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LA  ESPAÑA  DEL  SIGLO  XIX. 


CAPITULO  PRIMERO. 


MINISTERIO-REGENCIA. 


Falla  de  armonía  en  el  movimiento.— El  elemento  militar.— Proyectos  de  Junta  cen- 
tral.— Conducta  de  la  Junta  de  Madrid. — Sus  temores. — Apatía  de  las  provincias 
en  la  cuestión  de  la  Junta  central. —  \ctitud  especiante  de  la  Junta  de  Madrid. 
—Tendencias  diversas.  —  Disolución  de  la  Junta  central. — Smnétense  todas  las 
demás.— Carácter  de  la  revolución  española.  — Trabajos  del  Ministerio-Regencia. 
— Decretos  rentísticos.— Junta  inspectora  de  Aranceles. — Otras  medidas  de  la 
Regencia  interina.  —Amnistía.— Descontento  de  las  provincias  del  Norte.— Dife- 
rencias con  Portugal. — Asuntos  .eclesiásticos. — Alocución  de  S.  S. — Los  ultra- 
montanos.— Sociedades  apostólicas. — Pretensiones  del  infante  D.  Francisco. 


Críticas  en  extremo  eran  las  circunstancias  porque  atravesaba  Espa- 
ña, al  encontrarse,  después  de  una  ruda  contienda  civil  y  tras  empeña- 
das luchas  para  constituirse  políticamente,  con  todos  los  problemas  que 
afectaban  mas  directamente  a  su  porvenir  sin  resolución  ni  desenlace. 

La  mala  fé  de  parte  del  poder  supremo,  el  descontento  producido  al 
ver  las  mas  legítimas  esperanzas  defraudadas  y  los  mas  ardientes  deseos 
burlados,  lanzaron  á  la  nación  en  la  peligrosa  senda  de  la  insurrección, 
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único  medio  de  salvar  en  el  naufragio  de  las  garantías  constitucionales 
algunos  despojos  que  sirviesen  de  núcleo  al  nuevo  edificio  que  trataba  de 
levantarse  sobre  las  ruinas  del  pasado. 

Los  resultados  no  debían  corresponder,  sin  embargo,  ni  á  los  esfuer- 
zos consumados,  ni  á  las  aspiraciones  de  los  pueblos,  que  sin  la  concifin- 
cia  clara  de  sus  necesidades ,  y  solo  movidos  por  un  vago  anhelo  de  me- 
jora, se  abandonaban  por  una  senda  casi  desconocida. 

Cuando  en  una  nación  no  se  ha  formado  una  opinión  fuerte  é  ilus- 
trada ,  cuando  solo  se  presienten  los  males  sin  entrever  el  remedio  mas 
eficaz  y  oportuno,  cuando  la  vacilación  y  la  duda  se  apoderan  de  todos 
los  espíritus,  cuando  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo,  por  falta  de  la  edu- 
cación necesaria,  tiene  que  hacer  abdicación  de  su  soberanía  en  manos 
de  unos  pocos  corifeos  ,  cuando  los  principios  solo  existen  encarnándose 
en  las  personalidades,  entonces  las  revoluciones  en  vez  de  ser  fecundas 
y  provechosas  para  el  progreso  social,  suelen  degenerar,  con  deplora- 
ble frecuencia  ,  en  simples  cambios  de  personas  ,  sin  que  se  aborden  de 
frente  las  cuestiones  que  son  de  un  interés  vital  y  absoluto. 

Esto  es  precisamente  lo  que  pasó  en  España  con  el  movimiento  in- 
surreccional de  Setiembre  de  1840.  Fué  éste  unánime,  decidido  é  irre- 
sistible; en  todas  partes  se  convenia  en  deplorar  el  mal  presente;  por  el 
mismo  impulso,  en  todas  las  provincias  se  constituyeron  Juntas  revolucio- 
narias; pero  desde  estos  primeros  momentos  faltó  ya  la  unidad  en  el 
movimiento  ,  y  al  paso  que  en  unos  puntos  se  quería  llegar  en  los  pri- 
meros instantes  á  las  últimas  consecuencias  del  progreso,  en  otros,  los 
mismos  revolucionarios  parecían  temerosos  de  sus  pasos,  y  eran  los  pri- 
meros en  acatar  la  autoridad  del  Ministerio-Regencia  constituido  en  Va- 
lencia después  de  la  abdicación  de  María  Cristina. 

Por  estas  razones,  por  esta  falta  de  voluntad  de  la  insurrección, 
por  estas  vacilaciones,  dudas  y  temores,  los  resultados  del  movimiento 
fueron  efímeros  y  transitorios,  y  no  pudieron  poner  el  dique  necesario 
para  evitar  posteriores  reacciones  ni  ulteriores  ataques  contra  las  insti- 
tuciones liberales. 

El  elemento  militar,  que  entonces  puede  decirse  marchaba  á  la  ea  - 
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boza  de  la  revolución,  no  podía  llegar  por  circunstancias  fáciles  de  apre- 
ciar hasta  las  mas  remotas  consecuencias,  y  como  en  lo  civil  faltaba  la 
necesaria  educación  para  apoderarse  de  la  dirección  del  movimiento, 
bien  pronto  las  Juntas  provinciales  se  subordinaron  y  acataron  incondi- 
cionalmente  la  soberanía  del  Ministerio-Regencia. 

Es  cierto  que  en  algunas  provincias  se  trató  de  dar  mas  autoridad 
A  la  insurrección  ,  constituyendo  en  Madrid  ,  con  representantes  de  las 
diversas  localidades,  una  Junta  central  que  asumiese  en  sf  la  soberanía 
popular;  pero  ni  todas  las  provincias  respondieron  á  esta  idea,  ni  la 
Junta  de  Madrid  desarrolló  la  entereza  y  decisión  que  reclamaban  tan 
críticos  momentos.  Es  tan  exacta  esta  aseveración  ,  que  la  Junta  elegida 
provisional  ó  interinamente  en  Madrid,  con  elementos  tomados  del  Mu- 
nicipio y  de  la  Diputación  provincial,  solo  fué  un  instrumento  dócil  del 
Ministerio-Regencia,  y  la  primera  en  esterilizar  el  movimiento,  ha- 
ciendo desde  los  primeros  momentos  la  imprudente  é  inoportuna  mani- 
festación de  que  «el  pronunciamiento  no  tenia  otro  objeto  que  sostener 
ileso  el  trono  de  Isabel  II ,  la  regencia  de  su  augusta  madre ,  la  Consti- 
tución del  Estado  y  la  independencia  de  la  nación.»  Esto  era  ya  en- 
carrilar los  sucesos  por  un  estrecho  sendero,  limitar  en  extremo  el  ho- 
rizonte de  la. revolución,  y  sustituir  una  situación  parecida  en  el  fondo 
á  la  que  se  intentaba  derrocar. 

Como,  volvemos  á  repetirlo,  faltaba  el  mas  poderoso  impulso  del 
progreso  y  del  adelanto,  que  es  siempre  el  influjo  de  la  opinión,  la  in- 
surrección de  Setiembre  solo  debía  producir  exiguos  resultados  que  ape- 
nas podrían  resistir  á  los  primeros  golpes  de  la  reacción.  Esto  es  lo 
que  no  tardó  en  demostrar  la  esperiencia. 

Por  esta  razón,  y  como  faltaba  el  impulso  ilustrado  y  pertinaz  de  las 
provincias,  la  Junta  interina  se  resistió  siempre  a  que  se  constituyese  la 
central  con  los  representantes  enviados  de  las  localidades ,  no  querien- 
do abdicar  un  poder,  del  cual,  sin  embargo,  no  se  atrevía  a  usar. 
Este  miedo  á  una  responsabilidad  que  creia  muy  superior  a  sus  fuerzas, 
le  hizo  no  acceder  á  las  indicaciones  repetidas  de  las  Juntas  provinciales 
para  que  se  erigiese  en  poder  soberano  de  la  nación. 


4  LA  ESPAÑA 

Una  vez  encaminada  por  esta  senda ,  la  Junta  de  Madrid  puso  su 
mayor  conato  en  ahogar  las  aspiraciones  revolucionarias  que  germina- 
ban fuera  del  campo  oQcial ,  y  las  excitaciones  de  la  prensa  liberal  se 
estrellaron  siempre  contra  la  apatía  de  aquella  Junta,  que  sintiéndose 
sin  fuerzas  para  obrar,  no  queria  sin  embargo  abandonar  á  la  revolu- 
ción un  cetro.'que  no  sabia  manejar. 

Hé  aquí  la  causa  de  su  apresuramiento  a  supeditarse  al  Ministerio- 
Regencia,  tan  luego  como  se  tuvo  noticia  de  la  abdicación  de  Cristina. 

Si  la  Junta  provincial  de  Madrid  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas 
á  la  constitución  de  un  poder  central  revolucionario ,  preciso  es  con- 
venir también  que  las  provincias  manifestaron  en  una  cuestión  de  tan 
inmensa  trascendencia  menos  energía  que  la  que  hubiera  sido  de  desear, 
teniendo  en  cuenta  las  anormales  circunstancias  porque  atravesaba  la 
nación. 

Las  insinuaciones  repelidas  de  la  prensa  revolucionaria,  no  consi- 
guieron hacer  salir  á  la  mayor  parte  de  las  provincias  del  mezquino 
círculo  de  la  localidad  ,  y  así  se  esplioa  el  que  cuando  Espartero  llegó  á 
Madrid  para  consultar  la  voluntad  del  movimiento  insurreccional,  solo 
babia  en  la  capital  veintidós  individuos  en  representación  de  menor  nu- 
mero de  provincias,  pues  varias  de  ellas  habían  enviado  dos  represen- 
tantes. 

A  efecto  de  esta  reprensible  apatía,  fácil  le  fué  a  la  Junta  de  Ma- 
drid desbaratar  todos  los  proyectos  de  los  espíritus  revolucionarios,  tanto 
mas,  cuanto  que  muchos  de  los  representantes  Je  provincias,  temían  mu- 
cho mas  que  los  manejos  reaccionarios  las  exageraciones  de  la  revo- 
lución. 

De  este  modo  lo?  mismos  encargados  por  el  pueblo  para  realizar  sus 
aspiraciones  de  mejora  y  progreso ,  fueron  las  principales  remoras  que 
se  opusieron  á  la  marcha  de  los  acontecimientos  ,  empleando  para  ello 
todo  el  influjo  de  que  disponían  tanto  en  Madrid  como  en  las  provincias. 

Por  estas  causas ,  cuando  Espartero  llegó  a  la  Corte  antes  de  la 
constitución  del  Ministerio  para  oir  los  votos  y  deseos  del  país,  encontró 
tanto  á  los  representantes  de  las  provincias ,  como  a  los  individuos  de 
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la  Junta  de  Madrid ,  en  una  actitud  puramente  especiante  y  medrosa, 
nada  conveniente  en  presencia  de  lo  anormal  de  la  situación. 

Al  mismo  tiempo  las  tendencias  eran  no  solo  diversas,  sino  también 
en  muchos  puntos  hasta  contrarias,  y  ante  este  conflicto,  Espartero,  sin 
atreverse  á  tomar  una  actitud  resuelta  y  decidida  ,  optó  por  un  término 
medio,  que  si  en  la  apariencia  era  conciliador,  en  el  fondo  llevaba  el 
descontento  y  el  desasosiego  á  todos  los  Ánimos. 

En  una  palabra  ,  la  opinión  no  estaba  preparada  para  la  revolución, 
y  los  hombres  de  prestigio  que  hubieran  podido  arrastrar  en  pos  de  sí  á 
las  masas,  y  ejercer,  digámoslo  asi ,  una  dictadura  revolucionaria,  ó  no 
comprendieron  su  verdadera  misión ,  ó  no  tuvieron  el  suficiente  va- 
lor para  arrostrar  todas  las  consecuencias  que  podría  acarrear  la  revo- 
lución. 

Todavía,  si  como  se  temió  por  algún  tiempo,  la  reacción  hubiera  pre- 
sentado la  batalla  en  Valencia,  si  Cristina  en  vez  de  abdicar  hubiese  acep- 
tado los  ofrecimientos  que  algunos  generales  le  hicieron,  hubiera  podido 
esperarse  que  el  mismo  temor  de  las  Juntas  insurrectas  y  de  los  caudillos 
que  se  habían  puerto  al  frente  del  movimiento ,  les  habría  puesto  en  la 
precisión  de  buscar  su  salvación  en  los  elementos  revolucionarios;  pero 
tan  pronto  como  se  alejó  este  peligro ,  tan  luego  como  el  Ministerio-Re- 
gencia pudo  verse  constituido,  ya  no  se  preocupó  mas  que  por  los  te- 
mores que  le  infundía  la  revolución.  Para  desvanecerlos  por  completo, 
dirigió  el  Ministerio  sus  primeros  cuidados  hacia  el  simulacro  de  Junta 
central  que  se  había  instalado  en  Madrid,  manifestando  que  existiendo 
ya  un  gobierno  que  lodos  reconocían,  era  ya  inútil  la  continuación  de 
la  mencionada  Junta. 

ün  un  principio  causaron  estas  palabras  algún  desasosiego  en  los 
representantes  de  las  provincias,  y  aun  se  pensó  y  se  redactó  un  mani- 
fiesto para- protestar  contra  la  Regencia  interina;  pero  bien  pronto  el 
desaliento  se  apoderó  de  todos  los  espíritus,  y  el  presidente  de  la  Junta, 
D.  Evaristo  San  Miguel,  la  dio  por  disuelta,  pronunciando  las  siguientes 
palabras,  que  eran  un  reflejo  fiel  de  la  vacilación ,  la  duda  y  el  temor  de 
que  se  hallaban  poseídos  todos  los  miembros:  «Mi  corazón  no  está  tran- 
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quilo — dijo  el  citado  general — al  ver  al  frenle  de  la  Regencia  al  gene- 
ral Espartero.  Pero  no  es  ocasión  ni  de  manifestar  recelos,  ni  menos  de 
oponer  resistencia. » 

De  este  modo  pudo  decirse  que  terminó  el  período  revolucionario,  y 
el  Ministerio-Regencia  pudo  ya  congratularse  de  que  su  autoridad  era 
reconocida  y  acatada  en  todas  partes,  y  de  que  podin  marchar,  no  por  la 
senda  por  que  la  revolución  le  empujase,  sino  por  el  camino  de  una  es- 
tricta aunque  inoportuna  legalidad. 

Desde  entonces  la  insurrección  no  tuvo  fuerza  ya  para  exigir,  vióse 
resignada  á  solicitar,  y  sus  peticione?  fueron  denegadas.  Asi  en  vano 
los  comisionados  de  la  central,  la  Junta  de  Madrid  y  otras  muchas  de  las 
provincias,  la  Milicia  Nacional  y  las  corporaciones  populares,  hicieron 
presentes  sus  pretensiones  al  gobierno,  pues  é*te  se  mantuvo  sordo  á 
toda  clase  de  exigencias,  poique  tenia  la  conciencia  de  haber  ganado  la 
batalla ,  de  haber  normal  izado  la  situación  ,  y  deseaba  huir  a  tuda  costa 
de  las  que  creía  exageraciones  revolucionarias  ,  sin  tener  en  cuenta  que 
trabajaba  de  este  modo  en  favor  de  la  reacción ,  porque  las  armas  que 
se  esgrimían  en  ambos  campos  estaban  muy  lejos  de  ser  iguales. 

Pedia  la  opinión  liberal  que  se  disolviese  por  completo  el  Senado; 
pues  elegido  en  tiempos  de  la  dominación  moderada,  debia  ser  una  re- 
mora que  se  opondría  á  una  marcha  francamente  liberal  y  progresiva; 
pero  el  gobierno  afectó  mantenerse  estrictamente  dentro  del  círculo 
constitucional  ,  en  lo  cual ,  si  es  cierto  que  obraba  con  lógica  ,  faltaba  á 
lo  que  prescribían  las  necesidades  de  aquellos  críticos  tiempos,  de  aque- 
llas revueltas  y  anormales  circunstancias. 

No  tardaremos  en  ver  cómo  esta  obstinación  del  Ministerio-Regencia 
en  sostener á  toda  costa  el  Cuerpo  colegislador  á  pesar  tle  su  origen  y 
antecedentes  moderados,  debia  ser  el  principal  motivo  de  la  Regencia, 
única á  laque  aspiraba  Espartero,  lanzado  en  lasviasde  la  mas  elevada 
ambición  de  mando  por  sus  amigos  políticos  y  particulares. 

Tampoco  asintió  el  gobierno  el  anhelo  manifestado  por  algunos  per- 
sonajes importantes  que  deseaban  la  convocación  de  Cortes  constituyen- 
tos;  porque  aleccionados  por  la  esperiencia  habían  conocido  lo  fácil  que 
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era  desvirtuar  el  Código  de  1857.  No  obstante,  aunque  estos  deseos  es- 
tuviesen entonces  justificados,  no  se  achacaba  la  mistificación  que  habia 
sufrido  la  Constitución  a  sus  verdaderas  causas,  cuales  eran  la  falta  de 
costumbres  representativas,  la  flojedad  de  la  opinión  y  el  alejamiento  de 
la  política  de  la  inmensa  masa  del  país. 

En  efecto,  nuestra  revolución  tiene  un  carácter  completamente  dis- 
tinto de  las  que  se  han  verificado  en  el  resto  de  la  Europa,  y  por  eso  no 
ha  producido  los  mismos  resultados,  ni  se  ha  parecido  en  nada  á  ellas  ni 
en  su  carácter  ni  en  su  desarrollo.  Ni  aquí,  como  en  Francia,  teníamos 
que  luchar  con  obstáculos  tan  respetables  ni  poderosos,  para  que  nues- 
tra revolución  fuese  tan  radical  y  demoledora;  ni  como  en  Inglaterra, 
la  opinión  estaba  tan  ilustrada  para  que  las  conquistas  adquiridas  en 
medio  de  la  contienda,  pudiesen  sufrir  incólumes,  los  rudos  golpes  del 
retroceso. 

Bien  pronto  se  vio  que  las  Juntas  provinciales  se  disolvían  casi  ex- 
pontaneamente,  v  si  bien  la  de  Madrid  mostró  alguna  repugnancia  a  al- 
dicar  un  poder  que  no  habia  sabido  ó  no  se  habia  atrevido  á  manejar, 
tuvo  que  acatar  el  decreto  de  25  de  Noviembre,  por  el  cual  quedaban  de- 
finitivamente disuellas  toda5:  las  Juntas  que  se  habían  apellidado  revolu- 
cionarias. Sí  examinamos  ahora  los  actos  de  las  Juntas,  observaremos 
que  con  cortas  excepciones  todos  ellos  se  redujeron  á  simples  cambios  de 
funcionarios,  sin  que  se  vea  que  ninguno  de  ellos  hubiese  planteado  nin- 
gún principio  regenerador  y  fecundo  para  el  porvenir  de  la  nación. 

La  disolución,  pues,  de  las  Juntas  provinciales,  afirmó  sobre  sólidts 
bases  el  poder  del  Ministerio-Regencia,  que  desde  este  momento  co- 
menzó á  recibir  repetidas  adhesiones  por  parte  de  las  corporaciones  po- 
pulares, así  como  también  se  veia  felicitado  por  los  diferentes  cuerp>s 
del  ejército,  que  veian  en  el  triunfo  omnímodo  del  duque  de  la  Victoria 
el  predominio  del  elemento  militar. 

Estos  antecedentes  señalan  la  marcha  que  debía  seguir  la  Regencia 
interina  dentro  de  los  limites  constitucionales,  dejando  por  lo  tanto  in- 
tactas á  las  Cortes,  que  en  breve  debían  reunirse ,  las  cuestiones  de 
gobierno  mas  importantes  y  trascendentales.  Sin  embargo,  entretanto 
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que  se  reunía  la  Representación  nacional  y  se  abordaban  los  mas 
graves  asuntos,  el  Ministerio-Regencia  se  vio  precisado  á  correspon- 
der á  la  pública  expectación,  preparando  por  medio  de  útiles  decretos 
las  mejoras  y  reformas  que  mas  inmediatamente  reclamaba  la  opinión 
del  país. 

Entre  los  diversos  actos  de  la  Regencia  interina,  antes  de  la  reunión 
de  las  Cortes,  merecen  consignarse  en  este  lugar  los  decreto'  financie- 
ros expedidos  el  4  de  Noviembre,  por  los  cuales  se  restablecía  el  estado 
en  que  se  encontraban  antes  del  movimiento  insurreccional  todas  las  con- 
tribuciones, arbitrios,  derechos,  rentas,  que  por  cualquier  causa  hubie- 
sen sufrido  algún  cambio  ó  alteración;  debiendo  volver  de  nuevo  a  ob- 
servarse los  reglamentos,  instrucciones,  órdenes  y  decretos  que  rigiesen 
en  la  citada  época  sobre  la  materia.  Centralizáronse  también  en  el  Tesoro 
público  todos  los  ingresos,  no  pudiendo  desde  entonces  verificarse  pago 
alguno  sin  orden  del  ministerio  de  Ilacienda,  debiendo  cesar  desde  en- 
tonces todas  las  administraciones  especiales,  que  introducían  en  las  reñ- 
ías públicas  una  confusión  perjudicial  á  los  intereses  del  país.  Claro  es 
que  esta  medida  para  ser  beneficiosa  debe  extenderse  solamente  á  los 
recursos  generales  del  país,  á  aquellos  que  tienen  el  carácter  de  nacio- 
nales, dejando  siempre  á  la  provincia  y  al  municipio  el  libre  ejercicio 
de  lo  que  directamente  le  atañe;  pues  de  otro  modo  la  medida  seria  al- 
tamente perjudicial  para  el  desenvolvimiento  de  los  pueblos. 

Los  aranceles  llamaron  también  la  atención  del  Ministerio-Regencia, 
que  con  el  linde  preparar  algunos  trabajos  para  las  futuras  Cortes,  y  con 
el  deseo  de  que  ciertas  cuestiones  graves  se  estudiasen  con  el  deteni- 
miento que  exigía  su  misma  importancia,  expidió  un  decreto  con  fe- 
cha 25  de  Noviembre  restableciendo  la  Junta  inspectora  de  aranceles, 
formada  por  aquellas  personas  mas  caracterizadas  por  su  saber  en  los 
asuntos  financieros. 

Por  otro  decreto  do  21  de  Enero  del  año  siguiente  (1841}  basado  en 
las  leyes  de  17  de  Abril  de  1838  y  de  21  de  Junio  de  1840,  se  capita- 
lizaban los  intereses  vencidos  de  la  deuda  consolidada  interior  y  exterior, 
anteriores  al  l.°  de  Enero  del  citado  año,  convirtiéndolos  en  títulos  del 
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5  por  100  consolidado,  cuyos  intereses  debían  pagarse  por  semestre* 
en  40  de  Junio  y  en  51  de  Diciembre. 

Donde  se  conoce  también  el  respeto  que  el  Ministerio-Regencia  mani- 
festó a  la  legalidad  constitucional  es,  en  que  á  pesar  de  lo  crítico  de  las 
circunstancias  y  de  su  apurada  situación,  no  apeló  a  contratas  ruinosas 
ni  a  los  medios  reprobados  por  la  ley,  por  la  moralidad  y  por  la  opinión. 

Como  base  de  un  sistema  de  impuestos  directos,  decretó  asimismo 
la  Regencia  interina  con  fecha  7  de  Febrero,  la  formación  de  una  esta- 
dística general,  y  si  bien  por  entonces  y  muy  posteriormente  todavía, 
los  pueblos  opusieron  toda  clase  de  obstáculos  á  tan  útil  medida,  el  prin- 
cipio estaba  sentado,  y  su  necesidad  debia  ser  reconocida  muy  en  breve, 
tan  pronto  como  fuesen  desapareciendo  las  rancias  preocupaciones  que 
se  oponen  á  todo  progreso. 

Las  obras  públicas,  tan  descuidadas  hasta  entonces,  ya  por  el  desden 
de  los  gobiernos  reaccionarios  y  de  las  administraciones  ruinosas,  ya 
también  por  las  difíciles  condiciones  porque  el  país  habia  atravesado, 
llamaron  también  la  atención  de  aquel  gobierno,  en  el  cual  no  podía 
desconocerse  buen  deseo,  al  paso  que  se  notaba  miedo  por  las  atre- 
vidas reformas. 

Con  respecto  á  los  intereses  morales,  se  condenó  en  ti  de  Enero  el 
abuso  de  los  estados  de  sitio,  levantándose  al  propio  tiempo  los  confina- 
mientos y  destierros  decretados  por  las  Juntas,  y  como  complemento  de 
esta  medida  de  conciliación  y  tolerancia,  se  concedió  á  todos  los  españo- 
les amplia  y  general  amnistía  por  todos  los  delitos  políticos  anteriores  á 
esta  fecha;  exceptuando  solamente  de  los  beneficios  de  esta  medida  á  los 
partidarios  de  D.  Carlos  que  no  estuviesen  comprendidos  en  el  convenio 
de  Yergara;  pero,  sin  embargo,  en  otro  decreto  de  la  misma  fecha  se 
declaraba  también  indultados  á  los  prisioneros,  con  tal  de  que  prestasen 
juramento  de  fidelidad  á  la  Constitución  y  a  la  Reina.  Si  bien  de  este  in- 
dulto se  excluía  ¿los  jefes,  oficiales,  eclesiásticos,  individuos  de  Juntas 
rebeldes  y  empleados  civiles  y  militares  que  tuviesen  la  categoría  de 
jefes,  se  dejaba  al  gobierno  la  facultad  de  indultarlos  parcialmente  cuan- 
do lo  creyese  justificado. 

T6H»  III.  2 


10  LA    EíVüSA. 

Aun  con  estas  limitaciones  el  decreto  de  amnistía  del  Ministerio- 
Regencia  volvió  al  seno  de  sus  respectivas  familias  á  mas  de  20,000  es- 
pañoles que  padecían  en  las  prisiones  y  en  los  depósitos,  ó  que  sufrían 
las  amarguras  del  ostracismo. 

También  se  previno  por  un  decreto  fechado  en  18  de  Diciembre  á  los 
jefes  políticos  que  se  abstuviesen  de  excitar  el  celo  de  los  promotores 
fiscales  en  la  denuncia  de  los  artículos  de  la  prensa  periódica,  y  si  bien 
esta  medida  estaba  lejos  de  llegar  al  desiderátum  de  los  verdaderos  li- 
berales en  una  cuestión  de  tamaña  importancia,  revelaba  los  deseos  de 
la  Regencia  provisional,  de  caminar  por  una  senda  da  tolerancia  y  de 
progreso. 

Promovióse  asimismo  la  reorganización  y  armamento  de  la  Milicia 
Nacional,  y  dieronse  algunos  decretos  encaminados  á  fijar  la  suerte  del 
ejército  como  recompensa  de  los  esfuerzos  realizados  durante  la  pasada 
guerra  civil. 

Ocupábase  en  esta  y  otras  tareas  de  parecida  índole  el  Ministerio- 
Regencia,  esperando  el  momento  de  la  apertura  de  las  Cámaras  para 
constituirse  de  un  modo  normal  y  estable  ,  cuando  en  las  provincias  del 
Norte  de  España,  teatro  sangriento  de  la  pasada  contienda,  comenzaron 
á  sentirse  síntomas  de  descontento,  promovidos  por  los  partidarios  del 
bando  retrógrado,  mal  avenidos,  como  era  natural,  con  las  conquistas 
aunque  exiguas  del  alzamiento  nacional. 

Con  ocasión  de  haber  llevado  a  cabo  el  gobierno  la  ejecución  de  sus 
órdenes,  sin  esperar  el  exequátur  de  la  Diputación  foral,  los  apodera- 
dos de  la  provincia  de  Vizcaya  protestaron  contra  aquellas  disposiciones 
del  gobierno,  que  juzgaban  atentatorias  á  las  instituciones  forales  de  aque- 
llas provincias.  Al  mismo  tiempo  la  provincia  de  Guipúzcoa  dejó  mani- 
festar también  su  descontento  á  causa  de  haber  pedido  socorros  para  sus 
tropas  el  comandante  general  D.Francisco  de  Paula  Alcalá,  pues  habien- 
do terminado  las  contratas  de  suministros,  y  no  permitiendo  el  levanta- 
miento pasado  y  las  urgentes  atenciones  de  aquella  época  crítica,  verificar 
otras,  era  de  todo  punto  necesario  exigir  á  los  pueblos  los  necesarios  re- 
cursos para  el  sostenimiento  de  las  tropas. 
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Con  estos  motivos,  los  ardientes  partidarios  de  los  fueros  elevaron  su 
voz  en  aquellas  provincias,  tratando  de  encender  de  nuevo  el  mal  apa- 
gado fuego  de  la  guerra  civil,  y  sus  esfuerzos  eran  secundados  por  los 
partidarios  del  bando  derrocado  en  el  alzamiento  de  Setiembre,  que  ha- 
cían escuchar  sus  excitaciones  turbulentas  por  medio  de  los  órganos  de 
(pie  disponían  en  la  prensa,  entre  los  cuales  se  señalaba  el  Correo  Na- 
cional, que  llevó  su  virulencia  hasla  el  extremo  de  consignar  en  sus  co- 
lumnas «que  los  naturales  de  aquel  país  tendrían  a  sir  favor  las  simpa- 
tías de  todos  los  pechos  generosos,»  lo  cual  equivalía  á  excitar  á  la  lucha 
contra  el  sistema  establecido. 

Esta  cuestión  era  tanto  mas  difícil  y  grave,  cnanto  que  no  tenia  por 
único  móvil  el  descontento  de  las  provincias  Vascongadas,  pues  como 
los  moderados  no  hahian  dejadq  de  conspirar  desde  el  momento  de  su 
caida,  la  reina  Cristina ,  ya  arrepentida  de  su  abdicación,  contando  con 
el  apoyo  del  gobierno  de  Luís  Felipe,  aprovechaba  todos  los  motivos, 
ayudada  en  esto  eficazmente  por  los  partidarios  que  la  rodeaban,  para 
derrocar  la  situación  creada  á  impulsos  de  la  revolución. 

No  obstante,  los  pueblos  estaban  ya  demasiado  cansados  para  lan- 
zarse de  nuevo  a  la  lucha,  y  esla  circunstancia,  unida  á  la  prudencia  de 
las  autoridades ,  conjuró  por  el  instante  aquella  tormenta  que  amena- 
zaba estallar  de  un  momento  á  otro. 

Los  obstáculos  y  contrariedades  no  dejaban  un  punto  de  reposo  á  la 
Regencia  interina,  pues  tan  pronto  como  se  resolvían  unos,  otros  apare- 
cían de  nuevo  sobre  el  tapete.  Desde  algunos  meses  antes  existia  entre 
los  Gabinetes  de  Madrid  y  de  Lisboa  una  cuestión  pendiente  sobre  la 
libre  navegación  del  Duero  entre  ambos  pueblos;  pero  á  pesar  de  ha- 
berse resuelto  el  asunto  en  principio,  el  gobierno  portugués,  sea  por  ins- 
tigaciones de  la  Inglaterra,  ó  porque  tuviese  en  poco  la  situación  origi- 
nada por  el  alzamiento  de  Setiembre,  aplazaba  siempre  la  realización  de 
las  franquicias  estipuladas  entre  ambos  pueblos ,  con  disculpas  a  veces 
po^o  plausibles. 

Nada  pudo  adelantar  por  algún  tiempo  el  gobierno  de  Madrid  con 
sus  reclamaciones;  pues á pesar  de  haberse  nombrado  comisiones  mistas 
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para  el  arreglo  Je  los  detalles  de  la  libre  navegación  del  Duero,  el  go- 
bierno portugués  remitió  el  asunto  á  las  Cámaras,  y  éstas  en  la  legisla- 
tura próxima  no  se  ocuparon  siquiera  de  aquella  cuestión  ,  pretestando 
la  falta  de  tiempo. 

Creyó  ya  entonces  el  Ministerio-Regencia  llegado  el  momento  de  ser 
enérgico  en  sus  reclamaciones,  para  cuyo  efecto  puso  en  movimiento  al- 
gunas fuerzas  militares  hacia  las  fronteras  portuguesas ;  pero  por  fortuna 
no  se  llegó  auna  ruptura  completa,  pues  el  Portugal  se  remitió  al  arbi- 
trio de  la  Inglaterra,  y  la  cuestión  pudo  resolverse  de  un  modo  pacífico. 
En  efecto,  reuniéronse  de  nuevo  las  Cámaras,  trataron  el  asunto  sin  le- 
vantar mano,  y  en  Enero  de  1841  se  autorizó  al  gobierno  para  plantear 
la  libre  navegación  y  para  derogar  toda  la  legislación  anterior  que  exis- 
tiese sobre  la  materia  y  que  se  opusiese  á  la  realización  del  tratado. 

Los  asuntos  eclesiásticos  también  provocaron  nuevos  conflictos  al  Mi- 
nisterio-Regencia. Hadábase  revestido  en  Madrid  del  carácter  de  vice- 
gerente de  la  Nunciatura  apostólica  D.  José  Ramírez  de  Arellano,  que 
secundaba  los  proyectos  de  oposición  de  los  moderados,  prolestando  con- 
tra todos  los  actos  del  gobierno  que  se  rozaban  mas  ó  menos  directamente 
con  los  asuntos  eclesiásticos.  Valiéndose  del  pretexto  de  haber  tomado  la 
Junta  de  Madrid  algunas  disposiciones  reformadoras,  entre  otras  la  sus- 
pensión de  algunos  jueces  del  Tribunal  de  la  Rota,  el  cilado  Ramírez  de 
Arellano  dirigió  al  ministerio  de  Estado  tres  comunicaciones  sucesivas, 
en  las  cuales  se  censuraba  acremente  estos  actos  de  las  Juntas,  y  no  con- 
tento con  esto,  y  como  si  tratase  de  provocar  algún  conflicto,  anatema- 
tizó igualmente  ala  Regencia  interina  por  el  aumento  y  distribución  de 
iglesias  parroquiales  en  la  capital,  y  por  haber  encargado  del  gobierno 
del  obispado  de  Málaga  al  obispo  electo  D.  Valentín  Ortigosa,  encausado 
por  la  autoridad  eclesiástica  como  propagador  de  doctrinas  heréticas. 

Masque  por  el  fondo  consideró  la  Regencia  injuriosas  y  atentatorias 
á  su  autoridad  las  comunicaciones  del  vice-gerente  por  la  destemplada  é 
inconveniente  forma  en  que  estaban  concebidas,  y  remitió  el  asunto  al 
Supremo  tribunal  de  Justicia.  Atemperándose  al  dictamen  de  este  cuerpo 
cerró  la  Nunciatura,  el  tribunal  de  la  Rota,  y  lomó  otras  medidas  reía- 
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tivas  á  los  asuntos  que  habían  suscitado  este  conflicto,  extrañando  al  mis- 
mo tiempo  al  citado  Ramírez  de  estos  reinos,  conduciéndose  en  esta  úl- 
tima parte  del  decreto  con  punible  ligereza.  Si  Ramírez  se  habia  hecho 
acreedor  á  algún  castigo,  justo  hubiera  sido  esperar  la  resolución  de  los 
tribunales  correspondientes,  sin  necesidad  de  dar  con  esta  arbitraria  me- 
dida una  inmerecida  importancia  a  una  individualidad,  y  faltar  al  mismo 
tiempo  á  los  sagrados  fueros  de  la  justicia. 

Estos  hechos,  y  algunas  otras  medidas  de  la  Regencia  provisional 
que  reconocían  las  mismas  tendencias,  dieron  ocasión  á  que  el  Papa,  en 
consistorio  secreto ,  pronunciase  una  alocución  en  la  que  se  lamentaba 
agriamente  de  la  conducta  que  con  respecto  á  la  Iglesia  seguía  el  gobier- 
no español.  Debe  tenerse  en  cuenta  que  la  publicación  de  este  documento 
coincidió  con  la  presencia  de  Cristina  en  Roma,  y  por  lo  tanto  debía  con- 
siderarse, y  lo  fué  en  efecto,  mas  que  de  tendencia  evangelista,  de  re- 
curso político.  Esta  circunstancia,  y  el  haberse  introducido  esta  alocu- 
ción de  una  manera  oficial  y  sin  contar  para  nada  con  el  gobierno,  le 
daba  cierto  carácter  amenazador  y  conminatorio.  En  efecto ,  el  Papa 
había  mantenido  durante  toda  la  guerra  civil  un  legado  cerca  de  la  córt6 
del  pretendiente,  y  el  gobierno  pontificio  no  habia  perdonado  nunca  mo- 
tivo ni  ocasión  para  manifestar  su  enemiga  contra  los  gobiernos  consti- 
tucionales, y  por  esta  razón  el  paso  podía  considerarse  como  una  verda- 
dera ruptura  de  relaciones. 

Era  natural  que  los  elementos  reaccionarios  de  España,  por  convic- 
ción, y  los  moderados  por  despecho  y  como  arma  de  partido,  se  apro- 
vechasen de  las  imprudentes  manifestaciones  del  gobierno  romano,  y 
por  eso  no  debemos  extrañar  que  la  recibiesen  con  entusiasmo ,  que 
la  hiciesen  reimprimir  y  circular  por  todos  los  ámbitos  de  la  Penínsu- 
la, y  finalmente,  que  por  medio  de  sus  órganos  atacasen  virulenta- 
mente á  la  Regencia  interina.  El  Católico  llegó  en  este  camino  hasta 
decir  que  aquel  documento  envolvía  la  declaración  «de  que  era  nulo 
todo  cuanto  desde  la  muerte  de  Fernando  VII  se  habia  hecho  tocante  á 
la  Iglesia.» 

Desplegaron  en  aquella  ocasión  los  ultramontanos  coaligados  implí- 
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citamente  con  los  moderados  gran  energía.  Varios  cabildos  representa- 
ron al  gobierno  demandando  el  uso  de  ciertos  derechos ,  y  algunos  sa- 
cerdotes fanáticos  convertían  la  cite  Ira  del  Espíritu  Santo  en  tribuna 
política,  desde  la  cual  lanzaban  los  mas  fuertes  anatemas  y  censuras  con- 
tra el  gobierno  constituido. 

AI  mismo  tiempo,  y  como  para  ayudar  esta  fermentación  ,  se  habia 
celebrado  en  Lyon  una  junta  de  varios  personajes  absolutistas  y  modera- 
dos en  presencia  de  varios  prelados  españoles,  con  el  fin  de  organizar  la 
lucha,  y  desde  el  vecino  reino  se  atendía  á  la  organización  en  España  de 
asociaciones  religiosas,  llamadas  una,  Sociedad  del  Sello,  y  otra,  Obra 
de  propagación  de  la  fe,  cuyas  denominaciones  dicen  mas  que  cuantos 
comentarios  pudiéramos  esponer  sobre  este  asunto. 

Como  se  vé,  la  conjuración  contra  el  Ministerio-Regencia  era  bastan- 
te respetable,  y  por  lo  tanto  se  hacia  necesario  desplegar  gran  decisión 
y  energía  para  ahogar  en  su  germen  aquellas  manifestaciones  que  ame- 
nazaban tomar  cuerpo  de  un  momento  a  otro.  Y  esto  es  lo  que  hizo  el 
gobierno,  mandando  recoger  á  mano  real  los  ejemplares  de  la  alocución 
del  Papa,  prohibiendo  en  lo  sucesivo  la  circulación  de  todo  documento 
de  la  misma  índole  sin  el  exequátur  de  la  Corona,  y  tomando  otras  va- 
rias medidas  encaminadas  á  impedir  que  el  pulpito  presentase  de  nuevo 
el  ejemplo  que  entonces  acababa  de  ofrecer  y  que  solo  conducía  á  su 
desprestigio. 

También  por  aquel  tiempo  el  infante  D.  Francisco ,  residente  á  la 
sazón  en  París,  publicó  un  manifiesto  y  declaración  reclamando  la  tutela 
de  la  reina  Isabel  y  de  la  infanta  en  ausencia  de  .María  Cristina.  Remi- 
tió el  asunto  la  Regencia  interina  al  Tribunal  supremo  de  Justicia ,  y  se 
adhirió  al  parecer  emitido  por  este  cuerpo  de  dejar  integra  esta  cues- 
tión a  las  Cortes  que  dehian  en  breve  reunirse. 

Entretanto  se  procedió  á  la  formación  de  inventarios  de  las  alhajas  y 
efectos  de  las  casas  reales  y  de  todo  el  patrimonio  perteneciente  a  las 
bijas  de  Fernando,  para  cuyos  trabajos  se  nombró  una  comisión  com- 
puesta del  duque  de  Zaragoza,  D.  Dionisio  Capuz,  D.  José  Rodríguez 
Basto  y  J>.  Pedro  Rico  y  Amat. 
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El  día  señalado  para  la  apertura  de  las  Cortes  iba  acercándose  por 
momentos,  y  todos  los  amantes  de  las  instituciones  liberales  esperaban 
con  ansiedad  este  acontecimiento,  pues  con  él  debia  comenzar  para  el 
país  una  nueva  era,  y  se  terminaría  el  estado  excepcional  é  interino  en 
que  se  encontraba  el  supremo  poder  del  Estado. 


CAPITULO  II. 


TRIUNFO  DE  LA  REGENCIA  ÚNICA. 


Reúnense  las  Cortes.— Retraimiento  de  los  moderados. — Cnestion  de  regencia. — 
Unitarios  y  trinitarios. — Artículos  de  El  Eco  del  Comercio. — Comunicado  de  L¡- 
nage. — Resultado  de  la  votación. — Efecto  que  produce. — Ceremonia  del  jura- 
mento.—Discurso  de  Espartero. — Aclamaciones.— Destile  de  las  tropas. — Situa- 
ción del  duque  de  la  Victoria. 


Reuniéronse  las  Corles  el  19  de  Marzo  de  18Í1,  con  el  objeto  de 
poner  término  á  la  interinidad  de  la  Regencia,  estableciéndola  de  una 
manera  legal.  Habíanse  verificado  las  elecciones  sin  que  se  hubiera  ejer- 
cido coacción  ni  violencia  alguna,  de  suerte  que  el  pafs  enviaba  ubérri- 
mamente al  Parlamento  á  los  representantes  cuyas  opiniones  y  principios 
se  ajustaban  mejor  á  la  voluntad  de  sus  poderdantes.  El  pafs  enviaba  al 
Congreso  una  mayoría  completa  de  diputados  progresistas,  pues  los  mo- 
derados, quede  antemano  conocían  el  poco  aprecio  que  les  dispensaban 
los  comicios  cuando  no  los  protegía  la  mano  del  poder,  habían  querido 
permanecer  como  retraídos  en  son  de  protesta  al  alzamiento  de  Setiem- 
bre, y  por  consiguiente  al  nuevo  gobierno  que  había  salido  de  su  seno. 
Así  fué  que  solo  figuraron  en  aquellas  Cortes  tres  individuos  de  estas  opi- 
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niones,  tales  como  Pita  Pizarra,  Hompanera  y  Pacheco.  En  las  eleccio- 
nes que  se  hicieron  también  para  renovar  la  tercera  parte  del  Senado, 
el  partido  progresista  obtuvo  asimismo  un  completo  triunfo;  pero  que  á 
pesar  de  todo  no  podia  infundir  una  tendencia  clara  al  alto  Cuerpo  co- 
legislador. 

La  cuestión  magna,  que  era  no  solo  objeto  de  los  círculos  políticos, 
sino  de  toda  clase  de  reuniones,  era  la  de  Regencia.  ¿Cómo  iba  á  resol- 
verse el  problema  planteado  con  la  ausencia  de  Cristina?  ¿Seria  Espar- 
tero investido  él  solo  para  disponer  de  la  autoridad  real  durante  la  menor 
edad  de  la  reina,  6  se  le  asociarían  personas  que  ejerciesen  al  mismo 
tiempo  las  funciones  de  la  Regencia?  Asunto  era  este  que  traia  suma- 
mente preocupada  la  atención  pública. 

Grande  era  el  prestigio  alcanzado  por  Espartero,  que  habia  logrado 
poner  glorioso  fin  á  la  lucha  tenaz  en  que  se  adornara  tantas  veces  con 
el  laurel  de  la  victoria.  Además ,  los  sucesos  que  le  habían  elevado  a  la 
presidencia  del  Ministerio,  abrillantaban  mas  y  mas  sus  glorias  milita- 
res; el  pueblo  le  miraba  como  su  caud;llo,  y  la  libertad  parecía  haberle 
elegido  por  su  valiente  paladín.  Las  gentes  que  se  dejan  dominar  por  el 
entusiasmo,  y  resuelven  todos  los  problemas  con  el  corazón,  desde  luego 
lo  fiaban  todo  en  Espartero,  especialmente  en  aquellos  momentos  en  que 
resplandecía  con  tan  relumbrante  brillo  la  espada  que  venciera  á  los 
enemigos  declarados  de  las  instituciones  liberales;  pero  al  lado  de  los 
que  se  dejaban  arrebatar  por  el  entusiasmo  y  por  los  sentimientos  ma3 
generosos,  figuraban  otras  opiniones  muy  respetables  por  lo  que  tenían 
de  sensatas  y  concienzudas.  Todos  convenían  en  que  Espartero  figurase 
en  la  Regencia,  porque  estose  consideraba  como  un  deber  hacia  los  mé- 
ritos y  relevantes  servicios  prestados  por  el  héroe  de  Luchana  en  la  guer- 
ra de  los  siete  años.  Sin  embargo,  creían  preciso  asociar  á  su  nombre 
en  el  poder  el  de  otras  hombres,  que  por  sus  antecedentes  fuesen  dignos 
del  aprecio  público.  La  opinión  señalaba  perfectamente  el  de  D.  Agus- 
tín Arguelles,  cuya  huella  de  virtud  y  de  inteligencia  quedaba  mar- 
cada en  los  anales  políticos  de  E-paña,  desde  que  empezara  en  Cádiz  su 
carrera,  defendiendo  con  sin  igual  talento  y  elocuencia  la  causa  de  la  li- 
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bertad,  á  la  cual  había  probado  su  inalterable  amor.  Creían  que  así  da- 
ban una  condición  de  acierto  á  la  Regencia,  al  propio  tiempo  que  una 
garantía  á  los  susceptibles  que  encuentran  peligroso  el  deposito  de  la 
autoridad  en  una  sola  mano.  La  división  do  pareceres  se  presentó  mar- 
cada desde  el  principio  entre  los  que  estaban  por  la  Regencia  única  y 
los  trinitarios,  pues  aun  cuando  la  Con-titucion  dejaba  al  arbitrio  de 
las  Cortes  el  elevar  á  cinco  el  número  de  los  regentes,  nadie  pensó  en 
una  Regencia  de  cinco  personas. 

Al  abrirse  las  Cámaras,  la  idea  que  contaba  sin  duda  alguna  con  mas 
numerosos  partidarios  era  la  trina,  porque,  como  dice  Sin  Miguel ,  se 
agrupaban  alrededor  de  esta  bandera  cuantos  tendían  por  la  conservación 
en  toda  su  pureza  de  los  principios  constitucionales.  Presentáronse  en  las 
Cortes  como  francamente  sostenedores  de  la  Regencia  trina,  el  elocuentí- 
simo orador  D.  Joaquín  María  López  y  el  reputado  D.  Fermín  Caballero, 
así  como  también  González  Bravo,  Uzal ,  Posada  Herrera  y  Alonso,  al 
propio  tiempo  que  defendían  la  única  con  vigorosos  razonamientos,  Oló- 
zaga,  Luzuriaga,  Cortina  y  Sancho. 

Sin  embargo,  el  resultado  de  la  votación  se  presentaba  muy  dudoso. 
Eleváronse  á  29  los  discursos  pronunciados  en  la  Cámara  popular,  ora 
en  favor,  ya  en  contra  de  la  Regencia  única.  Las  tribunas  veíanse  ates- 
tadas por  las  personas  que  iban  á  presenciar  aquellos  famosos  debates,  y 
las  avenidas  del  Congreso  se  encontraban  apiñadas  de  gentes  que  acu- 
dían á  recibir  allí  las  impresiones  queso  les  trasmitían  desde  dentro  del 
edificio.  Aquellas  sesiones  representan  sin  disputa  una  de  nuestras  mas 
gloriosas  páginas  parlamentarias,  por  la  elocuencia  que  desplegaron  los 
oradores,  y  la  vitalidad  que  se  observaba  en  la  representación  na- 
cional. 

Abrió  tan  importante  debate  un  discuno  pronunciado  por  el  general 
San  Miguel  en  sentido  unitario.  El  argumento  mas  esencial  de  este  ge- 
neral concretábase  á  manifestar,  que  representando  la  Regencia  un  poder 
inviolable,  seria  un  absurdo  elegir  mas  de  una  persona,  puesto  que  de 
este  modo  se  multiplicaría  la  inviolabilidad  que,  según  la  Constitución, 
alcanza  solo  á  la  personadel  monaroi;  pero  este  argumento,  que  no  es 
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mas  que  un  sofisma,  fué  lógicamente  rechazado  por  el  Sr.  Buiriel,  quien 
preguntaba  «¿qué  prueba  de  responsabilidad  ministerial  se  ha  dado  al 
perecer  la  época  constitucional  de  1320  á  1823.'  ¿En  Setiembre  de  1840 
no  hubo  que  salvar  por  milagro  la  Constitución  de  1837?» 

Defendieron  y  atacaron  recíprocamente  la  Regencia  única  y  trina, 
por  un  lado  los  Sres.  Sánchez  Silva,  Seoane  y  Gómez  .Vcevedo,  y  por  el 
otro  el  demócrata  Uzal,  Luzuriaga  y  Posada  llenera;  pero  quien  prin- 
cipalmente cautivó  el  ánimo  por  la  elocuencia  de  su  tribunicia  palabra, 
fué  D.  Joaquín  María  López. 

Convenimos,  pues,— decía — oon  nuestros  adversarios,  en  poner  al 
frente  de  nuestra  Regencia  la  misma  persona  que  ellos  quieren  para  la 
suya;  y  solo  deseamos  que  admitan  dos  compañeros  que  á  ella  mas  que 
á  nadie  han  de  serle  provechosos.  ¿Y  qué  se  nos  responde?  Se  nos  dice 
con  desden  ó  todo  ó  nada.  Mas  piénsese,  señores,  en  que  esa  palabra  es 
demasiado  arrogante;  piénsese  en  que  cierra  la  puerta  á  todo  género  de 
conciliación,  y  piénsese  que  es  hasta  fatídica;  porque  esa  palabra  se  pro- 
nunció al  principio  de  la  revolución  francesa,  como  lema  de  un  escrito, 
por  la  mal  aconsejada  aristocracia;  se  convirtió  en  toque  de  llamada  y 
de  ataque,  cuyos  últimos  ecos  fueron  á  confundirse  con  el  crugido  hor- 
rible de  las  guillotinas,  con  los  llantos  de  sus  familias  y  con  el  tétrico  su- 
surro de  los  cipreses  que  doblegaba  el  viento  sobre  los  numerosos  ce- 
menterios en  que  se  convirtió  París  y  la  Francia  entera.  (Aplausos).  No 
queramos,  señores,  parodiar  aquella  escena,  que  debe  ser  para  nosotros 
punto  de  saludable  escarmiento.» 

Pero  al  lado  de  tales  ataques  aparecían  defensas  no  menos  brillantes. 

«Por  todas  estas  disposiciones,  tengo  para  mi — decía  Luzuriaga  — 
que  el  producto  de  un  nombramiento  de  Regencia  triple,  será  la  espre- 
sion  de  un  partido,  y  que  la  Regencia  así  nombrada  llevará  al  poder 
todas  las  miras  de  su  origen,  sin  que  sean  bastantes  para  lo  contrario  las 
escelentes  cualidades  de  las  personas  que  lo  compongan,  y  de  este  modo 
no  se  satisfará  una  de  las  primeras  necesidades,  que  es  la  de  que  des- 
aparezca el  gobierno  de  las  parcialidades  por  las  parcialidades. 

»0tra  de  las  consideraciones  que  se  me  ocurren,  porque  la  Regencia 
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?ea  de  uno,  es  que  un  cuerpo  con  tres  cabezas  es  una  deformidad  que 
no  tiene  cabida,  porque  el  gobierno  es  el  alma  del  cuerpo  social,  y  una 
Regencia  triple  son  tres  almas  para  un  cuerpo;  y~¿cómo  será  gobernado 
cuando  reciba  tres  direcciones  opuestas  y  encontradas,  que  partan  de  tres 
motores  igualmente  independientes,  igualmente  fuertes?  ¿Qué  sucedería? 
¿Qué  vendría  á  resultar  de  esto?  Un  confuso  laberinto.» 

Algunos  diputados,  como  Seoane  y  Gómez  Acebo,  habían  lanzado  en 
medio  de  sus  peroraciones  pronósticos  que  tenían  todo  el  corte  de  ame- 
nazas, para  en  el  caso  de  no  votarse  la  Regencia  única. 

La  prensa  ministerial  indicaba  también  claramente  en  las  frases  que 
dejaba  escapar,  su  decidido  empeño  de  que  se  nombrara  Regente  único  á 
Espartero,  presentando  esta  resolución  como  fatalmente  necesaria.  La 
Constitución,  órgano semi-oficial  del  gobierno,  y  que  recibía  sus  inspi- 
raciones del  ministerio  de  la  Gobernación,  manifestaba  en  uno  de  sus 
artículos  que  desearía  que  la  votación  de  la»  Cortes  hiciese  innecesa- 
ria otra  segunda,  porque  sabia  que  la  guerra  civil  no  concluiría  en 
España  sino  con  la  Regencia  líniía. 

El  artículo  publicado  en  El  Eco  del  Comercio,  que  originó  un  co- 
municado del  general  Línage,  acabó  de  poner  en  claro  la  actitud  del  ge- 
neral Espartero.  Habíase  dicho  en  aquel  diario: 

«Tenemos  datos  para  asegurar  que  el  general  Espartero  no  ha  ma- 
nifestado en  circuios  de  amigos  otra  opinión  ni  otro  deseo  acerca  de  la 
cuestión  de  Regencia,  que  la  de  retirarse  de  los  negocios  públicos  y  des- 
cansar en  el  hogar  doméstico,  dispuesto  siempre  a  desnudar  la  espada 
cuando  la  patríale  llamare  para  defender  su  libertad  é  independencia. 
Y  lambien  sabemos  que  en  medio  de  este  deseo,  se  halla  dispuesto  a  obe- 
decer y  hacer  que  se  obedezca  la  resolución  de  las  Cortes  sobre  el  nú- 
mero y  el  personal  de  los  regentes,  lomando  en  lodo  la  parle  que  la  na- 
ción le  indique  por  medio  de  sus  legítimos  representantes.» 

Este  artículo  dio  margen  al  comunicado  de  Linage,  tachado  por  mu- 
chos de  imprudente,  que  fué  comentado  en  la  prensa  con  estas  palabras: 
«O  Regencia  única  del  duque  ó  trina  sin  él.» 

«Autorizado  por  el  mismo  duque— decia  Linage—  ratifico  el  juicio  de 
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que  su  deseo  es   retirarse  de  los  negocios  públicos  y  descansar  en  el 

hogar  doméstico Y  también  en  medio  de  este  deseo  se  halla  dispuesto 

á  obedecer  y  hacer  que  se  obedezca  la  resolución  de  las  Cortes  sobre  el 
número  de  personas  de  que  haya  de  componerse  la  Regencia;  pero  no 
á  tomar  en  ella  la  paite  que  le  indiquen  las  mismas,  si  la  que  determi- 
nen no  fuese  conforme  á  su  opinión,  y  á  la  que  en  su  concepto  es  necesa- 
ria para  calvar  el  país  en  las  actuales  circunstancias.» 

Esta  declaración  influyó  de  una  manera  terrorífica  sobre  los  que  de 
buena  fé  opinaban  por  la  regencia  trina,  pero  que,  sin  embargo,  señala- 
ban el  nombre  de  Espartero  como  dgnísira>de  figurar  en  el  número  de 
aquellos  á  quienes  debia  confiarse  el  gobierno  de  la  nación.  Después  de 
tan  clara  y  esplícitamente  conocida  la  voluntad  de  Espartero,  no  cabia 
otra  cosa  que  eliminarle  de  la  candidatura  de  regencia  ó  confiarle  ésta. 
Desde  luego  comprendemos  que  la  amenaza  formulada  en  el  comunicado 
de  Linage  ,  debió  ser  un  dato  para  que  los  liberales  de  serena  razón  pre- 
sintiesen tras  de  la  Regencia  única  la  dictadura,  porque  semejante  len- 
guaje á  priori  no  era  en  efecto  una  garantía  de  rectos  fines.  ¿Pues  qué? 
para  el  que  se  propusiera  marchar  por  el  camino  extricto  de  la  ley  ¿po- 
día ser  repugnante  la  asooiaoiun  de  Arguelles  y  del  conde  de  Almodo- 
var,  que  eran  los  dos  candidatos  que  con  Espartero  se  señalaban  para  la 
Regencia  trina?  Si  no  era  mas  que  el  bien  de  la  patria  el  que  al  duque 
de  la  Victoria  guiaba  en  la  senda  política,  ¿no  debia  celebrar  que  com- 
partiesen con  él  la  difícil  empresa  de  gobernar  la  nación  personajes  de 
tan  preclaros  antecedentes? 

Preciso  es  convenir  en  que  el  empeño  entonces  tan  tenazmente  ma- 
nifestado por  los  parciales  del  duque  de  la  Victoria,  era  por  lo  menos 
un  síntoma  sospechoso.  El  efecto  de  la  comunicación  de  Linage  debia 
naturalmente  producir  un  resultado  contrario  al  que  se  proponía,  por 
que  todo  el  que  rinde  culto  á  los  principios  debia  huir  de  prestarse  a  lo 
que  se  exigia  como  en  son  de  amenaza. 

El  comunicado  de  Linage,  escrito  de  primera  intención  con  acre 
forma,  fué  corregido  por  Cortina,  no  sin  que  se  dieran  antes  algunos 
pasos  cerca  de  Espartero  para  que  dejase  de  ver  la  luz  pública,  lo  cual 
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do  se  pudo  conseguir  por  la  circunstancia  de  ser  ya  conocido  en  algunos 
círculos  aquel  documento. 

Cerraron  el  debate  sobre  la  interesantísima  discusión  de  la  Regencia, 
los  Sres.  Olózaga  y  López,  los  dos  jefes  respectivamente  de  las  opiniones 
en  que  se  dividía  la  Cámara,  y  que  debían  unirse  mas  tarde  para  dar 
un  golpe  fatal  á  la  libertad. 

Es  imposible  describir  el  aspecto  que  ofrecía  el  salón  donde  se  ha- 
llaban senadores  y  diputados  reunidos  para  emitir  su  voto  sobre  la  im- 
portante cuestión  que  tan  largos  y  concienzudos  debates  habia  originado. 
Iba  por  Gn  á  resolverse  el  enigma  que  traía  preocupadas  á  cuantas  per- 
sonas se  ocupaban  de  la  cosa  pública.  El  silencio  era  tal  que  podia  oirse 
basta  la  respiración  de  los  circunstantes. 

Efectuada  la  primera  votación  sobre  si  la  Regencia  debería  ser  trina 
ó  una,  fué  ésta  aprobada  por  133  votos  contra  136  que  opinaron  que 
debia  componerse  de  tres  personas,  resultando,  pues,  que  solo  obtuvo 
Espartero  7  votos  sobre  los  absolutamente  indispensables.  Pero  para 
esto  téngase  en  cuenta  que  veintidós  de  los  senadores  moderados  vota- 
ion  por  la  Regencia  única. 

Resuelto,  pues,  que  el  poder  supremo  del  Estado  debia  confiarse  á 
una  sola  persona,  procedióse  á  designarla  por  medio  de  votación  secre- 
ta, de  laque  resultó  el  escrutinio  siguiente: 

Votos. 


Sr.  Duque  de  la  Victoria.  .     .     . 
Sr.  D.  Agustín  Arguelles.  .     .     . 
Sra.  Duna  María  Cristina  de  Borbon. 
Sr.  Conde  de  Almodovar.    . 
Sr.  D.  Tomás  García  Vicente.  .     . 
Papeleta  en  blanco 


179 
103 
5 
1 
1 
1 


Los  votos  k  Espartero  excedieron  a  los  dados  á  la  Regencia  una,  por 
que  habiendo  muchos  de  los  que  votaron  la  trina  que  lo  hubieran  in- 
cluido en  la  terna,  no  dejaron  de  designarle  al  resolverse  que  fuera  uno 
solo  el  (jue  se  encargara  de  la  Regencia. 
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Por  lo  demás,  D.  Agustín  Arguelles  fué  votado  por  la  mayoría  de 
la  Cámara  popular,  que  creia  su  nombre  y  su  historia  una  garantía  mas 
segura  para  las  instituciones  liberales,  que  el  de  un  general  cuyo  pres- 
tigio militar  y  cuyos  laureles  miraban  con  simpatía,  pero  como  peligroso 
para  la  pureza  del  régimen  constitucional. 

Terminada  la  votación,  Arguelles,  que  presidia  el  Parlamento,  se 
puso  en  pié  y  dijo  en  alta  y  solemne  voz: 

«En  su  consecuencia,  las  Cortes  declaran  que  queda  elegido  por  las 
mismas  único  regente  del  reino  el  duque  de  la  Victoria.» 

El  resultado  de  la  votación  produjo  en  el  público  una  sensación  in- 
esplicable,  que  podría  considerarse  como  de  fria  reserva  y  hasta  de  des- 
contento, sin  la  animación  y  el  entusiasmo  con  que  se  celebró  el  acto 
solemne  de  la  jura  el  10  de  Mayo. 

Las  tropas  formaban  en  las  calles  por  donde  debía  pasar  el  regente; 
veíanse  todos  los  balcones  colgados,  y  discurrir  la  gente  con  animado 
semblante  en  todas  direcciones,  en  tanto  que  las  músicas  poblaban  el 
aire  con  melodiosos  ecos,  ofreciéndose  por  todas  partes  el  cuadro  de  ese 
entusiasmo  que  nace  del  corazón,  y  que  no  aciertan  á  parodiar  siquiera 
los  que  pretenden  fingir  la  alegría  sincera  de  todo  un  pueblo. 

A  la  una  salió  de  su  palacio  el  regente,  á  caballo  y  vestido  de  gran 
uniforme  de  capitán  general.  Seguíanle  varios  generales  y  el  brillante 
Estado  mayor  que  tanto  se  habia  distinguido  durante  la  guerra  civil. 
Realzaba  el  lujo  y  el  boato  que  se  ostentaba  por  todas  partes  un  sol  mag- 
nífico y  esplendente  que  aumentaba  el  brillo  de  las  armas.  En  el  ins- 
tante de  anunciarse  en  el  Congreso  la  entrada  del  regente  con  la  comi- 
sión mista  que  habia  salido  á  recibirle,  pusiéronse  de  pió  todos  los  sena- 
dores y  diputados,  excepto  el  presidente,  á  quien  se  acercó  el  duque  de 
la  Victoria.  Levantóse  entonces  Arguelles,  teniendo  abierto  delante  de 
sí  el  libro  de  los  Evangelios,  sobre  los  cuales  puso  la  mano  el  regente,  pro- 
nunciando el  oportuno  juramento.  Al  terminarle  resonaron  en  el  salón 
vivas  entusiastas  y  sinceros  al  duque  de  la  Victoria,  quien  pas.'i  en  seguida 
á  tomar  posesión  del  asiento  que  se  le  tenia  preparado.  Sentados  también 
los  senadores  y  diputados,  dijo  el  presidente  de  la  Cámara: 
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«Las  Curtes  han  presenciado  el  juramento  que  el  regente  acaba  de 
prestar  á  la  Constitución  de  la  monarquía  española  y  alas  leyes  del  reino 
y  de  fidelidad  á  la  reina.»  Palabras  con  que  se  hubiera  terminado  la  ce- 
remonia si  el  duque  no  hubiera  manifestado  al  presidente  que  deseaba 
dirigir  su  voz  franca  y  sincera  á  la  Representación  nacional. 

En  efecto,  adelantándose  hacia  el  centro  del  salón,  pronunció  una 
breve  pero  elocuente  alocución,  escuchada  en  medio  del  mas  religioso 
silencio. 

«Señores  senadores  y  diputados— dijo  con  la  voz  un  tanto  conmovi- 
da:— La  vida  de  todo  ciudadano  pertenece  a  su  patria.  El  pueblo  espa- 
ñol quiere  que  continúe  consagrándole  la  mia yo  rae  someto  a  su 

voluntad. 

»A1  darme  esta  gran  muestra  de  su  confianza,  me  impone  nueva- 
mente el  deber  de  conservar  sus  leyes,  la  Constitución  del  Estado  y  el 
trono  de  una  niña  huérfana,  de  la  segunda  Isabel. 

»Con  la  confianza  y  la  voluntad  de  los  pueblos,  con  los  esfuerzos  de 
los  Cuerpos  colegisladores,  con  los  de  un  Ministerio  responsable  digno 
de  la  nación,  y  con  los  de  todas  las  autoridades  unidos  á  losmios,  la  li- 
bertad, la  independencia,  el  orden  público  y  la  prosperidad  nacional, 
estarán  al  abrigo  de  los  caprichos  de  la  suerte  y  de  la  incertidurabre  del 
porvenir.  El  pueblo  español  será  tan  feliz  como  merece  serlo,  y  yo  con- 
tento entonces,  veré  llegar  la  última  hora  de  mi  vida  sin  inquietud  sobre 
)a  opinión  de  las  generaciones  futuras. 

»En  campaña  siempre  se  me  ha  visto  como  el  primer  soldado  del 
ejército  pronto  á  sacrificar  mi  vida  por  la  patria.  Hoy,  como  primer  ma- 
gistrado, jamás  perderé  de  vista  que  el  menosprecio  de  las  leyes  y  la 
alteración  del  orden  social,  son  siempre  el  resultado  de  la  debilidad  y 
de  la  incertidumbre  de  los  gobierno*.  Señores  senadores  y  diputados: 
contad  siempre  conmigo  para  sostener  todos  los  actos  inherentes  al  go- 
bierno representativo.  Yo  cuento  conque  los  representantes  de  la  nación 
serán  también  los  consejeros  del  trono  constitucional,  en  el  cual  descansa 
la  gloria  y  la  felicidad  de  la  patria.» 

Este  discurso  fué  acogido  con  v  (clores  y  aplausos  por  todos  los  circuns- 
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tantea.  La  prensa  reaccionaria  al  reproducirle  después,  hacia  notar  in- 
tencionadamente loa  punios  de  contacto  que  se  observaban  entre  él,  y  el 
pronunciado  por  Bonaparte  ante  el  Senado  francés;  este  defecto,  que  pu 
diera  ser  grave  si  se  tratara  de  originalidad  literaria,  no  lo  era  entonces, 
y  hoy  está  plenamente  demostrada  la  puerilidad  de  los  que  se  valieron 
de  aquel  suceso  para  hacer  los  mas  tétricos  presagios. 

Levantóse  Arguelles,  y  en  nombre  de  los  Cuerpos  colegísladores  di- 
rigir» al  regente  estas  palabras: 

«Las  Cortes  han  oido  lo  que  el  regente  del  reino  ha  espuesto  y  so- 
metido á  su  alta  consideración,  y  se  complacen  con  los  sentimientos  que 
le  animan  de  fidelidad,  de  amor  y  respeto  á  S.  M.  la  reina  Dona  Isa- 
bel II.  Asimismo  confian  en  su  firme  resolución  de  defender  el  trono  y  las 
libertades  patrias,  de  que  son  ilustre  testimonio  sus  eminentes  servicios 
á  la  nación,  y  de  que  observará  fielmente  y  hará  obedecer  y  cumplir  á 
todos  la  Constitución  de  la  monarquía,  conforme  en  ello  al  juramento 
que  acaba  de  prestar  solemnemente  en  presencia  de  esta  augusta  Asam- 
blea, con  lo  que  coronará  sus  glorias  y  corresponderá  asi  á  la  especta- 
clon  pública,  o 

Terminada  la  ceremonia,  levantóse  la  sesión ,  encaminándose  el  re- 
gente á  Palacio  para  ir  á  presentarse  á  la  reina,  según  estaba  prescrito 
en  el  ceremonial.  A  su  salida  del  Congreso,  y  durante  todo  el  tránsito 
hasta  el  regio  alcázar,  no  resonaban  mas  que  vivas  y  aclamaciones.  El 
pueblo,  que  sintetizaba  en  Espartero  todo  su  amor  á  la  libertad,  conside- 
rándole como  el  salvador  de  las  libres  instituciones  y  como  el  mas  pode- 
roso escudo  contra  las  asechanzas  de  sus  enemigos,  se  hallaba  frenético 
de  alegría,  al  ver  investido  con  el  mando  supremo  al  que  habia  salido  de 
su  seno,  al  que  por  sus  propios  merecimientos  conquistara  tan  elevada 
posición. 

Una  vez  en  Palacio  el  regente,  apareció  con  la  reina  en  la  balaus- 
trada que  corona  la  puerta  principal  del  regio  alcázar,  bajo  la  cual  des- 
filaron las  tropas  y  la  Milicia  Nacional,  unas  y  otras  cubiertas  todavía 
con  los  laureles  ganados  durante  la  guerra  civil. 

Asi  terminó  aquel  espléndido  dia  en  que  los  liberales  se  forjaron  tan- 
tomo  m,  4 
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las  y  tantas  ilusiones  sobre  el  porvenir  que  esperaba  á  los  que  después 
de  una  serie  de  años  de  inmensos  y  rudos  sacrificios,  ambicionaban  que 
la  nación  recogiese  los  frutos,  recuperando  sus  perdidas  fuerzas  á  la 
sombra  de  una  paz  duradera  y  del  incorruptible  imperio  de  la  ley. 

Por  una  parte,  el  duque  de  la  Victoria,  en  medio  de  aquel  regocijo 
popular,  quizá  y  sin  quizá  acarició  la  idea  halagüeña  de  borrar  las  si- 
niestras huellas  que  las  desventuras  habían  impreso  sobre  su  cara  pa- 
tria, é  ilustrar  el  reinado  de  la  paz  como  había  ilustrado  con  sus  glorio- 
sos triunfos  los  largos  diasde  la  contienda  fratricida. 

Las  rectas  intenciones  d",l  regente  iban,  sin  embargo,  á  estrellarlo 
contra  circunstancias  invencibles.  La  fatalidad  no  tardaría  en  abrir  para 
España  un  peí  iodo  de  lágrimas  y  sangre,  y  el  cuadro  risueño  que  con- 
templaba en  lontananza  mirando  por  el  cristal  de  su  deseo,  se  tornaría 
en  breve  en  la  realidad  mas  amarga  y  deseonsoladora. 

El  peso  que  Espartero  acababa  de  echarse  sobre  los  hombros  era  in- 
menso para  quien  como  él  no  tenia  práctica  ni  conocimiento  de  los  serios 
negocios  que  se  le  encomendaban.  Educado  en  los  campos  de  batalla,  las 
intrigas  y  las  falsías  de  la  corte  le  cogerían  siempre  desarmado ,  y  no 
podría  oponerles  resistencia.  Nadie  podia,  pues,  con  mas  desventajas  que 
él  ocupar  el  elevado  puesto  de  la  Regencia,  y  no  tardaría  en  recoger  los 
frutos  amargos  de  aquel  poder  que  había  ambicionado,  y  que  debia  agos- 
tar los  laureles  que  había  conquistado,  y  eso  sin  que  se  amenguaran  en 
su  corazón  ni  un  solo  momento  los  nobles  y  honrados  propósitos  de  en- 
grandecer á  la  nación. 


CAPÍTULO   ÍII 


PRIMER  MINISTERIO  DE   LA  REGENCIA. 


Conferencias. — Programa  de  D.  Antonio  González. — Diferencias.—  Condiciones. — 
Nueva  reunión — Despecho  de  Olóz;ig:i. — Irritación  de  Espartero. — Nuevos  tra» 
bajos  de  González. — Constituyese  el  Ministerio. — Discurso  de  González. — Cues- 
tión de  tutela. — Votación. — Arguelles  elegido  tutor. — Despecho  de  los  modera- 
dos.— El  zapatero  Simón. — Manifiesto  de  Cristina. — Carta  á  Espartero. — Con- 
testación del  gobierno.— Conducta  del  infante  Ü.  Francisco. 


La  constitución  del  Ministerio  debia  serla  primera  preocupación  y  el 
primer  acto  de  la  Regencia.  Cuestión  era  ésta  de  ardua  resolución,  por 
que  entrañaba  problemas  de  peligrosa  solución  para  el  porvenir,  6  por  lo 
menos,  las  mayores  ó  menores  dificultades  que  iban  á  desplegarse  ante  el 
nuevo  gobierno. 

El  12  de  Mayo  llamó  Espartero  á  los  Sres.  Olózaga,  Sancho  y  Gon- 
zález (D.  Antonio),  con  objeto  deoir  la  opinión  de  estos  tres  personajes, 
teniendo  en  cuenta  la  talla  política  de  los  dos  primeros  y  la  amistad 
que  le  unia  con  el  último,  con  quien  le  ligaba  un  vinculo  de  antigua 
gratitud. 

Aunque  era  visible  la  inferioridad  deD.  Antonio  González  al  lado  de 
personas  como  Olozága  y  Sancho,  llevó  la  palabra  en  aquella  reunión, 
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esponiendo  desJe  luego  su  programa,  con  el  cual  discreparon  los  dos, 
pireciéndoles  que  habría  necesidad  de  disolver  las  Cortes  para  que  el 
Ministerio  que  se  nombrase  pudiera  gobernar  sin  embarazo  alguno.  Opi- 
naban asi,  porque  la  mayoría  del  Congreso  habia  votado  por  la  Regencia 
trina,  y  era  casi  seguro  que  se  preseutase  desde  luego  en  actitud  hostil 
al  Gabinete.  Rebatió  González  esta  opinión  manifestando  que  nada  se 
adelantaría  cin  la  disolución,  porque  no  era  factible  que  los  comicios 
enviasen  diversos  representantes,  cuando  en  nada  habian  variado  las 
circunstancias.  La  objeción  nos  parece  ciertamente  atinada ,  pues  para 
vencer  esas  mismas  dificultades,  mas  fácil  era  dar  participación  en  el 
Gabinete  al  elemento  trinitario,  que  disolver  un  Parlamento ,  medida 
siempre  comprometida,  y  mucho  mas  al  inaugurarse  una  situación  que 
tenia  por  bandera  su  amor  á  la  pureza  constitucional.  No  lograron  po- 
nerse de  acuerdo  en  tan  interesante  punto,  y  la  reunión  terminó,  mani- 
festando unos  y  otros  al  duque  de  la  Victoria,  que  podía  elegir  libremente 
el  sistema  que  creyera  de  mas  oportuna  adopción. 

La  grave  medida  de  empezar  sus  primeros  actos  con  una  disolu- 
ción, inclinó  al  duque  de  la  Victoria  á  llamar  nuevamente  a  González 
para  encargarle  que  formase  Ministerio;  pero  D.  Antonio,  que  conocía 
bien  el  efecto  de  las  impresiones  que  el  orgullo  de  Olózaga  habia  reci- 
bido, sintiéndose  como  rebajado  ante  los  inmerecidos  favores  con  que  a 
él  le  distinguía,  esquivó  tan  difícil  cargo  designando  á  Sancho  ó  al  mis- 
mo Olózaga,  para  en  el  caso  de  que  cediesen  de  su  exigencia  de  disolu- 
ción. Todavía  se  marchó  D.  Antonio  González  sin  que  se  resolviera  tan 
gravo  cuestión,  mas  al  día  siguiente,  accediendo  á  la  insistencia  del 
duque,  ó  creyendo  ya  suficientemente  disimulada  su  ambición  de  elevarse 
al  puesto  que  codiciaba,  aceptó  por  fin  el  encargo  de  formar  Ministerio 
con  dos  condiciones:  la  primera  que  el  Gabinete  presentaría  un  progra- 
ma de  gobierno  al  regente  y  a  las  Cortes,  y  que  el  sistema  político  que 
se  adoptase  en  él  fuera  observado  inviolablemente;  y  la  segunda  que 
deberían  entrar  también  á  formar  Gabinete  los  partidarios  de  la  Regen- 
cia trina,  á  fin  de  olvidar  antiguas  divisiones.  Aunque  el  duque  tenia 
fijos  en  la  memoria  antiguo*  agravios,  pensando  acaso  que  él  mismo  los 
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habia  provocado  con  el  comunicado  de  Linage,  que  tanto  excitara  los 
ánimos  de  los  que,  sin  ser  sus  adversarios,  opinaban  por  la  Regencia  de 
tres,  accedió  á  esta  segunda  condición  sin  ningún  género  de  repugnan- 
cia, creyendo  que  ante  el  altar  de  la  patria  deben  sacrificarse  toda  clase 
de  resentimientos  personales. 

Ofreció  González  las  carteras  de  Hacienda  ó  las  de  Gobernación  y 
Gracia  y  Justicia,  á  los  Sres.Yadillo,  Calatrava,  Heros  y  Landero;  pero 
todos  rehusaron  aceptarlas,  por  lo  cual  resignaba  la  autorización  que  el 
duque  le  habia  conferido,  puesto  que  no  lograron  constituir  el  Gabinete 
con  los  elementos  con  que  habia  esperado  formarle.  Insistió  González 
nuevamente  en  que  Espartero  llamara  á  los  Sres.  Sancho  y  Olózaga, 
que  se  reunieron  con  González  y  Cantero,  autorizando  a  los  dos  primeros 
para  que  formasen  inmediatamente  el  Ministerio,  pues  la  prolongación 
de  la  crisis  iba  siendo  ya  comprometida.  Partió  esta  vez  la  iniciativa  de 
Sancho,  pero  mortificado  Olózaga  en  su  excesivo  amor  propio,  por  no 
haber  jugado  en  aquellas  circunstancias  mas  que  un  papel  subalterno, 
se  mostró  frió  é  indiferente,  supeditando  el  patriotismo  á  los  mas  pe- 
queños sentimientos  de  vanidad. 

La  cuestión  parecía,  sin  embargo,  en  vías  seguras  de  resolución; 
Cortina,  aunque  enemistado  con  Sancho,  admitió  la  cartera  de  Goberna- 
ción. A  D.  Antonio  González  se  le  propuso  para  la  de  Gracia  y  Justicia, 
confiriéndole,  en  virtud  de  ser  el  de  mayor  edad,  la  presidencia  del  Con- 
sejo, que  ni  él  ni  Olózaga  llevarían  á  mal  que  desempeñase.  Esta  reu- 
nión debia  concluir,  sin  embargo,  como  las  anteriores,  porque  González 
manifestó  que  difiriendo  con  los  Sres.  Sancho  y  Olózaga  en  el  punto  ca- 
pital de  la  disolución  de  las  Cortes,  no  podia  aceptar  ningún  puesto  en 
el  Gabinete. 

Tres  días  trascurrieron,  al  cabo  de  los  cuales  se  le  participó  al  duque 
de  la  Victoria  que  nada  se  habia  conseguido,  lo  cual  produjo  en  su  ánimo 
una  dolorosa  impresión.  Empezaban  á  herirle  las  espinas  del  cargo  desde 
el  cual  habia  soñado  ser  fácil  y  hacedero  labrar  la  ventura  de  la  patria. 

Hallóle  D.  Antonio  González  en  aquella  ocasión  entregado  á  las  mas 
duras  quejas  contra  ios  que  después  de  elevarle  á  la  Regencia  parecían 
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abandonarle;  pero  D.  Antonio  supo  consolarle  al  propio  tiempo  que 
atraer  hacia  si  la  presidencia,  que  tantas  veces  habia  estado  á  punto  de 
escapársele. 

Temía  el  favorito  del  duque  la  oposición  que  recibiría  un  Ministerio 
formado  por  él  en  el  Parlamento,  pues  no  ignoraba  que  las  filas  de  los  tri- 
nitarios serian  ensanchadas  con  aquellos  que,  mal  avenidos  con  la  re- 
presentación del  partido  progresista  en  el  Gabinete,  corriesen  á  la  opo- 
sición. Una  circunstancia  ventajosa  vino,  sin  embargo,  a  desvanecer  los 
recelos  de  González.  Conocidas  las  grandes  dificultades  con  que  se  lu- 
chaba para  la  creación  del  Ministerio,  celebraron  unos  cuantos  diputa- 
dos jóvenes  una  reunión  privada,  en  la  cual  se  resolvió  dirigir  una  carta 
á  Infante,  asociado  a  González,  manifestándole  el  deseo  de  que  prolon- 
gara veinte  y  cuatro  horas  mas  la  crí>is,  hasta  ver  de  convenir  con  al- 
gunos de  sus  nuevos  colegas  el  no  hacer  oposición  al  Gabinete  que  orga- 
nizara González,  hasta  que  fuesen  conocidos  y  examinados  sus  actos.  La 
noche  de  aquel  mismo  dia,  una  comisión,  en  nombre  de  cincuenta  dipu- 
tados trinitarios,  pasó  á  ver  á  González  para  darle  las  seguridades  de 
que  unirían  sus  votos  á  los  de  sus  amigos  políticos  los  unitarios. 

Esta  actitud  debía  originar  una  solución  inmediata  á  la  prolongada 
crisis  con  que  se  habia  inaugurado  la  Regencia.  Fueron  inmediatamente 
nombrados  D.  Evaristo  San  Miguel,  para  el  ministerio  de  la  Guerra;  el 
general  D.  Andrés  García  Camba,  para  el  de  Marina;  D.  José  Alonso, 
para  Gracia  y  Justicia,  con  lo  que  quedaba  completo  el  Gabinete,  pues 
ya  de  antemano  se  habia  conferido  la  cartera  de  Gobernación  á  fufante, 
quedando  D.  Antonio  González  con  la  de  listado  y  la  presidencia.  Úni- 
camente para  el  departamento  de  Hicienda  no  se  habia  encontrado  per- 
sona idónea;  pero  después  fué  designado,  de  común  acuerdo  entre  los 
cinco  ministros,  D.  PedroSurráy  Rull,  que  empezó  ejerciéndola  interi- 
namente, aunque  al  poco  tiempo  la  obtuvo  en  propiedad. 

Al  presentarse  anle  las  Cortes,  pronunció  el  presidente  del  Gabinete 
un  discurso  que  produjo  buena  sensación,  gracias  á  las  seguridades  que 
en  él  se  daban  de  gobernar  con  arreglo  a  la  mas  extricla  legalidad  par- 
lamentaria, y  á  la  promesa  de  no  apelar  á  la  disolución. 
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La  circunstancia  de  no  contar  el  Gabinete  con  ningún  individuo  de 
la  Regencia  trina,  debía  darle  un  carácter  de  exclusivismo  que  habia 
naturalmente  de  comprometer  su  existencia  en  la  Cunara  popular.  Reu- 
niéronse ya  desde  los  primeros  momentos  varios  diputados  trinitarios  á 
excitación  de  D.  Joaquín  María  López,  D.  Fermín  Caballero  y  D.  Luis 
González  Bravo,  que  propusieron  a  sus  compañeros  el  formular  un  voto 
de  censura  para  presentarlo  en  la  sesión  próxima;  pero  se  desechó  la  idea 
objetándose  que  no  siendo  conocidos  aun  los  actos  del  Ministerio,  no 
podia  combatírsele  de  tan  nula  manera. 

Por  el  contrario,  la  fracción  trinitaria  en  masa  manifestó  el  deseo 
de  colocarse  generosamente  al  lado  del  Ministerio,  en  tanto  que  su  mar- 
cha no  estuviera  en  contradicción  con  sus  principios;  con  lo  cual  el  ele- 
mento joven  y  vigorosamente  liberal  de  la  Asamblea,  daba  una  noble 
lección,  á  los  que  habían  imaginado  que  no  se  podria  gobernar  con  un 
Parlamento  cuya  mayoría  se  componía  de  los  que  votaron  por  la  Regen- 
cia trina. 

Una  cuestión  capital,  la  de  la  tutela  de  la  reina  y  de  la  infanta,  debían 
distraer  por  algunos  días  la  atención  de  los  Cuerpos  colegisladores,  para 
Ajarla  exclusivamente  en  este  asunto  que  tan  vivo  interés  entrañaba. 

Aunque  Cristina  al  abandonar  á  España  habia  manifestado  que 
no  por  esto  dejaría  la  tutela  de  sus  hijas,  como  según  las  leyes  no 
podia  cumplir  este  encargo,  y  además  se  la  creía  inhabilitada  por  haber 
contraído  segundas  nupcias,  especie  que  se  rechazaba  entonces  como 
calumnia,  pero  que  hoy  se  halla  patentizada,  era  natural  que  el  gobier- 
no pensara  en  confiar  este  delicado  encargo  y  poner  término  al  aban- 
dono en  que  se  hallaban  las  regias  pupilas. 

Simultáneamente  se  discutió  y  se  votó  en  arabos  Cuerpos  colegislado- 
res sobre  si  se  declararía  ó  no  vacante  la  tutoría  de  Cristina.  Doscientos 
tres  votos  contra  treinta  y  seis  opinaron  por  la  reelección  de  tutor,  ele- 
vando para  tan  elevado  y  distinguido  puesto  al  patriarca  de  la  libertad 
española  D.  Agusün  Arguelles.  |S¡ngular  coincidencia!  Bajo  el  imperio 
despótico  de  Fernando  VII,  Arguelles  habia  sufrido  la  mas  cruel  perse- 
cución; en  181 4  el  monarca  le  habia  condenado  por  si  mismo  á  servir  en 
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el  Fijo  de  Ceuta;  en  1824  se  le  habia  condenado  á  muerte,  y  en  aque- 
llos instantes  el  voto  solemne  de  los  representantes  de  la  nación  le  con- 
feria la  tutela  de  sus  hijas! 

Los  debates  promovidos  fueron  tanto  mas  empeñados ,  cuanto  que 
Cristina  manifestaba  porfiado  empeño  en  sostener  la  tutela,  en  tanto  que 
los  liberales  veian  un  peligro  para  la  libertad  en  que  el  trono  no  estu- 
viera rodeado  de  hombres  de  su  completa  confianza. 

La  votación  que  elevo"  á  Arguelles  al  puesto  de  tutor ,  fué  unánime 
entre  todos  los  progresistas.  Los  partidarios  de  la  regencia  trina  juzga- 
ban que  colocado  D.  Agustín  en  tan  elevada  categoría,  podia  ser  un  guar- 
dián severo  de  los  derechos  populares,  al  par  que  los  esparteristas  le 
consideraban  como  el  escollo  en  que  se  estrellarían  las  palaciegas  intri- 
gas que  se  urdiesen  contra  el  regente  y  aquella  situación.  El  nombra- 
miento podia  ser  además  un  calmante  que  establecería  la  conciliación 
entre  únicos  y  trinitarios,  restableciendo  la  cordialidad  y  la  inteligencia 
entre  todos  los  miembros  del  partido  progresista. 

Ningún  arma  dejaron  de  esgrimir  los  moderados  contra  la  aspira- 
clon  de  las  Cortes;  álos  apasionados  discursos  de  Pacheco,  García  Car- 
rasco y  otros,  habia  que  añadir  la  guerra  sañuda  y  sangrienta  que  des- 
plegaban los  órganos  del  partido  moderado  contra  el  candidato  progre- 
sista. Hasta  llegaron  á  señalar  el  odio  de  Fernando  Vil  hacia  el  patricio 
de  las  Cortes  de  Cádiz,  como  un  impedimento  para  que  ejerciera  la  tu- 
tela. ¿Pero  qué  mas?  ¿No  llamaron  al  insigne  asturiano  el  zapatero 
Simón? 

Y  sin  embargo,  al  que  tan  ávido  pintaban  de  ambición,  él  mismo 
pronuncia  al  dia  siguiente  de  su  elección  la  cuestión  de  incompatibilidad 
del  cargo  de  tutor  con  los  de  diputado  y  presidente  del  Congreso,  op- 
tando por  estos  últimos;  pero  las  Cortes  desestimaron  lo  que  no  era  otra 
cosa  que  un  arranque  de  excesiva  delicadeza,  pues  todos  aquellos  cargos 
lus  habia  obtenido  por  elección  y  ninguno  por  nombramiento  real. 

Al  saber  la  reina  Cristina  en  Paris  la  resolución  de  las  Cortes  en  la 
cuestión  de  la  tutela,  lanzó  un  manifiesto  á  la  nación  asi  concebido: 

a  Yo  la  reina  María  Cristina  de  Uurbon,  considerando  que  por  el 
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artículo  10  del  testamento  de  mi  augusto  esposo  el  rey  D.  Fernando  VII, 
soy  llamada  á  ejercer  la  tutela  y  curaduría  de  mis  augustas  hijas  meno- 
res: que  este  nombramiento  es  válido  y  legítimo  en  lo  que  concierne  a  la 
tutela  de  la  reina  Isabel,  mi  hija,  según  los  términos  de  la  ley  3.a,  títu- 
lo XVI,  partida  1 1 ,  y  en  virtud  del  artículo  60  de  la  Constitución  del  Esta- 
do; y  que  las  leyes  civiles  hacen  este  nombramiento  no  menos  legítimo  y 
valedero;  en  cuanto  ala  persona  déla  infanta  María  Luisa  Fernanda,  mi 
hija,  que  aun  cuando  yo  no  fuera  tutora  y  curadora  de  las  augustas  huér- 
fanas por  la  voluntad  de  mi  esposo,  lo  seria  en  calidad  de  madre  y  de 
viuda,  por  el  beneficio  y  voto  de  la  ley;  que  ni  las  leyes  del  reino  ni  la 
Constitución  conceden  al  gobierno  la  facultad  de  intervenir  en  las  tutelas 
de  los  reyes  ni  de  los  infantes  de  España;  que  los  derechos  de  las  Cortes 
resultantes  del  artículo  de  la  Constitución  ya  citado ,  se  entienden  solo  á 
nombrar  un  tutor  al  rey  menor,  cuando  no  le  hay  designado  en  el  testa- 
mento ó  no  permanecen  viudos  el  padre  ó  la  madre,  sin  que  este  derecho 
pueda  aplicarse  á  ningún  otro  caso  niá  ningún  otro  género  de  tutela;  y 
atendiendo  á  que  el  gobierno  ha  puesto  trabas  á  la  tutela  que  yo  ejercía, 
nombrando  agentes  para  intervenir  en  la  administración  del  dominio  y 
patrimonio  real,  en  la  forma  y  para  los  fines  enunciados  en  los  decretos 
de  2  de  Diciembre  último,  contra  los  cuales  protesté  yo  formalmente  en 
carta  de  20  de  Enero  de  este  año,  dirigida  á  D.  Baldomero  Espartero, 
duque  de  la  Victoria;  que  las  Cortes,  con  desprecio  de  la  ley  de  Partida, 
del  artículo  60  de  la  Constitución  y  de  la  ley  común,  han  declarado  va- 
cante la  tutela  de  mis  augustas  hijas,  y  han  nombrado  otro  tutor;  final- 
mente, atendiendo  á  que  mi  ausencia  temporal  no  invalida  los  dere- 
chos que  poseo  por  las  leyes  civiles  y  políticas;  que  el  abandono  de  mis 
derechos  legítimos  traería  consigo  el  olvido  de  mis  sagrados  deberes, 
por  lo  mismo  que  el  encargo  de  velar  por  las  princesas,  mis  hijas,  me 
ha  sido  confiado,  no  en  utilidad  mia,  sino  en  beneficio  suyo  y  en  el  de  la 
nación ; 

«Declaro:  que  la  decisión  de  las  Corteses  una  usurpación  de  poder, 
fundada  en  la  fuerza  y  en  la  violencia,  y  que  no  puedo  consentir  seme- 
jante usurpación;  que  los  derechos,  privilegios  y  prerogativas  que  me 
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pertenecen  como  reina  madre  y  como  tutora  y  curadora  testamentaria  y 
legitima  de  la  reina  Isabel  y  de  la  infanta  María  Luisa  Fernanda ,  mis 
muy  amadas  hijas,  no  pueden  perderse  ni  prescribir;  que  no  renuncio  a 
estos  mismos  derechos,  privilegios  y  prerogativas,  sino  qne  subsisten  y 
subsistirán  en  toda  su  fuerza  y  validez,  aunque  de  hecho  esté  suspenso  é 
impedido  para  mí  su  ejercicio  por  efecto  de  la  violencia. 

«Por  tanto,  reconociendo  que  estoy  en  obligación  de  rechazar  públi- 
camente un  acto  de  violencia  tan  monstruoso,  por  todos  los  medios  que 
están  á  mi  alcance,  he  resuelto  protestar,  como  protesto  una  y  mil  ve- 
res, solemnemente  ante  la  nación  y  á  la  faz  del  mundo,  do  mi  plena  y 
libre  voluntad,  y  por  un  movimieuto  espontáneo,  contra  los  decretos  ya 
enunciados  de  2  de  Diciembre  último,  que  han  entorpecido  en  mis  manos 
el  ejercicio  de  la  tutela,  contra  la  resolución  de  las  Cortes  que  declaran 
la  vacante  de  ésta,  y  contra  todos  los  efectos  y  todas  las  consecuencias  de 
dichas  disposiciones. 

«Declaro  además  nulos  y  falsos  los  motivos  alegados  para  quitarme 
la  tutela  de  mis  augustas  hijas,  despedazando  así  mis  entrañas  ma- 
ternales. 

»Un  solo  consuelo  me  queda,  y  es  que  mientras  mis  manos  han  regido 
el  timón  did  Estado,  muchos  españoles  vieron  lucir  el  dia  de  la  clemen- 
cia, todos  el  de  la  justicia  imparcial,  y  ninguno  el  de  la  venganza. 

»Yo  fui  quien  concedí  en  San  Ildefonso  el  beneficio  de  la  amnistía. 
Madrid  fué  testigo  de  mis  constantes  esfuerzos  para  restablecer  la  paz; 
por  fin,  Valencia  me  vio  la  última,  defendiendo  las  leyes  holladas  escan- 
dalosamente por  los  hombres  que  mas  obligados  estaban  á  defenderlas. 

» Vosotros  lo  sabéis,  españoles:  los  objetos  privilegiados  de  mi  solici- 
tud y  do  mis  pensamientos ,  han  sido  y  serán  siempre  la  mayor  gloria  de 
Dios,  la  defensa  y  conservación  del  trono  de  Isabel  II  y  la  felicidad  de  la 
España.  París  19  de  Julio  de  18-11. — Maiiía  Cristina.» 

Esla  protesta  fué  dirigida  por  la  regente  á  Espartero  con  la  carta 
siguiente,  en  que  todavía  rebosa  mas  y  mas  la  cólera  en  que  Cristina  se 
sentía  inflamada  contra  el  golpe  que  le  habian  asestado  las  Cortes.  Llevaba 
la  misma  fecha  que  el  manifiesto  y  decia  asi: 
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«Una  triste  y  dolorosa  esperiencia  me  ha  demostrado  que  el  ultraje 
que  en  Valencia  acabó  de  dar  un  golpe  funesto  a  la  autoridad  real,  y  al 
gobierno  de  que  yo  era  legal  y  legítimamente  depositaría  ,  durante  la 
menor  edad  de  la  reina  Isabel,  mi  mas  amada  bija,  no  era  mas  que  el 
preludio  de  las  nuevas  violencias  y  persecuciones  que  me  estaban  re- 
servadas. 

»Los  autores  de  aquel  atentado,  no  satisfechos  con  haberme  arran- 
cado la  Regencia,  que  me  vi  forzada  a  renunciar  por  no  hacer  traición  a 
mis  juramentos;  no  satisfechos  con  haberme  puesto  en  la  cruel  necesidad 
de  ausentarme  por  algún  tiempo  de  España,  faltando  a  todos  los  princi- 
pios consagrados  pur  la  religión  y  la  humanidad,  y  sirviéndose  de  pre- 
testos  falaces  y  contrarios  á  mi  honor  y  consideración,  trabajaron  desde 
entonces  abiertamente  para  arrebatarme  el  consuelo  mas  dulce  y  mas 
tierno  de  que  puede  disfrutar  una  madre  animada  de  la  solicitud  y  del 
amor  que  yo  profeso  á  mis  hijas.  Me  faltan  las  palabras  para  espresar 
toda  la  extensión  del  dolor  que  he  esperimentado  al  saber  que  al  fin 
babia  sido  despojada  arbitrariamente  de  la  tutela,  cuyo  ejercicio  me  ase- 
guraban tantos  títulos  legítimos  y  sagrados. 

»Las  Cortes,  decidiendo  asi  en  este  asunto,  vos  y  los  ministros  so- 
metiéndole a  su  deliberación ,  os  habéis  arrogado  un  poder  que  no  os 
corresponde;  habéis  desconocido  los  sentimientos  de  la  naturaleza  y  roto 
un  vinculo  en  cuanto  estaba  de  vuestra  parte;  habéis  trastornado,  habéis 
infringido  todas  las  reglas  de  la  justicia  y  me  habéis  elegido  desapiada- 
damente pur  víctima,  a  mi,  que  por  conseguir  una  prudente  conciliación, 
hice  en  vano  todos  los  sacrificios  compatibles  con  mi  dignidad  y  con  mis 
deberes  de  madre,  como  lo  atestigua  patentemente  la  larga  correspon- 
dencia que  he  seguido  con  vos  para  este  objeto. 

«Por  esta  razón  no  puedo  prescindir  del  cumplimiento  de  la  grave 
obligación  que  Dios  y  la  naturaleza  me  imponen  en  esta  ocasión,  y  obe- 
deciendo á  la  voz  de  mi  conciencia,  é  impelida  además  por  la  extrema 
necesidad  de  mi  propia  defensa,  he  tomado  hoy  mismo  la  resolución  de 
hacer  una  protesta  solemne  contra  todo  lo  que  han  resuelto  las  Cortes 
con  desprecio  y  en  perjuicio  de  mis  derechos  legítimos  como  reina  madre 
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y  como  única  tutora  y  curadora  testamentaria  de  mis  augustas  hijas.  Re- 
mito adjunta  á  e^ta  carta  dicha  protesta,  escrita  toda  de  mi  mano,   para 
Jéis  |  .1  Mediatamente  en  la  Gaceta  de  31adrid.Es- 

ga     lsí.  -Diosos  guarde. — María  Cristina.» 

Descúbrese  en  ambos  documentos,  no  solo  el  odio  de  Cristina,  sino  el 
resentimiento  de  los  cortesanos,  que  atizaban  en  ella  el  encono  de  que 
se  sentían  poseídos.  Poco  ó  ningún  efecto  hizo  en  el  país  su  maniñesto, 
porque  los  derechos  que  como  madre  reclamaba,  sabíase  públicamente  que 
los  había  perdido  contrayendo  segundas  nupcias. 

Además,  Cristina  no  podia  apoyar  su  pretensión  en  el  derecho  co- 
mún, pues  si  es  verdad  que  rige  para  todos  los  españoles,  los  reyes  están 
sujetos  á  una  legislación  especial,  política  mas  bien  que  civil,  como  lo  re- 
conoce al  tocar  este  asunto  un  escritor  ultra -moderado. 

En  cuanlo  á  los  asuntos  que  eran  el  tema  obligado  de  Cristina,  nin- 
guna importancia  merecían,  puesto  que  las  mismas  contradicciones  en 
que  habia  incurrido  al  referirse  á  ellas  en  mas  de  una  ocasión,  reve- 
laban que  los  pintaba,  no  según  habían  pasado,  sino  como  convenia  á  sus 
intereses  especiales. 

Sin  embargo,  el  manifiesto  de  la  ex-reina  Gobernadora  fué  conside- 
rado como  una  protesta  que  tenia  visos  de  declaración  de  guerra,  y  el 
partido  moderado  que,  según  Galiano,  andaba  solicito  en  buscar  medios 
de  recobrar  por  las  armas  lo  que  por  ellas  habia  perdido,  tomó  este 
documento  como  el  precursor  de  la  batalla. 

El  singular  lenguaje  usado  por  Cristina  dirigiéndose  al  regente  del 
reino  proclamado  por  la  nación,  y  la  imperativa  exigencia  con  que  ter- 
minaba su  carta,  hizo  un  efecto  detestable  en  todos  los  liberales.  ¿No  era 
una  burla  dirigida,  mas  que  a  Espartero,  al  origen  de  todos  los  poderes, 
al  mismo  sobre  el  que  acababa  de  levantarse  el  trono  de  Isabel  II. 

El  Ministerio  se  apresuró  4  publicar  en  la  Gacela  el  manifiesto  de 
Cristina,  al  mismo  tiempo  que  una  larga  refutación  oficial  suscrita  por 
el  jefa  del  poder  ejecutivo  y  por  el  presidente  del  Consejo  do  ministros. 

Dados  los  poderosos  argumentos  que  el  gobierno  tenia  en  su  mano, 
la  contestación  fué  redactada  con  pesadas  formas.  Recordábanse  en  ella 
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algunas  frases  de  las  contenidas  en  la  abdicación  de  Valencia,  como  la 
de  que  a  pesar  de  que  sus  consejeros,  con  la  honradez  y  patriotismo 
que  Íes  distingue,  la  habían  rogado  encarecidamente  continuara  en  la 
regencia  conferida  por  las  Corles,  renunciaba  á  ella;  mientras  que 
en  el  manifiesto  de  Marsella,  olvidándose  de  aquellas  palabras  y  que- 
riendo dar  carácter  de  violencia  á  lo  hecho  contra  ruegos  encarecidos, 
hablaba  del  poder  que  te  habla  legado  el  rey.  Citábase  también  lo 
de  que  ya  nada  pedia  la  que  había  sido  reina  de  España  sino  que 
amaseis  á  sus  hijos,  frase  con  que  terminaba  el  citado  manifiesto  de 
Marsella. 

Al  propio  tiempo  que  se  lanzaba  este  documento,  cuyos  propósitos 
eran  conocidos,  el  infante  D.  Francisco,  tio  de  la  reina,  dirigía  una  feli- 
citación al  regente  de  la  nación  española,  en  la  que,  como  leal  subdito, 
se  alegraba  sinceramente  de  que  Espartero  ocupase  la  Regencia  por  la 
soberana  voluntad  de  las  Cortes.  Anadia  también  que  debia  ser  de  gran 
consuelo  para  todos  los  españoles,  como  lo  era  para  él,  el  ver  elevado  á 
tan  alto  puesto  al  que  había  librado  "á  la  patria  de  los  horrores  de  una 
guerra  civil,  y  refiriéndose  á  los  cambios  que  se  esperaban,  estampaba 
en  su  felicitación  el  infante,  las  siguientes  significativas  palabras:  Al- 
zando UN  MURO  DE  «RONCE  ENTRE  LO  PRESENTE  Y  LO  PASAD);  AFIRMANDO  RE- 
LIGIOSAMENTE la  Constitución  y  las  leyes;  dando  estabilidad  al  truno 
de  Isabel  II,  Y  haciendo  eternamente  inalterables  la  libertad  y  la 

INDEPENDENCIA  NACIONAL. 

El  documento  de  Cristina  y  tacarta  irrespetuosa  que  habia  dirigido  al 
regente,  podían  considerarse,  y  lo  eran  en  efecto,  como  excitaciones  ma- 
nifiestas á  la  resistencia  contra  los  poderes  constitucionales.  Asi  lo  com- 
prendieron en  efecto  los  elementos  moderado  y  reaccionario,  coaligados 
contra  la  Regencia,  y  aunque  desde  mucho  tiempo  antes  trabajaban  sin 
descanso  para  teger  la  tenebrosa  urdimbre  de  una  vasta  conspiración, 
las  desatentadas  frases  de  Cristina,  fueron  la  señal  de  la  lucha  que  no 
debia  tardar  mucho  tiempo  en  volver  á  empapar  en  sangre  el  territorio 
español. 

Antes,  sin  embargo,  de  ocuparnos  de  estos  acontecimientos,  debemos 
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lijar  nuestra  consideración  en  los  trabajos  de  la  primera  legislatura  de 
las  Cortes  de  1841,  pues  bien  lo  merece  la  importancia  de  los  asuntos 
que  se  trataron,  la  trascendencia  de  las  cuestiones  que  se  iniciaron,  y 
la  significación  de  las  reformas  que  se  introdujeron  en  la  mayor  parte  de 
los  ramos  de  la  publica  administración,  basta  entonces  sumidos  en  el 
mas  deplorable  desorden,  en  el  caos  mas  perjudicial  y  dañoso  para  los 
intereses  del  pueblo  español. 


CAPITULO   IV. 


TRABAJOS  DE  LAS  CORTES  DE  1841. 


Cuestiones  internacionales.  -Opinión  >le  la  Francia, — El  país  Quinto.— Proposicio- 
nes  de  venta  rechazólas.— Cuestión  sobre  la  isla  de  Rey. — Disgusto  de  la  pren- 
sa francesa.— Conduela  del  gobierno  pontificio. — Supresión  total  del  diezmo. — 
Desamortización  eclesiástica  y  civil. — Ataques  de  los  moderados. — Diferencias 
con  el  Gabinete  de  Saint  James. — Votación  de  los  presupuestos. — El  déficit.- — 
Su  disminución. — Fijase  la  dotación  del  regente. — Otros  proyectos  de  ley. — Con- 
testa el  gobierno  á  la  alocución  de  la  Santa  Sede. 


Resueltas  del  mudo  que  acabamos  de  ver  las  dos  gravísimas  cues- 
tiones, que  ocuparon  preferentemente  la  atención  de  las  Cortes  de  1811. 
era  ya  tiempo  de  que  se  emprendiesen  los  trabajos  legislativos  que  de- 
bían introducir  en  la  gobernación,  las  reformas  y  mejoras  que  la  opinión 
demandaba  cada  vez  con  mayor  insistencia.  Estas  tareas,  que  debían 
realizar  en  el  terreno  de  la  ley  las  exigencias  del  movimiento  insurrec- 
cional de  Setiembre,  eran  el  complemento  necesario  al  cambio  que  se 
había  operado  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  y  si  bien  a  ellos 
se  dedicaban  las  Cortes  con  asiduidad  y  constancia,  viéronse  obligadas 
en  mas  de  una  ocasión  a  separar  sus  miras  de  los  asuntos  interiores  para 
ocuparse  de  cuestiones  de  Índole  exclusivamente  internacional. 
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Las  primeras  dificultades  que  encontró  en  su  paso  el  Ministerio  Gon- 
zález, fueron  suscitadas  por  el  doctrinario  gobierno  francés,  que  vio  con 
descontento  y  zozobra,  que  en  España  se  establecía  un  gobierno  mas  libe- 
ral y  espansivo  que  el  dirigido  por  la  reina  Cristina,  y  que  con  él,  ni  el 
influjo  de  la  Francia  seria  tan  inmediato  en  la  Península,  ni  el  gobierno 
de  las  Tullerías  podría  llevar  á  cabo  sus  proyectos  de  usurpación  con 
respecto  á  algunas  partes  del  territorio  español. 

No  podían  desconocer  los  hombres  de  listado  del  vecino  reino  que 
era  casi  imposible  atar  al  carro  de  su  dominación  á  un  gobierno  que 
había  brotado  del  principio  de  la  voluntad  nacional ,  unánimemente  es- 
presada, tanto  en  el  terreno  de  los  hechos  como  en  la  esfera  legal,  y  hé 
aquí  la  causa  de  que  manifestaran  claramente  su  descontento,  al  ver  cons- 
tituida la  Regencia,  y  de  que  tratasen  por  todos  los  medios  imaginables 
de  suscitarle  dificultades  y  conflictos;  pues  de  este  modo,  al  propio  tiempo 
que  trabajaban  en  pro  de  sus  intereses,  auxiliaban  á  la  reina  Cristina, 
mal  avenida  ya  con  su  carácter  privado,  en  los  proyectos  que  alimentaba 
de  restaurar  el  poder  de  que  se  había  despojado  pocos  meses  antes  en 
Valencia. 

Creyendo  encontrar  el  Gabinete  francés  en  el  recíeu  constituido  go- 
bierno de  la  Regencia  la  debilidad  innata  á  todo  poder  apenas  consolí - 
dado,  y  deseando  al  mismo  tiempo  aprovecharse  de  las  circunstancias 
para  realizar  antiguos  propósitos  de  usurpación  por  la  parte  de  los  Pi- 
rineos, valiéndose  para  esto  de  la  falta  de  exactitud  en  la  demarcación 
de  las  fronteras  de  ambos  pueblos,  invadió  por  los  Alduides  el  país  es- 
pañol de  Quinto,  menospreciando  la  santidad  de  todos  los  tratados  y  ata- 
cando de  este  modo  la  integridad  del  territorio  nacional. 

Reclamó  en  aquella  ocasión  el  gobierno  de  la  Regencia  con  decisión 
y  enérgica  entereza,  lo  que  fué  suficiente  para  que  Luis  Felipe,  que  era 
partidario  de  la  pazá  toda  costa,  se  aviniese  á  transigir  estas  diferen- 
cias por  medio  de  una  precisa  demarcación  de  limites.  Viendo  burlados 
sus  propósitos  el  Gabinete  de  las  Tullerías  por  este  camino,  intentó 
comprar  el  terreno  que  deseaba,  pensando  que  si  eran  aceptadas  su e 
proposiciones  en  este  extremo,  el  país  no  podría  menos  de  ver  con  des- 
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comento  que  se  disponía  sin  su  anuencia  de  parte  de  su  territorio,  aun- 
que ésta  fuese  insignificante,  y  este  descontento  trabajaría  indudable- 
mente el  crédito  del  ministerio  González.  Afortunadamente  para  !a  Ro- 
gencia  del  conde-duque,  el  gobierno  español  rechazo"  tan  maliciosas 
proposiciones,  que  solo  podían  aprovechar  á  los  elementos  moderados  y 
reaccionarios  que  existían  en  España,  los  cuales,  desde  los  mismos  ins- 
tantes de  su  caida,  expiaban  la  ocasión  oportuna  de  tomar  una  cumplida 
revancha. 

Pero  apenas  resuelta  una  dificultad,  otra  nueva  venia  á  presentarse 
sobre  el  tapete  de  la  política  internacional.  En  tiempos  del  ministerio 
Bardají  (1837),  el  gobierno  francés  había  arrendado  al  de  Madrid,  por 
solos  cuatro  años,  el  islote  llamado  del  Rey  en  el  archipiélago  de  las 
Baleares,  con  el  fin  de  servirse  de  él  como  punto  de  escala  en  la  reali- 
zación de  la  conquista  de  la  Argelia,  y  precisamente  en  este  año  termi- 
naba el  plazo  de  la  contrata. 

Ya  antes  de  esta  fecha  se  había  observado  por  España  que  el  go- 
bierno francés  se  extralimitaba  de  los  términos  del  arriendo,  convinien- 
do con  el  mayor  sigilo  aquel  punto,  que  debía  ser  exclusivamente  de  es- 
cala y  de  depósito  de  víveres  para  la  colonia  citada  de  Argel,  en  un  sitio 
fortificado  que  dominaba  el  puerto  de  Mahon,  con  artillería,  armamentos 
de  guerra,  considerable  guarnición,  como  si  se  alimentasen  ulteriores  y 
belicosos  proyectos  contra  el  Archipiélago  de  las  Baleares.  Entretanto  el 
gobierno  francés  hacia  un  activo  contrabando  con  nuestras  islas,  falta  mío 
de  este  modo  á  los  términos  de  la  contrata.  Todas  estas  causas  reunidas, 
y  la  frialdad  que  existia  en  las  relaciones  de  ambos  Gabinetes,  tenían 
alarmada  á  la  opinión,  pues  se  decía,  no  sin  fundamento,  que  el  gobierno 
de  las  Tullerias  estaba  resuelto  á  aprovecharse  de  cualquier  cuestión 
europea  que  pudiese  surgir,  para  apoderarse  de  las  Islas  Baleares. 

No  podía,  por  lo  tanto,  el  gobierno  de  la  Regencia  prorogar  por  mas 
tiempo  el  arrendamiento  de  la  citada  isla  del  Rey,  sin  demostrar  una 
debilidad  punible,  y  por  este  motivo  exigió  la  evacuación  del  estableci- 
miento militar,  á  cuyas  reclamaciones  no  pudo  resistirse  el  Ministerio 
francés. 
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No  obstante,  tomando  pretesto  del  modo  con  que  se  hizo  la  evacua- 
ción, la  prensa  ministerial  francesa  dio  á  conocer  claramente  las  pocas 
simpatías  que  le  merecía  el  orden  de  cosas  establecido  en  España,  de- 
mostrando de  este  modo  lo  dispuesto  que  se  encontraba  el  Gabinete  de 
las  Tullerías  á  fomentar  los  planes  reaccionarios  que  se  fraguaban  en 
la  Península,  secundados  con  actividad  y  maestría  en  el  territorio  francés. 

Pretendía  Luis  Felipe  que  se  considerasen  vigentes  tratados  diplo- 
máticos estipulados  entre  ambas  naciones  en  épocas  muy  anteriores ,  al- 
tamente perjudiciales  y  onerosos  para  la  España,  como  si  tratase  do 
desconocer  los  profundos  cambios  que  había  esperimentado  nuestro  país 
en  su  modo  de  ser,  á  causa  de  los  conflictos  porque  había  atravesado  du- 
rante el  presente  siglo,  y  no  dejó  de  manifestar  de  un  modo  ostensible  su 
descontento,  tan  luego  como  el  gobierno  de  la  Regencia  dirigió  su  aten- 
ción hacia  la  reforma  de  los  aranceles,  que  tan  directamente  afectaba  al 
porvenir  de  nuestro  desarrollo  comercial. 

Recordó  con  este  motivo  al  gobierno  el  tratado  de  Utrech  y  el  fu- 
nesto pacto  de  familia,  para  continuar  disfrutando  do  los  beneficios  que 
tan  ruinosas  estipulaciones  le  asignaban;  pero  en  este  punto  el  gobierno 
se  mantuvo  firme,  despreciando  las  alharacas  del  Ministerio  de  las  Tu- 
llerías. 

También  el  gobierno  pontificio  seguía  en  su  tradicional  costumbre 
de  provocar  toda  clase  de  obstáculos  á  la  situación  creada  por  los  suce- 
sos de  Setiembre,  apoyándose  para  dar  cuerpo  á  sus  inoportunas  recla- 
maciones en  las  medidas  reformadoras  que  tomaban  las  Cortes  en  lo  que 
se  referia  á  los  asuntos  del  clero,  y  especialmente  á  la  vitalísima  cues- 
tión de  la  desamortización  eclesiástica.  Todos  estos  eran  materiales  que 
la  reacción  amontonaba  paulatinamente,  con  su  acostumbrada  y  paciente 
insistencia,  contra  la  Regencia,  que  no  debía  tardar  en  sufrir  las  conse- 
cuencias de  aquella  malevolencia  secundada  por  la  ambición  desasose- 
gada del  partido  moderado,  que  ya  entonces  manifestaba  bien  á  las  claras 
sus  tendencias  de  monopolizar  á  toda  costa  el  poder. 

A  pesar  de  todas  estas  contrariedades  y  obstáculos,  continuaban  las 
Cortes  ocupándose  do  los  asuntos  interiores,  y  escusamos  añadir  que  si 
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no  presidia  ásus  acuerdos  un  criterio  radical,  estaban  inspiradas  sus  re- 
soluciones, en  el  espíritu  liberal  que  dominaba  en  las  Cortes,  que  pres- 
cindieron de  la  diferencia  que  en  ellos  habia  suscitado  la  cuestión  de 
Regencia  ante  las  exigencias  de  la  situación. 

Una  de  las  primeras  medidas  que  se  tomaron  fué  la  supresión 
tolal  del  diezmo,  asunto  ya  tratado  en  varias  ocasiones,  y  que  en  la  ac- 
tualidad se  hallaba  ya  reducido  a  un  cuatro  por  ciento  de  los  productos 
agrícolas,  sustituyendo  por  lo  tanto  a  la  ley  de  culto  y  clero  que  pesaba 
tan  solo  subre  laclase  agrícola,  una  contribución  directa  que  alcanzaba 
también  á  las  demás  clases.  Esta  contribución  debia  producir  75  millo- 
nes anuales,  que  con  30  á  que  se  suponía  ascenderían  los  productos  de 
los  bienes  del  clero  secular,  cubrían  el  presupuesto  lijado  para  la  dota- 
ción de  estas  atenciones.  Decretóse  asimismo  la  indemnización  de  los 
partícipes  legos  en  la  parte  que  les  podia  afectar  la  supresión  del  medio 
diezmo,  y  con  el  designio  de  interesarles  en  las  reformas  y  en  la  nueva 
situación,  se  les  autorizó  para  la  adquisición  de  bienes  nacionales,  con 
los  productos  de  sus  réditos  liquidados. 

Una  de  las  leyes  mas  importantes  de  cuantas  se  discutieron  en  aque- 
lla legislatura,  refiérese  también  á  los  asuntos  del  clero,  y  es  la  que 
tenia  por  objeto  el  declarar  bienes  nacionales  todas  las  propiedades  del 
clero  secular  en  cualesquiera  clase  de  predios,  derechos  y  acciones,  de 
cualquier  origen  y  nombre  que  fuesen,  y  con  cualquier  aplicación  ó  des- 
tino para  que  hubiesen  sido  cedidas,  compradas  ó  adquiridas.  Decla- 
rábanse del  mismo  modo  nacionales,  los  bienes,  derechos  y  acciones  cor- 
respondientes á  las  fábricas  de  las  iglesias  y  á  las  cofradías,  y  en  su 
consecuencia  se  declaraban  en  venta  todas  las  fincas,  derechos  y  accio- 
nes del  clero  catedral,  colegial  y  parroquial,  fábricas  de  las  iglesias  y 
cofradías. 

Exceptuábanse  de  esta  medida,  tan  solo  los  siguientes  bienes: 

1 ,°    Los  pertenecientes  á  prevendas,  capellanías  y  beneficios,  y  demás 
fundaciones  de  patronato  de  sangre  activo  ó  pasivo: 

2.°    Los  bienes  de  cofradías  y  obras  pías,  procedentes  de  adquisicio- 
nes particulares  para  cementerios  y  otros  usos  privativos  a  sus  individuos: 
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3."  Los  bienes,  rentas,  derechos  y  acciones  que  se  hallasen  espe- 
cialmente dedicados  á  objetos  de  hospitalidad,  beneficencia  é  instrucción 
pública: 

4."  Los  edificios  de  las  iglesias,  catedrales,  anejos  ó  ayudas  de  par- 
roquias ,  y 

5."  El  palacio  morada  de  cada  prelado  y  la  casa  en  que  habitan  los 
curas  párrocos  y  tenientes,  con  sus  huertos  ó  jardines  adyacentes. 

Comprendía  además  la  ley  una  serie  de  artículos  destinados  á  expe- 
clficar  el  modo  en  que  debian  administrarse  estas  fincas,  la  forma  de  su 
enajenación  y  todo  lo  relativo  á  la  recaudación  de  los  productos  de  las 
ventas.  Esta  ley  venia  á  ser  el  complemento  de  la«  que  se  habían  dado 
en  épocas  anteriores  sobre  la  materia,  las  cuales  la  mayor  parte  de  las 
veces  habían  sido  suspendidas  en  sus  efectos  á  causa  de  las  repetidas 
reacciones. 

Interesante  y  animada  fué  la  discusión  que  esta  ley  provocó  en  am- 
bos Cuerpos  colegisladores,  pues  aunque  el  partido  moderado  apenas 
tenia  representación  en  la  Cámara  popular,  hizo  oír  su  voz  por  medio 
del  joven  orador  D.  Francisco  Pa.'heco,  que  se  presentó  como  adalid  re- 
suelto y  denodado  de  las  viejas  ideas  y  de  las  desacreditadas  tradiciones. 
Contestóle  D.  Agustín  Arguelles  con  su  brillante  palabra,  y  poco  le 
costó  en  verdad  alcanzar  un  completo  triunfo,  pues  la  inmensa  mayoría 
de  la  Cámara  popular  estaba  por  las  reformas.  En  el  Senado  tuvo  el 
proyecto  de  desamortización  igual  suerte,  á  pesar  de  la  obstinada  oposi- 
ción de  los  senadores  Pestaña  y  Kuiz  de  la  Vega,  que  esforzaron  en  la 
Cámara  alta  los  mismos  argumentos  sentados  por  Pacheco  en  el  Con- 
greso. 

El  bando  reaccionario  y  los  periódicos  que  en  el  estadio  de  la  prensa 
defendían  estas  ideas,  desatáronse  en  virulentos  ataques  contra  el  go- 
bierno, involucrando  con  una  cuestión  que  solo  se  referia  al  progreso 
material,  los  asuntos  eclesiásticos;  y  escusado  es  decir  que  la  corte  de 
liorna,  no  dejó  de  aprovecharse  de  estas  circunstancias  para  provocar  al 
Ministerio  toda  clase  de  conflictos  y  obstáculos. 

Sin  embargo,  con  la  rotaoton  de  e.ia  ley  se  había  dado  un  paso  no- 
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labia  en  la  vía  del  progreso,  abriendo  nuevos  veneros  de  riqueza  para  el 
país,  dando  mayor  movilidad  á  la  propiedad  territorial ,  aumentando  el 
numero  de  propietarios,  saeando  las  principales  fincas  de  la  nación,  del 
poder  infecundo  y  estacionario  de  las  manos  muertas,  y  dando  un  golpe 
de  muerte  al  predominio  de  una  clase  que  amenazaba  absorver  á  todas 
las  demás,  reuniendo  para  ello  al  inmenso  poder  del  influjo  moral,  la 
gran  palanca  de  una  extensa  y  rica  propiedad. 

Los  que  en  todas  ocasiones  lian  censurado  estos  actos  de  los  gobier- 
nos progresistas,  no  contentos  con  atacar  estas  medidas  en  principio  y 
en  exencia,  han  criticado  también,  el  modo  con  que  tan  importantes 
cuestiones  se  han  realizado  en  el  terreno  de  la  practica,  manifestando 
que  la  forma  de  la  desamortización  solo  sirve  para  favorecer  el  mono- 
polio de  algunos  capitalistas.  En  efecto,  esta  observación,  aunque  suge- 
rida por  el  espíritu  de  partido,  es  en  el  fondo  justa  y  exacta  ,  y  nadie 
puede  negar  que  del  fecundo  principio  de  desamortización  debieron  sa 
carse  mayores  ventajas,  ya  sea  disminuyendo  la  extensión  do  los  lotes,  y 
colocando  su  adquisición  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  ya  realizando 
repartimientos  con  el  carácter  de  foros,  pira  crear  una  numerosa  clase 
de  nuevos  agricultores,  inmediatamente  interesados  en  sostener  y  apoyar 
Lis  conquistas  déla  revolución;  pero  el  gobierno  en  aquellos  momentos 
no  vio  mas  que  los  apuros  perentorios  porque  atravesaba,  el  déficit  que 
se  observaba  en  los  presupuestos,  el  aumento  de  las  deudas,  el  mal  es- 
tado del  crédito,  y  quiso  a  toda  costa  realizar  prontos  recursos. 

Si  hubiera  tenido  mas  tino  y  previsión,  si  en  vez  de  fijarse  en  el  pre- 
sente hubiese  dirigido  su  vista  al  porvenir,  no  hubiera  dejado  de  com- 
prender que  con  una  desamortización  amplia  y  general,  aumentaría  las 
rentas  públicas,  y  con  esto  llegaría  á  desahogar  el  Tesoro,  tan  trabajado 
por  las  desastrosas  administraciones  pasadas  y  por  la  larga  y  cruenta 
lucha  civil. 

No  obstante,  a  pesar  de  estas  faltas,  que  nosotros  somos  los  primeros 
en  reconocer,  los  beneficios  de  la  desamortización  en  todas  sus  esferas 
fueron  inmensos,  y  si  en  un  principio  se  favoreció  el  monopolio,  esta 
propiedad   adquirió  el  carácter  de  movilidad  y    trasmisión    que  en  el 
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porvenir  lia  de  hacerla  tan  provechosa  para  la  generalidad  del  país. 
Otra  de  las  cuestiones  que  tuvo  que  resolver  el  Ministerio  González,  y 
que  la  Regencia  interina  habia  dejado  pendiente,  era  la  relativa  á  las 
islas  de  Fernando  Póo  y  Annobon,  cedidas  por  el  ministerio  Ferrer  á 
la  Inglaterra,  en  pago  de  la  suma  de  60,000  libras  esterlinas  que 
el  gobierno  español  adeudaba  al  de  Saint  James.  Ni  las  islas  citadas  pro- 
ducían entonces  ningún  rendimiento  a  la  nación,  ni  razonablemente  po- 
día esperarse  nada  de  eilas  en  lo  futuro,  por  su  situación  especial,  por  su 
mortífero  clima,  \  porque  finalmente,  habiendo  terminado  la  trata  de 
negros,  ni  aun  p n  ir  fie  escala  a  nuestros  buques  en  las  costas  oc- 
cidentales del  A.fi  ica;  pero  no  por  eso  dejó  de  alarmarse  la  opinión  con 
esta  venta,  que  sentaba  un  mal  precedente  y  que  acaso  podría  acarrear 
como  consecuencia  lógica  y  forzosa  otras  cesiones  de  mayor  importancia. 
En  efecto,  si  en  pago  de  una  cantidad  mas  ó  menos  respetable  nos 
desprendíamos  de  una  parte  del  territorio  español,  aunque  fuese  de 
ningún  valor  y  utilidad,  otras  na> ;¡oni !S  que  tenían  contra  nosotros  consi- 
derables créditos,  podían  aprovecharse  de  este  precedente  para  exigir 
iguales  indemnizaciones,  pidiendo  en  pago  importantes  colonias.  El 
asunto  era  mas  bien  que  de  utilidad  real  y  positiva  de  dignidad  y  tras- 
cendencia, y  por  lo  tanto  el  Ministerio  González  dirigió  sus  esfuerzos  a 
terminarle  según  los  deseos  manifestados  por  la  opinión,  ofreciendo  á  la 
Inglaterra  el  pago  en  efectivo  de  las  60,000  libras  esterlinas  en  varios 
plazos,  según  podía  permitirlo  la  penuria  del  Tesoro. 

Terminado  este  asunto,  continuaron  las  Cortes  los  trabajos  legislati- 
vos con  las  leyes  relativas  á  la  recaudación  de  los  arbitrios  municipales 
V  provinciales;  al  arreglo  de  los  fueros  de  la  provincia  de  Navarra,  y  al 
mismo  tiempo  que  se  fomenta bau  las  obras  públicas,  ta'es  como  canales 
v  carreteras,  se  fijábala  suerte  del  ejército  por  medio  de  la  ley  de  re- 
tiros militares  y  la  de  reemplazos. 

Una  de  las  mas  importantes  decisiones  de  aquella  legislatura  fué  la 
votación  de  la  ley  de  presupuestos,  que  recibió  la  sanción  del  Regente 
en  1."  de  Setiembre.  Conocíase  la  urgente  necesidad  de  entrar  en  asun- 
tos de  tan  vital  tFascen  len  ¡ia  en  el  terreno  constituc!ou  il,  si  no  se  quería 
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caminar  hacia  la  banca-ruta.  Resultando  en  los  presupuestos  anuales  un 
déficit  de  400  millones,  era  urgentísimo  entrar  en  el  camino  de  las  eco- 
nomías, si  no  se  quería  que  quedasen  muchas  atenciones  descubiertas. 
Como  era  natural,  este  delicado  asunto  causó  agitadas  luchas  en  el  Con- 
greso, pues  al  mismo  tiempo  que  todos  comprendían  la  necesidad  de  las 
reformas  en  este  terreno,  había  que  luchar  con  tos  derechos  adquiridos 
y  los  intereses  creados  ,  que  por  ilegítimos  que  sean ,  no  puedan  ser 
vulnerados  por  un  gobierno  legalmente  establecido  como  era  el  de  la 
Regencia.  Estas  consideraciones  fueron  causa  de  que  las  reformas  no 
fuesen  tan  radicales  como  el  partido  radical  deseaba;  pero  aun  asi  se 
hizo  en  el  presupuesto  de  gastos  una  economía  de  200  millones,  y  esto 
era  ya  disminuir  en  un  cincuenta  por  ciento  el  déficit  anual. 

Para  este  objetóse  decretó  la  disminución  del  ejército,  que  todavía 
se  conservaba  casi  en  pié  de  guerra,  recibiendo  sus  licencias  mas  de 
ochenta  mil  hombres  correspondientes  a  las  quintas  de  1833  y  183í. 

Fijóse  la  dotación  del  regente  en  dos  millones  de  reales,  y  aunque 
hubo  algunos  diputados  que  propusieron  se  redujese  esta  suma  hasta 
doce  mil  duros,  la  Cámara  tuvo  presente  para  no  acceder  á  estas  exi- 
gencias, la  necesidad  de  que  el  poder  supremo  fuese  dignamente  re  - 
presentado,  tanto  mas  cnanto  que  Cristina  en  circunstancias  parecidas 
habia  percibido  del  Erario,  desempeñando  la  Regencia,  doce  millones 
de  reales. 

Otras  muchas  leyes  y  proyectos  se  presentaron  además  á  la  conside- 
ración de  las  Cortes,  de  los  cuales  fueron  rechazados  unos,  y  otros  que. 
daron  pendientes  de  discusión  por  falta  del  espacio  necesario  para  su 
resolución.  Entre  los  que  fueron  aprobados  por  el  Congreso  y  desechados 
por  la  Cámara  alta,  figuran  el  que  suprimía  de  un  modo  absoluto  los 
Sueldos  que  por  cesantía  cobraban  los  ministros;  no  obstante,  borrada 
la  partida  que  en  el  presupuesto  figuraba  para  cubrir  esta  atención,  el 
Senado  cometió  la  contradicción  de  aprobar  esta  medida. 

Presentó  igualmente  el  gobierno  un  proyecto  de  ley  sobre  instrucción 
pública,  que  no  llegó  á  discutirse,  pues  los  asuntos  que  se  rozaban  mas 
inmediatamente  con  la  política  palpitante,  absorvian   por  completo   la 
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atención  de  las  Curtes.  No  debemos  maravillarnos  de  que  esto  sucediese 
entonces,  cuando  todavía  en  tiempos  posteriores  se  vio  desdeñada  una 
cuestión  de  tan  inmensa  trascendencia  por  la  Representación  nacional,  al 
mismo  tiempo  que  dirigía  toda  su  atención  á  asuntos  la  mayor  parte  de 
las  veces  de  índole  puramente  personal.  Igual  suerte  que  al  de  instruc- 
ción pública  cupo  á  otro  proyecto  relativo  á  procedimientos  judiciales. 
por  mas  que  fueran  de  vitalísimo  interés  en  un  país  en  el  cual  reinaba 
la  mas  deplorable  confusión  en  todo  cuanto  se  roza  con  la  administración 
de  justicia. 

En  resumen ,  bien  puede  afirmarse  que  las  tareas  de  las  Cortes 
de  i S 5 1  fueron  altamente  provechosas  para  el  porvenir  de  la  nación; 
pues  si  bien  es  cierto  que  no  se  trataron  en  ellas  todas  las  mejoras  que 
los  tiempos  exigían,  se  discutió  lo  mas  urgente  y  perentorio.  Si  la  Re- 
gencia hubiera  podido  caminar  por  esta  senda,  si  una  porción  de  cir- 
cunstancias, fortuitas  las  unas,  preparadas  intencionalmente  las  otras, 
no  hubiesen  venido  á  amontonar  conflictos  a  conflictos,  contrariedades  á 
contrariedades,  quizá  la  revolución  española  se  hubiera  realizado  en  el 
terreno  pacífico  y  legal ,   y  robustecídose  las  garantías  constitucionales. 

Pero  las  nuevas  ideas  contaban  con  numerosos  y  potentes  enemigos. 
La  opinión  liberal  era  poco  decidida  é  ilustrada,  y  las  masas  que  debían 
robustecer  con  su  apoyo  moral  la  fuerza  del  gobierno,  eran  á  causa  de  la 
completa  falta  de  instrucción,  volubles  y  tornadizas,  incapaces  de  seguir 
siempre  los  impulsos  de  la  razón  y  de  la  justicia.  De  este  modo  única- 
mente pueden  esperarse  los  continuos  cambios  que  observamos  en  la  po- 
lítica de  nuestro  país,  que  no  ha  llegado  todavía  a  ser  nacional  y  levan- 
tada, y  sisólo  producto  de  las  bastardas  y  mezquinas  pasiones  de  bande- 
ría y  pandillaje. 

Valiéndose  de  la  tolerancia  da  la  situación  hacia  la  prensa,  los  opo- 
sicionistas se  desataban  en  virulentos  ataques,  no  solo  contra  el  gobierno, 
sino  también  contra  la  Representación.  Para  muestra  del  modo  con  que 
<p  trataba  a  aquellas  Cortes  por  la  prensa  reaccionaria,  insertamos  i 
((iniinuacion  el  siguiente  párrafo  del  Correo  Nacional,  que  demuestra 
ha^ta  la  evidencia  cuál  era  el  despecho  de  que  se  hallaban  poseídos  los 
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moderados,  y  al  mismo  tiempo  la  esperanza  que  alimentaban  de  pose- 
sionarse de  nuevo  del  poder  por  medio  de  los  tenebrosos  planes  que  pre- 
paraban. Dice  así  el  párrafo  á  que  nos  referimos: 

«El  porvenir  en  manos  de  la  revolución,  el  porvenir  en  manos  de 
las  actuales  Cortes,  en  manos  de  estas  Cortes,  donde  tantos  hombres  han 
renegado  de  los  antecedentes  de  su  carrera  política  y  hasta  de  sus  mas 
solemnes  compromisos  de  ayer;  donde  ha  llegado  al  último  ápice  el  es- 
cándalo de  la  palinodia  y  de  las  apostasías;  donde  la  defección  patento 
de  las  propias  convicciones  y  el  descarado  abandono  de  las  tradiciones  y 
de  los  principios,  ha  falseado  la  situación  parlamentaria  de  la  mayoría 
de  las  personas;  en  manos  de  estas  Cortes,  nacidas  en  el  caos  de  un  tras- 
torno, destituido  de  base  natural  y  de  objeto  político,  elegidas  dictato- 
rial y  revolucionariamente  por  una  bandería  turbulenta,  y  prescindien- 
do de  la  observancia  de  todas  las  leyes  y  del  respeto  á  todas  las  formas; 
representantes  de  una  imperceptible  minoría  numérica  del  pueblo  espa- 
ñol, de  una  minoría  insignificante  de  la  nación  política,  de  la  minoría 
de  la  nación  y  del  pueblo  bajo  todos  sus  aspectos  y  relaciones;  minoría 
en  inteligencia  y  en  luces,  mínorfaen  propiedad  territorial  é  industrial, 
minoría  en  independencia,  en  desinterés  y  en  patriotismo.  ¡Hé  aquí  el 
Parlamento  con  que  nos  ha  regalado  una  revolución  que  ha  osado  apelli- 
darse demócrata!  [Un  Parlamento  de  privilegio  revolucionario,  es  decir, 
un  Parlamento  del  mas  rígido  y  estrecho  monopolio!  ¿Es  esto  libertad, 
es  esto  lógica,  es  esto  gobierno  representativo?  Esto  es  la  violación  de 
los  principios,  la  falsificación  de  las  formas,  la  decadencia  de  la  legisla- 
ción, la  perversión  del  sistema  constitucional.  ¡Todo  engaño;  todo  cor- 
rupción y  violencias!» 

De  este  modo  atacaba  la  prensa  moderada  á  la  Representación  na- 
cional,  originada  por  un  unánime  alzamiento,  elegida  en  medio  de  la 
mas  amplia  libertad  y  tolerancia,  como  en  su  lugar  hemos  manifestado. 
De  la  simple  lectura  de  los  renglones  que  dejamos  trascritos ,  se  des- 
prende naturalmente  la  injusticia  de  ataques  tan  virulentos,  que  en  vez 
de  haber  sido  inspirados  por  la  razón  y  el  espíritu  de  justicia,  solo  reco- 
nocían su  origen  en  el  despechoy  la  impaciencia  por  el  disfrute  del  poder. 
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También  causaron  gran  descontento  entre  los  moderados  las  refor- 
mas introducidas  por  el  regente  en  la  Guardia  Real,  cuerpo  privilegia- 
do, opuesto  siempre  á  todo  adelanto,  a  toda  conquista  liberal,  y  que  es- 
taba en  completa  oposición  con  el  car.ícter  de  un  gobierno  popular. 
Redujéronse  a  dos  los  batallones  de  la  Guardia,  y  los  restantes  y  la  ba- 
tería de  artillería  que  cubría  el  servicio  de  Palacio,  fueron  agregados 
al  ejército  bajo  las  mismas  condiciones  en  que  se  encontraban  los  demás 
cuerpos;  al  mismo  tiempo  que  se  fijaban  las  fuerzas  del  ejército  perma- 
nente y  las  de  reserva  para  ocurrir  á  los  casos  imprevistos. 

Habíase  tomado  esta  determinación  por  la  urgente  necesidad  que 
habia  de  adoptar  algunas  economías,  y  es  de  sentir  que  en  este  camino 
no  se  hubiera  marchado  mas  adelante,  buscando  la  Regencia  su  princi- 
pal apoyo,  mas  que  en  la  fuerza  de  las  bayonetas,  en  las  simpatías  de  los 
pueblos.  Sin  duda  el  regente  al  no  mostrarse  dispuesto  á  reducir  el  ejér- 
cito en  la  escala  que  las  circunstancias  aconsejaban,  tenia  presente  la 
popularidad  de  que  gozaba  entre  aquellos  soldados  que  tantas  veces  habia 
conducido  á  la  victoria;  pero  los  acontecimientos  debían  demostrarle 
muy  pronto,  cuan  fugaz  y  pasajero  es  el  apoyo  que  solo  se  funda  en  la 
fuerza  de  las  armas. 

Tuvo  que  resolver  también  el  Ministerio  G>nzalez  un  asunto  que  la 
Regencia  interina  habia  dejado  pendiente,  y  era  el  que  se  referia  á  la 
alocución  del  Papa,  que  habia  circulado,  si  bien  de  un  modo  clandesti- 
no, con  la  mayor  profusión.  Ya  hemos  visto  el  partido  que  el  clero  intentó 
sacar  del  documento  de  S.  S.,  valiéndose  para  ello  de  su  influjo,  y  sin 
hacer  escrúpulo  en  emplear  para  conseguir  su  objeto  las  armas  déla  re- 
ligión en  asuntos  políticos;  así  como  también  las  me  lidas  que  se  vio  obli- 
gado á  tomar  el  Ministerio-Regeneia  para  poner  eoto  á  tan  reprensibles 
abusos;  pero  el  documento  a  que  nos  referimos  no  habia  sido  contestado 
aun  después  de  cinco  meses  de  circulación,  y  la  Regencia  no  creyó  opor- 
tuno dejar  sin  correctivo  las  especies  vertidas  en  la  alocución  del  Papa  . 

Encargóse  de  la  respuesta  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Alonso, 
único  que  firmó  el  despacho  de  contestación,  y  no  vaciló  en  calificar 
oomo  tea  incendiaria  y  provocadora  de  una  lucha  civil  el  manifiesto  ó 
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alocución  de  la  coTte  pontiQcía.  Este  mismo  Alonso  era  el  que  habia  in- 
tervenido mas  directamente  en  la  redacción  del  informe  que  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  habia  remitido  al  Ministerio-Regencia  para  evacuar 
la  consulta  que  éste  le  habia  dirigido,  y  basta  esta  consideración,  para 
que  podamos  comprender  el  criterio  que  dominaba  en  el  citado  docu- 
mento, debido  á  la  pluma  del  secretario  de  Gracia  y  Justicia. 

Era,  en  efecto,  la  alocución  de  S.  S.  en  extremo  destemplada  y  vio- 
lenta; atacábanse  en  ella  los  principios  de  la  legítima  independencia  de 
las  naciones,  evocándose  también  rancias  ideas  y  viejas  tradiciones,  por 
las  cuales  la  España  habia  estado  sometida  por  demasiado  tiempo  bajo 
el  influjo  papal,  y  por  estas  razones,  si  bien  la  respuesta  de  la  Regencia 
debia  ser  digna  y  enérgica,  jamás  debió  salir  de  los  límites  de  la  mas 
estricta  conveniencia. 

Hé  aquí  algunos  de  sus  mas  notables  y  significativos  párrafos  : 

«Por  fortuna  no  estamos  ya  en  los  tiempos  de  odiosa  memoria  en  que 
á  un  amago  del  Vaticano  temblaban  los  tronos  y  se  agitaban  las  nacio- 
nes. No  hay  duda  en  que  ahora  la  intención  es  en  gran  manera  hostil; 
pero  no  debe  haberla  tampoco  en  que  será  repelida  y  con  todo  vigor  es- 
carmentada, porque  los  españoles  sabrán  en  esta  ocasión,  como  ya  lo 
han  hecho  en  otras  muchas,  distinguir  perfectamente  bien  entre  lo  que 
deben  á  su  fé,  no  maculada  jamás,  y  lo  que  deben  á  su  seguridad  é  in- 
dependencia; entre  los  intereses  verdaderamente  respetables  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  y  las  pretensiones  injustas  y  nunca  abandonadas  de  la 
curia  romana.» 

Seguíanse  á  estas  frases  la  historia  sucinta  de  la  conducta  que  habian 
seguido  algunos  miembros  del  clero  con  respecto  al  gobierno,  y  el  des- 
precio con  que  habian  intentado  tratar  el  orden  de  cosas  establecido,  y 
en  seguida  se  referia  á  las  pretensiones  absurdas  que  sobre  la  España 
alimentaba  el  gobierno  papal. 

«Jamás  la  Santa  Sede— decia  el  documento  á  que  nos  referimos — 
desde  los  tiempos  de  Gregorio  Vil  hasta  ahora,  ha  tenido  pretensiones 
mas  altas,  ni  las  ha  manifestado  de  un  modo  tan  imprudente  y  temera- 
ria. ¡Casar  y  anular!  ¿Da  dónde  ha  venido  á  la  silla  apostólica  esta  nueva 
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prerogativa,  que  si  reconocida  fuese,  pondría  otra  vez  los  reinos  en  ma- 
nos del  Sumo  Pontífice  y  los  príncipes  á  sus  píes?  ¡Casar  y  anular!  Nunca 
se  atropellaron  con  tan  poco  miramiento  los  fueros  y  facultades  de  la  po- 
testad  temporal,  ni  se  ha  hecho  insulto  mayor  á  las  regalías  siempre  re- 
conocidas de  la  España  y  de  sus  monarcas.  Gomo  si  los  puntos  controver- 
tidos  perteneciesen  á  las  altas  regiones  del  dogma  y  de  la  fé,  y  no  fue- 
sen evidentemente  de  mera  administración  civil  y  de  interés  temporal, 
el  Papa  se  arroga  el  derecho  de  resolverlos  por  sí  mismo,  y  se  erige  en 
superior  de  quien  para  el  ejercicio  de  su  autoridad  en  benefieio  del  Es- 
tado, en  nadie  debe,  en  nadie  quiere  reconocer  la  menor  sombra  de  su- 
premacía.» 

Citando  á  continuación  algunos  hacho?  históricos  para  demostrar  la 
independencia  de  que  en  los  pasados  tiempos  habia  gozado  la  España,  en 
los  asuntos  que  no  se  rozaban  con  las  cuestiones  pura  y  exencialmente 
religiosas,  terminaba  la  contestación  del  minis  tro  de  Gracia  y  Justicia 
de  esle  modo: 

«La  reina  Isabel  II  tiene  los  mismos  derechos,  y  su  gobierno  actual 
está  resuelto  á  defenderlos  con  no  menor  energía.  Y  una  vez  que  el 
Sumo  Pontífice,  negándose  como  príncipe  á  reconocer  á  S.  M.  legítima 
sucesora  en  el  trono  de  sus  mayores,  se  niega  también  en  calidad  de 
padre  espiritual  de  los  fieles,  á  remediar  las  necesidades  de  la  Iglesia 
de  España;  y  no  contento  con  esta  prolongada  resistencia,  alza  de  re- 
líente la  voz  en  su  Cons  istorio  para  atacar  la  autoridad  suprema  del  Es- 
tado, anular  sus  disposiciones  y  erigirse  en  superior  de  quien  en  esta 
parte  no  le  reconoce  ni  aun  como  igual,  él  mismo  es  quien  levanta  un 
muro  de  separación  entre  las  dos  Cortes,  que  cierra  por  ahora  la  puerta 
á  toda  relación  amistosa,  á  toda  especie  de  transacción.  En  suma,  la 
violenta  alocución  del  Santo  Padre  no  puede  considerarse  sino  como  una 
declaración  de  guerra  contra  la  reina  Isabel  II,  contra  la  seguridad  pú- 
blica y  contra  la  Constitución  del  Estado.  Es  en  realidad  un  manifiesto 
en  favor  del  vencido  y  expulsado  pretendiente,  y  una  provocación  escan- 
dalosa de  cisma,  de  discordia,  de  desorden  y  de  rebelión.  No  puede  ya 
por  lo  mismo  el  gobierno  de  S.  M.,   sin  mengua  di-  su  lealtad  y  de  su 
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honor  guardar  silencio  sobre  tan  enorme  atentado,  ni  dejar  de  emplear 
para  contenerle  todos  los  medios  justos  que  ponen  en  su  mano  la  razón, 
la  conveniencia,  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  el  poder  de  una  nación 
grande  y  noble  tan  indignamente  agraviada.» 

Aunque  en  el  fondo  toda  la  razón  militaba  de  parte  del  gobierno  de 
la  Regencia,  que  habia  visto  menospreciada  su  autoridad  por  los  que  pre- 
tendían crear  un  poder  independiente,  libre  y  arbitro  dentro  del  poder 
del  Estado;  las  formas,  siendo  tan  lógicas  y  razonables,  pudieron  ser 
algo  mas  templadas  y  tranquilas;  lo  cual,  además  de  la  ventaja  de  no 
justificar  ni  aun  en  la  apariencia  los  virulentos  ataques  de  la  oposición 
reaccionaria,  envolvía  también  otro  de  no  menor  importancia,  que  era 
colocar  al  Gabinete  de  Madrid  en  una  situación  superior  á  aquella  en  que 
se  habia  presentado  el  gobierno  romano  al  fallar  a  todas  las  prescripcio- 
nes que  imponen  las  costumbres  diplomáticas. 

Es  cierto  que  la  defensa  era  proporcionada  al  ataque,  que  la  indig- 
nación de  que  estaba  poseído  el  Ministerio  de  la  Regencia  estaba  plena- 
mente motivada;  mas  ya  que  su  contestación  se  habia  hecho  esperar  al- 
gunos meses,  no  debía  estar  inspirada  por  el  espíritu  de  pasión,  sino 
solamente  por  el  mas  frió  raciocinio. 

Pero  los  ánimos  estaban  agriados.  El  gobierno  no  desconocía  que  los 
moderados,  apoyados  en  el  elemento  ultra-religioso,  tramaban  algo  en 
contra  suya,  y  claramente  se  veia  que  en  la  atmósfera  política  se  iban 
condensando  poco  apoco  los  vapores  de  una  tormenta  próxima  á  estallar. 

Los  acuerdos  de  las  Cortes  que  se  referían  á  la  cuestión  de  tutoría, 
fueron  la  causa  ocasional  de  una  insurrección  militar,  provocada  por  el 
partido  moderado,  que  tantas  protestas  habia  hecho  en  todos  tiempos  en 
pro  de  los  principios  de  legalidad  y  de  orden. 


CAPÍTULO   V. 


REBELIÓN    DE    OCTUBRE. 


Proyectos  de  los  modéralos. — Intentan  una  coalición  con  los  carlistas.  Pasos  de 
Cristina  cerca  de  la  Santa  Sede. — Apoyo  del  gobierno  francés. — Jimias  directivas 
de  P.irís,  Bayona  y  Madrid. — El  Correo  Nacional  y  La  Posdatm. — Decretos  de 
la  Regencia. — Táctica  de  los  periódicos  franceses. — Algunas  palabras  de  El  Sa- 
rional  de  París. — elementos  con  que  contaban  los  conjurados. — Plan  general. — 
Impericia  del  gobierno. — Montes  de  üca. — O'Donnell  dá  el  «rito  en  Pamplona. 
— Cunde  la  insurrección  por  Vitoria  y  Bilbao. — Proclama  del  gobierno. 


Desde  que  Cristina  se  alejara  de  las  playas  de  Valencia,  después  de 
halier  abandonado  las  riendas  del  poder,  á  causa  de  la  crítica  situación 
que  le  habia  creado  una  serie  no  interrumpida  de  obstinaciones,  fijó  su 
pensamiento  en  la  idea  de  volver  á  recobrar  aquella  posición  que  habia 
dejado  despechada,  para  realizar  sus  plan6s  de  doctrinarisrao  revo- 
lucionario. 

No  era,  en  verdad,  la  empresa  fácil,  al  menos  en  aqnellos  momen- 
tos, en  que  la  nación  se  habia  colocado  de  un  modo  unánime  y  decidido 
al  lado  de  las  instituciones  constitucionales;  pero  como  la  duración  del 
entusiasmo  y  la  abnegación  es  en  extremo  pasajera  y  transitoria,  los 
elementos  reaccionarios,  que  tenían  por  jefe  á  la  ex-Gobernadora  ,  deja- 
ron pasar  los  primeros  instantes  de  liebre  política,  para  elaborar  con  pa- 
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cíente  perseverancia  el  vasto  j>Ian  que  se  dirigía  á  destruir  el  gobierno 
que  habia  brotado  de  la  unánime  insurrección  de  Setiembre. 

Todos  los  pasos  de  Cristina  en  el  extranjero  habíanse  encaminado 
también  á  este  mismo  objeto ,  como  tendremos  ocasión  de  observar  mas 
adelante  con  pruebas  justificativas,  y  ya  desde  Marsella,  según  dejamos 
manifestado  al  fin  del  anterior  vdúmen,  habia  protestado  de  la  legitimi 
dad  del  Ministerio-Regencia,  como  si  quisiera  dejar  abierta  la  puerta  á 
una  restauración. 

Era  ayudada  la  ex-Gobernadora  en  estos  trabajos  liberticidas  por  los 
hombres  mas  caracterizados  de  los  bandos  moderado  y  absolutista,  que 
habían  abandonado,  al  parecer  por  entonces,  sus  pasadas  rencillas  para 
entregarse  enteramente  á  la  obra  de  destrucción  que  meditaban.  Que  no 
trataban  solamente  de  un  simple  cambio  de  gobernantes,  lo  demuestra  de 
un  modo  indudable  la  clase  de  personas  que  mediaban  en  el  asunto, 
muchas  de  ellas  de  las  mas  caracterizadas  por  sus  doctrinas  anti-consti- 
tucionales,  tales  como  el  célebre  jefe  del  despotismo  ilustrado  Cea  Ber- 
mudez,  Donoso  Cortés,  y  otros  varios  personajes  que  habían  sostenido  en 
las  provincias  Vascongadas  la  causa  del  absolutismo  mas  exagerado. 

Con  el  objeto  de  ganar  el  mayor  número  posible  de  adeptos  para  la 
rebelión  que  se  proyectaba,  activos  emisarios,  provistos  de  suficientes 
medios  de  seducción,  recorrían  los  depósitos  en  donde  se  encontraban  los 
carlistas  que  habian  apelado  á  la  emigración  por  no  aceptar  el  convenio 
de  Vergara,  y  esto  llegó  á  hacerse  ya  en  tan  vasta  escala,  que  muchos 
de  los  mas  ardientes  partidarios  de  D.  Carlos ,  que  solo  aceptaban  el 
triunfo  completo  de  sus  ideas,  y  que  no  reconocian  otro  poder  legítimo 
que  el  que  emanaba  de  D.  Carlos  de  Borbon,  dieron  la  voz  de  alerta 
para  poner  en  guardia  A  los  incautos. 

Con  este  designio,  el  célebre  guerrillero  del  Maestrazgo,  que  siempre 
habia  mirado  con  invencible  repugnancia  todo  lo  que  no  fuere  la  reali- 
zación del  régimen  despótico  mas  puro  y  absoluto,  publicó  una  circular 
dirigida  á  los  emigrados,  censurando  acremente  la  coalición  que  se  in- 
tentaba. 

Si  no  bastara  conocer  la  clase  de  auxiliares  que  debían  ayudar  á  lo^ 
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moderados  en  su  emppño  de  apoderarse  de  nuevo  del  poder,  para  juzgar 
de  sus  intenciones  en  alto  grado  reaccionarias,  los  pasos  que  dio  Cristina 
cerca  de  la  Santa  Sede,  las  protestas  que  hizo,  la  contradicción  de  que 
se  presentó  poseída  para  adjurar  los  que  consideraba  como  pernicio- 
sos errores,  la  actitud  del  gobierno  pontificio  con  respecto  á  la  Regencia 
interina,  el  manifiesto  que  lanzó  á  la  nación  española  demostraría  de  un 
modo  indudable  que  la  conjuración  que  se  tramaba  reconocía  tendencias 
puramente  reaccionarias. 

Contaba  Cristina  como  un  poderoso  auxiliar  de  su  empresa  con  los 
buenos  oficios  y  aun  con  el  apoyo  directo  del  gobierno  francés,  que  siem- 
pre habia  mirado  la  Regencia  de  Espartero  con  los  mas  claros  indicios 
de  hostilidad  y  animadversión,  y  esto  lo  revelaba  bien  descaradamente 
la  prensa  semi-oficial  del  Gabinete  de  las  Tullerías,  que  no  perdonaba 
calumnia  ni  falsedad  para  presentar  al  gobierno  de  Espartero  como  so- 
juzgado al  dominio  y  potestad  de  la  Gran  Bretaña. 

Como  si  todo  esto  no  bastase  para  llevar  a  feliz  término  la  empresa 
proyectada,  se  estableció  en  París  una  Junta  ó  centro  directivo  que  es- 
taba en  comunicación  con  otra  que  residía  en  Bayona  para  el  mismo  fin, 
y  con  la  que  en  Madrid  habían  constituido  los  principales  corifeos  del 
bando  moderado. 

Secundaban  los  periódicos  oposicionistas  estos  planes,  lanzando  con- 
tra el  Ministerio  y  la  Regencia  los  mas  calumniosos  ataques,  con  el  de- 
signio de  crear  atmósfera,  alarmar  al  país,  reunir  en  torno  de  los  cons- 
piradores a  todos  I03  descontentos  y  desprestigiar  con  toda  clase  de  ar- 
mas, inclusa  la  del  ridículo,  la  situación  que  entonces  regia  los  destinos 
del  país.  Entre  todos  los  periódicos  de  esta  estofa,  distinguíanse  en  pri- 
mera línea  el  Correo  Nacional,  cuya  clase  de  oposición  ya  conocemos, 
y  La  Posdata,  que  valiéndose  de  la  burla  y  el  sarcasmo,  atacaba  sin 
treguas  ni  descanso  al  Ministerio  y  ¡i  la  Regencia,  valiéndose  para  ello 
de  la  tolerancia  que  en  materias  de  imprenta  se  habia  establecido  por 
los  progresistas,  consecuentes  en  esta  parte  con  sus  ideas  y  tradiciones. 

El  Ministerio-González,  formado  como  hemos  visto  de  unitarios  ,  ha- 
bia nacido  a  la  vida  pública  con  pocas  simpatías,  y  si  bien  en  las  Cama- 
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ras  no  habia  obtenido  una  denota,  debiólo  mas  bien  que  á  la  considera- 
ción de  que  gozaba,  á  la  generosidad  de  la  mayoría,  que  comprendió  la* 
críticas  circunstancias  poique  la  nación  atravesaba.  Pero  ni  aun  así  supo 
este  gobierno  colocarse  a  la  altura  de  las  circunstancias,  ni  desplegó  la 
entereza  y  energía  necesarias  para  conducir  la  nave  del  Estado  en  tan 
difíciles  momentos,  con  lo  cual,  al  mismo  tiempo  que  daba  abundante 
pasto  á  la  sátira  procaz  de  La  Posdata,  se  enagenaba  la  buena  voluntad 
délos  mismos  progresistas,  que  veian  con  descontento  que  la  cosa  públi- 
ca no  marchaba  con  el  aplomo  y  seguridad  que  garantizan  un  buen  re- 
sultado. 

La  Junta  de  Bayona  atizaba  entretanto  el  fuego  de  la  insurrección  en 
el  país  Vasco,  valiéndose  para  ello  del  descontento  que  habían  producido 
los  últimos  tumultos  que  hemos  citado,  y  suponiendo  en  el  gobierno  ma- 
nifiestas intenciones  de  faltar  á  los  compromisos  contraidos  en  Vergara 
con  respecto  a  los  fueros  tradicionales  del  país.  Como  para  esto  no  falta- 
ba dinero,  como  propalan  los  mismos  historiadores  pertenecientes  a  la 
parcialidad  moderada ,  iba  organizándose  insensiblemente  en  estas  co- 
marcas el  núcleo  de  la  rebelión,  que  formaría  una  parte  del  vasto  plan 
que  se  tramaba. 

No  dejó  de  tener  noticia  el  gobierno  de  la  Regencia  de  que  del  otro 
lado  de  los  Pirineos  se  trabajaba  por  su  ruina,  y  se  intentaba  ganar  á  los 
carlistas  emigrados;  y  á  destruir  en  parle  estos  torpes  designios  se  diri- 
gió un  decreto  de  indulto  por  el  ministerio  de  la  Guerra  ,  ampliando  e' 
que  concedió  la  Regencia  provisional  el  30  de  Noviembre  del  año  ante- 
rior, haciendo  extensivo  el  indulto  á  todos  los  individuos  que  fueron  ex- 
ceptuados en  el  anterior  decreto,  descartando  todavía  de  esta  gracia  úni- 
camente á  los  coroneles  ,  brigadieres,  generales  ó  empleados  de  igual 
categora  (1). 


(1)     lié  nquí  la  cifra  clasificarla  de  las  personas  que  residían  en  Francia,  unas  procedentes 
del  ejército  carlista,  y  otras  de  las  provincias  que  aquellos  habían  ocupado  en  España:  72  en- 
tre ministros  y  altos  funcionarios,  4  obispos,   573  curas  y  frailes,   281  empleados  civiles,  6'- 
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Encaminados  también  al  objeto  de  desbaratarlos  planes  de  tos  reac- 
cionarios iban  otros  tres  decretos  firmados  por  el  regente  á  principios  de 
Setiembre,  organizando  y  dividiendo  el  territorio  español  en  distritos 
militares,  para  que  la  acción  del  gobierno  pudiese  ser  mas  pronta  y  ati- 
nada; estableciendo  un  solo  alistamiento  para  el  reemplazo  del  ejército 
y  las  milicias  provinciales  para  dar  mayor  unidad  á  la  fuerza  armada,  y 
organizando  de  un  modo  equitativo  lo  que  hacia  referencia  al  goce  de 
retiros  y  pensiones  de  huérfanos  y  viudas  de  militares. 

No  obstante,  los  enemigos  de  las  instituciones  plenamente  constitu- 
'cionales,  no  cejaban  en  sus  propósitos  liberticidas;  sino  que  por  el  con- 
trario, reunían  poco  á  poco  los  materiales  que  debían  producir  en  un  día 
dado  el  conflicto  que  esperaban  habia  de  darles  el  poder. 

Como  si  no  fuesen  suficientes  los  anatemas  de  la  corte  romana,  que 
mostraba  de  un  modo  patente  su  descontento,  ya  por  las  leyes  de  des  - 
amortización,  por  la  supresión  del  Tribunal  de  la  Rota  y  por  la  manera 
con  que  el  gobierno  trató  el  asunto  relativo  al  titulado  vice-gerente  del 
Nuncio,  Ramírez  de  Arellano;  los  curas  continuaban  en  su  propaganda 
desde  el  pulpito  y  el  confesonario,  tratando  de  convertir  las  cuestiones 
religiosas  en  políticas;  así  como  en  las  provincias  Vascongadas  se  valían 
de  los  fueros  para  soliviantar  los  ánimos  de  aquellos  habitantes,  acos- 
tumbrados á  la  lucha,  y  que  todavía  desde  la  pasada  contienda  a  penas 
habían  tenido  tiempo  para  apreciar  los  beneficios  de  la  paz. 

A  lo*  trabajos  de  la  prensa  reaccionaria  de  Madrid,  á  cuyo  frente  se 
encontraba  el  ya  citado  Correo  Nacional,  que  pedia  la  abolición  de  la 
libertad  de  imprenta  y  la  previa  censura,  al  misra  i  ti  imp  i  que  se  I  es- 
haciaen      I       is  hacia  los  fainos  sdeCalm      d  ,  i  oí  '¡se  tam- 

n  las  sugestiones  de  los  periódicos  ministeriales  de  allende  el  Piri- 


generales,  '.H3  oficiales  superiores,  4.172  subalternos,  y  LSI   sargentos,  cabos   y  soldado: 
además  percibían  lambían  pensión  del  gobierno  de  Luis  Felipe  7.81G  individuos,  entre  mu- 
geres  y  muchachos.  Como  se  vé  de  este  número,  solo  se  exceptuaba  en  el  último  indulto  muy 
personas. 
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neo,  que  no  perdonaban  medio  ni  instrumento  alguno ,  pur  reprobado 
que  fuese,  para  atacar  con  inusitada  virulenoia  y  palmaria  injusticia  al 
gobierno  de  la  Regencia. 

Entre  los  periódicos  franceses  distinguíase  la  Guienne,  diario  legi- 
timista  de  Burdeos,  que,  muy  versado  en  las  artes  de  la  calumnia  ,  pu- 
blicó una  carta  apócrifa,  atribuida  al  regente ,  de  la  cual  se  desprendía 
que  el  gobierno  español  estaba  vergonzosamente  supeditado  al  Gabinete 
de  Saint  James.  Era  ya  la  suposición  de  tan  grosera  urdimbre,  estaba 
tan  en  contradicción  con  los  actos  del  gobierno,  de  todos  conocidos ,  que 
ni  aun  los  mismos  periódicos  moderados  y  absolutistas  de  España  no 
creyeron  oportuno  y  conducente  el  aprovecharse  de  armas  tan  mal  tem- 
pladas. No  obstante,  no  dejaban  de  aprovecharse  para  crear  atmósfera 
favorable  á  sus  designios,  del  criminal  abuso  que  se  había  hecho  de  la 
firma  del  regente,  y  empleando  frases  embozadas  y  alarmantes  busca- 
ban todos  los  medios  de  provocar  embarazos  al  gobierno. 

Valiéndose  de  la  cuestión  relativa  a  los  aranceles,  El  Correo  Nacio- 
nal no  vacilaba  en  exacerbar  los  ánimos  de  los  catalanes,  presentando 
al  gobierno  progresista  como  fatal  para  la  prosperidad  de  aquel  indus- 
trioso país,  y  aunque  no  se  habia  atrevido  á  hacerse  eco  directamente 
ile  las  calumniosas  suposiciones  del  periódico  legitimista  francés  ya  cita- 
do, coadyuvaba  indirectamente  á  sus  mismos  fines,  con  frases  por  el  es- 
tilo de  la  siguiente:  «Solo  los  progresistas,  cuando  son  de  la  índole  de 
los  que  la  ira  del  cielo  deparó  á  nuestro  país,  son  capaces  de  entregarse 
en  cuerpo  y  alma  á  un  Gabinete  extrangero,  sin  mas  mira  que  la  de  que 
los  proteja  y  ayude  para  apoderarse  y  conservar  el  mando:»  Cuando 
tengamos  ocasión  de  ocuparnos  de  los  tratados  y  negociaciones  que  me- 
diaron entre  los  Gabinetes  de  Madrid  y  de  Londres,  veremos  hasta  qué 
punto  podían  ser  ó  no  fundadas  las  aserciones  maquiavélicas  de  El  Cor- 
reo Nacional. 

Entretanto  los  periódicos  liberales  de  París  daban  á  conocer  las  tra- 
mas que  contra  la  causa  constitucional  de  España  se  fraguaban  en  aque- 
lla ciudad.  Véase  lo  que  sobre  este  punto  decía  El  Nacional  de  París: 
«El  gobierno  español  se  encuentra  en  una  posición  muy  difícil.  En  el  in- 
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terior  como  en  el  exterior,  se  conspira  contra  su  existencia.  Las  intrigas 
fraguaday  para  derribarle  se  cruzan  unas  con  otras.  Parten  de  puntos 
opuestos,  de  Viena  .y  de  París,  de  Bourges  y  de  Turin,  de  Roma  y  de 
Londres.  Es  una  cruzada  de  todos  los  principios  contra  los  cuales  ha 
roto,  de  todos  los  intereses  que  ha  lastimado  ó  puede  comprometer;  cru- 
zada á  la  vez  monárquica,  industrial  y  monacal,  á  la  cual  España  con- 
tribuye con  sus  nobles,  sus  agiotistas  de  bolsa  y  sus  frailes;  la  Francia 
con  sus  príncipes  de  derecho  sálico  y  sus  refugiados;  la  Alemania  con 
sus  diplomáticos;  la  Italia  con  sus  curas,  y  la  Inglaterra  con  sus  co- 
merciantes  

«Esta  coalición  ha  dirigido  recientemente  un  doble  ataque  contra  el 
gobierno  de  Espartero.  Cristina  por  un  lado  y  después  el  Papa,  se  han 
encargado  de  dar  estos  golpes.  Cada  uno  de  estos  personajes  ha  lanzado 

un  manifiesto De  algún  tiempo  á  esta  parte  está  dando  la  España  á 

todas  las  naciones  monárquicas  un  noble  y  grande  ejemplo.  Se  gobierna 
por  sí  y  para  sí.  Su  gobierno  es  obra  suya;  el  poder  es  revocable  y  res- 
ponsable. Le  será  fácil  con  perseverancia  y  un  poco  de  energía  ocupar 
entre  las  naciones  el  alto  puesto  que  por  mucho  tiempo  ha  ocupado,  y 
del  cual  le  han  hecho  descender  sus  reyes  absolutos,  sus  grandes  y  sus 
frailes » 

Cada  vez  la  prensa  ponia  de  manifiesto  de  un  modo  mas  claro  y  pa- 
tente los  planes  de  rebelión  que  se  urdían  ,  tanto  en  el  interior  como  en 
el  exterior,  contra  la  situación  inaugurada  con  el  Ministerio  regente.  Ya 
á  mediados  de  Agosto  El  Eco  del  Comercio  daba  la  voz  de  alarma  en 
estos  términos:  «Tudas  las  noticias  que  se  reciben  de  Francia,  ya  por  pe- 
riódicos, ya  por  cartas  particulares,  confirman  el  plan  de  reacción  abso- 
lutista que  alli  tiene,  su  asiento,  y  sus  colaboradores  á  este  lado  de  los 
Pirineos.  Los  consejeros  áulicos  principales  de  la  ex-regenle  ,  los  hom- 
bres de  sus  mas  íntimas  confianzas,  no  pertenecen  á  matiz  alguno  de  la 
opinión  que  quiere  los  principios  liberales.» 

Efectivamente,  aunque  Cristina  no  desdeñaba  el  apoyo  y  cooperación 
de  los  verdaderos  moderados,  tales  como  Toreno,  Martínez  de  la  Rosa, 
Bonavides  y  otros  personajes  caracterizados  de  las  filas  llámalas  eonser- 
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vadoras,  mostraba,  no  obstante,  desde  su  viaje  á  la  ciudad  eterna  y 
desde  que  había  efectuado  una  plena  reconciliación  con  la  Santa  Sede, 
una  decidida  predilección  por  los  mas  ardientes  partidarios  del  absolutis- 
mo, tales  como  Cea  Bermudez  y  el  conde  de  Colombi. 

Hacia  primeros  de  Diciembre  se  hablo"  de  un  viaje  que  Cristina  in- 
tentaba  hacer  hasta  Bayona,  al  cual  se  asignaba  el  objeto  de  acercarse 
mas  al  foco  de  la  insurrección;  pero  motivos  de  prudencia  aconsejaron 
por  entonces  el  abandono  de  estos  propósitos  y  el  mencionado  viaje  que- 
dó en  proyecto. 

Todos  estos  trabajos  proseguidos  con  habilidad  y  perseverancia,  die- 
ron los  resultados  que  se  esperaban  y  suministraron  á  los  descontentos 
poderosos  elementos  de  combate  y  aun  la  perspectiva  del  triunfo.  Los 
vascongados  y  navarros  manifestaban  cada  vez  mas  a  las  claras  su  des- 
contento, mostrándose  dispuestos  á  defender  sus  fueros  que  creían  ataca- 
dos por  los  progresistas,  escuchando  las  sujestiones  interesadas  de  los  mo- 
derados, que  se  presentaban  como  sus  mas  ardientes  y  apasionados  de- 
fensores. 

Además  contaban  los  conjurados  con  bastantes  elementos  en  el  ejer- 
cí lo,  especialmente  aquellos  que  habían  penetrado  en  él  después  del 
a  brazo  de  Yergara  y  que  miraban  con  desconfianza  á  los  progresistas; 
sin  que  faltasen  tampoco  desafectos  entre  los  mismos  que  habían  militado 
en  el  campo  isabeüno  y  que  miraban  con  despecho  el  encumbramiento 
de  Espartero  y  el  predominio  que  en  su  gobierno  ejercían  algunos  de  sus 
parciales  mas  allegados. 

Entre  los  que  meditaban  la  ruina  de  Ip.  Regencia,  encontrábanse 
también  generales  que  habían  conquistado  merecida  importancia  por  su 
comportamiento  durante  la  pasada  contienda  civil,  y  que  ya  por  sus  ideas 
conservadoras,  ya  también  por  la  indiferencia  con  que  los  trataba  el 
nuevo  gobierno,  deseaban  á  toda  costa  un  cambio  en  el  orden  de  cosas 
que  imperaba  en  España,  para  saciar  sus  ambiciones,  que  por  mas  que 
en  algunos  pudieran  encontrarse  justificadas,  eran  entonces  de  todo  punto 
anti-patrióticas  y  en  extremo  perniciosas  para  la  prosperidad  de  un  país 
tan   trabajado  por  luchas  intestinas.   Tales  eran   los    generales  León, 
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ü'Donnell,  Borso  di  Carminati,  Pavía,  Concha;  á  euya  obra  se  asociaban 
algunos  que  desde  antiguo  alimentaban  enemistad  personal  con  el  duque 
de  la  Victoria,  como  D.  Ramón  Maria  Narvaez,  que  nunca  pudo  ver  sin 
celosa  envidia  el  encumbramiento  del  caudillo  del  pueblo. 

Consistía  el  plan  de  los  sublevados  en  levantar  el  estandarte  de  la 
rebelión  en  diversos  puntos  a  la  vez,  para  entorpecer  la  acción  del  go- 
bierno, distraer  sus  elementos  é  introducir  en  el  ánimo  de  los  ministros 
la  desconfianza,  la  duda  y  la  vacilación.  Con  tal  designio,  Narvaez,  que 
se  encontraba  fuera  de  España  y  que  figuraba  entre  los  mas  impacientes, 
pues  que  aspiraba  á  suceder  al  regente  en  el  gobierno  del  país,  debia 
operar  en  Andalucía,  en  donde  había  adquirido  algún  prestigio'cuando 
persiguiera  al  cabecilla  faccioso  Gómez,  y  de  cuyos  talentos  militares  se 
tenia  una  exagerada  idea  en  aquellas  provincias,  a  causa  de  la  organi- 
zación del  ejército  de  reserva. 

Dirigióse,  pues,  Narvaez  á  Gibraltar,  para  acercarse  mas  al  teatro 
de  los  sucesos  y  penetrar  en  España  cuando  los  acontecimientos  lo  exi- 
giesen; al  mismo  tiempo  que  O'Donnell,  que  residía  de  cuartel  en  Pam- 
plona, insurreccionaba  la  Navarra,  valiéndose  del  prestigio  que  como 
militar  entendido  había  conquistado  durante  la  guerra  de  siete  años. 

Al  mismo  tiempo  el  general  Dorso  di  Carminati  debia  intentar  el 
golpe  en  Zaragoza,  sublevando  la  guarnición,  que  constaba  de  algunos 
batallones  de  la  Guardia;  y  León  y  Concha,  Peznela  y  Córdova,  ponién- 
dose al  frente  de  algunas  fuerzas  de  la  Guardia  que  guarnecía  á  Madrid 
intentarían  en  la  capital  el  golpe,  dirigiendo  sus  principales  esfuerzos  á 
la  persona  del  regente  y  á  la  familia  real,  de  la  cual  se  apoderarían  para 
que  en  el  caso  de  que  en  el  primer  momento  no  triunfase  la  rebelión,  pu- 
diera provocarse  una  guerra  civil. 

Nombróse  para  ocurrir  á  todo  un  Consejo  de  Regencia  que  ejerciese 
el  poder  supremo  hasta  que  Cristina  volviese  a  empuñar  por  si  misma 
las  riendas  del  Estado,  y  para  este  cargo  fueron  elegidos  por  la  Junta 
rebelde  de  Madrid,  D.  Francisco  Javier  de  Istüriz,  I).  Manuel  Montes 
de  Oca  y  el  conde  de  Belascoain  D.  Diego  de  León. 

cNo  Faltaba  dinero  para  tan  vasta  empresa— dice  un  escritor  ultra- 
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moderado  (1)  — pero  si  había  el  suQciente  para  un  golpe  repentino  que 
diese  pronta  victoria,  no  así  para  el  caso  en  que  prosperando  la  obra 
empezada  en  unos  lugares  y  no  en  otros,  se  encendiese  una  guerra  cuya 
duración  se  alargase  algunos  dias.  Dispuesto  todo  ya,  aun  se  suscitaron 
dudas  sobre  el  tiempo  en  que  habia  de  empezarse  la  ejecución  de  lo  pro- 
yectado, y  sobre  si  habia  de  ser  á  una  en  varios  puntos,  ó  antes  en  Ma- 
drid que  en  otras  partes,  o"  por  el  contrario,  anticipándose  en  Navarra  . 
Álava  y  Vizcaya.  No  hubo  de  haber  sobre  tan  importante  punto  una  re- 
solución clara  y  definitiva,  y  por  otro  lado  los  sucesos,  como  ocurre  en 
negocios  tales,  no  consintieron  obrar  con  perfecta  regularidad,  siendo  for- 
zoso aquí  apresurarse  para  no  perderse  antes  de  obrar;  y  mas  allá  dife- 
rir el  golpe  con  la  esperanza  de  darle  luego  mas  seguro.  Guardábase  tan 
poco  el  secreto,  que  era  maravilla  que  no  diese  el  gobierno  pisos  para 
alejar  el  peligro  que  le  amenazaba,  de  él  solo  ignorado. » 

En  efecto,  era  imposible  que  el  gobierno  no  hubiese  cogido  ni  uno 
de  los  hilos  de  tan  vasta  conspiración,  urdida  entre  elementos  tan  dife- 
rentes y  entre  tantas  personas;  tanto  mas  cuanto  que  la  prensa  daba  de 
continuo  la  voz  de  alarma,  y  ni  aun  los  periódicos  oposicionistas  disimu- 
laban el  alborozo  con  que  veían  acercarse  los  sucesos  que  todos  presen  - 
tian;  pero  para  que  se  comprenda  hasta  qué  extremo  llegó  por  entonces 
la  indolente  candidez  del  gobierno,  referiremos  loque  ocurrió  con  Mon- 
tes de  Oca,  individuo  del  preparado  Consejo  de  Regencia,  que  según  las 
órdenes  de  la  Junta  insurreccional,  debia  obrar  en  las  provincias  Vas- 
congadas. 

El  ministro  de  la  Gobernación,  Infanle,  no  ignoraba  que  en  casa  de 
Montes  de  Oca  se  celebraban  frecuentes  reuniones  clandestinas,  á  las  cua- 
les, además  del  general  León,  acudían  otros  varios  enemigos  acérrimos 
del  gobierno  de  la  Regencia.  Contentóse  el  ministro  con  enviar  á  Montes 
de  Oca  un  aviso  amistoso  para  que  se  abstuviera  de  apadrinar  en  su  casa 
semejantes  planes.  En  contestación  á  este  aviso  pidió  el  conspirador  un 
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pasaporte  parael  Escorial,  el  cual  le  fué  facililadü  al  momento,  después 
de  hacer  protestas  al  ministro  de  que  no  se  mezclaría  en  nada  que  ten- 
diese á  hacer  oposición  al  gobierno.  «Agradezco  á  usted  infinito — dijo 
Montes  de  Oca  á  Infante— la  advertencia  que  me  ha  hecho,  y  no  dude 
que  procuraré  aprovecharla;  pero  ruego  á  usted  que  no  lo  sepa  nadie, 
porque  no  ignora  lo  intolerantes  que  son  los  partidos.» 

Pocos  dias  después  de  haber  marchado  al  Escorial ,  presentóse  de 
nuevo  Montes  de  Oca  en  Madrid,  solicitando  del  ministro  de  Marina  otro 
pasaporte  para  trasladarse  á  Burgos,  y  en  la  entrevista  tuvo  lugar  el 
diálogo  siguiente: 

—  «Usted  no  será  enemigo  del  gobierno  ni  obrará  contra  él'  dijo  el 
ministro  sonriendo  á  Montes  de  Oca. 

—  »Sr.  D.  Andrés — repuso  el  interpelado  con  un  fingido  arranque  de 
dignidad  herida — si  se  desconfia  de  mi  no  quiero  el  pasaporte;  y  al  pro- 
pio tiempo  se  lo  alargaba  al  ministro. 

— »Nada  de  eso— respondió  el  ministro — llévelo  usted;  para  mí  basta 
su  palabra  de  caballero.» 

Pocos  dias  después,  según  se  dijo,  el  ex-mínistro  Montes  de  Oca  se 
alababa  en  Vitoria  de  haber  engañado  al  gobierno.  Igual  conducta  si- 
guieron con  el  Ministerio  otros  personajes,  que  después  de  haber  dado 
las  mas  solemnes  palabras  de  fidelidad,  fueron  los  primeros  que  se  lan- 
zaron contra  la  Regencia,  sin  mostrar  repugnancia  alguna  á  faltar  á  los 
compromisos  que  les  impuso  la  extremada  confianza  de  aquella  situación. 

A  principios  de  Octubre  ya  todo  estaba  preparado ,  y  los  jefes  del 
movimiento  en  sus  respectivos  puestos  solo  esperaban  las  órdenes  de 
las  Juntas  directivas  de  la  insurrección  para  lanzarse  al  terreno  de  lo^ 
hechos;  no  obstante,  no  pudo  éste  ser  tan  simultáneo  como  se  deseaba; 
pues  por  grande  que  fuera  la  ceguedad  del  gobierno,  eran  ya  tan  osten- 
sibles los  planes  de  la  sublevación,  que  en  algunos  punios  hubo  precisión 
de  comenzar  las  operaciones. 

El  primero  que  enarboló  el  pendón  insurreccional  fué  el  general 
O'Donnel  el  2  de  Octubre  en  la  ciudadela  de  Pamplona.  Obligóle  á  ello 
el  haber  sido  denunciado  el  30  de  Setiembre  al  gobernador  civil  de  la 
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plaza  ,  que  lo  era  á  la  sazón  D.  Fernando  Madoz.  Contentóse  éste  con 

poner  el  hecho  en  conocimiento  del  juez  de  primera  instancia,  que  pro- 
cedió á  la  formación  de  la  correspondiente  sumaria.  Pe  estas  averigua- 
ciones, y  de  la  deposición  de  algunos  testigos,  resultó  ser  cierta  la 
suposición  que  habia  dado  margen  a  la  denuncia ,  y  la  causa  pasó  á  la 
autoridad  militar  sin  que  diese  resultado  alguno,  pues  el  auditor  Castro 
era  uno  de  los  conspiradores,  según  lo  demostró  en  breve,  refugiándose 
en  la  ciudadela. 

Aunque  O'Donnell  permanecía  aun  en  libertad,  su  situación  era  cri- 
tica, porque  la  atención  pública  se  habia  fijado  en  él.  Este  estado  no 
podia  prolongarse  por  mucho  tiempo,  y  aunque  en  aquella  ocasión  llegó 
á  Pamplona  D.  Narciso  Carriquiri,  que  llevaba  órdenes  de  la  Junta  de 
Madrid  para  demorar  el  movimiento  por  algunos  dias,  para  que  estallase 
en  varios  puntos  á  la  vez,  O'Donnell  no  pudo  cumplirlas  sin  arriesgarse 
á  correr  los  mas  graves  compromisos. 

Por  estos  motivos  en  la  madrugada  del  2  de  Octubre  el  general 
O'Donnell,  después  de  haber  ganado  a  sus  miras  á  la  mayor  parte  de  los 
regimientos  de  Extremadura  y  Zaragoza  y  algunas  fuerzas  de  caballería, 
encerróse  en  la  ciudadela,  lanzando  desde  allí  el  grito  de  rebelión  y  de  - 
clarándose  capitán  general  y  virey  de  Navarra,  nombrado,  según  decia, 
por  la  ex-regente.  Desde  aquella  importantísima  fortaleza  proclamó  la 
regencia  de  Cristina,  solemnizó  aquel  acto  con  una  salva  de  doce  caño- 
nazos, y  con  el  objeto  de  destruir  la  resistencia  que  podrían  oponerle  las 
demás  fuerzas  de  la  guarnición  que  no  se  habian  sublevado,  y  la  Milicia 
Nacional  que  en  su  totalidad  permanecía  fiel  á  las  instituciones  vigentes, 
hizo  propalar  el  rumor  de  que  el  duque  de  la  Victoria  habia  perecido  en 
Madrid,  victima  de  los  furores  populares. 

Dos  dias  después  alzó  también  la  bandera  de  la  insurrección  el  co- 
mandante general  de  Vitoria',  Piquero,  al  frente  de  las  tropas  que  á  su 
disposición  habia  colocado  el  Ministerio.  Instalóse  en  el  instante  en  aque- 
lla ciudad  una  Junta  suprema  titulada  de  gobierno,  que  debía  regir  la 
nación  hasta  el  regreso  de  la  ex-regente,  y  á  la  cabeza  de  ella,  corno 
presidente,  ministro  y  regente  interino  á  la  vez,  se  colocó  Montes  de 
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Oca,  que  liabia  salido  de  Madrid  con  pasaporte  del  gobierno  y  bajo  pa« 
Libra  de  honor.  Lanzó  Montes  de  Oca  dos  proclamas  al  pueblo  y  ¡\  la 
tropa,  en  las  cuales,  sin  hacer  mención  alguna  de  las  garantías  cons- 
titucionales, ofrecía  a  los  vascongados  en  premio  de  su  adhesión  y  es- 
fuerzos, la  restitución  de  sus  fueros  en  todo  su  primitivo  vigor. 

Grande  fué  el  asombro  que  causó  al  desprevenido  gobierno  la  noti- 
cia ile  estos  sucesos,  que  venían  a  sacarle  de  repente  de  la  punible  con- 
fianza en  que  hasta  entonces  habia  estado,  á  pesar  de  haber  podido  co- 
nocer,  si  hubiera  desplegado  alguna  perspicacia  y  actividad,  los  planes 
que  contra  la  Regencia  se  tramaban.  En  el  aturdimiento  de  los  primeros 
momentos,  solo  pensó  en  hacer  oir  su  voz,  publicando  el  siguiente  ma- 
nifiesto: 

«Españoles:  Las  circunstancias  graves  que  han  creado  los  enemigos 
del  actual  orden  público  que  ha  sancionado  la  nación,  exigen  medidas 
Inertes  y  enérgicas,  que  el  gobierno  está  resuelto  á  adoptar.  Colocado 
al  frente  de  la  nación,  por  la  libre  y  espontánea  voluntad  de  los  pue- 
blos, y  asociado  constitucionalmente  á  los  Consejeros  de  la  corona,  estoy 
constituido  en  el  deber  de  sostener  y  defender  á  todo  trance  la  Constitu- 
ción, la  reina  Isabel  II  y  los  principios  proclamados. 

«Hombres  que  provocaron  con  su  conducta  los  graves  acontecimien- 
tos del  año  anterior,  se  esfuerzan  en  promover  la  rebelión  conspirando 
contra  la  Constitución,  las  leyes  y  el  orden  público.  En  Navarra  se  ha 
pronunciado  el  general  O'Donnell,  como  un  sedicioso  criminal ,  arras- 
trando en  pos  de  si  algunos  ¡lusos,  con  los  que  se  ha  encerrado  en  la 
cindadela  de  Pamplona. 

«Las  tropas  líeles  y  la  Milicia  Nacional  le  cercan,  y  de  lodas  parles 
marchan  fuerzas  considerables  para  sofocar  en  su  origen  este  horrible 
alentado. 

»EI  general  Piquero  ha  dado  el  grito  de,  sedición  en  Vitoria,  procla- 
mando los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas,  y  poniéndose  en  hosti- 
lidad abierta  contra  la  ley  y  los  intereses  de  la  patria. 

»En  las  mismas  provincias  se  conspira  por  un  puñado  de  pervertidos 
españoles,  y  se  desafia  el  poder  de  la  nación  y  de  las  leyes  para  hundir 
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ií  la  patria  en  un  abismo  de  nuiles.  Se  proclama  una  bandera  mentida  en 
la  reina  madre,  para  concitar  las  pasiones  de  los  descontentos  y  de  los 
enemigos  de  las  reformas,  á  fin  de  lograr  sus  depravado-;  intentos.  ¡In- 
sensatos! Kilos  no  conocen  que  la  nación  está  con  el  gobierno,  y  que  iden- 
tificado éste  con  sus  intereses,  con  su  prosperidad  y  libertades  públicas, 
no  perdonará  medio  para  hacer  triunfar  el  precioso  depósito  que  se  ha 
confiado  á su  nunca  desmentida  lealtad. 

«En  situación  tan  grave,  el  gobierno  ha  tomado  todas  las  medidas 
que  ha  creido  convenientes  para  prevenir  los  delitos  que  está  resuelto  á 
castigar  con  toda  la  severidad  de  las  leyes.  Se  ocupa  incesantemente  de 
estas  medidas  salvadoras,  sin  las  cuales  peligran  los  Estados;  ellas  se  lle- 
varán á  debido  efecto  con  perseverancia,  con  energía;  ellas  serán  tam- 
bién fuertes  y  justas,  por  que  están  sostenidas  por  un  ejército  valiente  y 
por  una  .Milicia  Nacional  decidida,  por  los  intereses  y  voluntad  de  los 
pueblos. 

»La  ley  de  los  conspiradores  será  aplicada  vigorosamente  á  todos  los 
que  por  un  criminal  egoísmo  y  por  una  ambición  interesada,  se  reúnan, 
conspiren  y  mediten  planes  de  trastorno.  Los  juicios  serán  rápidos, 
prontos,  y  la  ley  caerá  sobre  los  delincuentes.  La  acción  ejecutiva  del 
gubierno  obrará  incesantemente  para  reprimirlos  y  escarmentarlos. 

«Españoles:  vivid  con  la  confianza  deque  el  gobierno  vela  por  vues- 
tra seguridad,  por  vuestra  libertad,  por  la  prosperidad  pública  y  por 
vuestros  mas  caros  intereses:  confio  en  vuestro  patriotismo  y  descanso  en 
la  lealtad  de  todos  los  hombres  que  han  proclamado  con  sinceridad  los 
principios  y  el  sistema  político  que  hoy  rige. 

«Identificado  con  vosotros,  me  encontrareis  siempre  dispuesto  á  hacer 
el  último  sacrificio  por  la  patria,  á  la  que  ha  consagrado  siempre  su  re- 
poso  y  su  existencia  vuestro  compatriota  el  Regente  del  reino. — Ma- 
drid 6  de  Uelubre  de  13  i  t . 

El  Duque  de  la  Victoria. 

«El  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península, 

Facundo  Infante.» 
Si  el  gobierno  hubiese  esperado  algunas  horas  u.a   para  dirigir  su 


i  _. 


08  LA    ESTAÑA 

vuz  al  pueblo,  podría  haber  incluido  en  la  lista  de  los  citados  pronuncia- 
mientos el  de  Bilbao,  que  se  verificó  el  dia  5,  capitaneado  por  el  briga- 
dier La-Rocha,  que  mandaba  el  regimiento  de  Borbon.  En  esta  pobla- 
ción el  movimiento  tomaba  un  carácter  de  mayor  gravedad  que  en  las 
otras,  pues  a  la  sublevación  se  unieron  todas  las  fuerzas  que  guarnecían 
la  plaza  y  la  Milicia  Nacional,  que  aunque  habia  demostrado  en  repeti- 
das ocasiones  su  amor  á  la  libertad  y  las  simpatías  que  les  merecía  el 
vencedor  de  Luchana,  se  dejaba  ahora  alucinar  por  la  perspectiva  de 
conquistar  sus  antiguos  fueros. 

Como  muestra  de  la  unanimidad  del  movimiento,  solo  haremos  ob- 
servar que  en  la  Junta  que  se  celebró  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Di- 
putación del  Señorío,  veíanse,  además  de  los  individuos  que  ordinaria- 
mente le  constituían,  el  marqués  de  Yalmediano,  el  de  Santa  Cruz,  el 
conde  de  Corres,  el  vicario  y  prior  del  cabildo  eclesiástico,  el  alcalde  y 
otros  varios  individuos  del  Ayuntamiento,  los  brigadieres  La-Rocha,  Ma- 
zarredo  y  Arana,  y  los  Sres.  Alcalá  Galiano,  Benavjdes,  Yalero,  Arteta, 
Escosura  y  el  vice-cónsul  de  Francia. 

La  presencia  de  este  funcionario  en  una  Junta  insurreccional ,  era 
altamente  significativa,  y  demostraba  hasta  qué  punto  la  hostilidad  del 
Gabinete  de  las  Tullerías  contra  el  gobierno  del  regente  era  clara  y  ma- 
nifiesta. Por  lo  demás,  no  deja  de  ser  también  extraño  el  ardor  con  que 
se  manifestaban  dispuestos  a  defender  los  fueros  de  las  provincias  Vas- 
congadas, hombres  en  su  mayor  parte  advenedizos  en  ellas,  y  solo  esta 
reflexión  demostrará  que  bajo  la  cuestión  de  fueros  trataba  de  justificarse 
el  crimen  político  que  se  cometía,  y  buscar  elementos  para  la  lucha  y 
la  defensa. 

El  peligro,  pues,  aumentaba  por  momentos.  De  todas  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra,  solo  la  ciudad  de  San  Sebastian  permanecía 
liel  al  gobierno  de  Espartero,  y  era  de  esperar  que  si  el  movimiento  con- 
seguía sostenerse  por  algún  tiempo,  tendería  á  propagarse  y  extenderse 
por  todos  los  ámbitos  de  la  nación.  Tiempo  era  ya  de  que  el  gobierno 
saliese  de  su  actitud  pasiva  y  poco  previsora,  que  tomase  medidas  enér- 
tse  la  insurrección  en  su  germen  spgnn  lo  prometiera  on 
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el  preinserto  manifiesto;  que  revelara  dotes  de  mando  para  los  momen- 
tos críticos  y  difíles,  que  se  colocara  á  la  altura  de  la  situación  y  que 
una  vez  descubiertos  algunos  hilos  de  la  tenebrosa  urdimbre  que  contra 
él  se  habia  fabricado,  diese  con  el  foco  de  la  insurrección ,  tanto  mas, 
cuanto  que  los  sublevados  apenas  guardaban  ya  el  secreto. 

Nada  de  esto  sucedió.  Para  que  el  gobierno  supiese  lo  que  contra 
él  se  habia  tramado,  fué  preciso  que  la  insurrección  estallase  en  la  mis- 
ma capital  de  la  monarquía,  y  aun  así  en  los  primeros  momentos  solo 
dio  muestras  de  debilidad  y  poquedad  de  espíritu,  debiéndose  el  triunfo, 
mas  que  á  sus  ligeros  esfuerzos,  a  la  actitud  imponente  del  pueblo  y  de 
la  Milicia  Nacional,  y  á  la  energía  de  algunos  decididos  soldados,  que  de- 
fendieron sus  posiciones  con  un  heroísmo  de  que  se  presentan  pocas 
pruebas. 


CAPITULO  VI. 


EL   SIETE    DE    OCTUBRE. 


Ignorancia  ilel  gobierno.— Proyectos  de  los  sublevado*. — Repartimiento  de  papeles. 
— Medidas  del  gobierno.  — Primeros  pasos  de  Concha. — El  teniente  Doria. — Sa- 
len los  sublevados  del  cuartel. — Decepciones. — Penetran  los  sublevados  en  el 
palio  de  Palacio.— La  refriega.— Nuevas  medidas  del  general  Concha. — Llega 
León  á  Palacio.— Dudas  de  Espartero. — La  generala. — Reúnese  la  Milicia. — Fuga 
lie  los  sublevados.  —  Caen  varios  sublevados  en  poder  del  gobierno. — Carta  de 
León  á  Espartero.— La  causa.— El  voto  del  presidente.— La  muerte  de  León. — 
Son  fusilados  algunos  otros  sublevados. 


Aunque  la  ignorancia  del  gobierno  era  grande ,  los  acontecimientos 
oí  unidos  en  el  Nurte  le  pusieron  en  el  caso  de  preocuparse  seriamente 
por  el  orden  público  y  tomar  las  medidas  y  prevenciones  que  la  pruden- 
cia aconsejaba.  Preciso  es  confesar,  sin  embargo,  que  no  se  distinguió 
en  esta  ocasión  por  ninguna  de  aquellas  cualidades  que  deben  caracteri- 
zará un  gobierno  previsor  y  fuerte.  Aunque  llegaban  todos  los  dias  á  su 
conocimiento  noticias  de  los  propósitos  mas  subversivos,  se  contentó  úni- 
camente con  destinar  á  los  generales  que  se  señalaban  como  conjurados 
de  cuartel  á  varias  provincia-;  pero  á  pesar  de  lo  instantáneo  de  estas 
órdenes,  evadieron  los  interesados  su  cumplimiento,  ocultándose  en  al- 
gunas caSaS  (Ir  .Madrid. 

Entri tanto  los  conjurad        lian  ^:t  su  intento;  las  opiniones 
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eran,  sin  embargo,  varias.  Mientras  unos  opinaban  que  el  movimiento 
debería  obrarse  en  el  silencio  de  la  noche,  querían  otros  que  fuese  por 
la  mañana,  en  el  momento  de  la  parada,  en  tanto  que  algunos  juzgaban 

que  era  mejor  que  las  fuerzas  sublevadas  se  concentrasen  en  Palacio,  es- 
perando la  noticia  del  levantamiento  de  las  provincias  Vascongadas.  Hu- 
biera prevalecido  este  pensamiento,  á  pesar  de  no  bailarse  el  general 
Concha  de  acuerdo,  á  no  oponerse  a  él,  el  plan  ó  proyecto  enviado  de 
París,  según  el  cual  la  reina  Isabel  y  la  infanta  debían  ser  extraídas 
de  Palacio  y  conducidas  al  país  que  suponían  insurrecto,  para  servir  de 
poderosa  base  y  de  bandera  á  la  insurrección. 

Concha  era  el  general  encargado  de  acometer  esta  empresa,  y  León 
debería  atacar  la  residencia  de  Espartero,  para  apoderarse  de  la  per- 
sona del  regente. 

Los  últimos  preparativos  del  plan  eran  los  deque  el  general  Concha 
sublevaría  el  regimiento  de  la  Princesa,  que  se  hallaba  en  el  cuartel  de 
Guardias  de  Corps,  y  desarmaría  a  los  húsares  que  se  hallaban  allí 
acuartelados,  por  ser  muy  afectos  al  duque  de  la  Victoria.  Proyectábase 
asimismo  impedir  la  reunión  de  la  Milicia  Nacional  en  los  puntos  en  que 
acostumbraba  verificarlo,  y  enviar  dos  compañías  al  cuartel  de  San 
Francisco,  fiara  que,  colocadas  a  su  puerta,  impidiesen  la  salida  del  re- 
gimiento de  Luchana,  con  lo  que  protegerían  al  mismo  tiempo  la  suble- 
vación de  uno  de  los  batallones,  formado  por  Narvaez.  Esto  por  lo  que 
á  Concha  atañía:  en  cuanto  al  conde  de  Belascoain,  la  circunstancia  de 
haber  sido  antiguo  jefe  de  la  Guardia,  le  colocaba  en  el  caso  de  man- 
darla, hallándose  como  se  hallaba  comprometida  en  el  movimiento.  De- 
bería ocupar  con  ella,  el  Museo  de  Pinturas,  el  palacio  de  Villahermosa, 
las  casas  de  Alcañicesy  Casa-Irujo,  impidiendo  asi  el  paso  del  regimiento 
de  Luchana  por  el  Prado  y  del  de  Soria  por  la  calle  de  Alcalá,  únicas 
fuerzas  que  se  creía  protegerían  al  duque  durante  el  ataque  de  su  casa. 

Frustráronse  estos  planes,  hábilmente  combinados,  á  consecuencia  de 
haberse  desmentido  el  dia  5  por  la  tarde  los  rumores  que  se  habían  es- 
parcido de  haberse  alzado  contra  el  gobierno  del  regente  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra.  El  efecto  producido  por  la  noticia  oficial  de  los 


~1  LA     ES1'A\A 

sucesos  del  Norte,  produjo  honda  y  desconsoladora  sensación  entre  los 
mas  débiles  de  los  conjurados;  alguno  de  los  cuales  se  acercó  al  gobier- 
no para  revelarle  los  planes  de  los  insurrectos. 

El  duque  de  la  \Mctoria  adoptó  desde  luego  algunas  medidas,  entre 
otras  la  de  separar  en  la  misma  mañana  del  7  de  Octubre  á  casi  todos  los 
oficiales  de  un  regimiento  de  la  Guardia  Real  de  infantería,  los  cuales, 
después  de  amotinarse  contra  la  orden  del  gobierno  en  el  café  de  San 
Luis,  marcharon  á  su  cuartel  con  objeto  de  menospreciar  allí  el  real 
mandato  que  los  separaba  de  sus  cuerpos.  Negáronse  las  tropas  á  reci- 
birlos, y  ante  la  insistencia  de  los  oficiales,  que  pugnaban  para  que  se 
les  abrieran  las  puertas  del  cuartel,  tuvieron  los  soldados  que  ahuyen- 
tarlos con  una  descarga  que  dispararon  al  aire  y  que  bastó  para  poner 
término  á  la  terquedad  de  los  oficiales. 

Sabida  por  Concha  la  disposición  del  general  Espartero,  y  que  iban 
á  desconcertarse  todos  sus  planes,  envió  un  emisario  al  general  León, 
previniéndole  que  creia  llegado  ya  el  caso  de  aventurar  el  golpe.  Kn 
efecto;  convínose  que  a  las  siete  de  la  noche  se  verificaria  el  movimiento, 
debiendo  Concha  apoderarse  del  Palacio  con  tanta  mayor  urgencia  cuan- 
to que  un  batallón  de  Lucharía  había  recibido  orden  de  situarse  en  Pa- 
lacio después  del  toque  de  oraciones. 

A  las  seis  de  la  tarde  abandonó  su  escondrijo  el  general  Concha,  que 
vestía  de  paisano,  para  dirigirse  al  cuartel  en  donde  estaban  los  regi- 
mientos de  la  Princesa,  de  que  habia  sido  coronel.  Una  vez  allí,  mandó 
reunir  a  los  oficiales,  y  dirigiéndoles  una  corta  arenga  contra  la  situa- 
ción del  regente,  les  excitaba  á  levantarse  en  favor  de  Cristina,  recor- 
d/índoles para  ello  sus  antiguos  vínculos  de  compañerismo.  Terminaba 
esta  proclama  manifestando  que  no  seria  óbice  á  hacerle  cejar  en  su  em- 
presa, el  que  los  oficiales  no  le  siguiesen,  porque  esperaba  que  los  sol- 
dados marcharían  unánimes  ala  voz  de  su  antiguo  coronel. 

A  pesar  del  acalorado  y  enérgico  tono  que  Concha  dio  á  sus  pala  - 
labras,  debió  ver  con  amargo  sobresalto  que  no  hacían  efecto  alguno,  y 
que  en  vez  de  las  aclamaciones  ardientes  que  quizá  esperaba;  un  sepul- 
cral silencio  respondía  á  su  revoltosa  invitación. 
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Hubo,  sin  embargo,  entre  los  oficiales  uno  qne  cml^  ti  con  entu- 
siasmo a  ella,  tal  fué  el  desgraciado  y  valiente  Boria,  «pie  se  comprome- 
tió á  seguir  la  bandera  de  la  rebelión  con  mas  heroísmo  que  fortuna. 

Aprovechóse  Concha  hábilmente  del  desconcierto  que  las  palabras  de 
Boria  causaron  entre  los  oficiales,  para  mandar  tomar  las  armas  á  la 
compañía  de  cazadores,  guiada  por  el  intrépido  teniente,  gritando  al 
propio  tiempo:  A  las  armas,  Princesa,  que  vamos  á  salvar  á  nuestra 
reina.  Algunas  otras  compañías  formaron  también  luego  en  el  patio  del 
cuartel,  porque  al  fin  vínculos  adquiridos  en  los  campos  de  batalla  y  re- 
cnerdos  gloriosos ,  llegan  á  identificar  y  á  confundir  al  soldado  con  el 
general. 

Marchó  Concha  inmediatamente  seguido  de  los  sublevados  hacia  el 
Palacio  real,  después  de  haber  desarmado  á  los  húsares,  con  quienes  no 
habia  podido  contar,  y  de  ordenar  que  fueran  muertos  a  bayonetazos  los 
caballos,  con  objeto  de  inutilizar  á  sus  gineles.  Poco  antes  de  acercarle 
al  regio  alcázar,  tuvo  noticia  Concha  de  otro  suceso  fatal  para  sus  pla- 
nes. Los  oficiales  del  primer  regimiento  de  la  Guardia,  que  habían  sido 
separados  por  sospechosos  aquel  dia  de  sus  puestos,  se  dirigieron  al  cuar- 
tel del  Soldado  con  objeto  de  sublevar  el  regimiento;  pero  la  circunstan- 
cia de  haber  sido  arengadas  por  la  mañana  dichas  fuerzas  por  el  gene- 
ral Linage,  y  á  la  de  haberles  recordado  algunos  oficiales  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  influyeron  para  que  los  soldados  contestaran  con  los 
cañones  de  sus  carabinas  á  las  sugestiones  de  insurrección.  Guardó  Con- 
cha esta  funesta  nueva  dentro  de  su  ánimo  y  comprendiendo  qne  no  era 
ya  hora  de  arredrarse  ni  retroceder,  continuó  su  marcha.  Detúvose  ante 
el  cuartel  de  San  Gil,  donde  le  esperaba  otra  horrible  decepción.  Hallá- 
base ocupado  este  edificio  por  cazadores  y  lanceros  de  la  Guardia,  tropas 
seriamente  comprometidas  en  el  movimiento  que  se  habia  iniciado. 

A  pesar  de  los  desesperados  esfuerzos  de  Concha,  que  arenga  á  di- 
chas tropas,  la  puerta  del  cuartel  permaneció  cerrada,  gracias  a  la  leal- 
tad de  un  comandante  de  escuadrón,  que  se  opuso  á  la  salida  de  los  que 
al  parecer  confraternizaban  con  los  insurrectos.  Tampoco  bastó  esto  para 
que  Concha  cediese  en  sus  propósitos;  por  el  contrario,  avanzó  acelera - 
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damenle  sobro  Palacio,  penetrando  por  la  puerla  llamada  del  Principo 
con  grave  riesgo  de  su  persona,  pues  aunque  Marchesi,  jefe  de  la  guar- 
dia principal,  eslaba  complicado  en  el  movimiento,  fué  tan  rápida  la 
acometida,  que  los  centinelas  se  defendieren  no  sin  que  al  fin  los  suble- 
vados se  apoderasen  del  patio  grande. 

Penetraron  los  insurrectos  en  Palacio  cometiendo  la  imprudencia  de 
dar  vivas  a  la  reina,  con  lo  cual  se  pusieron  en  guardia  los  alabarderos, 
preparándose  á  rechazar  la  agresión  con  aquella  heroicidad  que  es  hoy 
su  mejor  timbre  de  gloria. 

Al  subir  algunos  de  los  amotinados  la  escalera  principal,  el  centinela 
alabardero  que  se  hallaba  en  el  segundo  descanso,  les  dio  la. voz  de 
¿Quién  vivel  haciendo  fuego  al  no  haber  sido  contestado. 

Formó,  el  entonces  coronel  Dulce  la  guardia  de  alabarderos,  que 
mandaba  aquel  dia,  y  solo  y  armado  únicamente  con  la  espada,  bajó  en 
persona  á  reconocer  la  escalera.  Desde  el  primer  tramo  vio,  en  efecto, 
que  subia  una  compañía  de  la  Princesa  mandada  por  el  teniente  B  iria. 
Dulce,  sin  arredrarse  ante  el  número  de  los  que  franqueaban  la  escalera, 
dirigióse  al  joven  oficial  que  mandaba  los  cazadores,  reconviniéndole  por 
el  atentado  que  cometía;  pero  Boria  se  obstinaba  en  proseguir  adelante, 
obstinación  que  hubo  de  cejar  un  instante,  pues  el  comandante  de  ala- 
barderos le  amenazó  con  atravesarle  de  una  estocada.  Vaciló  el  joven 
oficial  un  momento,  pero  al  fin  mandó  hacer  fuego  á  los  suyos,  trabán- 
dose desde  luego  un  terrible  combate. 

Corrió  Dulce  á  reunirse  álos  suyos,  en  tanto  que  Boria,  enardecido 
ya  con  el  calor  de  la  refriega,  avanzó  con  ánimo  resuelto  de  penetrar  en 
la  Sala  de  Armas.  Habían  parapetado  ésta  con  tapices,  almohadones  y 
cuanto  tenían  á  mano  los  alabarderos,  logrando  con  sus  nutridas  des- 
cargas que  los  insurrectos  pasasen  á  dirigir  el  ataque  por  las  puertas  y 
ventanas  de  las  galerías  que  dan  frente  á  los  tres  salones  principales  del 
Palacio  real.  Corrieron  los  alabarderos  íi  defender  estos  puntes,  convir- 
tiendo las  grandes  y  lujosas  mesas  de  piedra  de  aquellas  habitaciones 
en  otros  tantos  baluartes  y  parapetos,  detrás  de  los  cuales  se  resguar- 
daban y  causaban  notables  pérdidas  en  los  enemigos. 
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Al  cabo  de  algún  tiempo,  Dulce  se  situó  con  la  mitad  de  la  fuerza 
que  mandaba  en  el  Salón  de  Embajadores  y  en  el  de  la  Real  Cámara, 
desde  cuyos  balcones  dirigían  sus  fuegos  á  los  amotinados  que  se  halla- 
ban en  la  Plaza  de  la  Parada.  La  otra  mitad  habia  quedado  con  Bár- 
denlos por  la  parte  interior  del  Palacio,  pues  los  insurrectos  no  podían 
vencer  los  parapetos  que  se  oponían  á  su  paso. 

Entretanto  que  esto  sucedía  en  Palacio,  el  general  Concha  tomaba 
sus  medidas  en  las  cercanías,  con  objeto  de  precaver  cualquier  golpe  que 
las  tropas  leales  pudieran  asestar  contra  los  amotinados.  La  guardia  ex- 
terior y  los  restos  de  la  Princesa  ocupaban  las  avenidas,  llegando  por  la 
Plaza  de  Oriente  hasta  la  calle  de  Santiago,  y  por  la  calle  Mayor  hasta 
la  casa  de  Malpica.  Con  objeto  de  mantener  la  duda  y  la  alarma  entre 
las  tropas  del  gobierno,  habia  ordenado  Concha  á los  suyos  que  de  cuan- 
do en  cuando  hiciesen  descargas  al  aire. 

Por  lo  demás,  todos  los  planes  que  se  forjaron  fuera  de  Palacio  ha- 
bían fracasado.  El  general  comprometido  con  los  conspiradores,  y  que 
debía  mandar  el  batallón  provincial  del  Pósito,  no  se  presentó;  ni  por  las 
circunstancias  que  dejamos  ya  indicadas  el  regimiento  del  cuartel  del 
Soldado,  que  habia  de  dirigirse  al  Prado  y  ser  mandado  por  el  general 
Norzagaray. 

El  conde  de  Belascoain  vióse,  pues,  obligado  á  retirarse  sobre  Palacio, 
lo  que  verificó  a  eso  de  las  once  y  medía  de  la  noche,  siendo  recibido 
entre  los  suyos  con  entusiastas  aclamaciones. 

Al  tener  noticia  el  regente  de  la  escandalosa  sublevación  que  había 
estallado,  la  confusión  y  la  duda  se  apoderaron  de  su  mente,  porque  ¿de 
quién  podría  fiar  en  aquellos  momentos  en  que  se  le  sublevaban  las  tro- 
pas que  él  creía  mas  adictas? 

Las  noticias  que  tuvo  al  poco  tiempo  reanimaron  su  espíritu.  Supo 
que  los  restos  de  la  Princesa  y  de  los  húsares,  que  habían  quedado  en 
el  cuartel,  se  hallaban  en  las  mejores  condiciones  de  disciplina,  y  que 
éstos,  mandados  por  el  coronel  Rodríguez,  se  hallaban  en  el  Prado  es- 
perando sus  órdenes. 

Hubiera  deseado  el  duque  de  la  Vícturia   montar  en  el  instanto  en 
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el  mismo  cabaiio  que  poco  antes  la  zozobra  y  la  duda  acerca  de  una  ge- 
neral traición,  le  liicieron  tener  dispuesto  para  ausentarse  de  la  corle. 
Tenia  la  intima,  la  profunda  convicción,  de  que  las  tropas  todas  corre- 
rían al  puesto  de  peligro  ante  su  voz  de  llamamiento  al  deber;  que 
la  Milicia  Nacional  y  el  pueblo  en  masa  de  Madrid,  le  seguirían  basta 
abogar  la  sublevación;  pero  las  consideraciones  reiteradas  de  los  minis- 
tros y  demás  personas  de  importancia  que  le  rodeaban,  le  hicieron  desis- 
tir de  un  propósito  que,  si  era  propio  de  un  esforzado  general ,  podía 
comprometer  las  instituciones. 

Establecióse,  pues,  un  centro  de  acción  en  el  palacio  del  regente, 
que  se  hallaba  en  comunicación  con  las  autoridades  y  el  ministro  de  la 
Guerra  establecidas  en  el  Principal. 

D.  Manuel  Cortina,  comandante  del  segundo  batallón  de  la  Milicia 
Nacional,  hizo  reforzar  en  seguida  la  guardia  de  Correos,  ordenando  el 
toque  de  generala  en  cuanto  tuvo  noticias  de  la  insurrección.  Los  mili- 
cianos, en  su  inmensa  mayoría,  acudieron  solícitos  ásus  puestos,  noble- 
mente indignados  contra  el  movimiento  que  había  estallado  y  que  ponia 
en  peligro  la  libertad,  cuyo  triunfo  tantos  sacrificios  les  costara. 

Los  cazadores  del  segundo  batallón  de  la  Milicia  ciudadana  sostuvie- 
ron desde  luego  en  la  calle  de  la  Almudena  un  nutrido  tiroteo  con  los 
sublevados,  y  allí  fué  donde  cayó  mortalmenle  herido  el  bravo  eapitan 
Guardia,  que  tan  bizarros  servicios  prestara  á  la  revolución  en  Se- 
tiembre. 

Constituyóse  el  Ayuntamiento  en  sesión  permanente  en  la  casa  Pa- 
nadería, en  tanto  que  el  jefe  político,  Sr.  Escalante,  se  multiplicaba  lo- 
mando las  mas  acertadas  disposiciones  para  conjurar  la  tormenta.  Verdad 
es  que  el  capitán  general  conde  de  Torrepando,  que  á  su  ancianidad 
reunía  una  completa  ineptitud,  nada  hacia,  y  que  el  estado  de  San  Mi- 
guel, ministro  de  la  Guerra,  se  prestaba  poco  ¡i  desplegar  la  actividad 
que  las  circunstancias  exigían. 

Las  tropas  leales  bailábanse  sobre  la*  armas,  y  fuertes  retenes,  com- 
puestos en  su  mayor  parle  de  milicianos  nacionales,  circundaban  el  real 
Palacio. 
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Los  insurrectos  comprendían  sobradamente  el  peligro  que  les  ame- 
nazaba. Después  de  hacer  un  último  y  desesperado  esfuerzo  para  rom- 
per la  resistencia  que  los  alabarderos  les  oponían,  emprendieron  la  fuga, 
marchando  Concha á  la  cabeza  de  dos  compañías  de  la  Princesa,  y  for- 
mando León  con  la  caballería  la  retaguardia.  Acompañaban  á  estos  dos 
generales  en  su  fuga,  el  brigadier  Pezuela  y  los  coroneles  D.  Dámaso 
y  D.  José  Fulgosio,  quedando  únicamente  en  Palacio  el  coronel  Quiroga, 
a  quien  engañaron  diciéudole  que  iban  á  efectuar  un  reconocimiento; 
burla  que  conoció  poco  después,  abandonando  su  puesto  con  el  conde  de 
Requena. 

Apenas  se  hallaron  los  fugitivos  en  el  Campo  del  .Moro,  dióles  el 
quién  vive  una  avanzada  de  la  Regencia,  al  que  contestaron,  pero  al 
acercarse  á  reconocerlos  lanzaron  sus  caballos  á  escapeen  dirección  á  la 
Puerta  de  Hierro,  siendo  después  cargados  á  poca  distancia  de  la  corte 
por  los  escuadrones  de  Lernmery,  que  los  puso  en  completa  dispersión. 

Al  amanecer  montó  á  caballo  el  duque  de  la  Victoria,  dirigiéndose, 
seguido  del  regimiento  de  Luchana,  del  segundo  de  la  Guardia  Real, 
los  de  Soria  y  Mallorca  y  alguna  otra  fuerza  de  infantería  y  caballería, 
al  Palacio  real.  Dentro  del  regio  alcázar  no  quedaban  ya  masque  unos 
trescientos  hombres,  mandados  por  simples  oficiales,  entre  ellos  el  in- 
trépido Doria,  los  cuales  se  rindieron  inmediatamente;  después  de  loque 
verificó  su  entrada  Espartero  en  la  morada  regia.  El  aspecto  que  ofrecía 
el  interior  de  Palacio  era  desgarrador.  La  sangre,  reciente  todavía,  man- 
chaba el  pavimento  en  diversos  sitios,  y  las  balas  mostraban  sus  huellas 
por  todas  partes.  En  tanto  que  el  regente  penetraba  por  una  puerta,  por 
otras  salían  los  heridos  y  los  muertos  conducidos  en  parihuelas. 

No  tardó  el  regente  en  aparecer  en  el  balcón  con  las  regías  huérfa- 
nas, para  mostrar  lasa  la  numerosa  concurrencia  que  publaba  los  alre- 
dedores de  Palacio.  El  público  aplaudió  convivas  la  aparición  de  aque- 
llas personasen  quienes  con  fiabí  todo  su  cariño  y  entusiasmo. 

Las  tropas  que  habían  tomado  parte  en  la  sedición ,  fueron  aquel 
mismo  día  indultada*,  exceptuándose  á  los  sargentos ,  oficiales  y  jefes, 
para  aplicarles  todo  el  rigor  de  la  ordenanza. 
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El  jefe  político,  Escalante,  pasó  en  la  misma  mañana  del  8  una  circu- 
lar á  los  alcaldes  de  los  pueblos  de  los  alrededores,  encargándoles  la 
captura  de  los  fugitivos,  en  tanto  que  los  húsares  y  otros  cuerpos  de  ca- 
ballería habian  sido  destacados  en  su  persecución. 

Las  primeras  prisiones  que  se  efectuaron  fuerou  las  de  los  brigadieres 
Quiroga  y  Requera,  cogidos  en  Aravaca  por  el  alcalde.  La  circunstancia 
de  haber  entrado  en  una  tienda  un  pobre  carretero  y  la  de  sacar  para  el 
pago  de  las  provisiones  que  allí  tomara  abundantes  monedas  de  oro,  le 
hicieron  sospechoso,  por  loque  al  efectuarse  un  reconocimiento  en  unas 
seras  de  carbón  que  el  carro  conducía,  se  encontró  en  una  de  ellas  á  di- 
chos brigadieres. 

En  cuanto  al  general  Concha,  la  circunstancia  de  haber  caído  del  ca- 
ballo en  los  primeros  momentos  de  la  persecución  contra  los  suyos 
emprendida,  acaso  fué  causa  de  su  salvación.  Aquella  noche  buscó  asilo 
entre  las  malezas  del  rio,  junto  al  puente  de  San  Fernando,  y  al  oscure- 
cer del  dia  8  entró  en  Madrid  por  la  puerta  de  Segovía,  refugiándose  en 
una  casa,  hasta  que  tiempo  después  pudo  dirigirse  al  extrangero. 

Una  partida  de  húsares,  mandada  por  el  comandante  Laviña,  se  apo- 
deró del  desgraciado  conde  de  Belascoain,  cuya  generosidad  y  nobleza 
contribuyeron  gravemente  á  su  perdición. 

Había  andado  errante  y  solo  por  los  campos,  denunciándole  el  gran 
uniforme  de  húsar  que  vestía,  sin  saber  qué  resolución  ni  qué  camino 
tomar. 

Al  mismo  tiempo  de  entrar  en  Madrid  el  general  León,  eran  igual- 
mente conducidos  á  la  Corte  los  Fulgosios  y  algunos  otros  oficiales  cogi- 
dos junto  al  Pardo. 

El  conde  de  Belascoain  fué  desde  luego  conducidoal  cuartel  de  Santo 
Tomás,  donde  se  le  destinó  su  prisión.  Recibióle  allí  el  jefe  político, 
Escalante,  con  quien  el  infortunado  general  conversó  algún  tiempo 
acerca  de  asuntos  varios  que  no  tenían  relación  alguna  con  la  política, 
mostrándose  la  autoridad  civil  afectuosa  y  solícita  con  el  ilustre  pri- 
sionero. 

Al    registrar  el  jefe   de  los   húsares  la  maleta  de  León,   halló  en 
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uno  de  los  bolsillos  de  una  levita  de  paisano,  una  caria  asi  redactada: 
«Sr.  D.  Iialdomero  Espartero:  Muy  señor  mió:  habiéndome  manda- 
do S.  M.  la  reina  Gobernadora  del  reino,  Doña  Marfa  Cristina  de  Bor- 
dón, que  restablezca  su  autoridad  usurpada  y  hollada  á  consecuencia  de 
sucesos  que  por  consideración  hacia  usted  me  abstendré  de  calificar,  y 
como  el  honor  y  el  deber  no  me  permiten  permanecer  sordo  á  la  voz  de 
la  augusta  princesa,  en  cuyo  nombre  y  bajo  cuyo  gobierno,  ayudado  por 
la  nación,  hemos  dado  fin  á  la  terrible  lucha  de  seis  años;  para  que  no 
desconozca  usted  el  móvil  que  me  lleva  á  desenvainar  una  espada,  que 
siempre  empleé  en  servicio  de  mi  patria  y  de  mi  reina  y  no  en  el  de  las 
banderías;  le  noticio,  en  obedecimiento  de  las  órdenes  de  S.  M.  y  para 
bien  del  reino,  que  hallándose  S.  M.  resuelta  á  recuperar  el  ejercicio 
de  su  autoridad,  me  previene  llame  al  ejército  bajo  su  bandera,  la  ban- 
dera de  la  lealtad  castellana;  y  lo  aperciba  y  disponga  á  cumplir  las 
órdenes  que  en  su  real  nombre  estoy  encargado  de  hacerle  saber. 

»En  su  consecuencia,  las  leales  provincias  Vascongadas  y  el  reino 
de  Navarra,  á  cuya  cabeza  se  halla  el  general  D.  Leopoldo  0*Donnell, 
se  han  declarado  en  favor  del  restablecimiento  de  la  legítima  autoridad 
de  la  reina,  y  como  los  demás  jefes  que  ocupan  las  provincias  del  reino 
han  oido  igualmente  la  voz  del  deber  y  del  honor,  y  se  hallan  dispuestos 
á  seguir  la  bandera  de  la  lealtad,  el  movimiento  del  Norte  vá  á  ser  se- 
cundado por  el  del  Mediodía  y  del  Este,  y  el  gobierno  salido  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  palpará  bien  pronto  el  desengaño  de  haber  desco- 
nocido los  sentimientos  de  fidelidad  á  sus  reyes  y  á  las  leyes  patrias  que 
animan  al  ejército  y  al  pueblo  español.  —Como  esta  situación  vá  á  po- 
nerse necesariamente  en  pugna  con  el  poder  de  hecho  que  está  usted 
ejerciendo,  antes  que  la  suerte  de  las  armas  decida  una  contienda  que  la 
justicia  de  la  Providencia  tiene  ya  decretada,  habla  en  miel  recuerdo  de 
que  hemos  sido  amigos  y  compañeros,  y  desearía  evitar  á  usted  el  con- 
flicto en  que  vá  á  verse,  á  la  historia  un  ejemplo  de  triste  severidad  y  al 
país  el  nuevo  derramamiento  de  sangre  española. — Consulte  usted  su 
corazón  y  oiga  su  conciencia  antes  de  empezar  una  lucha  en  que  el  de- 
recho no  está  de  parte  de  la  causa  á  cuya  cabeza  se  halla  usted  coloca- 
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,;,,. — Deje  ese  puesto  que  la  rebelión  le  ofreció  y  qne  una  equivocada 
noción  de  lo  que  falsamente  creyó  exilia  el  interés  público,  pudo  solo 
hacerle  aceptar;  y  yo  contaré  como  el  dia  mas  feliz  de  mi  vida  aquel 
en  que,  recibiendo  de  manos  de  S.  M.  la  dejación  de  la  autoridad  re- 
volucionaria qne  usted  ejerce,  pueda  hacer  presente  a  la  reina  que  en 
algo  ha  contribuido  usted  á  reparar  el  mal  que  había  causado. — Reciba 
usted  con  esta  la  ultima  prueba  de  amistad  que  nos  ha  unido,  la  espe- 
ranza de  mi  deseo  de  encontrar  todavía  en  usted  los  sentimientos  de  un 
buen  español,  que  son  los  que  animan  á  su  atento  y  seguro  servidor 
Q.  B.  S.  M. — Dikiío  dk  Leoh  » 

Esla  carta,  qne  figuró  luego  en  el  proceso  del  conde  de  Belaseoain, 
fué  reconocida  por  é-te,  manifestando  al  propio  tiempo  que  había  resuelto 
devolverla  a  París  por  no  haberse  decidido  á  hacer  uso  de  ella.  El  len- 
guaje en  esta  epístola  empleado,  lo  único  que  revela  es  la  gran  con- 
fianza que  tenían  los  conspiradores  en  que  su  plan  triunfase. 

El  mismo  dia  8  fué  nombrado  el  Consejo  de  guerra  permanente  qne 
habia  de  fallar  las  causas  formadas  a  los  insurrectos.  Componíanle  el  te- 
niente general  y  jefe  de  escuadra  D.  Dionisio  Capaz,  presidente;  y  los 
mariscalesde  campo  I).  Pedro  Méndez  Vigo,  D.  José  Cortina  y  Espinosa, 
D.  Nicolás  Isidro,  D.  Pedro  Ramírez,  D.  José  Grases  y  los  brigadieres 
P.  Ignacio  López  Pinto  y  D.  Nicolás  Minuisir,  que  actuaba  como  fiscal. 

El  dia  15  fué  el  señalado  para  la  vista  de  tan  importante  causa,  que 
estaba  siendo  la  dolorosa  preocupación  del  pueblo  de  Madrid,  porque 
aunque  el  atentado  habia  sido  grande,  aunque  le  reprobaban  todos  los 
corazones  liberales,  sobre  la  frente  del  general  León  brillaban  todavía 
los  laureles  de  Yillarobledo,  de  Grá,  del  rio  Arga,  de  Serniá  y  de  Be- 
lascoain,  y  todas  las  conciencias  formulaban  un  voto  de  generoso  perdón 
para  el  caudillo,  que  si  es  verdad  que  acababa  de  cometer  un  acto  gra- 
vísimo de  insubordinación,  dejaba  en  nuestros  anales  nobles  y  bizarrati 
acciones  en  favor  de  la  causa  liberal,  del  trono  y  de  las  instituciones. 

El  general  León  habia  nombrado  para  su  defensa  al  general  Bou- 
eali,  el  cual  leyó  con  voz  entrecortada  por  los  suspiros,  un  escrito  que 
habia  sido  redactado  por  González  Bravo;  aunque  sea  por  la  premura 
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con  que  fué  liccho,  ó  por  otras  circunstancias,  no  estaba  a  la  altura  du 
lo  que  exigía  la  levantada  historia  del  que  comparecía  como  reo. 

Presentóse  ante  el  tribunal  el  mismo  León ,  en  quien  se  fijaban  to- 
das las  miradas  con  ardiente  simpatía,  y  las  palabras  que  en  tan  solemne 
ocasión  pronunció  fueron  escachadas  en  meJio  del  mas  religioso  silencio 
y  produjeron  honda  sensación  en  el  público. 

«El  Consejo— dijo  al  terminar  su  breve  discurso— me  hará  la  justi- 
cia de  creer,  que  si  yo  hubiera  sacado  mi  espada  en  el  sentido  que  se  su- 
pone (en  el  de  sublevar  las  tropas  contra  el  gobierno)  y  á  la  vista  de  ella 
me  hubiera  seguido  aquella  tropa,  hubiera  sido  fácil  que  se  me  hubieso 
encontrado  muerto  entre  ella,  pero  que  abandonase  cobardemente  á  los 
que  me  hubiesen  seguido,  eso  no,  jamás;  era  imposible!» 

Reflejábase  en  el  acento  de  estas  palabras  la  lealtad  y  la  nobleza  del 
conde,  y  parecían  por  el  calor  con  que  fueron  pronunciadas,  un  repro- 
che á  algunos  de  sus  colegas  en  el  movimiento  del  7. 

Desalojado  el  local  del  Consejo,  pasó  éste  ala  deliberación  que  debía 
decidir  sobre  la  muerte  ó  la  vida  del  mas  bravo  de  los  genorales  espa- 
ñoles. 

Tres  jueces,  los  señores  Graus,  Cortina  y  López  Pinto  fueron  con- 
trarios á  la  imposición  de  la  última  pena:  Méndez  Vigo,  Sidro  y  Ramírez 
la  votaron.  Habia,  pues,  empate.  En  estos  casos  el  presidente  suele  in- 
clinar casi  siempre  la  balanza  hacia  el  lado  del  perdón;  pero  Capaz  de- 
cidió este  problema  colocando  su  voto  al  lado  de  los  que  le  dictaran  de 
muerte.  Este  voto  en  tales  circunstancias  emitido,  no  podía  considerarse 
en  absoluto  como  el  de  un  juez. 

Grases,  vocal  de  este  Consejo  y  gobernador  de  Madrid,  esclamó  di- 
rigiéndose á  sus  compañeros,  para  espresar  todo  lo  injusto  de  aquella 
sentencia:  «Si  el  general  León  ha  de  morir  por  haberse  sublevado,  ¿qué 
hacemos  nosotros  que  no  nos  ahorcamos  ahora  mismo  con  nuestras  pro- 
pias fajas?» 

Observación  profundamente  verdadera,  si  no  fuera  una  ley  fatal  do 
la  historia,  el  voe  victiis  que  fué,  es  y  será  una  constante  y  fatal  sen- 
tencia en  el  trascurso  de  todas  las  edades. 

TUMO    III.  )  I 


$2  LA  espaRa 

El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  aprobó  precipitadamente, 
la  sentencia  del  Consejo,  sin  poner  dilación  alguna. 

La  sensación  que  el  fallo  del  Consejo  de  guerra  había  hecho  en  la 
opinión,  era  inmensa;  pero  todo  el  mundo  creia  que  la  alta  prerogativa 
del  poder  ejecutivo  vendría  en  aquellos  azarosos  y  terribles  momentos 
de  ansiedad  pública,  á  arrancarla  mas  noble  y  simpática  de  las  víctimas 
al  plomo  homicida  de  la  disciplina  militar. 

Espartero  ejercia  el  poder  real,  y  Espartero,  según  el  sentimiento 
general,  no  podia  dejar  de  amnistiar  al  héroe  de  tantas  batallas,  al  que 
tanto  habia  contribuido  con  su  denodada  intrepidez  y  valor  al  triunfo  de 
las  instituciones  representativas. 

Sin  embargo,  la  opinión,  temerosa  de  que  el  fallo  se  ejecutara ,  le  - 
vantó  por  todas  partes  un  fervoroso  grito  de  perdón  en  favor  del  alu- 
cinado general. 

Firmáronse  varias  esposiciones  atestadas  de  firmas  de  milicianos 
nacionales,  y  hasta  el  moribundo  capitán  Guardia  intercedió  con  voz 
desfallecida  por  la  salvación  del  ilustre  guerrero. 

El  dia  14  de  Octubre  la  consternación  aumenta,  viéndose  el  dolor  re- 
flejado en  todos  los  semblantes.  Sábese  aquel  dia  que  el  conde  de  Be- 
lascoain  ha  sido  puesto  en  capilla,  y  que  no  se  esperan  mas  que  algunas 
breves  horas  para  conducirle  al  lugar  de  la  ejecución. 

«Los  esfuerzos  para  conseguir  su  perdón  se  redoblaban — dice  uno  de 
los  biógrafos  del  conde-duque— en  la  proporción  misma  en  que  se  acer- 
caba el  momento  fatal.  En  tan  terrible  situación,  el  infortunado  conde 
reconoce  su  error,  y  ofrece  servir  en  clase  de  ordenanza  del  general 
Espartero  si  se  le  perdona  la  vida  ,  mostrando  el  ma«  grande  arrepenti- 
miento por  su  crimen.  Todo  es  en  vano,  que  el  duque  de  la  Victoria,  dis- 
puesto siempre  á  usar  de  clemencia  y  generosidad  con  los  vencidos,  sién- 
tese en  esta  ocasión  ofendido  personalmente,  y  llano  es  que  las  ofensas 
personales  son  las  mas  difíciles  de  perdonar.  Empero  el  conde-duque  no 
se  mostró  entonces  ganoso  de  esta  gloria ,  y  su  gran  enojo  y  su  extre- 
mada irritación  no  daban  lugar  á  que  se  le  hablase,  ni  aun  siquiera  por 
sus  miuistros,  de  indulgencia  para  con  un  genoral  á  quien  acusaba  de 
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ingrato,  y  cuya  carta  le  liabia  producido  una  sensación  muy  enconosa, 
muy  difícil  de  borrar.» 

Habíanse  agotado  ya  inútilmente  todos  los  recursos.  La  noche  antes 
de  la  ejecución  pasó  el  general  Roncali,  defensor  de  León,  á  pedir  gra- 
cia al  Regente  para  su  defendido. 

—  «No  me  es  posible  salvar  a  Diego  León» — contestó  Espartero  con- 
tristado y  derramando  lágrimas:  respuesta  que  exacerbó  a  Roncali  hasta 
el  punto  de  proferir  palabras  destempladas;  él,  cuya  historia  se  manchó 
pocos  años  después  con  la  sangre  de  inocentes  victimas  sacrificadas  en 
aras  de  la  reacción. 

A  las  doce  de  la  mañana  del  día  15  salió  León  del  cuartel  de  Santo 
Tomás,  donde  se  encontraba,  para  ser  conducido  á  las  afueras  de  la 
puerta  de  Toledo,  sitio  designado  para  la  ejecución.  Yestia  el  conde  de 
Relascoain  el  lujoso  uniforme  de  húsares,  arma  que  habia  ilustrado  en 
los  campos  de  batalla.  Su  semblante  mostrábase  resignado  y  tranquilo. 
En  la  carretela  descubierta  que  le  conducía  acompañábanle  un  sacerdote 
y  el  general  Roncali,  que  le  prestaba  los  últimos  consuelos  de  la  amis- 
tad. La  muchedumbre  miraba  sobrecogida  de  dolor  la  hermosa  cabeza 
del  general,  en  cuyo  pecho,  cubierto  lodo  de  honrosas  condecoraciones, 
podían  verse  todas  las  gloriosas  etapas  del  bravo  soldado  en  la  guerra 
de  los  siete  años. 

Momentos  antes  de  salir  de  la  capilla,  León  hablaba  con  sus  amigos 
con  la  mayor  calma  y  serenidad.  Hubiérase  dicho  que  se  preparaba  me- 
jor para  una  gran  parada  que  para  el  sacrificio  de  su  existencia. — Me 
han  respetado  tantas  veces  las  balas  enemigas,  que  casi  dudo  ahora  que 
acierten  á  mi  pecho,  dijo  con  serena  voz  á  los  que  le  rodeaban,  mudos  de 
dolor  en  presencia  del  general. 

Llegaba  León  al  sitio  fatal  en  donde  habia  de  desenlazarse  el  drama 
de  su  vida,  y  todavía  las  miradas  y  los  ojos  preñados  de  lágrimas  se  vol- 
vían hacia  la  población  como  si  esperaran  al  emisario  del  perdón;  espe- 
ranza infundada,  porque  el  Regente  habia  salido  de  Madrid  para  que  se 
cumpliera  el  fallo  inexorable  de  la  ley. 

—  ¡Con  que  al  fin  me  hacen  sucumbir! — exclamó  León  al  apearse  do 
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ia  carretela,  pidiendo  en  seguida  que  se  le  concediese  la  última  gracia 
de  mandar  el  piquete.  Hízolo  asi,  y  á  la  voz  de  ¡  fuego  !  dada  con  aquella 
impavidez  y  aquel  valor  que  le  caracterizaron,  cayó  exánime  y  bañado 
en  su  sangre. 

Tal  fué  el  trágieo  fin  de  este  soldado  insigne;  asi  pereció  una  de 
nuestras  glorias,  el  adalid  mas  intrépido  de  la  guerra  civil.  Su  muerte 
fué  por  lo  tanto  una  desgracia  que  afectó  á  todas  las  personas  y  á  todos 
los  partidos  constitucionales.  El  progresista,  el  mismo  contra  quien  él 
desenvainara  su  espada,  perdonó  con  nobleza  de  alma  su  estravio,  y  le 
hubiera  salvado  á  estar  en  su  mano.  Pero  Espartero  quiso  que  la  ley  se 
cumpliese,  y  la  ley  se  cumplió.  ¿Nace  de  aquf  un  cargo,  una  acusación 
de  venganza  contra  el  duque  de  la  Victoria?  No;  de  ningún  modo.  El  no 
era  el  tribunal  que  dictó  la  sentencia;  si  ésta  fuera  injusta  y  sanguina- 
ria, si  no  estuviera  dentro  de  todas  las  prescripciones  de  la  ley,  la  res- 
ponsabilidad caería  sobre  los  jueces.  Nosotros,  exentos  de  las  pasiones  de 
aquellos  dias,  deploramos  esta  desgracia  fundándonos  en  el  gran  princi- 
pio de  la  justicia  todavía  no  formulada  en  nuestros  códigos,   en  que  la 
pena  de  muerte  por  causas  políticas,  es  contraria  á  los  mas  sanos  pre- 
ceptos del  orden  moral. 

Con  la  ejecución  del  general  León  no  cesaron  los  terribles  espec- 
táculos que  se  dieron  al  pueblo  de  Madrid  por  aquella  época. 

El  brigadier  Quiroga,  de  cuya  aprehensión  hemos  hablado  ya  ,  fué 
fusilado  en  esta  Corte  el  4  de  Noviembre,  siguiéndole  sucesivamente  el 
bravo  teniente  Boria,  cuyo  desusado  valor  y  serenidad  en  frente  de  la 
muerto,  recuerda  aun  todo  el  pueblo  de  Madrid.  Murió  el  mismo  dia  el 
subteniente  también  de  la  Guardia,  Gobernado;  y  algunos  antes  el  coro- 
nel D.  I)ima>o  Fulgosio,  cuyo  hermano  D.  José  fué  destinado  ;il  presidio 
de  Ceuta;  el  conde  de  Requería,  por  seis  años  á  un  canillo  do  América; 
Norzagaray  deportado  á  las  islas  Marianas,  y  dos  oficiales  condenados 
mas  tarde  por  ei  Consejo  de  guerra  á  ser  pasados  por  las  anuas,  indul- 
tados á  consecuencia  de  las  activas  gestiones  de  los  ministros,  en  la  au- 
sencia del  Regentéalas  provincias  del  Norte. 

Asi  terminaron  los  severu  impuestos  a  los  quo  se  subleva. 
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ran  en  .Madrid,  atrepellando  el  Palacio  de  la  reina  y  atacando  una  pre- 
royutiva  inviolable. 

Preciso  es  convenir  que  durante,  tan  críticas  y  anormales  circunstan- 
cias, el  gobierno  se  atemperó  severamente  alas  leyes  sin  traspasarlas  un 
punto,  demostrando  así  un  verdadero  amor  á  la  justicia. 

Veamos  abora  los  procedimientos  que  se  tomaban  en  les  domas  lu- 
gares que  la  rabelion  habia  escogido  por  teatro. 


CAPITULO  VII. 


LA   REBELIÓN   EN  EL  NORTE 


Sale  Chacón  de  Madrid.— Union  entro  progresistas  y  demócratas.— Proclama  de  Don 
Carlos. — Abandona  á  Madrid  el  Regente.— Situación  de  la  plaz.a  de  Pamplona. — 
Muerte  del  general  Borso  di  Carminati. — Bombardeo  de  Pamplona. — Refugiase 
O'Donnell  en  Francia. — Bi  t regase  la  cindadela  de  Pamplona. — Actividad  y  ener- 
gía de  Montes  de  Oca.  Copia  de  una  carta. — Su  muerte. — Complicidad  de  Cus- 
tina  en  estos  sucesos. — Descrédito  del  gobierno, 
ria. — Decreto  de  disolución  de  las  Juntas. 


Vencida  la  rebelión  en  Madrid,  desembarazado  el  gobierno  de  las 
atenciones  que  le  hablan  suscitado  las  últimas  escenas  ocurridas  en  la 
capital  de  la  monarquía,  y  en  las  cuales  se  presentó  muy  inferiora  las 
circunstancias,  pensó  en  ahogar  la  insurrección  del  Norte,  que  podia  de- 
generaren una  lucha  civil,  si  no  se  acudía  con  pronta  mano  á  destruir  los 
iiltimos  gérmenes  del  mal  que  amenazaba  desarrollarse. 

Ya  dejamos  indicado  en  los  anteriores  capítulos  ,  que  exceptuando  la 
capital  de  Guipúzcoa;  todas  las  demás  de  las  provincias  Vascongadas  ha- 
bían alzado  el  estandarte  de  la  insurrección,  proclamando  con  la  regencia 
de  Ciistina,  la  restitución  do  sus  fueron  en  su  primitiva  integridad,  ejem- 
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pío  quo  ofreció  la  primera  la  importante  plaza  de  Pamplona,  metrópoli 
del  territorio  navarro. 

En  Zaragoza,  en  donde  no  había  fueros  que  restaurar,  estalló  tam- 
bién la  rebelión,  si  bien  no  tomó  carácter  alguno  popular,  y  las  fuerzas 
insurrectas,  temiendo  la  enérgica  decisión  de  los  zaragozanos,  abando- 
naron la  población,  mandados  por  el  general  Borso  di  Carminati. 

Resumiendo  lo  que  llevamos  dicho,  donde  únicamente  el  movimiento 
tomó  algún  carácter  popular  fué  en  Bilbao  y  Vitoria,  pues  en  Pamplona 
la  Milicia  Nacional  se  colocó  al  lado  de  las  autoridades  constituidas,  y  en 
Madrid  el  movimiento  fué  puramente  militar,  sin  eco  alguno  en  el  ve- 
cindario, que  por  el  contrario,  con  su  actitud  lio-til  á  aquellos  intentos, 
influyó  poderosamente  á  su  destrucción  y.t  que  el  gobiprno  en  los  mas 
críticos  instantes,  permaneció  en  un  censurable  aturdimiento,  sin  resol- 
verse a  obrar  de  un  modo  enérgico  y  decidido,  cual  la  gravedad  de  los 
acontecimientos  lodemandabín  y  exigían. 

Pero  una  vez  conjurado  el  peligro  en  la  Corte,  el  gobierno  salió  de  su 
inconcebible  y  perjudicial  inacción,  completando  para  estirpar  el  movi- 
miento las  medidas  que  en  un  principio  habia  toma  lo  contra  los  subleva- 
dos del  Norte,  interrumpidas  por  los  sucesos  del  7  de  Octubre. 

Ya  antes  de  saber  el  gobierno  los  sucesos  de  Pamplona ,  y  el  mismo 
dia  2  de  Octubre,  en  que  O'D  mnell  se  encerró  en  la  cindadela  y  se  tituló 
virey  y  capitán  general  de  Navarra,  el  gobierno,  alarmado  por  las  noti- 
cias que  circulaban,  envió  hacia  el  Norte  al  general  Chacón.  Por  el  ca- 
mino tuvo  noticia  de  los  sucesos  de  Pamplona,  y  apresurando  su  marcha 
llegó  el  4  á  Burgos,  en  donde  pudo  notar  vivas  señales  de  que  en  aquel 
punto  se  intentaba  también  secundar  el  movimiento  cristino. 

La  presencia  del  general,  los  poderes  de  que  se  hallaba  investido 
por  parte  del  gobierno,  y  la  actitud  enérgica  que  adoptó,  tomando  las 
medidas  oportunas  para  estorbar  toda  sublevación,  ahogaron  en  germen 
el  movimiento  que  en  Burgos  se  intentaba,  y  prohibieron  el  que  por  en- 
tonces la  insurrección  se  propagase  por  Castilla  la  Vieja,  según  eran  los 
fines  de  los  promovedores  de  aquellos  sucesos. 

Fué  entonces  de  gran  utilidad  para  la  causa  constitucional,  la  unión 
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que  se  estableció  desde  el  primer  momento  del  peligro,  no  solo  entre  los 
progresistas,  á  pesar  de  las  diferencias  que  en  ellos  habia  causado  la  vo- 
tación de  la  Regencia,  sino  también  entre  los  demócratas ,  que  previen- 
do el  peligro  que  entonces  corria  la  libertad,  predicaron  entre  sus  cor- 
religionarios la  unión  con  los  progresistas,  al  menos  mientras  durase  la 
inminencia  del  peligro. 

Tampoco  la  insurrección  habia  hecho  mucho  eco  entre  los  partida- 
rios del  carlismo,  pues  si  bien  los  espíritus  revoltosos  y  aventureros  se 
asociaron  a  esta  empresa  con  el  fin  de  dar  pasto  y  alimento  á  sus  nece- 
sidades, los  que  por  convicción  profunda  y  arraigada  habían  militado 
bajo  la  bandera  del  pretendiente,  siguieron  la  voz  de  sus  jefes  que  se 
hizo oir  disuadiéndolos  de  estos  planes,  y  lanzando  el  grito  de  alarma, 
para  que  no  cayeran  en  el  lazo  que  los  moderados  les  tendían,  con  el  oh- 
jpto  de  ganar  mayor  número  de  instrumentos  para  el  logro  de  sus  fines. 

Ademas  de  la  alocución  de  Cabrera,  que  mas  arriba  dejamos  trans- 
crita, D.  Carlos  de  Borbon,  desde  su  residencia  en  Bonrges,  dirigió  á  sus 
partidarios  una  proclama  concebida  en  los  siguientes  términos: 

«Españoles  fieles  á  mí  causa:  Un  puñado  de  hombres  ambiciosos, 
acaban  de  levantar  una  bandera  de  guerra,  aparentando  querer  comba- 
tir contra  la  usurpación,  siendo  así  que  el  nombre  que  invocan  es  el  de 
la  verdadera  usurpadora  de  mis  reales  derechos  y  autoridad.  Cer- 
rad los  oidos  a  sus  sugestiones  y  a  sus  promesas:  los  hombres  que  han 
desarrollado  esa  nueva  bandera  de  desolación  y  de  sangre,  se  sirvieron 
de  los  mismos,  contra  quienes  hoy  nos  quieren  hacer  pelear,  para  ar 
ruinarnos  y  para  ponernos  en  la  situación  en  que  nos  hallamos.  Hoy  qui- 
sieran servirse  de  vosotros  para  derrivar  y  reemplazar  aquellos.  Perma- 
neced tranquilos  y  resignados.  Nuestra  causa  es  mas  santa  y  mas  pura: 
del  cíelo  bajará  su  triunfo  cuando  llegue  la  hora,  y  si  sabemos  permane- 
cer puros  de  todo  contacto  con  nuestros  mortales  enemigos,  que  lo  son  de 
Dios  y  de  su  patria,  la  hora  sonara  antes  de  mucho.  Dejad  á  nuestros 
crueles  perseguidores  que  se  disputen  nuestros  despojos:  manteneos,  ro- 
pito,  tranquilos  y  resignados  como  vuestro  rey,  Cahlos.» 

Esta  actitud  de  los  carlistas  fué  de  gran  provecho  para  la  causa  de 
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la  Regencia  del  duque  de  la  Victoria,  pues  si  los  moderados  hubieran 
podido  realizar  la  monstruosa  coalición  que  habian  intentado,  la  lucha 
podría  haber  sido  mas  cruenta  y  de  mas  dudoso  resultado. 

Por  lo  demás,  aunque  los  revoltosos  habian  estado  hábiles  al  inmis- 
cuar  en  la  rebelión  que  debía  conducirles  á  la  realización  de  sus  liberti- 
cidas proyectos  á  los  vascongados  ,  preciso  es  conocer  que  las  provincias 
que  habian  buscado  por  principal  teatro  de  su  acción,  estaban  demasiado 
cansadas  por  una  desoladora  contienda,  para  que  pudieran  lanzarse  de 
nuevo  con  el  pasado  entusiasmo  A  todas  las  consecuencias  y  horrores  de 
una  nueva  guerra,  apenas  cerradas  las  heridas  que  habia  causado  la  que 
acababa  de  terminar. 

Si  el  movimiento  hubiera  triunfado  en  Madrid,  el  éxito  quizás  hubie- 
se sido  pronto  y  rápido,  pues  entonces  los  fueristas  hubieran  demostrado 
mas  decisión  y  energía  con  la  perspectiva  de  un  inmediato  y  próspero 
resultado. 

Al  mismo  tiempo  los  que  debian  obrar  por  el  Mediodía,  entre  los 
cuales  se  contaba  en  primera  línea  el  ambicioso  y  turbulento  Narvaez , 
habría  conseguido  organizar  también  por  aquella  parte  la  insurrección,  v 
de  este  modo  el  gobierno,  débil  como  era,  se  veria  precisado  A  abdicar 
un  poder  que  no  sabia  ejercer  en  circunstancias  críticas  y  excepcionales. 

El  triunfo,  pues,  conseguido  en  Madrid,  podia  considerarse  entóneos 
como  decisivo,  pues  estorbaba  nuevas  insurrecciones  y  dejaba  á  las  que 
ya  habian  estallado  entregadas  A  sus  propias  fuerzas,  y  loque  para  ellas 
era  peor  aun,  sumidas  en  el  desaliento  y  la  desconfianza  que  inspiran 
siempre  los  reveses. 

Para  dar  el  último  golpe  al  movimiento  ,  el  duque  de  la  Victoria 
creyó  debia  colocarse  al  frente  de  las  tropas  que  permanecían  fieles  y 
que  estaban  acostumbradas  á  marchar  con  él  A  la  victoria,  y  con  este  de- 
signio salió  de  Madrid  el  18  de  Octubre  con  dirección  A  las  provincias  del 
Norte,  último  refugio  de  la  insurrección. 

Antes  de  partir  Espartero,  acompañado  de  los  ministros  San  Miguel  é 
Infante,  dirigió  un  manifiesto  A  los  pueblos.  En  este  documento  se  inspi- 
raba confianza  A  la  nación,  puesto  que  el  mismo  caudillo,  que  por  medio 

TOVO    III. 
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de  sus  gloriosos  esfuerzos  habia  merecido  en  época  no  muy  lejana  el  dic 
tado  de  pacificador  de  España,  se  colocaba  de  nuevo  al  frente  del  ejér- 
cito fiel  para  extirpar  la  hidra  de  la  rebelión. 

Veamos  ahora  lo  que  entretanto  que  se  verificaban  los  sucesos  de 
Madrid,  habia  acontecido  en  el  Norte. 

La  situación  de  Pamplona  fué  en  extremo  difícil  y  crítica  desde  los 
primeros  momentos  de  la  insurrección.  Sin  poder  tener  confianza  en  las 
tropas  que  la  guarnecían,  algunas  de  las  cuales  se  habían  refugiado  en 
la  oiudadela,  desde  cuyo  punto  amenazaban  con  el  exterminio  á  los  pací- 
ficos habitantes,  solo  el  regimiento  de  Gerona  se  colocó  en  una  actitud 
resuelta  y  decidida  en  favor  del  orden  establecido,  cuyos  esfuerzos  secun- 
dó unánime  la  Milicia  Nacional. 

Las  demás  tropas  que  no  siguieron  las  huellas  de  O'Donnell ,  no  me- 
recían, sin  embargo,  toda  la  confianza  de  la  población;  pues  las  autori- 
dades temían  con  fundados  motivos  que  en  ellas  hubiese  penetrado  tam- 
bién el  virus  de  la  desobediencia,  puesto  que  algunos  cuerpos  presenta- 
ron el  ejemplo  de  la  división,  formando  alguna  parte  de  ellos  causa 
común  con  los  sublevados. 

Esto  habia  sucedido  con  los  regimientos  de  Zaragoza  y  Extremadu- 
ra, y  además  con  el  de  caballería  del  Príncipe.  Si  á  esto  añadimos  que 
los  sublevados  de  la  ciudadela  ,  mantenían  secretas  inteligencias  con 
la  población,  y  que  en  ella  contaban  con  activos  á  importantes  agentes 
que  trabajaban  sin  descanso  por  propagar  el  espíritu  de  rebelión,  debe- 
remos comprender  el  estado  crítico  en  que  se  hallaban  colocadas  las  au- 
toridades que  habían  permanecido  fieles  al  gobierno  constituido. 

No  obstante,  la  solución  de  los  acontecimientos  del  7  de  Octubre, 
que  permitió  al  gobierno  dirigir  su  principal  atención  hacía  las  provin- 
cias del  Norte,  y  enviar  en  persecución  de  las  tropas  rebeldes  bastantes 
fuerzas,  cambió  por  entonces  el  estado  de  las  cosas  é  introdujo  el  des- 
aliento, la  duda  y  la  desconfianza  entre  los  parciales  de  Cristina.  Este 
estado  vino  á  agravarse  mas  con  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  Zaragoza, 
en  donde,  según  hemos  dicho,  habia  enarbolado  la  bandera  rebelde  el 
general  Borso  di  Carminatí. 
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Hallándose  el  general  Chacón  el  7  de  Octubre  en  Logroño,  recibióla 
noticia  de  lo  ocurrido  en  Zaragoza,  así  como  también  la  salida  del  gene- 
ral \yerbe  contra  los  sublevados,  los  cuales  intentaban  reunirse  á  O'Don- 
nell,  que  habia  abandonado  temporalmente  la  cindadela  de  Pamplona,  con 
el  fin  de  propagar  la  insurrección  por  los  demás  puntos  de  Navarra.  El 
resultado  de  las  tentativas  de  Borso  di  Carminati  no  se  hizo  esperar.  Este 
fué  abandonado  por  sus  soldados,  pues  no  manifestó  en  tan  apurada  si- 
tuación la  energía  y  ardimiento  que  tanto  le  habia  distinguido  cuando 
peleara  en  pro"  de  la  libertad,  y  habiendo  intentado  fugarse  a  Francia, 
cayó  en  poder  de  una  partida  de  nacionales  junto  al  pueblo  de  Manlleu, 
desde  donde  fué  trasladado  a  Borja ,  y  finalmente  á  Zaragoza,  en  donde 
sufrió  la  última  pena  después  de  haber  sido  juzgado  por  un  Consejo  de 
guerra.  El  general  Borso  pertenecía  al  número  de  proscriptos  italianos 
que  por  los  años  de  31  tuvieron  que  abandonar  su  patria  perseguidos  por 
el  odio  del  absolutismo.  Después  de  haber  peleado  en  Portugal,  en  favor 
de  los  derechos  de  la  reina  María  de  la  Gloria,  se  trasladó  a  España  ó 
ingresó  en  el  ejército  constitucional,  mereciendo  por  su  comportamiento 
ocupar  un  puesto  distinguido.  Olvidando  sus  gloriosos  antecedentes,  rom- 
pió con  sus  antiguas  tradiciones,  y  se  lanzó  en  el  peligroso  sendero  de  las 
insurrecciones  militares,  que  tantos  días  de  amargura  habían  de  causar 
á  nuestra  desdichada  patria.  Con  su  sangre  pagó  un  momento  deestravío, 
y  si  las  terribles  leyes  militares  le  condenaron  á  la  última  pena,  la  his- 
toria tendrá  siempre  presentes  sus  servicios,  que  nop  udo  borrar  un  ins- 
tante de  alucinamíento. 

Como  era  de  esperar,  este  siniestro  desenlace  de  los  acontecimientos 
de  Aragón,  influyó  de  un  modo  notable  en  la  insurrección  de  Pamplona, 
tanto  mas,  cuanto  que  el  capitán  general  de  aquella  provincia,  una  vez 
pacificada,  fué  nombrado  para  operar  en  Navarra,  y  de  este  modo  el 
gobierno  iba  contando  cada  dia  con  nuevos  medios  para  batir  la  su- 
blevación. 

En  combinación  con  las  tropas  de  Ayerbe  marchó  Chacón  con  sus 
fuerzas  contra  Pamplona,  por  este  tiempo  vivamente  hostilizada  por  los 
rebeldes  de  la  ciudadela.  Antes  de  abandonarla  0"Donnell,  hizo  todo  lo 
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posible  para  reducirla  á  su  obediencia,  y  el  mismo  día  del  cumpleaños 
déla  reina,  lanzó  el  fuego  de  los  morteros  y  cañones  del  fuerte  contra 
la  población,  aterrada  por  tan  horroroso  y  nutrido  bombardeo.  No  obs- 
tante, la  plaza  resistió  todas  las  sugestiones  y  amenazas,  y  despreció  los 
mortíferos  medios  (pie  O'Dunnell  empleaba  para  reducirla,  y  entonces 
éste,  como  ya  hemos  indicado,  poniéndose  al  frente  de  algunas  tropas,  y 
dejando  defendida  la  ciudadela,  se  dirigió  al  valle  de  Echauri  a  ganar 
nuevos  prosélitos  para  prolongar  la  resistencia  ó  aspirar  al  triunfo.  Des- 
tacaba, para  conseguir  su  objeto,  algunas  partidas  para  que  reclutasen 
gente;  pero  el  estado  del  país  era  tan  desfavorable  á  los  rebeldes,  que 
los  alistados  desertaban  tan  pronto  como  encontraban  oportuna  ocasión 
para  verificarlo. 

Propúsose  el  general  O'Donnell  apoderarse  de  Estella,  cuya  situación 
estratégica  le  daba  mucha  importancia,  según  se  habia  demostrado  du- 
rante la  guerra  de  siete  años;  y  los  generales  Chacón  y  Ayerbe  se  diri- 
gieron a  su  vez  hacia  este  punto,  con  el  designio  de  desbaratar  estos 
propósitos. 

En  efecto,  O'Donnell,  visto  el  giro  que  tomaban  los  acontecimientos, 
fuese  acercando  á  la  frontera  de  Francia,  en  cuyo  territorio  penetró 
precipitadamente  por  Urdax,  dejando  en  esta  población  la  mayor  parte 
de  su  equipaje.  Esta  circunstancia  fué  la  que  motivó  la  entrega  de  la 
ciudadela,  que  vio  ya  entonces  frustrados  todos  los  medios  de  resistencia, 
quedando  de  esta  suerte  pacificado  todo  el  territorio  navarro. 

Todos  estos  sucesos,  convertian  la  expedición  del  Regente  por  las 
provincias  vasco-navarras  en  una  verdadera  marcha  triunfal;  pues  la  re- 
belión, destruidas  todas  sus  esperanzas,  se  desvanecía  a  su  presencia. 
Snlo  ¡alta  que  conozcamos  el  trágico  fin  de  la  insurrección  de  Vitoria. 

Hallábase  á  la  cabeza  de  ella  D.  Manuel  Montes  de  Oca,  que  se  ti- 
tulaba jefe  del  gobierno  provisional.  Gran  actividad  y  energía  desplegó 
este  valiente  jóveu  en  el  desempeño  de  su  difícil  misión;  pero  las  cir- 
cunstancias se  habían  declarado  contra  los  conjurados,  y  cada  día  anun- 
ciaba  para  ellos  una  nueva  catástrofe.  Como  una  prueba  de  que  Montes 
de  Oca  conservó  hasta  los  últimos  momentos  la  esperanza  del  triunfo, 
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copiamos  á  continuación  una  carta  que  se  le  encontró  cuando  fué  aprehen- 
dido, que  aunque  sin  fecha  ni  fuma,  es  de  gran  interés  para  la  com- 
prensión de  estos  hechos  (1).  Dice  así: 

«Quince  dias  mortales  me  han  tenido  ustedes  abandonado  de  todo 
punto,  en  circunstancias  tan  azarosas  y  terribles.  Ni  un  fusil,  ni  un  real, 
ni  una  comunicación,  he  podido  conseguir  á  pesar  de  mis  esfuerzos.  Si 
hubiera  tenido  armas,  y  sobre  todo  dinero,  á  esta  hora  contaría  la  causa 
de  la  reina  con  un  ejército  de  20,000  hombres,  que  hubieran  hecho  in- 
accesibles estas  provincias  á  todos  sus  enemigos.  Sin  embargo,  aun  no 
tlaquea  mi  constancia  ni  la  de  nuestro  amigo  el  valiente  N. . . . ;  aun  pode- 
mos encender  la  guerra;  si  nos  facilitan  armas  y  dinero  con  largueza, 
pelearemos  en  estas  montañas  contra  los  enemigos  desleales  hasta  vencer 
ó  morir;  y  si  prolongamos  la  lucha  nuestro  triunfo  es  seguro,  porque 
pasado  el  primer  espanto,  se  reanimaran  nuestros  amigos,  se  inflamarán 
los  combustibles  que  usted  sabe  existen  escondidos  en  toda  la  nación,  y 
principalmente  en  el  ejército.  Con  recursos  se  arma  todo  el  país:  con 
ellos  hay  buenos  confidentes  y  diez  mil  medios  de  seducción ;  y  con  re- 
cursos, en  fin,  se  allanarán  todas  las  dificultades  y  vendrán  á  nuestras 
manos  todos  los  elementos  necesarios  para  la  guerra. 

»Si  se  pierde  esta  coyuntura,  la  causa  de  nuestra  reina  se  hundió 

para  siempre;  ni  N ni  yo  veremos  en  tal  caso  la  consumación  de  la 

catástrofe,  porque  probablemente  seguiremos  antes  la  senda  heroica  que 
nos  ha  trazado  con  su  sangre  nuestro  desgraciado  León. 

Dígame  usted  francamente  qué  clase  de  auxilios  podremos  aguardar 
del  exterior,  el  estado  de  nuestras  relaciones  diplomáticas,  y  sobre  todo 
la  voluntad  de  S » 

Efectivamente,  el  desgraciado  Montes  de  Oca  debia  seguir  la  senda 
quo  le  trazara  el  infortunado  León,  como  dice  él  mismo  en  la  carta  pre- 
inserta, en  un  momento  de  terrible  inspiración,  que  le  dio  una  confusa 
idea  del  porvenir  funesto  que  le  estaba  preparado.  Habiendo  puesto  á 


I ! )     Sobre  su  contenido  no  r^uiso  Montes  de  Oci  It  leer  revelación  alguna. 
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precióla  cabeza  de  Zurbano,  que  había  fusilado  algunos  miñones  sor- 
prendidos en  el  acto  de  reclutar  gente  para  la  insurrección ,  el  general 
Rodil  expidió  en  Burgos  el  18  de  Octubre  un  bando  terrible  y  sanguina- 
ri'i,  no  justificado  por  la  conducta  de  Montes  de  Oca,  pues  en  algo  se 
han  de  distinguir  los  medios  que  emplea  un  gobierno  legítimamente  esta- 
blecido, de  los  recursos  á  que  apele  un  hombre  colocado  por  la  rebelión 
fuera  de  la  ley,  y  lanzado  por  su  difícil  posición  en  la  vía  de  las  repre- 
salias. El  bando  del  general  Rodil  estaba  concebido  en  estos  términos: 
«Ofrezco  diez  mil  duros  en  moneda  efectiva  al  que  me  entregue  la  per- 
sona de  D.  Manuel  Montes  de  Oca,  titulado  miembro  del  gobierno  pro- 
visional, ó  su  cabeza,  ya  que  él  ha  ofrecido  cinco  mil  por  la  del  bizarro 
patriota  brigadier  D.  Martin  Zurbano.» 

Este  medio  inmoral  y  abominable  no  podia  menos  de  producir  el  re- 
sultado que  se  esperaba,  tanto  mas,  cuanto  que  el  infortunado  Montes 
de  Oca  se  encontraba  rodeado  de  gente  que  no  retrocedía  ante  el  crimen 
y  la  traición,  como  lo  era  en  gran  parte  la  allegadiza  que  a  fuerza  de 
dinero  habia  reunido  la  rebelión  en  torno  suyo.  Montes  de  Oca,  hostigado 
por  las  tropas  de  AJeson,  que  formaban  la  vanguardia  de  Rodil,  vióse  en 
la  precisión  de  abandonará  Vitoria,  al  mismo  tiempo  que  las  tropas  re- 
gulares insurrectas  volvían  á  sus  banderas,  perdida  ya  toda  esperanza. 

Reducido  de  esta  suerte  á  una  escolta  de  unos  cuantos  miñones,  bien 
pronto  recogió  Montes  de  Oca  el  fruto  de  su  imprevisión.  Los  mismos  que 
le  acompañaban,  hombres  sin  fé  ni  creencias  políticas,  almas  venales  y 
corrompidas,  se  dejaron  seducir  por  los  ofrecimientos  del  general  Rodil, 
y  apoderándose  del  infortunado  joven,  le  entregaron  á  las  autoridades  de 
la  Regencia. 

Pocos  dias  después  pagaba  con  su  vida  el  pretendido  presidente  de  la 
Junta  suprema  de  gobierno,  el  crimen  de  no  haber  podido  alcanzar  el 
triunfo.  Hé  aquí  como  un  escritor  moderado  pinta  sus  últimos  momentos: 

«  A.I  gritar  viva  Isabel  11,  viva  la  reina  Gobernadora,  una  descarga 
siguió  al  eco  de  esta  última  voz. 

dTios  balazos  entraron  en  el  vientre  y  atravesaron  el  cuerpo  do  la 
victima,  pero  se  mantuvo  firme  como  una  roca,  guardadas  sus  manos, 
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como  hasta  entonces,  en  los  bolsillos  del  gabán;  segunda  vez  tiraron  los 
soldados,  y  otras  tres  balas  le  rompieron  el  pecho;  vaciló  un  momento  y 
cayó  al  fin  bañado  en  sangre.  Acudió  á  reconocerlo  un  oficial,  y  diri- 
giéndole sus  miradas  el  moribundo,  le  señaló  con  el  dedo  las  palpitantes 
sienes:  inmediatamente  disparóle  un  soldado  el  fusil  en  el  oido;  el  plomo 
destrozó  el  cráneo,  pero  no  alteró  la  apacible  serenidad  de  aquel  rostro, 
y  un  momento  después  quedaba  solamente  del  esforzado  joven  un  san- 
griento y  pálido  cadáver. » 

Este  trágico  desenlace  tuvo  la  intentona  de  Octubre ,  provocada  por 
la  impaciente  ambición  de  algunas  personalidades,  y  por  el  despecho  de 
una  muger,  que  teniendo  en  su  mano  las  riendas  del  Estado,  las  abando- 
nó en  un  momento  de  irreflexivo  desagrado,  por  no  plegarse  á  la  volun- 
tad de  los  pueblos  que  debia  regir,  y  por  querer  usar  de  su  poder  en 
favor  de  una  bandería,  rechazada  por  la  opinión,  entonces  irresistible  y 
unánime. 

La  complicidad  de  Cristina  en  estos  sucesos  es  indudable  y  contrasta 
de  un  modo  notable  con  sus  repetidas  protestas  en  pro  de  la  paz  de  los 
españoles.  No  contenta  con  el  manifiesto  de  Marsella,  que  dio  la  voz  de 
alarma  entre  sus  partidarios,  en  la  alocución  que  dirigió  desde  París 
protestando  contra  la  decisión  de  las  Cortes  con  respecto  a  la  tuto- 
ría de  la  reina  Isabel  y  de  su  hermana,  y  en  la  carta  irrespetuosa  diri- 
gida al  Regente,  se  manifestaban  muy  á  lo  vivo  los  deseos  que  alimen- 
taba de  verse  restaurada  en  la  regencia. 

Estas  fueron  las  señales  que  dieron  fuego  á  los  materiales  dispuestos 
para  la  insurrección.  Por  lo  demás,  ya  sabemos  que  lodos  los  caudillos 
que  se  pusieron  al  frente  de  aquella  desgraciada  empresa,  obraban  en 
nombre  de  la  ex-Gobernadora,  tenian  de  ella  nombramientos,  y  en  Parí» 
solo  se  esperaba  el  momento  del  triunfo  para  dirigirse  á  España  á  coger 
el  galardón  de  la  victoria. 

Ya  hemos  indicado  que  para  esta  empresa  no  escaseaban  los  medios 
pecuniarios,  que  se  emplearon  con  largueza  para  corromper  y  seducir 
los  elementos  necesarios  para  el  triunfo.  ¿Quién  suministraba  estos  re- 
cursos? Quizá  si  pudiésemos  penetrar  hasta  el  fondo  de  sucesos  parti- 
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culares,  si  nuestra  misión  no  fuese  muy  distinta,  podríamos  señalarlos. 

De  todos  modos  es  indudable  que  el  pueblo  español,  después  de  haber 
derramado  su  sangre  en  la  contienda,  pagó  coa  creces  estos  fondos  que 
sirvieron  para  criminales  malversaciones.  En  los  anales  secretos  del  par- 
tido moderado,  de  esa  parcialidad  que  siempre  sacrificó  al  país  ante  la 
satisfacción  de  sus  ambiciones,  figurarán  indudablemente  al  lado  de 
otras  muchas,  estas  sumas  que  en  su  mayor  parte  sirvieron  para  impro- 
visar fortunas. 

En  resumen;  si  en  esta  ocasión  los  moderados  no  consiguieron  sus 
fines,  lograron  al  menos  desacreditar  el  gobierno  y  trabajar  algún  tanto 
el  crédito  del  Regente ,  que  habia  demostrado  poco  tino  al  nombrar, 
usando  de  su  prerogativa,  para  tan  difíciles  momentos,  hombres  de  poca 
energía  que  no  supieron  precaver  los  acontecimientos  ni  reprimirlos 
antes  de  su  explosión,  evitando  el  derramamiento  de  sangre  española, 
cuando  algunas  medidas  prudentes  y  enérgicas  hubieran  sido  suficientes 
para  desbaratar  proyectos  formados  casi  á  la  luz  del  dia  y  con  tan  poco 
sigilo. 

La  terminación  de  los  sucesos  de  Setiembre  estaba  muy  lejos  de  ser 
el  anuncio  de  una  nueva  era  de  paz  y  de  concordia;  era  por  el  contrario 
el  signo  precursor  de  nuevos  y  mas  sensibles  sucesos  que  sumirían  á  la 
nación  entera  en  el  descontento,  la  vacilación  y  la  duda;  mucho  mas 
cuando  iba  adquiriendo  la  desconsoladora  idea  de  que  no  contaba  con  un 
gobierno  previsor  y  fuerte  que  encaminase  á  la  nave  del  Estado  por  el 
derrotero  de  la  prosperidad  y  del  progreso. 

Cuando  el  Regente  llegó  al  teatro  de  los  sucesos,  éstos  habian  ter- 
minado por  completo.  Durante  su  corta  estancia  en  Vitoria  publicó  dos 
decretos  notables,  privando  por  uno  de  ellos  á  Cristina  de  la  asignación 
que  en  otra  época  la  habian  señalado  las  Cortes ,  y  por  el  otro  modifi- 
cando los  fueros  vascongados  hasta  colocar  á  aquellas  provincias  al  nivel 
de  las  demás  de  la  monarquía. 

La  imprevisión  del  Ministerio  se  habia  hecho  tan  ostensible  y  notoria 
que  en  algunas  provincias  se  constituyeron  Juntas  que  amenazaban  in- 
vadir las  atribuciones  del  gobierno.  El  ministro  de  la  Gobernación  dis- 
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puso  desde  Vitoria  la  disolución  de  todas  ellas;  pero  si  bien  fueron  obe- 
decidas sus  órdenes  en  todas  partes,  la  de  Barcelona  se  negó  a  ello, 
dando  ocasión  á  un  nuevo  conflicto  cuando  apenas  acababa  de  terminarse 
el  ocasionado  por  la  rebelión  moderada.  Muy  luego  veremos  los  su 
a  que  dio  lugar  esta  actitud  de  la  capital  del  Principado  catalán. 

Entretanto  Espartero,  después  de  haber  dado  nueva  organización  á 
los  cuerpos  del  ejército  que  guarnecían  las  provincias  del  Norte ,  y  ha- 
biéndolas distribuido  según  lo  exigían  los  pasados  acontecimientos,  ro- 
corrió  las  ciudades  de  San  Sebastian,  Pamplona  y  Zaragoza,  siendo  en 
todas  ellas  recibido  con  gran  entusiasmo,  especialmente  en  la  última,  en 
donde  había  predominado  siempre  el  elemento  liberal. 


TliM'i    III. 
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CAPITULO  VIII. 


SUCESOS    DE    BARCELONA 


Carácter  de  este  movimiento. — La  Sociedad  Patriótica. — Abdon  Terradas. — Diso- 
lución de  la  Sociedad  Patriótica. — Decadencia  de  la  popularidad  del  Regente. 
— División  entre  los  liberales. — Junta  de  Vigilancia.  —  El  general  Van-Halen 
abandona  á  Barcelona. — Medidas  de  la  Junta. — Inténtase  el  derribo  de  la  cinda- 
dela.—Descontento  del  Regente. — Marcha  Van-Halen  sobre  Barcelona. — Detié- 
nese  en  Malaró. — Confusión  entre  los  barceloneses. — Entran  las  tropas  de  Van- 
Halen.— El  estado  de  sitio. 


Las  Cortes  habían  dado  fia  á  su  primera  legislatura  el  23  de  Agosto, 
siendo  el  fruto  de  ella  las  leyes  de  que  en  su  lugar  oportuno  hemos  he- 
cho mención.  Cerradas  las  Cortes,  que  no  dejaron  de  inquietar  al  go- 
bierno por  la  división  que  en  ellas  se  habia  manifestado  á  causa  de  la 
cuestión  de  Regencia,  apaciguada  la  nación  después  de  los  aconteci- 
mientos de  Octubre,  era  de  esperar  que  á  la  pasada  tormenta  sucediese 
la  calma  y  la  tranquilidad  necesarias  para  que  el  gobierno  pudiera  dedi- 
car su  atención  entera  a  realizar  sus  planes  y  á  llevar  á  cumplido  efecto 
su  programa  en  todas  sus  partes. 

No  obstante,  la  levadura  insurreccional  continuaba  todavía  producien- 
do sus  correspondientes  frutos,  y  el  Regente,  después  dr  haber  deshecho 
las  tramas  de  los  moderados,  no  pudo  dedicarse  tranquilamente  al  ejor- 
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cicio  de  su  supremo  poJer,  pues  un  movimiento  de  índole  bien  diversa 
se  preparaba  en  Barcelona,  cuya  Junta,  según  ya  hemos  visto,  había 
desoído  la  voz  del  gobierno,  presentándose  en  abierta  desobediencia  con- 
tra el  poder  constituido. 

Hacia  ya  algunos  meses  que  la  actitud  de  Barcelona  estaba  muy 
lejos  de  ser  tranquilizadora  para  el  gobierno,  que  desde  algún  tiempo 
antes,  y  con  el  fin  de  no  llegar  a  un  rompimiento  ostensible,  se  veia  pre- 
cisado á  tolerar  en  los  barceloneses,  actos  que  atacaban  visiblemente  su 
autoridad;  pero  cuando  la  hostilidad  llegó  ya  a  su  colmo,  fué  cuando  los 
sucesos  de  Octubre  distrageron  la  atención  del  gobierno,  y  causaron  en 
muchas  provincias  la  agitación  y  efervescencia  que  era  de  temer. 

El  carácter  de  este  movimiento  de  la  capital  del  Principado,  en  nada 
se  parecía  á  los  que  hasta  entonces  se  habían  verificado  en  la  nación,  y 
era  de  esperar  que  si  no  se  acudía  pronto  con  el  conveniente  correctivo, 
el  mal  tomaría  gigantescas  proporciones,  que  seriadespues  muy  difícil 
destruir. 

Como  para  rechazar  la  última  agresión  de  los  moderados,  se  habia 
puesto  sobre  las  armas  el  pueblo  aragonés,  del  mismo  modo  los  barcelo- 
neses tomaron  idéntica  actitud;  mas  cuando  se  quiso  que  volvieran  á  la 
situación  de  los  tiempos  normales,  se  negaron  á  ello,  declarándose  inde- 
pendíenles. Esta  desobediencia  reconocía  distinto  carácter  que  las  que 
hasta  entonces  habia  tenido  que  combatir  el  gobierno,  pues  se  presenta- 
ba con  todas  las  señales  de  socialista  y  republicana.  . 

La  rebelión  tenia  antiguos  fundamentos,  y  habia  fermentado  lenta- 
mente desde  los  acontecimientos  de  Setiembre  que  causaron  la  abdica- 
ción de  Cristina.  Siempre  se  habia  señalado  Cataluña  por  el  disgusto  con 
que  formaba  parte  de  la  monarquía  española,  asi  es  que  desde  el  mo- 
mento en  que  en  el  siglo  XV  se  habia  verificado  la  unidad  del  Estado, 
no  dejó  de  aprovechar  todas  las  ocasiones  oportunas  que  se  le  presenta- 
ron para  recobrar  de  nuevo  su  perdida  independencia.  En  varias  ocasio- 
nes habia  pagado  con  toda  clase  de  desgracias  y  sinsabores  sus  tenden- 
cias hacia  la  emancipación;  pero  si  habia  sido  vencida  por  la  irresistible 
é  incontrastable  influencia  del  número,  bien  puede  decirse  que  su  sumi- 
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<iuii  jamás  fué  sincera,  sino  hija,  tan  solo  de  la  imperiosa  ley  de  la  ne- 
cesidad. 

Cuando  tuvieron  lugar  las  escenas  de  Setiembre,  existia  ya  en  Bar- 
celona  una  Junta  con  tendencias  revolucionarias  que  se  titulaba  Socie- 
dad Patriótica,  y  que  puede  decirse  servía  de  escabel  para  encum- 
brarse a  los  altos  cargos  del  Estado  y  para  llegar  a  la  representación 
nacional,  paso  indispensable  en  los  gobiernos  constitucionales  para  aspi- 
rará los  mas  elevados  puestos  de  la  pública  administración.  Durante  las 
nes  ocurridas  en  Setiembre (1840),  habíanse  agrupado  en  la  ci- 
tada Sociedal  Patriótica,  los  hombres  mas  resueltos  y  decididos  que 
pertenecían  á  los  partidos  avanzados,  y  con  tal  refuerzo  esta  sociedad 
pudo  considerarse  ya  en  Cataluña  como  una  potencia  respetable  y  fuerte. 
Figuraba  en  primera  línea  entre  los  socios  el  joven  ampurdanés  Abdon 
Terradas,  que  profesando  las  ideas  republicanas,  daba  muestras  inequí- 
vocas de  su  resolución  y  energía. 

h  isde  aquel  momento  esta  sociedad  fué  el  núcleo  en  torno  del  cual 
se  agrupaban  todos  los  liberales  mas  exaltados,  circunstancia  que  no 
dejó  de  llamar  la  atención  del  gobierno,  que  veia  en  ella  una  amenaza 
suspendida  sobre   su  cabeza.  La  ansiedad  del  Ministerio  y  su 
cuidado  creí  í<3  cuando  vio  á  aquella  sociedad  admitir  en  su  seno  todo  el 
mío  de  tejedores,  que  en  Barcelona  contaba  con  6.000  individuos,  y 
pronto  dcsp.ies  todos  los  de  Cataluña,  que  ascendían  á  mas  de  20.000. 
Todo  esto  se  hacia  bajo  protesto  de  constituir  una  sociedad  para  socorros 
mutuos  entre  los  trabajadores  que  formaban  su  principal  parte;  pero  todo 
';1  mundo  veia  que  bajo  esta  apariencia  germinaban,  al  menos  en  las  ca- 
bezas que  dirigían  la  asociación,  planes  de  trastornos  y  de  oposición  con- 
fia las  instituciones  vigentes. 

Abdon  ferradas  había  logrado  ser  nombrado  secretarlo  déla  socie- 
dad, y  desde  entonces  convirtió  sus  elementos  en  favor  de  las  ideas  que 
profesaba,  y  que  como  ya  hemos  indicado  eran  republicanas. 

Al  mismo  tiempo  ia  Milicia  Nacional,  reorganizada  de  un  modo  atro- 

pellado  á  eau  ia  de  los  sur  isos  de  Setiembre,  había  admitido  en  sus  filas 

tn  parte  le  los  elementos  perturbadores  que  existían  en  Barcelona 
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y  e  ta  era  una  de  las  causas  que  conspiraban  también  al  trastorno  del 
orden  público. 

Salió  del  seno  de  la  citada  sociedad  una  excitación  dirigida  al  Ayun- 
tamiento, para  que  se  ocupara  de  la  organización  y  aumento  de  la  Mili- 
cia. Hízose  esta  proposición  por  la  iniciativa  do  Abdon  Torradas,  y  al 
poco  tiempo  este  turbulento  republicano  recibió  la  investidura  de  jefe  de 
uno  de  los  batallones  de  la  Milicia. 

Tan  pronto  como  llegó  la  época  de  las  elecciones  generales,  se  hizo 
sentir  de  un  modo  notable  el  predominio  de  estos  agentes  democráticos 
que  habían  brotado  al  impulso  del  pronunciamiento  de  Setiembre,  y  ya 
entonces  tuvieron  ocasión  de  presentar  una  candidatura  en  donde  figu- 
raban sus  principales  corifeos.  Era  natural  que  los  progresistas  que  ha- 
liian  establecido  el  censo  electoral  en  la  Constitución  de  1837,  con  el  fin 
de  excluir  de  la  Representación  nacional  los  elementos  populares  que  no 
contaban  con  la  educación  suficiente  para  participar  de  la  vida  pública, 
se  opondrían  con  todas  sus  fuerzas  al  triunfo  de  los  candidatos  de  la  na- 
ciente democracia,  y  asi  sucedió  en  efecto;  pero  no  por  eso  dejó  de  com- 
prender el  gobierno  la  importancia  que  tomaba  cada  día  la  Sociedad 
Patriótica  de  Barcelona,  y  esta  fué  la  causa  de  que  el  Ministerio-Re- 
gencia, diese  el  decreto  de  disolución  de  todas  las  sociedades  patrióticas 
que  se  habían  constituido  en  España  á  impulsos  del  movimiento  de  Se- 
tiembre. 

Cumplieron  todas  las  sociedades  con  el  mandato  del  gobierno,  ex- 
cepto la  de  Barcelona,  que  se  reunió  al  recibir  la  orden,  llegando  A 
constituirse  en  junta  en  el  lugar  acostumbrado  mas  de  1.500  de  sus 
miembros,  y  solo  cuando  se  vieron  amonestados  enérgicamente  por  las 
autoridades,  cedieron  no  sin  visible  repugnancia,  ante  el  irresistible  ar- 
gumento de  la  fuerza.  No  obstante,  era  patente  por  demás,  que  si  por 
entonces  babia  sido  reprimida  la  democracia  catalana,  no  habia  sido 
ahogada,  aumentando  por  el  contrario  el  número  de  sus  individuos,  fe- 
nómeno histórico  que  se  observa  siempre  en  el  desarrollo  de  toda  idea 
nueva  que  prospera  con  las  luchas  y  las  oposiciones. 

Puede  decirse  por  lo  tanto  que  el  gobierno  no  consiguió  su  objeto; 


102  LA    KsPAÑA 

antes  bien,  trabajó  con  esta  intolerante  medida  el  crédito  y  popularidad 
del  caudillo  del  pueblo,  que  hasta  entonces  habia  sido  mirado  por  todos 
los  liberales  catalanes  con  las  mayores  muestras  de  simpatía.  Tanto  era 
esto  exacto,  que  bien  pronto  lo  demostraron  los  barceloneses  con  motivo 
de  la  elevación  de  Espartero  á  la  suprema  categoría  de  Regente  del 
reino.  Los  jefes  de  la  Milicia  Nacional  de  Barcelona,  á  ejemplo  de  lo  que 
habia  practicado  la  mayor  parte  de  la  nación,  pensaron  en  felicitar  al 
duque  de  la  Victoria  por  el  triunfo  que  acababa  de  obtener  en  la  Repre- 
sentación nacional;  pero  la  mayor  parte  de  los  individuos  se  opusieron 
á  este  paso:  hubo  entre  ellos  disgustos,  disensiones  y  diferencias,  y  por 
último,  tuvieron  que  hacer  esta  felicitación  solo  algunos  de  los  jefes,  y 
eso  de  una  manera  oculta  y  casi  vergonzante.  Es  cierto  que  á  este  re- 
sultado contribuyó  no  poco  la  circunstancia  de  que  la  mayor  parte  de  los 
catalanes  eran  partidarios  de  la  Regencia  trina. 

Notóse  entonces  una  profunda  división  en  el  seno  del  partido  liberal 
catalán,  á  semejanza  de  lo  que  aconteciera  en  el  mismo  Parlamento  y 
en  el  resto  de  la  nación,  apellidando  los  demócratas  y  los  partidarios  de 
la  Regencia  trina  á  sus  contrarios,  con  la  denominación  de  ayucuchos(\), 
al  paso  que  éstos,  refiriéndose  al  joven  demócrata  Abdon  Terradas,  que 
gozaba  de  gran  popularidad  entre  los  republicanos,  designaron  á  sus 
contrarios  con  el  epíteto  de  terradistas. 

Con  tales  causas,  agriáronse  en  extremo  los  ánimos;  los  exaltados 
contestaron  por  medio  de  hojas  volantes  concebidas  en  términos  violentos, 
ú  los  ataques  que  habían  experimentado  por  parte  de  los  periódicos  pro- 
gresistas, ataques  que  preciso  es  confesar  no  fueron  de  modo  alguno 
inspirados  en  el  espíritu  de  templaza  y  justicia,  único  que  podia  jus- 
I  (icarios. 


mi     *\  preciso  no  ni  vid. ir  rjuft  Espartero  se  rodeú  prí  ncipal  mente  áf  1  is  personas  <*nn  qni?- 
nes  contrajera  amistades   o¡<   América,  y  «sts  origen    reconocía  el  nombre  de  ayacuchos,  qoe 
i  .  i  1 1  desgraci  ida  jorn  ■  1 1  de  Ayacuclio,  con  la  <'ual  termino  para  siempre  el  dominio 
■la  España  en  el  vasto        tin     U    imericarfo. 
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Esta  era  la  disposición  en  que  se  encontraban  los  ánimos  en  la  capi- 
tal del  Principado,  y  como  era  natural,  cualquier  acontecimiento  había 
de  contribuir  á  exacerbar  mas  las  divisiones  y  los  odios. 

Asi  sucedió  en  efecto  cuando  acaeció  la  sublevación  moderada  que 
acabamos  de  narrar.  El  partido  moderado  había  dado  en  mas  de  una 
ocasión  pruebas  suficientes  de  que  no  le  faltaba  habilidad  y  travesura 
para  tejer  los  hilos  de  una  conspiración,  y  no  es  por  lo  tanto  de  extrañar 
que,  conociendo  á  punto  fijo  el  estado  de  los  ánimos  en  Cataluña,  tratase 
de  sacar  de  ellos  el  mejor  partido  posible  para  la  consecución  de  sus  in- 
teresados fines. 

Con  este  objeto  presentóse  en  Barcelona  el  general  Pavfa,  que  se  so- 
ñalaba  como  el  designado  para  secundar  los  planes  moderados  en  el  ter- 
ritorio catalán,  y  esta  circunstancia,  que  no  dejó  do  llamar  la  atención 
de  todos  los  progresistas  partidarios  de  la  Regencia  de  Espartero,  y  aun 
de  las  mismas  autoridades,  provocó  la  idea  de  la  formación  de  una  Junta 
llamada  de  Vigilancia,  cuyo  objeto  debia  ser  auxiliará  las  autoridades  á 
mantener  las  instituciones  vigentes. 

Hé  aquí  si  no  en  qué  términos  se  expresaba  el  jefe  político  de  Bar- 
celona, D.  Dionisio  Valdés,  al  justificar  la  constitución  de  la  precitada 
Junta: 

«¿VI  ver  tantas  personas  distinguidas,  tantos  generales  ilustres  que 
habían  derramado  su  sangre  por  la  defensa  del  trono  y  las  instituciones, 
empeñado  su  palabra  de  honor  y  dado  todas  las  seguridades  al  Regente 
del  reino  de  apoyar  su  administración;  al  ver,  digo,  á  estos  distinguidos 
personajes,  faltar  tan  escandalosamente  á  lo  que  les  prescribía  su  deber, 
se  apoderó  tal  desconfianza  de  los  ánimos  de  estos  habitantes,  que  llegó 
á  ponerse  en  duda  hasta  la  fidelidad  mas  acrisolada;  y  todos  se  persua- 
dieron de  la  necesidad  de  apelar  á  medios  extraordinarios.  De  aquí  nació 
la  idea  de  la  creación  de  una  Junta  de  Vigilancia.» 

A.unque  en  un  principio,  tanto  el  que  se  espresaba  de  este  modo 
como  el  capitán  general,  se  habían  opuesto  á  la  inslalacion  de  esta  Junta, 
los  acontecimientos  y  la  presión  de  los  liberales  obligaron  á  las  autorida- 
des á  ceder  al  clamor  popular,  y  la  Junta  quedó  constituida.   Compo- 
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nlase  dedos  diputados  provinciales,  dos  concejales,  cuatro  individuos  de 
la  Milicia  Nacional,  y  estaba  bajo  la  presidencia  del  jefe  político. 

Miró  bien  pronto  el  país  á  la  Junta  de  Vigilancia  como  el  áncora 
do  salvación  de  las  instituciones,  y  como  los  acontecimientos  habían  sa- 
lido de  su  marcha  ordinaria  y  normal,  bien  pronto  adquirió  esta  corpo- 
ración, con  el  apoyo  y  simpatías  del  pueblo,  gran  predominio  sobre  todos 
los  demás  poderes  legales.  Al  prestigio  de  la  Junta  citada  contribuyó 
también  por  su  parte  el  gobierno,  apresurándose  á  aprobar  su  constitu- 
ción, sin  prever  por  entonces  las  consecuencias  que  podria  envolver  en  lo 
sucesivo  este  hecho  que  en  aquellos  momentos  se  le  presentaba  tan  solo 
como  un  augurio  de  que  en  la  importante  Cataluña  seria  sofocado  cual- 
quier amago  de  levantamiento  moderado  si  acaso  se  iniciaba. 

Tuvo  por  aquellos  diasque  abandonar  la  capilal  del  Principado  el 
capitán  general  Van-üalen,  llevándose  consigo  la  mayor  parte  de  las 
tropas  que  guarnecían  á  Barcelona,  y  dejando  por  lo  tanto  á  esta  ciudad 
¿merced  de  la  autoridad  de  aquella  Junta,  que  según  hemos  visto,  se 
había  formado  de  un  modo  casi  revolucionario. 

Entró  de  este  modo  h  Junta  de  Vigilancia  en  el  pleno  goce  de  su 
autoridad,  y  sin  primeras  medidas  fueron  encaminadas  á  colocar  á  la 
provincia  en  estado  de  defensa,  para  rechazar  cualquiera  agresión  que 
pudiese  partir  de  los  moderados. 

Creó  dos  batallones  de  cuerpos  francos,  quesubdivididos  en  pequeñas 
partidas  se  distribuyeron  por  aquel  territorio  para  suplir  la  falta  de  guar- 
niciones; sujetó  la  Milicia  Nacional  á  la  ordenanza  del  ejército,  y  levantó 
un  empréstito  reintegrable  para  poder  hacer  frente  á  las  mas  apremian- 
tes necesidades  que  provocasen  los  sucesos.  Obtuvo  también  de  las  auto- 
ridades militares  la  separación  de  algunos  jefes,  y  separó  asimismo  al- 
gunas corporaciones  municipales  cuyos  individuos  se  consideraban  como 
desafectos  á  la  Regencia  de  Espartero;  confinando  á  algunas  persona  3 
sospechosas,  proveyéndose  (le  armas,  pertrechos  y  material  de  guerra. 

El  primer  millón  del  empréstito  que  se  estaba  recaudando,  fué  envia- 
do á  Navarra  para  subvenir  á  las  necesidades  de  las  tropas  que  habia 
conducido  Van-Halen,  y  todo  parecía  en   un  principio  indicar  que  la 
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mencionada  corporación  no  saldría  del  limite  en  que  le  encerraban  las 
facultades  que  del  gobierno  recibiera.  No  sucedió  así,  sin  embargo,  ni 
era  fácil  que  sucediera,  contando  como  contaba  con  las  simpatías  y  el 
apoyo  del  pueblo;  pues  no  tardó  en  lanzarse  por  la  senda  de  los  abusos. 
Entre  estos  debe  tenerse  en  cuenta  el  haber  privado  á  los  carlistas  in- 
dultados de  los  derechos  de  ciudadanía,  la  supresión  de  algunos  impues- 
tos, la  contribución  que  impuso  sobre  el  ganado  de  cerda,  y  otras  medi- 
das que  invadían  las  atribuciones  de  los  poderes  legislativos. 

No  obstante,  lo  que  mas  llamó  la  atención  del  gobierno  fué  lo'que  se 
acordó  con  respeto  al  derribo  de  la  cindadela.  Erigida  esta  fortaleza  por 
Felipe  V,  que  quiso  oastigar  a  los  catalanes  por  la  adhesión  que  mani- 
festaron hacía  el  archiduque  austríaco  Carlos,  siempre  fué  mirada  por 
los  barceloneses  como  un  padrón  de  ignominia  que  les  recordaba  épocas 
de  humillación  y  vencimiento.  En  todos  tiempos,  y  siempre  que  las  pa- 
siones políticas  colocaron  á  Barcelona  en  un  estado  excepcional,  los  áni- 
mos de  sus  pobladores  se  habían  dirigido  contra  aquellas  murallas,  sím- 
bolo de  tiranía  y  de  baldón. 

Sentadas  estas  premisas,  esplícanse  naturalmente  los  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  en  Barcelona  por  aquellos  días,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  la  primera  autoridad  civil,  que  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  al 
desenvolvimiento  de  la  insurrección,  después  de  protestar  de  la  mayor 
parte  de  los  acuerdos  de  la  Junta  de  Vigilancia,  deque  formaba  parte. 

Además  del  odio  que  á  todos  los  barceloneses  inspiraba  la  ciudadela , 
existia,  para  que  entonces  todas  las  oposiciones  de  la  multitud  se  dirigie- 
sen hacia  este  fin,  el  ejemplo  de  lo  que  había  acaecido  en  Pamplona,  en 
cuya  plaza  el  fuerte  sirviera  en  aquella  ocasión  tan  solo  para  vejar 
y  oprimir  á  la  población  y  sustentar  el  estandarte  de  la  reacción.  La 
idea,  pues,  del  derribo  de  la  ciu  ladela  iba  cobrando  cada  día  mas  fuer- 
za, y  solo  se  esperaban  las  circunstancias  mas  oportunas  para  hacerla 
triunfar. 

En  este  estado  de  cosas,  recibió  D.  Juan  Zabala,  que  en  ausencia  de 
Van-Halen  se  hallaba  investido  con  el  carácter  de  capitán  general  de 
Cataluña,  la  orden  de  enviará  reforzar  las  tropas  que  habían  marchado 
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¿operar  á  Navarra  el  regimiento  de  Zamora,  con  lo  cual  solo  quedaron 
en  Barcelona  1<¡0  hombres  del  ejército,  y  por  lo  tanto  hubo  necesidad  de 
guarnecerlos  fuertes  con  fuerzas  de  la  Milicia.  No  dejó  de  comprender 
el  general  Zabala,  conociendo  como  conocia  los  antecedentes  y  el  espíritu 
que  dominaba  entre  los  barceloneses,  que  éstos  aprovecharían  la  ocasión 
que  se  presentaba  para  la  consecución  de  sus  miras,  y  con  el  fin  de  parar 
al  menos  de  algún  modo  el  golpe,  reunió  los  principales  jefes  de  la  Mi- 
licia, apeló  a  su  honor  y  lealtad  ,  y  como  para  dar  mayor  fuerza  á  sus 
argumentos,  deslizóla  idea  de  que  la  resolución  del  derribo  de  la  cíuda- 
dela  estaba  sometida  á  las  Cortes,  y  de  ellas  se  esperaba  que  terminasen 
este  asunto  de  un  modo  que  dejase  satisfechos  á  los  catalanes,  sin  el  atro- 
pello de  la  legalidad  y  sin  la  subversión  del  orden. 

Aunque  los  convocados  dieron  su  palabra  de  influir  en  el  ánimo  de 
sus  subordinados  en  el  sentido  deseado  por  Zabala,  hicieron  comprender 
á  esta  autoridad,  que  tenían  vehementes  sospechas  para  suponer  que  no 
podrían  conseguir  su  objeto,  visto  el  terrible  encono  y  oposición  que  mos- 
traba todo  el  pueblo  contra  aquel  edificio,  que  les  recordaba  infaustas 
épocas  de  oprobio  y  tiranía. 

Tan  exacta  era  esta  apreciación,  que  tan  pronto  como  el  pueblo  tuvo 
conocimiento  de  que  la  ciudadela  estaba  á  merced  de  la  Milicia  Nacio- 
nal, conmovióse  instantáneamente,  y  por  todas  partes  no  se  escuchaban 
otras  voces  que  las  de  ¡abajo  la  cindadela!  Entonces  las  autoridades  y  la 
Junta  se  encontraron  en  la  mas  crítica  posición.  Sin  elementos  para  con- 
trarrestar la  audacia  de  los  alborotadores,  no  podían  emplear  para  este 
objeto  4  la  Milicia,  pues  era  indudable  que  ésta  no  se  prestaría  á  secun- 
dar en  sus  miras  de  represión  á  las  autoridades,  tanto  mas,  cuanto  que  es- 
taba poseída  de  los  mismos  sentimientos  que  todos  los  demás  ciudadanos. 

Si  á  todos  los  elementos  de  perturvacion,  que  poco  á  poco  se  habían  ido 
concentrando  en  Barcelona,  añadimos  la  circunstancia  de  encontrarse  sin 
trabajo  un  crecido  número  de  jornaleros,  á  efecto  de  haberse  cerrado 
algunas  fábricas,  podremos  comprender  hasta  donde  llegaba  la  eferves- 
cencia en  todo  el  pueblo  barcelonés. 

Dado  el  extremo  á  que  ya  hablan  llegado  los  acontecimientos,  nada 
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pudo  adelantar  oon  intentar  la  resistencia.  El  pueblo  continuaba  en  sus 
amenazas;  la  Milicia  en  vez  de  oponerse  le  secundaba,  y  finalmente,  las 
fuerzas  que  guarnecían  la  cindadela,  manifestaron  de  un  modo  irrevoca- 
ble su  resolución  de  no  dejarse  relevar  de  la  guardia  hasta  que  no  co- 
menzase el  deseado  derribo. 

Contra  tan  unánime  acuerdo  ¿qué  podrían  significar  los  esfuerzos  de 
D.  Dionisio  Yaldés ,  á  pesar  de  sus  repetidas  protestas?  La  Junta  com  - 
prendió  entonces  su  situación  y  expidió  el  decreto  de  demolición,  que  se 
comenzó  el  26  de  Octubre  con  gran  ceremonia,  con  asistencia  de  todos 
los  individuos  de  la  Junta  y  las  demás  autoridades,  excepto  el  capitán  ge- 
neral y  el  jefe  político,  en  medio  del  mayor  entusiasmo. 

Todos  creyeron  deber  tomar  parte  en  este  acto,  y  así  que  el  vice- 
presidente de  la  Junta  dio  el  primer  golpe  de  pico  en  aquellos  aborreci- 
dos muros,  todos  siguieron  este  ejemplo,  demostrando  la  unanimidad  de 
sentimientos  de  que  se  hallaba  poseído  en  aquellos  instantes  el  pueblo 
barcelonés. 

Encontrándose  Espartero  en  Vitoria,  recibió  la  noticia  de  los  aconte- 
cimientos que  se  verificaban  en  la  capital  del  Principado,  y  preciso  es 
confesar  que  sintió  gran  disgusto  ante  esta  nueva  contrariedad  que  venia 
á  demostrarle  que  el  puesto  que  tanto  habia  ambicionado  estaba  lleno  de 
sinsabores,  sobresaltos  y  peligros.  Apenas  vencida  una  vasta  insurrección, 
que  habia  dirigido  sus  golpes  contra  el  poder  que  representaba,  hijo  de 
la  voluntad  nacional ,  encontrábase  de  nuevo  en  frente  de  una  nueva  su- 
blevación, cuyo  carácter,  si  bien  no  estaba  todavía  definido,  manifestaba 
tendencias  republicanas  y  socialistas. 

Habia  ordenado  el  gobierno,  según  dejamos  mas  arriba  indicado,  con 
fecha  del  27  de  Octubre,  que  todas  las  Juntas  que  se  habian  constituido 
á  cau^a  del  levantamiento  moderado,  cesasen  en  sus  funciones  ,  por  no 
ser  ya  necesaria  su  cooperación  á  los  poderes  normales,  y  por  servir  por 
el  contrario  de  traba  y  obstáculo  al  libre  ejercicio  de  las  autoridades  le- 
gítimas. Todas  las  Juntas  resignaron  sus  funciones  ante  este  mandato, 
excepto  la  de  Barcelona ,  que  según  hemos  visto ,  habia  adoptado  mas 
radicales  resoluciones  que  todas  las  demás. 
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Tudas  estas  circunstancias  aumentaron  el  descontento  del  Regente  y 
de  los  que  le  rodeaban,  contra  los  barceloneses.  Decíase  que  una  vez 
derruidos  los  planes  de  los  moderados,  era  preciso  tratar  con  extremo 
rigor  á  los  anarquistas,  si  no  se  quería  que  se  supusiese  al  gobierno  do- 
miuadode  espíritu  de  parcialidad  hacia  un  determinado  bando  político, 
en  vez  de  ser  verdaderamente  un  gobierno  nacional.  De  este  modo  so 
quería  dar  gran  fuerza  y  prestigio  al  poder  del  duque  de  la  Victoria, 
como  si  esto  no  significase  el  enagenarle  la  popularidad  entre  todos  los 
partidos,  colocarle  en  medio  de  ellos  sin  apoyo  alguno,  sintiendo  en  su 
derredor  el  vacío  de  la  opinión,  que  le  abandonaría  tan  pronto  como  viese 
que  no  correspondía  á  los  deseos  de  la  generalidad  del  país. 

Preciso  es  convenir  que  el  general  Van-Iíalen,  que  recibió  por  en- 
tonces el  encaigo  de  marchar  contra  Barcelona ,  desempeñó  su  misión 
con  una  mesura  y  templanza  de  que  existen  en  igualdad  de  casos  pocos 
ejemplos;  pero  si  hubiese  seguido  al  pié  de  la  letra  los  consejos  de  los 
que  rodeaban  al  Regente,  quizá  el  resultado  hubiese  sido  enteramente 
opuesto. 

Situóse  el  general  Van-Halen  en  Martorell,  y  desde  este  punto  co- 
municó al  gobierno  lo  qne  ocurría,  esperando  nuevas  órdenes  para  obrar 
en  tan  críticos  momentos. 

Entretanto  la  situación  era  en  extremo  anormal  en  Barcelona,  á  causa 
de  la  variedad  de  elementos,  muchos  de  ellos  encontrados,  que  habían 
tomado  parte  en  aquel  movimiento,  dirigiéndose  cada  uno  á  sus  predi- 
lectos fines.  Por  eso  la  división  llegó  á  ser  grande.  Por  un  lado  los  se- 
tembrisías  desconfiaban  de  los  ayacuchos,  que  sin  poder  oponerse  á  la 
fuerza  de  los  acontecimientos,  trataban  de  embarazar  en  su  marcha  á  la 
sublevación  con  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance,  y  al  mismo  tiem- 
po que  los  republicanos  se  habían  colocado  al  lado  de  los  sclambristas, 
los  moderados  atizaban  hábilmente  el  fuego  de  la  discordia,  para  oponer 
al  conde-duque  y  a  su  gobierno  todos  cuantos  obstáculos  pudiesen. 

El  28  de  Octubre  dirigió  la  Junta  de  Vigilancia  comunicaciones  á  la 
Diputación  provincial  y  al  Ayuntamiento,  en  las  cuales  manifestaba  de- 
seo- «lo  que  o  ;tas  corporaciones  espresasen  si  estaban  resueltas  á  apoyarla 
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en  el  derribo  de  la  ciudadela,  y  habiendo  recibido  una  respuesta  afirma- 
tiva, envió  comisionados  á  conferenciar  con  Van-Halen. 

Trajeron  éstos  la  noticia  del  disgusto  y  la  irritación  de  que  se  encon- 
traba poseído  el  general,  no  tanto  por  lo  que  en  Barcelona  acaecía,  sino 
también  por  las  terminantes  órdenes  que  del  gobierno  recibía,  y  á  esta 
nueva  complicación  de  los  sucesos  venia  ahora  á  reunirse  también  la  cir- 
cunstancia del  movimiento  de  tropas  francesas  que  se  notaba  en  las  fron- 
teras catalanas,  lo  cual  demostraba  que  para  el  Gabinete  de  Luis  Felipe 
no  era  tan  simpática  la  insurrección  de  Barcelona  como  lo  habían  sido 
los  planes  de  los  moderados. 

Ante  esta  nueva  dificultad,  reunióse  la  Junta,  decidiendo  cesar  en 
sus  funciones,  si  bien  constituyéndose  en  Comisión  para  el  derribo  de 
la  ciudadela,  hasta  que  este  asunto  fuese  completamente  terminado. 

Tuvo  noticia  Van-Halen  de  este  acuerdo  al  mismo  tiempo  que  ¡llegó 
á  su  conocimiento  que  los  franceses  fijaban  con  mas  insistencia  su  aten- 
ción sobre  nuestra  frontera,  y  creyó  prudente  reforzar  la  guarnición  de 
los  fuertes  de  Atarazanas  y  Monjuf,  lo  que  fué  considerado  por  los  barce- 
loneses como  las  primeras  precauciones  tomadas  por  Van-Halen  para 
hostilizar  la  ciudad. 

La  efervescencia  y  la  agitación  se  apoderaron  de  todos  los  ánimos;  la 
Junta  se  reunió  apresuradamente,  y  sin  escuchar  las  reflexiones  del  jefe 
político  Valdés,  que  intentaba  esplícar  según  su  verdadera  significación 
las  precauciones  de  Van-Halen,  se  acordó  comunicar  á  los  cuerpos  de 
guardia  la  orden  de  dejar  penetrar  en  la  ciudad  solo  al  general  y  su  Es- 
tado Mayor,  sin  permitirla  á  las  fuerzas  que  mandaba  y  que  continuaban 
acantonadas  en  Martorell. 

En  la  misma  Junta  se  repartieron  proclamas  impresas,  en  las  cuales 
se  incitaba  al  pueblo  a  la  resistencia  con  los  gritos  de  iá  las  armas!  ¡abajo 
la  ciudadela,  ó  la  muerte!  Esta  proclama  dio  margen  á  otra  que  diri- 
gió á  los  barceloneses  el  general  Van-Halen,  quejándose  de  que  se  tra- 
tase de  alterar  el  espíritu  de  disciplina  y  subordinación  de  las  tropas,  y 
en  la  cual  se  lamentaba  este  jefe  de  la  desatinada  conducta  de  la  Junta, 
en  estos  términos: 
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«En  ella — decía  Van-Halen — se  excita  al  ejército  á  que  haga  trai- 
ción á  sus  juramentos;  se  invoca  al  Sermo.  Sr.  jDuque  de  la  Victoria, 
Regente  del  reino,  al  mismo  tiempo  que  se  les  exige  no  cumplan  sus  ór- 
denes, dadas  en  el  circulo  de  sus  atribuciones.» 

Todos  estos  pasos  de  la  Junta  producían,  como  era  natural,  gran  dis- 
gusto en  el  cuartel  general  del  Regente,  que  á  la  sazón  residía  en  Za- 
ragoza, y  por  esta  causa  se  esplica  el  manifiesto  que  dirigió  éste  a  la  na- 
ción, fechado  el  9  de  Noviembre,  en  el  cual  se  anatematizaba  de  esta 
suerte  á  los  turbulentos  catalanes: 

«El  Regente  faltaría  a  lo  que  debe  á  la  nación,  a  lo  que  debe  4  la 
justicia,  si  quedasen  impunes  acciones  violadoras  de  las  leyes:  si  los 
principales  instigadores  y  perpetradores  quedasen  animados  para  aban- 
donarse á  nuevos  desafueros.  Fiad,  españoles,  en  la  justicia,  que  es  el 
norte  de  un  gobierno  sobre  las  leyes  cimentado.  La  mano  alzada  siem- 
pre en  defensa  de  la  Constitución  y  libertades  públicas,  sabrá  reprimir 
cuantos  excesos  produzca  el  abuso  de  esta  libertad.» 

Aplaudió  la  prensa  reaccionaria  la  amenaza  que  estas  palabras  en- 
volvían, pues  acariciaba  la  esperanza  de  que  sí  el  gobierno  castigaba 
con  mano  fuerte  los  sucesos  de  Barcelona,  se  concitarían  los  ánimos  de 
los  catalanes,  el  Regente  perdería  toda  su  popularidad  en  aquella  pro- 
vincia, el  partido  progresista  se  dividiría  en  dos  tendencias  contrarias,  y 
esta  excisión  aprovecharía  en  gran  manera  á  los  enemigos  de  las  insti- 
tuciones constitucionales.  Al  mismo  tiempo  era  fácil  comprender  que, 
lanzada  ia  Regencia  por  el  camino  de  la  represión,  no  podría  detenerse 
en  el  verdadero  límite,  seria  arrastrada  por  la  misma  fuerza  do  los 
acontecimientos,  hasta  llegará  ser  el  primer  elemento  de  reacción  con- 
tra la  revolución  de  Setiembre.  Si  bien  por  aquel  momento  las  esperan- 
zas de  los  moderados  quedaron  defraudadas,  los  sucesos  no  habían  de 
tardaí  mucho  tiempo  en  demostrar  que  los  que  así  pensaban  tenían  gran- 
des probabilidades  de  acierto. 

Al  día  siguiente  déla  publicación  del  manifiesto,  expidió  la  Regen- 
cia una  real  orden  disponiendo  la  disolución  completa  de  la  Junta,  aun 
cu  su  carácter  de  comisión  de  derribo,  con  la  conminación  de  ser  con- 
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siderados  como  rebeldes,  y  por  lo  tanto  ser  castigados  con  el  rigor  pre- 
venido por  las  leyes,  los  que  no  se  sujetasen  á  este  acuerdo. 

Túvose  noticia  en  Barcelona,  tanto  del  manifiesto  como  de  la  real 
orden  citada,  al  mismo  tiempo  que  se  supo  el  desabrido  recibimiento  que 
había  hecho  el  Regente  á  los  comisionados  que  de  Barcelona  habian  sa- 
lido con  el  fin  de  inclinar  el  ánimo  del  duque  de  la  Victoria  á  los  deseos 
del  pueblo  catalán,  y  claro  es  que  ya  no  quedaba  á  la  Junta  otra  alter- 
nativa que  resignar  sus  cargos  ó  ponerse  en  abierta  oposición  con  el  go- 
bierno, y  por  lo  tanto  en  plena  rebelión. 

Optóse  por  el  primero  de  los  partidos,  pues  ni  las  intenciones  de  la 
Junta  eran  tan  radicales  como  se  habia  querido  suponer,  ni  contaba  con 
medios  suficientes  para  hacerlas  triunfar.  Muchos  de  los  individuos  de  la 
Junta,  temiendo  las  persecuciones  á  que  creían  se  abandonaría  el  gobier- 
no, pidieron  sus  pasaportes  para  Inglaterra,  y  toda  la  población,  á  pesar 
de  contar  con  once  batallones  de  Milicia  Nacional  y  otros  medios  de  re- 
sistencia, se  sometió  á  la  autoridad  de  la  Regencia. 

Tan  pronto  como  la  ciudad  comunicó  este  aviso  al  general  Van-Ha- 
len,  entró  éste  al  frente  de  las  tropas  de  su  mando  en  la  mañana  del  1S 
de  Noviembre,  desplegando  gran  aparato  militar  y  en  una  actitud  en  la 
apariencia  hostil.  Esta  circunstancia  y  el  haber  declarado  Van-Halen  á 
la  población  en  estado  de  sitio,  hizo  en  un  principio  temer  que  el  gobierno 
cumpliría  al  pié  de  la  letra  las  amenazas  que  contenia  el  manifiesto  pu- 
blicado en  Zaragoza;  pero  afortunadamente  en  el  fondo  se  guardó  por  las 
autoridades  militares  la  mayor  cordura  y  sensatez  con  una  ciudad  que, 
cualesquiera  que  hubiesen  sido  sus  anteriores  actos,  jamás  habia  dejado 
de  aclamar  al  poder  constitucionalmente  constituido,  ni  las  prácticas 
parlamentarias. 

Claro  es  que  los  moderados  harían  de  esta  templanza  del  gobierno  un 
arma  de  oposición,  comparando  los  castigos  que  habia  cumplido  en  algu- 
nos de  los  revoltosos  de  Octubre,  con  la  lenidad  que  se  empleaba  contra 
los  barceloneses;  pero  las  circunstancias  habian  estado  lejos  deser  idénticas 
y  de  exigir  por  lo  tanto  la  misma  severidad  en  el  castigo.  El  pueblo  barce- 
lonés habia  erigido  una  Junta,  con  acuerdo  de  las  principales  autoridades, 
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para  velar  por  los  intereses  de  la  Regencia,  por  el  trono  de  Isabel  II  v 
por  la  Constitución  de  1837;  estos  objetos  habian  sido  el  lema  que  les  sir- 
viera en  todos  sus  actos,  en  las  medidas  salvadoras  que  tomó;  si  hubo 
momentos  en  que  abusó  de  su  poder  y  se  extralimitó  en  sus  atribucio- 
nes, si  resistió  en  un  principio  las  intimaciones  que  se  le  hicieron,  cedió 
al  fin  antes  de  provocar  una  colisión  violenta  y  sin  apelar  á  los  elemen- 
tos con  que  contaba,  ya  que  no  para  prometerse  con  toda  seguridad  el 
triunfo,  al  menos  para  resistirse  con  algunas  probabilidades  de  éxito. 

Bien  comprendió  el  gobierno  estas  circunstancias,  cuando  á  pesar  de 
la  proclamación  del  estado  de  sitio,  no  se  abandonó  á  medida  alguna  de 
represión.  Es  cierto  que  se  disolvió  el  Ayuntamiento,  que  se  reformó  la 
Milicia,  dando  nueva  organización  á  sus  batallones,  que  á  la  Diputación 
provincial  le  cupo  la  misma  suerte  que  al  Municipio,  que  se  creó  una 
comisión  militar  destinada  á  fallar  las  causas  que  se  incoasen  con  rela- 
ción á  los  pasados  sucesos;  no  obstante ,  no  hubo  que  lamentar  por  for- 
tuna las  desgracias  que  en  iguales  casos  son  consecuencia  necesaria  del 
estado  anormal  en  que  la  ley  militar  coloca  á  los  pueblos. 

A  pesar  de  todo,  de  aquf  empieza  la  decadencia  que  la  popularidad 
dnl  duque  de  la  Yictoria  sufrió  en  Barcelona,  y  aquí  también  se  inició  la 
disidencia  y  fraccionamiento  en  las  huestes  progresistas,  hasta  entonces 
unidas  y  compactas;  circunstancias  que  habian  de  acarrear  en  el  porve- 
nir sensibles  golpes  para  la  libertad  y  la  Constitución  del  Estado.  Poco 
sirvió  que  el  general  Van -Halen  se  manifestase  poseído  de  un  espíritu 
conciliador,  y  de  que  proclamase  que  el  estado  excepcional  en  que  se 
colocaba  la  población,  solo  tenia  por  objeto  asegurar  en  aquel  industrioso 
centro  el  imperio  de  las  leyes,  el  triunfo  de  la  causa  constitucional,  la 
consolidación  del  orden  público  y  la  seguridad  individual;  pues  nadie  dejó 
de  mirar  aquella  situación  como  una  dictadura  militar,  y  por  lo  tanto 
aborrecerla,  por  mas  que  protestase  de  que  lejos  de  propender  a  coartar 
y  menoscabar  los  derechos  civiles  y  políticos,  trataba  de  su  protección  y 
auxilio. 

Veamos  sino  cómo  se  expresaba  sobre  este  asunto  El  Constilurin- 
nal ,  aludiendo  á  la  disolución  de  las  corporaciones  populares:    «Las 
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escandalosas  arbitrariedades  que  el  gobierno  ha  hecho  cometer  al  ge- 
neral Van-Halen,  han  de  ser  para  el  Gabinete  de  Mayo  el  golpe  de 
gracia.  Ese  Ministerio  fatal,  cuya  indolencia  é  imprevisión  nos  pone  al 
borde  del  abismo,  que  en  vez  de  cegar  ahueca  ahora  profundamente,  no 
ha  de  poder  resistir  á  los  ataques  rudos  de  los  representantes  de  la  na- 
ción, cuyas  leyes  está  conculcando  bajo  sus  plantas  con  una  insolencia 
espantosa.» 

Como  prueba  de  la  exageración  de  los  ataques  de  El  Constitucional, 
solo  diremos  aquí  que  el  mismo  Terradas,  uno  de  los  que  mas  se  habían 
distinguido  en  los  pasados  sucesos  y  que  contaba  con  gran  popularidad 
entre  los  republicanos  catalanes,  permaneció  en  Barcelona,  se  presentó 
á  Van-Halen  y  oyó  de  la  boca  de  este  general  que  el  gobierno  no  pensa- 
ba abandonarse  a  medidas  violentas.  En  efecto,  al  poco  tiempo  las  cosas 
volvieron  en  Barcelona  á  su  primitivo  estado,  y  los  individuos  de  la  Junta 
regresaron  á  su  país  sin  que  se  les  hubiera  molestado  en  lo  mas  mínimo 
por  las  autoridades. 

De  un  modo  bien  acre  censuraron  los  periódicos  reaccionarios  esta 
blandura  del  gobierno,  que  bien  puede  decirse  que  desde  este  momento 
se  encontró  hostilizado  por  todos  los  partidos,  mas  que  por  lo  que  habia 
hecho,  por  la  imprevisión  que  habia  demostrado  ante  los  acontecimien- 
tos, por  sus  dudas  y  vacilaciones  y  por  su  punible  irresolución. 

El  23  de  Noviembre  entró  el  duque  de  la  Victoria  en  Madrid,  de 
vuelta  de  su  expedición,  siendo  recibido  con  muestras  de  regocijo,  que 
tenian  entonces  mas  de  oficiales  que  de  sinceras,  y  que  podían  conside- 
rarse como  el  principio  de  descenso  de  su  popularidad,  que  caminaba 
rápidamente  á  hundirse  en  el  ocaso.  ¿Tenia  él  toda  la  culpa  de  este  des- 
vío que  la  opinión  comenzaba  á  manifestarle,  ó  le  cabia  alguna  parte  al 
carácter  del  aura  popular,  de  suyo  efímera  y  tornadiza?  Los  aconteci- 
mientos subsiguientes  nos  darán  la  mas  exacta  contestación  á  estas  pre- 
guntas, que  requieren  para  su  apreciación  el  detenido  examen  de  los 
hechos. 
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CAPITULO  IX. 


CONTESTACIONES- 


Olózaga.—  Diálogo  interesante.— Una  comunicación  á  D.  Francisco  de  Paula  Alca- 
lá.— Sus  consecuencias. — Crítica  situación  de  Cristina. — Comunicación  de  Olóza- 
ga á  Cristina. — Sus  tendencias.— Seca  respuesta. — Declaración  del  Journal  des 
üebats. — Un  manifiesto.— La  prensa  francesa  y  la  inglesa. 


Durante  la  narración  de  los  sucesos  de  Octubre,  hemos  apuntado  en 
varias  ocasiones,  la  participación  mas  ó"  menos  directa  que  la  ex-Regente 
habia  tomado  en  tan  sensibles  disturbios,  y  por  lo  tanto  se  hace  ahora 
preciso  que  justifiquemos  nuestros  asertos  con  el  examen  de  hechos,  que 
si  no  están  enteramente  libados  con  los  que  hemos  espuesto,  se  encuen- 
tran relacionados  con  ellos  por  mas  de  un  concepto. 

Sabidas  son  las  grandes  esperanzas  que  alimentaban  los  moderados 
con  respecto  al  Gabinete  de  las  Tullerlas;  significativa  era  en  extremola 
actitud  de  la  prensa  spmi-oficial  del  gobierno  de  Luis  Felipe,  y  á  nadie 
podia  ocultarse  al  considerar  el  lenguaje  usado  por  Cristina  en  el  ma- 
nifiesto ijne  á  la  nación  dirigiera,  que  anhelaba  ardientemente  volver  A 
apoderarse  del  poder  que  habia  abandonado  en  un  momento  de  irrefle  - 
xivo  despecho. 
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Faltaban,  sin  embargo,  pruebas  claras  y  manifiestas  que  sirviesen  tic 

apoyo  á  estas  presunciones  y  congeturas,  y  éstas  debía  suministrarlas  con 
su  hábil  conducta  nuestro  representante  en  la  corte  de  las  Tullerías,  que 
lo  era  á  la  sazón  el  joven  y  elocuente  orador  D.  Salustiaoo  Olózaga,  que 
si  bien  no  habia  querido  formar  parte  del  Ministerio,  servíale  entonces 
en  Paris,  pues  todavía  no  se  habia  apuntado  la  división  que  no  tardó  en 
surgir  en  el  seno  del  partido  progresista,  división  que  originó  una  mons- 
truosa coalición,  fuente  y  manantial  fecundo  de  sensibles  desgracias  para 
la  causa  de  la  libertad  y  del  progreso. 

No  podía  ocultarse  á  la  penetración  de  nuestro  representante  cerca 
de  la  corte  francesa,  que  los  principales  hilos  de  la  trama  que  acallaba 
de  estallar  habían  sido  urdidos  en  el  palacio  de  la  calle  de  Courcelles, 
residencia  de  la  ex-flegente;  pero  si  en  esto  no  existió  mérito  alguno,  hú- 
bolo y  no  puco,  en  revelar  hasta  la  evidencia  sucesos  que  yacían  todavía 
medio  ocultos  en  el  misterio,  y  sobre  los  cuales  nadie  podía  tener  com- 
pleta y  cabal  certidumbre. 

Sin  esperar  instrucciones  de  su  gobierno,  que  dicho  sea  de  paso,  no 
se  encontraba  en  situación  de  ánimo  para  ocuparse  de  detalles  que  de- 
bían parecerle  poco  interesantes  á.  él,  que  no  habia  salido  aun  del  atur- 
dimiento que  la  sublevación  le  habia  causado,  dirigióse  el  plenipotencia- 
rio español ,  aprovechando  la  ocasión  que  le  presentaba  la  llegada  del 
correo  de  España  y  el  ser  el  día  del  cumpleaños  de  la  reina  Isabel,  al 
palacio  de  Courcelles,  en  el  cual  encontró  esperando  audiencia  á  los 
principales  corifeos  del  bando  moderado. 

La  ansiedad  de  que  se  hallaba  poseído  el  Animo  de  Cristina,  es  fácil 
concebir,  pues  tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  la  llegada  del  embajador 
le  recibió  en  su  presencia.  Entonces  tuvo  lugar  entre  ambos  el  siguiente 
diálogo  que  tomamos  de  uno  de  los  biógrafos  de  Oiózaga  (1). 

«Buen  día,  dijo  Olózaga.  Traigo  seis  cartas;  he  recibido  estas  dos 
pegadas,  y  he  querido  entregarlas  intactas.»  —«¿Por  qué  no  las  has 
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separado?» — «Por  respeto  al  sello  real,  que  es  precisamente  por  donde 
se  hallan  unidas.» — «Estaba  ya  con  cuidado.»— «Bien  tenido,  en  mo- 
mentos en  que  tantos  sucesos  ocurren.» — «Dime,  dime  tú  lo  que  ocur- 
re.»— «Cosa  extraña  que  me  lo  pregunte  V.  M.,  que  debe  estar  mejor 
informada  que  nadie,  cuando  O'Donnell  se  dice  capitán  general  y  virey 
de  Navarra  nombrado  por  V.  M.,  y  Montes  de  Oca  se  titula  individuo 
del  gobierno  provisional  que  ha  de  regir  a  España  en  ausencia  de  V.  M.» 
— «¡Dicen  que  los  he  nombrado!...»— «Terminantemente.» — «Que  pre- 
senten pruebas.»  —  «Hablan  como  si  las  tuvieran.» — «¿Y  cómo  podia  yo 
nombrarlos?» — «Bien  sé  que  no  por  un  decreto,  pero  de  otro  modo.»  — 
«Me  sorprende  lo  que  me  dices.» — «¿Trataría  V.  M.  de  encender  en 
España  la  guerra  civil?»  — «¡Todo  esto  no  es  mas  que  una  calumnia!»  — 
«¿Me  autoriza  Y.  M.  para  que  lo  diga  así?»— «Sí,  te  autorizo.» 

El  resultado  de  esta  entrevista  fué  una  comunicación,  que  nueslro 
representante  en  Parts  dirigió  á  D.  Francisco  de  Paula  Alcalá,  capitán 
general  de  las  provincias  Vascongadas,  con  el  ánimo  de  destruir  en  parte 
las  consecuencias  del  movimiento,  ya  que  por  la  incuria  del  gobierno  no 
habia  sido  abogado  antes  de  manifestarse  de  un  modo  completamente 
hostil.  Era  probable  que  las  declaraciones  de  Cristina  hicieran  gran 
afecto  en  el  ánimo  de  los  pueblos  que  se  creían  engañados  por  los  que 
habían  tomado  su  nombre,  y  al  mismo  tiempo  esto  debía  producir  gran 
descontento  entre  los  que  hacían  el  sacrificio  de  sus  vidas  por  una  per- 
sona que  así  les  volvía  las  espaldas  al  primer  asomo  de  peligro. 

Juzgúese  el  efecto  que  produciría  en  el  país  insurrecto  la  comunica- 
ción á  que  nos  referimos,  que  entre  otras  cosas  contenía  las  siguientes 
significativas  frases. 

«S.  M.  se  ha  dignado  contestarme  qne  es  falso  que  haya  nombrado 
al  general  O'Donnell  virey  de  Navarra  y  capitán  general  de  las  provin- 
cias Vascongadas,  como  se  titula;  que  es  falso  que  ni  á  éste  ni  á  otro 
alguno  haya  dado  ninguna  autoridad,  y  que  mal  podría  darla,  cuando 
S.  M.  no  tenia  ninguna;  que  cualquier  cosa  que  hagan  es  por  cuenta 
de  ellos.  Esto  ha  repetido  S.  M.  varias  veces,  añadiendo,  «y  si  no  que 
me  prueben  lo  contrario;»  y  me  ha  autorizado  para  comunicarlo  al  go- 
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bierno,  asi  corno  los  votos  que  hace  por  el  bien  y  tranquilidad  de  todos 
los  españoles. 

»¡0jala  que  lleguen  á  tiempo  y  que  no  se  haya  derramado  todavía 
la  sangre  española,  aunque  lo  creo  muy  difícil,  por  culpa  de  los  que  han 
manchado  su  nombre,  inscribiéndole  en  la  negra  bandera  de  la  traición! 
Pero  nunca  es  tarde  para  descubrir  la  impostura  de  los  que  por  miras  ó 
resentimientos  personales,  se  arrojan  á  turbar  la  paz  del  reino,  apellidan- 
do los  nombres  y  las  cosas  que  pueden  servir  fiara  sus  interesados  pro- 
yectos; á  no  ser  que  las  noticias  confidenciales  que  con  esta  misma  fecha 
comunico  a  V.  E.  se  confirmen  a  su  vista  contra  las  reales  palabras  que 
dejo  citadas.  En  este  caso  todo  comentario  es  inútil.  El  tiempo  dirá  cuáles 
deben  ser  las  consecuencias  de  semejante  política  para  la  ex-reina  Gober- 
nadora y  para  la  nación  española.» 

Preciso  es  convenir  en  que  las  consecuencias  de  esta  comunicación 
fueron  notables  por  mas  de  un  concepto.  La  Junta  de  Guernica,  tan  pron- 
to como  tuvo  noticia  de  las  afirmaciones  categóricas  de  la  ex-Regente, 
dio  por  malograda  la  tentativa  y  se  disolvió,  exigiendo  á  Montes  de  Oca 
los  títulos  necesarios  para  probar  que  obraba  en  nombre  de'  Cristina. 
Como  éste  no  quiso  ó  no  pulo  presentarlos,  las  provincias  le  negaron  los 
principales  recursos,  y  desde  entonces  el  movimiento  por  aquella  parte 
quedó  circunscrito  a  los  límites  del  partido  moderado,  y  la  ayuda  que 
habia  esperado  de  los  fueristas,  se  desvaneció  como  por  encanto. 

Cristina  y  sus  consejeros  comprendieron  al  fin  toda  la  trascendencia 
y  alcance  de  las  declaraciones  que  Olózaga  habia  conseguido  arrancar 
en  los  primeros  momentos  de  sorpresa,  y  la  crítica  situación  en  que  se 
habían  colocado.  En  efecto,  ó  Cristina  desmentía  los  asertos  del  repre- 
sentante español  cerca  del  gobierno  de  las  Tullerías,  y  en  ese  caso 
cargaba  con  el  tanto  de  culpa  que  le  correspondía  en  aquellos  malhada- 
dos sucesos,  ó  condenaba  abiertamente  á  los  que  habían  usado  de  su 
nombre,  y  en  este  último  caso,  su  conducta  seria  muy  semejante  Ala  de 
Fernando  YII  después  de  la  derrota  de  los  guardias  en  la  Plaza  Mayor, 
cuando  desde  el  balcón  de  su  palacio  incitaba  á  los  nacionales  a  per- 
seguirlos, después  que  se  habían  sublevado  obedeciendo  sus  órdenes. 
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El  silencio  no  era  tampoco  el  mejor  medio  de  salir  de  aquel  atolla- 
dero, tanto  mas  cuanto  que  la  prensa  francesa  se  había  apoderado  de 
aqueilas  declaraciones,  y  se  ocupaba  del  asunto  cada  periódico  según 
sus  simpatías,  miras  y  tendencias. 

Como  complemento  del  primer  paso  dirigió  Olózaga  una  nueva  co- 
municación a  la  reina  madre,  poniendo  en  su  conocimiento  el  atropello 
que  habian  cometido  los  que  empleaban  su  nombre,  y  después  de  mani- 
festarle que  á  pesar  de  las  declaraciones  que  él  habia  trasmitido  á  su 
gobierno,  refiriendo  las  palabras  con  que  la  misma  ex-Regente  habia  ne- 
gado toda  relación  con  los  revoltosos,  continuaban  invocando  su  nombre, 
terminaba  de  este  modo: 

«Recogí  con  cuidado  y  trasmití  fielmente  al  gobierno  las  palabras 
de  V.  M.:  declarada  la  falsedad  de  loque  pretenden  los  revoltosos,  si- 
guen éstos  tomando  su  real  nombre;  al  leer  sobre  todo  la  comunicación 
del  encargado  de  negocios  de  Francia,  he  creído  que  V.  M.  no  podia 
consentir  ni  un  momento  mas  que  su  nombre  sirviera  de  bandera  á  los 
que,  profanando  la  inmunidad  de  Palacio,  han  puesto  en  peligro  la  vida 
de  la  reina  y  de  la  infinta,  y  que  e>-a  de  mi  deber,  sin  perjuicio  de 
otros  que  tengo  que  cumplir,  hacer  presente  á  V.  M  ,  que  si  en  esta 
ocasión  y  con  motivo  de  tan  inaudito  atentado,  no  dirige  su  voz  á  la  na- 
ción española,  para  hacer  ver  la  impostura  de  los  que,  atribuyendo  á 
V.M.  el  proyecto  de  recobrar  la  Regencia,  toman  su  nombre  para  des- 
truir á  mano  armada  el  legítimo  gobierno,  el  silencio  de  V.  M.  no  podría 
tener  mas  que  una  interpretación,  según  la  cual  cambiarían  abierta- 
mente las  relaciones  que  hasta  aquí  han  unido  á  V.  M.  con  la  nación 
española. 

»Como  mañana  he  de  despachar  un  correo  para  España,  que  po- 
dría ser  portador  de  la  manifestación  que  Y.  M.  se  dignase  hacer,  en 
los  términos  que  tuviere  por  conveniente,  tengo  la  honra  de  parti- 
cipar á  Y.  M.  que  esperaré  con  este  objeto  hasta  la  última  hora  de  la 
noche.» 

Esta  Hrcunslancia  venia  ¡l  agravar  mas  la  situación  en  que  se  en- 
contraba  Cristina.  Pedlansele  en  ella  explicaciones,  aunque  guardando 
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las  formas  de  la  diplomacia,  y  se  hacia  resaltar  la  necesidad  que  existia 
de  que  se  diesen,  aunque  no  fuese  mas  que  para  conseguir  la  paz  de 
la  nación  española.  Era  preciso,  por  lo  tanto,  tomar  una  resolución  que 
hacia  indispensahle  el  estado  á  que  habían  llegado  las  cosas  ,  y  he  aqnl 
la  respuesta  que  recibió  Olózaga  por  conducto  del  Sr.  Castillo  y  Ayensa. 
secretario  particular  de  la  ex-Gobernadora: 

«La  reina  Doña  María  Cristina  de  Borbon,  mi  señora,  me  manda 
decir  á  Y.  S.  que  no  tiene  á  bien  contestar  á  su  extraña  comunicación 
del  12  de  este  mes,  en  la  cual  se  desnaturalizan  los  hechos  y  se  falsifi- 
can las  palabras  de  S.  M.» 

No  se  necesitaba,  en  electo,  gran  habilidad  para  sacar  partido  de 
esta  singular  respuesta,  lantomas,  cuanto  que  en  el  palacio  de  Couree- 
lles  se  habían  soltado  prendas  que  ya  no  podian  recogerse,  Pero  una 
vez  lanzada  Cristina  por  la  vía  peligrosa  de  las  contradicciones,  no  re- 
paró en  apelar  a  la  prensa  francesa  para  destruir  los  planes  de  nuestro 
embajador,  y  como  si  temiese  que  la  anterior  negativa  formulada  en  la 
extraña  comunicación  que  dejamos  trascrita  no  fuese  bastante  conocida 
de  todos,  el  Journal  des  Debáis,  periódico  semi-oficial ,  hizo  el  21  de 
Octubre  la  siguiente  declaración: 

«Estamos  expresamente  autorizarlos  para  publicar  que  las  palabras 
atribuidas  á  María  Cristina  en  la  comunicación  expedida  por  el  ministro 
de  España  al  general  Alcalá,  han  sido  ya  objeto  de  una  negativa  formal 
por  parte  de  la  reina,  y  cuya  negativa  ha  sido  dirigida  al  Sr.  Olózaga, 
por  el  secretario  deS.  M. »  Para  comprender  todo  lo  que  estas  palabras 
significan,  es  preciso  que  tengamos  presente  que  este  diario,  al  primer 
anuncio  de  la  insurrección  del  Norte,  habia  manifestado  sus  simpatías 
por  los  moderados,  llevando  su  imprudencia  hasta  afirmar  que  «el  go- 
bierno francés  era  dueño  de  sus  simpatías;  que  siempre  habia  profesado 
un  gran  aprecio  y  simpatías  por  la  reina  (Cristina),  y  que  es  probable 
que  la  viese  con  gusto  ocupar  de  nuevo  el  trono.» 

Conoció  Olózaga  que  era  preciso  oponer  el  correspondiente  correcti- 
vo, tanto  á  la  comunicación  que  el  secretario  particular  de  Cristina  !>• 
habia  remitido,  como  á  las  afirmaciones  de  la  prensa  oficiosa,  y  con  este 
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objeto  contestó  á  Castillo  y  A.ypnsa,  en  una  comunicación  en  que.  sin  fal- 
tar á  lo  que  se  debe  á  la  dignidad  y  al  decoro,  se  hacían  resaltar,  no 
obstante,  las  faltas  que  se  cometían  con  dirigirse  a  un  embajador  de  un 
gobierno  legalmente  establecido,  usando  de  formas  tan  poco  conve- 
nientes. 

Después  manifestaba  que  comunicaría  á  su  gobierno  la  contestación 
de  la  ex-Gobernadora,  y  que  en  cuanto  á  sus  primeras  afirmaciones,  las 
consideraría  como  exactas  hasta  tanto  que  no  se  indicase  siquiera  en 
dónde  estaba  la  falsedad. 

Era  ya  imposible  callar  ante  el  rumbo  que  habían  tomado  los  acon- 
tecimientos; pero  de  todos  modos,  cualquiera  que  fuese  la  actitud  que 
tomase  la  reina  Cristina  después  de  los  pasos  que  había  dado,  no  podia 
menos  de  poner  en  relieve  el  doble  papel  que  habia  estado  representan- 
do y  la  poca  franqueza  y  resolución  que  demostrara,  cuando  en  la  Pe- 
nínsula corría  la  sangre  española  por  su  causa.  Como  esta  contestación 
es  por  su  espíritu  y  proporciones  un  verdadero  manifiesto,  consideramos 
necesario  darle  a  conocer  á  nuestros  lectores.  Dice  asf : 

«Los  términos  en  que  se  halla  concebida  la  comunicación  que  V.  S. 
dirigió  á  la  reina,  mi  señora,  en  12  de  este  mes,  tan  extraños  como  ir- 
reverentes, y  el  temerario  intento  que  envolvían  de  sorprender  el  real 
ánimo  de  S.  M.  en  perjuicio  de  su  alto  decoro  y  buen  nombre,  obliga- 
ron á  S.  M  A  repeler  enripiantes  asechanzas  del  modo  llano  y  severo 
que  tuvo  á  bien  dictarme.  El  contesto  no  menos  extraño  é  irreverente 
paraS.  M.  ,  de  lacartí  que  V.  S.  me  ha  dirigido  á  miel  dia  17,  pudiera 
también  escusará  S.  M.  de  dar  á  V.  S.  ninguna  otra  contestación,  si  en 
vista  de  la  porfiada  insistencia  de  V.  S. ,  consideraciones  de  un  ór<\en 
superior  no  determinasen  á  S.  M.  á  hablar,  para  poner  de  manifiesto 
sus  sentimientos,  y  para  rechazar  como  rechazará  S.  M.  con  profunda 
indignación  ,  los  tiros  de  la  refinada  y  bárbara  persecución  de  sus  ene- 
migos. 

»La  reina,  mi  señora,  no  ha  suscitado  ni  provocado  los  aciagos  acon- 
tecimientos que  alligen  nuevamente  á  nuestra  desgraciada  patria,  frescas 
todavía  las  lágrimas  y  la  sangre  que  por  siete  años  consecutivos  se  han 
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derramada  en  la  Península.  .Vgena  á  todas  las  pasiones  que  engendran 
las  discordias  políticas,  S.  M.  ha  sobrellevado  con  fortaleza  y  resignación 
las  angustias  que  ha  sufrido  desde  que  hubo  de  perder  de  vista  á  las  do> 
augustas  huérfanas,  caras  prendas  de  su  corazón.  Deplorando  el  error  y 
la  obcecación  de  los  hombres  que  han  pagado  con  ultrajes  y  deshonrosa 
ingratitud  los  beneficios  que  recibieron  de  su  generosa  mano,  y  entrega- 
da hasta  ahora  á  triste,  pero  tranquila  vida,  en  tierras  extrañas,  S.  M. 
ha  seguido  invariablemente  la  senda  pacífica,  noble  y  segura  que  debía 
escoger  en  tan  azarosas  circunstancias. 

»No:  S.  M.  no  ha  suscitado,  ni  provocado  la  guerra  civil,  y  mal 
pudiera  haberse  ocupado  en  suscitarla  y  provocarla,  quien  en  un  docu- 
mento público  de  fecha  bien  reciente,  halló  consuelo  en  manifestar  al 
mundo,  que  había  sido  la  constante  promovedora  de  la  paz.  Otras  son  las 
causas  que  han  suscitado  y  provocado  la  nueva  contienda  que  ha  estalla- 
do en  España. 

«Estas  causas  se  encuentran  en  los  atentados  de  Barcelona  y  Valen- 
cia; en  el  vicioso  origen  del  gobierno  constituido  en  Madrid,  fruto  de  la 
revolución  de  Setiembre;  en  la  usurpación  de  la  autoridad  regia,  en  la 
descarada  injusticia  é  ilegalidad  de  las  providencias  de  ese  mismo  go- 
bierno; en  las  repetidas  y  flagrantes  infracciones  que  ha  cometido  déla 
Constitución;  en  su  imprudente  y  escandaloso  empeño  de  no  querer  guar- 
dar la  féjurada  en  Vergara,  hollando,  como  ha  hollado,  los  antiguos 
respetables  fueros  de  los  nobles  vascongados  y  navarros;  en  el  injusto  y 
violento  despojo  que  ha  sufrido  la  reina,  mi  señora,  de  la  tutela  y  cura- 
tela  de  sus  excelsas  hijas,  con  asombro  y  profundo  dolor  de  los  leales 
españoles,  que  vieron  en  aquella  como  en  otras  muchas  ocasiones,  me- 
nospreciadas las  leyes  divinas  y  humanas,  y  gravemente  ofendidos  el  de- 
coro y  honor  debidos  á  la  madre  de  nuestra  soberana.  Esta  serie  no  in- 
terrumpida de  embates  violentos  contra  todo  lo  mas  sagrado  y  mas  digno 
de  respeto  en  la  nación,  contra  la  misma  religión  santa  que  profesa,  y 
contra  el  padre  común  de  los  fieles,  todos  estos  actos  de  iniquidad,  de 
opresión  y  de  delirio  político ,  que  han  escandalizado  al  orbe  cristiano, 
y  han  exasperado  cruelmente  a  la  nación,  son  la  principal,  la  verdadera 

T"UM    III.  Ifi 


1¿2  LA    KSI'AÑA 

causa,  la  causa  eficiente  del  presente  alzamiento,  que  el  extremo  de  tan 
tos  males  había  hecho  inevitable. 

»Pero  como  si  no  bastase  al  implacable  ene  >no  de  la  revolución  el 
haber  arrebatado  á  S.  M.  de  las  manos,  primero  laRegpncia  déla  mo- 
narquía, y  mas  tarde  la  tutela  de  sus  excelsas  hijas;  como  si  no  se  ha- 
llase todavía  satisfecha  su  saña  de  las  crueles  y  obstinadas  persecuciones 
con  que  amarga  hace  mas  de  un  año  la  existencia  de  S  M. ,  intenta 
alevosamente  cubrirla  de  oprobio.  Después  de  haberla  sumido  en  el  in- 
fortunio, la  revolución  se  esfuerza  por  arrancar  de  sus  labios  la  inicua 
condenación  de  los  que  al  resistir  la  mas  odiosa  tiranía,  invocaron 
con  fé  su  augusto  nombre.  En  su  ciego  desvarío,  nada  menos  exije,  sino 
que  S.  M.  sancione  por  este  medio  todos  los  actos ,  todos  los  escándalos 
del  gobierno  de  Madrid,  que  han  vuelto  á  excitar  en  España  las  extin- 
guidas discordias,  y  exije  además  que  S.  M.  haga  caer  la  responsabili- 
dad de  este  nuevo  incendio  sobre  los  nobles  defensores  de  las  leyes  in- 
dignamente atropelladas.  Su  frenesí  llega  hasta  el  extremo  de  inducir 
á  S.  M.  á  que  sea  indirectamente  cómplice  de  los  que  tienen  la  torpe 
imprudencia  de  calumniar  acusándolos  de  regicidas,  a  los  que  se  le- 
vantaron briosos  para  sustraer  á  las  augustas  descalidas  huérfanas 
de  la  mas  dura  servidumbre. 

«Mengua  fuera  para  S.  M.  aceptar  la  situación  vergonzosa  A  que  se 
la  pretende  reducir.  Nunca  se  manchará  su  nombre  con  tamaña  afrenta. 
La  reina,  grande  en  la  desgracia  como  lo  ha  sido  en  las  prosperidades, 
si  se  resigna  noblemente  á  sufrir  los  mas  duros  trances  de  la  adversidad, 
no  se  resignará  jamás  á  transigir  en  cuestiones  de  honra  como  la  de  re- 
pudiar á  españoles  generosos,  cabalmente  cuando  acaban  de  sellar 
con  su  sangre  su  no  desmentida  fidelidad  al  trono. 

»Tales  son  los  sentimientos  íntimos  que  la  reina  abriga  en  su  pecho, 
y  tal  el  juicio  que  detenidamente  ha  formado  de  los  últimos  aconteci- 
mientos de  España.  k.M  me  ordena  expresamente  S.  M.  que  en  su  real 
ii  inbre  le  haga  saber  á  V.  S.,  en  contestación  á  su  oficio  del  17,  para 
que  lo  ponga  V.  S.  en  noticia  del  í,rohierno  que  le  ha  acreditado  en  esta 
Corte;  en  el  concepto,  que  S.  M.  dará  inmediatamente  al  público  e.-ta 
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correspondencia,  ya  que  V.  S.  tan  ligeramente  se  aventura  á  inculpar 
hártalas  intenciones  de  S.  M.  por  el  prudente  é  inofensivo  silencio  que 
ha  guardado  hasta  aquí.» 

Esta  comunicación  es,  como  se  vé,  una  completa  apología  de  la  rebe- 
lión de  Octubre,  y  no  podia  darse  una  prueba  mas  palmaria  de  que  los 
sublevados  obraban  en  consonancia  con  órdenes  que  emanaban  del  palacio 
de  la  calle  de  Courcelles.  Toda  la  habilidad  de  que  entonces  quiso  dar 
pruebas  e!  secretario  particular  de  Cristina,  no  era  suficiente  para  encon- 
trar una  plausible  salida  al  compromiso  en  que  se  encontraba  esta  señora 
de  censurar  ó  aplaudir  la  asonada  del  7  de  Octubre,  en  que  se  profanó  la 
morada  de  los  reyes,  y  los  sucesos  de  las  provincias  Vascongadas.  Desde 
esta  declaración,  que  Olózaga  consideró  como  un  verdadero  manifiesto, 
y  á  la  que  por  lo  tanto  se  abstuvo  de  contestar  en  todas  sus  paites,  ya 
no  fué  un  secreto  para  nadie  que  la  trama  que  acababa  de  ser  destruida 
por  el  gobierno  de  Madrid,  habia  sido  urdida  en  París  entre  la  reina 
Cristina  y  sus  secuaces.  Estudíense  si  no  las  frases  que  dejamos  subraya- 
das, compárense  con  las  afirmaciones  de  la  prensa  oficiosa  de  París,  y  se 
verá  hasta  qué  punto  son  exactos  todos  nuestros  asertos. 

Los  trabajos  de  Olózaga  no  se  limitaron  en  aquella  ocasión  á  este  ex- 
tremo. Conociendo  que  la  prensa  semi-oficial  de  Luis  Felipe  tenia  espe- 
cial interés  en  extraviar  la  opinión,  dedicóse  á  poner  en  claro  este  asunto, 
y  justo  es  decir  que  la  verdad  brilló  entonces  con  todo  su  esplendor. 

Los  periódicos  ingleses  pudieron  emplear  un  lenguaje  mas  esplícito 
que  los  oposicionistas  franceses,  por  permitírselo  la  índole  tolerante  y  li- 
beral de  su  gobierno.  El  lie  raid,  k  pesar  de  su  carácter  moderado,  no 
dejó  de  demostrar  de  un  modo  indudable  la  complicidad  de  Cristina  en 
estos  sucesos,  y  después  de  detenidas  consideraciones,  he  aquí  lo  que  dice 
sobre  la  ex-Gobernadora:  «Otra  lección  deben  sacar  los  españoles  del 
suceso  escandaloso  de  Octubre,  con  respecto  á  la  reina  Cristina ;  y  es  que 
jamás  debe  permitirse  que  la  ex-Regente  vuelva  á  Madrid;  porque  el 
triunfo  de  sus  infundadas  é  injustas  reclamaciones,  volvería  á  España 
sus  malos  gobiernos ,  y  consiguiente  á  ellos  una  humillante  dependencia 
de  la  Francia.» 
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La  historiase  lia  encargado  de  demostrar  cuan  fundados  eran  los  va- 
ticinios del  diario  inglés.  Por  lo  demás,  no  terminaremos  este  capítulo  sin 
copiar  el  final  del  articulo  de  El  Ilevald:  «El  mejor  consejo  que  sus 
amigos  pueden  hoy  dar  a  la  reina  Cristina — dice— es  el  que  Hamlet  dio 
á  Ofelia: 

•«Retírate  á  un  convento,  y  luego,  luego.» 


CAPÍTULO  X. 


CAÍDA  DEL  MINISTERIO   GONZÁLEZ. 


Dirision  del  partido  progresista. — Abrense  las  Cortes. — Dilema  insoluble. — Insis- 
tencia del  Ministerio. — Denuncia. — Voto  de  censura. — Cae  el  Ministerio. — Crisis 
laboriosa. — Nuevo  Gabinete. — Sus  pasos  conciliatorios.— Terquedad  de  Olózaga. 
— Descontento  de  la  Cámara  contra  el  Ministerio. — Oposición  de  la  prensa. — 
Ciérranse  las  Cortes.— Comisiones  de  Crédito.  — Calumniosos  ataques  contra  el  Re- 
gente.— Cuestión  del  matrimonio.— La  prensa  francesa.— La  familia  del  infante 
D.  Francisco. — Diferencias  con  el  gobierno.  —La  hermana  de  Cristina.— Los  fran- 
ciscanos.— Rompe  Espartero  con  el  infante  D.  Francisco. 


Conjurados  por  el  momento  los  peligros  que  habian  amenazado  la  liber- 
tad, y  vuelto  ya  el  Regente  a  Madrid,  debia  empezar  de  nuevo  la  vida 
política  interrumpida  por  los  acontecimientos  de  Octubre. 

El  partido  progresista  hallábase  notablemente  dividido,  y  los  que  es- 
tudiaban el  serio  aspecto  que  las  cosas  iban  tomando,  no  podían  menos  de 
prever  y  adivinar  el  mas  triste  de  los  desenlaces. 

El  26  de  Diciembre  abrió  Espartero  las  Cortes  con  un  largo  discur- 
so, reñido  por  sus  formas  con  los  que  se  pronuncian  en  tales  ocasiones; 
pero  cuyo  fondo  respondía  á  la  nobleza  de  sentimientos  qne  animaban 
al  Regente  en  favor  de  la  patria. 

Desde  los  primeros  momentos  vióse  ya  la  Cámara  preparada  a  hacer 
una  cruda  guerra  al  Ministerio  González,  cuya  continuación  on  el  poder 
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después  de  su  imprevisión  y  torpeza  con  los  sucesos  de  Octubre,  era  un 
enigma  que  dañaba  grandemente  la  popularidad  de  Espartero. 

La  división  aparecía  en  el  Congreso  en  la  forma  siguiente:  grupo  de 
ministeriales:  otro  dirigido  por  Cortina,  Olózaga,  que  dejó  la  embajada 
de  París,  renunciando  la  gran  Cruz  de  Carlos  III  con  que  el  gobierno 
qui^o  recompensar  sus  servicios  prestados  en  la  capital  de  Francia;  el 
de  trinitarios,  acaudillados  por  López  y  Caballero;  y  finalmente,  dos  gru- 
pos exiguos,  moderado  el  uno,  y  republicano  el  otro. 

En  los  debates  de  contestación  al  discurso  del  Regente,  fué  ya  comba- 
tido enérgicamente  el  Ministerio.  Hacián<ele  dos  cargos;  el  de- imprevi- 
sión en  los  sucesos  de  Octubre,  y  el  de  inconsecuencia  en  la  declaración 
de  estados  de  sitio  respecto  á  varias  provincias,  y  muy  especialmente  a 
la  de  Barcelona.  Era  en  efecto  tremenda  la  responsabilidad  que  pesaba 
sobre  aquel  Gabinete,  y  su  mayor  ataque  estaba  formulado  en  este  dile- 
ma: 0  babia  lenido  ó  no  conocimiento  de  la  conspiración.  Si  no  le  había 
tenido  no  podian  continuar  dirigiendo  los  destinos  de  la  nación  personas 
tan  ciegas  y  obcecadas;  si  le  habían  tenido  ¿qué  medidas,  qué  disposicio- 
nes habían  tomado  para  evitar  la  catástrofe. 

Y  respecto  á  los  estados  de  sitio,  ¿qué  esplioacion  satisfactoria  daba 
un  gobierno  que  para  eximirse  del  anterior  cargo  alegaba  que  no  babia 
querido  infrigir  una  letra  de  la  Constitución? 

El  Ministerio  no  so  retiraba,  sin  embargo,  causando  su  obstinación  ge- 
neral desagrado,  porque  se  habia  visto  que  lejos  de  realizar  las  esperan- 
zas concebidas  al  calor  del  movimiento  de  Setiembre,  nada  habia  hecho 
para  desenvolver  y  desarrollar  las  ¡deas  de  progreso,  acariciadas  por  el 
verdadero  elemento  liberal  de  la  nación.  Muy  al  contrario:  durante  el  Ga- 
binete González  la  prensa  avanzada  habia  sido  objeto  de  una  represión  que 
contrastaba  con  la  inmunidad  que  disfrutaban  los  periódicos  moderados. 

No  dejaba  de  perjudicar  grandemente  la  reputación  de  Espartero  la 
persistencia  con  que  mantenía  al  Ministerio,  pues  juzgábase  que  en  rede- 
dor del  duque  de  la  Victoria  se  había  formado  una  camarilla  que  se  opo- 
nía á  toda  modificación,  y  á  la  entrada  en  el  poder  de  otras  personas  mas 
identificadas  con  la  opinión,  monopolizando  los  ayacuchos,  nombre  con 
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que  falsamente  se  designaba  á  los  amigos  del  Regente,  todos  los  puestos 
del  Estado. 

Vino  poco  después  a  hacer  todavfa  mas  dura  la  oposición  desenca- 
denada desde  todos  los  lados  de  la  Cámara,  la  representación  de  una  de- 
nuncia hecha  en  el  Congreso,  de  que  en  un  contrato  celebrado  el  año  an- 
terior para  la  capitalización  de  intereses  de  la  deuda  extrangera,  que  solo 
debia  estar  suscrito  por  los  ministros  responsables,  apareciese  con  la  fir- 
ma del  Regente,  faltándose  asi  a  un  precepto  de  la  Constitución.  El  Mi- 
nisterio se  contentó  con  replicar  que  aquel  habia  sido  un  error,  y  continuó 
inamovible  en  su  puesto. 

Cuando  de  tan  diversas  maneras  habia  hecho  ver  la  Cámara  popular, 
el  disgusto  con  que  contemplaba  la  presencia  de  aquel  Gabinete,  claro 
está  que  habia  de  concluir  por  concretar  sus  deseos  de  una  manera  cla- 
ra y  espücita. 

El  28 de  Mayóse  presentó,  pues,  una  proposición  de  censura  que  ter- 
minaba asf: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  en  la  situación  en  que 
se  ha  constituido  el  actual  Gabinete,  á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  que 
debe  suponérsele  animado,  carece  del  prestigio  y  fuerza  moral  necesarios 
para  hacer  el  bien  del  país,  ti 

Empezó  la  batalla,  desigual  para  D.  Antonio  González,  que  habia 
prometido  en  su  programa  ministerial  crobernar  con  aquellas  Cortes.  Con 
toda  la  falange  ministerial  trató  de  defenderse  de  los  rudos  embates  que 
los  oradores  de  la  oposición  dirigían  contra  el  Gabinete,  acusándole  de  fal- 
to de  capacidad,  de  energía  y  de  fuerza  moral.  Pero  al  fin  la  mayoríi  de- 
salojó de  sus  trincheras  al  impertinente  político,  cuya  audacia  al  propio 
tiempo  que  ineptitud,  están  hoy  sobradamente  probadas. 

Fatal  fué  para  la  Regencia  la  existencia  de  este  engendro  ministerial. 
Ya  hemos  dicho  que  este  primer  paso  dado  tan  en  vago,  engendraría  ver- 
daderos peligros  para  la  situación,  y  así  fué  la  verdad.  Llegaron  hasta  el 
Regente  los  cargos  que  se  formulaban  contra  aquel  Ministerio,  culpable 
además  de  la  división  que  se  introdujo  en  el  campo  liberal,  y  su  falta  de 
talla  dio  sin  duda  origen  al  atrevimiento  y  procacidad  de  los  adversarios 
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políticos.  Salió,  pues,  el  Gabinete  dejando  herido  el  prestigio  de  Esparte- 
ro, y  dejando  abierta  una  herida  cuya  curación  era  muy  difícil,  si  no 
imposible. 

La  mayoría  habia  triunfado,  pero  el  triunfo  debería  ser  efímero  por 
la  misma  manera  de  ser  de  la  oposición  vencedora.  Faltábale  áé4a  la  ho- 
mogeneidad de  miras,  y  por  consiguiente  de  acción  después  del  triunfo. 

Vencida  la  voluntad  de  Espartero  por  el  voto  del  Congreso,  propúso- 
se el  duque  de  la  Victoria  conciliar  los  ánimos,  y  resolver  la  grave  cues- 
tión de  la  elección  de  consejeros  con  el  mayor  acierto,  dando  cabida  en 
el  nuevo  Gabinete,  á  personas  que  gozasen  de  la  pública  simpatía. 

Dos  hombres  ilustres  de  la  Cámara  ,  Olózaga  y  Cortina,  debían  ser 
desde  luego  mirados  por  Espartero  como  los  mas  á  propósito  para  con- 
fiarles la  formación  del  Gabinete,  con  lo  cual  acaso  se  lograra  dar  cohe- 
sión, fuerza  y  carácter  al  partido  progresista,  combatiendo  y  neutralizando 
la  tendencia  marcada  con  que  marchaba  á  la  división.  A  este  objeto  en- 
caminó el  Regente  sus  primeros  esfuerzos;  pero  sea  que  existiesen  abier- 
tas todavía  ciertas  heridas  en  la  delicada  piel  de  Olózaga,  séase  por  otras 
causas,  siquiera  no  las  determine  mas  que  el  coqueteo  de  este  personaje, 
lo  cierto  fué  que  Espartero  renunció  á  sus  propósitos  después  de  veinte 
dias  de  desaires.  Asi,  pues,  al  cabo  de  este  periodo  de  tiempo,  largo  plazo 
de  crisis,  si  se  tiene  en  cuenta  la  ansiedad  con  que  era  esperado  el  nuevo 
Ministerio,  se  nombró  el  siguiente:  el  marqués  de  Rodil,  conde  de  Almo- 
dovar,  Zumalacárregui,  Calatrava  (D.  Ramón),  el  general  Capaz  y  Don 
Mariano  Torres  Solano.  Parecía  que  el  Regente,  como  hace  notar  muy 
bien  un  escritor,  trataba  de  vengar  los  desaires  de  la  mayoría  del  Con- 
greso, buscando  sus  nuevos  consejeros  en  el  Senado. 

Hallábase  el  marqués  de  Rodil  mandando  el  ejército  del  Norte  desde 
los  acontecimientos  de  Octubre,  y  la  circunstancia  de  ser  diputado  y  no 
haber  tomado  asiento  en  el  Congreso,  al  propio  tiempo  que  sus  compro- 
misos adquiridos  en  la  revolución  de  Setiembre,  y  su  franco  liberalismo, 
le  presentaban  al  duque  como  el  mas  idóneo  para  resolver  aquella  difí- 
cil crisis.  Mostró  Rodil  alguna  repugnancia  á  encargarse  del  puesto  que 
se  le  confiaba,  aceptando  por  fin  con  la  condición  de  que  se  le  asociase 
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como  ministro  de  la  Gobernación  al  senador Landero,  cuyo  carácter  tem- 
plado y  conciliador  creia  Rodil  necesario  en  el  Gabinete  en  aquellos  mo- 
mentos. Negóse  resueltamente  Landero  á  aceptar  la  cartera,  manifes- 
tando que,  uniéndole  grandes  relaciones  con  los  ministros  salientes,  ha- 
bía de  considerarse  su  ascenso  al  poder  como  continuación  del  mismo 
orden  de  cosas.  Mediaron  varias  conferencias  para  hacerle  desistir  de 
este  propósito,  lo  cual  se  logró,  por  último,  ante  la  resolución  espresada 
por  Rodil,  de  retirarse  si  no  contaba  con  ¡a  cooperación  de  Landero,  que 
aceptó,  no  la  cartera  de  Gobernación  que  se  le  habia  propuesto ,  sino 
la  de  Gracia  y  Justicia. 

Reunidos,  pues,  Almodovar,  Roncali  y  Landero,  decidieron  dirigir- 
se a  los  diputados  de  la  nueva  mayoría  para  completar  allí  el  Gabinete, 
pero  la  actitud  de  la  mayoría  revelaba  ya  los  gérmenes  poco  amistosos 
que  en  ella  se  abrigaban  hacia  una  situación  de  que  no  fuera  exclusiva- 
mente creadora. 

En  vista  de  esto,  manifestaron  los  nuevos  ministros  al  Regente  que 
solo  la  disolución  de  las  Cortes  podia  facilitar  una  solución,  ó  en  otro 
caso  entregar  discrecionalmente  la  gobernación  á  los  que  triunfaron 
el  28  en  el  Parlamento.  Parecióle  al  duque  de  la  Victoria  sobrado  vio- 
lento el  disolver  el  Congreso  en  el  momento  en  que  acababa  de  dar  un 
voto  de  censura,  juzgando  además  lo  poco  á  propósito  de  las  circunstan- 
cias para  proceder  á  unas  elecciones  generales.  Decidieron,  pues,  tos 
nuevos  ministros  renunciar  los  cargos,  para  facilitar  así  la  formación  del 
Gabinete  con  individuos  de  la  mayoría,  acordando  convocar  á  los  adalides 
de  la  oposición  templada  del  Congreso,  tales  como  Olózaga,  Domenech, 
Cortina,  Cantero,  al  propio  tiempo  que  á  los  senadores  mas  respetables 
y  de  mas  prestigio  en  el  partido  liberal,  como  Arguelles,  Calatrava, 
Gómez  Becerra,  Ferrer,  Quintana,  Ferraz,  Seoane  y  Acuña. 

Celebróse  la  reunión  en  casa  del  general  Rodil,  é  hicieron  oír  su; 
atinadas  reflexiones  los  esperimentados  patricios  que  á  ella  concurrie- 
ron, presagiando  el  triste  desenlace  que  esperaba  á  la  causa  liberal,  no 
armándose  todos  los  esfuerzos  de  los  hombres  del  Congreso,  para  conju- 
rar las  intrigas  que  se  fraguaban  contra  la  situación. 

TOMO    III.  17 
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Mostróse  Olózaga  en  esta  ocasión  consecuente  con  el  espíritu  díscolo 
que  habia  manifestado  durante  todo  este  período  de  crisis,  lo  que  desba- 
rató el  objeto  de  la  reunión,  abriendo  mas  y  mas  el  foso  en  que  él  mis- 
mo debia  mas  tarde  sucumbir.  Para  él  no  era  aquello  ya  cuestión  de  pa- 
triotismo sino  de  vanidad  y  orgullo,  y  nada  le  importaba  que  zozobrase 
la  nave  del  progreso,  si  podia  satisfacer  así  un  deseo  de  su  vengativo 
orgullo. 

Volvieron,  pues,  los  ministros  á  ocupar  sus  puestos  ,  asociándoseles 
los  que  hemos  designado  al  dar  cuenta  del  nombramiento  del  Ministerio, 
retirándose  Landero,  que  fué  reemplazado  por  D.  Miguel  Antonio  Zuma- 
lacárregui. 

Claro  está  que  no  podia  ser  acogido  en  la  Cámara  popular  con  sim- 
patía un  Gabinete  compuesto  de  cinco  senadores  y  un  solo  diputado,  y 
que  los  probos  y  honrados  antecedentes,  que  resplandecían  en  la  histo- 
ria de  los  nuevos  consejeros,  no  habían  de  disipar  la  tormenta. 

Sin  embargo,  el  Congreso  recibió  sin  muestras  de  visible  descon- 
tento al  Ministerio.  El  general  Rodil  pronunció  un  breve  discurso  espo- 
niendo su  programa,  basado  en  la  fiel  observancia  de  la  Constitución  del 
año  de  1837. 

Proponíase  la  Cámara  encerrarse  en  una  actitud  especiante  hasta  que 
los  actos  del  Ministerio  no  vinieran  á  sacarla  do  ella  en  uno  ú  otro 
sentido. 

La  prensa  recibia  entretanto  el  nuevo  Gabinete  lanzándole  epigramas, 
y  procurando  verter  sobre  él  el  ridiculo.  El  Eco  del  Comercio,  órgano 
de  la  coalición  parlamentaria,  llamaba  á  los  ministros  inválidos  del  si- 
glo XY1II.  Dedúzcase  cuáles  serian  los  ataques  de  los  adversarios, 
cuando  así  se  espresaba  un  órgano  progresista. 

Asi,  si  en  las  Cortes  se  observaba  como  un  aplazamiento  para  la  opo- 
sición, en  la  prensa  se  traslucía  cuáles  eran  los  sentimientos  que  anima- 
ban á  las  respectivas  fracciones. 

El  Ministerio  no  podia,  pues,  gozar  de  vida  tranquila  y  reposada. 
Sabia  que  en  un  momento  dado,  y  con  el  preteslo  mas  fútil,  se  desenca- 
denaría centra  él  la  tormenta.  Sus  protestas  sinceras  de  unión  y  constilu- 
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cionalismo,  fueron  fríamente  escachadas,  y  es  que  cada  cual  ooupaba  ya 
su  puesto  y  obedecía  á  la  consigna  de  un  plan  determinado. 

Cerráronse  a  poco  las  Cortes,  consuelo  grande  para  los  que  veian  en  ' 
ellas  amenazada  su  existencia,  y  acaso  se  esperó  que  durante  el  inter- 
regno parlamentario  se  aplacasen  los  ánimos  y  volviese  la  nave  del  Esta  - 
do  á  navegar  por  un  mar  bonancible. 

Dictáronse  en  este  periodo  algunos  decretos  que  no  carecen  de  im- 
portancia, entre  otros  uno  suprimiendo  las  comisiones  de  apremio  contra 
los  pueblos  deudores  á  la  Ilacienda  pública,  y  otro  fomentando  la  ena- 
jenación de  los  bienes  nacionales.  Entretanto  Calatrava  organizaba  dos 
comisiones,  de  crédito  público  la  una,  y  la  otra  encargada  de  redactar 
una  nueva  ley  de  culto  y  clero  que  obviase  los  inconvenientes  que  se  ha- 
bían tocado  en  la  del  1 4  de  Agosto.  Por  su  parte  el  ministro  de  la  Go- 
bernación tampoco  desatendía  su  ramo,  ni  el  de  la  Guerra  se  mostraba 
ocioso.  Unos  y  otros  trabajan  en  tomar  las  medidas  que  creían  mas  opor- 
tunas y  conducentes  á  mejorar  lo  que  á  su  departamento  respectivo  se 
referia. 

Pero  el  Ministerio  era  considerado  como  un  cadáver  galvanizado.  La 
guerra  que  en  la  prensa  se  manifestaba  se  enardecía  diariamente. 

«La  prensa  de  todos  colores  recurrió  entre  otros  medios  á  la  calum- 
nia, esforzándose  unos  en  presentar  al  Regente  como  aspirando  á  sofocar 
la  libertad  con  el  manto  de  la  dictadura,  y  procurando  otros  descubrir 
sus  aspiraciones  de  usurpación  del  poder.  Proclamábase  á  todas  horas 
que  Espartero  y  sus  amigos  proyectaban  resucitar  el  Código  del  año 
de  1812,  con  objeto  de  alargar  por  cuatro  años  mas  la  minoría  de  la 
reina,  y  establecer  en  ese  tiempo  un  gobierno  dictatorial  y  opresor,  que 
colocase  por  final  Regente  en  el  trono  de  San  Fernando.  Lanzada  esta 
idea  al  país  por  el  bando  moderado,  con  la  maquiavélica  intención  que  es 
de  suponer,  alarmáronse  realmente  unos  y  fingieron  alarmarse  otros, 
aunque  conocían  lo  falso  de  aquel  proyecto  por  lo  absurdo  é  impracti- 
cable de  su  realización  (I).» 
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Eran,  en  efecto,  de  malísima  índole  cuantas  armas  se  esgrimían 
contra  el  Ministerio.  Vencida  y  avasallada  la  rebelión  de  Octubre,  y  por 
consiguiente  reducidos  los  moderados  á  la  impotencia,  se  agitaban  febri- 
les de  alcanzar  el  poder  que  el  país  les  babia  arrebatado.  Conspiraban 
dentro  y  fuera  de  España  para  mortificar  al  Gabinete,  y  sus  intrigas  au- 
mentaban á  medida  que  eran  castigadas  con  el  fracaso.  Por  desgracia 
para  ellos,  ni  la  retirada  del  embajador  francés,  conde  de  Salvandy,  que 
babia  tenido  la  necia  pretensión  de  querer  entregar  sus  credenciales  a 
la  reina,  sin  entenderse  con  el  que  de  hecho  ejercía  el  poder  real,  ni 
sus  pretensiones  de  provocar  una  nueva  intervención,  nada, en  fin,  les 
daba  el  pronto  resultado  que  esperaban. 

Sin  fuerzas  en  sí  mismos  para  desbaratar  la  situación,  se  dedicaron 
a  cultivar  las  excisiones  que  con  alegría  vieron  brotar  en  el  seno  del 
partido  progresista,  enconándolas  con  sus  manejos  y  con  sus  maquiavéli- 
cos trabajos.  Para  hacerse  menos  sospechosos  y  ennibrir  mejor  sus  de- 
signios, manifestáronse  como  poseídos  de  un  patriótico  deseo  de  asegu- 
rar la  libertad  sobre  sólidos  y  firmes  cimientos,  señalando  á  Espartero 
como  peligroso,  y  doliéndose  de  que  el  poder  se  manifestase  receloso  de 
los  hombres  que  mas  méritos  tenían  para  desempeñar  la  difícil  misión 
del  gobierno. 

En  suma,  ya  que  no  habían  logrado  derribar  á  Espartero,  intervenían 
de  todas  maneras  para  que  la  coalición  emprendiese  este  camino,  con- 
fiados en  que  nada  seria  mas  fácil  que  arrebatarles  la  presa  en  el  mo- 
mento en  que  cayese  el  duque  de  la  Victoria,  pues  sabían  de  sobra  que 
venciéndole  se  habían  vencido  á  si  mismos. 

La  simpatía  con  que  el  gobierno  de  Luis  Felipe  distinguiera  á  la 
reina  Gobernadora,  y  la  visible  repugnancia  con  que  la  monarquía  fran- 
cesa se  entendía  con  la  Regencia  de  Espartero,  dejaban  adivinar  perfec- 
tamente el  pensamiento  que  la  Corte  de  las  Tullerlas  abrigaba  sobre  el 
proyecto  de  una  alianza  matrimonial  con  la  familia  real  de  España.  To- 
cóse, en  efecto,  en  la  prensa  esta  cuestión,  que  aunque  prematura,  podía 
verter  alguna  luz  en  una  materia  de  suyo  tan  grave  y  delicada. 

Las  pretcnsiones  de  la  Francia  no  podían  menos  de  mirarse  con  des- 
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confianza  en  nuestra  patria;  desconfianza  que  se  exaltaba  y  creoia  de 
punto  con  el  lenguaje  empleado  por  la  prensa  orleanista. 

El  Diario  de  los  Debates  decia  en  uno  de  los  últimos  meses  del  año 
de  1841  «que  si  el  gobierno  francés  había  pensado  en  un  enlace  de  Isa- 
bel íleon  un  príncipe  de  aquella  nación,  nada  tendría  de  extraño,»  aña- 
diendo: «Sí,  seria  una  traición  si  la  Francia  permitiese  que  una  dinas- 
lía  y  una  alianza  extrangera  se  establecieran  sobre  el  trono  de  España.» 

A  renglón  seguido  presentaba  el  periódico  traspirenaico  la  obra  de 
Luis  XIV,  como  la  base  de  las  relaciones  que  debian  existir  entre  ambos 
países,  terminando  por  declarar  que  el  interés  manifiesto  del  gobierno  de 
Luis  Felipe,  consistía  «en  la  perpetuidad  de  la  dinastía  francesa,  en 
confirmar  con  un  nuevo  enlace  el  antiguo  vínculo  de  famijia  que  une 
al  trono  de  España  al  de  Francia.» 

Algunas  otras  potencias  de  Europa,  presentaban  también  sus  prínci- 
pes como  aspirantes  á  la  mano  de  la  reina  Isabel.  La  Santa  Alianza 
designaba  al  hijo  primogénito  de  D.  Carlos,  al  propio  tiempo  que  recha- 
zaba las  aspiraciones  de  Luis  Felipe,  lo  cual  no  contrariaba  del  todo  al 
monarca  francés,  teniendo  en  cuenta  su  política.  Por  su  parte  la  Ingla- 
terra presentaba  como  candidato  á  un  príncipe  alemán  de  la  casa  de  Co. 
burgo,  que  era  aceptado  por  la  Francia  en  el  caso  de  que  un  hijo  de  Luis 
Felipe  contragera  matrimonio  con  la  infanta  Luisa  Fernanda.  El  gobier- 
no inglés,  á  quien  nunca  se  le  encuentra  desprevenido,  aceptó  la  condi- 
ción, siempre  que  el  enlace  del  príncipe  francés  no  se  efectuase  hasta  que 
la  reina  Isabel  hubiera  asegurado  la  sucesión  directa.  Esta  salida  del  go- 
bierno británico,  torció  el  rumbo  del  Gabinete  de  Luis  Felipe,  que  apeló 
á  obtener  el  resultado  apetecido,  inclinándose  hacia  el  candidato  de  la 
Santa  Alianza,  hacia  el  conde  de  Montemolin. 

El  gobierno  de  Espartero  era  completamente  extraño  á  semejantes 
proyectos,  verdaderamente  prematuros,  y  que  no  debian  preocupar  to- 
davía la  atención  siempre  seria  de  los  altos  poderes  del  Estado. 

En  cuanto  á  los  partidos,  discutían  mas  bien  impulsados  por  las  noti- 
cias y  polémicas  del  exterior,  que  obedeciendo  al  propio  impulso. 

No  hay  para  que  decir  cuál  era  el  sentimiento  de  los  moderados.  Bas- 
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ta  que  se  recuerde  las  gestiones  practicadas  por  Cristina,  para  poner  tér- 
mino á  la  guerra  que  el  duque  de  la  Victoria  remató  con  tanta  gloria  en 
los  campos  de  Vergara.  La  reina  madre  mostrábase  visiblemente  inclina- 
da hacia  el  conde  de  Monlemolin,  que  era  una  esperanza  y  una  promesa 
parala  política  reaccionaria. 

En  cuanto  al  partido  verdaderamente  liberal,  que  fué  el  primero  en 
abordar  esta  cuestión,  la  resolvía  con  el  patriotismo  que  presidia  á  todas 
sus  soluciones,  presentando  la  candidatura  del  primogénito  de  la  reina 
de  Portugal,  como  la  mas  conveniente  para  el  engrandecimiento  de  am- 
bos pueblos,  y  el  desarrollo  del  progreso  y  la  civilización.  Así  se-  hubie- 
ran soldado  y  fundido  los  grandes  intereses  de  pueblos  hermanos,  que  tie- 
nen una  misma  historia,  y  cuyas  glorias  son  comunes  á  entrambos. 

Finalmente,  designábase  otro  candidato  gpnuinamente  nacional,  el 
hijodel  infante  D.  Francisco  y  primo  de  la  reina,  en  pro  del  cual  podian 
militar,  ya  que  no  ideas  de  engrandecimiento,  de  simpatía. 

Los  liberales  podian  aceptar  esta  candi  latura,  sin  abrigar  recelos, 
porque  si  bien  este  principe  no  podía  juzgársele  con  arreglo  á  su  propia 
personalidad,  el  pueblo  conservaba  recuerdos  favorables,  que  eran  en 
cierto  modo  una  prenda  de  seguridad  para  el  sistema  constitucional, 
cuyo  triunfo  tanta  sangre  costara  en  los  campos  de  batalla. 

El  infante  D.  Francisco  habia  obrado  desde  1808  con  una  conducta 
leal,  que  no  caracteriza  por  eierto  á  los  Borbones,  y  su  esposa,  la  in- 
fanta Doña  Luisa,  había  probado  su  varonil  firmeza,  prestando  distin- 
guidos servicios  al  trono  de  su  sobrina,  y  por  consiguiente  á  la  causa  li- 
beral. Ella  habia  destruido  las  maquinaciones  de  Calomarde  en  favor  de 
la  ley  Sálica,  castigando  la  audacia  de  aquel  ministro  con  la  bofetada 
que  le  arrancó  la  cortesana  frase  de  manos  blancas  no  ofenden,  señora. 

El  infante  no  había  mostrado  tampoco  odio  ni  repulsión  alguna  hacia 
el  gobierno  del  Regente.  Recordemos  que  le  habia  felicitado  cuando  el 
voto  de  la  nación  le  confería  temporalmente  la  potestad  regia. 

Es  mas:  cuando  al  regresar  este  príncipe  á  España  recibiera  la  no- 
ticia de  la  sublevación  de  Octubre  contra  el  gobierno  de  Espartero, 
«sin  esperar  el  resultado  de  las  primeras  tentativas,  despachó  el  Don 
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Francisco  un  correo  á  Madrid,  ofreciendo  para  sostener  la  Regencia  del 
duque  y  la  cansa  liberal  todos  sus  bienes,  su  espada  y  las  de  sus  hijos; 
anunciando  que  sin  perder  momento  se  ponia  en  camino  para  las  pro- 
vincias Vascongadas,  como  así  lo  hizo  en  posta,  asistido  de  D.  Hipólito 
de  Hoyos,  mayor  de  la  Secretaría  de  Estado,  enviado  por  el  gobierno 
para  felicitar  á  los  infantes,  y  acompañado  del  ex-diputado  Pereira,  se- 
cretario particular  de  S.  A..,  hombre  de  resolución  y  de  intriga,  y  de  su 
mayordomo  el  conde  de  Parsent  (1).» 

Al  calor  de  las  simpatías  que  el  infante  D.  Francisco  se  habia  gran- 
geado  en  Zaragoza,  cuando  su  estancia  en  la  capital  de  Aragón,  nació  el 
partido  que  se  llamó  después  franciscano,  constituido  entonces  por  una 
sola  fracción  del  bando  progresista. 

Gozó  por  entonces  esta  familia  de  una  popularidad,  que  aunque  un 
tanto  ficticia,  hubiera  ido  creciendo  con  algún  tacto  y  habilidad. 

La  Coruña,  en  donde  desembarcó  por  entonces  el  duque  de  Cádiz,  le 
recibió  con  verdadero  entusiasmo,  nombrándole  un  batallón  de  la  Milicia 
Nacional  su  comandante. 

Iguales  distinciones  obtuvieron  en  Málaga  y  Burgos,  siendo  propues- 
tos en  terna  en  esta  última  ciudad  el  infante  y  sus  hijos  fiara  el  cargo  de 
subinspector  de  aquella  Milicia  Nacional,  que  fué  suprimido  por  el  go- 
bierno para  no  verse  en  el  caso  de  elegir  á  ninguno  de  los  tres  pro- 
puestos. 

Empezó  el  gobierno  cuando  la  familia  del  infante  se  encontró  reunida 
en  Madrid,  mostrando  hacia  ella  un  despego  que  no  estaba  ciertamente 
fundado,  porque  la  popularidad  parecía  sonreír  á  los  infantes,  cuyos 
compromisos  con  la  revolución  eran  de  todos  conocidos.  Por  otra  parte, 
la  infanta  Carlota ,  hermana  de  Cristina,  tenia  con  la  ex -Gobernadora 
todas  las  simpatías  que  se  descubren  en  los  siguientes  párrafos  de  una 
carta  que  dirigía  á  su  hija  Isabel:  «No  hubo  conspiración  en  que  no  es- 
tuviese metida;  no  hubo  intriga  de  que  no  tuviese  los  cabos,  ni  acto  al- 
guno de  mi  gobierno  que  no  hubiese  combatido.»  Añadiendo  masade- 
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lante:  «¡No  te  Bes  Je  esa  mujer!  ¡Ella  lleva  consigo  la  desgracia  y  la 
ruina:  sus  palabras  son  mentirosas,  sns  protestas  de  amistad  son  ase- 
chanzas, su  presencia  es  un  peligro!  Ahí  tienes,  hija  mia,  lo  que  con- 
vendrá tengas  presente  cuando  lu  tia  Carlota  quiera  apoderarse  de  tu 
ánimo  y  de  tu  corazón;  cuando  se  insinúe  en  lu  confianza  para  engañar- 
la; cuando  reclame  de  tí  un  afecto  de  que  es  indigna.» 

Por  esla  elocuente  carta,  vése,  pues,  que  no  podían  ser  las  sospe- 
chas las  que  inspiraran  la  desconfianza  del  gobierno,  por  mas  que  la 
prohibición  hecha  á  esta  familia  de  que  no  visitara  á  la  reina  sino  de, 
quince  en  quince  días,  no  parezcan  indicar  otra  cosa. 

Veíanse,  pues,  los  franciscanos,  es  decir,  los  partidarios' de  que 
contrajese  enlace  matrimonial  con  Isabel  un  hijo  del  infante  Don  Fran- 
cisco, colocados  en  la  mas  extraña  situación,  pues  al  mismo  tiempo  que 
eran  odiados  por  los  carlistas  y  los  cristinos,  no  contaban  tampoco  con 
las  simpatías  del  gobierno.  Pensóse,  pues,  por  esta  fracción  en  estable- 
cer inteligencia  y  armonía  entre  estos  personajes  y  el  gobierno,  nombrán- 
dose al  efecto  una  comisión  compuesta  de  D.  Antonio  y  D.  Luis  Collan- 
tes,  del  conde  de  Parsent,  de  Medialdea,  director  del  Eco  del  Comercio, 
de  D.  Juan  Bautista  Alonso,  de  D.  Joaquín  María  López,  de  D.  Joaquín 
Muñoz  Bueno,  de  D.  Bafael  Degollada  y  de  algunos  otros  diputados  cu- 
yos trabajos  debian  encaminarse  á  este  objeto. 

El  plan  era  conseguir  que  el  gobierno  apoyase  el  matrimonio  de  la 
reina  con  un  hijo  del  infante  D.  Francisco,  prometiendo  la  fracción  avan- 
zada dejar  de  hacer  la  oposición. 

Pasó  D.  Joaquín  Bautista  Alonso  á  avistarse  con  Espartero,  á  quien 
encontró  en  las  mejores  disposiciones;  pero  la  circunstancia  de  no  haber 
contado  ni  con  Olózaga  ni  con  Cortina,  hizo  quo  se  desbaratasen  luego 
todos  los  proyectos. 

Inútil  es  decir  que  los  periódicos  moderados  voian  con  mal  disi- 
mulado enojo  estas  negociaciones,  que  podían  cerrar  la  puerta  A  sus 
manejos. 

La  infanta  Doña  Luisa  Carlota  no  influyó  poco  con  su  conducta  para 
que  abortara  un  pensamiento  que  quizá  hubiera  dado  buenos  frutos  para 
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la  causa  de  la  libertad.  Desde  el  momento  de  su  llegada  á  Madrid,  todo 
el  prurito  de  esta  señora  consistía  en  hallarse  al  lado  de  la  reina,  para 
lo  cual  hacia  coincidir  la  hora  y  el  sitio  del  paseo  de  su  sobrina,  lasti- 
mando la  susceptibilidad  de  la  condesa  de  Mina,  aya  de  Isabel,  que  habia 
de  trasmitir  sus  resentimientos  al  tutor,  y  éste  al  Regente. 

Las  intrigas  de  Palacio,  las  porfiadas  maquinaciones  de  la  infanta 
Carlota,  produjeron  en  breve  un  completo  rompimiento.  Espartero  rom- 
pió todas  sus  relaciones  con  el  infante,  á  cuya  familia  se  la  obligó  K 
abandonar  á  Madrid,  designándola  á  Zaragoza  como  punto  de  resi- 
dencia. 

Los  que  habían  abrigado  la  esperanza  de  que  esta  cuestión  agrupase 
á  todos  los  progresistas,  la  vieron  desvanecerse  con  pesar. 

En  cuanto  a!  gobierno,  no  volvió  á  tener  sobre  este  asunto  de  tan 
vital  importancia  preocupación  alguna,  y  el  partido  franciscano,  que 
no  tenia  mas  que  un  nombre  por  bandera ,  debía  sucumbir  fácilmente. 
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CAPITULO   XI 


CUESTIÓN  ALGODONERA. 


Proposiciones  riel  gobierno  inglés. — Tratado  sobre  algodones.  — Sus  hasps. — Emprés- 
tito.—Exigencias  del  Gabinete  británico. — Contestación  del  Ministerio  Rodil.  — 
Objeto  de  la  Inglaterra.— Miras  del  gobierno.— Comisión  nombrada  [iaru  el  examen 
del  tratado.— Ruptura  de  las  negociaciones,  motivada  por  las  exageradas  exigen- 
cias de  la  Inglaterra. — Proyecto  de  ley  del  gobierno  español. — Acre  contestación 
del  Ministerio  inglés.— Respuesta  de  España. 


Durante  el  interregno  parlamentario,  la  oposición,  que  ya  se  habia 
manifestado  de  un  modo  patente  en  las  Cámaras  antes  de  terminar  la 
legislatura,  tomo  gran  incremento.  El  Ministerio  hallábase  combatido  á 
la  vez  por  los  mas  contrarios  elementos;  pero  si  b¡pn  tinos  y  otros  se  fun- 
daban en  diversos  actos  y  suposiciones,  todos  convenían  en  el  mismo  fin, 
que  era  en  derribar  á  aquel  Ministerio,  que  dicho  sea  de  paso,  era  muy 
inferior  á  lo  que  exigían  las  críticas  circunstancias  porque  pasaba 
el  país. 

Fácil  era  pronosticar  que  el  gobierno  no  podría  sufrir  los  primeros 
embates  de  aquellas  cortes,  que  en  gran  parte  le  eran  hostiles;  tanto  mas, 
cuanto  que  la  prensa  no  solo  de  Madrid,  sino  de  las  principales  provin- 
cias, se  habia  declarado  en  su  contra. 
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Sin  embargo,  un  acontecimiento  de  grandísima  importancia,  distrajo 
por  entonces  la  atención  de  las  Cortes,  que  aunque  no  fuese  mas  que  pol- 
los deberes  que  impone  el  patriotismo,  tuvieron  que  esperar  mejor  oca- 
sión para  declarar  la  guerra  al  Gabinete.  Nos  referimos  a  la  sublevación 
de  Barcelona,  de  la  cual  tuvo  noticia  el  gobierno,  apenas  se  abrió  la  le- 
gislatura correspondiente  al  año  de  43,  el  14  de  Noviembre  de  18  ¡2. 

Como  la  causa  que  en  primera  línea  aparecía  como  ocasional  oc  aque- 
llos desgraciados  acontecimientos,  era  la  que  se  llamaba  cuestión  algo- 
donera, de  la  cual  la  prensa  progresista  de  oposición,  habia  beodo  la  mas 
formidable  arma  de  combate  coutra  e!  Ministerio,  debemos  examinar  este 
asunto  con  algún  detenimiento,  para  poder  juzgar  en  esta  cuestión  la  con 
dueta  del  CF.ibinete  Rodil,  y  deducir  basta  qué  punto  era  motivada  ó  in- 
justa la  oposición  de  la  prensa  liberal. 

En  varias  ocasiones  el  gobierno  inglés,  valiéndose  del  deplorable  es- 
tado de  nuestra  Hacienda  y  de  la  penuria  poique  atravesaba  el  Tesoro 
público  ,  habia  hecho,  por  medio  de  su  representante  en  nuestra  Corte, 
proposiciones  encaminadas  á  la  celebración  de  un  tratado  comercial.  Siem- 
pre habían  rehuido  los  Ministerios  de  la  Regencia  de  Espartero  este  asun- 
to, por  parecerles  peligroso, dado  el  estado  en  que  se  encontraban  los  áni- 
mos en  el  país  y  la  situación  peculiar  de  algunas  provincias,  que  exi- 
gían del  poder  fuerte  protección  para  el  desarrollo  de  su  naciente  in- 
dustria; pero  ya  en  Setiembre  de  I8i2  ,  creyó  el  gobierno,  en  vista  de 
sus  apuros  pecuniarios,  abordar  esta  cuestión  con  el  objeto  de  salir  de 
los  mas  perentorios  compromisos,  sin  perjuicio  ni  menoscabo  de  los  inte- 
reses nacionales. 

En  su  consecuencia  propuso  al  gobierno  de  Inglaterra  la  estipulación 
de  un  tratado,  en  virtud  del  cual,  entrarían  en  el  reino  libremente  con 
solo  el  pago  de  los  derechos  fiscales  que  se  estipulasen ,  los  tegidos  de 
algodón  de  todas  clases  en  los  puertos  habilitados  para  ello,  y  en  com- 
pensación de  esta  concesión  podrian  introducir  en  los  ingleses,  bajo  igua- 
les condiciones,  los  vinos,  aguardientes,  lanas,  sedas  y  barrillas.  Al  mis- 
mo tiempo  el  gobierno  de  Saint  James  garantizaría  en  favor  del  de  Madrid 
un  empréstito  de  30  millones  de  pesos,  contando  el  gobierno  para  satisfa- 
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cer  á  los  acreedores  con  el  aumento  de  productos  que  habría  en  nues- 
tras aduanas,  á  consecuencia  del  tráfico  activo  que  se  establecería  entre 
ambos  pueblos. 

El  gobierno  inglés  recibió  en  un  principio  estas  proposiciones  mani- 
festando su  deseo  de  aceptar;  pero  después  de  haber  empleado  un  mes 
en  examinarlas,  las  modificó  hasta  tal  punto,  que  el  Ministerio  Rodil  las 
consideró  con  justa  razón  como  inadmisibles;  pues  al  mismo  tiempo  que 
eran  bochornosas  para  la  dignidad  de  España,  colocaban  á  nuestro  país 
en  condiciones  en  extremo  desfavorables  con  respecto  á  la  Inglaterra. 

Para  que  se  vea  hasta  qné  extremo  las  exigencias  del  Gabinete  bri- 
tánico eran  inaceptables,  insertamos  á  continuación  las  bases  bajo  las 
cuales  pretendían  verificar  esta  negociación;  eran  las  siguientes: 

1.a  Que  el  tratado  de  algodones  propuesto  por  el  gobierno  español 
se  refundiese  en  el  tratado  general  de  comercio ,  sobre  el  cual  se  había 
ya  gestionado:  2.a  Que  se  eliminase  de  este  tratado  todo  lo  relativo  al 
empréstito  que  se  solicitaba,  porque  el  gobierno  inglés  no  podía  otorgar 
la  garantía  oficial  que  se  demandaba:  5.a  Que  todos  loa  géneros,  efectos, 
manufacturas  inglesas,  sin  distinción,  gozarían  de  las  ventajas  que  se 
concedían  a  los  algodones,  introduciéndose  por  un  tanto  por  ciento  y  ad 
valorem. 

Sin  faltar  á  lo  que  debia  ala  dignidad  y  á  los  intereses  de  la  nación, 
era  por  demás  obvio  que  el  gobierno  español  no  podía  acceder  á  estas 
exigencias;  pues  el  tratado  general  era  obra  que  exigía  mucho  mas  ma- 
duro examen,  y  por  lo  tanto  el  proyecto  estaba  sometido  á  una  comisión 
de  las  Cortes,  únicas  que  podían  decidir  sobre  este  asunto  de  tanta  tras- 
cendencia, y  porque  si  bien  alimentaba  el  gobierno  fundadas  esperanzas 
de  que  las  Cortes  le  concederían  la  autorización  necesaria  para  admitir 
en  las  aduanas  del  reino  todos  los  géneros  ingleses  de  algodón,  con  la 
condición  del  pago  de  un  derecho  módico  y  ad  valorem,  no  era  posi- 
ble que  de  un  modo  acelerado  se  tratase  un  asunto  de  tamaña  trascen- 
dencia, cual  era  un  tratado  comercial  en  todas  sus  partes.  Finalmente, 
terminaba  el  gobierno  aduciendo,  además  de  las  expresadas,  la  razón 
de  que  una  vez  concedido-  estos  derechos  á  la  Inglaterra,  las  demás  na- 
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ciones  pedirían  iguales  privilegios,  y  la  España  se  veria  en  el  compro- 
miso de  una  negativa  que  le  acarrearía  la  animadversión  de  las  poten- 
cias neutrales,  ó  en  el  caso  de  entregarse  con  condiciones  desfavorables 
a  ser  el  objeto  de  la  explotación  comercial  de  los  demás  países. 

Como  es  de  suponer,  trascurrió  en  la  discusión  y  contestación  d<'  estas 
bases  bastante  tiempo,  pues  el  objeto  de  la  Inglaterra  era  el  que  se 
agravase  la  situación  económica  de  nuestro  país,  para  que  el  gobierno 
del  RegenLe  sucumbiese,  forzado  por  la  ley  superior  de  las  circunstan- 
cias; pero  preciso  es  convenir  en  que  si  grandes  y  perentorios  eran  los 
apuros  porque  atravesaba  el  Tesoro  nacional,  el  Ministerio  prefirió  dejar 
descubiertas  muchas  atenciones,  á  lastimar  de  un  modo  tan  notable 
los  intereses  de  la  nación.  Y  cuenta  con  que  nosotros  no  defendemos,  ni 
podremos  defender  jamas  el  monopolio  industrial  ni  el  proteccionismo 
comercial;  pero  admitiendo  como  en  todas  las  esferas  en  el  comercio  la 
libertad  basta  sus  últimas  consecuencias,  deseamos  en  los  tratos  que  se 
estipulen  entre  los  diversos  gobiernos,  la  mas  extrícta  reciprocidad. 

Las  proposiciones  presentadas  por  el  gobierno,  al  paso  que  eran 
aceptables,  porque  estaban  dictadas  por  el  espíritu  de  igualdad,  que 
salvaba  nuestro  decoro  y  dignidad;  las  creemos  mas  bien  beneficiosas 
que  perjudiciales  para  el  territorio  catalán;  digan  lo  que  quieran  los 
ipie  empleando  á  cada  paso  las  palabras  de  desarrollo  y  fomento  de  la 
industria  patria,  defienden  el  proteccionismo  que  todo  lo  ahoga  y  ani- 
quila. En  efecto,  con  esta  reforma  se  destruiría  ó  reduciría  al  menos  a 
una  escala  insignificante  el  contrabando  de  aquellos  géneros  ,  aumenta  - 
ríanse  de  un  modo  considerable  las  rentas  de  las  aduanas  marítimas, 
proporcionando  de  este  modo  mayores  rendimientos  y  recursos  al  Teso- 
ro, sin  gravar  mas  á  los  esquilmados  pueblos;  resultando  al  propio 
tiempo  una  gran  economía  por  la  disminución  de  los  gastos  de  resguar- 
dos, podrían  suprimirse  las  aduanas  interiores,  tan  dañosas  para  las  tran- 
saciones mercantiles,  y  se  daria  salida  á  algunos  productos  agrícolas  y 
primeras  materias  que  nosotros  podríamos  producir  en  abundancia,  desde 
el  momento  en  que  se  les  proporcionase  un  mercado  ventajoso. 

Tales  eran,  en  efecto,  las  miras  del  gobierno,  en  la  cuestión  a  que 
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nos  referimos.  Coa  el  aumento  de  las  rentas  de  las  aduanas,  podría  in- 
demnizar los  transitorios  perjuicios  que  podrían  causarse  á  las  fabricas  de 
algodones,  y  proporcionando  á  nuestros  vinos  un  mercado  importantísi- 
mo, como  lo  era  el  del  Reino-Unido  y  sus  extensas  colonias,  el  perjui- 
cio que  podría  ocasionarse  en  un  ramo  de  industria  que  la  esperiencia 
ha  demostrado  no  puede  prosperar  en  nuestra  patria ,  al  menos  con  la 
protección  se  subsanaría  notab'emente  por  medio  de  los  beneficios  que 
podrían  proporcionar  los  vinos,  los  aguardientes ,  sedas,  lanas  y  bar- 
rillas. 

Al  mismo  tiempo  este  primer  ensayo  demostraría  á  los  pueblos 
cuánto  podían  prosperar  con  las  prácticas  liberales,  y  permitiría  nuevos 
tratados  que  colocasen  la  industria  nacional  á  la  altura  de  las  demás  na- 
ciones, excitando  en  la  nuestra  la  emulación  y  la  competencia  tan  nece- 
sarias para  su  prosperidad.  Al  mismo  tiempo  la  libertad,  si  destruía 
alguna  industria  exótica  y  sin  condiciones  de  vida,  y  que  solo  puede  vivir 
al  calor  ficticio  de  la  protección,  desarrollaría  en  cambio  otras  muchas 
de  mayor  importancia  para  nosotros,  y  que  cambiarían  en  pocos  años 
la  faz  del  país. 

Desgraciadamente  el  pueblo  catalán  no  pudo  comprender  esto;  no 
vio  en  ello  mas  que  la  ruina  de  sus  fábricas  de  algodones;  quiso  seguir 
monopolizando  el  comercio  interior  de  España,  sin  hacer  los  esfuerzos 
necesarios  para  competir  con  las  demás  naciones,  y  no  conoció,  ó  no 
quiso  conocer,  que  lo  que  podria  perder  por  un  lado  lo  ganaría  con  cre- 
ces por  otros  varios. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  manifestó  el  gobierno  inglés  deseos  de  ave- 
nencia, y  espresú  la  idea  de  que  estaba  resuelto  á  tratar  bajo  la  base 
del  convenio  comercial  algodonero,  siempre  que  se  le  prometiese  no  dejar 
de  la  mano  el  examen  del  tratado  general  de  comercio,  cuyo  asunto  es- 
taba encomendado  á  una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Calatrava 
(D.  José),  Ferraz,  Gil  de  la  Cuadra,  Corning  y  Sagasti. 

Encontrábanse  en  este  estado  las  negociaciones  entre  ambos  gobier- 
nos, cuando  ocurrió  la  insurrección  de  Baroelona;  pero  para  la  mejor 
comprensión  de  los  hechos,  creemos  preferible  terminar  este  asun 
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antea  de  ocuparnos  de  los  acontecimientos  que  dieron  por  resultado  el 
bombardeo  de  la  capital  del  Principado  catalán. 

En  los  primeros  días  de  Diciembre  (1842)  volvió  el  gobierno  ingles 
a  mirar  e*ta  cuestión  con  gran  interés,  é  instó  vivamente  al  gobierno  de 
la  Regencia  á  que  nombrase  los  plenipotenciarios  que  debiesen  ocuparse 
de  este  asunto.  Nombró  la  Regencia  para  este  fin  al  conde  de  Almodu- 
var  y  á  D.  Joaquín  María  Ferrer,  los  cuales  se  pusieron  en  relación 
con  M.  Astbon,  revestido  ya  de  las  credenciales  necesarias  para  tratar 
tan  importante  cuestión. 

En  este  estado  siguieron  las  negociaciones  hasta  el  mes  de  Marzo, 
en  cuya  época  ya  se  habian  manifestado  claramente  cuáles  eran  las  in- 
tenciones del  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  y  que  de  ningún  modo  po- 
dían ser  aceptadas  por  un  Ministerio  que  tuviera  la  conciencia  de  la 
dignidad  del  país,  y  que  deseara  mantenerla  á  la  altura  que  el  patrio- 
tismo exigía.  En  efecto,  la  Inglaterra  quería  tratar  con  España,  pero 
no  bajo  el  pié  de  una  igualdad  y  reciprocidad  absolutas;  sino  valiéndose 
de  su  superioridad  para  llevar  la  parte  del  león,  no  como  si  el  tratado 
hubiese  sido  incoado  en  tiempos  normales,  sino  como  si  fuese  el  resulta- 
do de  una  derrota  material  por  'parte  de  la  España.  Esto  indicaba  el 
solicitar  que  al  mismo  tiempo  que  sus  algodones  no  pagarían  mas  que  el 
23  por  100  de  su  valor  por  derechos  de  introducción,  nuestros  produc- 
tos satisfarían  en  las  aduanas  inglesas,  la  mitad  de  los  derechos  que 
hasta  entonces  habian  pagado,  y  como  estos  eran  monstruosamente  al- 
tos, quedaban  nuestros  producios  perjudicados  de  un  modo  notable.  (1). 

Esta  actitud  de  la  Inglaterra  solo  podía  indicar  que  trataba  de  cual- 
quier modo  de  cortar  las  comenzadas  negociaciones,  lo  cual   hubo  de 


(1)  Para  que  se  comprenda  mejor  la  doblez  con  que  tratada  Inglaterra,  es  preciso  que 
tengamos  en  cuenta  que  el  vino  de  Jerez  pagaba  el  275  pnr  100  de  su  valor,  y  eomo  los 
vinos  ordinarios  pagaban  lo  mismo  que  los  generosos,  el  tanto  por  ciento  subia  de  un  modo 
inconcebible.  El  aguardiente  salia  gravado  en  28  rs.  por  botella,  y  los  demás  artículos  á  este 
tenor;  annqn?  esta  cantidad  se  rebajase  á  la  mitad,  todavía  la  diferencia  era  notabilísima,  pues 
las  mercancías  inglesas  no  pagarían  mas  que  el  2ó  por  100  y  ail  uahrem. 
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comprender  el  gobierno  de  Madrid,  que  con  el  objeto  de  que  en  lo  su- 
cesivo sus  intenciones  no  fuesen  j  uzgadas  con  pasión  ,  redactó  su  pro- 
yecto de  ley,  como  resultado  de  los  trabajos  de  la  comisión  nombrada 
con  este  objeto.  Para  que  se  vea  basta  qué  punto  el  gobierno  fué  enton- 
ces arbitrariamente  juzgado  por  las  oposiciones,  consignamos  aquí  los 
principios  del  tratado  bajo  cuyas  bases  se  comprometía  á  tratar  con  los 
ingleses. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  gobierno  para  introducir  en  el  reino 
las  manufacturas  y  tejidos  de  algodón  que  ahora  se  hallan  prohibidos. 

Art.  2.°  Esta  autorización  se  limita  á  los  artefactos  de  aquellas  na- 
ciones que  ajuicio  del  gobie1  no  otorguen  ven'ajas  equivalentes  á  las 
producciones  agrícolas  é  industriales  de  la  Península,  i.-!as  y  colonias 
españolas. 

Art.  5."  El  mínimun  de  los  derechos  que  los  tejidos  y  demás  arte- 
factos de  algodón  pagarán  á  su  entrada,  será  de  25  por  100  sobre  su 
valor  verdadero,  y  el  gobierno  tomará  las  deposiciones  necesarias  para 
su  exacto  avalúo. 

Art.  4."  A  la  a  dmision  de  los  géneros  de  algodón  acompañarán  las 
siguientes  concesiones á  la  industria  nacional: 

1.a  Se  reducirá  á  un  derecho  de  balanza  el  que  ahora  paga  el  al- 
godón en  rama  procedente  de  las  colonias  españolas,  y  también  se  mo- 
derará el  impuesto  al  que  provenga  de  otros  países. 

2  a  Se  rebajará  el  derecho  que  las  manufacturas  españolas  de  algo- 
don  pagan  á  su  entrada  en  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  cuando  va- 
yan directamente  de  la  Península. 

3.*  Los  géneros  españoles  de  algodón,  no  adeudarán  derecho  alguno 
en  el  trálico  interior  del  reino. 

4.a  También  quedarán  exentos  del  pago  de  toda  contribución  direc- 
ta por  razón  de  esta  industria  y  por  espacio  de  cinco  años,  á  contar  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  las  fábricas  de  hilados,  tejidos  y  estampa- 
dos de  algodón  actualmente  existentes,  así  como  las  que  se  establezcan 
en  el  trascurso  de  dichos  cinco  años. 

5.*     Igualmente  se  concederán  premios,  por  el  mismo  espacio  de  cin- 
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co  años,  á  los  fabricantes  que  en  sus  establecimientos  empleen  eonstantc- 
mento  mas  de  veinte  personas  de  ambos,  sexos,  mayores  de  diez  años. 

Art.  5."  El  gobierno  podrá  aplicar  hasta  la  suma  de  20  millones  de 
reales  a  la  construcción  de  caminos  en  las  provincias  de  Cataluña,  y  cual- 
quiera otra  del  litoral  del  Mediterráneo  que  de  ellos  se  halle  mas  nece- 
sitada. 

Art.  G."  El  gobierno  adoptará  cuantas  precauciones  crea  necesarias 
para  evitar  los  fraudes  á  que  pudiera  dar  lugar  esta  legislación  dife- 
rencial.» 

Véase  por  loque  llevamos  dicho,  hasta  qué  extremo  la  oposición  se 
ensañaba  con  e!  gobierno,  siendo  lo  mas  extraño,  que  periódicos  que  se 
llamaban  liberales,  y  que  le  censurahan  por  su  actitud  irresoluta  al  resol  - 
ver  las  cuestiones  demás  importancia,  le  atacasen  principalmente  cuando 
trataba  de  dar  una  muestra  de  que  deseaba  caminar  por  la  senda  de  la 
libertad. 

Es  cierto  que  el  gobierno  no  llegaba  en  este  proyecto  de  tratado  á 
lo  que  los  principios  de  la  ciencia  económica  exigen;  pero  e-to  era  ya  un 
paso  que  podría  haber  acostumbrado  la  opinión  á  las  reformas  en  sentido 
libre-cambista,  con  el  poderoso  argumento  del  ejemplo. 

El  gobierno  inglés,  en  vista  de  esta  actitud  del  Ministerio  de  la  Re- 
gencia, varió  entonces  repentinamente  de  conducta,  y  faltando  á  todos  los 
respetos  exigidos  por  la  diplomacia,  calificó  estas  bases  de  dictadas  por  la 
ignorancia  ó  por  una  refinada  malicia,  acre  censura  que  el  Gabinete 
español  no  debia  dejar  sin  el  correspondiente  correctivo.  En  su  conse- 
cuencia manifestó  á  la  Gran  Bretaña,  que  fundándose  el  proyecto  de 
tratado  sobre  las  bases  de  la  mus  extricta  reciprocidad,  no  podia  la  In- 
glaterra quejarse  con  razón,  tanto  mas,  cuanto  que  se  había  dejado  á  su 
arbitrio  el  señalar  el  tanto  por  ciento  de  derecho  que  debían  pagar  los 
productos  á  su  introducción  en  España,  siempre  que  fuese  igual  al  que 
pagasen  en  Inglaterra  los  frutos  españoles  que  el  tratado  mencionaba. 
Por  lo  demás,  siendo  los  deseos  de  el  Gabinete  de  Saint  James,  que 
sus  productos  entrasen  en  España  ad  valoran,  sin  otra  formalidad  de 
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avalúo  para  calcular  el  tanto  por  ciento,  y  habiendo  cedido  á  ello  el  go- 
bierno español,  nada  mas  justo  y  razonable  que  se  aceptase  esta  misma 
base  para  la  introducción  de  los  frutos  españoles  en  los  puertos  in- 
gleses. 

Como  el  gobierno  inglés  manifestara  que  no  podia  acceder  á  lo  que 
pedia  el  español,  pues  de  hacerlo  atacaría  el  sistema  de  Hacienda  y  los 
aranceles  vigentes  en  Inglaterra,  el  Ministerio  español  probó  con  varios 
artículos  del  arancel  de  la  Gran  Bretaña,  que  se  introducían  productos 
ad  valorem. 

Finalmente,  el  Ministerio  rechazó  la  suposición  de  ignorancia  órnala 
fé  que  le  achacaba  la  Gran  Bretaña,  pues  habia  fundado  sus  pretensio- 
nes en  los  términos  de  la  mas  exacta  y  absoluta  reciprocidad  de  condi- 
ciones, deduciendo  de  esto  la  evidente  consecuencia,  de  que  desviándose 
de  este  pr-incipio  el  Gabinete  inglés,  que  admitía  para  si  como  justo  y 
equitativo  lo  mismo  que  negaba  al  español  en  el  tratado,  valia  tanto  como 
establecer  que  no  podia  aspirarse  á  tratar  con  la  Inglaterra  bajo  ningún 
principio  justo  de  reciprocidad,  ó  de  igual  á  igual,  sino  como  un  supe- 
rior que  dicta  y  un  inferior  que  obedece. 

No  podia  ser  mas  exacto  y  lógico  el  lenguaje  usado  por  el  gobierno 
español,  y  esto  tuvo  que  reconocerlo  la  Gran  Bretaña;  pero  como  hasla 
entonces  habia  alimentado  esta  potencia  aspiraciones  a  explotar  en  be- 
neficio propio  las  apuradas  circunstancias  porque  atravesábamos,  come- 
tió la  punible  contradicción  de  afirmar  que  las  proposiciones  de  la  España 
estaban,  en  efecto,  fundadas  sobre  la  base  de  una  justa  y  exacta  reci- 
procidad, al  paso  que  manifestaba  que  a  pesar  de  todo  no  podia  acceder 
á  ellas,  añadiendo  además  en  términos  nada  corteses,  amenazas  mas  ó 
menos  embozadas. 

Sin  faltar  á  lo  que  prescribía  la  dignidad  y  el  decoro,  no  podia  el 
gobierno  español  continuar  estas  negociaciones,  y  en  efecto,  diólas  por 
terminadas,  tanto  mas,  cuanto  que  pudo  convencerse  del  doble  papel  que 
en  este  punto  jugaba  la  Inglaterra,  que  al  mismo  tiempo  sostenía  nego- 
ciaciones secretas  con  Portugal  y  con  Francia,  sirviéndose  de  una  poten- 
cia para  hacer  transigir  á  otras,  y  no  mirando  mas  que  sus  propios  ¡n- 


MI  SKiLO  XIX.  1  47 

teresos,  por  mas  que  fuesen  ilegítimos  y  vulneraren  los  eternos  princi- 
pios de  la  justicia. 

De  todos  modos,  por  mas  que  estas  negociaciones  produjeran  sensi- 
bles acontecimiento^,  y  sirvieron  de  señal  para  que  en  el  Principado  ca- 
talán estallase  el  descontento  público,  justo  es  manifestar  aquí  que  el 
gobierno  en  aquella  ocasión  supo  mantenerse  en  los  limites  de  la  con- 
veniencia. 

Con  el  fin  de  no  involucrar  los  bechos,  hemos  seguido  hasta  su  ter- 
minación los  trámites  porque  pasó  tan  ruidoso  asunto;  debemos  ahora 
retroceder  algún  tanto  en  la  narración  de  los  acontecimientos,  para  ocu- 
parnos do  los  sucesos  de  Barcelona,  que  concluyeron  con  la  popularidad 
del  duque  de  la  Victoria. 


CAPITULO  XII. 


INSURRECCIÓN  DE  BARCELONA. 


Causas  quo  la  motivaron.—  Crítica  situación  del  Regante.— Desbordamiento  de  la 
prensa. — Plan  de  insurrección  de  Ab  l»n  Tetradas.— Llegada  de  Zurbano  á  Bar- 
celona.—La  tarde  del  domingo.— La  cofradía  de  los  zapateros. — Prisiones.— La 
plaza  de  San  Jaime. — El  famoso  Carsy. — Rómpanse  las  hostilidades.— Defensa  de 

los  barceloneses.— Diálogo.— Retirada  de  las  tropas. — La  Junta  de  gobierno.— 
Capitulaciones. 


La  inferioridad  del  gobierno,  atendidas  las  circunstancia' excepciona- 
les porque  atravesaba  el  país,  la  excisión  que  trabajaba  y  fraccionaba  al 
partido  progresista,  la  actitud  imponente  de  la  prensa,  los  manejos  há- 
biles y  liberticidas  de  los  bandos  reaccionarios,  la  mala  voluntad  de 
algunas  naciones  extrangeras,  el  deplorable  estado  de  la  Hacienda,  el 
descontento  que  babian  producido  los  castigos  impuestos  por  el  gobierno, 
contra  los  que  babian  vulnerado  las  instituciones,  y  el  desasosiego  que  se 
revelaba  en  Cataluña,  a  causa  de  las  negociaciones  que  babia  entablado 
el  gobierno  con  la  Inglaterra,  con  el  liu  de  proporcionarse  recursos,  eran 
causas  mas  que  suficientes  para  que  el  fuego  mal  reprimido  de  la  rebe- 
lión, brotase  tan  pronto  como  cualquiera  circunstancia  por  insignificante 
que  en  la  apariencia  fuese,  viniese  á  colmar  la  medida  del  público  des- 
rontento. 
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La  situación  del  Regente  era  en  extremo  anormal  y  difícil.  Rodeado 
de  unos  cuantos  parciales  que  le  enajenaban  la  pública  voluntad,  hosti- 
lizado  por  las  fuerzas  mas  robustas  y  activas  del  campo  progresista,  apa- 
gado en  gran  parte  el  entusiasmo  popular  por  su  persona  ,  á  causa  de  lo 
deleznable  que  suele  ser  en  todas  ocasiones  la  popularidad  que  no  se  fun- 
da mas  que  en  el  sentimiento;  iba  formándose  en  turno  del  duque  de  la 
Victoria  el  vacío,  precisamente  cuando  los  elementos  reaccionarios  y  los 
ultra-revolucionarios  trabajaban  con  mas  ahinco  para  la  subversión  del 
orden  establecido. 

La  primera  falta  que  cometieran  Espartero  y  sus  íntimos  allegados, 
babia  sido  la  de  mostrar  tanto  empeño  en  favor  de  la  Regencia  una;  pre- 
cisamente cuando  el  partido  progresista  habia  manifestado  de  un  modo 
ostensible  su  adhesión  á  la  Regencia  trina.  Esta  primera  circunstancia  y 
la  caprichosa  terquedad  de  algunos  hombres  importantes,  que  habían  de- 
fendido la  Regencia  de  Espartero,  su  veleidad  política,  la  falta  casi  total 
de  patriotismo  para  prescindir  por  un  momento  de  las  insinuaciones  bas- 
tardas del  amor  propio,  habían  producido  la  formación  del  Ministerio  Gon- 
zález, primera  calamidad  que  le  ocurrió  á  la  situación  nacida  de  la  insur- 
rección de  Setiembre.  La  incapacidad  del  Ministerio,  el  desvío  de  las  hues- 
tes progresistas,  los  trabajos  de  la  corte  de  Luis  Felipe,  los  manejos  de 
Cristina  y  de  sus  secuaces,  produgeron  la  rebelión  de  Octubre,  y  como  con- 
secuencia inmediata,  los  sucesor  de  Barcelona  que  lastimaron  la  popula- 
ridad del  Regente,  en  Barcelona  por  su  fácil  triunfo,  y  fuera  de  Catalu- 
ña, por  la  lenidad  con  que  habia  tratado  á  los  revoltosos  barceloneses. 

Era  por  demás  claro  y  patente,  que  si  la  sublevación  de  Rarcelona 
habia  sido  ahogada  y  comprimida,  distaba  mucho  de  haber  sido  destrui- 
da; quedaba  el  germen,  que  no  habia  de  tardar  mucho  tiempo  en  ma- 
nifestarse de  un  modo  alarm inte  y  amenazador. 

En  vano  trataba  el  gobierno  de  reprimir  á  la  prensa;  ésta  se  habia 
desbordado  tanto  en  Madrid  como  en  Rarcelona,  y  el  jurado  absolvía  siem- 
pre, porque  simpatizaba  con  la  insurrección,  especialmente  en  la  capital 
del  Principado. 

Cuando  se  tuvo  noticia  en  Cataluña  de  las  negociaciones  que  el  go- 
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bierno  tenia  pendientes  con  la  Inglaterra  sóbrela  introducción  de  algodo- 
nes, dejóse  sentir  un  profundo  descontento.  Sin  preocuparse  nadie  por  los 
términos  del  tratado,  todos  le  consideraban  como  la  ruina  de  la  industria 
catalana,  y  los  moderados  se  aprovechaban  hábilmente  de  la  ignorancia 
de  las  masas,  para  exagerar  y  desnaturalizar  la  consecuencia  del  tratado 
en  proyecto. 

Entonces  los  periódicos  predicaron  ya  abiertamente  la  insurrección 
contra  el  gobierno,  y  El  Republicano  llevó  su  osadía  hasta  el  punto  de 
insertar  en  sus  columnas  el  siguiente  plan  de  insurrección,  que  le  habían 
trasmitido  desde  Francia,  en  donde  se  encontraba  el  republicano  Abdon 
Terradas.  Dice  así: 

«Cuando  el  pueblo  quiere  conquistar  sus  derechos,  debe  empuñar  en 
masa  las  armas  al  grito  de  ¡viva  la  República! 

"Entonces  seuá  ocasión  de  cantar  en  Cataluña: 

Ja  la  campana  sona  , 

lo  cañó  ja  retrona 

,\nem,  unan,  republicans,  anein: 
Al  a  mía,   atnich,  anein, 
á  la  victoria,  anein. 

1. 

Ya  es  arribat  lo  dia 
que  l'poble  tan  volia. 
Fugiu,  tirans,  lo  poblé  vol  ser  rey, 
Ja  la  campana  sona 

II. 

La  bandera  adorada 
que  jau  allí  empolvada, 
correm,  germana,  al  aire  enarbolem! 
Ja  la  campana 

III. 

Mireula,  que  es  galana 
la  ensenya  ciutadana, 
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que  libertat  nos  promet  s¡  la  alsem. 
Ja  la  campana 

IV. 

Lo  garrnt,  la  escopeta, 
la  fals  y  la  forqueta, 
|oh  oatalans,  ab  valor  empuñem  ! 
Ja  la  campana 

"Debe  dar  muerte  a  todos  los  que  hagan  armas  contra  él. 

»Debe  aniquilar  ó  inutilizar  todo  lo  que  conserve  algún  poder  ajeno 
de  su  voluntad,  ó  sea  todo  lo  que  depende  del  actual  sistema,  como  son 
las  Cortes,  el  trono,  los  ministerios,  los  tribunales,  en  una  palabra,  to- 
dos los  funcionarios  públicos. 


La  cort  y  la  noblesa, 
L'orgull  de  la  riquesa, 
caigan  de  un  cop  fins  al  nostre  nivel!. 
Ja  la  campana 

«Debe  atacar  no  mas  que  á  los  hombres  del  poder,  y  evitar  los  acto? 
de  venganza  personal :  es  indigno  de  la  magestad  del  pueblo  atacar  á 
los  indefensos  de  los  partidos  vencidos. 

»Debe  apoderarse  de  todas  las  plazas  fuertes,  y  amalgamar  la  fuerza 
popular  con  la  del  ejército  fiel  al  pueblo. 

»A  los  caudillos  que  le  dirijan,  solo  debe  obedecerlos  mientras  dure 
la  insurrección,  y  fusilarlos  si  quieren  dejar  en  ejercicio  alguna  autori- 
dan  del  régimen  actual. 

"Inmediatamente  después  del  triunfo,  en  cada  pueblo  se  nombran  á 
pluralidad  de  votos  tres  simples  administradores,  uno  de  ellos  presiden- 
te, que  absorvan  toda  la  autoridad:  en  las  grandes  poblaciones  éstos 
publican  un  estado  de  los  demás  funcionarios  locales  indispensables,  y  á 
los  dos  dias  convocan  al  pueblo  para  su  nombramiento;  si  tratara  de 
ejercer  por  sí  este  acto  de  soberanía,  se  les  fusila  y  se  eligen  otros. 
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»A.los  ocho  dias  deba  reunirse  nuevamente  el  pueblo  para  la  elec- 
ción de  los  representantes  en  el  Congreso  constituyente,  y  á  éstos  se  les 
libran  poderes  en  que  se  diga:  «Discutiréis  y  formulareis  una  Constitu- 
ción republicana  bajo  las  siguientes  bases:  la  nación  única  soberana;  to- 
dos los  ciudadanos  iguales  en  derechos;  todas  las  leyes  sujetas  á  la  san- 
ción del  pueblo  sin  discusión,  y  revocables  todos  los  funcionarios  elegi- 
dos por  el  pueblo,  responsables  y  amovibles;  la  república  debe  asegurar 
su  tratamiento  á  todos  sus  funcionarios;  educación  y  trabajo,  ó  todo  lo 
necesario  para  vivir,  á  todos  los  ciudadanos.»  Dentro  de  tres  meses  debe 
estar  terminado  el  proyecto  de  Constitución,  y  presentado  a  la  sanción 
del  pueblo. 

VI. 

La  milicia  y  lo  clero 
no  tingan  mas  que  un  fuero: 
le  poblé  sois  de  una  y  altro  es  lo  rey. 
Ja  la  campana 

VII. 

Los  públichs  funcionaris 
no  tingan  amos  varis: 
dependan  tots  del  popular  Congrés. 
Ja  la  campana 

VIII. 

Los  gandulsqne  s'mantenen 
del  poblé  y  luego  venen 
morin  cremats,  sino  pan  no  tindrem. 
Ja  la  campana 

IX. 

Y  los  que  tras  ells  vingan 
bo  será  que  entes  tingan 
iluo  son  criats,  no  senyors  de  la  grey. 
Ja  l 'i  campana  .... 
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Un  sol  pago  directa 
y  un  sol  ram  que  Pcolecte: 
tothom  de  allí  sera  pagat  com  den. 
Ja  la  campana 


XI. 

Que  paguia  qui  té  renda 
ó  be  alguna  prebenda: 
lo  qui  no  té  tampocli  deu  pagar  res. 
Ja  la  campana 

XII. 

Lo  delme,  la  ga bella  , 
lo  dret  de  la  portella  , 
no,  jornalers,  may  mes  no  pagarém. 
Ja  la  campana 

»El  pueblo  permanece  con  las  armas  en  la  mano,  pronto  á  servirse 
de  ellas  si  sus  mandatarios  no  respetan  aquellos  principios. — De  este 
modo  el  pueblo  por  sí  mismo  puede  hacer  la  revolución,  sin  dejarla  en 
manos  de  corifeos  ambiciosos  que  le  estafen,  como  los  de  Setiembre,  y 
solo  asp'iiren  su  dominación. — A.  T.n 

Por  la  tolerancia  que  el  gobierno  se  veia  precisado  á  tener  con  res- 
pecto á  los  revolucionarios,  puede  juzgarse  el  estado  de  los  ánimos  en 
Cataluña,  en  el  influjo  que  el  programa  de  revolución  de  Terradas  pro- 
duciría en  los  ánimos  ya  inquietos,  tanto  mas,  cuanto  que  El  Republica- 
no lo  insertó  en  sus  columnas  durante  quince  dias  consecutivos. 

Por  aquel  mismo  tiempo,  un  acontecimiento  que  en  circunstancias 
normales  no  hubiera  producido  el  menor  trastorno,  vino  á  añadir  nuevos 
combustibles  al  incendio  que  amenazaba  estallar  de  un  momento  á  otro. 
Referfmonosá  la  orden  que  se  vio  precisado  á  dar  el  gobierno  para  cer- 
rar la  fábrica  de  cigarros,  de  la  cual  dependía  el  sustento  de  muchas 
familias.  Escusaraos  añadir  que  con  esta  orden  el  descontento  aumentó 
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de  un  modo  considerable,  y  los  jornaleros  que  habían  quedado  sin  tra- 
bajo eran  elementos  dispuestos  para  provocar  cualquier  conflicto,  sin 
que  fuesen  objeto  de  las  instigaciones  de  los  reaccionarios ,  que  no  per- 
donaban medio  alguno  de  suscitar  embarazos  y  obstáculos  al  gobierno, 
ya  recibiesen  órdenes  de  los  republicanos,  cada  vez  mas  impacientes  y 
desasosegados. 

Si  á  esto  añadimos  la  coincidencia  de  las  quintas,  á  las  cuales  profe- 
san un  odio  tradicional  y  enconado  los  catalanes,  comprenderemos  que 
habia  elementos  mas  que  suficientes  para  que  se  mostrase  de  un  modo 
terrible  el  descontento  público. 

Por  aquellos  dias  el  general  Zurhano,  que  mandaba  en  la- provincia 
de  Gerona,  en  donde  habia  sido  destinado  con  el  triple  objeto  de  exter- 
minar al  cabecilla  carlista  Felip,  que  mantenía  con  sus  fechorfas  la 
alarma  en  toda  aquella  comarca;  de  destruir  el  contrabando,  que  tanto 
perjudicaba  á  la  Hacienda  y  al  país,  y  poner  coto  á  las  demasías  de  los 
republicanos,  se  presentó  en  Barcelona.  Su  objeto  no  era  otro  que  diri- 
girse á  Tarragona,  pues  el  gobierno  le  acababa  de  nombrar  inspector 
del  resguardo,  con  facultades  excepcionales  sobre  todo  el  Principado. 

Por  mas  que  Zurbano  en  el  desempeño  de  su  misión  habia  logrado 
alcanzar  el  asentimiento  de  las  personas  sensatas ,  concitara  en  contra 
suya  todos  los  ánimos  revoltosos,  los  partidarios  de  las  ideas  retrógradas 
y  los  que  medraban  á  costa  del  contrabando. 

Tan  pronto  como  llegó  á  Barcelona,  corrió  la  voz  de  que  su  venida 
reconocía  por  único  objeto  presenciar  la  quinta,  con  el  fin  de  oastigar 
con  la  mayor  severidad  á  todo  el  que  se  resistiese,  y  una  vez  conseguido 
este  objeto,  terminar  el  tratado  de  losalgodones.  Nopodia,  en  efecto,  exis- 
tir rumor  mas  destituido  de  fundamento;  pero  precisamente  en  los  mo- 
mentos de  efervescencia  popular,  siempre  corre  con  mas  crédito  lo  inve- 
rosímil y  extraordinario. 

Dados  todos  estos  antecedentes,  solo  faltaba  ya  el  hecho  determinante, 
que  pusiese  en  combustión  tantos  materiales  como  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  se  habían  ido  amontonando,  ya  por  la  voluntad  de  algunos  indivi- 
duos, ya  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas.  Este  hecho  fué  en  sí  mismo 
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insignificante,  pero  lo  suficiente  para  romper  el  equilibrio  poi-o  estable  en 
que  se  encontraba  Barcelona,  y  producir  el  general  descontento. 

El  domingo  15  de  Noviembre,  al  retirarse  á  la  ciudad  muchas  pu- 
les de  la  clase  obrera,  que  habían  salido,  según  costumbre,  á  buscar 
alguna  diversión  y  descanso  al  campo,  formaron  un  verdadero  tumulto 
Al  penetrar  en  la  cudad  por  la  puerta  del  Ángel,  se  negaron  al  registro 
y  rechazaron  a  los  guardas  de  puertas  ,  que  se  vieron  precisados  á  soli- 
citar el  auxilio  de  las  tropas.  Fueron  éstas  recibidas  por  el  pueblo  con 
piedras  y  otras  demostraciones  hostiles;  pero  el  jefe  que  mandaba  aquella 
fuerza,  usando  de  la  prudencia,  pudo  disolver  los  grupos  sin  emplear  el 
fuego  contra  los  trabajadores  amotinados. 

En  un  principio  se  creyó  que  todo  habia  terminado,  y  no  se  asignó 
importancia  á  este  hecho;  pero  bien  pronto  las  autoridades  debieron  arre- 
pentirse de  su  excesiva  confianza. 

En  la  cofradía  de  zapateros  encontrábanse  á  la  sazón  reunidos  mu- 
chos republicanos,  con  permiso  de  la  autoridad  ,  para  tratar  de  las  elec- 
ciones municipales,  que  debían  verificarse  á  principios  del  próximo  Di- 
ciembre, y  tan  pronto  como  tuvieron  noticia  de  lo  acaecido  en  la  puerta 
del  Augel,  aban  donaron  la  junta,  y  desparramándose  en  todas  direcciones 
los  mas  ardientes  y  entusiastas,  esparcen  la  alarma  y  la  confusión  por 
toda  la  ciudad,  ponen  en  conmoción  todos  los  elementos  de  desorden,  y 
no  contentos  con  eso  dan  la  señal  de  la  insurrección,  apoderándose  de  al- 
gunos oficiales  que  encontraron  casualmente  por  las  calles,  los  cuales 
quedaron  arrestados  en  el  cuartel  del  tercer  batallón  de  nacionales,  en 
su  mayor  parte  compuesto  de  republicanos. 

Las  excitaciones  de  estos  jóvenes  por  una  parte,  y  por  otra  la  conmo- 
ción que  habian  causado  los  tumultos  ocurridos  en  la  puerta  del  Ángel, 
fueron  causa  suficiente  para  que  los  nacionales  tomasen  las  armas  y  se 
dirigiesen  á  sus  respectivos  cuarteles.  Entretanto  la  plaza  de  la  Consti- 
tución se  vio  poblada  de  una  muchedumbre  armada,  entre  la  cual  solo 
se  distinguía  alguno  que  otro  uniforme. 

Ante  esta  actitud  de  las  masas,  las  autoridades  veíanse  precisadas  á 
obrar,  por  si  era  posible  ahogar  en  su  cuna  el  movimiento,  y  evitar  las 
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consecuencias  que  podría  provocar  su  desarrollo;  pero  h:ibia  sido  lan  rá- 
pida la  acción  de  los  descontentos,  qne  antes  que  hubiesen  podido  to- 
marse las  convenientes  precauciones,  ya  la  insurrección  habia  adquirido 
colosales  proporciones. 

Mandaba  a  la  sazón  en  Barcelona  como  jefe  político  D.  Juan  Gutiér- 
rez, de  carácter  agresivo  y  destemplado,  y  que  gozaba  á  causa  de  esta 
circunstancia  de  muy  escalas  simpatías  entre  el  pueblo  barcelonés,  y 
habiendo  recibido  de  las  autoridades  militares  el  ofrecimiento  de  las  fuer- 
zas que  juzgase  necesarias  para  restablecer  el  orden,  se  dirigió  al  frente 
ile  unos  setenta  infan'es  y  algunos  caballos  á  la  plaza  de  la  Constitución, 
logrando  después  de  algunas  contestaciones  con  las  masas,  penetrar  en 
el  Ayuntamiento.  Hallábase  la  corporación  municipal  ya  reunida,  y  nadie 
podia  esplicar  la  rapidez  con  que  habia  cundido  por  la  población  el  espí- 
ritu de  resistencia  hacia  las  instituciones  vigentes.  Acordó  el  Municipio 
la  reunión  de  la  Milicia,  creyendo  que  seria  de  mal  efecto  para  el  pue- 
blo que  tratase  de  restablecerse  el  imperio  de  la  ley  por  medio  de  las 
fuerzas  del  ejército,  y  á  consecuencia  de  esto,  el  jefe  político  abandonó 
las  Casas  Consistoriales  con  las  tropas  que  habia  conducido. 

Sin  embargo,  las  cosas  iban  tomando  a  cada  instante  peor  aspecto,  y 
no  se  tardó  en  comprender  que  la  Milicia  simpatizaba  con  los  subleva- 
dos. Con  mayores  fuerzas  presentóse  de  nuevo  Gutiérrez  á  instancias 
del  Municipio  en  las  Casas  Consistoriales,  y  en  este  punto  supo  que  la 
dirección  del  raotin  partía  de  la  redacción  de  El  ¡ie¡>ublicano,  del  mis- 
mo diario  que  por  espacio  de  quince  dias  habia  insertado  en  sus  colum- 
nas el  plan  revolucionario  del  célebre  Abdon  Terradus. 

Dirigióse  entonces  el  jefe  político  al  cuartel  de  San  Felipe,  en  donde 
hizo  algunas  prisiones,  y  en  seguida  a  la  redacción  de  El  Republicano, 
donde  se  apoderó  de  algunos  de  los  red¿ictores  y  de  algunas  armas,  aun 
que  pocas,  que  allí  habia. 

Creyóse  en  un  principio  que  estas  prisiones  apaciguarían  los  ánimos 
exacerbados,  tanto  mas,  cuanto  que  las  masas  se  retiraron;  pero  al  día 
siguiente  (1 1  de  Noviembre)  a  las  seis  de  la  mañana,  cuando  las  tropas 
abandonaron  sus  puestos  para  volver  á  sus  cuarteles,  la  plaza  de  la  Cons- 


LA    ESPAÑA  \'Ü 

titucion  fué  invadida  de  nuevo  por  numerosos  grupos  que  pedían  la  li- 
bertad de  los  presos. 

Nombróse  en  seguida  una  comisión  de  los  amotinados,  que  se  pre- 
sentó al  jefe  político,  exigiéndole  la  excarcelación  de  los  detenidos;  pero 
Id  autoridad,  creyendo  dar  una  muestra  de  energía,  redujo  á  prisión  á 
los  amotinados,  aumentando  la  exacerbación  de  los  ánimos. 

Como  el  tumulto  aumentase  en  la  plaza,  el  alcalde  pidió  algunas 
fuerzas  del  ejército;  pero  hizo  esto  tan  mal  efecto  ,  y  fueron  tales  los 
gritasen  que  prorrumpieron  los  sediciosos ,  que  el  presidente  del  Mu- 
nicipio se  vio  precisado  á  ordenar  que  se  retirasen  las  tropas,  dando  de 
esta  suerte  una  victoria  moral  á  las  masas,  que  desde  aquel  momento 
se  presentaron  mas  exigentes  y  amenazadoras. 

Entretanto  la  Milicia  había  sido  convocada  al  toque  de  generala  y 
ocupó  los  acostumbrados  puestos,  al  mismo  tiempo  que  la  autoridad  mi- 
litar colocaba  sus  tropas  en  los  puntos  que  juzgaba  mas  convenientes, 
guarnecía  los  fuertes  y  las  ruinas  de  la  ciudadela,  y  todo  parecía  pre- 
sagiar que  la  batalla  se  preparaba. 

El  jefe  político  conferenció  con  los  jefes  de  la  Milicia,  que  manifesta- 
ron el  espíritu  que  dominaba  entre  sus  subordinados,  que  exigían  sin  de- 
mora la  libertad  de  los  presos,  á  cuya  exigencia  no  creyó  poder  plegarse 
la  autoridad  civil,  pues  seria  tanto  como  hacer  abdicación  de  todo  su  pres- 
tigio. No  fue  admitido  tampoco  por  la  Milicia  un  medio  conciliatorio  que 
propuso  Gutiérrez;  pero  cuaudo  llegó  á  su  colmo  la  irritación  de  los 
ánimos,  fué  al  publicarse  un  bando  en  el  cual  se  conminaba  á  los  que  no 
se  disolviesen  en  el  instante. 

Crece  el  tumulto  y  la  agitación,  y  solo  faltaba  ya  para  que  el  movi- 
miento tomase  un  carácter  determinado,  que  se  colocase  á  su  frente  una 
persona  de  alguna  influencia  en  las  masas.  Fué  ésta  un  tal  D.  Juan  Ma- 
nuel Carsy,  que  se  titulaba  falsamente  director  de  El  Republicano,  per- 
sona de  malos  antecedentes,  pues  halda  sido  expulsado  del  ejército;  pero 
que  tuvo  la  audacia  de  capitanear  un  numeroso  grupo  de  republi- 
canos. 

Las  autorida  les  and  ivioron  algo  p  rezosas  en  tomar  !as  medidas  pre- 
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veutivas  necesarias,  y  de  este  modo  al  amanecer  el  día  15,  puede  decir- 
se que  toda  la  ciudad  se  presentaba  en  abierta  rebelión.  Los  insurrectos 
mantenían  la  alarma  disparando  algunos  tiros,  tocando  generala  y  cons- 
truyendo barricadas  y  parapetos;  mientras  las  tropas  estacionadas  en  la 
Mambla,  mandadas  por  los  generales  Yan-IIalen,  Zurbano  y  Zabala,  per- 
manecían tranquilas  y  en  actitud  espectante.  Entonces  conoció  ya  la  au- 
toridad civil,  que  a1  extremo  a  que  liabian  llegado  las  cosas,  no  podia 
contar  con  probabilidad  alguna  de  vencer  aquella  situación,  y  resignan- 
do el  mando  dejó  al  poder  militar  en  aptitud  do  reprimir  a  los  insur- 
rectos. 

Continuaban  entretanto  exigiendo  la  libertad  de  los  presos  y  toman- 
do al  propio  tiempo  todas  las  medidas  necesarias  para  procurarse  una 
ventajosa  resistencia,  caso  de  que  se  viesen  atacados,  como  no  podia  me- 
nos de  suceder  así,  atendida  su  negativa  a  disolverse  á  pesar  de  las  repe- 
tidas intimaciones  (pie  se  les  habian  hecho. 

Decidió  Van-IIalen,  asi  que  reasumió  en  sí  el  mando  absoluto  de  la 
ciudad,  atacar  por  distintos  puntos  la  plaza  de  la  Constitución,  foco  prin- 
cipal de  la  resistencia,  y  envió  varias  columnas  con  este  fin.  No  se  arre- 
draron por  eso  los  sublevados;  rechazaron  la  fuerza  con  la  fuerza  y  la  agre- 
sión con  la  agresión,  y  al  mismo  tiempo  que  las  tropas  sufrían  el  fuego 
que  desde  las  barricadas  de  la  plaza  les  dirigían  los  insurrectos,  desde 
los  balcones  y  azoteas  llovía  sobre  los  que  asaltaban  toda  clase  de  proyec- 
tiles, piedras,  troncos  y  hasta  muebles.  Con  el  designio  de  proteger  las 
columnas  de  ataque,  dirigió  Van-IIilen  algunos  disparos  de  cañón,  con- 
tra los  que  ocupaban  las  azoteas  y  terrados  de  la  calle  de  S.  Fernando, 
que  molestaban  en  extremo  a  las  tropas  que  asaltaban  la  plaza;  pero  no 
bien  hubo  verificado  esta  agresión,  cuando  de  lodos  los  terrados  de  la  Ram- 
bla, de  las  ventanas  y  balcones  llovieron  sobre  las  tropas  allí  estaciona- 
das toda  clase  de  objetos. 

Contra  semejante  método  de  defensa  no  había  ataque  posible;  los  sol- 
d  i  los,  que  no  eran  muchos  en  número,  su  amilanaban  al  considerar  que 
el  enemigo  no  le  tenían  solamente  a  su  frente,  sino  que  se  encontraba 
ademas  ¡obre  los  flancos,  a  retaguardia  y  sobre  sus  cabezas,  y  todo  es- 
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fuerzo  era  inútil  para  destruir  aquella  unanimidad ,  aquel  entusiasmo 
que  se  habia  apoderado  de  los  barceloneses. 

Entretanto,  todas  las  campanas  de  la  ciudad  tocaban  a  rebato,  for- 
mando un  lúgubre  y  aterrador  concierto  con  los  gritos  de  los  sublevados, 
las  voces  de  las  tropas,  el  estruendo  de  la  artillería  y  de  las  descargas 
de  fusil.  De  los  pueblos  inmediatos,  y  forzando  las  poternas  ó  escalando 
los  muros,  penetraron  en  la  ciudad  muchos  individuos  que  contribuye- 
ron á  hacer  mas  desastrosa  la  batalla.  En  poco  tiempo  las  tropas  sufrie- 
ron bajas  de  consideración,  y  sintieron  flaquear  su  ánimo  al  ver  que  los 
enemigos  se  multiplicaban  sin  cesar,  y  que  se  les  hacia  una  guerra  im- 
posible de  contrarrestar. 

Conocíase  que  toda  resistencia  era  inútil,  y  no  quedaba  ya  mas  ar- 
bitrio que  una  retirada,  que  debia  emprenderse  cuanto  antes,  sí  no  se 
queria  que  al  cabo  de  algunas  horas  fuese  ya  irrealizable.  Hubo  un  mo- 
mento en  que  las  autoridades  militares  creyeron  poder  entenderse  con 
los  sublevados  y  entablar  negociaciones,  de  las  cuales  resultase  alguna 
venbja  para  la  causa  del  orden. 

En  efecto,  el  brigadier  Villalonga  pudo  entrar  en  negociaciones  po- 
niéndose de  acuerdo  con  algunos  setembristas,  que  manifestaron  sus  de- 
seos de  que  cesase  el  derramamiento  de  sangre;  pero  antes  de  que  pu- 
diese conferenciar  con  ellos  se  mezclaron  en  el  asunto  los  republicanos. 
Hé  aquí  el  diálogo  que  se  entabló  entre  el  hrigadier  y  uno  de  los 
amotinados. 

Habiendo  pedido  Villalonga  que  se  le  presentara  el  jefe  que  allí  man- 
daba, contestó  el  republicano:— «  Aquí  no  hay  jefe  alguno;  todos  los  cora- 
batientes  son  iguales. — Pues  alguno  habrá  que  dirija  á  ustedes;  con  ese 
quiero  entenderme,  añadió  Villalonga. — Tampoco  hay  aquí  quien  dirija 
(replicó  aquel):  cada  cual  sigue  los  impulsos  de  su  valor  y  patriotismo; 
nadie  ha  llamado  á  nadie;  y  los  que  aquí  peleamos  nos  hemos  presenta- 
do espontáneamente  para  obtener  la  libertad  de  nuestros  hermanos,  pre- 
sos ilegalmente,  ó  morir  en  la  demanda.— Pues  bien,  con  usted  me  en- 
tenderé (prosiguió  el  militar),  ya  que  no  hay  otro  con  quien  hacerlo. 
¿Qué  es  loque  quieren  ustedes? — Loque  acaba  usted  de  oir  (contestó  el 
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demúcrata).— ¿Pues  no  es  sensible  (dijo  el  brigadier)  que  por  tan  pnca 
cosa  nos  estemos  matando  liberales  con  liberales?  ¿No  fuera  mejor  reti- 
rarse cada  cual  á  su  casa  y  cuarteles,  y  resolver  este  asunto  pacíficampn  - 
le? — Lo  que  á  usted  le  parece  poca  cosa  (dijo  entonces  el  revolucionario) 
es  para  nosotros  muy  importante.  La  seguridad  individual  es  cosa  muy 
sagrada;  y  el  gobierno  que  no  la  respete  debe  ser  derribado.  Por  lo  de- 
más, una  vez  desarmados  ya  no  se  nos  hace  caso;  seria  la  primera  vez 
que  las  autoridades  han  discutido  con  jornaleros  sobre  poner  en  libertad 
á  hombres  del  pueblo.  Nosotros  no  tenemos  otro  medio  de  hacernos  oír 
sino  el  fusil  y  la  pólvora.» 

En  tanto  que  este  diálogo  se  verificaba,  muchos  de  los  Sublevados 
abandonaban  las  azoteas  y  terrados,  desde  donde  habian  hostilizado  á 
las  tropas,  deseosos  de  escuchar  la  conferencia;  mas  habiéndolo  notado 
el  interlocutor  de  Villalonga,  gritó  al  punto:  «Muchachos,  no  abando- 
néis vuestros  puestos;  vá  á  romper  de  nuevo  el  fuego;  no  os  dejéis  en- 
gañar.» 

Desde  aquel  momento  todo  fué  inútil;  Villalonga  nada  pudo  adelan- 
tar, pues  los  insurrectos  se  negaban  á  todo  acimolo,  mientras  no  se  re- 
tirasen las  tropas  y  se  pusiese  en  libertad  á  los  presos.  Bien  pronto 
volvieron  á romperse  las  hostilidades,  y  no  tardó  en  convencerse  Van- 
Ilalen  de  la  inutilidad  délos  esfuerzos,  pues  los  insurrectos  cobraban 
nuevos  brios,  aumentaban  en  número  á  cada  instante,  mientras  que  las 
tropas  diezmada*  sentían  crecer  á  cada  instante  su  desfallecimiento  (I). 

Finalmente,  en  la  tarde  del  l'j  comenzó  la  retiradade  las  fuerzas  del 
ejército,  que  á  la  puesta  del  sol  solo  ocupaban  á  Monjuich,  el  castillo  de 
la  ciudadela  ,  Atarazanas  y  el  cuartel  llamado  de  Estudios.  Escusamos 
añadir  que  los  insurrectos  iban  ocupando  inmediatamente  los  puntos 
abandonados  por  las  tropas  ,  posesionándose  de  este  modo  de  casi  todo 
el  recinto  de  la  ciudad. 


(1i  r.ns  bnjrxs  que  sufrieron  en  este  combate  las  tropas,  fueron  las  siguientes :  207  hom- 
bres j  18  caballos)  ■'  saber  :  2  jefes  muertos,  4  heridos;  9  oficiales  muertos,  21  heridos  31  de 
U  clase  Hr  tropo  muertos  y  ;  10  heridos, 


DEL  SIGLO  \I\.  161 

Los  sublevados  en  la  primera  embriaguez  del  triunfo  no  pencaron 
en  que  el  fuerte  de  Monjuieh  quedaba  en  poder  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito, y  que  desde  este  punto  podia  reducirse  la  ciudad  á  cenizas,  cuan- 
do el  gobierno  lo  dispusiese.  Van-Halen  tuvo  la  previsión  de  enviar  á 
aquel  castilo  algunos  refuerzos  para  evitar  cualquier  golpe  de  mano  que 
intentasen  los  barceloneses. 

Inmediatamente  después  del  triunfo,  publicó  el  improvisado  jefe  de 
la  sediccion,  el  citado  Carsy,  una  proclama  aconsejando  al  pueblo  á 
que  nombrase  un  representante  por  cada  escuadrón  ó  batallón  para 
constituir  con  ellos  una  Junta  de  gobierno.  Era  imposible  en  aquellos 
momentos  dedicarse  á  una  votación  ordenada  y  regular;  hacíase  nece- 
sario defender  los  puestos  conquistados,  y  por  esta  causa,  sin  formalidad 
alguna  y  de  un  modo  apresurado  quedó  nombrada  al  poco  tiempo  una 
Junta  compuesta  de  los  individuos  siguientes :  D.  Juan  Manuel  Carsy,  pre- 
sidente; D  Fernando  Abella,  confitero;  D  Antonio  Biunet,  chocolatero; 
D.  Jaime  Vidal  y  Gual,  fabricante;  D.  Benito  Garriga,  latonero;  D.  Ra- 
món Cartró,  fabricante  de  fósforos;  D.  Bernardo  Xinxola,  carpintero; 
D.  Juan  José  Prats,  hacendado  (1)  y  D.  Jaime  Giralt,  dependiente  de 
comercio,  en  calidad  de  vocal  secretario. 

Todo,  según  se  vé,  era  anómalo  y  extraño  en  esta  sublevación,  que 
provocada  al  parecer  por  la  defensa  de  los  intereses  catalanes,  recono- 
cía como  principal  caudillo  a  un  valenciano,  de  oscuros  y  nada  limpios 
antecedentes,  casi  desconocido  en  la  ciudad;  mientras  que  ninguna  per- 
sona de  algún  valer  y  representación  se  presentaba  á  dirigir  aquel  mo- 
vimiento. Este  había  sido  el  resultado  de  una  coalición  de  todos  los  des- 
contentos, de  todos  los  elementos  hostiles  con  que  contaba  el  gobierno; 
solamente  que  en  el  momento  de  alcanzar  el  primer  triunfo  y  de  orga- 
nizar la  insurrección,  los  verdaderos  instigadores  valíanse  de  personasen 
su  mayor  parte  desautorizadas,  colocando  a  su  cabeza  a  un  intrigante 
desacreditado,  verdadero  testaférrea  de  maquiavélicos  planes. 


(1)     Este  no  Uogú  á  ocupar  el  puesto  que  se  le  designaba,  si  bien  en  los  documentos  se  le 
suplantaba  su  firma. 
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Los  hombres  importantes  de  todos  los  partidos  que  habian  entrado 
en  aquella  coalición  monstruosa  contra  el  Regente,  dejaron  abandonado 
el  movimiento  al  solo  impulso  de  las  masas,  que  se  dejaron  entonces  go- 
bernar por  unas  cuantas  individualidades  sin  prestigio,  sin  fuerza  para 
encarrilar  la  sublevación  por  un  camino  práctico  y  que  condujera  á  ua 
fin  determinado.  En  tanto  que  huho  enemigos  que  combatir,  no  era  de 
absoluta  necesidad  una  bandera  determinada;  pero  en  el  momento  de 
alcanzar  el  triunfo  era  preciso  reemplazar  lo  que  se  derrocaba  con  una 
idea  salvadora  y  fecunda.  Nada  de  esto  sucedió  en  Barcelona,  ni  podía 
suceder  con  aquel  movimiento  que  no  conocía  móviles  legítimos,  que 
babia  sido  el  producto  de  pérfidos  amaños,  ayudados  por  las  torpezas 
del  gobierno  del  duque  de  la  Victoria. 

El  10  de  Noviembre  publicó  la  Júntala  primera  alocución,  dándose 
á  conocer  del  pueblo,  de  los  jefes  dé  la  Milicia  Nacional  y  de  los  depen- 
dientes de  la  municipalidad,  para  que  fuesen  obedecidas  sus  órdenes. 

Aunque  las  tropas  se  habían  retirado  á  los  fuertes,  no  por  eso  se  vie- 
ron libres  de  la  agresión  del  pueblo,  que  envalentonado  con  el  reciento 
triunfo,  asediaba,  despreciando  el  mas  horroroso  tiroteo  de  fusilería  y 
i!'-  cañón,  los  puntos  en  que  se  habian  refugiado  las  fuerzas  del  ejér- 
cito. La  cindadela  fué  también  atacada  con  singular  denuedo  por  los 
barceloneses,  que  despreciaban  ya  todo  peligro,  y  que  no  hicieron  caso 
alguno  de  unas  cuantas  halas  huecas  que  dispararon  sobre  la  ciudad  los 
obuses  y  morteros  del  castillo  de  Monjnich. 

Todavía  Van-Haleo  intentó  un  pacto  conciliador,  dirigiendo  el  mismo 
(lia  10  á  la  Junta  una  comunicación  en  términos  mas  bien  humildes  que 
dignos;  pero  bien  pronto  pudo  convencerse  de  que  no  habiendo  hecho  res- 
petar el  uso  de  su  autoridad  por  medio  de  la  fuerza,  y  encontrándose 
ésta  abatida  y  desmoralizada  por  la  derrota,  los  insurrectos  no  se  encon- 
trarían dispuestos  á  entraren  negociaciones  con  el  que  se  habia  visto 
preoi-ado  á  abandonarles  el  campo  de  batalla.  En  efecto,  la  comunica- 
ción de  Yan-^Halen  solo  sirvió  para  alentar  á  los  barceloneses  á  atacar 
con  mayor  denuedo  la  cindadela,  y  nada  consiguió  la  autoridad  militar 
con  disponer  que  el  castillo  de  Monjuich  continuase  hostilizando  á  la  plaza, 
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pues  la  efervescencia  de  los  ánimos  liabia  llegado  á  su  colmo  y  nadie 
pensaba  ya  en  el  peligro,  porque  todos  ansiaban  la  pelea. 

Llegada  la  noche,  comprendió  Van-IIalen  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos. Es  cierto  (pie  sus  tropas  ocupaban  los  fuertes,  pero  hallábanse 
todos  ellos  sin  los  bastimentos  ni  vituallas  necesarios  para  dos  dias  de  re- 
sistencia, lo  que  probaba  la  [tuca  previsión  del  gobierno.  Conociendo 
también  que.  convenia  impedir  que  la  sublevación  se  propagase  por  la 
campiña,  decidióse  á  abandonar  la  ciudadela  al  frente  de  todas  las 
fuerzas  que  allí  se  habían  concentrado  y  que  ascendían  á  2,100  infan- 
tes, 200  caballos,  una  sección  de  artillería  de  montaña  y  una  mitad  de 
zapadores. 

Tan  luego  como  Van-Halen  se  retiró  de  Barcelona,  los  insurrectos 
dirigieron  sus  ataques  hacia  los  demás  puntos  que  ocupaban  las  tropas. 
lío  el  cuartel  de  Estudios  habían  quedado  algunas  fuerzas  del  regimien- 
to de  Guadalajara,  hostigadas  activamente  por  el  pueblo,  cercadas  por 
todas  partes,  sin  esperanza  de  retirada,  y  lo  que  era  peor  aun,  sin  me- 
dios de  prolongar  la  resistencia,  pues  faltaban  las  municiones  y  las  vi- 
tuallas. La  situación  no  podia  ser  mas  apurada,  y  los  defensores  del  citado 
cuartel,  viéronse  precisados  á  capitular. 

La  misma  suerte  siguió  poco  después  el  fuerte  de  Atarazanas,  aun- 
que se  encontraba  en  ventajosas  condiciones  para  prolongar  la  resisten- 
cia; pero  este  resultado  se  debe  á  las  activas  gestiones  del  cónsul  francés 
Mr.  Lesseps,  que  pretestan  lo  el  objeto  de  favorecer  y  proteger  á  los 
franceses  establecidos  en  la  capital  del  Principado  catalán,  tomaba  en  la 
insurrección  un  papel  mas  interesado  del  que  convenia  al  represen- 
tante de  un  gobierno  que  en  la  apariencia  mantenía  cordiales  relaciones 
con  la  Regencia  del  duque  de  la  Victoria. 

Mientras  que  Van-Balen  se  establecía,  primero  en  Sarria  y  luego  en 
San  Feliu  de  Llobregat,  acompañado  del  jefe  político,  y  tomaba  las  dis- 
posiciones conducentes  para  volver  sobre  Barcelona  y  mantener  el  orden 
en  la  provincia  de  su  mando,  llamando  en  su  auxilio  las  divisiones  segunda 
y  tercera,  diseminadas  por  el  distrito,  los  barceloneses  se  aprestaban  á 
la  resistencia,  organizaban  la  Milicia,  armaban  al  pueblo  é  intentaban 
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primero  impedir  que  Yan-Halen  introdujese  refuerzos  en  Monjuich  y  luego 
provocar,  per  mediación  también  de  Mr.  Lesseps,  una  capitulación  pare- 
cida a  la  de  los  fuertes  de  Estudios  y  Atarazanas,  aunque  sin  resultado 
alguno. 

Hacíase  cada  vez  mas  preciso  organizar  el  movimiento,  levantar  una 
bandera  que  pudiese  justificar  la  insurrección;  mas  como  ésta  solo  habia 
reconocido  por  origen  una  coalición  de  elementos  inconexos  y  hasta  in- 
conciliables, no  era  fácil  redactar  una  fórmula  que  pudiese  satisfacer 
tan  encontradas  aspiraciones,  tan  diversos  fines  y  deseos. 

En  este  apuro  la  Junta  pensó  esquivar  el  compromiso  valiéndose  en 
la  redacción  de  la  proclama  de  formas  vagase  incoloras,  que  si  daban  la 
clave  de  los  móviles  que  habían  provocado  el  movimiento,  de  ningún 
modo  podian  satisfacer  á  ninguno  de  los  partidos.  Juzgúese  si  no  por  el 
siguiente  programa:  «Union  entre  todos  los  liberales. — Abajo  Es- 
parlero  y  su  gobierno. — Cortes  constituyentes.— En  caso  de  Regen- 
cia, mas  de  uno. — En  caso  de  enlace  de  la  reina  Isabel  II,  con  es- 
pañol.— Justicia  y  protección  á  la  industria  nacional.» 

Ni  este  pálido  programa  podia  satisfacer  á  los  demócratas ,  que  en  - 
tonaban  á  todas  horas  el  plan  de  revolución  redactado  por  Abdon  Terra  - 
das,  ni  los  reaccionarios  podian  aceptar  varios  de  los  artículos,  especial- 
mente el  que  se  referia  á  la  reunión  de  Cortes  constituyentes. 

Los  revolucionarios,  que  en  los  primeros  momentos  mostraban  gran 
resolución,  creyendo  que  su  ejemplo  seria  secundado  por  algunas  de  las 
principales  poblaciones  de  España,  no  pudieron  menos  de  ver  con  zozo- 
bra que  toda  la  nación  permanecía  en  actitud  tranquila,  como  si  dudase 
de  aquella  revolución  iniciada  de  un  modo  tan  extraño,  y  no  contribuía 
poco  á  aumentar  el  descontento  y  temor  de  los  barceloneses,  el  observar 
que  Van-IIalen  recibía  nuevos  refuerzos  y  se  aprestaba  á  atacar  de  nuevo 
á  Barcelona. 

Poco  sirvió  que  los  reaccionarios  tratasen  de  contrarrestar  el  influjo 
de  la  Junta  de  Gobierno,  creasen  otra  con  el  titulo  de  Consultiva,  ni  que 
la  primera  organizase  algunos  batallones,  llamados  de  patuleya,  que 
design  bao      i  el  uombre  de  tiradores  de  Li  patria;  el  descontento 
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iba  cundiendo  en  todos  los  ánimos,  y  todas  las  personas  sensatas  se  sepa- 
raban de  todo  contacto  con  aquella  insurrección,  á  cuya  cabeza  se  ha- 
bían colocado  algunas  personas  desprestigiadas  y  de  moralidad  algunas 
de  ellas  bastante  dudosa. 

Desde  este  momento  comenzó  la  emigración  en  Barcelona ,  y  todo 
parecía  indicar  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  los  sublevados  se  en- 
contrarían reducidos  á  sus  propias  fuerzas. 


CAPÍTULO   XIII. 


EL  REGENTE  AL  FRENTE  DE  BARCELONA. 


Prepárase  la  salida  de  Espartero..— Mensaje  de  las  Cámaras. — Adición  del  diputado 
Mata. — Disgusto  de  E-partero. — Virulento  discurso  del  general  Seoane. — Espar- 
tero en  Zaragoza. — C  incentracion  de  Fuerzas  sobre  Barcelona. — Pasa  Abdon  Tor- 
radas la  frontera.— Son  inútiles  sus  esfuerzos. — El  general  Durango. — Intrigas 
di'  Mr.  Lesseps. — Mediación  de  la  Diputación  provincial. — Exigencias  de  Van- 
H.den. —Junta  conciliadora. —  Desarme  de.  la  paluleya. — Nuevos  tratos. — Esfuer- 
zos que  hace  el  obispo  por  la  conciliación. — Negativa  de  Espartero.— Desespera- 
ción de  los  barceloneses. — Nueva  Jimia.— El  bombardeo. — Rendición. — Castigos. 


Acababan  de  inaugurarse  las  sesiones  de  Corles,  cuando  llegó  á  Ma- 
drid la  noticia  de  los  acontecimientos  que  acabamos  de  esponer.  Esta 
circunstancia  distraía  por  el  momento  la  oposición  que  se  preparaba  en  la 
Cámara  pupular  contra  el  Ministerio;  pero  venia  a  suscitarle  nuevos 
embarazos  y  á  proporcionar  nuavas  armas  á  las  oposiciones,  para  volver 
al  ataque  con  mayores  bríos,  tan  pronto  como  pasase  la  inminencia  del 
peligro. 

Desde  los  primeros  momentos,  manifestó  el  Reg-onte  deseos  de  partir 
para  Cataluña  a  sofocar  el  movimiento,  y  si  bien  estos  pensamientos  ba- 
ldaban muy  alto  en  favor  del  ilustre  guerrero  ¡1  quien  se  debia  en  gran 
parte  la  pacificación  de  España,  eran  en  extremo  contradictorios  con  la 
prudencia  que  su  reclamaba  en  el  jefe  del  poder  ejecutivo,  en  el  aleja- 
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miento  en  que  debia  encontrarse  de  todo  acto  que  pudiese  acarrear  res- 
ponsabilidad, y  colocarle  de  lleno  en  medio  de  las  encarnizadas  luchas 
de  los  partidos  políticos. 

Celebróse  un  Consejo  en  presencia  del  Regente  en  el  palacio  de 
Buena-Yista,  y  bien  pronto  prevaleció  en  él  la  idea  inconveniente  de 
que  el  mismo  Espartero  se  presentase  en  el  teatro  de  los  aconteci- 
mientos. 

El  Congreso,  con  el  fin  de  no  embarazar  al  gobierno  en  la  tarea  im- 
portante del  restablecimiento  del  orden  público,  acordó  dirigir  un  voto 
de  confianza  al  Regente,  ofreciéndole  su  cooperación  para  sostener  la 
Constitución  y  las  leyes  en  toda  su  pureza,  en  las  difíciles  circunstan- 
cias en  que  el  país  pudiera  hallarse  á  efecto  de  los  sucesos  de  Bar- 
celona. 

Apoyó  acaloradamente  esta  proposición  el  general  Serrano,  y  fué 
aprobada,  no  sin  que  se  adicionase  con  una  frase  propuesta  por  el  dipu- 
tado de  Barcelona  D.  Pedro  Mata.  Esta  frase  estaba  concebida  asi:  «para 
sostener,  dentro  del  circulo  legal,  la  Constitución  y  las  leyes.» 

Nada  añadía  en  esencia  a  la  proposición  presentada  por  la  Cámara 
la  adición  del  diputado  Mata,  pues  era  tan  solo  una  redundancia  inútil, 
pero  demostraba  de  un  modo  bastante  claro  que  había  sido  dictada  por 
la  desconfianza  y  la  duda  le  que  el  Recente  se  concretase  en  la  repre- 
sión del  levantamiento  de  Barcelona  dentro  de  -la  estricta  esfera  de  la 
ley.  Comprendiólo  así  Espartero  y  no  dejó  de  manifestar  su  descontento 
por  esta  muestra  de  suspicacia,  tanto  mas,  cuanto  que  siempre  habia 
manifestado  un  culto  ardiente  y  apasionado  hacia  la  legalidad;  siendo 
su  obstinación  en  no  querer  salir  en  momentos  revolucionarios  y  anor- 
males de  los  términos  estrictos  de  la  ley,  lo  que  le  concitó  en  gran 
parte  la  animadversión  del  partido  avanzado,  que  con  la  conciencia  de 
las  circunstancias  que  se  atravesaban,  deseaba  en  el  representante  del 
poder  mas  decisión  para  lanzarse  por  la  vía  de  las  reformas  y  de  la  re- 
volución, en  el  verdadero  y  legítimo  sentido  de  esta  palabra. 

Siguió  el  Senado  el  ejemplo  del  Congreso,  y  en  él  defendió  el  gene- 
ral Seoane  el  proyecto  de  mensaje,  en  un  discurso  destemplado  y  viru- 
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lento,  en  el  cual  se  trataba  de  un  modo  acre  é  inconveniente  al  pueblo 
catalán.  Esto  no  fué  obstáculo  para  que  después  de  vencida  Barcelona, 
el  gobierno  cometiera  la  imperdonable  falta  de  enviar  á  este  general 
eu  reemplazo  de  Van-Halen,  por  mas  míe  hubiese  manifestado  en  pleno 
Senado  que  á  los  catalanes  solo  se  les  podia  gobernar  con  el  palo,  y  que 
el  sistema  del  barón  de  ^feer  era  en  extremo  blando  y  considerado,  en 
comparación  con  el  que  Barcelona  necesitaba. 

Suspendiéronse  las  sesiones  en  tanto  que.  durasen  aquellas  anormales 
circunstancias;  pero  no  por  eso  dejó  de  notarse  el  disgusto  con  que  mu- 
chos diputados  veian  que  el  Regente  tomase  una  participación  activa  en 
aquellos  asuntos  que  no  podían  menos  de  rebajar  su  popularidad  y  su 
prestigio,  oscureciendo  sus  gloriosos  timbres  de  afortunado  y  valiente 
guerrero,  con  ciertos  actos  que,  por  mas  que  fuesen  necesarios  y  estu- 
viesen aconsejados  por  la  prudencia,  eran  de  represión  y  de  hostilidad 
contra  una  de  las  principales  ciudades  de  España. 

Mientras  que  el  Regente  se  dirige  al  teatro  de  los  sucesos  por  la  vía 
de  Zaragoza,  en  donde  obtuvo  un  entusiasta  recibimiento,  el  ejército  que 
bloqueaba  á  Barcelona  había  ascendido  con  los  continuos  refuerzos  que 
recibieron  á  6,066  infantes  y  560  caballos,  á  cuyas  ya  respptables  fuer- 
zas continuaban  agregándose  cada  dia  otras  nuevas,  pues  el  gobierno,  tan 
pronto  como  tuvo  seguridad  de  que  el  orden  permanecía  inalterable  en 
los  demás  puntos  de  la  Península,  concentró  sobre  Barcelona  todas  cuan- 
tas fuerzas  pudo  separar  de  otras  atenciones  menos  urgentes. 

Be  este  modo  los  barceloneses  quedaron  entregados  á  sus  propias 
fuerzas,  en  oposición  contra  el  poder  legitimo,  sin  bandera  que  pudiera 
salvarlos,  y  á  mereed  de  una  Junta  presidida  por  un  hombre  sin  presti- 
gio, sin  dotes  de  mando,  en  una  palabra,  á  disposición  de  un  intrigante 
advenedizo. 

Be  poco  les  sirvió  á  los  barceloneses  que  en  Figueras,  en  Gerona, 
en  Yirh,  en  Rens  y  en  algunos  otros  puntos  del  territorio  catalán  se  hu- 
biesen manifestado  conatos  de  resistencia;  la  insurrección  había  nacido 
ya  desacreditada  en  el  concepto  de  todas  las  personas  que  conservaban 
en  su  pecho  un  átomo  de  dignidad  y  de  patriotismo,  y  los  que  se  lan- 
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zahan  en  este  camino,   lo  hacían  sin  fé,  sin  entusiasmo,  y  poco  trabajo 
costaba  a  la  autoridad  el  reprimir  estos  débiles  conatos. 

En  vano  penetró  por  la  frontera,  al  frente  de  un  puñado  de  hom- 
bres, el  ardiente  republicano  AbJon  Terradas;  cuando  tuvo  conocimiento 
de  los  sucesos  de  Barcelona,  había  pasado  ya  el  primer  entusiasmo,  y  ni 
su  ejemplo,  ni  las  ardorosas  proclamas  que  distribuyó  por  aquellos  pue- 
blos, hicieron  efecto  alguno,  pues  las  autoridades  estaban  ya  demasia- 
do apercibidas  para  dejarse  sorprender  en  ningún  punto.  Poco  tiempo 
tardó  en  persuadirse  Terradas  de  la  inutilidad  de  todos  sus  esfuerzos,  y 
acosado  por  todas  partes,  temiendo  ser  vendido  prr  los  mismos  que  le 
seguían,  refugióse  de  nuevo  en  Francia,  llevando  el  convencimiento  (le 
que  por  entonces  era  inútil  todo  cuanto  se  hiciese  para  el  triunfo  de  la 
democracia. 

Con  el  designio  de  excitar  el  entusiasmo  popular  é  infundir  aliento 
en  el  ánimo  de  los  barceloneses,  el  20  de  Noviembre  pasó  revista  Carsy 
á  todas  las  huestes  de  la  revolución,  acompañado  del  brigadier  Durango, 
belga  de  nacimiento,  que  había  mandado  a  los  granaderos  de  la  legión 
militar  de  Oporto  durante  la  guerra  civil,  y  que  fué  reconocido  en  aquel 
acto  como  mariscal  de  campo  y  comandante  general  de  las  fuerzas  de 
Barcelona.  En  resumen;  al  frente  del  poder  civil  se  encontraba  un  va- 
lenciano de  dudosos  antecedentes;  el  militar  le  representaba  un  aveniu- 
rero,  que  aunque  de  ideas  moderadas,  no  vacilaba  en  vender  su  espada 
á  la  revolución  con  la  perspectiva  del  logro  personal;  y  detrás  de  estos 
personajes,  y  manejando  á  su  capricho  el  movimiento ,  podia  verse  al 
cónsul  francés  Mr.  Lesseps.  Eran  estas  circunstancias  mas  que  suficien- 
tes para  que  los  verdaderos  patricios  catalanes  desconfiasen  de  una  in- 
surrección que  habia  emprendido  tan  torcido  camino. 

Mr.  Lesseps,  que  desde  un  principio  habia  conseguido  ganar  á  sus 
miras  al  cónsul  de  Inglaterra,  entablara  con  Van-Halen  negociaciones 
directas,  ba¡oel  pretesto  de  defender  los  intereses  de  su  nación  que  pu- 
diesen comprometerse  en  el  caso  en  que  el  ejército  regular  marchase 
sobre  Barcelona.  Sin  embargo,  no  consiguieron  separar  de  aquella 
ciudad  la  suerte  que  le  estaba  reservada,  y  no  pudo  tener  ya  duda  al- 
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gima,  desde  el  dia  20  de  Noviembre  en  que  se  recibió  una  confla- 
ción de  Van-Haien  ala  Diputación  provincial,  que  parecía  en  el  fondo 
extraña  á  aquellos  sucesos.  En  la  comunicación  del  general  Van-IIalen 
se  leían  las  siguientes  palabras:  «Por  masque  repugne  á  mi  corazón,  s¡ 
se  me  obliga  á  ello,  estoy  decidido  á  hacer  quemar  á  los  enemigos  de  la 
reina  Isabel  II,  de  la  Constitución  y  de  la  Regencia  que  la  Representación 
nacional  eligió,  entre  las  llamas  de  la  ciudad.» 

Previendo  la  Diputación  la  suerte  que  le  estaba  destinada  á  la  ciudad, 
hizo  grandes  esfuerzos  para  provocar  una  inteligencia  entre  Van-Halen 
y  los  insurrectos;  pero  al  estado  en  que  habian  llegado  ya  los  aconteci- 
mientos, era  casi  imposible  un  acuerdo.  Por  lo  demás,  Van-IIalen,  ha- 
biendo comprendido  cuál  érala  situación  de  los  barceloneses,  aumentaba 
cada  dia  sus  exigencias,  y  por  masque  eran  cumplidas,  no  por  eso  las 
esperanzas  de  una  solución  pacífica  se  realizaban.  Es  cierto  que  loa  bar- 
celoneses, para  emprender  las  negociaciones,  exigían  que  las  tropas  que 
guarnecían  á  Monjuich  le  abandonasen,  alejándose  de  la  circunvalación 
de  la  plaza;  exigencia  á  la  que  no  podía  acceder  de  ningún  modo  el  ge- 
neral Van-Halen,  so  pena  de  perder  uno  de  los  mejores  elementos  de  que 
podía  disponer  para  rendir  la  plaza. 

Con  el  fin  de  establecer  la  buena  inteligencia  entre  el  pueblo  barce- 
lonés y  las  tropas  que  le  bloqueaban,  los  que  habian  suscitado  aquellos 
sucesos,  y  que  continuaban  manejándolos  desde  afuera,  creyeron  quesería 
muy  conducente  sacrificar  la  Junta  revolucionaria,  lo  que  consiguieron 
al  fin  el  27  de  Noviembre,  á  pesar  de  la  actitud  en  que  se  habian  colo- 
cado los  republicanos  al  observar  que  comenzaba  á  cejarse  en  el  camino 
de  la  resistencia. 

Pensóse  en  un  principio  sustituir  la  Junta  disnelta  con  la  Consultiva, 
que  como  ya  hemos  visto,  la  formaban  en  su  mayor  parte  elementos  mo- 
derados; pero  en  vista  do  la  imposibilidad  de  reuniría,  se  encargó  del 
mando  una  comisión  formada  de  comandantes  de  la  Milicia  y  de  alcaldes 
de  barrio,  bajo  la  presidencia  del  mismo  Carsy. 

Nadase  había  adelantado  con  esto,  la  Consultiva  no  podía  reunirse 
porque  la  gran  mayoría  de  sus  individuos  no  se  presentaban,  temerosos 
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del  peligro  que  iba  envuelto  en  ejercer  el  poder  en  tan  difíciles  momentos, 
y  comoVan-Halen  continuase  amenazando  con  romper  el  fuego  contra  la 
ciudad,  nombróse  en  la  noche  del  29  al  50  otra  Junta,  compuesta  del  ba- 
rón deMaldá,  presidente;  D.  Salvador  Arólas,  D.  José  Puig,  D.  Juan  de 
Zafont,  D.  José  Soler  y  Matas,  D.  Antonio  Giberga,  D.  Laureano  Figue- 
rola,  D.  José  Torres  y  Riera,  D.  José  Armenter  y  D.  José  Llacayo. 

Aunque  esta  Junta  estaba  constituida  de  diferentes  elementos,  unos 
progresistas  y  otros  moderados,  las  personas  que  en  ella  figuraban  eran 
ya  una  garantía  de  que  podriá  llegarse  a  un  convenio  honroso  para  la 
ciudad,  y  uno  de  los  primeros  pasos  que  dio  esta  corporación  para  hacer 
mas  posible  este  resultado,  fué  el  de  desarmar  la  paluhya,  que  era  uno 
de  los  elementos  que  mas  se  oponían  á  toda  transacción.  Al  mismo  tiempo 
desarmó  á  algunos  de  los  mas  exagerados  republicanos,  y  embarcó  para 
Francia  al  aventurero  Carsy,  que  acababa  de  representar  un  papel  tan 
poco  en  consonancia  con  su  carácter  y  merecimientos. 

Creyóse  que  con  estos  pasos  se  daria  por  satisfecho  el  general  Van- 
Halen;  pero  sus  exigencias  crecían  á  medida  que  iba  conociendo  que  el 
movimiento  se  desmoronaba  por  si  mismo.  Pidió,  por  lo  tanto,  que  se  le 
dejase  ocupar  el  fuerte  de  Atarazanas,  como  muestra  de  que  los  barcelo- 
neses estaban  dispuestos  ala  paz,  añadiendo  además  que  debían  asegu- 
rársele las  personas  de  los  principales  motores  del  movimiento.  Aunque 
la  Junta  estuviese  dispuesta  á  acceder  á  estas  exigencias,  no  se  creía  con 
fuerzas  para  realizarlas,  dado  el  estado  de  irritación  en  que  se  encon- 
traban los  ánimos  por  el  proceder  de  Van-Halen.  Todavía  quedaban  sobre 
las  armas  muchos  republicanos,  lo  cual  hacía  la  situación  de  la  Junta  en 
extremo  crítica  y  embarazosa. 

En  esto  estado  las  cosas,  súpose  en  Barcelona  que  el  Regente  había 
llegado  al  campo  de  Van-Halen,  resuelto  á  proceder  activamente  contra 
los  sublevados.  Una  comisión  compuesta  de  los  miembros  de  la  Junta,  se- 
ñores Zafont,  Soler,  Figuerola  y  Giberga,  pasan  al  campo  de  Van-Halen 
á  conferenciar  sobre  la  rendición  de  la  ciudad,  y  si  les  era  posible  a  avis- 
tarse con  el  Regente.  Antes  de  presentarse  al  duque  de  la  Victoria  ya 
pudieron  comprender,  por  loque  escucharon  á  Van-Helen,  que  sus  pro- 
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posiciones  serian  desechadas.  Reduciéndose  éstas  á  ofrecer  la  entrega  de 
la  ciudad  siempre  que  se  posesionasen  de  ella  otras  tropas  que  las  que 
habían  sido  rechazadas  pocos  dias  antes,  y  con  la  condición  además  de 
que  no  penetrarían  tampoco  en  el  recinto  de  Barcelona  el  jefe  polí- 
tico Gutiérrez  y  el  general  Zurhano,  por  no  excitar  de  nuevo  la  animo- 
sidad del  pueblo. 

No  solo  Espartero  no  accedió  á  esta  propuesta,  lo  cual  se  compren- 
de, pues  de  hecho  rebajaría  el  prestigio  de  su  autoridad,  sino  que  exigió 
además  el  completo  desarme  de  la  Milicia.  Fué  ineficaz  el  que  los  comi- 
sionados manifestasen  que  ya  se  había  realizado  el  desarme  parcial  an- 
teriormente exigido  por  Van-IIalen,  y  que  esta  medida  agriaría  los  áni- 
mos en  vez  de  prevenirlos  á  la  reconciliación  ;  el  duque  estaba  resuelto  á 
hacer  sentir  á  toda  costa  á  los  barceloneses  todo  el  peso  de  la  autoridad, 
y  los  individuos  de  la  Junta  tuvieron  que  llevar  á  la*  autoridades  revolu- 
cionarias la  poco  satisfactoria  noticia  del  estado  de  ánimo  del  Regente,  y 
que  no  les  quedaba  mas  recurso  que  la  resistencia  desesperada  ó  ren- 
dirse á  merced  del  vencedor. 

Poco  sirvió  que  el  obispo  tratase  de  provocar  una  conciliación,  pues 
Espartero  se  negó  á  recibirle.  En  resumen;  los  comisionados  publicaron 
el  día  2  de  Diciembre  el  resultado  do  sus  gestiones,  reducido  á  lo  si- 
guiente: Desarme  de  toda  la  Milicia;  entrega  y  depósito  de  todas  las 
armas  que  habia  recibido  del  gobierno  este  cuerpo  y  de  las  cogidas  á  las 
tropas  en  el  fuerte  de  atarazanas;  ocupación  de  este  fueite  por  las  tro- 
pas de  Yan-Halen,  y  finalmente,  el  castigo  de  los  promovedores  y  direc- 
tores principales  de  aquellos  sucesos,  con  arreglo  á  las  leyes. 

Esto  ya  no  era  una  capitulación,  sino  una  entrega  á  discreción,  y 
asi  lo  comprendió  el  pueblo,  que  se  sintió  poseído  de  la  mayor  eferves- 
cencia. El  Regente,  de  acuerdo  con  la  Junta,  hubiera  podido  dejar  ase- 
gurado el  imperio  de  las  leyes  en  liareelona,  sin  recurrirá  medidas 
extremas  y  violentas;  pero  á  pesar  de  lodo,  al  amanecer  del  día  siguiente. 
se  presentó  un  parlamentario  del  general  Van-IIalen  con  el  ultimátum, 
en  el  cual  so  prevenía  á  la  Junta  (pie  manifestase  á  la  Milicia,  que  cuan- 
tos no  liuhir  eu  depositado  la--    inuas  en  atarazanas  al  amanecer  del 
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«lia  3,  serian  declarados  traidores  y  sufrirían  la  pena  de  tales;  que  serian 
fusilados  los  dos  primeros  jefes  de  cada  batallón,  ó  los  que  les  supliesen; 
la  tercera  parle  de  los  oficiales,  la  quinta  de  los  sargentos,  y  la  décima  de 
cabos  y  soldados.  Imponíase  también  la  pena  de  muerte  á  los  que  se  cons- 
tituyesen en  autoridades  de  los  que  se  resistieran;  señalando  el  último 
plazo  hasla  las  ocho  de  la  mañana,  hora  en  que  romperían  las  hostilida- 
des si  la  resistencia  continuaba. 

Al  difundirse  por  todo  el  ámbito  de  la  ciudad  la  noticia  de  eslas  ame- 
nazas, la  irritación  sube  de  punto,  y  no  existiendo  ya  entonces  autorida- 
des que  puedan  convocar  al  pueblo,  la  campana  de  alarma  y  el  toque  de 
generala  reúnen  á  la  Milicia  y  al  pueblo. 

Viendo  esta  decidida  actitud,  la  Junta  conciliadora  se  disuelve,  reti- 
rándose sus  miembros,  y  entonces,  en  medio  del  mayor  desorden  y  anar- 
quía, se  procede  á  la  elección  de  una  nueva,  que  (orne  el  mando  en  tan 
difíciles  instantes.  Esta  nueva  corporación,  compuesta  en  su  totalidad  de 
republicanos,  se  formó  de  los  siguientes  individuos:  Crispin  Gaberia, 
presidente;  Francisco  Altes,  sastre;  Pablo  Boiras,  piloto;  Pedro  Martin 
Sardo;  Jaime  Sadó,  fabricante;  Sebastian  Bilella,  tabernero  de  Gracia; 
bisé  Bujó,  propietario;  Juan  Font,  y  Segismundo  Vargas,  abogado,  que 
desempeñó  el  cargo  de  secretario. 

Los  primeros  decretos  que  dio  la  Junta  fueron  encaminados  á  orga- 
nizar la  resistencia;  hieiéronse  nuevos  armamentos,  barricadas,  y  todo 
parecía  anunciar  un  próximo  conflicto.  Entonces  comienza  ,  tanto  por  el 
muelle  como  por  las  puertas  de  la  ciudad,  una  emigración  en  gran  es- 
cala, hasta  que  la  Junta  dio  orden  para  que  no  se.  dejase  salir  a  nadie. 

Todavía  tentó  otra  vez  el  obispo  un  paso  conciliatorio  cerca  del  Re- 
gente, para  evitar  á  la  ciudad  los  horrores  de  un  bombardeo,  que  ya 
podia  tenerse  por  seguro;  pero  su  generosa  determinación  fué  comple  - 
tamente  inútil,  pues  el  Regente,  en  su  irritación  contra  el  pueblo  barce- 
lonés, ni  aun  quiso  recibirle. 

Por  último,  á  las  once  y  media  principia  el  fuego  del  castillo  con 
gran  vigor,  y  bien  pronto  muchos  edificios  comienzan  á  derruirse  al  im- 
pulso de  las  bombas  y  granadas  que  vomitaba  el  Monjuich.  La  casa  de 
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Ayuntamiento,  residencia  de  la  autoridad  revolucionaria,  fué  una  de  las 
primeras  en  que  se  cebó  el  incendio,  y  los  individuos  de  la  Junta  se  vie- 
ron precisados  á  trasladarse  á  la  Audiencia,  que  no  tardó  en  ser  el  punto 
predilecto  de  los  ataques  del  fuerte;  lo  que  demuestra  que  los  sitiadores 
tenían  seguras  inteligencias  dentro  de  la  plaza. 

Algunos  propietarios  de  la  ciudad  se  presentaron  en  Sarria,  supli- 
cando que  cesase  el  fuego,  lo  que  en  efecto  se  verificó  á  las  doce  de  la 
noche,  pero  con  la  amenaza  de  que  si  por  la  mañana  no  se  entregaba  la 
ciudad,  volvería  á  comenzar  con  mayor  furia. 

Desde  entonces  comenzó  á  operarse  una  reacción  en  Barcelona.  Mu- 
chos individuos  recorren  la  ciudad  aconsejando  la  sumisión,  y  la  Junta 
se  vé  precisada  a  disolverse,  creándose  otra,  cuyo  úuico  encargo  era  la 
entrega  de  la  plaza  a  las  tropas  de  Van-üalen. 

Así  se  verificó,  en  efecto,  á  la  mañana  siguiente;  y  á  las  tres  de  la 
tarde,  después  de  ocupados  los  fuertes,  penetraron  las  tropas  en  la  po- 
blación, que  presentaba  por  muchos  puntos  vestigios  lastimosos  de  la 
catástrofe  que  acababa  de  sufrir.  Calcúlanse  los  daños  materiales  causa- 
dos por  el  bombardeo  en  doce  millones  de  reales  (1). 

inmediatamente  fué  declarada  Barcelona  pu  estado  de  sitio ,  y  se 
nombró  una  comisión  encargada  de  juzgar  á  ios  comprometidos  en  aque- 
llos sucesos.  Todavía,  después  de  la  vertida  por  la  refriega,  corrió 
abundantemente  la  sangre,  pues  de  una  partida  de  la  patuleya  de  238 
individuos,  que  cayó  en  poder  de  las  tropas,  fué  fusilado  el  jefe,  su- 
friendo igual  suerte  el  dia  12  trece  individuos  de  los  comprendidos  en 
la  intimación  del  dia  2,  y  posteriormente  fueron  fusilados  otros  cinco. 

De  este  modo  terminaron  los  desgraciados  sucesos  de  Barcelona,  que 
causaron  notables  daños  en  aquella  industriosa  capital;  que  trabajaron 
el  crédito  y  prestigio  del  duque  de  la  Victoria,  que  quiso  cargar  con  la 
responsabilidad  tremenda  de  erigirse  en  juez  de  loa  revoltosos,  en  vez  de 
descargarla  sobre  su  gobierno,  según  la  práctica  verdaderamente  oons- 


(l)    El  número  de  proyectiles  lanzados  sobre  Barceldtia  Cuéel  ile  1,01  I.  á  saber  :  780  bom- 
bas, 00  gra  adas  y  138  balas  rasas. 
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titucional.  No  contento  con  esto,  mostró  una  censurable  animosidad  con- 
tra la  capital  del  Principado  catalán,  sin  admitir  ninguna  de  las  transac- 
ciones que  los  vecinos  prudentes  y  sensatos  le  ofrecieron,  por  ejecutar 
un  ejemplar  castigo,  que  ahogase  para  siempre  en  aquellas  comarcas  el 
germen  de  la  insurrección. 

|Vana  pretensión!  No  trascurriría  mucho  tiempo  sin  que  los  catala- 
nes volviesen  a  empuñar  de  nuevo  las  armas  contra  el  Regente ,  que 
acababa  de  maltratarlos;  dando  de  este  modo  la  señal  de  combate  a  todos 
los  elementos  enemigos  conque  contaba  el  duque  de  la  Victoria  en  Es- 
paña, desde  que  mal  aconsejado,  había  aspirado  á  la  Regencia  única,  y 
se  entregara  sin  resolución  propia  en  brazos  de  unos  cuantos  amigos,  re- 
chazados por  la  opinión  y  malquistos  por  la  mayoría  de  los  progresistas, 
que  no  pudieron  ver  sin  celos  que  una  exigua  bandería  monopolízase  el 
poder,  ejerciendo  un  avasallador  influjo  en  el  ánimo  del  jefe  del  Estado. 
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Pensamiento  de  Espartero. — Trabajos  de  las  Cortes. — Coalición  de  la  prensa. — El 
Eco  del  Comercio  y  El  Heraldo.— Notables  artículos.— Ayúdate  y  Dios  te  ayu- 
dará.— Declaraciones. -La  Gaceta  y  El  Espectador . — Reflexiones. 


Si  el  Ministerio  Rodil  habia  sido  recibido  con  frialdad  desde  su  apa- 
rición en  la  esfera  pública,  juzgúese  cuál  seria  su  posición  ante  la  opi- 
nión pública  después  del  impopular  bombardeo  de  Barcelona.  Sin  embar- 
go, á  pesar  del  general  descontento  que  inspiraban  los  ministros,  notá- 
base un  decidido  empeño  en  sostenerlos,  tanto,  que  se  habia  formulado 
el  pensamiento  de  disolver  las  CYirtes  para  prolongar  la  existencia  de  un 
Gabinete  muy  inferior  a  las  circunstancias.  Los  ministros  no  se  atrevie- 
ron con  todo  a  decretar  la  disolución ,  esperando  para  resolver,  el  regreso 
del  jefe  del  Estado.  Eran  sobrado  graves  las  circunstancias  para  que  se 
resolviesen  á  dar  un  paso  tan  aventurado  En  todas  partes  la  opinión  se 
mostraba  sobrescitada ,  y  fácil  era  entrever  los  peligros  que  se  tocarían 
al  apelar  á  unas  nuevas  elecciones  en  un  periodo  de  irritación  y  des- 
confianza como  el  que  se  atravesaba. 
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Abrigó  el  general  Imparte ro  la  idea  de  reemplazar  a  lo=?  ministros, 
y  este  era  el  pensamiento  que  trajo  á  Madrid  á  sn  regreso  ;  pero  como 
al  explorar  la  voluntad  de  algunas  personas,  las  encontrara  poco  propen- 
sas a  aceptar  la  herencia  del  Ministerio  Rodil,  renunció  fácilmente  á  un 
propósito  tomado  sin  duda  con  escasa  resolución. 

La  existencia  de  este  Gabinete  era  claramente  incompatible  con  las 
Cortes,  de  suerte  que  al  optar  por  su  continuación  desde  luego  se  resol- 
vía la  disolución.  Así  era  en  efecto,  y  el  3  de  Enero  se  díó  por  termina- 
da la  misión  del  Parlamento  elegido  en  I8H,  que  invistiera  al  general 
Espartero  con  el  mando  supremo  del  Estado. 

La  obra  de  estas  Cortes  no  era  todo  lo  provechosa  que  debia  esperar- 
se de  una  representación  liberal,  atenta  siempre  á  elevar  las  conquistas 
del  progreso  y  de  la  civilización.  Mezquinas  rivalidades  habían  desgra- 
ciadamente gastado  el  nervio  de  los  mejores  oradores,  negando  á  la  Re- 
gencia el  sincero  y  leal  apoyo  que  necesitaba,  para  marchar  con  planta 
segura  por  el  ancho  y  despejado  camino  que  la  revolución  de  Setiembre 
abriera  a  los  hombres  partidarios  de  las  reformas  liberales. 

El  bombardeo  de  Barcelona  fué  un  suceso  que  debería  pesar  con  ter- 
ribles consecuencias  sobre  la  Regencia.  Todos,  desde  sus  respectivas  po- 
siciones lanzaron  anatemas  y  censuras  contra  el  poder,  notándose  al  par 
que  una  oposición  terrible,  la  manera  imprudente  y  desgraciada  con  que 
los  órganos  ministeriales  hacían  la  defensa  de  los  gobernantes. 

La  Iberia,  periódico  adicto  á  Piodil,  manifestaba  que  el  Regente  ha- 
bía mandado  arrojar  bombas  á  Barcelona  cuando  juzgó  imposible  toda 
conciliación,  añadiendo  que  solo  á  la  espada  de  S.  A.  era  debida  la 
rendición  de  Barcelona;  necios  alardes  que  no  podían  menos  de  herir 
los  sentimientos  de  cuantos  consideraban  aquel  suceso  como  una  verda- 
dera desgracia. 

Natural  era  que  un  acontecimiento  censurado  por  la  generalidad  de 
los  periódicos,  estrechase  mas  los  vínculos  coalicionistas,  tan  predispues- 
tos ya  antes  á  combatir  con  unidad  y  fortaleza. 

La  coalición  en  la  prensa  habia  sido  ya  propuesta  por  El  Eco  del 
Comercio,  diario  progresista,  que  caía  así  en  el  lazo  tendido  por  la  hábil 
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intriga  del  partido  moderado.  Hé  aquí  los  párrafos  principales  del  ar- 
tículo en  que  proponía  á  sus  colegas  el  plan  que  debían  adoptar: 

«AI  paso— decía — que  las  circunstancias  se  complican,  y  a  propor- 
ción que  cunden  los  recelos  de  que  se  pretende  encadenar  á  la  prensa, 
se  hace  preciso  que  los  escritores  públicos  se  aunen  y  compacten  para 
resistir  en  el  terreno  de  la  ley  todos  los  golpes  que  la  arbitrariedad  y  la 
ojeriza  puedan  excitarles,  pues  no  de  otra  manera  liabrian  podido  nacer 
los  sucesos  de  Julio  en  la  vecina  Francia,  del  mismo  decreto  que  ataca- 
ba las  garantías  de  los  publicistas.  Nosotros,  que  ni  negamos  nuestros 
principio''  progresistas,  ni  llevamos  a  mal  que  cada  matiz  emita  sus 
creencias,  con  tal  qae  no  abandone  el  campo  de  las  doctrinas"  para  pre- 
dicar la  sublevación  y  concitar  las  masas  contra  el  gobierno  establecido; 
nosotros  que  pensamos  que  el  lenguaje  virulento  no  da  mas  fuerza  A  la 
verdad,  y  que  si  algún  efecto  produce  es  el  de  prestar  armas  á  los  que 
quieran  esclavizarla  ;  nosotros,  en  fin,  que  llevamos  la  tolerancia  hasta  el 
punto  de  no  causarnos  miedo  las  teorías  ultramontanas  y  el  derecho  divino 
de  los  reyes;  nosotros,  á  quien  no  escandalizan  las  ideas  republicanas  ii 
las  reformas  eclesiásticas,  nos  atrevemos  á  proponer  á  los  que  se  hallan 
á  la  cabeza  de  las  redacciones  periodísticas,  sin  exclusión  de  colores  ni 
banderías,  una  reunión  amiga  y  fraternal,  con  el  fin  de  convenir  en  la 
manera  de  sostener  cada  cual  sus  opiniones,  pero  de  un  modo  que  frus- 
tre el  golpe  que  nos  amaga,  y  cuyas  tristes  consecuencias  habria  que 
llorar  aunque  amargamente.  ¿No  se  nos  dice  que  se  conspira  en  secreto 
contra  nosofos?  ¿  No  se  nombran  comisiones  para  reprimir  y  ahogar 
nuestra  voz?  ¿No  pudieran  adoptarse  tales  disposiciones  que  faldeasen  de 
hecho  el  artículo  2."  do  la  Constitución?  ¿No  seria  dable  que  se  intentase 
cualquier  tropelía  en  un  intermedio  legislativo,  confiados  en  estos  votos 
de  indemnidad  que  nunca  dejan  de  concederse  por  mas  que  abran  una 
honda  herida  en  el  seno  de  la  patria?  Pues  si  todo  esto  es  cierto,  ¿por 
qué  no  hemos  de  poner  nuestra  conjunta  fuerza  contra  esas  bastardas 
maquinaciones?  ¿Por  qué  no  hemos  de  cegar  con  publicidad  y  nobleza 
el  abismo  que  se  abre  á  nuestro*  pies  de  un  modo  tenebroso  y  aleve? 
Imperdonables  seriamos  si  nos  abandonásemos  al   azar  con  ciega  con- 
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fianza,  despreciando  cuanto  oímos  y  presumir  debemos.  Sí  esta  idea, 
producto  de  detenidas  meditaciones  y  sugerida  por  la  mejor  buena  fé,  y 
por  los  datos  que  poseemos  es  aceptada,  desde  luego  pueden  nuestros  co- 
legas manifestarnos  su  asentimiento  por  medio  de  sus  periódicos  ó  con- 
fidencialmente, para  acordar  el  dia  y  punto  en  que  haya  de  tratarse  un 
asunto  en  que  se  interesa  el  bien  público,  el  respeto  de  la  ley,  las  garan 
tías  constitucionales  y  el  decoro  de  la  prensa,  centinela  avanzada  de  la 
libertad  y  una  de  las  mas  poderosas  palancas  en  los  gobiernos  repre- 
sentativos.» 

Tal  era  el  incauto  lenguaje  de  El  Eco  del  Comercio ,  que  no  res- 
ponJia  ciertamente  á  ninguna  verdadera  y  legítima  necesidad,  porque  la 
prensa  se  movia  en.  una  órbita  de  tolerancia  y  de  libertad  que  nunca 
habia  gozado.  Un  periódico  de  Barcelona  habia  llevado  tan  allá  la  inmu- 
nidad que  gozaba  el  pensamiento,  que  habia  representado  á  Espartero 
sentado  en  el  garrote. 

Los  diarios  moderados  acogieron  la  excitación  del  órgano  progre- 
sista con  mal  disimulada  alegría.  Adhiriéndose  4  ella  decia  El  Heraldo: 

«Notable  es  por  la  gravedad  de  su  asunto,  por  la  solidez  de  sus  ra- 
zonamientos, por  la  templanza  de  su  tono  y  de  su  desempeño,  el  artículo 
de  El  Eco  del  Comercio  que  a  continuación  insertamos. 

»El  Eco  del  Comercio  propone  en  este  artículo  á  todos  los  diarios 
independientes  una  asociación  legal  y  pública,  dirigida  á  impedir  y  con- 
trarresiar  la  ilegal  prevención,  la  ilegal  represión,  el  encadenamiento  y 
servidumbre  déla  imprenta,  a  que  -oirá  el  gobierno,  y  de  cuyos  osa- 
dos criminales  designios  se  manifiestan  cada  dia  mas  alarmantes  sín- 
tomas. 

¡¡Nosotros  aprobamos  desde  luego,  y  aceptamos  por  nuestra  parte  en 
su  esencia  y  aun  en  sus  antecedentes,  salva  tal  vez  alguna  leve  modifi- 
cación de  ellos,  la  idea  del  periódico  progresista,  y  estamos  dispuestos  a 
cooperar  ásu  pronta,  á  su  inmediata  ejecución,  con  la  resolución  y  ra- 
pidez que  exige  la  misma  arduidad  de  la  crisis  en  que  se  halla  consti- 
tuida la  imprenta. 

»La  medida  tal  como  la  ha  concebido  El  Eco,  es  tan  útil,  tan  nalu- 
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ral,  tan  necesaria,  tan  constitucional,  inofensiva  y  desinteresada,  que 
todos  los  papeles  independientes  se  apresurarán  á  acogerla,  que  nadie 
osará  impedirla,  ni  recusarla,  ni  desaprobarla;  que  el  mismo  gobierno  y 
sus  órganos  habrán  de  llevarla  á  bien,  al  menos  en  la  apariencia,  si  no 
quieren  con  una  imprudente  y  absolutamente  estéril,  nula  y  ridicula 
oposición,  confesar  implícitamente  la  realidad  y  certidumbre  de  los  malé- 
iicos intentos  que  se  le  imputan. 

«Unámonos,  pues,  ahora  que  todavía  es  tiempo;  unámonos  antes  que 
llegando  á  la  madurez  las  tramas  liberticidas  con  que  descarada- 
mente se  nos  amenaza,  y  que  descaradamente  se  urden  ala  luz  del 
dia,  sea  menester  patrocinar  á  mano  armada  los  derechos  de  la  na- 
ción; unámonos  para  mantener  viva  la  pública  discusión  de  los  intereses 
públicos,  la  primera  de  las  garantías  constitucionales,  el  articulo  2.°  de 
la  ley  política  del  Estado.  La  existencia  de  la  imprenta  es  siempre  la 
existencia  del  régimen  constitucional;  la  existencia  de  la  imprenta  es 
hoy  el  primer  obstáculo,  el  obstáculo  mas  serio  en  que  tropiezan  los 
traidores. 

»Su  divisa  es  esta:  un  golpe  de  Estado,  y  con  el  golpe  de  Estado  la 
muerte  de  la  imprenta,  la  abolición  del  sistema  parlamentario,  la  pro- 
rogacion  de  la  minoría.  lié  aquí  los  tres  puntos  de  su  programa. 

«Nuestra  divisa,  la  divisa  de  todos  los  partidos  políticos,  de  todas  las 
opiniones  sinceras,  de  todos  los  hombres  probos,  absolutistas,  constitu- 
cionales, demócratas,  progresistas  ó  conservadores,  debe  ser  esta ;  la 
vida  de  la  imprenta,  el  mantenimiento  del  régimen  parlamentario,  la 
terminación  constitucional  déla  Regencia.  IJé  aquí  los  tres  puntos  de 
nuestro  programa. 

^Ayúdate  y  Dios  le  ayudará;  hé  aquí  el  tema  pacífico  que  atrinche- 
rándose tras  el  baluarte  de  la  legalidad,  escribieron  en  su  gloriosa  en- 
seña los  hombres  aunados  contra  las  demasías  de  un  poder  permanente 
en  la  vecina  Francia.  Ayúdate  y  Dios  le  ayudará;  hé  aquí  la  máxima 
que  debemos  llevar  en  nuestro  corazón,  y  proclamar  con  nuestros  labios, 
y  profesar  en  nuestra  conducta  los  hombres  que  nos  unamos  contra  los 
desafueros  de  un  poder  interino   en  esta  de-garrada  España.  Ayúdale 
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y  Dios  te  ayudará;  lié  aquí  el  secreto  de  la  fuerza,  el  grito  de  triunfo 
para  los  buenos  ciudadanos,  la  señal  del  espanto  y  derrota  de  los  enemi- 
gos públicos  y  de  los  traidores.» 

Tal  era  el  hipócrita  lenguaje  empleado  por  el  órgano  de  los  mode- 
rados, con  objeto  de  levantar  una  cruzada  para  derribar  el  poder  codi- 
ciado por  la  falange  de  este  partido.  En  las  lineas  anteriormente  tras- 
critas se  trasluce  bien  claramente,  mas  que  el  deseo  de  conservar  ilesa 
la  libertad  de  la  prensa,  un  preconcebido  pensamiento  de  ataque  general 
al  Regente  y  á  sus  consejeros. 

La  coalición,  pues,  con  tales  elementos  formada,  tenia  que  salirse  de 
|a  órbita  trazada  por  El  Eco  del  Comercio,  y  sus  consecuencias  no  tar- 
darían en  hacerse  sentir. 

A  consecuencia  de  la  nueva  actitud,  y  de  los  trabajos  que  se  dieron 
para  establecer  la  liga,  por  las  personas  de  los  distintos  bandos  que  en 
ella  entraron,  se  formuló  una  especie  de  manifiesto,  en  el  cual,  además 
de  las  mas  amargas  é  injustas  quejas,  se  estampan  las  cuatro  siguientes 
declaraciones: 

1."  Declaramos  que  desde  el  dia  de  hoy  formamos  una  asociación 
solidaria  que  tiene  por  objeto  defender  la  libertad  de  la  imprenta  dentro 
de  los  límites  de  la  legalidad  existente,  conforme  á  la  Constitución  y  á 
las  leyes. 

2.a  Declaramos  que  la  asociación  defensora  de  la  imprenta,  desem- 
peñará su  objeto  por  todos  los  medios  que  le  son  lícitos ,  conforme  á  la 
Constitución  y  alas  leyes,  así  contra  cualquier  atentado  que  emane  di- 
rectamente del  gobierno,  como  los  que  procedan  directamente  de  otro 
origen. 

3.a  Declaramos  que  esta  asociación  defenderá  asimismo,  en  iguales 
términos,  las  garantías  de  la  seguridad  y  de  la  libertad  individual  es- 
tablecida en  la  Constitución  y  en  las  leyes,  violadas  y  conculcadas  en 
gran  parte  de  la  monarquía  por  los  agentes  militares  y  políticos  del  go- 
bierno. 

i.''  Declaramos  que  esta  asociación  defenderá  y  sustentará  en  la 
propia  forma,  la  no  prorogaciou  de  la  menor  eda.I  de  la  reina. 
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Este  manifiesto,  especie  de  parodia  de  los  periodista*  franceses  cuan- 
do las  Ordenanzas  de  Julio,  causó  profunda  sensación  en  el  país.  Solo 
algunos  ánimos  sensatos  vieron  en  él  la  terrible  nube  que  descargaría 
un  dia  tristes  acontecimientos  sobre  la  patria,  preñada  como  estaba  de 
las  ambiciones  mas  ruines.  Fácil  era  imaginar  que  del  desconcierto  ge- 
neral que  se  observaba  en  el  seno  de  todos  las  partidos,  no  podían  salir 
sino  calamidades.  La  guerra  en  los  negocios  públicos  no  era  otra  cosa 
que  una  lucha  de  ambición.  Por  un  lado  veíase  á  los  progresistas  dividi- 
dos y  enconados:  los  demócratas,  olvidando  el  precepto  de  la  fraternidad , 
se  dirigían  los  mas  rudos  reproches;  los  ministeriales,  vacilando  porque 
carecían  de  una  mano  fuerte  é  inteligente,  que  imprimiese  en  sus  filas 
dirección  y  unidad;  lo*  moderados,  presa  de  una  impaciencia  de  mando 
que  los  desconcertaba;  y  por  último,  los  absolutistas,  desorganizados  y 
no  rehechos  aun  de  los  duros  reveses  de  la  guerra  y  del  fatal ,  para 
(dios,  desenlace  de  los  campos  de  Yergara. 

Los  ministeriales  combatieron  rudamente  aquella  coalición,  califica- 
da así  por  la  Gaceta: 

(i Una  conjuración  de  la  peor  especie,  por  cuanto  no  tiende  á  deter- 
minar forma  de  gobierno,  sino  á  la  desaparición  pronta  de  todo  el  go- 
bierno, á  la  renovación  de  la  guerra  civil,  á  la  confusión  y  los  desastres.» 

A.  la  verdad,  el  órgano  oficial  presentía  los  acontecimientos  que  de- 
berían surgir  de  una  liga  á  que  tan  ciegamente  corrieran  partidarios  de 
aquella  libertad  y  de  aquel  progreso  que  inconsideradamente  com- 
batían. 

El  Espectador ,  diario  esparterista,  decia,  ocupándose  de  la  coa- 
lición : 

«Y  esta  liga  que,  por  su  naturaleza  ¡ncompaota  y  heterogénea,  es  á 
todas  luces  impotente  y  ridicula  (no  nos  cansaremos  de  repetirlo)  ¿podrá 
tener  mas  valor  que  el  articulo  1."  de  la  Constitución  y  demás  leyes  que 
garantizan  la  libertad  de  publicar  los  pensamientos?  ¿Es  decir  que  la 
prensa  se  ha  encontrado  huérfana  y  desvalida  basta  que  media  docena 
de  diarios  dijeron:  coaligué  monos!  ¡Oh  mi  erable  parodia!  ¡Oh  remedio 
imperfecto  y  ruin!  Si  el  interés  común  de  esos  periódicos  es  su  existencia 
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de  hoy,  si  esa  existencia  está  garantida  por  la  fundamental  del  Estado, 
¿necesitabais  recurrir  á  una  irrisoria  imitación  de  movimientos  grandes 
y  fecundos  en  otra*  regiones  y  en  ocasiones  diversas,  raquíticos  y  esté- 
riles en  nuestra  atmosfera  y  en  estos  momentos?  Pues  qué  ¿está  la  sal- 
vación de  nuestra  Carla  constitucional  exclusivamente  encomendada  a 
tinos  pocos  hombres  que  quieren  aparecer  representando  el  papel  de, 
gigantes,  siendo  quizá  diminutos  pigmeos?  ¿Necesita  el  pupblo  español, 
ese  pueblo  que  se  ha  desangrado  y  empobrecido  por  defender  su  Cons- 
titucion  y  su  reina,  necesita  por  ventura  de  la  coalición  de  los  periódi- 
cos para  oponerse  á  que  aquella  se  menoscabe  en  lo  mas  pequeño,  y  á 
que  los  derechos  do  ésta  sean  defraudados  en  lo  mas  insignificante? 
Cuando  ambas  se  han  visto  positivamente  amenazadas  por  los  hombres 
de  la  retrogradaron,  ¿se  han  salvado  por  la  federación  de  la  prensa? 
¿Existia  esa  federación  en  1 840  y  1841?  En  el  primero  se  salvóla 
Constitución  y  en  el  segundo  se  salvó  la  reina  ,  porque  los  españoles 
acudieron  á  defender  las  dos  joyas  que  tan  caras  les  han  costado.» 

El  Espectador  tenia  razón.  Ridiculo  era  hablar  de  tiranía  contra  la 
prensa  en  un  país  en  que  se  consentía  esgrimir  toda  clase  de  armas  con- 
tra el  gobierno  al  Heraldo,  al  Sol,  al  Corresponsal  ,  al  Pabellón  Es- 
pañol, al  Peninsular,  a  la  Guardilla  ,  al  Sapo  y  otros  cuantos  perió- 
dicos que  so  publicaban  por  entonces.  Ya  hemos  dicho  que  El  Papagayo, 
órgano  furibundo  de  la  reacción,  estampó  una  viñeta  que  representaba 
al  Regente  sufriendo  garrote  vil.  Pues  á  la  vez  El  Republicano  publi- 
caba á  la  cabeza  de  todos  sus  números  un  plan  de  revolución,  llamando 
al  pueblo  á  las  armas  para  que  matara  á  todo  el  que  sostuviera  á  Espar- 
tero. Lo  oprimido  que  estaba  entonces  e!  pensamiento  puede  conjeturarse 
por  las  siguientes  líneas  que  vieron  la  luz  en  aquel  periódico  demagogo. 
Dicen  así: 

«Después  que  muchos  españoles,  liberales  de  buena  fe,  se  sacrifica- 
ron por  la  libertad,  creyendo  identificado  con  ella  al  dictador  y  su  cri- 
minal pandilla  santa  ayacucha,  contribuyeron  en  Setiembre  á  la  elevación 
del  primer  realista  de  C áceres  y  sus  infames  paniaguados,  sin  conocer 
sus  viles  traiciones  y  negras  apostasías,  se  durmieron  los  liberales  sobre 
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su  triunfo,  y  arrollaron  los  mi<mos  buenos  liberales  al  león  de  Castilla; 
los  mas  honrados  ciudadanos  adormecieron  después  de  su  notable  victo- 
ria, y  dejaron  dueños  del  campo  á  los  mayores  enemigos  del  pueblo,  de 

la  Constitución  y  de  todo  cuanto  liberal  llamarse  puede El  realista 

de  loa  paralelas,  traidor  á  todos  los  partidos,  humilde  siervo  del  afa- 
mado tahúr  de  la  sociedad  del  Ángel  Exterminadar  de  Barcelona,  del 
que  después  se  equrfocó  en  descargo,  por  alguna  parle  mas  por  el  es- 
tilo, héroe  posteriormente  de  Vravaca,  y  en  fin,  hoy  gran  maestre  de  la 
sociedad  de  la  templanza  ó  de  los  conservadores,  lo  que  equivale  á  ser 
el  primer  traidor k  la  nación  y  á  sus  derechos.)) 

Sin  embargo,  este  trozo  es  de  los  mas  templados  (y  también  de  lo 
mas  correcto)  que  se  puede  elegir  entre  los  artículos,  no  solo  de  este 
diario,  sino  de  los  que  como  él  y  en  sentido  inverso  dirigían  sus  ata- 
ques al  gobierno. 

La  coalición,  pues,  como  se  habia  planteado,  no  respondía  á  nin- 
guna necesidad,  ni  dado  caso  de  que  esa  necesidad  existiese,  podía  de- 
mandar ninguna  coalición.  Las  Cortes  iban  á  reunirse,  y  solo  ante  ella ^ 
podían  acudir  pidiendo  protección  ó  amparo  los  periódicos  que  se  creye- 
sen víctimas  déla  arbitrariedad.  Los  efectos,  pues,  de  la  liga  contraída 
por  órganos  de  tan  diversos  matices  y  opiniones ,  debían  ser  otros ,  cier- 
tamente no  esperados  por  los  que,  como  El  Eco  del  Comercio,  promovie- 
ran tan  inconsideradamente  la  coalición. 

En  el  curso  de  los  sucesos  veremos  los  amargos  frutos  recogidos  de 
una  semilla  tan  confiadamente  sembrada  por  los  mas  impacientes  de  los 
liberales. 


CAPITULO  XV. 


MINISTERIO  DE  LOS  DIEZ  DÍAS- 


Nuevas  elecciones  —  Manifiesto  del  Regente.  —  Apertura  del  Congreso. — Conferen- 
cias. —La  caria  de  Cardero. — Jugada  de  Olózaga.  —López,  ministro. — Palabras  de 
El  Eco  del  Comercio. — El  nuevo  presidente  del  Consejo  de  ministros  ante  los 
Cuerpos  Colegisladores. — Su  programa.— -Una  cuestión  de  personas. — Conse- 
cuencias.— Rompimiento. 


Arrojando  una  mirada  sobre  el  campo  de  la  política,  fácil  era  con- 
cebir, ante  el  desconcierto  en  que  vivían  los  partidos,  cuan  borrascoso  y 
anómalo  seria  descender  en  tales  circunstancias  al  terreno  electoral. 

Todos  los  colegios  fueron  invadidos  por  pomposos  programas .  que 
como  las  flechas  de  las  Termopilas,  nublaban  el  sol.  Los  progresistas  figu- 
raban divididos  en  varias  fracciones,  siendo  las  mas  importantes  las  mi- 
nisteriales 6  esparterislas,  la  de  Cortina,  y  la  de  Caballero.  Demócratas, 
moderados  ó  conservadores ,  todos  lanzaron  su  programa,  prometiendo 
el  bien  de  la  patria,  la  libertad  y  todos  cuantos  dones  pueden  salir  del 
cuerno  de  la  abundancia  de  la  nación  que  haya  llegado  al  colmo  ó  apo- 
rco de  la  gloria  y  ác  la  riqueza. 

El  espectáculo  que  se  ofreció  ante  las  urnas  abiertas  para  recibir  lo? 
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votos  del  pais,  fué  el  de  una  monstruosa  amalgama.  El  afán  de  destruir 
lo  existente  daba  lugar  á  la  creación  de  candidaturas  inverosímiles,  apo- 
yadas á  un  mismo  tiempo  por  carlistas,  cristinos,  republicanos  y  gentes 
de  los  mas  opuestos  polos  de  la  política.  En  aquella  torre  de  Babel  po- 
dían no  conciliarse  las  opiniones,  pero  todos  se  entendían  y  fraternizaban 
para  marchar  á  su  objeto. 

El  gobierno,  que  en  los  primeros  días  de  la  Regencia  había  dado 
ejemplo  de  sobriedad  en  el  mando  y  de  respeto  á  la  ley,  acudió  con  todo 
el  peso  de  su  poder,  como  sí  temiera  verse  envuelto  por  los  tremendos 
trabajos  de  aquella  especie  de  conjuración  dentro  de  las  leyes.    . 

El  6  de  Febrero  de  1815  dióse  á  la  luz  pública  un  manifiesto  así  en- 
cabezado: «El  Regento  del  reino  á  los  españoles.» 

Aunque  no  se  tocaba  en  él  la  cuestión  electoral,  la  circunstancia  de 
suscribirle  Espartero,  que  ejercía  las  regias  funciones,  debía  ser  objeto 
de  censura,  pues  el  mismo  Regente  parecía  empeñado  en  destruir  la 
inviolabilidad  que  la  Constitución  le  concedía.  Aunque  no  opinamos  que 
merezca  este  documento  las  duras  calificaciones  que  le  dirigió  El  Eco 
del  Comercio,  llamándole  «documento  degradante  y  que  compromete  su 
alta  dignidad  como  caballero  y  como  Regente,»  creemos,  sin  embargo, 
que  el  lenguaje  de  Espartero  convenia  mas  á  un  presidente  del  Cons<jo 
de  Ministros,  que  al  que  desde  lo  alto  del  poder  debe  mirar  con  calma  y 
circunspección  la  lucha  de  los  partidos. 

El  Heraldo,  al  ocuparse  del  manifiesto,  decía  en  su  lenguaje  hipó- 
crita y  artero: 

Eíos  mismos  hombres — los  moderados  —  que  dieron  al  general  Es- 
partero la  Regencia  única,  se  disponen  ahora  a  acudir  á  las  elecciones 
juntamente  con  sus  amigos  políticos:  han  hablado  al  [i¡t¡s  mesurada  y 
circunspectamente,  le  han  anunciado  que  no  aspiran  á  gobernar  ni  á 
tener  mayoría,  mían  jurado  qi  e  no  quieren  reacciones.» 

La  prensa  moderada  proseguía  al  mismo  tiempo  su  infame  ocupa- 
ción en  aquellos  días,  de  calumniar  al  adversario  que  poseía  el  poder  tan 
codiciado  por  ellos. 

El  Sol  decía  que  el  duque  de  la  Victoria  había  impuesto  en  los 
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fundos  de  París  unus  50,000  francos  de  renta  al  año,  tratando  así  de 
verter  las  zozobras  de  la  duda  sobre  el  jefe  del  Estado,  cuya  probidad  es 
hoy  una  tradición. 

Al  acercarse  la  apertura  del  Congreso,  el  Ministerio,  que  á  pesar  de 
sus  gestiones  durante  la  elección,  veia  que  no  podía  contar  sino  con  una 
mayoría  problemática,  determinó  dimitir,  ofreciendo  al  Regente  conti- 
nuar en  su  puesto  basta  que  diera  á  las  Cortes  cuenta  de  todos  sus  actos. 
Aconséjesele  al  duque  que  admitiera  desde  luego  la  dimisión  del  Ga- 
binete ,  y  que  encargara  la  formación  de  un  Ministerio  provisional  al 
Sr.  Luzuriuga,  el  cual  al  presentarse  al  Congreso  podia  pensar  en  una 
seria  reorganización  del  partido,  pensamiento  del  que  se  desistió  al  ün 
por  encontradas  influencias. 

Según  estaba  decretado,  abriéronse  las  Corles  el  3  de  Abril  (1843), 
pronunciando  el  Regente  del  reino  el  dia  de  la  apertura  un  breve  dis- 
curso, que  terminaba  asi: 

«Tengo  la  satisfacción  de  anunciaros  que  en  el  momento  actual  la  paz, 
la  ley  y  el  orden  reinan  en  todo  el  ámbito  de  la  monarquía. 

«Momento  bien  feliz  en  que  las  Cortes  y  el  gobierno  hallan  la  ocasión 
gloriosa  (que  su  patriotismo  no  desaprovechará)  de  cumplir  con  lo  que  la 
nación  desea,  y  con  lo  que  debemos  á  la  augusta  y  joven  princesa  que 
tenemos  delante,  sentada  en  el  trono  de  sus  mayores.  Leyes  que  asegu- 
ren el  Estado  sobre  su  base,  leyes  que  abran  las  .puertas  á  la  prosperi- 
dad pública;  esto  es,  señores  senadores  y  diputados,  lo  que  el  país  anhe- 
la, eslo  es  lo  digno  y  lo  conveniente  á  la  patria,  á  la  reina  D  iña  Isabel  II. 
Que  cuando  S.  M.,  en  el  plazo  afortunado  que  se  acerca,  tomo  las  riendas 
del  gobierno  de  sus  pueblos,  no  encuentre  estorbo  alguno  para  el  bien 
que  les  prepara  su  generoso  ánimo,  y  que  en  las  bendiciones  y  aplausos 
conque  se  vea  aclamada,  recoja  el  fruto  mas  precioso  de  nuestros  des- 
velos.» 

Aunque  la  antigua  mayoría  ministerial  habia  sido  reelecta  en  su  ma- 
yor parle,  aunque  el  seno  de  las  Cortes  no  estaba  desprovisto  de  elemen- 
tos de  conciliación,  y  con  algún  tacto  y  destreza  hubiera  conseguido  una 
mano  hábil  imprimir  una  atinada  dirección  que  desbaratase  los  planes  de 
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los  coalicionistas,  la  torpeza  de  algunos  debería  perturbarlo  todo  y  hacer 
que  la  catástrofe  se  acercara  con  pasos  de  gigante. 

El  Ministerio  Rodil,  que  según  digimos  se  mostraba  decidido  á  re- 
tirarse del  poder,  convocó  para  que  asistieran  á  un  Consejo  á  los  diputa- 
dos 1).  José  María  López,  D  Juan  Bautista  Alonso  y  D.  Jocé  Cércala,  que 
pertenecían  á  la  fracción  capitaneada  por  el  primero,  al  propio  tiempo 
que  a  Luzuriaga,  Caballero  y  Goyeneclm,  miembros  de  la  antigua  mayo- 
ría ministerial.  Hablo  en  esta  reunión  Calatrava,  y  su  voz  de  conciliación 
y  olvido  fué  oída  cou  marcadas  muestras  de  simpatía,  fundiéndose  allí 
las  opiniones  de  todos  en  un  solo  deseo;  en  el  de  imprimir  vitalidad  y 
unión  en  las  filas  de  ud  partido  cuyas  excisiones  podían  comprometer  su 
existencia.  Aunque  no  se  trazó  en  esta  reunión  ningún  formal  acuerdo, 
salieron  todos  de  ella  dando  señales  ostensibles  de  unión  y  de  concordia. 

Al  saberse  en  los  círculos  políticos  la  conferencia  celebrada  por  los 
ministros  con  los  representantes  de  las  dos  importantes  fracciones  del 
Congreso,  hiciéronse  los  mas  placenteros  cálculos,  dando  por  hecha  la 
Cisión  de  estos  elementos  que  iiacian  hasta  entonces  vida  separada.  Oló- 
zaga  y  Cortina,  con  quienes  para  nada  se  habia  contado,  quizá  por  la 
constante  agresión  que  manifestaran  en  circunstancias  análogas  á  lodo 
pensamiento  conciliador,  no  podian  menos  de  ver  con  malos  ojos  un  ar- 
reglo en  que  no  tenían  ninguna  participación  ni  influencia,  por  lo  cual 
intrigaron  de  todos  modos  para  echar  por  tierra  los  proyectos  indicados. 

«Comenzaron — dice  Flores  en  'a  Historia  militar  y  política  de  Es- 
partero— a  jugar  actuosos  la  intriga  entre,  los  miembros  de,  la  fracción 
López,  ante  quienes  acusaban  á  éste  de  bailarse  en  tratos  con  los  que  lla- 
maban entonces  a  ¡picuchos,»  siendo  ayudados  en  sus  propósitos  Olózaga 
y  Cortina,  por  la  escasa  tracción  moderada. 

En  las  votaciones  de  las  Juntas  previas  para  la  constitución  re  la- 
mentaría del  Congreso,  obtuvo  mayoría  el  gobierno,  co-a  «pie  le  perju- 
dicó acaso,  porque  los  ex-iniuislros  veiau  en  esto,  debido  mas  bien  á  la 
casualidad  que  á  otra  cosa,  una  aprobación  de  su  conducta,  y  tal  triunfo, 
si  asi  puede  llamarse,  enardeció  la  irascibilidad  de  los  vencidos  que, 
como  Olózaga,  juraban  guerra  sin  cuartel  al  g -bienio. 
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Un  acontecimiento  de  cierto  género  vino  por  entonces  a  sembrar 
nueva  confusión  en  el  Congreso.  Aludimos  á  una  carta  escrita  por  Car- 
dero,  jefe  político  de  Badajoz,  al  ministro  de  la  Gobernación,  Infante,  en 
la  cual  se  manifestaba  la  ilegal  y  escandalosa  influencia  que  el  goberna- 
dor habia  ejercido  en  las  funciones  del  cuerpo  electoral  de  Extremadura. 
Este  documento  habia  sido  extraído  de,  Correos  por  un  empleado  y  puesto 
en  manos  de  los  coalición  islas  para  que  esgrimieran  esta  arma  vedada 
contra  el  Ministerio.  Como  los  diputados  por  Badajoz  eran  los  señores 
D.  José  María  Calatrava,  D.  Antonio  González  y  D.  Francisco  Lujan,  ya 
tan  caracterizados,  hizo  la  coalición  verdadero  hincapié  en  el  documento 
f\  que  aludirnos  para  verlos  eliminados  de  las  Cortes,  arrebatando  así  al 
Ministerio  sus  campeones  mas  decididos.  Influyó  este  acontecimiento 
para  que  se  separaran  de  las  Blas  del  Ministerio  varios  diputados  nuevos 
que  veian  quizá  la  aurora  de  un  poder  naciente. 

González,  Lujan  y  Calatrava  quedaron,  en  efecto,  excluidos  de  la 
Representación  nacional,  golpe  mas  bien  asestado  contra  loque  entonces 
so  llamaba  camarilla  de  Espartero,  que  contra  la  personalidad  de  estos 
individuos. 

Destruidas  por  los  trabajos  de  Olózaga  las  relaciones  de  unión  entre 
los  ministeriales  y  López,  pensó  aquel  personaje,  unido  a  D.  Pedro  Be- 
roqui,  diputado  por  Madrid,  en  relacionarse  con  aquellos,  para  lograr 
en  la  constitución  definitiva  del  Congreso  realizar  sus  deseos  y  aspira- 
ciones. 

Proponía  Olózaga  para  presidente  á  D.  Manuel  Cortina,  otorgándose 
á  los  ministeriales  dos  vice-presidentesy  dos  secretarios,  en  el  caso  de 
que  votaran  aquella  candidatura. 

Noventa  y  tres  votos-  obtuvo  Cortina,  elegido  por  la  representación 
de  aquellas  dos  fracciones;  pero  al  procederse  á  la  elección  del  primer 
vice-presidente,  observaron  los  ministeriales  que  sus  auxiliares  faltaron 
á  sus  compromisos.  En  efecto,  los  oloznguistas,  puestos  de  acuerdo  en  el 
momento  con  la  fracción  López,  eligen  los  cuatro  vice-presidentes  y  se- 
cretarios entre  las  personas  pertenecientes  á  sus  filas.  Olózaga  quiso 
parodiar  allí  con  aquel  motivo  un  enfado  teatral;  pero  al  dia  siguiente  se 
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vio  que  seguía  inalterable  en  sus  relaciones  con  Cortina,  sobre  quién 
habia  intentado  dejar  caer  toda  la  responsabilidad  de  un  hecho  notable, 
solo  por  la  falta  de  lealtad  que  en  él  se  advierte. 

Constituido  el  Congreso,  debia  el  Regente  formar  un  Ministerio,  po- 
niendo término  á  la  situación  interina  del  que  desempeñaba  estas  fun- 
ciones. Congregó  al  efecto  á  los  dos  presidentes  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores a  su  presencia.  Encargóse  Cortina  de  la  constitución  del  nuevo 
Gabinete;  pero  al  fln  hubo  de  contestar  que  no  le  era  posible  por  no  ha- 
ber mayoría  parlamentaria  conocida  en  el  Congreso.  Contestación  fué 
c.-taque  revelaba  la  manera  insidiosa  de  haber  alcanzado  la  presidencia 
del  Congreso,  pues  de  otra  manera  no  era  posible  que  el  que  acababa 
de  alcanzar  los  sufragios  de  la  Cámara  hiciese  tal  manifestación. 

Después  de  esta  negativa,  dentro  de  la  órbita  constitucional ,  pudo 
muy  bien  el  Rpgente  conüar  la  formación  del  Ministerio  al  presidente 
del  Senado;  pero  acaso  le  retrajo  de  dar  este  paso  la  consideración  que 
de  allí  habian  salido  los  ministros  que  no  habian  tenido  aceptación  ni 
gozado  de  las  simpatías  de  la  opinión.  Pudo  también  servirse  der López 
como  el  caudillo  de  la  fracción  mas  numerosa  del  Congreso,  pero  la  ac- 
titud francamente  revolucionaria  del  insigne  orador,  y  sus  declaraciones 
constantes  de  no  aceptar  el  poder,  influyeron  para  que  volviera  á  fijar 
sus  miradas  en  Olózaga,  de  sensatas  y  templadas  opiniones  liberales,  que 
si  bien  no  empujaba  en  el  Parlamento  una  cohorte  numerosa  de  partida- 
rios, era  reconocido  por  sus  prendas,  que  le  designaban  siempre  como 
de  provechosísima  aplicación  en  los  negocios  del  Estado. 

Satisfecho  quedó  el  duque  al  ver  que  esla  vez  Olózaga  no  bahía 
puesto  dilieultad  alguna,  y  que  se  habia  encargado  de  la  empresa  ani- 
mado del  mejor  deseo.  Este  contento  duró,  sin  embargo,  pocas  horas, 
pues  no  tardó  Olózaga  en  presentarse  al  duque,  manifestándole  que  ai 
pesar  de  los  esfuerzos  que  habia  empleado,  no  le  habia  sido  posible  lle- 
var a  efecto  la  combinación  que  habia  concebido.» 

Créese  que  influyó  notablemente  en  esta  determinación  del  ex-emba- 
jador  de  París,  la  cruda  guerra  que  le  declaró  El  Eco  del  Comercio, 
órgano  de  la  fracción  López,  que  decia  entre  oirás  cosas: 
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«¿Quién  nos  descifra  el  papel  parlamentario  que  ptipde  hacer  el  señor 
Olózaga  en  el  arreglo  del  Gabinete?  ¿Será  como  diputado?  Creemos  que 
no,  pues  en  tal  caso  debería  llamarse  á  todos.»  Y  mas  adelante:  «¡Ojo 
avizor,  compatriotas!  ¡Recordad  la  marcha  de  ciertos  prohombr*es!  [Vol- 
ved los  ojos  al  pronunciamiento  y  examinad  á  los  que  faltando  el  dia  de 
la  pelea  se  presentaron  con  pasmosa  desvergüenza  á  repartirse  el  botin.» 

Es  lo  cierto  que  ni  Coi-tina  ni  Olózaga  hicieron  esfuerzo  alguno  para 
encargarse  de  la  gobernación,  y  que  acariciaban  el  pensamiento  destruc- 
tor, al  cual  no  creían  marchar  por  el  camino  mas  recto  de  este  modo. 

Natural  era  que  Espartero  apelara  al  último  recurso  parlamentario, 
y  esto  era  ciertamente  lo  que  esperaban  los  enemigos  de  la  libertad  y 
del  progreso,  y  en  unión  con  éstos  las  personas  mortificadas  por  la  en- 
vidia. 

D.  Joaquín  María  López  fué  por  fin  llamado  al  palacio  del  Regento. 
Dadas  las  públicas  declaraciones  hechas  por  el  tribuno,  no  solo  en  el 
Parlamento,  sino  en  otros  lugares  públicos,  y  aun  en  los  círculos  amis- 
tosos, claro  está  que  debia  empezar  negándose  á  aceptar  el  encargo  de  la 
formación  del  Gabinete;  pero  no  fué  necesaria  grande  insistencia  para 
que  terminara  aceptando  el  encargo. 

Acogió  la  prensa  de  todos  colores  el  nuevo  acto  del  Regente  como 
un  hecho  escrupulosamente  parlamentario;  como  la  medida  mas  salva- 
dora; como  una  especie  de  arco  iris  que  aparecía  en  el  cielo  de  la 
política. 

Prueba  evidente  de  que  todos  los  enemigos  de  la  Regencia  veían  que 
empezaban  á  cumplirse  y  á  realizarse  sus  designios. 

Otro  fué  el  modo  de  pensar  de  El  Eco  del  Comercio,  al  ver  á  su 
patrono  en  la  cumbre  del  poder. 

«Su  nombre  (el  de  López) — decía — célebre  en  Europa  y  en  todo  el 
mundc  civilizado,  se  considera  el  paladión  de  todas  las  libertades  públi- 
cas; y  el  que  reclamó  con  tan  buen  éxito  la  tabla  de  derechos  en  una  se- 
sión célebre,  no  podrá  negarse  á  dirigir  el  limón  del  Estado  para  afian- 
zarlos á  la  nación,  que  cuenta  como  una  gloria  el  tenerle  por  hijo.»  Y 
terminaba  diciendo:   «El  ilustre  español,  que  de  serlo  ha  dado  tantas 
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pruebas,  no  podrá  rehusar  por  un  punto  Je  delicadeza,  tal  vez  su  paz,  su 
porvenir  y  su  aurora  de  felicidad.» 

Lenguaje  era  este  propio  para  impresionar  el  carácter  de  López  y 
hacerle  aceptar  ciegamente  una  carga  harto  pesada  para  quien  como  él 
tenia  tan  débiles  fuerzas  para  representar  un  buen  papel  de  hombre  de 
Estado. 

A  pesar  de  la  escasa  amistad  que  López  profesaba  á  Olózaga,  y  de 
las  pocas  simpatías  que  éste  le  manifestaba,  malquerencia  ó  por  lómenos' 
antipatía  reciproca  que  se  decia  originada  por  los  celos  de  la  envidia, 
trató  Lnpez  de  que  entrasen  en  el  Ministerio  que  se  le  bahía  confiado 
organizar,  Olózaga  y  Cortina,  ofreciéndoles  á  cualquiera  délos  dos  la  pre- 
sidencia. Olózaga,  á  quien  primero  manifestó  este  pensamiento,  indicó 
que  ningún  inconveniente  tenia  en  ello,  siempre  que  Cortina  accediese  á 
aquel  ruego;  pero  la  negativa  explícita  de  éste  dio  desde  luego  á  conocer 
el  plan  de  ambos  de  dejar  á  López  luchar  solo  con  las  circunstancias. 

Después  de  este  resultado  de  sus  gestiones,  organizó  López  el  Minis- 
terio con  individuos  de  los  que  formaban  en  su  fracción,  y  con  otros  de 
la  de  Olózaga  y  Cortina,  en  esta  forma: 

D.  Francisco  Serrano,  ministro  de  la  Guerra;  D.  Fermín  Caballero, 
de  la  Gobernación;  D.  Joaquín  Frias.de  Marina;  D  Mateo  Miguel  Aillon. 
de  Hacienda;  D.  Manuel  Aguilar,  á  la  sazón  embajador  en  Lisboa,  que 
no  aceptó,  para  Estado;  quedándose  López  con  la  cartera  de  Gracia  y 
Justicia,  á  la  parque  con  la  presidencia. 

Llamóle  la  atención  al  Regente  que  entre  los  nuevos  consejeros 
figurasen  dos  que  no  eran  ni  senadores,  ni  diputados,  lo  cual  hizo  obser- 
var á  López,  presentándole  al  propio  tiempo  un  papel  que  le  había  dejado 
Cortina,  expresando  en  él  lo  inconveniente  que  seria  que  entrasen  á  for- 
mar pane  del  Gabinete  personas  que  no  perteneciesen  á  los  Cuerpos 
Colegísladores. 

—  «Pues  precisamente  el  mismo  Sr.  Cortina — repuso  López  sorpren- 
dido— es  quien  me  ha  designado  estos  dos  colegas,  para  que  los  incluya 
en  el  Gabinete.» 

Indica  esto  la  buena   fé  con  que  mediaban  en  el  arreglo  Olózag:i  y 
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Cortina,  y  esle  insigniGoante  detalle,  por  masque  parezca  pueril,  revpla 
todas  las  intrigas  que  debían  manejarse  para  crear  obstáculos  y  embara- 
zos al  nuevo  Ministerio. 

Presentase  López  en  los  Cuerpo?  Colegisladores  el  II  de  Mayo,  pm 
nunciando  en  cada  uno  de  ellos  un  discurso  que  hacia  veces  de  progra- 
ma; pero  el  primer  paso  dado  en  las  esferas  oficiales  por  el  popular  ora- 
dor del  Parlamento,  parecía  contradecir  el  carácter  ingenuo  y  sin  doblez 
del  nuevo  presidente  del  Consejo. 

En  tanto  que  en  el  Congreso  se  expresaba  en  el  lenguaje  franco, 
avanzado  y  sin  ambajes,  mostrándose  consecuente  con  sus  principios  re- 
volucionarios en  el  orden  de  progreso  y  civilización;  en  tanto  que  allí  sos- 
tenia  con  toda  la  brillantez  de  su  palabra  la  máxima  de  que  el  rey  reina 
y  no  gobierna,  afectaba  en  el  Senado  un  lenguaje  conservador,  hacien- 
do caso  omiso  do  las  protestas  que  dirigiera  en  el  Parlamento  contra  los 
estados  de  sitio. 

La  parte  rnas  culminante,  la  que  desde  luego  llamó  mas  la  atención 
pública  en  el  programa  del  nuevo  Gabinete,  fué  la  que  prometía  una  ge- 
neral amnistía.  No  pesaba  ni  sobre  los  carlistas,  ni  sobre  los  republica- 
nos anatema  ninguno  gubernamental  que  les  impidiera  el  regresar  á  la 
patria.  La  amnistía  debía,  pues,  abrir  las  fronteras  á  los  emigrados  pol- 
las conspiraciones  de  Octubre  de  18íl,  á  los  que  no  cesaban  un  instante 
de  maquinar  contra  el  gobierno  de  la  Regencia.  Créese  que  López,  pro- 
clamando esta  medida  tan  inconveniente  en  aquellas  circunstancias,  obe- 
decía solo  como  instrumento  á  los  planes  de  los  coaligados. 

Hizose  López  aplaudir  por  los  diputados  y  por  el  público  al  expre- 
sar los  sentimientos  de  benevolencia  del  gobierno,  y  como  la  causa,  aun- 
que era  impolítica,  respondía  en  cierto  modo  á  un  sentimiento  de  ge- 
nerosidad y  de  justicia,  halló  eco  en  todos  los  que  hacen  política  con  el 
corazón. 

Necesario  es  decirlo:  el  Ministerio  López,  con  sus  promesas  de  con- 
ciliación, produjo  en  el  país  una  sensación  de  entusiasmo  que  por  des- 
gracia fué  tan  instantánea,  que  nació  y  murió,  como  ciertas  flores,  en  un 
mismo  dia. 

TIMO  III.  ís 
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La  disposición  benévola  que  la  prensa  retrógada  manifestó  hacia  el 
Gabinete  López,  y  otros  varios  detalles  de  enojosa  enumeración,  influye- 
ron en  gran  manera  para  que  Espartero  empezase  a  mirar  con  alguna 
desconfianza  á  sus  ministros.  Unido  todo  esto  a  que  al  propio  tiempo  que 
se  abríala  puerta  á  los  enemigos  declarados  de  la  Regencia,  el  Gabinete 
parecía  mostrarse  irreconciliable  con  los  amigos  del  duque,  debía  el  Re- 
gente vacilar  sobre  las  verdaderas  intenciones  de  López. 

Entre  otros  jefes  políticos  exhonerados,  lo  fué  con  gran  aplauso  de 
los  retrógrados  D.  Cayetano  Cardero,  de  quien  no  olvidaban  la  vergon- 
zosa capitulación  á  que  obligara  á  su  gobierno  cuando  la  sublevación  en 
la  casa  de  Correos. 

Todavía  quisieron  los  ministros  llevar  mas  allá  su  impremeditada 
acción  en  cuestión  i!e  personas;  inútil  y  peligrosa  empresa  para  hombres 
de  su  procedencia.  Si  el  Regente  no  se  oponia  al  programa  que  le  pre- 
sentaran al  aceptar  las  carteras,  ¿era  prudente  la  sospecha  continua  que 
los  sobrecogía  ? 

Presentó  López  al  Regente  los  decretos  de  destitución  de  Linage, 
Zurbano,  Ferrazy  Tena,  personas  todas  ellas  de  la  íntima  confianza  del 
Regente,  cuyos  títulos  liberales  habían  conseguido  con  repetidos  servi- 
cios a  la  causa  de  la  libertad. 

Resistióse  Espartero  á  suscribir  estos  decretos,  y  el  Ministerio  López, 
creyéndose  desairado,  se  apresuró  a  presentar  su  dimisión. 

Asi  terminó  el  Gabinete  que  habia  venido  al  estadio  público  alimen- 
tando muchas  esperanzas,  que  se  vieron  en  breve  desvaneció 

Espartero,  ¡¡el  á  los  sentimientos  de  amistad,  sacrificó  aquel  Gabinete 
compuesto  de  personas  enemigas  á  las  afecciones  de  su  corazón  ,  á  los 
afectos  de  su  amistad.  Esto,  si  puede  honrar  y  enaltecer  la  lealtad  del 
individuo,  ni  honra  ni  enaltece  la  lealtad  de  un  hombre  de  gobierno. 
Ante  la  patria,  el  corazón  no  debe  moverse  por  otros  impulsos  que  por  los 
de  la  severidad  y  el  sacrificio. 

Véase  el  juicio  hecho  por  el  mismo  López,  y  que  derrama  alguna  luz 
sobre  las  causa-  de  su  elevación  al  poder  y  su  caída.  En  la  esposicion  ra- 
zonada de.  los  principales  sucesos  políticos  que  tuvieron  lugar  en  España 
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durante  el  9  de  Mayo  de  1843,  y  después  en  el  gobierno  provisional,  es- 
crita por  este  personaje,  dice: 

«Ha  sido  un  gran  mal,  que  aun  los  hombres  de  opiniones  mas  de- 
cididas luego  que  se  han  visto  en  el  poder  hayan  temido  á  las  ideas  li- 
berales recelando  que  pudieran  degenerar  en  disolventes...  El  Regen- 
te cedió  á  este  impulso  (el  de  la  opinión)  y  quiso  fiar  á  otras  manos  las 
riendas  hasta  allí  dirigidas,  tal  vez  con  inteligencia,  pero  por  desgracia 
con  poca  aceptación.  No  se  hizo,  sin  embargo,  una  llamada  á  las  teorías 
mas  avanzadas  y  resueltas.  Buscóse  a  los  representantes  de  las  fraccio- 
nes que  se  tenian  por  mas  circunspectas  y  templadas  (la  de  Cortina  y 
Olózaga).  Solo  cuando  aquellos  se  negaron  ó  no  pudieron  realizar  la 
formación  de  un  Gabinete,  fué  cuando  se  apeló  á  lo  que  hasta  entonces 
se  había  bautizado  con  el  nombre  desfavorable  de  exageración.  «Nuestro 
«nombramiento  fué  una  precisión,  una  exigencia  de  las  circunstancias, 
«mas  bien  que  una  espontaneidad.»  Solo  se  quiso  echar  una  mano  para 
formar  Gabinete  de  las  teorías  y  personas  mas  avanzadas,  cuando  no 
habia  podido  conseguirse  en  otra  línea  de  mas  templanza,  y  cuando  no 
era  posible  ni  volver  á  los  matices  antes  ensayados,  porque  la  opinión 
los  condenaba,  ni  dejar  el  poder  en  las  manos  de  los  hombres  colocados 
á  la  mitad  de  la  distancia  entre  los  dos  extremos  del  partido  del  progre- 
so. Era,  pues  ,  indispensable  sallar  el  intervalo  ,  Hogar  al  último  punto. 
Fácil  era  ya  prever  que  no  se  conservaría  el  mejor  acuerdo  en  ministros 
llamados  por  la  necesidad  mas  apremiante  y  acaso  con  marcada  repug- 
nancia, porque  las  antipatías  no  se  vencen  tan  fácilmente,  «y  mas  cuan- 
»do  conservan  la  ocasión  y  el  prestigio  otras  personas  interesadas  en 
«alimentar  la  desconfianza  y  producir  el  rompimiento.» 

El  mismo  López,  en  su  citada  Exposición  razonada,  manifiesta  que 
no  fué  solo  la  separación  de  los  generales  Linage,  Zurbano  y  otros,  la 
que  dio  motivo  al  desacuerdo  entre  los  ministros  y  el  Regente ;  que  en 
aquella  misma  junta  «se  anunció  la  conveniencia  de  disminuir  el  ejército 
»y  aumentarla  reserva  y  milicias;»  pero  esta  medida  está  en  contradic- 
ción con  la  contestación  dada  por  el  ministro  de  la  Guerra,  Serrano,  á 
una  interpelación  de  un  diputado,    el  cual   preguntaba  qué  punto  de 
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certeza  tenían  los  rumores  que  hablaban  de  la  reducción  del  ejército. 

—  «El  gobierno — dijo  el  ministro  en  las  Cortes — no  tan  solo  no  quie- 
re reducir  el  ejército,  sino  que  aquí  está  en  la  cartera  un  proyecto  de 
ley  pidiendo  23.000  hombres  del  sorteo  de  este  año,  para  cubrir  la  baja 
de  15.000  hombres  que  han  de  licenciarse,  correspondientes  á  la  quinta 
de  1856,  y  añadir  8.000  hombres  mas  á  la  reserva,  número  que  le  falta 
para  el  completo.  Es  decir  que  «el  ministro  actual  de  la  Guerra  y  sus 
«colegas,  lejos  de  disminuir  el  ejército,  se  han  propuesto  aumentar  con 
«ocho  mil  hombres  la  reserva.» 

Por  consiguiente  no  está  nada  fundada  la  afirmación  de  López.  No 
hubo  falta  de  inteligencia  en  lo  que  respecta  á  ningún  punto,  sino  á  la 
separación  de  los  indicados  generales. 

—  «Obsérvenlos  ustedes  algunos  días,  replicaba  Espartero  á  las  exi- 
gencias de  sus  ministros,  y  si  creen  que  no  llenan  cumplidamente  sus 
deberes,  ninguna  dificultad  tendré  en  que  sean  separados;  no  hagan  us- 
tedes cosas  de  tanta  trascendencia  con  precipitación. 

—  »EI  general  Linage— contestó  López —no  tiene  las  opiniones  del 
Ministerio. 

—  »Si  estas  son— repuso  el  Regente — Constitución  de  1837,  tro- 
no de  Isabel  II  y  la  Regencia  actual  hasta  la  mayoría  constitucional  de 
S.  M.  la  reina,  nadie  excede  al  general  Linage  en  decisión  para  sostener 
esos  objeta.» 

Ante  la  resistencia  que  el  conde-duque  opuso  á  las  reiteradas  ins- 
tancias de  los  ministros,  ofrecieron  éstos  su  dimisión.  Pidióles  el  duque 
un  pequeño  plazo  para  meditar  en  tan  delicado  asunto;  pero  reunidos 
entre  silos  consejeros,  determinaron  moderar  sus  peticiones,  circunscri- 
biendo á  dos  las  destituciones  de  los  funcionarios. 

Publicó  El  Heraldo,  enemigo  declarado  de  Espartero,  no  solo  esta 
resolución,  sino  una  circunstanciada  reseña  de]  anterior  Consejo  de  Mi- 
nistros, lo  cual  produjo  un  efecto  detestable,  puesto  que  se  veía  que  el 
Ministerio  López  hacia  en  cierta  manera  órgano  suyo  al  defensor  acér- 
rimo de  la  reina  madre  y  de  los  factores  de  la  revolución  de  Octubre. 
\*i  es,  quo  cuando  el  ministro  do  la  Gobernación  manifestó  al  Regente 
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sus  limitaciones,  contestóle  aquel  que  ya  las  conocía,  y  le  mostró  El 
Heraldo.  Fáciles  comprender  que  este  detalle  debia  influir  de  una  ma- 
nera decisiva  sobre  el  ánimo  de  Espartero ;  que  las  sombras  de  sospecha 
debieron  adquirir  desde  aquel  instante  las  proporciones  de  la  realidad, 
y  que  por  consiguiente  no  habia  trasaccion  posible  entre  él  y  sus  mi- 
nistros. 

Es  innegable  que  ningún  fin  patriótico  habían  llevado  aquellos  conse- 
jeros á  la  meta  del  poder. 

López  era  explotado  en  él  por  los  enemigos  de  la  libertad,  que  le 
engañaban  con  sus  aplausos  y  que  le  conducían  por  un  sendero  de 
perdición. 

Frias,  ministro  de  Marina,  recibía  sus  inspiraciones  de  la  embajada 
francesa,  y  Serrano,  que  desempeñaba  la  cartera  de  la  Guerra,  mante- 
nía públicas  relaciones  con  el  sublevado  de  Pamplona  y  cun  Concha,  y 
acariciaba  los  planes  de  ir  introduciendo  en  el  desempeño  de  cargos  im- 
portantes, á  personas  caracterizadamente  enemigas  de  la  libertad  y  del 
gobierno  del  Regente. 

Los  reaccionarios  veían  ,  pues,  cumplirse  sus  deseos.  La  dimisión  de 
los  ministros  traería  en  pos  de  si  otras  complicaciones,  y  asi  se  debilitaba 
un  poder  que  querían  reemplazar  con  todo  el  monopolio  de  la  victoria. 


CAPITULO  XVI. 


GABINETE  GÓMEZ  BECERRA. 


<  ificio  que  pasa  el  presidente  del  Gabinete  á  los  de  Kis  Cámaras.  —Conduela  de  Cnr- 
tina. — Proposición  de  Olózaga.- Borrasca  parlamentaria.- ¡Dios  salve  al  pai<! 
¡Dios  salve  á  la  reina! — Suspensión  de  las  sesiones.— Tumulto  fuera  de  las  Cor- 
tes.— Calumnias. 


Después  de  los  ensayos  hechos  por  Espartero  con  los  elementos  del 
Congreso  para  constituir  Ministerio,  (lebia  tornar  los  ojos  al  Senado,  luis- 
cando  en  él  una  solución  para  la  nueva  crisis.  Nada  le  pareció  mas 
ajustado  á  las  prácticas  parlamentarias  que  encargar  á  Gómez  Becerra, 
presidente  del  Senado,  y  por  consiguiente  representante  mas  genuino  de 
su  mayoría,  la  pronta  formación  del  Gabinete.  Al  aceptar  D.  Alvaro  Go- 
mez  Becerra  el  difícil  encargo  que  se  le  confiaba,  ofició  inmediatamente 
a  los  presidentes  de  los  Cuerpos  Colegisladores ,  haciéndoles  saber  su 
nombramiento,  y  rogándoles  que  tuviesen  á  bien  disponer  que  se  levanta- 
se la  sesión  de  aquel  dia  y  que  no  la  hubiese  en  los  siguientes,  hasta 
quedar  constituido  el  Gabinete. 

Accedió  á  la  súplica  do  Becerra  el  v  ice- presiden  te  del  Senado;  pero 
Cortina,  alegando  escrúpulos  que  favorecían  sus  miras,  y  valiéndose  tlel 
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descuido  que  se  padeciera  de  no  comunicar  de  oficio  al  Congreso  el  nom- 
bramiento del  nuevo  ministro  y  la  dimisión  del  Gabinete  López,  se  con- 
tento" con  contestar  confidencialmente  á  Gómez  Becerra,  no  dando  cuenta 
alguna  á  las  Cortes  del  oficio  que  aquel  le  remitiera. 

Presentóse  en  aquella  misma  sesión  una  proposición  firmada  por 
Olózaga  y  muchos  otros  diputados,  cuyas  consecuencias  inmediatas  de- 
bían ser  profundas  y  funestas.  Decia  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  dirigir  a  S.  \.  el  Regente  del  reino 
un  mensaje  en  el  que  respetuosamente  se  le  manifieste  la  cordial  satis- 
facción con  que  el  Congreso  ha  recibido  el  proyecto  de  ley  de  amnis- 
tía, y  la  esperanza  segura  que  con  este  motivo  cree  debe  manifestar  á 
S.  A.  de  verle  rigiendo  los  destinos  de  España  hasta  el  10  de  Octubre 
de  1844,  según  el  bien  del  país  lo  exige,  y  conforme  en  un  todo  con  la  s 
condiciones  esenciales  de  un  gobierno  parlamentario.» 

Apoyó  esta  proposición  D.  Salustiano  de  Olózoga,  pronunciando  un 
discurso,  del  que  vamos  á  trascribir  los  párrafos  mas  importantes: 

«Me  queda  la  esperanza  deque  el  Regente  del  reino  no  falte  á  las 
prácticas  parlamentarias,  pues  le  hemos  visto  buscar  sus  ministros  entre 
los  que  contaban  con  el  apoyo  del  Congreso;  mientras  yo  no  vea  formado 
nn  Ministerio  contrario  á  la  marcha  generosa  ya  emprendida,  no  daró 
por  irrevocablemente  rota  la  alianza  que  debe  existir  entre  los  poderes 
públicos.  Pero  también  lo  digo,  y  no  temo  soltar  prenda;  si  por  nuestra 
desgracia  formara  S.  A.  un  Ministerio  que  se  creyera  iba  a  spguir  la 
marcha  de  algunos  anteriores  y  á  buscar  un  apoyo  material  para  soste- 
nerse, todas  las  calamidades  que  han  afligido  al  país  en  lo  que  vá  de 
siglo,  serian  nada  comparadas  con  lasque  nos  amenazan  en  los  diez  y 
seis  meses  que  quedan  para  que  Doña  Isabel  Ií  salga  de  su  menor  edad. 
Poco  valdría  entonces  mi  voz  fuera  de  este  recinto  (con  tono  solemne); 
por  eso  digo  desde  ahora  que  renuncio  los  vínculos  que  en  servicio  de 
mi  país  me  unen  con  el  gobierno,  por  no  servir  á  uno  que  baria  la  des- 
gracia de  mi  patria.  (Numerosos  aplausos).  Prometo  en  tal  caso  com- 
batir esa  marcha,  que  solo  podría  conducir  al  hombre  que  ha  producido 
la  revolución,  al  que  ha  concluido  la  guerra  civil,  áque  perdiera  cuanto 
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debe  al  país  y  hasla  su  nombre,  y  á  que  perdamos  todos  la  tranquilidad, 
el  porvenir  glorioso  que  nos  aguardaba.  (Nuevos  aplausos). 

»No  hablo  de  otros  riesgos  que  correríamos  (conmovido):  diré,  si. 
para  que  lo  sepa  todo  el  mundo,  que  hay  pruebas  de  asechanzas  contra  la 
vida  de  diputados.  (.Vareada  sensación  en  las  tribunas,  agitación  en 
los  bancos).  Por  eso  me  felicito  de  haber  sido  el  primero  en  tomar  la 
palabra  para  provocar  á  esos  asesinos  á  que  hieran  un  pecho  que  ha 
latido  siempre  de  amor  á  la  libertad.  (Numerosos  y  prolongados 
aplausos).» 

Al  escuchar  estas  palabras,   pusiéronse  en  pié   algunos  diputados 
sobre  los  bancos.  D.  Pedro  Méndez  Vigo,  que  se  hallaba  en  esta  postu- 
ra, extendiendo  el  brazo  izquierdo,   exclamé  poseido  de  indignación  y 
entusiasmo:  «Aunque  viniera  todo  el  ejército^  de  Xerjes.» 
— Sí,  si,  que  vengan  —gritaba  Madoz — aquí  los  esperamos. 
Restablecido  el  érden,  Olózaga  continué: 

«Estoy  seguro  de  que  en  este  instante  soy  el  intérprete  de  los  nobles 
sentimientos  del  Congreso.  (Muchas  voces:  si.  sí).  Espero  que  la  sesión 
será  permanente  mientras  el  Congreso  no  haya  obtenido  el  resultado  del 
mensaje.  Estoy  íntimamente  persuadido  de  que  en  el  ánimo  del  Regente 
han  obrado  consejos  que  pueden  ser  sinceros,  pero  que  son  muy  extravia- 
dos, y  de  que  se  ha  preparado  la  opinión  para  extraviarla.» 

Al  dia  siguiente,  Gómez  Becerra,  al  verse  desairado  en  sus  justas 
pretensiones,  se  dirigió  á  la  Cámara  de  los  diputados  con  la  facultad  do 
suspender  las  Cértes,  que  tan  hostiles  se  presentaban  contra  el  Gabinete. 
Al  presentarse  Gómez  Becerra  en  el  salón  del  Congreso  con  el  general 
Hoyos,  designado  para  la  cartera  de  la  Guerra,  se  oyeron  varios  gritos 
que  decian  :  «¡Fuera!  ¡fuera!  Aquí  hay  un  hombre  que  no  debe  estar  en 
este  sitio:»  circunstancia  que  le  obligé  á  retirarse,  pues  aun  no  se  había 
dado  lectura  á  su  nombramiento.  Pedia  el  presidente  del  Consejo  de 
ministros  permiso  para  leer  el  decreto  de  suspensión  ,  pero  Cortina  man- 
dé leer  antes  el  oficio  que  el  dia  anterior  habia  recibido,  y  dijo  espli- 
cando  su  conducta: 

«\yer  cuando  principiaba  la  sesión,  cuando  no  contaba  que  se  hubiese 
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admitido  la  renuncia  del  anterior  Ministerio,  cuando  se  hallaban  en  esos 
bancos  los  señores  ministros  de  Guerra  y  Hacienda,  y  cuando  no  se  sabia 
que  hubiese  otro  Ministerio,  so  me  llami')  fuera  del  salón  y  se  me  entregó 
por  un  teniente  coronel  el  oficio  que  acaba  de  Ieers6:  lo  abrí,  y  como  no 
podía  reconocer  ninguna  firma  como  bastante  para  adoptar  esa  resolu- 
ción, por  respetable  que  sea  la  persona  que  autorizaba  este  oficio,  como 
ocupaban  el  banco  de  los  ministros  las  personas  que  antes  lo  eran,  y  como 
no  podia  reconocer  por  tales  a  otros,  mientras  no  se  comunicase  cual 
corresponde,  observé  que  no  estaba  en  mis  facultades  alzar  la  sesión,  ni 
tampoco  suspenderla,  porque  sí  el  gobierno  creía  deberlo  hacer,  tenia 
medios  en  la  Constitución  que  podría  y  sabría  emplear  con  este  fin.  Hé 
creído  que  estaba  en  el  deber  de  enterar  al  Congreso  de  mi  contestación 
á  ese  oficio,  deseando  qne  la  conducta  que  he  observado  en  esto  sitio 
merezca  la  aprobación  de  los  señores  diputados.  (Muchas  voces:  sí,  si; 
Aplausos). 

El  Sr.  OxcIzaua:  Reclamo  de  nuevo  la  palabra. 
El  Sr.  Presidente:  ¿Para  qué  la  pide  V.  S.? 
El  Sr.  Olózaga':  Sobre  lo  que  acaba  V.  S.  de  decir:  sobre  la  apro- 
bación de  su  conducta,  y  para  que  se  haga  esa  propuesta  de  un  amigo 
político  de  S.  S. 

«Permitido  me  será,  sin  embargo,  ante  todo,  que  para  qne  no  se 
atribuya  á  espíritu  de  oposición  mis  palabras,  manifieste  a  los  señores 
diputados,  que  en  cumplimiento  de  mí  promesa  be  hecho  ya  absoluta 
renuncia  de  cuanto  empleo  pudiera  tener  del  gobierno.  (Numerosos 
aplausos). 

«Entrando  ahora  en  materia,  pronunciaré  pocas  palabras.  Creo  que 
no  debe  dudarse  de  la  aprobación  de  la  conducta  del  señor  presidente, 
cuando  consideramos  la  ligereza  sin  ejemplo  de  un  oficio  de  tanta  gra- 
vedad, comunicado  antes  de  saber  la  admisión  de  la  honrosa  dimisión  de 
un  Ministerio  y  el  nombramiento  de  otro:  no  quiero  ver  en  esto  lo  que 
otros  verían,  porque  quiero  desprenderme  enteramente  de  la  suspicacia, 
y  no  quiero  pensar  que  de  intento  se  falta  á  las  formas  constitucionales; 
lo  atribuyo  á  la  turbación  de  los  ánimos  que  dirigían  ayer  los  consejos  en 
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altas  regiones.  Y  ¡ay  del  que  se  entrega  en  manos  de  ánimos  turbado*  y 
de  consejeros  trémulos !  como  lo  ha  dicho  oportunamente  un  periódico. 

Y  jay  también  del  Regente  que  se  acoja  a  semejantes  consejos!  ¡Dios 
salve  al  país  y  á  la  reina!  (Muestras  de  profunda  sensación.  Aplausos 
generales). 

»Un  oficio  que.  no  nos  puede  ser  comunicado  sino  por  esos  medios, 
es  un  agüero  bien  triste.  ¡Dios  quiera  que  no  se  cumpla!  Deseo  que  los 
consejos  de  los  nuevos  ministros  sean  prudentes  y  encaminados  á  la  re- 
conciliación;  pero,  señores,  un  estorbo  se  ha  puesto  entre  el  Regente  y 
el  país,  y  ese  estorbo  es  un  hombre,  cuya  conservación  ha  sido  causa  de 
la  caida  de  los  pasados  ministros.  (Con  tono  enérgico  y  solemne).  En- 
coja el  Regente  entre  ese  hombre  y  la  nación  entera.  (Estrepitosos 
aplausos). 

«Concretándome  á  la  cuestión,  aunque  en  lo  posible  no  me  he  sepa- 
rado de  ella  ,  legítimamente  las  intenciones  del  digno  magistrado  que 
dirigió  ese  oficio,  probando  que  esa  turbación  de  los  ánimos,  esa  preci- 
pitación puede  ser  de  mal  agüero,  y  haciendo  sinceros  votos  por  la  sal- 
vación de  mi  patria  y  déla  reina,  hay  otro  punto  de  que  necesito  hacer- 
me cargo.  Aun  cuando  se  hubiera  comunicado  la  dimisión  de  los  pasados 
ministros  y  el  nombramiento  de  los  actuales,  ¿podría  el  señor  presidente 
levantar  la  sesión  de  ayer?  No:  y  por  fortuna  no  lo  hizo,  ni  lo  hubiera 
hecho  aunque  pudiera,  porque  no  es  permitido  impedir  que  en  circuns- 
tancias críticas  se  oiga  la  voz  unísona,  enérgica,  omnipotente  del  Con- 
greso: porque  lo  es.  (Aplausos:  varias  voces  salidas  de  las  tribunas: 

Y  lo  será;  y  lo  será). 

»Y  si  al  ver  de  un  lado  a  la  nación  y  de  otro  á  un  solo  hombre,  po- 
día salvar  al  país,  no  dehia  levantar  la  sesión;  y  mucho  menos  suspen- 
der las  sucesivas  por  un  tiempo  definido,  por  unos  dias,  para  que  se  or- 
ganizara un  nuevo  Ministerio,  ya  formado  como  por  milagro,  cumpliendo 
en  a  brevedad  otras  condiciones  de  las  cuales  carece.  (Aplwsos). 

»Se  sabe  por  esperieriria  dolorosa  en  este  país,  donde  siempre  in- 
fluencias secretas  han  podido  mas  que  el  voto  de  los  representantes,  lo 
que  significan  esos  pretestos,  que  son  operaciones  preparatoria*   p;.ra 
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otros  golpes  de  Estado,  porque  con  esas  medidas  adoptadas  una  vez,  y 
otra  ,  y  ciento  ,  se  desoye  la  voz  de  la  nación ,  suspendiendo  las  Cortes 
para  formar  Gabinetes,  por  mas  que  todo  se  haga  dentro  de  la  Cons- 
titución: pues  no  solo  debe  atenderse  á  su  letra,  sino  al  fui  para  que 
esta  Constitución  se  hizo.  Dentro  de  la  Constitución  se  puede  perder  al 
país:  dentro  de  la  Constitución  se  puede  entregar  el  país  al  exlran- 
gero.  (Aplausos). 

»No  podia,  pues,  el  presidente  del  Congreso  faltar  á  lo  que  la  Cons- 
titución dice,  é  indicó  prudentemente  que  hay  medios  constitucionales 
para  suspender  las  sesiones.  El  Regente  conoce  el  uso  que  puede  hacer 
de  esas  medidas,  y  nuestro  deber  es  oírlos  en  silencio,  en  tanto  que  no 
se  salga  de  la  Constitución.  El  Congreso  se  elevó  ayer  a  mas  altura 
que  Asamblea  ninguna,  que  servirá  de  ejemplo  á  todas  las  Asambleas,  y 
de  ejemplo  que  tal  vez  las  exasperará  por  no  poder  imitarlo.  Cualquiera 
que  sea  nuestra  suerte,  pública  ó  privada,  nos  separaremos  tranquilos, 
y  por  donde  quiera  que  pasemos  con  nuestra  frente  erguida  dirán:  a  Ahí 
va  un  representante  celoso,  enérgico  y  digno  de  ser  enviado  cien  veces  á 
representar  la  nación.»  [Dios  salve  al  país!  ¡Dios  salve  á  la  reina!  (Es- 
trepitosos y  prolongados  aplausos). 

Fué  grande,  profunda,  inmensa,  la  sensación  producida  por  el  breve 
discurso  de  Olúzaga,  que  había  aprovechado  para  pronunciarle  y  asestar 
un  terrible  golpe  al  Ministerio,  un  incidente  completamente  inofensivo. 

Siguieron  áOlózaga  en  el  uso  de  la  palabra  algunos  otros  diputados, 
distinguiéndose  por  el  calor  de  sus  discursos  Portillo  y  Collantes  (D.  An- 
tonio), el  cual  manifestaba  que  quizá  fuera  aquella  la  postrer  ocasión  en 
que  se  oyeran  en  aquel  recinto  los  acentos  en  favor  de  la  libertad;  pro- 
nóstico que  sin  duda  ignoraba  el  orador  toda  la  desgarradora  verdad  que 
encerraba. 

La  Cámara  ofrecía  en  medio  de  estas  discusiones  un  aspecto  de  albo- 
roto indescriptible:  la  mayor  parte  de  los  diputados  gritaban  accionando 
enérgicamente  para  reclamar  la  atención,  en  tanto  que  las  tribunas  au- 
mentaban la  confusión  con  voces  y  aplausos.  El  presidente,  golpeando 
encima  de  la  mesa  con  la  campanilla,  y  los  esfuerzos  de  otras  personas, 
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lograron  al  fln  restablecer  el  orden  perdido  en  la  Asamblea  de  una  ma- 
nera lamentable. 

Vióse  entonces  subir  á  la  tribuna  con  tranquilo  paso  y  sereno  conti- 
nente al  presidente  del  Consejo  de  ministros,  que  leyó  con  voz  clara, 
pausada  y  serena,  el  decreto  en  cuya  virtud  se  suspedian  las  sesiones  de 
Cortes  hasta  el  dia  27  de  aquel  mes. 

Terminada  la  lectura  estalló  otra  vez  la  tempestad  que  se  habia 
aplacado  por  algunos  instantes. 

Levantada  la  sesión,  acercóse  Cortina  a  los  ministros  para  advertirles 
lo  peligroso  que  seria  su  salida  del  Congreso  en  aquellos  momentos  en 
que  se  hallaban  tan  sobreexcitados  los  ánimos.  Aunque  la  advertencia 
del  presidente  del  Congreso  no  era  ociosa,  salieron  los  ministros  en  el 
acto,  viéndose  rodeados  á  su  salida  de  grupos  amenazadores,  que  hubie- 
ran pasado  á  las  vías  de  hecho  sin  la  intervención  de  la  guardia  y  el  pi- 
quete del  Congreso,  formado  por  la  Milicia  Nacional. 

El  coche  en  que  los  ministros  se  trasladaron  al  Senado  para  dar  allí 
lecturadel  decreto  de  suspensión,  fué  acometido  en  su  tránsito  por  algu- 
nos grupos  mandados  y  dirigidos  por  «algunos  jóvenes  inteligentes  y 
entusiastas  de  las  ideas  de  orden  y  moderación»  que  fueron  rechazados 
y  dispersados  por  el  piquete  de  la  guardia  del  Senado,  no  sin  que  oonsi- 
¡,'uieran  romper  los  cristales  del  vehículo. 

En  estos  desafueros  vergonzosos  no  tomó  parte  alguna  la  población, 
muy  por  el  contrario;  tanto  las  autoridades  populares  como  la  Milicia, 
dieron  verdaderas  pruebas  de  que  protestaban  contra  ellos. 

La  presencia  del  gobernador  de  Madrid,  Escalante,  en  el  palacio  de 
Doña  María  de  Aragón,  y  sus  enérgicas  reconvenciones  á  la  muchedum- 
bre esparcida  por  aquellas  calles,  terminó  el  escándalo. 

Mendizabal  salió  aquella  misma  tarde  del  Senado,  dirigiéndose  en 
carretela  descubierta  al  palacio  de  Bueua-Vista,  sin  que  fuera  objeto  del 
mas  insignificante  ataque,  saludando  y  siendo  correspondido  por  las  nu- 
merosas personas  que  encontraba  en  el  tránsito. 

La  suspensión  de  Cortes,  después  de  la  actitud  en  que  se  habia  pre- 
sentado  el  Congreso,  nn  ora  mas  que  el  prologo  di'  la  disolución,  y  ni 
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votados,  como  no  lo  estaban,  los  impuestos,  ni  debatido  el  mensaje,  ui 
desahogadas  las  iras  de  la  oposición,  calcúlese  la  situación  en  que  iba  á 
quedar  la  política,  y  cuál  seria  el  terreno  á  que  cerradas  las  Cortes 
se  llevarían  todos  los  recelos  engendrados  por  los  odios  de  bandería. 

Aunque  al  propio  tiempo  de  ser  disueltas  las  Cortes  aparecían  unos 
cuantos  importantísimos  decretos,  previniendo  que  no  se  apremiara  a  los 
pueblos  al  pago  de  contribuciones  no  votadas  por  la  Representación  na- 
cional, indultando  a  cuantos  reos  políticos  se  hallasen  cumpliendo  sus 
condenas,  y  declarando  suprimidos  los  derechos  de  puertas;  estas  nota- 
bles medidas,  que  en  ocasiones  normales  hubieran  prestado  gran  auto- 
rización á  un  gobierno,  no  produjeron  entonces  sensación  alguna. 

Los  ánimos  estaban  sobradamente  excitados  para  que  los  serenase 
nada  que  no  fuera  una  cesión  á  sus  exigencias  radicales. 

En  tanto  que  varios  periódicos  de  provincias  aparentaban  llorar  en- 
ternecidos la  caida  del  Ministerio  López,  entusiasmados  ante  sus  enga- 
ñosos programas ,  los  diarios  de  la  Corte  dirigían  una  cruda  guerra  al 
nuevo  Gabinete. 

Desde  la  disolución  de  las  Cortes,  la  prensa  coaligada  encabezaba  los 
artículos  editoriales  con  estas  palabras: 

«Union  de  todos  los  españoles:  guerra  absoluta  y  sin  tregua  á  los  an- 
glo  ayacuchos.  ¡Dios  salve  al  país  y  á  la  reina!» 

Al  propio  tiempo  echábase  mano  de  todo  género  de  calumnias.  El 
Heraldo  atribuía  al  gobierno  el  proyecto  de  declarará  Cádiz,  á  Alicante 
y  á  la  Coruña  puertos  francos,  para  que  fuesen  otras  tantas  factorías 
abiertas  á  los  algodones  ingleses.  No  hay  para  qué  añadir  que  los  rumo- 
res de  dictadura  militar,  de  golpe  de  Estado  y  de  los  mas  ambiciosos 
proyectos,  estaban  siempre  en  pié  contra  el  Regente,  y  que  los  mode- 
rados se  declaraban  los  mas  celosos  y  vigilantes  centinelas  de  la  li- 
bertad. 

La  coalición  vio,  pues,  logrados  sus  deseos,  y  el  Ministerio  Gómez 
Recerra  fué  el  que,  á  pesar  de  hallarse  constituido  dentro  de  las  mas  se- 
veras  prescripciones  constitucionales,  iba  á  dar  margen  á  que  el  descon- 
tento de  los  aliados  en  la  política,  estallase  en  la  esfera  ya  de  los  hechos. 


CAPITULO  XVII. 


ESTALLA  LA  INSURRECCIÓN- 


Insurrección  de  Málaga.— Punible  conducta  de  las  autoridades.— Comisión  de  go- 
bierno. — Vacilaciones. — Propágase  el  movimiento  á  Granada.— El  marqués  dé 
Tabuérniga.—  Propágase  la  insurrección  por  algunos  otros  puntos  de  Andalucía. 
-  La  insurrección  en  Reus.— El  coronel  Prim. — Barcelona.— El  general  Zurba- 
no.— Ataque  de  Reus.— Fúgase  Prim.  -Grave  falta  de  Zurbano.— Tarragona.— 
Tentativa  de  Zaragoza.— Sospechosa  conducta  do  Seoane. — Valencia.— Repug- 
nantes escenas. 


La  coalición  parlamentaria  había  tomado  por  protesto  la  caída  del 
Ministerio  López,  para  declarar  la  guerra  mas  enconada  al  duque  de  la 
Victoria.  No  parecía  sino  que  la  caída  del  citado  Gabinete  era  una  cala- 
midad irremediable  que  debía  acarrear  á  la  nación  funestas  consecuen- 
cias, y  al  ver  la  alharaca  que  tanto  en  las  Cortes  como  en  la  piensa  se 
levantó  en  defensa  del  gobierno  que  acababa  de  resignar  su  poder,  cual- 
quiera podría  creer  que  estaba  llamado  á  realizar  la  felicidad  y  la  gran- 
deza de  la  España. 

No  se  necesitaba  tener  la  vista  muy  ejercitada  en  los  asuntos  polfli- 
cos,  para  comprender  que  este  Ministerio  era  tan  nulo  y  rutinario  como 
todos  los  demás,  tan  incapaz  de  encarrilar  el  movimiento  revolucionario 
por  la  via  del  progreso  parifico,  pero  continuo  6  incesante;  pero  so  rjne- 
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rfa  un  pretesto  ostensible  de  hacer  la  oposición  á  la  Regencia  del  conde - 
duque,  y  ante  esta  consideración,  el  Ministerio  López  merecía  toda  la 
confianza  de  la  Cámara,  y  cualquier  otra  que  le  reemplazase  debia  ser 
juzgado  ya  á  priori  como  pernicioso  á  los  intereses  de  la  nación. 

Los  progresistas  que  de  fé  secundaban  á  los  coalicionistas,  hacíanlo 
en  la  creencia  de  que  no  se  trataba  mas  que  de  un  simple  cambio  de 
Ministerio;  pero  los  tiros  se  dirigieron  directamente  al  pecho  del  Regen- 
te, y  en  esto  no  solo  estaban  de  acuerdo  cuantos  elementos  reaccionarios 
existían  en  España,  sino  también  muchos  que  antes  que  progresistas, 
eran  ambiciosos  impacientes,  y  que  escuchaban  antes  que  la  voz  del  pa- 
triotismo, las  fatales  sugestiones  de  la  vanidad  y  del  mas  exagerado  amor 
propio. 

Los  moderados  creyeron,  pues,  llegado  el  momento  oportuno  para  el 
logro  de  los  planes,  que  hacia  tanto  tiempo  meditaban,  y  el  club  do  Ma- 
drid circuló  las  órdenes  y  dio  el  pretesto  para  el  levantamiento.  En  efec- 
to, al  llegar  á  las  provincias  el  decreto  previo  para  la  suspensión  de  las 
Cortes,  sintiéronse  síntomas  de  agitación  en  algunas,  siendo  laque  tomó 
la  iniciativa  la  ciudad  de  Málaga  el  25  de  Mayo  (1845). 

El  periódico  progresista  de  aquella  capital,  titulado  El  Despertador 
Malagueño,  que  habia  entrado  en  la  monstruosa  coalición  de  la  pren- 
sa, publicó  el  dia  22  una  proclama  incendiaria  excitando  á  la  rebelión 
con  el  mayor  descaro  y  osadía,  sin  que  las  autoridades,  en  vista  do  estos 
sucesos,  tomasen  la  actitud  decidida  y  enérgica  que  suele  evitar  muchos 
desastres.  En  efecto,  los  representantes  del  gobierno  en  aquella  pobla- 
ción, unos  simpatizaban  con  el  movimiento  y  otros  manifestaron  desde 
los  primeros  momentos  una  punible  debilidad,  y  por  eso  no  debemos  ex- 
trañar que  á  pesar  de  haber  permanecido  la  tropa  tranquilamente  en  sus 
cuarteles,  sin  dar  muestras  de  simpatizar  con  la  rebelión  que  se  inten- 
taba, algunos  jefes  de  la  Milicia  se  atrevieran  á  congregarla  para  lan- 
zarla por  el  camino  de  la  insurrección. 

Una  vez  reuuida  aquella  fuerza,  presentáronse  el  jefe  político,  Fran- 
quet,  y  el  comandante  general,  Cabrera;  [mro  cuando  todo  el  mundo 
creía  que  iban  á  aquellos  lugares  á  restablecer  el  imperio  de  la  ley,  vio- 
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se  con  indecible  extrañeza  qne  permitían  que  se  difundiese  por  entre 
las  filas  de  la  Milicia  una  proclama  en  la  cual,  á  vuelta  de  acres  é  in- 
convenientes censuras  contra  el  Ministerio  Becerra,  se  solicitaba  del  Re- 
gente que  volviese  á  confiar  el  poder  al  Ministerio  López. 

Creyeron  las  autoridades,  que  una  vez  verificado  este  paso,  la  insur- 
rección no  tendría  ulteriores  consecuencias,  pero  era  que  ignoraban,  ó 
aparentaban  ignorar,  que  bajo  aquella  aparente  espontaneidad  del  mo- 
vimiento se  ocultaba  una  hábil  dirección.  En  efecto,  tan  pronto  como  las 
autoridades  se  retiraron,  juzgando  calmado  el  motin,  los  insurrectos  pro- 
cedieron al  nombramiento  de  una  Junta  que  tomó  el  nombre  de  Comi- 
sión popular  de  Gobierno,  compuesta  de  mas  de  cíen  individuos,  presi- 
dida por  Gómez  Sancho,  y  de  la  cual  formaban  parte,  no  solo  el  coman- 
dante general  Cabrera,  sino  también  el  intendente  Elizaicin  y  D.  Narciso 
López ,  hermano  del  ex-mínistro,  que  desempañaba  á  la  sazón  el  cargo 
de  secretario  del  Gobierno  político. 

La  guarnición,  en  su  mayor  parte,  permaneció  fiel  al  gobierno,  pues 
de  los  provinciales  de  Jaén,  Málaga  y  Granada,  que  residían  en  aquella 
ciudad,  los  dos  últimos  la  abandonaron  sigilosamente  por  la  noche  al  ver 
consumado  el  movimiento. 

Es  cierto  que  el  levantamiento  de  Málaga  era  poco  resuelto,  y  que  su 
programa  se  reducía  exclusivamente  al  restablecimiento  del  Ministerio 
López,  acatando  la  Regencia  de  Espartero,  hasta  la  mayoría  constitu- 
cional de  la  reina;  pero  bien  se  comprende  que  una  vez  dado  el  primer 
paso  no  tardarían  en  sentirse  las  consecuencias  del  desquiciamiento  que 
se  iniciaba. 

La  insurrección  de  Málaga,  tan  pronto  como  hubo  alcanzado  un 
triunfo  tan  poco  costoso,  pareció  como  espantada  de  su  propia  audacia, 
y  sin  tomar  medida  alguna  revolucionaria,  poseída  de  la  duda  y  de  la 
vacilación,  la  Junta  ó  Comisión  de  Gobierno,  así  que  tuvo  conocimiento 
de  la  llegada  del  general  Alvarez  con  algunas  fuerzas  á  Alcalá  la  Real, 
se  disolvió  como  por  encanto,  y  el  pronunciamiento  quedó  desde  entonces 
deshecho.  Mas  energía  por  parte  de  la  autoridad  en  aquellos  momen- 
tos, y  quizá  en  Málaga  hubiera  podido  ahogar  el  germen  de  la  insurree- 
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cion  que  se  propagó  después  con  irresistible  rapidez  por  toda  España. 

Poco  tiempo  después  súpose  en  Málaga  que  la  rebelión  babia  estallado 
también  en  Granada,  y  esta  circunstancia  dio  ya  algún  animo  á  los  me 
tlculosos  malagueños,  que  organizaron  una  columna  militar,  la  cual  colo- 
cada á  las  órdenes  del  marqués  de  Torremegía,  se  dirigió  a  Loja  ,  punto 
convenido  por  las  Juntas  de  las  dos  ciudades,  para  la  reunión  de  las  fuer- 
zas de  aquellas  provincias. 

La  misma  indolencia  que  en  Málaga,  hubo  en  Granada  por  paite  do 
las  autoridades,  que  tuvieron  en  su  favor  largas  horas  para  lomar  toda 
clase  de  medidas  preventivas,  que  indudablemente  hubieran  desbaratado 
los  proyectos  de  los  revoltosos.  Coincidió  con  la  noticia  de  los  sucesos  de 
Malaga  la  celebración  del  aniversario  de  la  muerte  de  María  Pineda,  y 
esto  dio  ocasión  para  la  aglomeración  de  gente,  y  para  que  los  directores 
del  movimiento  excitasen  las  pasiones  por  medio  de  acalorados  discursos, 
pronunciados  los  mas  por  el  marqués  de  Tabuérniga,  que  alcanzó  en  aque  - 
líos  días  gran  prestigio  entre  el  pueblo  granadino.  Aunque  la  tiesta  cívica 
se  celebró  con  entera  tranquilidad,  conocíase  en  la  efervescencia  de  los 
Ánimos  que  se  preparaban  graves  aconlecimientos,  y  así  sucedió  en  efec- 
to; pues  la  Mili>-¡;i  Nacional  acordó  dirigir  una  esposicion  al  Regente,  y 
si  bien  la  autoridad  encerró  á  las  tropas  en  los  cuarteles,  para  que  en! re 
ellos  no  cundiese  el  espíritu  de  indisciplina,  algunos  oficiales  del  regimiento 
de  Asturias  se  unieron  á  los  jefes  de  la  fuerza  popular,  hicieron  tocar  ge- 
nerala y  la  Milicia  se  reunió  tumultuariamente  á  los  gritos  de  ¡viva  la  li- 
vertad,  abajo  el  Ministerio! 

Inmediatamente  después,  el  regimiento  de  Asturias  abandona  su 
cuartel,  únese  á  los  revoltosos,  y  desde  entonces  pudo  ya  darse  por  con- 
sumado el  pronunciamiento  Aquí,  como  en  Málaga,  la  insurrección  no 
lomó  en  un  principio  un  carácter  contrario  al  duque  de  la  Victoria,  pues 
los  Víctores  de  los  sublevados  se  reducían  á  proclamar  la  Constitución 
de  1S¿7,  la  libertad,  la  reina,  la  Regencia  de  Espartero  y  el  programa 
del  Ministerio  López.  En  ausencia  del  capitán  general  gobernaba  militar- 
mente la  plaza  el  segundo  cabo,  Santa  Cruz,  hombre  de  carácter  débil  y 
de  vacilante  fidelidad.  Bajo  su  presidencia  se  constituye  una  Asamblea 
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numerosa  para  deliberar  acerca  de  la  situación,  y  en  ella  se  acordó  por 
fin,  como  en  Málaga,  la  formación  de  una  Comisión  de  Gobierno  com- 
puesta de  la  citada  autoridad  militaren  calidad  de  presidente;  D.  Ramón 
Chooke,  por  la  Milicia  Nacional;  D.  .1.  Pareja  y  Martos,  por  la  Diputación 
provincial;  D.  José  Sagredo,  por  los  empleados;  D.  Jain.e  Salamanca, 
por  la  guarnición;  y  D.  Juan  Floran,  marqués  de  Tabuérniga,  por  el 
pueblo. 

Asi  las  cosas,  recíbese  en  Granada  la  noticia  de  la  reacción  acaecida 
en  Málaga  y  la  disposición  de  la  Comisión  de  Gobierno,  y  entonces  ante 
el  temor  de  Santa  Cruz  y  de  los  demás  miembros  de  la  comisión  ,  el  mar- 
qués de  Tabuérniga  infunde  valor  en  los  ánimos,  y  hace  á  las  autorida- 
des servir  á  sus  fines  de  oposición  al  gobierno  de  la  Regencia. 

Entretanto  el  marqués  de  Torremegía,  que  había  salido  al  frente  de 
la  columna  militar  de  Málaga,  y  que  á  pesar  de  haberse  colocado  al  lado 
de  los  insurrectos,  participó  al  gobierno  la  reacción  que  se  habia  verifi- 
cado en  aquella  ciudad,  recibió  en  premio  de  su  traición  el  despacho 
de  brigadier.  Entonces  se  opone  á  la  insurrección  de  Antequera,  y  desde 
aquel  momento  la  confusión  penetra  en  las  fuerzas  sublevadas;  unas  se 
dirigen  á  unirse  á  Alvarez,  otras  vuelven  á  Málaga,  y  el  resultado  de  to- 
das estas  vacilaciones  y  contramarchas,  fué  el  que  al  fin  Torremegía  pu- 
diese reunir  todas  las  fuerza»  y  que  se  colocase  con  ellas  en  actitud  hostil 
contra  los  amotinados. 

Por  lo  que  precede,  puede  verse  la  poca  importancia  que  tuvo  en  un 
principio  la  insurrección  de  Andalucía,  y  cuánto  hubiera  podido  ganarse 
en  favor  del  gobierno,  si  de  parte  de  las  autoridades  hubiera  existido 
mas  decisión ,  mas  entereza  y  mas  fidelidad  hacia  el  poder  que  en  ellas 
habia  depositado  su  confianza. 

Pebe  tenerse  presente,  sin  embargo,  que  en  Andalucía  el  movimiento 
no  apareció  en  un  principio  con  el  carácter  que  no  tardó  en  tomar  en 
algunos  punios  de  la  monarquía,  pues  se  limitaba  á  exigir  del  Regente 
la  vuelta  al  poder  del  Ministerio  L<>pez. 

Es  obvio  por  demás,  que  el  jefe  del  poder  ejecutivo  no  podia  ceder 
aiile  estas  tumultuosas  exigencias  sin  desprestigiar  por  completo  su  auto- 
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ridad,  y  en  el  estado  en  que  estaban  ya  las  cosas,  fácil  era  comprender  que 
la  batalla  entre  la  reacción  y  los  elementos  esparteristas  era  ya  induda- 
ble, por  mas  que  todavía  fuese  prematuro  predecir  su  probable  resultado. 

Juzgando  el  Ministerio  que  se  trataba  de  acontecimientos  como  los 
que  habian  ocurrido  en  Cataluña  y  en  otros  punios  de  la  nación  algún 
tiempo  antes,  creyó  poder  sofocarlos  por  medio  de  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, y  nombró  al  general  Van -Halen  general  en  jefe  del  ejército  desti- 
nado á  operar  en  Andalucía,  y  al  general  Infante  con  el  carácter  de  ca- 
pitán general  de  Granada. 

Muchos  hubieran  deseado  que  el  gobierno,  en  vez  de  lanzarse  por  el 
camino  de  la  represión,  hubiese  conjurado  el  movimiento  con  reformas 
y  mejoras  inspiradas  en  el  espíritu  liberal  y  revolucionario;  pero  los  que 
asi  pensaban,  desconocían  por  completo  la  índole  y  circunstancias  de  los 
sucesos  que  ocurrían.  Eran  efecto  de  una  coalición  que  se  fijaba  mas  bien 
que  en  el  sistema  de  gobierno,  en  la  destrucción  total  del  bando  del  He- 
gente,  y  por  lo  demás,  ante  la  agresión  ya  clara  y  manifiesta  de  algunas 
poblaciones  de  importancia,  no  quedaba  mas  recurso  que  apelar  á  la 
fuerza  para  asegurar  el  imperio  de  la  ley.  Deplorar  que  las  torpezas  del 
gobierno,  la  candidez  de  muchos  progresistas,  la  desmesurada  ambición 
de  otros,  la  excesiva  vanidad  de  unos  cuantos,  hubiera  llevado  las  cosas 
basta  este  extremo,  era  procedente  y  lógico;  pero  una  vez  las  cosas  en 
el  estado  en  que  se  encontraban,  no  quedaba  á  la  Regencia  mas  recur- 
so que  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza. 

Si  pudiesen  parecer  exageradas  estas  razones,  la  consideración  del 
carácter  que  tomó  en  otros  puntos  de  la  Península  el  alzamiento,  vendría 
á  asignarles  su  verdadero  valor.  En  efecto,  en  Reus,  que  enarboló  la 
bandera  déla  insurrección  el  20  de  Mayo,  no  se  acataba  la  autoridad  del 
Regente,  sino  que  por  el  contrario,  se  obedecía  á  la  consigna  de  ¡abajo 
Espartero!  ¡mayoría  de  la  reina!  y  á  su  frente  se  había  colocado  el  dipu- 
tado Prim,  que  en  la  Corte  había  hecho  una  virulenta  oposición  á  todo 
lo  que  emanaba  de  la  Regencia  (1). 


(1)     Cuando  los  sucesos  Je  Barcelona,  ya  Prim    estaba  en  estrechas  relaciones  con  los  par- 
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Pur  la  bandera  enarbolada  por  el  coronel  Prim,  asi  como  por  los  an- 
tecedentes que  en  esta  insurrección  habian  mediado,  claramente  se  com- 
prendía que  el  movimiento  de  Reus  era  promovido  directamente  por  los 
partidarios  del  moderantismo,  y  desde  aquel  momento  puede  decirse  que 
cuanto  se  digese  de  restauración  del  Ministerio  López,  no  tenia  ni  podia 
tener  significación  alguna. 

En  efecto,  ninguno  que  de  buena  fé  alimentase  en  su  pecho  las  ideas 
de  libertad  y  de  progreso,  podia  enarbolar  una  bandera  que  tendiese  á 
destruir  de  un  modo  incondicional  la  Regencia  de  Espartero ,  legítima- 
mente enramada  en  el  principio  de  la  soberanía  nacional.  Por  lo  demás, 
los  sublevados  ,  que  aparentaban  salir  á  la  defensa  de  la  Constitución, 
que  deciau  debía  conculcarse  por  el  Regente  con  la  ¡prolongación  de  la 
mayoría  de  Isabel ,  incurrían  en  la  inconsecuencia  de  valerse  de  una  in- 
fracción de  la  ley  fundamental  del  Estado  para  defenderla ,  pues  tan 
anti-constitucional  era  en  el  fondo  acortar  como  alargar  el  plazo  fijado 
para  la  proclamación  de  la  mayoría  de  la  reina. 


lídarios  de  Cristina,  según  sedesprende  de  varios  antecedentes  que  insrrtamosá  continuación: 
«Cuando  se  hallaba  en  Pcrpiñan  el  caudillo  republicano  Abd-n  Terradas,  en  Noviembre 
de  1842,  dispuesto  i  penetrar  con  los  suyos  en  España,  súpolo  un  rico  Fabricante  de  Barccl.nia 
que  estaba  allí  emigrado,  y  le  mandó  llamar.  Pasó  con  efecto  Terradas  á  casa  del  fabricante, 
conocido  allí  como  agente  celoso  de  la  reina  Cristina,  y  en  presencia  del  brigadier  oclubrista 
lia  y  A.1ÓS,  dijo  aquel  al  joven  republicano,  que  sabi  i  que  al  dia  siguii  ate  iba  éste  i  peni  trac 
en  España,  para  lo  cual  le  brindaba  con  algunos  fondos  con  tal  que  quisiera  seguir  sus  con- 
sejos. Necesitado,  cual  se  hallaba  el  Abdon,  de  los   recursos  necesarios  para  llevar  á  cabo  su 

empresa,  no  quiso,  sin  embargo,  aceptar  tan  generoso  ofrecimiento,  sin  oirantes  las  cond 

nes  que  le  imponiu  el  partidario  de  Cristina,  quien  le  añadid  que  se  pusiera  de  acuerd i 

Prim,  quede  un  momento  á  oiro  debería  llegar  á  Barcelona,  y  levantase,  i 10  éste  iba  i  le- 
vantar, la  bandera  de  la  mayoría  de  la  reina  «Tras  de  esto  podra  venir  lo  que  \  quíe con- 
cluyó diciendo  á  Terradas  el  agente  erísimo  No  podia  aquel  persuadirse  de  que  el  coronel 
Prim,  que  había  sustentado  casi  siempre  en  Barcelona  i, I  n  s  cuasi-  lemócHUas,  intentase  levan- 
tar una  bandera,  en  la  cual  el  caudillo  popular  debía  verescí  ilo  enl es  los  iresde  Cris- 
tina, Toreno,  Martínez  de  la  Rosa  y  demás  corifeos  retrógrados,  con  todas  su>  exigencias  y 
sus  vicios;  dando  en  esto  el  joven  republicano  no  ejemplo  Lnsigm  de  p  ev  sion  á  los  Olózagas, 

Cortina,  López  y  otros Para  convencer  de  esto  a  Tenadas,   le  enserió  el  e ¡reíante  una 

caria  escrita  y  firmada  por  Prim  d  '      a  la  cual,  con   corta  diferencia,  decía  éste 
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Desde  aquel  momento,  ya  no  pudo  tener  duda  alguna  el  duque  de 
la  Victoria  deque  los  tiros  de  la  insurrección  iban  dirigidos  directamen- 
te contra  su  poder,  y  por  lo  tanto  debió  aprestarse  á  defenderle  dentro 
del  circulo  legal,  sin  vacilación  y  sin  temor,  echando  mano  de  los  mu- 
chos elementos  con  que  contaba  todavía  para  sostenerle. 

Desgraciadamente  no  sucedió  así ;  ni  el  Regente  desplegó  en  aquella 
crítica  situación  la  actividad  y  energía  necesarias  para  alcanzar  el  triun- 
fo, ni  los  instrumentos  de  que  se  valió  para  combatir  el  mal  fueron  fie- 
les á  la  causa  que  habían  jurado  defender. 

Entretanto,  en  el  Principado  catalán  ,  lo  mismo  que  en  Andalucía,  la 
insurrección  se  propaga  de  un  punto  á  otro,  y  la  ciudad  de  Barcelona, 
que  aun  podía  conteuiplar  los  funestos  estragos  del  pasado  bombardeo, 
no  fué  la  última  ea  declararse  contra  el  Regente.  En  efecto,  un  periódico 
republicano  que  se  publicaba  en  Barcelona  ,  titulado  El  Porvenir,  con 
una  viñeta  revolucionaria  por  cabeza,  manifestaba  sin  rebozo,  que  su 


entra  otras  cosas:  «Mañana  salgo  para  Barcelona,  á  ver  si  logro  ponerme  al  frente  ilel  movi- 
miento. La  bandera  que  se  levantará  es  la  de  mayoría  de  la  reina,  que  los  amigos  mas  influ- 
yentes de  esta  reconocen  ser  la  mas  adecuada  para  la  reí  onciliacion  apetecida  entre  todos  los 
amantesde  la  libertad» — «Pues  ya  que  Piim  tiene  lanía  amistad  con  usted  (repuso  Terradas 
indignado).  Unido  aquí  por  agente  de  Cristina,  y  que  á  tal  punto  llega  la  confianza  que  media 
entre  los  dos,  escríbale  usted  en  mi  nombre  que  procure  reunir  fuerzas  pronto,  y  que  sean 
superiores  á  las  que  yo  levante,  porcuanto  si  cae  en  mis  manos  después  de  haber  declarado 
la  mayoría  de  la  reina,  le  trataré  como  enemigo  de  la  soberanía  del  pueblo  y  le  mandare  fu- 
silar; que  si  4  pesar  de  mis  conatos,  su  influencia  puede  mas  que  la  mía,  antes  me  uniré  á  las 
tropas  de  Espartero,  para  pelear  contra  él,  ó  me  volveré  á  Francia  si  con  éstas  corre  peligro 
mi  existencia  »— Incorruptible  Terradas,  y  aferrado  en  sus  opiniones,  dio  en  rostro  al  cristi- 
no  con  el  mal  concepto  que  le  debió  al  llamarle  para  haberle  de  proponer  una  defección  á  sus 
principios,  y  despidiéronse  los  dos  sin  venir  á  ningún  género  de  acomodamiento. 

«Como  las  relaciones  de  la  amistad  particular  suelen  á  veces  hacer  peligrosas  incursiones 
en  la  política,  habia  sucedido,  en  efecto,  que  el  coronel  Prim,  estrechamente  unido  á  D.  N.  C. , 
á  D.  R  P.  V.  y  algunos  otros  moderados  (en  el  Casino»,  quienes  procuraron  aguijarle  y  exci- 
tar su  bizarría  y  ambición,  á  fin  de  utilizar  tan  buenos  elementos  en  favor  del  plan  de  retro- 
ceso, proyectó  salir  de  Madrid  para  Barcelona.  Pero  el  capilan  general  Seoane,  impidió  ó  en- 
torpeció al  menos  este  paso,  negándole  el  pasaporte,  porque  llegó  á  recelar  lo  que  realmente 
existía.» 

Flori  z. — Vida  de  Espartero,  tomo  IV,  p.  S04. 
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lema  seria  «combatir  á  los  tiranos,  si  tenaces  éstos  en  su  bárbaro  siste- 
ma de  robo,  malversación  y  salvaje  dictadura,  no  satisfacían  la  pública 
ansiedad.» 

Estos  escritos ,  y  otros  semejantes ,  causaban  gran  efervescencia  en 
la  turbulenta  ciudad  .  quesulo  espiaba  el  momento  oportuno  para  vengar 
su  pasada  derrota.  Creyó  encontrarle  al  pasar  el  día  4  de  Junio  por  aque- 
lla ciudad  el  general  Zurbano,  que  se  dirigía  áReusa  destruir  el  movi- 
miento á  cuya  cabeza  se  había  puesto  el  coronel  Prim.  La  presencia  de 
Zurbano  en  la  capital  del  Principado  produjo  un  efecto  deplorable  en 
todo  el  pueblo.  Recuerdan  se  entonces  los  sucesos  acaecidos  en  Noviem- 
bre; la  multitud  rodea  al  general  gritando  desaforadamente:  ¡muera  Zur- 
bano! ¡viva  Prim!  y  al  querer  el  acometido  emplear  la  tropa  para  destruir 
el  tumulto,  vese  desobedecido,  y  por  lo  tanto  obligado  á  apelar  a  la  fuga 
para  escapar  á  una  muerte  segura. 

Aunque  no  mandaba  ya  en  Barcelona  el  general  Seoane,  que  desde 
sus  discursos  pronunciados  en  el  Senado  contra  los  barceloneses,  se  ha- 
bía captado  gran  antipatía  en  aquella  población,  el  gobierno  no  estuvo 
muy  feliz  al  elegirle  por  sucesor  al  general  Cirtina  ,  que  hizo  causa  co- 
mún con  los  enemigos  de  la  Regencia,  lo  mismo  que  el  jefe  político, 
Llasera. 

Protegidos,  pues,  por  las  autoridades,  los  que  se  habían  coaligado 
contra  el  duque  de  la  Victoria,  lanzaron  el  6  ya  abiertamente  el  grito  de 
rebelión  y  constituyeron  una  Junta,  compuesta  de  diversos  elementos; 
pero  en  la  cual  predominaba  el  progresista,  pues  siempre  en  aquella 
población  se  habían  manifestado  tendencias  liberales,  y  los  partidos  re- 
trógrados se  encontraban  en  evidente  minoría.  Temiendo  que  el  castillo 
de  Monjuich  hiciese  volver  á  la  ciudad  á  la  obediencia,  la  Junta,  puesta 
de  acuerdo  con  las  autoridades,  trasladóse  á  Sabadell,  y  juzgándose  ya 
en  este  punto  en  seguridad,  ,  expidió  una  proclama  en  la  cual  se  reco- 
mendaba á  las  demás  Comisiones  populares  que  se  habían  establecido 
en  las  ciudades  insurrectas,  la  creación  de  una  Junta  central,  que  em- 
puñase provisionalmente  las  riendas  del  Estado  basta  que  se  proclamase 
la  mayoría  de  [sabe!. 
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Desde  Barcelona  trasladóse  Zurbano  á  Tarragona  para  allegar  las 
fuerzas  necesarias  para  sofocar  la  rebelión  de  Rens.  El  dia  1 1 ,  a  las  cinco 
de  la  mañana,  salió,  en  efecto,  de  Tarragona;  pero  al  llegar  unas  guerri- 
llas á  los  muros  de  Reus,  fueron  recibidas  con  un  vivo  fuego  de  fusilería, 
procedente  de  algunas  tropas  que  Prim  habia  emboscado.  Esta  agresión 
inesperada  excitó  el  ánimo  arrebatado  de  Zurbano,  que  colocó  algunos 
cañones  en  baterfa  y  comenzó  á  hostilizar  a  la  plaza.  Desde  las  nueve  de 
la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde  resistieron  los  habitantes  de  Reus  el 
fuego;  pero  á  esta  hora,  y  no  contando  con  fuerzas  suficientes  para  pro- 
longar la  defensa,  enarbolaroa  bandera  blanca. 

Grave  falta  fué  la  que  cometió  Zurbano  en  aquella  ocasión  no  en- 
trando inmediatamente  en  el  pueblo  que  se  le  rendía,  y  destruyendo  en 
su  germen  aquel  movimiento  que  tan  trascendentales  consecuencias  debia 
ocasionar;  pero  ostentando  una  generosidad  intempestiva,  no  quiso  entrar 
en  Reus  basta  la  mañana  siguiente,  mandando  decir  entretanto  al  revol- 
toso Prim,  que  podia  salir  a  ostentar  su  valor  en  la  montaña,  en  donde 
sabría  encontrarle.  No  se  hizo  repetir  el  joven  coronel  aquella  intimación, 
y  aprovechándose  de  las  sombras  de  la  noche,  abandonó  la  población  que 
acababa  de  poner  en  tan  grave  riesgo,  al  frente  de  unos  veinte  hombres 
de  los  mas  comprometidos  en  aquellos  deplorables  sucesos. 

Sin  embargo,  lo  que  la  causa  constitucional  ganaba  en  Reus,  en 
donde  se  habia  podido  restablecer  el  imperio  de  las  leyes  ,  lo  perdía  en 
Tarragona,  que  al  verse,  por  medio  de  una  orden  capciosa  del  general 
Cortina,  abandonada  de  su  guarnición,  alzó  también  el  grito  de  rebelión, 
eligiendo  la  correspondiente  Junta  de  Gobierno. 

Entretanto  que  se  verificaban  estos  acontecimientos  en  el  Principado 
catalán,  los  moderados  no  cesaban  de  trabajar  para  que  el  movimiento 
cundiese  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península.  En  efecto,  los  ex-dípu- 
tados  D.  Francisco  Javier  Quinto  y  D.  Jaime  Ortega,  habían  salido  de 
Madrid  con  órdenes  de  la  coalición  para  conjurar  contra  el  Regente  á  la 
heroica  Zaragoza. 

Atendido  el  prestigio  y  popularidad  de  que  gozaba  en  aquella  capi- 
tal el  duque  de  la  Victoria,  era  la  empresa  ardua  y   comprometida  en 
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extremo;  pero  la  audacia  de  los  moderados  había  llegado  ya  hasta  tal 
punto,  al  observar  que  se  iba  desmoronando  pocoá  poco  la  situación  rjue 
combatían,  que  no  vacilaron  en  pretender  en  Zaragoza  por  medio  de  la 
sorpresa,  lo  que  no  era  fácil  alcanzar  de  un  modo  ostensible.  En  su  con- 
secuencia, los  citados  personajes  reunieron  un  centenar  de  descontentos, 
unos  de  la  Milicia  y  otros  del  ejército,  y  con  el  mayor  sigilo  se  apodera- 
ron del  jefe  político,  del  Ayuntamiento,  y  dueños  del  mismo  modo  de 
las  piezas  de  artillería  de  la  Milicia  Nacional ,  constituyéronse  en  el  pala- 
cio arzobispal,  colocando  los  cañones  de  modo  que  defendiesen  el  edifi- 
cio de  cualquiera  agresión  que  se  intentase. 

Tomadas  estas  precauciones,  obligaron  á  las  autoridades  citadas  4 
que  se  constituyesen  en  forma  de  Junta  gubernativa,  y  á  que  firmaran 
una  esposicion  al  Regente,  al  mismo  tiempo  que  un  programa  revolucio- 
nario. Sin  embargo,  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  y  de  la  Milicia  Na- 
cional, no  tardaron  en  conocer  la  superchería  de  que  habían  sido  vícti- 
mas; comprendieron  la  violencia  de  que  fueran  objeto  las  autoridades, 
y  aunque  el  general  Seoane  manifestó  entonces  una  apatía  á  todas  luces 
censurable,  la  Milicia  atacó  á  los  sublevados,  los  hizo  huir  apresura- 
damente, no  sin  que  cayeran  varios  en  poder  de  los  vencedores. 

Es  de  notar  que  el  general  Seoane  supo  desde  los  primeros  momentos 
cuanto  se  trataba  por  los  conjurados,  y  en  vez  de  tomar  las  medidas  que 
la  prudencia  aconsejaba  para  estorbar  aquellos  facciosos  proyectos,  per- 
maneció encerrado  en  su  casa  hasta  que  vio  que  la  sedición  no  contaba 
con  probabilidades  de  éxito.  Solo  entonces  fué  cuando  se  presentó  en  la 
plaza  el  citado  general  con  su  Estado  mayor,  diciendo  que  ya  era  hora 
de  que  cesase  aquel  escándalo.  En  vista  de  estos  antecedentes,  y  tenien- 
do en  cuenta  la  defección  que  poco  tiempo  después  consumó  en  Torrejon 
de  Ardoz,  no  es  aventurado  presumir  que  el  general  Seoane  estaba  ven  - 
dido  desde  algunos  dias  antes  á  la  coalición. 

A  diferencia  de  lo  que  habia  sucedido  en  Zaragoza,  Valencia  se  su- 
blevó resueltamente  contra  el  gobierno  del  duque  de  la  Victoria  ;  pues 
esta  población  habia  sido  el  teatro  predilecto  que  escogieran  los  modera- 
dos para  el  logro  de  sus  ambiciosos  designios.  La  Junta  que  se  formó  á 
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ejemplo  de  lo  que  liabia  acontecido  en  las  demás  poblaciones  insurrec- 
cionadas, estaba  compuesta  en  su  mayor  parte  de  elementos  reacciona- 
rios, asociados  con  algunos  que  se  titulaban  republicanos,  conjunto  mons- 
truoso que  presidia  D.  Joaquín  Armero. 

Hé  aquí  de  qué  manera  refiere  aquel  alzamiento  un  escritor  contem- 
poráneo : 

«En  Valencia,  punto  elegido  por  los  retrógrados  como  foco  ó  baso  de 
sus  intrigas  y  maquinaciones,  una  vez  frustrado  el  plan  de  que  lo  fuese 
Barcelona,  hablase  formado  inicua  alianza  entre  los  absolutistas  mas  fu- 
riosos y  los  exaltados  republicanos,  tales  como  Boix,  Blasco,  Gascón, 
Usera,  Acebedo  y  algunos  otros.  En  la  tarde  del  10,  al  llegar  las  noti- 
cias de  Cataluña,  reuniéronse  unos  doscientos  amotinados  en  la  plaza  de 
la  Constitución,  de  donde  partió  la  orden  del  toque  de  generala.  Las 
autoridades,  reunidas  al  momento,  hicieron  publicar  la  ley  marcial;  y 
mediando  una  alocución  del  general  Zabala  á  las  tropas,  en  la  cual  con- 
denaba agriamente  este  jefe  aquel  movimiento  cal  ¡Picado  de  criminal;  es- 
tablecióse la  línea  de  bloqueo  en  las  calles,  y  á  las  pocas  horas  los  insur- 
gentes fueron  desapareciendo.  Pero  llegada  la  noche,  y  habiéndose  pa- 
sado á  aquellos  alguna  fuerza  de  caballería,  mandada  por  el  coman- 
dante de  León,  Armero,  como  por  otra  parte  las  autoridades  militares, 
manifestaron  grande  resolución,  á  punto  de  alentar  á  los  rebeldes  con  su 
indiferencia,  con  su  calculada  apatía;  no  perdieron  aquellos  el  tiempo, 
antes  bien  se  apresuraron  á  nombrar  la  Junta  aquella  noche  ,  protegidos 
por  el  segundo  cabo,  que  era  el  general  Olloqui,  y  tolerados  por  el  capi- 
tán general  Zabala.  Cuando  los  revoltosos  noticiaron  á  éste  el  nombra- 
miento que  habían  hecho  de  una  autoridad  revolucionaria,  Zabala  mandó 
tocar  un  redoble  de  atención ,  y  en  alta  voz  dirigió  otra  vez  la  palabra 
á  las  tropas,  en  contrario  sentido  al  de  antes,  asegurando  ahora  que  «la 
revolución  no  era  obra  de  la  pillería;  que  toda  la  población  estaba  com- 
prometida, que  él  era  español  antes  que  todo;  que  desde  luego  aceptaba 
todo  género  de  responsabilidades;»  con  otras  frases  análogas  á  las  que  se 
usan  en  estos  casos  en  que  se  pretende  honestar  la  defección.  Contestá- 
ronle las  tropas  con  el  silencio  mas  profundo:  la  voz  de  en  su  lugar  des- 
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canso,  ciada  por  los  comandantes  de  los  batallones,  fué  la  única  qne 
llegó  á  interrumpirle. — Muchos  jefes  creyeron  que  el  general  dejaría  k 
la  revolución  entregada  á  sí  misma,  evacuando  la  ciudad  con  las  tropas, 
hasta  recibir  órdenes  del  gobierno:  comoquiera  que  Valencia,  como  plaza 
es  insignificante,  pero  no  sucede  asi. — El  gobernador  déjase  arrebatar 
en  hombros  de  los  sublevados  que  le  victorean,  apellidándose  él  mismo 
el  ciudadano  de  Valencia.  A  Olloqui  vésele  desde  los  primeros  momen- 
tos hacer  causa  suya  la  de  los  insurrectos. — El  oro  traido  de  Francia 
derrámase  copiosamente  por  los  jefes  moderados;  él  sirve  también  para 
pagar  á  los  asesinos. — A  las  cuatro  de  la  mañana  del  1 1 ,  hora  en  que 
todavía  no  imperaba  de  asiento  la  rebelión,  llegó  el  jefe  político,  Cama- 
cho,  á  la  plaza  de  Santa  Catalina,  en  donde  se  hallaba  Olloqui  con  algo  - 
ñas  tropas.  D.  Pedro  Sabater,  joven  de  opiniones  absolutistas,  afiliado 
en  la  banda  retrógrada,  ¡ha  capitaneando  un  grupo  de  revoltosos.  En 
nombre  de  la  ley  intimó  Camacbo  a  Sabater  y  á  los  suyos  que  se  rindie- 
ran, y  en  nombre  del  pueblo  contestóle  el  D.  Pedro  que  él  era  quien  de- 
bía desaparecer  de  aquel  lugar,  en  donde  su  arrojo  podia  serle  funesto. 
En  vano  Sabater  intentó  traerle  á  razón,  ofreciéndolo  protección  en  tan 
terrible  trance,  que  él,  temerario  y  osado,  desprecia  a  Sabater;  siendo  el 
resultado  de  este  dialogo  el  arrojarse  sobre  Camacho,  por  la  espalda,  un 
hombre  armado  de  fusil,  quien  le  atravesó  el  cuerpo  con  la  bayoneta. 
Este  atentado,  cometido  á  presencia  del  segundo  cabo,  Olloqui,  hizo  pror- 
rumpir a  Camacho,  al  tiempo  de  incorporarse,  en  fuertes  imprecaciones 
contra  los  jefes  militares,  y  encaminándose  en  su  agonía  hacia  una  igle- 
sia próxima,  huyendo  del  furor  de  sus  asesinos,  se  encerró  en  un  confe- 
sonario, en  donde  acabaron  aquellos  con  su  existencia,  y  atándole  al 
cuello  una  soga,  arrastraron  su  cadáver  por  las  calles. 

»De  tal  manera  quedó  asegurado  el  alzamiento  valenciano  el  día  1 1 
de  Junio.» 

El  movimiento  de  Valencia  motivó  el  do  otros  varios  puntos  inme- 
diatos, y  no  tardaron  en  seguir  este  ejemplo  Alicante  y  Cartagena,  y 
bien  pronto  pudo  decirse  que  la  insurrección  contra  el  gobierno  del 
Regente  fué  general  en  toda  la  nación.  En  resumen;   la  terquedad  ex- 
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cesiva  de  Espartero,  en  encerrarse  en  circunstancias  excepcionales  en 
las  prácticas  constitucionales  ,  la  desatentada  y  poco  patriótica  oposición 
de  los  progresistas,  aconsejados,  mas  bien  que  por  las  sugestiones  de  la 
justicia  y  la  razón  ,  por  las  de  la  vanidad  y  el  amor  propio  ,  y  la  traición 
de  la  mayor  parte  de  las  autoridades  de  la  Regencia,  derrocaron  aque- 
lla situación,  que  habia  hecho  concebir  al  país  las  mas  halagüeñas  espe- 
ranzas de  prosperidad  y  progreso. 


CAPÍTULO  XVIII 


VACILACIÓN   DEL  GOBIERNO. 


Seoane,  general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  Valencia,  Aragón,  y  Cataluña.— Los  dipu- 
tados coalicionistas.— Manifiestos.— Revista.—  Sale  Espartero  de  Madrid. — De- 
tiénese  en  Albacete.— Insurrección  de  Sevilla.— Los  emigrados  en  Valencia.— 
Mensaje  á  la  Junta. — Contestación.— Continúa  el  Regente  en  Albacete— Diver- 
gencia de  opiniones  entre  los  ministros.— Proposiciones  de  Van-Halen.— Diríge- 
se el  Rejiente  á  Andalucía. 


Entretanto  que  la  tea  revolucionaria  propagaba  el  incendio  de  la  in- 
surrección por  todos  los  ámbitos  de  la  desdichada  España,  ¿qué  medidas 
tomaba  el  gobierno  Becerra  para  destruir  aquella  vasta  conjuración, que 
proclamaba  la  destrucción  de  todo  lo  existente  ,  valiéndose  de  la  calum- 
nia, la  hipocresía  y  la  coalición? 

Aun  visto  ya  el  giro  que  llevaban  los  acontecimientos ,  puestas  en  re- 
lieve las  torcidas  intenciones  de  algunos  personajes,  revelados  los  mó- 
viles que  provocaban  aquellos  acontecimientos  ,  preciso  es  confesar  que 
ni  desplegó  la  necesaria  energía  para  vencer  aquella  crítica  situación, 
ni  tuvo  el  mejor  tacloen  la  elección  de  las  personas  que  debían  auxiliar- 
le en  la  tarea  del  restablecimiento  del  orden,  tan  hondamente  per- 
turbado. 
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Continuaba  Espartero  su  fatal  política,  que  consistía  en  escuchar  an- 
tes la  voz  de  la  amistad  que  la  de  los  deberes  del  elevado  y  difícil  cargo 
que  desempeñaba,  y  sin  tener  en  cuenta  que  el  general  Seoane  había 
sido  fatal  á  la  causa  de  la  Regencia  en  Barcelona ,  y  que  en  Zaragoza 
habia  manifestado  de  un  modo  bastante  ostensible  que  la  lealtad  hacia 
el  gobierno  no  era  su  cualidad  relevante,  le  nombró  general  en  jefe  de 
las  tropas  destinadas  á  operar  en  los  distritos  de  Valencia,  Aragón  y  Ca- 
taluña, precisamente  los  mas  importantes  y  en  los  que  mas  hondas  raíces 
habia  echado  el  árbol  de  la  insurrección. 

Con  tan  buena  fe ,  con  la  carencia  total  de  previsión  y  energía  ,  era 
punto  menos  que  imposible  dominar  aquellos  aconlecimientos  que  reco- 
nocían por  origen  tan  vasta  y  tan  general  conspiración.  Disueltas  las 
Cortes,  los  diputados  coalicionistas  derramáronse  por  las  provincias  ex- 
citando en  todas  partes  á  la  insurrección  ,  en  tanto  que  los  que  residían 
en  Madrid  continuaban  dirigiendo  desde  este  punto  los  sucesos  (1). 

En  medio  de  aquella  tenaz  oposición  contra  la  Regencia  de  Espar- 


cí) Luego  que  llegaron  a  Madrid  las  primeras  noticias  del  movimiento  verificado  en  las  An- 
dalucías, reuniéronse  en  la  casa  llamada  de  Filipinas  los  ex-diputados  «le  la  oposición,  con  el 
■  stensible  objeto  de  tratar  las  elecciones;  y  no  faltando  también  alguno  que  0[  inara  mas  loen 
por  la  rebelión,  González  Bravo  y  otros  de  sus  amigos  protestaron  contra  tales  medios,  i 
panto  de  defender   allí   la  inviolabilidad  del  Regente,  mostrando  un  sospechoso  respeto  a  U 

legalidad,  y  una  confianza  hipócrita  en  el  jefe  del  Estado.  Después  de  esto,  concluyó  pidí lo 

González  Bravo  la  reunión  de  una  Comisión  central  para  dirigir  las  elecciones.  Pero  deshei  ha 
la  reunión  sin  acuerdo  alguno  formal,  comenzaron  desde  entonces  los  trabajos  de  conjura, 
individuales  unos,  otros  combinados;  siendo  esta  la  época  en  que  los  mas  arrojados  se  lanza- 
ron desde  luego  al  combate.  Prim,  Milans,  Ameller  y  Basols,  fueron  á  Cataluña;  Ortega, 
Royo,  Las  Casas,  Boné,  y  después  de  estos  Quinto,  á  Aragón;  los  Cleros,  Juaneo,  Pr.it,  Anas 
de  la  Torre,  Arias  Uría,  Fernandez  Poyal  y  Alonso,  a  Galicia;  Portillo  á  Cuenca;  Arii  la  á  las 

provincias  Vascongadas;  Uzal    á    Santander;  y  asi  sucesivamente  algunos  otros  á  Los  di is 

puntos  del  reino  Olózaga  solo  ayudo  con  carias;  Cortina  se  negó  á  tomar  parte,  al  menos  os- 
tensiblemente ,  manifestando  cuando  se  le  hablaba  de  revueltas,  que  el  Régeme  eran»  mil 
necesario.  Madoz  decidióse  a  tomar  una  resolución  activa  después  del  alzamiento  de  Valencia 
y  del  bajo  Aragón.  Partió  de  Madrid  para  Badajoz,  de  incógnito,  y  re.  peí  I"  aquí  algunos 
fondos,  emprendió  la  via  de  Tolosa,  penetrando  en  Lérida,  en  donde  se  puso  al  frente  del 
movimiento. —  (Vida  de  EspürUrot  lomo  IV,  pág   945) 
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[oro,  la  villa  de  Madrid,  consecuente  con  sus  tradiciones,  se  manifesta- 
ba dispuesta  a  sostener  á  todo  trance  las  instituciones  liberales  y  la  Re- 
gencia de  Espartero. 

Dirigió  éste  el  dia  13  un  manifiesto  a  la  nación,  precisamente  cuando 
era  mucho  mas  necesario  obrar  que  entretenerse  en  minuciosos  detalles 
acerca  de  las  causas  que  htbiau  provocado  los  acontecimientos.  Poco 
servían  sus  protestas  de  haberse  mantenido  dentro  de  la  esfera  constitu- 
cional, pues  el  ataque  solóse  fundaba  en  calumniosas  especies  que  nin- 
gún hecho  real  y  positivo  autorizaba. 

El  15  se  celebró  una  gran  revista  en  el  Prado,  en  la  cual  formaron 
además  de  todas  las  fuerzas  de  la  Milicia,  las  que  componían  la  guarni- 
ción, y  al  presentarse  el  duque  de  la  Victoria  ante  las  tropas,  fué  reci- 
bido con  las  mayores  muestras  de  entusiasmo  y  adhesión.  Entonces  diri- 
gió su  voz  á  las  tropas  y  a  la  Milicia  en  estos  términos: 

«Nacionales  y  soldados:  Hoyos  dirijo  mi  voz,  no  como  el  soldado  ciu- 
dadano, que  ayudado  de  vuestro  valor  y  patriotismo,  enarboló  la  bande- 
ra de  la  patria,  de  la  reina,  de  la  Constitución,  y  supo  llevarla  de  victo- 
ria en  victoria  hasta  destruir  los  enemigos  que  la  combatían.  Hoy  os 
habla  Baldomeuo  Espartero  ,  el  hijo  del  pueblo,  nombrado  Regente  del 
reino  por  la  voluntad  nacional.  Yo  juré  entonces  guardar  el  sagrado 
depósito  de  la  vida  de  nuestra  reina  y  la  Constitución  de  la  monarquía; 
y  yo  no  he  faltado  ni  faltaré  nunca  á  mis  juramentos.  ¡  Los  que  lo  contra  - 
rio  dicen,  los  que  lo  contrario  vociferan...  me  calumnian! 

»Naeionales  y  soldados:  la  voluntad  nacional  es  mí  voluntad:  yo  siem- 
pre me  someteré  á  ella:  yo  entregaré  el  sagrado  depósito  de  la  reina  y 
de  la  Constitución  con  la  misma  solemnidad  con  que  lo  he  recibido.  Pero 
pretender  que  lo  entregue  A  los  furores  de  los  motines,  del  despotismo  y 
de  la  anarquía...  eso  no;  primero  la  anarquía  y  el  despotismo  pasarán 
sobre  el  cadáver  de  este  soldado,  que  no  tiene  mas  aspiración  ,  ni  de- 
sea mas  gloría  que  la  gloria  de  su  patria. 

«Nacionales  y  soldados:  la  pitria  cuenta  con  nosotros...  nosotros  cor- 

mderemos  á  su  confianza. — ¡Viva  la  reina!  ¡Viva  la  Constitución! 
¡Viva  la  independencia  nacional!» 
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Las  tropas  y  el  pueblo  de  Madrid  aplaudieron  con  gran  entusiasmo 
esta  proclama  del  Regente;  pero  la  mayor  parte  de  las  provincias  esta- 
ban trabajadas  por  la  coalición  y  no  respondían  á  los  manifiestos  y  á  las 
proclamas,  á  que  tanta  importancia  daba  el  Ministerio ,  sino  con  nuevas 
sublevaciones.  Por  lo  tanto  fueron  ineficaces  otros  dos  manifiestos  que  la 
Regencia  dirigió  en  los  dias  19  y  20,  uno  á  la  nación  y  otro  al  ejército 
y  á  la  Milicia  Nacional  del  reino;  pues  el  ejercito,  en  el  que  había  creí- 
do tener  un  poderoso  apoyo  Espartero,  desertó  en  gran  parte  de  las  ban- 
deras constitucionales,  ya  porque  sufría  los  efectos  de  las  penurias  y  es- 
caseces porque  atravesaba  el  Tesoro  público,  ya  también  porque  muchos 
de  los  jefes,  alimentando  los  mas  ambiciosos  designios,  dieron  la  señal 
de  la  defección  y  el  ejemplo  de  la  apoetasía. 

Ademas,  en  el  ejército  habían  entrado  desde  algún  tiempo  antes  mu- 
chos elementos  hostiles  a  las  instituciones  plenamente  constitucionales, 
y  los  gobiernos  de  la  Regencia  no  Rabian  andado  muy  solícitos  en  pre- 
miar los  servicios  y  lealtad  de  los  mas  adictos  á  las  instituciones  vigen- 
tes, lo  cual  produjo,  como  era  natural,  muy  funestas  consecuencias;  pues 
si  bien  es  cierto  qne  en  ningún  tiempo  faltan  hombres  que  reglan  su 
conducta  á  las  prescripciones  aconsejadas  por  el  espíritu  del  recto  y  es- 
tricto cumplimiento  del  deber  y  á  las  inspiraciones  del  patriotismo,  éstos 
son  por  desgracia  escasos  en  número,  en  comparación  con  los  que  so 
mueven  por  resortes  menos  dignos  y  legftimos. 

Como  en  estos  documentos  publicados  últimamente  se  apuntase  la  idea 
de  que  el  Regente  se  proponía  resignar  su  poder  ante  las  Cortes  que  de- 
bían convocarse  en  breve ,  la  audacia  de  los  revolucionarios  subió  de 
punto,  pues  esla  actitud  de  Espartero  manifestaba,  mas  bien  que  una 
condescendencia  prudente  con  la  opinión ,  una  debilidad  y  temor  nada 
oportunos,  para  conjurar  los  grandes  peligros  que  se  iban  condensando 
en  el  horizonte  político. 

Después  de  bastantes  vacilaciones,  que  fueron  en  gran  manera  pro  - 
vechosas  para  la  insurrección,  acuérdase  por  fin  la  salida  del  duque  de  la 
Victoria,  que  se  puso  en  camino  con  dirección  á  Valencia,  cuya  pobla- 
ción presentaba  los  mas  graves  síntomas,  despidiéndose  da  la  Milicia  Na- 
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cionaT  por  medio  de  olra  nueva  proclama  inspirada  en  los  mismos  senti- 
mientos que  las  anteriores.  Acompañaban  al  Regente  en  esta  última  ex- 
pedición los  ministros  de  la  Gobernación  y  de  la  Guerra,  el  inspector  de 
infantería,  Linage,  y  un  numeroso  y  lucido  Estado  mayor. 

Todavía  contaba  Espartero  con  grandes  elementos  para  poder  prome- 
terse el  triunfo;  todavía  le  permanecía  fiel  una  parte  importante  del  ejér- 
cito, y  si  entonces  se  hubiera  desplegado  gran  actividad  y  energía,  si 
no  se  hubiera  apoderado  de  aquel  gobierno  un  desconcierto  funesto,  quizá 
la  coalición  hubiera  podido  ser  vencida. 

Pero  al  llegar  Espartero  á  Albacete,  detúvose  por  muchos  días  en 
esta  población,  precisamente  cuando  los  instantes  eran  tan  preciosos  y 
decisivos.  Hablase  pronunciado  esta  capital,  pero  sin  invocar  la  caida  del 
Regente,  pidiendo  tan  solo  la  mayoría  de  la  reina  para  el  plazo  consig- 
nado por  la  Constitución,  y  en  este  punto  el  gobierno,  que  hasta  entonces 
se  habia  mostrado  débil,  hizo  un  extemporáneo  alarde  de  energía,  disol- 
viendo la  Milicia  Nacional  de  Albacete,  y  midiendo  con  el  mismo  compás, 
un  grito  que  no  podía  considerarse  como  sedicioso,  y  las  criminales  in- 
surrecciones de  Cataluña  y  Valencia,  especialmente  la  que  habia  esta- 
llado en  esta  última  ciudad,  y  que  como  ya  hemos  visto,  se  habia  abando- 
nado á  repugnantes  excesos. 

Todo  esto,  unido  á  las  hostilidades  decretadas  desde  un  principio 
contra  los  malagueños  y  granadinos,  que  habían  invocado  el  nombre  del 
Regente,  confundieron  en  uno  los  diversos  movimientos  que  se  habian 
verificado  en  toda  la  nación,  y  desde  aquel  momento  formaron  una  causa 
común,  lanzados  á  ello  por  el  poco  tino  y  destreza  del  gobierno  del  du- 
que de  la  Victoria. 

Entretanto  la  insurrección  iba  cundiendo  por  todas  parles.  En  Sevilla 
verificóse  también  el  alzamiento  el  18  de  Junio,  en  la  cual  se  reveló 
como  en  otras  partes,  la  debilidad  de  las  autoridades  locales. 

A  todos  estos  sucesos  vinoá  agregarse  otro  nuevo  que  llevó  la  com- 
plicación hasta  el  último  extremo.  En  los  últimos  días  de  Junio  presen- 
táronse en  las  plazas  de  Valencia  los  generales  Narvaez,  I).  Manuel  de 
la  Concha,  Pezuela  y  otros  varios  emigrados  á  consecuencia  de  los  sucesos 
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de  Octubre  de  I8U,  los  cuales  desde  el  puerto  del  Grao  dirigieron  á  la 
Junta  de  Valencia  la  siguiente  esposicion  : 

«Los  generales  y  oficiales  que  abajo  se  expresan,  ha«ta  hoy  emigra- 
dos y  en  tierras  extrangeras,  no  por  la  ira  de  sus  conciudadanos,  no  por 
el  voto  de  los  pueblos,  por  la  tiranía,  si,  y  el  desapiadado  encono  de  un 
hombre,  por  la  envidia  y  el  estúpido  exclusivismo  de  una  pandilla,  pisan 
ahora  en  estas  playas  el  primer  suelo  de  la  patria. 

«Sus  pechos  cubiertos  de  cicatrices,  han  sido  por  espacio  de  siete 
años  el  baluarte  de  la  libertad,  el  escudo  de  la  real  huérfana.  Jamas, 
nunca  sus  espadas  habrían  podido  desenvainarse  contra  objetos  tan  caros. 
Esa  torpe  calumnia  es  ya  de  todos  conocida.  Nada  en  Octubre  de  1811 
tenían  que  temer  de  nosotros  la  libertad,  las  leyes,  nuestra  reina. 

«Queríamos  entonces  refrenar  la  ambición  del  soldado  de  casualida- 
des. Decíamos  también  entonces:  ¡Dios  salve  ai.  país  y  a  la  reina!  ¿Nos 
hallamos  ahora  tan  distantes? 

«Una  voz  amiga  se  levantó  por  nosotros  en  el  santuario  de  las  leyó-, 
y  los  representantes  de  la  nación,  todos  los  españoles  en  el  corazón  res- 
pondieron: Olvido  y  amnistía.  Ei  Ministerio  franco  y  generoso  que  re- 
presentaba ese  principio,  lia  desaparecido,  y  ha  desaparecido  porque 
representaba  ese  principio. 

«AJiora  la  nación  entera  se  levanta  pasa  sostenerle.  ¿Pueden  en  esto 
trance  quedar  ociosas  nuestras  espadas?  No:  aquí  están.  Por  gratitud, 
cuando  menos,  aquí  están  nuestras  espadas  y  nuestras  vidas. 

«A  esta  ciudad  venimos  la  primera,  porque  se  ha  dicho  que  el  des- 
tructor de  Barcelona  se  dirigía  á  destruir  á  Valencia,  y  con  la  pena  de 
no  haber  podido  entonces  contribuir  á  la  salvación  de  la  una,  ahora  nos 
presentamos  á  la  otra,  y  no  sucumbirá  mientras  nos  dure  la  existencia. 
Para  eso  os  ofrecemos  nuestros  servicios,  libres  de  envidia,  ágenos  de 
ambición,  obedientes,  sumisos;  si  fuese  necesario,  entre  los  grupos  del 
pueblo,  entre  las  lilas  del  soldado. 

«El  brigadier  D.  Juan  Pezuela,  al  paso  que  entregará  á  la  Junta  su- 
prema esta  declaración  de  nuestros  sentimientos,  va  encargado  de  mani- 
festar mas  ampliamente  los  que  nos  animan,  y  de  darles  todas  las  segn- 
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ridades  de  nuestra  consideración  y  respeto.  La  Junta  suprema  esta  en  el 
caso  de  manifestarnos  sus  deseos  y  de  dictarnos  sus  órdenes.  Entretanto 
quedamos  repitiendo:  ¡Dios  salve  al  país! ¡Dios  salce  á  la  reina! — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Grao  de  Valencia  27  de  Junio  de  1843.» 

Para  que  pueda  comprenderse  hasta  dónde  llegaba  la  hipócrita  per- 
Odia  de  este  documento,  y  cuan  mentidas  eran  las  protestas  que  de  ab- 
negación ,  desinterés ,  patriotismo  y  humilde  obediencia  en  él  se  consig- 
naban, baste  que  tengamos  presente  que  el  primero  que  firmaba  estas 
lineas  era  D.  Ramón  Narvaez,  el  ambicioso  rival  del  duque  de  la  Victo- 
ria, el  protegido  por  el  bando  moderado,  el  que  por  no  representar  un 
papel  secundario  en  el  ejército  español,  había  desobedecido  las  órdenes 
del  gobierno,  precisamente  en  los  momentos  en  que  las  instituciones  libe- 
rales estaban  en  peligro  y  en  que  el  pretendiente  D.  Carlos  luchaba  con 
mayores  probabilidades  de  éxito.  Pero  ¿a  qué  acumular  reflexiones?  Los 
hechos  subsiguientes  demostrarán  cuánta  perfidia,  doblez  y  falacia  exis- 
tían en  las  manifestaciones  que  los  emigrados  dirigían  á  la  Junta. 

Sin  embargo,  aquella  corporación  revolucionaria  apresuróse  á  aceptar 
los  ofrecimientos  que  se  le  hacían,  y  contestó  en  los  siguientes  concisos 
términos:  «La  Junta  ha  admitido  con  el  mayor  entusiasmo  tan  generosos 
ofrecimientos,  y  vuela  en  este  instante  á  abrazar  á  los  valientes  á  la 
playa.» 

Poco  tiempo  después,  la  Junta  se  sometía  al  influjo  del  general  Nar- 
vaez, poniendo  á  su  disposición  todas  las  fuerzas  de  que  disponía,  y  nom- 
brándole general  en  jefe  de  aquel  distrito,  nombramiento  que  no  tardó 
en  confirmar  el  general  Serrano,  elevado  por  la  Comisión  de  gobierno  de 
Barcelona  á  ministro  universal.  Hé  aquí  de  qué  modo  esto  ambicioso 
general  había  llegado  á  ocupar  este  cargo: 

Tan  pronto  como  hubieron  surgido  las  complicaciones  de  Andalucía, 
pensó  el  general  Serrano  en  trasladarse  á  Málaga  para  influir  con  su 
presencia  en  el  giro  que  debiesen  tomar  los  acontecimientos;  pero  la  va- 
cilación de  los  revolucionarios  de  aquella  ciudad  y  >sus  temores ,  dieron  á 
entender  al  ambicioso  ex-minístro  que  no  ofrecía  garantías  de  seguridad 
un  movimiento  que  con  tantas  dudas  se  iniciaba. 


mi.  suíí.0  xix.  227 

Llegaron  á  noticias  del  Ministerio  estos  pensamientos  de  Serrano,  y 
el  general  Nogueras,  que  había  quedado  desempeñando  el  ministerio  de 
la  Guerra  en  ausencia  de  Hoyos,  llamó  á  su  presencia  á  Serrano,  que 
habia  sido  ayudante  suyo  durante  la  última  guerra.  Tan  pronto  como  el 
interpelado  hubo  conocido  los  rumores  que  circulaban  y  las  sospechas 
que  sobre  su  lealtad  alimentaba  el  gobierno,  deshízose  en  protestas  de 
caballerosidad  é  hidalguía,  diciendo  que  jamás  baria  la  guerra  al  Minis- 
terio, sino  empleando  medios  legítimos  y  legales,  cara  acara,  y  de  nin- 
gún modo  revolucionariamente. 

Esto  no  fué  obstáculo  para  que  al  dia  siguiente  abandonase  Serrano 
á  Madrid,  y  se  presentase  en  Barcelona,  en  donde  la  insurrección  conti- 
nuaba temible  y  triunfante.  Llevaba  por  su  adlátere  al  famoso  D.  Luis 
González  Bravo,  que  tan  ardientemente  habia  defendido  al  Regente  en  la 
reunión  de  diputados  que  pocos  días  antes  se  celebrara  en  la  casa  de  Fi- 
lipinas, y  que  no  titubeaba  ahora  en  coadyuvar  de  un  modo  ostensible  á 
la  ruina  de  la  Regencia. 

Entonces  pudieron  admirar  estos  repentinos  cambios,  estas  vergon- 
zosas apoetasías;  pero  hoy  los  acontecimientos  nos  han  enseñado  por  me- 
dio de  una  triste  y  dolorosa  esperiencia,  que  este  modo  de  proceder  debía 
ser  el  que  siempre  emplearan  ciertos  hombres  políticos  que,  desnudos  de 
toda  creencia  y  de  todo  sentimiento  de  pundonor  y  patriotismo,  no  vaci- 
lan en  legar  su  nombre  á  la  posteridad  al  frente  de  una  serie  de  vergon- 
zosas defecciones. 

Así  que  Serrano  hubo  tomado  posesión  del  cargo  de  ministro  univer- 
sal, publicó  desde  Barcelona  un  manifiesto  en  defensa  de  sus  actos  y  los 
de  sus  compañeros  de  Ministerio:  en  este  documento  leemos  los  siguien- 
tes párrafos: 

«Arruinar  la  patria  por  mandar  quince  meses,  es  un  delito  sin  ejem- 
plo en  los  fastos  del  mundo.  Arruinar  la  patria  mas  allá  de  los  quince 
meses  que  por  la  ley  quedan  de  menor  edad  a  la  reina,  es  una  usurpa- 
ción intolerable.  De  todos  modos,  levantadas  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias, y  sometida  la  cuestión  á  la  suerte  de  las  armas,  los  que  tuvimos 
ánimo  bastante  para  esgrimirlas  contra  un  principe  de  la  familia  real, 
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con  mas  razón  podremos  empuñarlas  contra  un  hombre  que  no  es  prin- 
cipa, ni  tiene  títulos  á  nuestra  gratitud,  ni  merece  ya  la  conGanza  del 

país 

«Porque  es  preciso  que  sepa  España  que  no  ha  prodigado  sus  teso- 
ros ni  su  sangre  para  que  un  duque  sea  Regente,  sino  que  el  duque  de 
La  Victoria  fué  Regente  para  utilizar  en  pro  del  país  los  tesoros  prodiga- 
dos y  la  sangre  derramada  en  mil  combates  por  los  españoles.  Desde  el 
momento  en  que  el  Regente  pide  nuevos  tesoros,  quiere  otra  guerra,  y 
desea  verter  mas  sangre;  ni  es  Regente,  ni  es  nuestro  compatriota.     . 

«Quédense  con  ese  hombre,  que  tantas  lágrimas  hace  derramar  y 
tantas  convulsiones  origina,  solamente  aquellos  que  ,  habiendo  contri- 
buido con  él  á  la  pérdida  de  nuestro  poder  colonial ,  quieran  servir  de 
instrumento  para  que  la  España  sea  horrada  del  catálogo  de  las  nacio- 
ciones  independientes. — Franci.-co  Serrano. — Barcelona  29  de  Junio 
de  1843.» 

Imposible  era  esgrimir  armas  de  peor  género  contra  un  hombre  que 
por  sus  merecimientos  había  logrado  elevarse  de  la  mas  humilde  condi- 
ción al  primer  puesto  del  Estado,  sin  apelar  jamás  á  la  bajeza  ni  á  la 
apostasla.  Que  los  partidos  avanzados  censurasen  la  meticulosa  marcha 
del  gobierno  del  Regente,  las  torpezas  de  sus  ministros,  la  obstinación 
en  permanecer  demasiado  fiel  á  las'  sugestiones  de  la  amistad  ,  es  cosa 
que  encontramos  justa  y  legitima;  pero  los  que  solo  esperaban  apode- 
rarse del  poder  para  explotarle  en  provecho  propio,  los  que  bastardea- 
ion  el  sistema  constitucional  y  produjeron  el  excepticismo  político  con 
susapostasías  y  defecciones,  no  tenian  derecho  alguno  a  tratar  de  este 
modo  al  duque  de  la  Victoria,  porque  quizá  pecaba  de  demasiado  leal 
con  sus  compromisos  y  con  las  instituciones  que  habia  jurado  sostener  y 
defender. 

Kn  cnanto  a  las  groseras  calumnias  que  se  referían  á  la  prolonga - 
n  de  la  minoría  de  la  reina  y  á  la  perdición  de  las  Américas,  tan 
tituidas  son  de  fundamento,  que  ni  aun  son  merecedoras  de  los  honores 
de  la  disensión. 
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Espartero  habia  combatido  esforzada  y  lealmente  asf  en  América 
como  en  Europa,  y  por  lo  tanto  no  podía  caberle  responsabilidad  alguna 
en  acontecimientos  que  ni  aun  siquiera  habia  presenciado. 

Entretanto  que  Serrano  declaraba  por  medio  de  un  decreto  ,  expe- 
dido en  Barcelona,  la  destitución  del  duque  de  la  Victoria,  y  que  éste 
pi  imanecia  sumido  en  una  perjudicial  inacción  en  Albacete,  el  movi- 
miento insurreccional  continuaba  propagándose  por  todo  el  resto  de  la 
n  icion,  si  bien  presentando  diversos  caracteres,  según  eran  los  elemen- 
lus  que  predominaban  en  cada  localidad. 

En  VaHadolid  y  la  Coruña  triunfó  por  completo  el  elemento  carlista, 
y  esto  mismo  aconteció  en  Burgos  y  en  Soria,  en  cuyos  puntos  se  recha- 
zaron, al  constituirse  las  Juntas  de  gobierno,  todos  los  candidatos  de 
ideas  liberales.  La  Junta  de  Burgos  intentó  colocar  las  tropas  de  que  dis- 
ponía bajo  el  mando  del  sublevado  de  Pamplona,  D.  Leopoldo  O'Donnell, 
pero  la  actitud  enérgica  que  demostraron  algunos  coalicionistas  proce- 
dentes del  partido  progresista,  desbarató  estos  proyectos,  juzgados  ya 
demasiado  retrógrados. 

También  en  Barcelona  se  intentó  un  movimiento  en  sentido  reaccio- 
nario, para  eliminar  de  la  Junta  todo  elemento  liberal,  y  entonces  el  co- 
ri>ael  Prim,  que  se  habia  colocado  a  la  cabeza  de  las  fuerzas  de  Cataluña, 
lanzó  una  proclama  manifestando  que  rechazaría  toda  influencia  quo 
procediese  de  los  sublevados  de  Octubre. 

La  tea  de  la  discordia  habia  comenzado  ya  á  introducir  el  descon- 
cierto entre  las  filas  de  los  coaligados,  cuando  el  triunfo  no  era  aun  sé- 
timo, y  esta  circunstancia  hace  tanto  mas  sensible  la  indecisa  actitud  de 
Espartero,  que  pudo  aprovecharse  de  tan  favorables  circunstancias,  mar- 
chando resueltamente  sobre  Valencia,  pues  contaba  con  fuerzas  supe- 
riores en  número  y  disciplina  a  las  que  podian  presentarle  los  suble- 
vados. 

Al  observarse  esta  conducta  por  parte  de  la  Regencia,  circulan  por 
tudas  parles  los  mas  diversos  y  contradictorios  rumores.  Una  vez  acha- 
case á  una  enfermedad  de  Linage  la  inacción  de  las  fuerzas  expedicio- 
narias, otras  al  temor  que  Espartero  alimentaba  de  que  en  tan  decisivo 
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mumento  le  fuesen  infieles  las  tropas,  y  cuando  se  le  preguntaba  la  causa 
de  su  conducta,  contestaba  preso  de  la  mayor  indecisión,  que  él  no  era 
mas  que  Regente  del  reino,  y  que  por  lo  tanto,  las  decisiones  y  la  direc- 
ción de  las  tropas  corres] lia  al  Ministerio. 

Pe;  judiciales  escrúpulos,  si  es  que  eran  verdaderos.  Espartero  debió 
haber  prescindido  en  aquellos  momentos  de  inútiles  fórmulas,  puesto 
que  loliabia  hecho  en  circunstancias  menos  supremas  y  comprometidas, 
y  valiéndose  délos  elementos  que  aun  le  permanecían  fieles,  acome- 
ter a  los  sublevados.  Con  la  primera  victoria,  si  tenia  la  fortuna  de  al- 
einzarla,  desbarataría  la  insurrección  en  la  mayor  parte  de  las  localida- 
des en  donde  se  habia  presentado  poco  resuelta,  y  se  hubieran  mantenido 
en  la  subordinación  y  la  obediencia  generales  que  solo  estaban  esperando 
el  giro  que  tomasen  los  acontecimientos,  para  declararse  en  el  sentido 
que  la  conveniencia  propia  aconsejare. 

Pero  la  causa  de  la  deplorable  detención  del  duque  de  la  Victoria  en 
Albacete,  debe  buscarse  además  de  la  vacilación  (pie  se  babia  apoderado 
de  su  ánimo  al  ver  la  ingratitud  y  apostasfa  con  que  muchos  de  sus  ami- 
gos habían  respondido  á  los  favores  de  que  fueron  objeto  por  parte  de  la 
Regencia,  en  la  divergencia  de  pareceres  que  se  habia  apoderado  del  go- 
bierno ante  la  crisis,  que  aparecía  como  inminente;  divergencia  que  era 
altamente  inoportuna  para  conjurarla  rebelión. 

En  vano  algunos  resueltos  liberales  aguijaban  al  gobierno  para  que 
siguiera  la  ruta  de  Valencia,  y  después  de  derrotadas  las  tropas  á  cuyo 
frente  se  habia  colocado  Narvaez,  marchase  sobre  Cataluña,  ya  entonces 
reforzado  con  la  división  de  Seoane,  bastante  numerosa  y  disciplinada 
para  prometerse  un  éxito  lisonjero.  Si  en  un  principio  estas  determina- 
ciones parecían  aceptables,  al  pronto  eran  desechadas,  y  lo  peor  del 
caso  era  que  el  tiempo  trascurría,  dando  nías  ,í  los  insurrectos,  que  com- 
prendieron al  fin  la  debilidad  del  gobierno,  y  permitiendo  que  la  insur- 
rección se  propagase  fácilmente  al  no  ver,'  formalmente  hostilizada. 

Unos  ministros  manifestaban  su  opinión  de  que  se  marchase  sin  falta 
sobre  Valencia,  mientras  otros  habían  creido  mas  oportuno  en  un  princi- 
pio el  atacar  primero  la  insurrección  de  Andalucía,  sin  tener  en  cuenta 


liEL  Slül.0  \l\.  ¿31 

que  siempre  habia  presentado  carácter  mas  respetable  la  do  Cataluña  y 
Valencia.  Para  que  triunfase  esto  fatal  acuerdo,  coincidió  por  entonces 
el  haber  comunicado  Van-Halen  á  Espartero  lo  fácil  que  seria  la  pacifi- 
cación de  la^  Andalucías,  si  se  le  auxiliaba  con  algunos  refuerzos. 

Ya  entonces  se  abandonó  toda  dula,  y  el  7  de  Julio  se  decidió  en 
Albacete  abandonar  la  empresa  comenzada  sobre  Valencia,  y  enderezar 
el  rumbo  hacia  Andalucía.  Poco  sirvió  que  desde  Madrid  se  desapro- 
base esta  conducta,  que  se  manifestase  la  necesidad  que  existia  de  pro- 
teger á  la  Corte  contra  la  expedición  de  Aspiroz  y  la  de  Narvaez,  que  no 
dejaría  de  aproximarse  al  ver  que  se  le  abandonaba  el  terreno;  nada 
podia  escucharse  sin  dar  una  muestra  mas  del  desconcierto  que  traba- 
jaba á  aquel  Gabinete,  que  entre  las  dotes  que  le  distinguían,  no  podia 
presentarlas  de  la  decisión  y  la  firmeza.  La  suerte  e-taba  echada.  Es- 
partero, al  frente  do  sus  tropas,  continuó  el  camino  de  Andalucía,  dando 
de  este  modo  lugar  á  que  se  creyese  que  no  se  habia  atrevido  á  hacer 
frente  á  las  huestes  de Narvaez,  y  esta  desgraciada  contramarcha,  unida  á 
la  defección  vergonzosa  del  caudillo  que  mandaba  las  fuerzas  de  Valen- 
cia, Aragón  y  Cataluña,  debia  acarrear  las  mas  funestas  consecuencias 
para  la  causa  de  la  libertad,  que  debí''  ser  en  aquellos  momentos  la  del 
duque  de  la  Victoria,  que  era  el  representante  del  principal  dogma  del 
partido  progresista,  del  principio  de  la  soberanía  popular. 


i     ', 


CAPITULO  XIX. 


NARVAEZ    Y    SEOANE. 


Narvaez  en  marcha. — Aspiroz  en  Guadarrama.  —Adelántase  hasta  las  Rozas. — Ac- 
titud de  la  Milicia.— Escaramuzas. — Llega  INarvaez  á  las  puertas  de  Madrid.— 
Exigencias. — Proclama.— Promesas  de  Seoane.— Su  inacción  en  Guadalajara. — 
Jornada  de  Torrejon  de  Ardoz.— Capitulación.— Desengaños  del  pueblo  de  Madrid. 


Mientras  que  el  general  Espartero  permanecía  en  una  lamentable  in- 
acción, Narvaez,  que  había  sido  nombrado  por  la  Junta  de  Valencia  ge- 
neral en  jefe  de  las  tropas  de  aquel  distrito,  nombramiento  que  le  habia 
sido  confirmado  por  el  ministro  universal,  conociendo  que  en  tales 
momentos  solo  la  audacia  y  la  osadía  eran  prendas  de  victoria  ,  aban- 
donó la  ciudad  en  que  desembarcara,  dirigiéndose  rápidamente  hacia 
Teruel,  sitiada  entonces  por  la  división  Enna.  No  solo  una  parte  de  las 
fuerzas  de  esta  división,  sino  algunos  batallones  de  la  Princesa  y  de 
Isabel  II,  con  artillería  de  batir,  que  habían  salido  de  Zaragoza  con 
objeto  de  reforzar  á  Enna,  pasáronse  á  Narvaez,  aumentando  asi  su  au- 
dacia y  sus  esperanzas. 

A.1  llegar  Narvaez  á  Teruel,  ya  Enna  habia  abandonado  el  sitio,  reti- 
rándose con  las  tropas  mermadas,  puesto  que  algunas  de  ellas  habían 
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engrosado  las  filas  de  aquel.  Entró,  pues,  el  general  sublevado  sin  es- 
torbo alguno  en  la  capital  del  bajo  Aragón,  donde  el  día  i  de  Julio  pu- 
blicó una  proclama  en  la  cual  se  proponía  trazar  el  plan  político  que  su 
corazón,  de  acuerdo  con  su  cabeza,  se  habia  formado.  «Al  desenvainar 
mi  espada  de  nuevo,  anadia,  mi  ánimo  no  es  defender  a  un  partido,  es 
defenderlos  á  todos  del  desprecio  con  que  han  sido  pisoteados  por  el  go- 
bierno que  va  á  caer.»  Y  al  terminar  decia  estas  curiosas  palabras,  tan 
lealmenle  confirmadas  en  su  historia:  «El  que  volviendo  la  vista  atrás 

intentase  reacciones,  de  cualquier  color  que   fuesen seria  indigno 

del  nombre  español,  merecería  que  todos  unidos  cayésemos  sobre  él  para 
anonadarle.  Este  es  el  voto  mío  y  de  mis  compañeros:  españoles,  este  es 
el  voto  que  cumpliré  á  todo  trance.  El  que  nos  suponga  otras  intencio- 
nes, quien  nos  señale  como  venidos  á  resucitar  otra  bandera,  ese  es  un 
enemigo  del  alzamiento  nacional,  un  malvado.» 

Entretanto  que  Narvaez  avanzaba  con  sus  fuerzas  hacia  la  Corte,  lle- 
gaba á  Guadarrama,  procedente  de  Yalladolid,  cuya  Junta  formaba  una 
especie  de  triángulo  con  las  de  Valencia  y  Bircelona,  el  general  .Yspiroz. 
Componíase  esta  división  de  los  regimientos  provinciales  de  León,  Avila, 
Palencia  y  Tarragona,  seis  piezas  rodadas  con  su  tren  y  unos  500  caballos 

Al  tenerse  noLicias  en  la  Corte  de  la  aproximación  de  estas  fuerzas, 
declaró  San  Miguel  la  provincia  en  estado  de  guerra,  hanVrido  salir  in- 
mediatamente con  destino  al  cuartel  general  del  Regente,  por  no  inspirar 
ninguna  confianza,  al  regimiento  de  caballería  de  Lusítanía,  el  cual  se 
pasó  desde  luego  á  los  insurrectos.  Desde  este  momento  no  quedaban  en 
Madrid  fuerzas  ningunas  de  ejército. 

El  dia  15  Aspiroz  estaba  ya  en  las  Rozas,  circunstancia  que  dio  la 
voz  de  alarma,  poniéndose  los  milicianos  sobre  las  armas  al  toque  de 
generala. 

Varios  batallones  fueron  distribuidos  para  que  ocuparan  puntos  im- 
portantes, tales  como  el  Retiro,  las  Vistillas,  el  Campo  del  Moro  y  Mon- 
taña del  Príncipe  Pió,  en  tanto  que  se  colocaban  en  las  calles  retenes  y 
se  construían  aspilleras,  barricadas  y  fosos  en  las  tapias  y  principales 
avenidas  de  la  población. 
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También  se  tomaban,  entre  otras  medidas,  la  movilización  de  la  Mi- 
licia y  un  alistamiento  de  todas  las  personas  que  se  bailasen  en  aptitud 
de  llevar  arma*  basta  la  edad  de  sesenta  años. 

Ofrecía  Madrid  en  tales  momentos  un  espectáculo  verdaderamente 
imponente.  Veíanse  por  todas  parte*  rodar  cañones  y  circular  patrullas, 
animándose  los  nacionales  mutuamente  ante  el  recuerdo  de  las  glorias 
de  la  Milicia. 

La  situación,  aunque  crítica,  no  era  aflictiva.  Los  recursos  abunda- 
ban, y  el  genio  y  la  actividad  de  Mendizabal  contribuían  á  dar  esperan- 
zas á  los  partidarios  del  Regente. 

En  la  tarde  del  dia  15  Aspiroz  fijó  su  cuartel  general  en  el  Pardo, 
pero  en  la  mañana  del  14  unos  cuantos  cañonazos  disparados  desde  las 
baterías  de  la  montaña  del  Príncipe  Pió  y  desde  las  Vistillas,  anuncia- 
ron á  la  población  que  el  combate  empezaba  y  que  el  enemigo  comenzaba 
á  mostrar  sus  intentos  de  práctica  hostilidad. 

Efectivamente;  los  sublevados  ocupan  la  Casa  de  Campo,  San  Isidro 
y  otros  puntos,  llegando  sus  avanzadas  casi  hasta  el  puente  de  Segovia. 

Ante  el  estampido  de  los  cañones  vuelve  á  oirse  el  toque  de  generala 
que  congrega  á  la  Milicia,  la  cual  se  dispone  desde  luego  á  rechazar  al 
enemigo.  Madrid  yace  desde  aquel  instante  presa  de  suma  inquietud,  y 
las  descargas  de  fusilería  oidas  en  la  mañana  de  aquel  dia  hacia  la  puerta 
de  Alcalá,  aumentaban  la  ansiedad. 

En  los  corrillos  los  enemigos  del  Regente  circulan  las  mas  exagera- 
das noticias,  que  si  no  producen  todo  su  efecto  es  porque  á  la  par  que 
aquellos  anuncian  que  Narvaez  se  aproxima  con  numerosas  tropas,  ésto* 
hablan  del  regreso  del  Regente  y  del  de  los  generales  Iriarte,  Zurbano 
y  Seoane. 

El  general  Aspiroz  habia  intimado  desde  Guadarrama  y  el  Pardo 
corlesmente  la  rendición  al  general  San  Miguel,  ofreciéndole  toda  clase 
de  garantías;  pero  este  pundonoroso  militar  se  negaba,  de  acuerdo  con 
los  individuos  de  la  Diputación  provincial,  de  los  concejales  y  de  los  co- 
mandantes de  la  Milicia,  á  tuda  transacción. 

Pero  el  conflicto  iba  presentándose  cada  vez  con  mas  singular  eaiác- 
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ler.  Las  avanzadas  de  Narvaez  llegaban  ya  a  Fuencarral,   entendiéndose 
por  consiguiente  los  dos  generales  sublevados  que  aspiraban  á  entrar  en 

Madrid. 

Aunque  en  la  Corte  no  babia  ni  un  solo  soldado,  la  Milicia  mostraba 
gran  decisión  y  entusiasmo.  Al  ser  arengada  el  dia  15  por  Mendizabal, 
leyó  éste  a  los  batallones  una  comunicación  del  general  Seoane:  asegu- 
rando «que  no  podría  estar  Narvaez  doce  lloras  al  trente  de  Madrid,  sin 
ser  atacado  por  la  espalda  y  destruido,»  y  a  pesar  de  lo  atrasado  de  esta 
comunicación,  que  llevaba  la  fecha  del  II  ,  y  á  pesar  de  ir  ya  corri- 
das veinte  y  cuatro  horas  desde  que  el  general  Narvaez  se  hallaba  al 
frente  de   la   Corte  sin   ser   molestado,  la  Milicia  se  mostró  valerosa  y 

confiada. 

El  general  Narvaez,  que  como  hemos  visto  por  su  proclama  de  Te- 
ruel, se  mostraba  conciliador,  dirige  otra  también  desde  Algora  á  los  mi- 
licianos de  Madrid,  llamándolos  compañeros  y  ofreciéndoles  que  solo  venia 
á  consolidar  mas  y  mas  la  Constitución.— «Jamas  el  que  os  habla— Jes 
decía  con  su  cínico  descaro-y  repasad  la  historia  de  su  vida,  ni  faltó  á 
su  palabra,  ni  dejó  de  cumplir  sus  promesas.» 

Enojado  porque  el  Ayuntamiento  no  se  dignó— é  hizo  bien -contes- 
tar á  esta  comunicación,  dirigióle  otra  desde  Fuencarral  «exigiendo  im- 
periosamente-eran  sus  palabras-el  terminar  esta  lucha  con  la  ocupa- 
ción de  esa  capital,  que  si  de  grado  no  obtengo  en  el  término  de  cuatro 
horas,  ganaré  por  la  fuerza  de  las  armas.»  Al  propio  tiempo  también 
escribía  al  capitán  general  San  Miguel,  manifestando  que  no  bastaría  a 
contenerle  para  ocupar  la  villa  por  fuerza,  la  sangre  que  hubiera  de 
derramarse,  «pues  en  una  lucha  que  yo  no  he  provocado,  cuanta  mas 
corra  de  la  vil  y  traidora,  será  mas  provechosa  y  saludable  á  la  prospe- 
ridad común  de  nuestra  patria.» 

El  general  Narvaez  negó  recientemente  esta  comunicación  en  el  Se- 
nado; pero  es  indudable  que  existe  y  que  San  Miguel  no  babia  de  dar  a 
la  luz  un  documento  falso. 

Las  autoridades  y  los  jefes  de  la  Milicia  contestaron  á  las  impruden- 
tes comunicaciones  del  general  rebelde,   manifestándole  su  insistencia  en 
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defenderse  hasta  tanto  que  no  se  constituyese  un  gobierno  legitimado 
por  la  voluntad  nacional. 

Enlretanlo  los  tropas  de  Narvaez  avanzaban,  ocupando  ya  puntos 
casi  en  contacto  con  la  Corte,  tales  como  la  fábrica  de  tapices,  la  plaza 
de  toros,  y  cruzándose  varias  descargas  entre  sitiadores  y  sitiados. 

En  aquellas  circunstancias,  ocurriósele  al  gobierno  de  Madrid  la  si- 
guiente proclama,  que  publicada  antes  hubiera  indudablemente  produ- 
cido muy  saludables  efectos,  desmoralizando  y  relajando  los  vínculos  de 
la  disciplina  entre  las  tropas  sublevadas. 

«Soldados  del  ejército:—  decia— ¿  A  qué  venís  en  frente  de  los  muros 
de  esta  capital?  ¿Cuál  es  vuestro  intento?  ¿Pensáis  invadir  á  sangre  y 
luego  un  vecindario  pacífico  que  no  os  hostiliza,  que  vive  bajo  el  imperio 
del  orden  y  la  ley?  ¿Cumple  A  los  buenos  soldados  de  la  patria  hacer  ar- 
mas contra  el  ciudadano  que  le  sustenta  con  los  sudores  de  su  rostro? 
¿Qué  mal  os  ha  hecho  el  pueblo  de  Madrid?  ¿Qué  queja  tenéis  del  go- 
bierno del  hombre  que  tantas  veces  os  ha  llevado  á  la  victoria,  que  os 
prodigó  tantos  favores,  que  con  tanta  solicitud,  con  tanto  cuidado  y  con 
tanto  esmero  se  ocupaba  de  vuestro  porvenir?  ¿Sabéis  que  cuando  os 
volvisteis  contra  vuestro  jefe  y  vuestro  bienhechor  estaban  decretadas 
vuestras  licencias  absolutas?  Pues  las  tendréis  siempre  que  volva¡3  á 
nuestro  seno. 

"Renunciad  á  las  escenas  de  sangre  á  que  os  arrastran  los  que  os 
toman  por  instrumentos  de  su  ambición,  sin  ningún  bien  para  vosotros: 
como  vosotros,  queremos  la  Constitución;  como  vosotros,  la  reina  consti- 
tucional. Los  demás  puntos  en  litigio  no  son  cuestión  de  tiros,  las  Cortes 
lo  decidirán;  los  Cortes,  cuya  decisión  debemos  respetar  los  españoles- 
—  Evaristo  San  Miguel. — Como  presidente  de  la  Junta  auxiliar  de  Ma- 
drid, Pedro  Beroqui.» 

Al  tener  noticia  Narvaez  de  que  esta  proclama  circulaba  entre  sus 
tropas,  y  conociendo  los  funestos  frutos  que  para  él  podia  producir,  tomó 
desde  luego  severas  medidas  de  rigor  contra  los  soldados  propagadores, 
fusilando  algunos  fin  las  cercanías  de  la  Fuente  Castellana,  y  ahuyentando 
así  por  medio  del  terror  el  cisma  quo  podia  penetrar  entre  sus  tropas. 
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La  población  continuaba,  a  pesar  del  enemigo  que  la  asediaba  mas 
de  dia  en  día,  disminuyéndole  las  aguas  de  que  se  proveía,  ofreciendo  un 
cuadro  animado  de  defensa.  En  las  puertas  hallábanse  dispuestas  algu- 
nas baterías  para  disputar  el  paso  á  los  que  pretendieran  flanquearlas. 

Las  noches  pasábanse  en  continua  vigilia  y  alerta,  llenos  los  ánimos 
de  incertidumbre  y  zozobra,  liando  tal  vez  demasiado  en  promesas  que 
no  habían  de  cumplirse. 

De  cuando  en  cuando  sonaban  algunas  descargas  hacia  el  Retiro  y  la 
Veterinaria. 

El  21  de  Julio  entraron  en  Madrid  las  tropas  de  Enna  y  de  Iriarte, 
pero  tan  menguadas ,  que  todas  ellas  no  pasaban  de  mil  doscientos  in- 
fantes y  doscientos  cincuenta  ginetes. 

Un  acontecimiento  de  cuyo  desenlace  se  esperaba  que  los  amigos 
del  Regente  verían  al  fin  romper  el  cerco  que  les  amagaba,  vino  por  fin 
á  llenar  de  ansiedad  á  los  partidarios  de  uno  y  otro  bando. 

El  día  22  las  tropas  de  Narvaez  abandonaron  los  puntos  que  ocu- 
paban, medida  que  se  dijo,  y  era  en  efecto,  ocasionada  por  la  aproxi- 
mación del  generaí  Seoane  4  la  Corte,  á  cuyo  paso  corria  á  oponerse  el 
nombrado  por  la  Junta  de  Valencia  capitán  general  de  aquel  distrito. 

El  19  había  pernoctado  en  Guadalajara  Seoane,  que  escribió  desde 
allí  al  gobierno,  participándole  que  iba  á  atacar  al  enemigo,  con  cuya 
noticia  dispuso  que  saliera  inmediatamente  la  pequeña  división  de  Enna, 
reforzada  con  un  escuadrón  de  la  Milicia  y  un  batallón  ligero  de  la  mis- 
ma, para  que  distrageran  la  retaguardia  de  Narvaez,  en  tanto  que  Seoane 
le  atacaba  de  frente,  plan  que  destruyó  Aspiroz,  que  logró  cortar  estas 
tropas,  apoderándose  de  algunas  y  retirándose  las  demás  ala  Corte. 

Nada  menos  que  tres  dias  permaneció  Seoane  en  Guadalajara,  per- 
manencia que  contrastaba  con  el  aplomo  y  la  certidumbre  conque  espe- 
raba el  triunfo.  Hasta  el  dia  22  no  salió  de  aquella  ciudad  ,  repitiendo 
siempre  á  los  jefes  y  oficiales  que  le  preguntaban  acerca  de  las  probabi- 
lidades de  la  lucha  que  ¡han  á  empeñar,  que  la  victoria  era  segurísima 
y  que  ningún  temor  le  inspiraban  ni  Aspiroz,  ni  Narvaez. 

Pasó  éste  último  á  acampar  á  las  cercanías  de  Torrejon  de  Ardoz, 
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i  (imponiéndose  sus  tropa-  de  'i  10  caballos,  entre  los  que  tenia  y  los  que 
le  cediera  Aspiroz,  i, 500  infantes  y  dos  piezas  de  artillería,  disponién- 
dose á  esperar  allí  á  su  adversario. 

Seoane  avanzaba  mientras  tanto,  mas  bien  como  oficial  que  conduce 
á  su  destino  á  unos  cuantos  quintos,  que  corno  general  precavido  que  no 
sabe  si  el  terreno  que  pisa  es  en  el  que  le  espera  el  combate.  En  esta 
disposición  envió  un  emisario  á  Narvaez  para  que  le  dijera  que  tenia  las 
órdenes,  la  voluntad  y  la  fuerza  puní  pasar  á  Madrid,  é  invitándole 
a  que  evitase  la  fusión  de  sangre. 

Quien  como  Narvaez,  conocía  sin  duda  la  disposición  de  ánimo  de 
Seoane,  y  todo  el  aprecio  que  debia  dar  á  la  energía  de  sus  palabras, 
replicóle  que  él  lambía)  Irma  las  órdenes,  la  voluntad  y  la  fuerza 
fiara  no  consentirlo;  que  podia  ceñir  cuando  quisiera. 

Pocas  iiora-  después  de  este  parlamento  trabóse  la  terrible,  la  mor- 
tífera batalla,  con  cuyo  triunfo  se  engalanó  el  general  Narvaez. 

La  primera  orden  del  general  Seoane,  apenas  estuvo  en  frente  del 
enemigo,  fué  ordenar  una  carga  de  caballería.  El  general  Toledo,  de 
antecedentes  ya  sospechosos,  fué  el  encargado  de  esta  maniobra,  y  por 
consiguiente  el  que  salió  á  medir  sus  armas  con  la  caballería  de  Nar- 
vaez, mandada  por  D.  Ricardo  Shelli ;  pero  el  ataque  de  los  contrarios 
fué  tan  rudo  que  no  se  salvó  un  solo  caballo  de  Toledo;  todos  quedaron 
entre  los  enemigos. 

En  cuanto  al  empleo  de  la  artillería,  solo  bastará  decir  que  los  tiros 
disparados  por  la  de  Seoane  pasaban  por  encima  de  la  torre  de  la  iglesia 
de  Axdoz;  lo  cual  era  ya  mucho,  pues  los  oficiales  de  esta  arma  habían 
declarado  públicamente  en  Zaragoza  que  no  harían  fuego  á  sus  herma- 
nos. Además,  esta  artillería,  que  Seoane  no  cuidó  de  proteger,  fué  ins- 
tantáneamente cogida  por  los  soldados  de  Narvaez,  lo  que  á  la  verdad  no 
era  una  gran  pérdida. 

La  brigada  de  vanguardia  que  había  roto  el  fuego  y  que  se  presen- 
taba arrojada  y  decidida,  recibió  orden  de  suspenderle  y  de  entregarse, 
mientras  que  se  engañaba  á  la  segunda  brigada,  con  que  se  habían  pasa- 
do A  Seoane  todas  las  tropas  ¡le  Navarra. 
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Restaba  todavía  otra  brigada  á  las  órdenes  de  un  bravo  brigadier, 
paro  hallábase  formada  á  la  retaguardia,  y  cuando  conoció  el  mal  ya  no 
tenia  remedio.  Sin  embargo,  la  lealtad  de  este  soldado  no  quiere  correr 
allí  la  vergüenza  del  deshonor  y  la  deslealtad,  y  cuando  las  tropas  de 
Narvaez  se  aproximan  dando  vivas  al  Ministerio  López,  las  mandadas 
por  él  responden  victoreando  al  Regente  del  reino.  La  lucha  de  osla  bri- 
gada hubiera  sido  instantánea,  si  Seoane  no  llamara  al  brigadier -coro- 
nel de  Extremadura,  D.  Vicente  Sánchez,  que  es  al  que  aludimos,  y  que 
pudo  convencerse  bien  pronto  de  la  perfidia,  al  verse  en  la  tienda  del 
general  Narvaez,  quien  le  amenazó  con  fusilarle  cuando  aquel  espuso 
allí  sus  quejas  y  el  engaño  deque  se  creia  víctima. 

A  esto  se  redujo  el  famoso  combate  de  Ardoz,  al  que  entonces  se  le 
dio  grandes  y  ridiculas  proporciones. 

Los  representantes  de  la  Junta  de  Valencia,  qoe  seguían  á  Narvaez  y 
que  se  daban  el  titulo  de  sus  ayudantes,  completaron  el  cuadro  de  aque- 
lla farsa,  abrazándose  a  los  cañones  de  Seoane,  tomados  a  tan  poca 
costa,  exclamando  con  énfasis:  «¡El  país  y  la  reina  se  salvaron  para 
siempre!» 

En  cuanto  al  general  Seoane,  terminado  que  fué  el  simulacro,  dii  I  '> 
desde  Torrejon  el  siguiente  parte,  dirigido  al  gobierno  de  Madrid: 

«Excelentísimo  señor:  El  ejército  que  estaba  á  mis  órdenes, 
se  hulla  a  estas  horas  á  los  del  general  .Xurva  :;  he  sido  envuelta 
y  prisionero  al  principio  de  la  pequeña  acción  cruzada.  Reitera  a 
V.  E.  la  súplica  que  desde  Zaragoza  hice  á  S.  A.  el  Regente  del 
reino,  de  que  tenga  por  ad  mi  tutos  mis  despachos  j  diplomas,  con 
que  fueron  recompensados  servicios  anteriores » 

A.  cuyas  palabras  añadió  el  teniente  coronel  que  escribía  la  orden: 
«Al  llegar  aquí  el  general,  le  acometió  un  accidente ,  y  cacito  de  él, 
tne  ordena  concluir  este  oficio  asegurando  á  V.  E.  que  lo  UNICOSAL- 
VADO  ES  i  L  BUNOR,  que  ha  quedado  ileso.» 

Precisamente  el  honores  lo  que  había  perecido,  porque  en  lo  demás 
la  batalla  habia  sido  de  lo  mas  inofensivo. 

En  estas  mismas  circunstancia*,  mostróse  Seoane  furiosamente  irri- 
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tado:  pisó  su  faja,  rompió  su  espada,  y  pedia  á  grito  herido  su  muerte 
porque  solamente  ella  podia  calmar  el  atroz  martirio  que  sufría.  Por  los 
antecedentes  qne  dejamos  apuntados,  el  lector  puede  deducir  la  sinceri- 
dad de  estos  arrebatos. 

Zurbano,  conociendo  como  conocía  á  Seoane,  debía  estar  prevenido, 
y  gracias  a  un  disfraz  pudo  escapar  con  dos  ayudantes  y  refugiarse  en 
Madrid. 

Al  tenerse  noticia  en  la  Corte  del  suceso  de  Torrejon  de  Ardoz,  re- 
uniéronse en  el  momento  las  autoridades  y  acordaron  nombrar  una  co- 
misión para  que  entablase  con  el  general  Aspiroz  una  honrosa  capitula- 
ción, así  formulada  : 

fiases  que  la  villa  de  Madrid  presenta  al  señor  general  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Aspiroz,  para  su  entrada  y  la  de  sus  tropas  en  la 
misma. 

1.a     La  estricta  y  puntual  observancia  de  la  Constitución  de  1837. 
2.'1    Formación  de  una  Junta  provincial,  por  la  Milicia  Nacional,  que 
cesará  en  sus  funciones  cuando  lo  determine  el  gobierno. 

3.a    La  Milicia  Nacional  de  Madrid  y-su  provincia  subsistirá  bajo  el 

pié  que  tiene  actualmente:  cualquier  variación  que  en  ella  se  juzgue 

oportuna  por  el  gobierno  que   se  establezca,  será  con  arreglo  á  la  ley. 

4.a     Respeto  sagrado  é  inviolable  á  la  seguridad  real  y  personal,  sin 

distinción  de  opiniones,  de  matices  políticos  ni  de  clases. 

Aceptadas  y  firmadas  por  Aspiroz  estas  bases,  verificó  su  entrada  en 
la  capital  en  la  tarde  del  2.5  por  la  puerta  de  Alcalá,  dirigiéndose  ptír 
el  Prado,  Carrera  de  San  Gerónimo  y  calle  Mayor  á  Palacio,  por  delan- 
te del  cual  desfilaron  dando  vivas  á  la  libertad,  á  la  reina  y  al  Ministe- 
rio López. 

Los  ministros  de  Espartero  desaparecieron  desde  el  momento  en  que 
las  tropas  coaligadas  entraban,  siendo  reemplazados  por  el  llamado  Go- 
bierno provisional. 

Kl  mismo  dia  23  por  la  noche  verifico"  también  su  entrada  en  la  ca- 
pital el  general  Narvaez,  nombrado  teniente  general  el  mismo  dia  de  la 
acción  de  Ardoz,  y  después  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva. 
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A  las  pocas  horas  Je  encontrarse  en  la  Corte  Jebia  barrenar  Je  una 
manera  JescaraJa  é  insolente  la  capitulación  acorJaJa  con  Aspiroz.  Re- 
partijas las  tropas  por  las  calles  en  actituJ  amenazaJora,  ordenó  el  hoy 
duque  Je  Valencia  el  desarme  de  la  Milicia  madrileña,  que  quedó  d¡- 
suelta  aquella  misma  noche.  Así  los  que  abrigaban  desconfianzas  y  rece- 
los veian  cómo  empezaban  á  cumplirse  los  solemnes  pactos  y  promesas 
de  unos  hombres,  que  diciendo  querer  alcanzar  el  bien  de  la  patria,  solo 
corrían  tras  Jo  bastardas  y  personales  ambiciones. 
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CAPITULO  XX 


ÚLTIMOS   MOMENTOS   DE    LA   REGENCIA. 


Málogii  y  Granalla.— El  brigadier  Ibars. — Estipulaciones. — °oeo  tacto  del  general 
Alvarez. — Ultimátum.— Inacción. — Van-Halen  se  retira  hacia  Sevilla. — Columna 
de  observación. — El  general  Concha  impuesto  á  los  granadinos. — Conduela  fran- 
ca dil  marqués  de  Tabuérniga. — La  insurrección  en  la  marina.— Bombardeo  de 
Sevilla. — Su  resuella  resistencia. — Llega  el  duque  de  la  Victoria. — Proclama. — 
Su  efecto.— Piden  el  asalto  las  tropas. — Niégase  Espartero. — Sigue  el  bombar- 
deo.—Retirada. — Sedición.— Huida.— Embarque  de  Espartero. —  Protesta. — El 
duque  de  la  Victoria  en  Londres. 


En  tanto  que  ocurrían  estos  acontecimientos,  veamos  lo  que  sucedía 
en  las  provincias  andaluzas.  Ya  hemos  observarlo  la  vacilación  y  la  duda 
con  que  se  desarrolló  el  movimiento  insurreccional  en  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  Andalucía. 

En  Málaga  se  habia  hecho  y  deshecho  tres  ó  cuatro  veces  el  pronun- 
ciamiento, logrando  últimamente  los  moderados  tener  alguna  represen- 
tación en  la  quinta  Comisión  popular  de  gobierno  que  se  instaló  en 
aquella  ciudad.  Concha  fué  nombrado  segundo  jefe  del  ejércilo  de  Anda- 
lucía, pues  para  el  primer  puerto  se  contaba  con  el  general  Lorenzo, 
que  decia  hallarse  enfermo  a  la  sazón. 

Granada  sufría,  sino  tantas  debilidades  como  Málaga  en  su  alzamien- 
to, grandes  contrariedades.  Las  fuerzas  del  ejército  asediaban  la  ciudad, 
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y  las  deserciones  hasta  de  compañías  que  se  pasaban  á  los  sitiadores  ante 
las  noticias  relativas  a  trastornos  de  reacción  que  llegaban  de  Málaga, 
forzosamente  habían  de  influir  para  que  el  espíritu  de  los  sublevados  de- 
cayera. Intentóse  á  consecuencia  de  las  circunstancias  que  pesaban  so- 
bra los  ánimos,  un  razonable  acomodamiento  con  las  tropas  sitiadoras; 
pero  la  falta  de  tino  y  la  aspereza  y  brusquedad  de  los  generales  del  He- 
gente,  hicieron  ilusoria  toda  inteligencia,  causándose  á  sí  propios  el  ma- 
yor daño. 

A  pesar  de  todo,  y  desdeñados  los  medios  de  conciliación,  Granada 
se  mantuvo  con  resolución  por  espacio  de  muchos  días,  desdeñando  los 
peligros  que  la  cercaban. 

El  brigadier  Ibars,  con  los  regimientos  de  Almansa  y  Ciudad -Real, 
fué  el  primero  que  se  acercó  á  la  ciudad  para  intimar  la  rendición. 

Comisionó  la  Junta  al  diputado  Velo  para  que  pasase  á  un  pueblecito 
inmediato  á  la  capital,  donde  se  encontraba  aquel  jefe,  para  conferenciar 
con  él  y  trazar  los  planes  de  una  próxima  avenencia.  Aplazó  la  Junta  la 
resolución  de  las  proposiciones  llevadas  por  Velo  para  el  dia  siguiente, 
mas  habiéndose  acercado  las  tropas  de  Ibars,  con  objeto  de  practicar  un 
reconocimiento,  produjo  esto  una  profunda  alarma  en  la  ciudad.  El  toque 
de  alarma  de  las  campanas  y  el  de  generala  que  llama  á  los  milicianos, 
se  confunde,  y  en  pocos  momentos  Granada  ofrece  un  aspecto  bélico  ter- 
rible, pues  mientras  en  un  lado  se  abren  zanjas  y  se  construyen  barrica- 
das, en  otro  se  reparten  armas,  y  en  todos  se  excita  á  la  pelea.  En  cuanto 
á  la  Junta,  despacha  inmediatamente  un  emisario  al  general  sitiador,  cen- 
surándole acremente  porque  habia  violado  el  territorio  de  su  jurisdicción. 
A  pesar  de  todo,  la  Junta  nombró  una  comisión  compuesta  de  individuos 
del  Ayuntamiento  y  de  la  Diputación  provincial,  para  que  pasaran  á  en- 
tenderse con  el  brigadier,  que  se  hallaba  en  Albolote,  á  una  legua  de  la 
capital.  Ibars,  que  en  vez  de  gran  decisión  había  mostrado  un  carácter 
conciliador,  manifestó  á  los  enviados  de  la  Junta  de  Granada  que  sus  fun- 
ciones habían  terminado  con  la  aproximación  del  capitán  general  Alva- 
rez,  que  se  hallaba  en  el  inmediato  pueblo  de  Pulianas.  En  vista  de  esto, 
no  vacilaron  los  delegados  en  avistarse  con  dicho  jefe,  que  los  recibió  con 
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una  descortesía  impropia  de  una  persona  medianamente  educada,  y  mu- 
cho mas  de  un  adversario. 

El  general  Alvarez — dice  un  escritor,  al  que  hemos  tenido  ocasión  de 
citar  varias  veces— impolítico,  imprudente  y  altanero,  hubo  de  recibirlos 
con  desprecio,  puesto  de  bala,  sentado,  sin  dispensar  esta  gracia  de  ur- 
banidad a  los  comisionados  granadinos,  añadiendo,  en  fin,  á  tanta  gro- 
sería la  estúpida  bravata  (cuya  ridiculez  no  lardó  en  demostrar  el  tiempo) 
de  decirles  satisfecho  y  como  rebosando  estóliea  ufanía:  «No  admito  con- 
diciones; Granada  se  entregará  dentro  de  seis  horas  ó  paso  a  lodos  á 
cuchillo.» 

Ante  tan  inusitado  lenguaje,  en  vez  de  mostrarse  enérgicos  los-repre- 
sentantes,  ó  de  retirarse  de  la  presencia  de  un  general  que  desconocía 
por  lo  visto  todas  las  leyes  del  decoro  y  de  la  educación,  todavía  los 
comisionados  de  la  Junta  de  Granada  emplean  ua  tono  débil  y  supli- 
cante. 

El  general  Alvarez,  cada  vez  mas  orgulloso  é  ingreido,  no  quería 
escuchar  proposición  alguna,  pero  gracias  á  la  intervención  del  jefe  polí- 
tico en  el  asunto,  prolongó  el  plazo  dado  á  los  granadinos  seis  horas  mas. 

Pusieron  los  comisionados  en  conocimiento  de  la  Junta  el  ultimátum 
de  Alvarez;  pero  en  vez  de  hacer  el  efecto  que  sin  duda  aquel  se  pro- 
metía, soliviantó  los  ánimos  hasta  la  exageración.  Al  amanecer,  el  to- 
que de  generala  despertó  á  la  población  sobresaltada:  la  campana  de  la 
vela  volvió  á  llevarla  alarma  al  vecindario,  y  el  marqués  de  Tabuérniga 
tuvo  la  peregrina  idea  de  hacer  tremolar  sobre  la  Alhambra  el  pendón  de 
la  conquista,  co.no  si  los  moros  estuvieran  a  las  puertas  de  la  ciudad. 

El  general  Alvarez,  que  habia  prometido  pasar  á  cuchillo  la  pobla- 
ción si  no  se  rendia  en  el  plazo  de  doce  horas,  permaneció  quince  dias  en 
frente  de  Granada  en  el  mas  completo  quietismo,  lo  cual,  como  era  natu- 
ral, dio  nuevos  bríos  y  confianza  á  los  sitiados.  Relevado  por  Van-IIalen, 
permaneció  éste  asimismo  durante  algunos  dias  en  actitud  expectante, 
esperando  el  tren  do  batir,  pero  la  deserción  que  la  inacción  empezó  á 
causaren  sus  filas ,  le  obligó  á  levantar  el  campo  y  a  encaminarse  cu 
retirada  con  dirección  a  Sevilla. 
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Los  granadinos,  alentados  mas  y  mas  con  este  suceso ,  organizaron 
una  columna  de  observación  de  las  tropas  de  Van-Halen. 

Por  este  tiempo  llegó  a  Granada  un  comisionado  del  general  Serra- 
no, para  que  se  le  reconociese  como  ministro  universal,  y  con  instruc- 
ciones  para  que  no  se  admitiera  en  la  ciudad  al  general  Concha.  Al  efecto 
silieron  algunos  individuos  nombrados  por  la  Junta  para  avistarse  con 
('•I  y  participarle  su  decisión.  En  efecto,  Concha  retrogradó  desde  Loja 
hacia  Málaga. 

Los  moderados,  ganosos  de  derribar  la  Junta  en  que  veian  predo- 
minar el  elemento  liberal,  trataron  de  sustituirla  por  medio  de  un  tu- 
multo que  promovieron  por  medio  de  algunos  oficiales  del  regimiento 
de  Asturias,  ayudados  por  su  coronel  Rubin  de  Celis;  pero  la  energía  de 
la  Junta  y  de  algunos  oficiales  de  la  Milicia,  conjuraron  la  tempestad. 
«¿Cómo  es  posible—  decia  el  coronel  Portillo  arengando  al  pueblo  y  á 
los  milicianos—  que  se  admita  al  general  Concha  á  tomar  el  manilo 
de  las  tropas,  cuando  tiene  escrita  en  la  frente  la  se  Pial  del  regici- 
dio, habiendo  introducido  no  ha  macho  dentro  del  alcázar  real  los 
batallones  homicidas  ?» 

Al  dia  siguiente  de  esta  escena,  se  recibió  por  el  correo  el  nombra- 
miento expedido  por  Serrano,  según  el  cual  quedaba  investido  con  el 
cargo  de  general  en  jefe  de  las  tropas  de  Andalucía  el  rebelde  del  7  de 
Octubre,  y  el  de  gobernador  de  Málaga  para  el  mismo  que  acababa  de 
decir  que  el  general  Concha  llevaba  en  la  frente  la  señal  del  regicidio. 

En  su  virtud,  y  puesto  al  frente  del  regimiento  de  Asturias,  que 
habia  salido  de  la  ciudad,  entró  Concha  en  Granada,  viendo  por  consi- 
guiente los  moderados  realizadas  así  sus  esperanzas.  Ante  este  suceso,  el 
marqués  de  Tabuérniga  hizo  su  renuncia  en  estas  notabies  palabras,  que 
fueron  luego  una  cumplida  profecía. 

«Habiéndose  reconocido  durante  mi  ausencia  el  gobierno  reasumido 
en  el  general  Serrano,  cuyos  primeros  actos  han  sido  conferir  el  mando 
de  las  armas  á  generales  que  solo  con  sus  nombres  señalan  la  suprema- 
cía de  un  partido  é  inclinan  la  balanza  política  hacia  un  orden  de  ideas 
que  la  nación  ha  reprobado,  y  siendo  semejante  reconocimiento  opuesto 
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al  acuerdo  de  la  sesión  del  día  4  por  la  noche,  como  contrario  al  pro- 
grama de  nuestro  alzamiento,  mis  principios  de  fusión  y  de  extricta  le- 
galidad no  me  permiten  ver  sin  zozobra  un  paso  que,  en  mi  conciencia, 
juzgo  el  primero  de  una  reacción  liberticida.» 

Ya  hornos  dicho  que  Van-IIalen  partiera  en  dirección  á  Sevilla.  Con 
las  tropas  del  general  Alvarez  que  recogiera,  ascendía  su  división  á 
cuatro  mil  infantes,  mil  caballos  y  cuatro  piezas  rodadas,  con  cuya  fuerza 
entró  en  Córdoba,  que  aunque  también  babia  hecho  su  pronunciamiento, 
puede  conocerse  cuál  seria  su  carácter  con  solo  decir  que  de  siete  com- 
pañías de  que  se  componía  la  Milicia,  solo  dos  se  habian  sublevado.  Des- 
pués de  dejar  guarnecida  á  Córdoba  con  algunas -de  las  fuerzas  que  lle- 
vaba, salió  Yan-Halen  para  Sevilla,  deteniéndose  en  Alcalá  de  Guadaira, 
dos  huras  distante  de  aquella  pjblacion. 

Entretanto  el  general  Carratalá  disponía  en  Cádiz  la  formación  de 
una  Junta  consultiva,  la  cual  facilitó  recursos  beneficiando  los  tabacos 
almacenados  y  en  bahía,  para  atenderá  la  pronta  habilitación  del  navio 
Soberano.  Pero  la  insurrección  habia  ganado  la  marina,  y  al  pronun- 
ciamiento de  la  fragata  Corles  siguió  la  de  muchos  guarda  -costas,  que 
bloquearon  á  la  isla  gaditana. 

Van-IIalen,  en  vez  de  proseguir  inmediatamente  y  con  resolución 
sobre  Granada,  mantúvose  en  espectativa  durante  diez  dias,  tiempo  su- 
ficiente que  emplearon  los  insurrectos  en  prepararse  para  la  defensa. 
Por  lo  visto,  el  general  Van -Halen  prefería  entrar  en  la  plaza  en  son  de 
héroe,  pues  lo  que  al  principio  no  le  hubiera  costado  grandes  esfuerzos, 
no  podría  conseguirlo  ya  sin  emprender  un  sitio  formal.  Desde  Guadaira 
pidió  á  las  autoridades  de  Cádiz  un  tren  de  batir,  fuerte  de  catorce  pie- 
zas, con  sus  correspondientes  morteros  para  emprender  el  bombardeo, 
lira  el  colmo  de  la  insensatez;  pero  Van  Balan  quería  usar  con  los  se- 
villanos las  mismas  razones  que  contra  los  barceloneses,  por  mas  que  no 
ignorase  el  profundo  descrédito  que  caia  sóbrela  causa  del  Ilegente.  No 
obstante,  antes  de  romper  el  fuego,  dirigió  ell  I  de  Julio  una  comuni- 
cación a  los  defensores  de  la  ciudad,  proponiéndoles  unas  bases  conci- 
liadoras que  le  franqueasen  las  puertas,  comunicación  que  no  llegó  á  su 
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destino,  por  la  circunstancia  de  recogerla  el  general  retrógrado,  Figuo- 
ras,  que  no  quería  que  se  pactase  entre  los  liberales  de  adentro  y  los  de 
afuera. 

La  Junta  de  Cádiz  envió  desde  luego  las  piezas  pedidas  por  Van- 
Halen,  no  pudiendo  hacerlo,  sin  embargo,  de  la  correspondiente  dota- 
ción de  artilleros,  pues  los  oficiales  de  artillería  se  negaron  á  hacer  ar- 
mas contra  Sevilla,  pidiendo  su  separación  del  servicio,  y  refugiándose 
muchos  en  un  buque  francés,  que  no  los  entregó  4  pesar  de  las  recla- 
maciones de  la  Junta. 

Todavía  quiso  Van-Halen  dar  algún  otro  paso  de  conciliación.  Envió 
un  ayudante  de  campo  en  calidad  de  parlamentario,  con  pliegos  para 
el  Ayuntamiento  de  Sevilla.  Tampoco  esta  vez  tuvo  mejor  resultado  que 
la  primera.  El  jefe  superior  militar  de  la  ciudad,  recogió  los  papeles  y 
despachó  al  ayudante  sin  darle  contestación  alguna  ,  ni  poner  nada  en 
conocimiento  de  la  Municipalidad. 

Entretanto  circuló  por  la  población  el  rumor  de  que  iba  á  ser  bom  - 
bardeada.  El  espíritu  bélico  se  inflamaba:  en  todas  partes  se  trabajó 
para  oponer  una  resistencia  obstinada. 

Los  recursos  de  defensa  abundaban.  El  departamento  de  artillería  y 
una  magnífica  fundición  ponían  a  disposición  de  los  sitiados  los  mejores 
medios  de  guerra.  En  todo  el  recinto  de  la  plaza  se  habían  montado 
gran  número  de  baterías,  que  estaban  exteriormente  protegidas  por  los 
fuertes  edificios  do  la  fundición,  San  Telmo,  el  cuartel  de  la  Carne,  San 
Agustín,  la  Trinidad,  Capuchinos  y  el  Hospital  general.  La  lenidad  d^ 
Van-Halen  hacia  cobrar  alientos  á  los  sitiados,  que  en  ta  tarde  del  1S 
recibieron  a  tiros  una  fuerza  de  carabineros  que  se  acercaba  á  Sevilla 
como  exploradora.  Este  hecho  de  armas,  que  no  tuvo  significación  al- 
guna, fué  considerado  en  Sevilla  como  una  verdadera  victoria  ,  hasta  el 
punto  de  engreír  los  ánimos  de  todos.  La  plaza  fué  la  primera  que  rom- 
pió el  fuego  de  cañón  y  obús  contra  las  tropas  de  Van-Halen,  fuego  á 
que  el  general  no  contestó  durante  muchas  horas.  A  pesar  del  mal  re- 
sultado de  las  gestiones  anteriores,  todavía  pensó  en  evitar  la  sangre  y 
el  combate,  para  lo  cual  el  general  dirigió  nuevos  pliegos  al   Ayunta- 
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miento,  que  solu  llegaron  á  manos  de  Figueras,  quien  contestó  que  la 
última  voluntad  de  los  habitantes  de  Sevilla  era  la  de  sepultarse  entre 
la-:  ruinas,  antes  que  transigir  con  el  enemigo.  Ante  esta  contestación, 
dispuso  Van-Halen  la  construcción  de  baterías,  trabajos  que  se  efectua- 
ron en  medio  del  vivo  fuego  de  canon  de  los  sitiados. 

Aunque  podia  Van  Halen  considerar  que  seria  ociosa  toda  nueva 
medida  de  acomodo,  no  quiso  romper  el  terrible  fuego  de  mortero  hasta 
que  no  le  quedase  sombra  de  escrúpulo,  por  lo  que  envió  á  un  ayudante 
de  campo  que  se  entendiese  direclamente  con  el  general  Figueras.  Vio 
entonces  Van-Halen  con  sorpresa  é  indignación  que,  á  pesar  de  estar 
dentro  de  la  ciudad  su  parlamentario,  los  sitiados  continuaban  el  fuego, 
faltando  a  los  preceptos  de  la  guerra,  y  esto  unido  á  la  desabrida  contes- 
tación de  Figueras  traída  al  cuartel  general  por  el  parlamentario,  deci- 
dieron á  Van-Halen  á  obrar  con  energía.  Las  bombas  empezaron,  pues, 
a  caer  sobre  Sevilla,  cuyos  edificios  crugieron  al  estampido  de  los  mor- 
tíferos proyectiles. 

Sin  embargo,  la  hermosa  y  poética  ciudad  del  Betis  no  decaia  por 
eso,  y  vino  á  sobreexcitar  su  entusiasmo  y  su  impresionabilidad  la  cir- 
cunstancia de  ondear  el  estandarte  de  San  Fernando,  medida  tomada 
por  el  canónigo  Cepero,  que  quiso  parodiar  en  Sevilla  lo  que  Tabuérni- 
ga  había  hecho  en  Granada.  No  contribuyó  poco  a  organizar  la  defensa 
el  jefe  político  nombrado  por  la  Junta,  Sr.  Muñoz  Bueno,  quien  con  una 
incansable  actividad  recaudó  el  dinero  que  se  necesitaba,  dividió  la  ciu- 
dad en  cuatro  distritos  civiles,  armó  ochocientos  paisanos,  al  propio 
tiempo  que  cuidaba  déla  vigilancia  interior,  de  proporcionar  subsisten- 
cias y  de  apagar  los  incendios  que  las  bombas  originasen. 

Al  anochecer  del  dia  19,  Van-Halen  suspendió  el  bombardeo,  espe- 
rando que  sus  horrores  ejercerían  una  segura  coacción  sobre  el  ánimo  de 
los  sitiados.  Estaba  profundamente  equivocado,  jorque  al  amanecer  del 
dia  20  los  cañones  de  la  plaza  tronaban  desde  sus  baterías,  arrebatán- 
dole cuantas  esperanzas  hubiera  podido  forjar  durante  la  noche.  A  con- 
secuencia del  nutrido  y  horroroso  bombardeo  del  día  21,  la  Junta  sevi- 
llana pareció  vacilar  por  primera  vez,  y  al  ver  que  no  era  socorrida  pnr 
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Concha,  que  se  lo  había  prometí  lo,  se  sintió  aquel  día  dispuesto  á  en- 
tregar la  plaza,  y  es  indudable  que  a  haber  Van-IIilen  secundado  el 
ataque  con  energía  y  decisión,  á  las  pocas  horas  hubiérase  verificado  la 
rendición. 

Pero  en  aquellos  instantes  llegó  ante  los  muros  de  Sevilla  el  duque 
de  la  Victoria.  Fué  inmenso  el  entusiasmo  con  que  el  ejército  sitiador  le 
recibid,  siendo  á  todos  instantes  aclamado. 

La  llegada  del  Regente  fué  el  anuncio  de  la  suspensión  de  las  hos- 
tilidades. Dirigió  el  duque  desde  luego  una  proclama  á  los  defensores  de 
Sevilla,  prometiéndoles  total  olvido  de  lo  pasado  si  le  abrían  las  puer- 
tas; pero  al  mismo  tiempo  advertía,  que  si  no  se  escuchaba  su  voz  con- 
ciliadora y  patriótica,  cada  cañonazo  que  la  plaza  disparase  en  lo  suce- 
sivo, seria  contestado  con  l res  bombas,  y  que  solo  en  el  caso  de  agresión 
lanzarían  los  sitiadores  nuevos  proyectiles. 

Este  noble  paso,  que  únicamente  respondía  a  los  sentimientos  leales 
del  generoso  duque  de  la  Victoria,  fué  torcidamente  interpretado  en  la 
ciudad.  Tradújose  por  miedo  tan  digna  y  elevada  conducta,  y  los  que 
estuvieron  á  punto  de  humillar  !a  cerviz  cuando  las  bombas  llovían  sobre 
la  plaza,  se  crecen  y  se  muestran  arrogantes  en  los  instantes  en  que  ven 
suspendido  el  fuego. 

La  proclama  de  Espartero  produce,  pues,  el  efecto  contrario;  des- 
óyese su  voz  de  conciliación  y  el  cañón  vuelve  á  tronar  nuevamente. 

El  ejército  se  mostraba  entretanto  disgustado;  parecíale  que  Sevilla 
no  podia  resistir  un  ataque  decidido  y  enérgico,  y  creia  mas  seguro  el 
éxito  de  las  bayonetas  que  de  los  cañones. 

Una  comisión  de  sargentos  se  acerca,  pues,  al  duque  de  la  Victoria 
proponiéndole  que  se  les  permita  el  asalto,  pero  el  Regente  se  niega  a 
la  súplica,  manifestando  que  no  expondrá  nunca  á  Sevilla  á  los  horrores 
de  una  toma  á  viva  fuerza. 

Prosiguió  en  su  consecuencia  el  bombardeo,  apoderándose  las  tropas 
á  la  bayoneta  del  convento  de  San  Benito,  punto  que  les  permitía  pose- 
sionarse de  varias  casas  contiguas  á  la  muralla. 

La  posición  del  duque  de  la  Victoria  era  la  mas  critica  y  desespe  - 
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rada,  y  vinieron  a  hacerla  todavía  mas  desesperada  y  mas  crítica  las 
noticias  que  llegaron  al  cuartel  general.  Solo  los  ministros,  los  generales 
y  las  personas  de  confianza  quedaron  enteradas  de  las  desgraciadas  nue- 
vas que  venían  del  centro  de  España,  porque  se  consideró,  y  se  consi- 
deró bien,  que  debian  callarse  por  entonces  al  ejército,  en  el  que  no  po- 
dían menos  de  inlluir  muy  desfavorablemente. 

El  repique  de  campanas  que  sonaba  dentro  de  la  ciudad,  no  dejaba 
duda  alguna  de  que  también  tenian  noticia  de  los  acontecimientos  que 
celebraban  como  muy  prósperos  para  su  apurada  situación. 

El  Regente  decidió  aquella  misma  noche  el  levantamiento  del  sitio, 
y  á  las  once  el  ejército  emprendió  la  retirada  hacia  Alcalá  de  Gnadaira, 
en  medio  del  mayor  silencio,  siendo  tan  notable  la  subordinación  del 
soldado,  que  ni  un  murmullo  ni  una  queja  se  levantó  contra  una  medida 
inexplicable,  pues  el  ejército  se  creía  bastante  fuerte  para  penetrar  en 
la  ciudad  en  el  momento  que  tal  fuese  la  voluntad  del  Regente. 

Desde  el  amanecer,  los  rayos  de  un  sol  vivísimo  y  las  columnas  de 
polvo  que  levantaba  la  marcha  de  doce  mil  hombres,  de  la  artillería 
rodada  y  de  las  carretas,  fatigaban  atrozmente  al  soldado,  que  carecía 
en  aquellos  arenales  hasta  de  agua  para  saciar  su  sed. 

Natural  era  que  la  sedición  empezase  a  cundir  entre  las  filas  de 
estos  valientes,  porque  los  jefes  y  oficíales  cuidan  ya  mas  que  de  obede- 
cer en  reflexionar.  Asi  es  que  después  de  dos  jornadas,  al  dar  Arden  de 
marchará  la  tercera,  niéganse  las  tropas,  con  lo  cual  empieza  la  deser- 
ción y  el  desquiciamiento  del  último  ejército  mandado  por  el  Regente. 
Espartero  colócase  al  frente  de  su  escolta  de  caballería,  y  toma  con  ella 
el  camino  de  la  marina,  seguido  únicamente  de  una  compañía  del  regi- 
miento de  infantería  de  Luchana  y  otra  del  provincial  de  Segovia,  que 
tuvieron  la  lealtad  de  acompañar  al  trote  al  Regente  hasta  el  Puerto  de 
Santa  María.  Verificó  su  entrada  Espartero  en  e-=ta  población  á  las  dos 
de  la  madrugada  del  día  30  de  Julio,  adonde  llegaron  también  poco  des- 
pués los  generales  Van  Halen,  Infante,  Ossorio,  Linage,  Alvarez  (Don 
Pascual),  Santa  Cruz,  Osset,  algunos  oficiales  de  Estado  mayor,  ayu- 
dantes de  campo  y  empleados  de  Hacienda  militar,  únicos  restos  que 
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quedaron   á   Van- Halen   dos   horas    después  de  abandonar  a    Utrera. 

Aunque  el  Regente  tenia  el  pensamiento  de  embarcarse  en  el  Puer- 
to, hahia  una  atmósfera  tal  de  desconfianza,  que  esclamaba  Linage:  «A 
nadie  se  diga  la  hora  de  embarque,  que  estamos  rodeados  de  trai- 
dores.» 

A  las  tres  y  media  de  la  mañana  el  duque  de  la  Victoria,  seguido  de 
sus  acompañantes,  pasó  á  bordo  del  vapor  BettS,  donde  extendió  y  firmó 
la  siguiente  protesta,  firmada  á  la  vez  por  dos  de  sus  ministros  y  por  los 
generales  y  jefes  que  le  acompañaban.  Dice  así  este  documento: 

«En  el  dia  50  de  Julio  de  1813  y  hora  de  las  diez  de  la  mañana,  ba- 
ilándose S.  A.  Serma.  D.  Baldomero  Espartero,  conde  de  Luchana,  duque 
de  la  Victoria  y  de  Morella,  Regente  del  reino,  en  el  vapor  español  Betis, 
en  la  bahía  de  Cádiz,  y  á  su  presencia  el  mariscal  de  campo  D.  Agustín 
Nogueras,  ministro  de  la  Guerra;  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  ministro 
déla  Gobernación  de  la  Península;  el  teniente  general  D.  Antonio  Van- 
Halen,  conde  de  Peracamps;  los  mariscales  de  campo  D.  Francisco  Li- 
nage,  D.  Facundo  Infante  y  D.  Francisco  Ossorio;  el  brigadier  D.  Juan 
Lacarte;  D.  Salvador  Valdés,  oficial  del  ministerio  de  la  Guerra;  D.  Ci- 
priano Segundo  Montesinos,  oficial  del  de  la  Gobernación  de  la  Penínsu- 
la; y  los  coroneles  D.  Ignacio  Gurrea,  D.  Pedro  Falcon  y  D.  Ventura 
Bascaistegui,  dijo:  que  en  el  estado  de  insurrección  en  que  se  hallaban 
varias  poblaciones  de  la  monarquía,  y  la  defección  del  ejército  y  armada, 
le  obligaban  á  salir,  sin  permiso  de  las  Cortes,  del  territorio  español 
antes  de  llegar  el  plazo  que  con  arreglo  á  la  Constitución  debia  cesar  en 
el  cargo  de  Regente  del  reino :  que  considerando  no  podía  resignar  e  1 
depósito  de  la  autoridad  real  que  le  fué  confiado,  sino  en  la  forma  que 
la  Constitución  permite,  y  de  ningún  modo  entregarla  á  los  que  anti- 
constitucionalmente se  erigieron  en  gobierno,  protestaba  de  la  manera 
mas  solemne  contra  cuanto  se  hubiera  hecho  ó  se  hiciere,  opuesto  á  la 
Constitución. 

«Seguidamente  previno  S.  \.  que  se  extendiese  acta  de  esta  protesta 
por  el  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península,  encargado  del  des- 
pacho de  Gracia  y  Justicia,  y  en  tal  concepto  notario  mayor  de  los  rei- 
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nos,  y  que  por  el  mismo  se  certificasen  y  autorizasen  las  copias  que  opor- 
tunamente deben  pasar  á  las  Cortes,  sin  perjuicio  de  darle  desde  luego 
publicidad.  Y  para  que  conste  firma  S.  A.  esta  acta  original  con  los  tes- 
tigos presentes  antes  mencionados,  en  papel  común ,  por  no  haberlo  del 
sello  correspondiente.  (Siguen  las  firmas).» 

Al  propio  tiempo,  y  desde  el  mismo  buque,  dirigía  Espartero  el  si- 
guiente manifiesto: 

A  LA  NACIÓN. 

«Acepté  el  cargo  de  Regente  del  reino  para  afianzar  la  Constitución 
y  el  trono  de  la  reina  después  que  la  Providencia,  coronando  los  nobles 
esfuerzos  de  los  pueblos,  los  había  salvado  del  despotismo.  Como  primer 
magistrado  juré  la  ley  fundamental;  jamás  la  he  quebrantado,  ni  aun 
para  salvarla;  sus  enemigos  han  debido  el  triunfo  á  este  ciego  respeto, 
pero  yo  nunca  soy  perjuro.  Feliz  en  otras  ocasiones,  vi  restablecido  el 
imperio  de  las  leyes,  y  aun  esperé  que  el  dia  señalado  por  la  Constitu- 
( ion  entregaría  á  la  reina  una  monarquía  tranquila  dentro  y  respetada 
fuera.  La  nación  me  daba  pruebas  del  aprecio  que  le  merecían  mis  des- 
velos, y  una  ovación  continuada,  aun  en  las  poblaciones  mismas  en  que  la 
insurrección  habia  levantado  la  cabeza,  me  hacían  conocer  su  voluntad, 
á  pesar  del  estado  de  agitación  de  algunas  capitales,  á  cuyos  muros  solo 
estaba  limitada  la  anarquía.  Una  insurrección  militar,  que  hasta  carece 
de  pretesto,  ha  concluido  la  obra  que  muy  pocos  comenzaron;  y  abando- 
nado de  los  mismos  que  tantas  veces  condujo  á  la  victoria,  me  veo  en  la 
necesidad  de  marchar  á  tierra  extraña,  haciendo  los  rnas  fervientes  votos 
por  la  felicidad  de  mi  querida  patria.  A  su  justicia  recomiendo  a  los  que 
leales  no  han  abandonado  la  causa  legitima  ni  aun  en  los  momentos  mas 
críticos;  el  Estado  tendrá  siempre  en  ellos  servidores  decididos. 

»A  bordo  del  vapor  Delisk  30  de  Julio  de  18i>. — El  duque  de  la 
Victoria.» 

Tal  era  el  lenguaje  empleado  por  Espartero  al  buscar  un  refugio  en 
el  extiangero  contra  las  arterias  de  la  coalición. 

El  Gobierno  provisional  cometió  en  cambio  la  injusticia  de  publicar 
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el  10  ile  Agosto  un  decreto  declarando  al  Regente  y  á  los  que  le  siguie- 
ron al  destierro,  privados  de  cuantos  títulos,  gracias,  empleos,  honores 
condecoraciones  habian  recibido  por  sus  eminentes  servicios  á  la  pa- 
tria, como  si  por  medio  de  una  plumada  pudieran  borrarse  los  anales  en 
que  quedaban  escritos  los  merecimientos  de  los  vencidos. 

La  circunstancia  de  haberse  sublevado  las  tropas  en  Cádiz,  hizo  ne- 
cesaria la  traslación  de  Espartero  á  un  buque  inglés,  al  Malabar,  de 
setenta  y  dos  cañones,  cuyo  comandante  pasó  en  persona  al  Beíis  con 
objeto  de  conducir  al  Regente  al  navio  de  guerra  británico. 

Veinte  y  un  cañonazos  saludaron  á  Espartero,  todavía  considerado 
como  Regente  por  la  marina  extrangera  surta  en  el  puerto. 

Permaneció  el  duque  en  este  buque  hasta  el  12  de  Agosto,  recibien- 
do tanto  él  como  los  que  le  acompañaban  toda  clase  de  obsequios  por 
jarte  de  los  marinos  ingleses.  El  1 2  trasbordó  al  Promelheus,  vapor 
británico,  llegando  el  dia  22  á  la  capital  de  la  Gran  Bretaña. 

Así  terminaron  los  trabajos  de  la  coalición:  el  Regente  habia  aban- 
donado á  España:  ya  no  tenian,  pues,  obstáculo  que  se  opusiera  á  las 
eándidas  ambiciones  de  los  unos,  á  los  liberticidas  pensamientos  de  los 
otros. 

Espartero  salia  lanzado  del  país,  no  por  el  país  mismo,  que  se  sentia 
confiado,  sino  por  una  revolución  artificial,  amañada  y  explotada  por  los 
hipócritas  políticos. 

La  mayor  parte  de  los  pronunciamientos  ocurridos  en  aquella  época, 
le  invocaron  como  Regente  hasta  la  mayor  edad  de  la  reina ,  lo  cual  es 
una  prueba  palmaria  de  que  el  espíritu  de  la  nación  estaba  muy  lejos  de 
rechazarle.  Donde  la  ilustración  y  el  liberalismo  tienen  su  emporio,  como 
Madrid,  Cádiz,  Zaragoza  y  otros  muchísimos  pueblos,  no  se  hizo  trai- 
ción ni  á  los  sentimientos,  ni  á  las  esperanzas  que  el  duque  hacia  sentir 
con  su  preclara  y  noble  historia  a  los  amantes  del  sistema  constitucio- 
nal. Pero  Espartero,  que  pasaba  desde  los  campos  de  batalla  á  empuñar- 
las riendas  del  gobierno,  no  supo  matar  la  prepotencia  militar,  que  fué  al 
fin  y  al  cabo  el  instrumento  de  guerra  que  contra  él  esgrimieron  sus 
enemigos.  Cierto  es  que  los  pueblos  no  hicieron   esfuerzo  alguno  para 
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calvarle;  pero  como  dice  muy  bien  el  mas  importante  de  los  biógrafos 

de  Espartero,  también  lo  estique  tampoco  ellos  habían  recibido  grandes 
bienes,  ni  en  lo  político,  ni  en  lo  económico,  ni  en  lo  administrativo,  en 
ningún  ramo  de  la  administración  pública,  durante  los  años  que  duró  su 
Regencia.» 

Además  de  los  bienes  que  dejó  de  prestar  al  país,  también  debe  ha- 
cerse notar  que  con  su  mala  elección  de  personas  causó  males  en  mas  de 
una  ocasión  de  no  escasa  trascendencia.  ¿Lo  acontecido  en  Barcelona, 
y  el  disgusto  general  que  engendró  en  la  opinión  pública,  no  se  debia  en 
gran  parte  a  la  torpeza  de  los  mandatarios  del  gobierno? 

El  alzamiento  provocado  contra  aquella  situación  procedía  también 
de  lo  rehaoio  que  Espartero  se  había  mostrado  en  adoptar  una  marcha 
francamente  revolucionaria:  muchos  de  los  sublevados  marchaban  á  la 
revolución  por  temor  á  la  reacción,  que  presentían  llegaría  a  apoderar- 
se del  estacionamiento  en  que  veian  al  gobierno,  ilusión  que  costó  á  mu- 
chos ó  la  vida,  ó  las  prisiones,  ó  el  destierro,  al  desenvolverse  los  suce- 
sos que  el  triunfo  de  la  coalición  traia  en  su  seno. 

Lo  que  el  pafs  no  habia  puesto  nunca  en  duda  era  el  desinterés  y  la 
integridad  de  Espartero,  sus  reconocidas  virtudes  de  gran  ciudadano; 
y  si  bien  en  el  calor  de  la  lucha  pudieron  los  liberales  coalicionistas  de 
buena  fé  desear  ardientemente  derribarle  ,  asustados  después  ante  su 
propia  obra,  miraron  tristemente  hacia  el  Norte,  y  temblaron  instinti- 
vamente al  ver  alejado  y  proscripto  de  la  patria  al  que  erguido  sobre 
el  pedestal  del  gobierno  habian  considerado  un  pigmeo,  pero  cuyas  ver- 
daderas proporciones  apreciaban  después  de  derribarle. 

Alejado  Espartero  de  la  patria,  dejaba  tras  sí  a  los  vencedores  un 
terrible  problema:  ¿Quiénes  habian  triunfado?  Todos  habian  hedióla 
guerra,  todos  habian  añadido  combustible  á  la  hoguera  que  habia  devo- 
rado en  sus  llamas  el  poder  del  Regente,  ¿pero  podia  saberse  en  aque- 
llos instantes  á  quiénes  tocaría  el  botín  de  la  victoria? 


CAPITULO  XXI. 


EL  GOBIERNO  PROVISIONAL- 


Causas  que  produjeron   la  cania  de  Espartero.— Habilidad  de  los  moderados. — Su 

influjo  en  el  ejército. — Auxilio  que  le  prestan  los  partidos  retrógrados  y  las  altas 
clases. — Narvaez  capitán  general  de  Madrid. — Proyectos  irrealizables  del  gobier- 
no provisional.  —  Disidencias. — La  ley  de  las  compensaciones. — Varias  medidas 
del  Ministerio. — Reorganización  déla  Milicia. — Concúlcase  la  ley  fundamental. 
— Vacilación. 


De  los  dos  gritos  que  había  lanzado  la  coalición,  para  derribar  dpi 
poder  al  duque  da  la  Victoria,  realizóse  inmediatamente  después  del 
triunfo  la  restauración  del  Gabinete  de  los  nueve  días,  dejando  para  la 
competencia  de  las  Cortes  que  debían  reunirse  en  breve,  la  resolución 
de  lo  que  se  referia  a  adelantar  el  plazo  en  que  se  había  de  declarar  á  la 
reina  mayor  de  edad. 

Durante  la  contienda  que  acababa  de  pasar,  los  miembros  del  Minis- 
terio López  habían  permanecido  aislados  y  dispersos,  algunos  sin  tomar 
una  participación  activa,  a  lo  menos  ostensible  en  los  acontecimientos, 
si  exceptuamos  al  ministro  de  la  Guerra,  Serrano,  que  si  bien  faltando  a 
la  palabra  de  caballero  que  había  empeñado  con  el  Gabinate  Gómez  Be- 
cerra, se  presentara  en  Barcelona  a  ponerse  al  frente  del  mov intento  con 
el  carácter  de  ministro  universal. 
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Al  terminar  los  acontecimientos  á  que  du'>  margen  el  alzamiento  coa 
licionista,  el  partido  moderado  quedó,  no  solo  dueño  del  ejército,  sino 
también  de  los  principales  cargos  civiles,  y  si  en  seguida  no  se  estable- 
ció una  situación  puramente  conservadora,  eso  se  debe  á  que  los  mode- 
rados no  querían  comprometer  el  triunfo  definitivo  y  estable  mostrando 
una  impaciencia  que  po  lia  alarmar  al  país,  y  preferían  acostumbrar 
poco  á  poco  á  la  opinión  á  que  los  recibiera  con  aplauso,  ya  porque  se 
disgustara  de  las  torpezas  de  los  progresistas,  ya  también  porque  secan 
sara  de  una  lucha  siempre  continua  y  desoladora. 

Preciso  es  convenir  en  que  como  en  el  país  la  opinión  distaba  mucho 
de  ser  ilustrada  hasta  el  punto  que  se  necesita  para  que  descienda  al  fon  - 
do  de  los  acontecimientos  y  no  se  deje  alucinar  por  falsas  apariencias, 
los  cambios  radicales  y  rápidos  son  muy  posibles  y  frecuentes,  y  este  es 
el  ejemplo  que  en  aquella  ocasión  presentó  entonces  España,  que  poco 
tiempo  antes  se  habia  presentado  unánime  para  derrocar  la  administra- 
ción moderada,  y  que  ahora  casi  con  la  misma  unanimidad  se  habia  de- 
clarado contra  el  hombre  que  elevara  á  tan  considerable  altura. 

Muchas  causas  habían  contribuido  a  este  suceso.  Debe  convenirse 
que  la  primera  y  mis  radical  fué  ladivergencia  que  penetró  en  el  campo 
progresista  á  causa  de  la  cuestión  de  Regencia,  y  la  actitud  altamente 
punible  de  ciertos  hombres  políticos,  que  sin  querer  aceptar  los  puestos 
que  se  les  confiaban,  empleaban  todas  las  dotes  de  su  talento  y  habili- 
dad en  hacer  una  sistemática  oposición  á  los  ministros  de  la  Regencia, 
como  si  de  este  modo  no  trabajasen  en  perjuicio  de  las  que  decían  ser 
sus  creencias  y  aspiraciones. 

De  este  modo,  y  á  causa  de  la  pertinacia  de  Espartero  de  encerrarse 
en  el  estrecho  círculo  de  algunas  personalidades  y  de  no  tener  en  la  re- 
solución de  las  arduas  cuestiones  de  gobierno  un  criterio  todo  lo  elevado 
é  imparcial  que  habia  sido  de  desear,  bien  pronto  el  campo  progresista 
se  encontró  dividido  en  dos  distintas  huestes,  unos  que  se  denominaban  es- 
parteristas  y  otros  que  les  hacían  la  mas  cruda  guerra,  cuando  en  ningún 
tiempo  fué  mas  necesaria  la  unión  y  la  concordia  entre  los  liberales  para 
llevar  á  puerto  de  salvación  la  nave  que  conducía  nuestras  libertades. 
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Los  moderados,  que  jamás  se  liabian  dejado  arrebatar  por  las  =ug 

tiones  de  la  pasión,  que  miraban  todas  las  cuestiones  políticas  bajo  el 
prisma  de  su  propia  conveniencia,  comprendieron  al  instante  todo  el  pro- 
vecho que  podían  sacar  de  esta  excisión,  para  la  realización  de  sus  mi- 
ras ambiciosas  y  exclusivistas. 

Desde  aquel  momento  dirigieron  todos  sus  conatos  a  hacer  coadyu- 
var á  los  progresistas  descontentos  á  sus  fines,  convencidos  de  que  por  -i 
solos  en  vano  intentarían  derrocar  aquella  dominación  que  había  surgido 
del  movimiento  de  Setiembre  tan  poderosa  y  compacta.  Para  este  objeto 
no  perdonaron  medio  alguno.  Hicieron  por  el  momento  abdicación  desús 
propias  doctrina-:,  y  en  vez  de  atacar  á  la  Regencia  bajo  el  punto  de  vista 
de  sus  ideas  retrógradas,  se  presentaron  en  muchas  ocasiones  mas  libe- 
rales que  los  mismos  progresistas,  ganándose  de  este  modo  el  auxilio  do 
los  demócratas,  que  comprendían  también  la  ineficacia  de  sus  esfuerz.  s 
siempre  que  permaneciesen  aislados. 

A  todos  estos  elementos  reunióse  también  el  absolutista,  que  entró 
en  la  coalición  con  el  designio  de  que  una  situación  moderada  les  prepa- 
rase el  terreno  para  su  triunfo  ,  y  de  este  modo  contra  el  gobierno  dt  I 
Regente  fueron  poco  a  poco  conjurándose  todos  los  partidos  de  la  nación 

Era  natural  que  una  vez  declarada  la  lucha  por  la  coalición,  se 
aprovechase  del  triunfo  la  parcialidad  política  que  mas  habilidad  des- 
plegase, y  preciso  es  convenir  que  no  era  esla  cualidad  la  que  distinguía 
á  los  progresistas.  Por  lo  demás,  como  los  moderados  habían  permane- 
cido en  el  poder  mucho  mas  tiempo  que  los  liberales,  contaban  con  gran- 
des elementos  en  el  país,  sin  contar  con  que  los  reaccionarios,  no  viendo 
por  entonces  probabilidades  de  alcanzar  el  triunfo,  mostrábanse  mas  pro- 
picios á  ayudar  á  los  moderados  que  no  á  trabajar  en  pro  de  un  partido 
de  quien  les  separaba  un  abismo  imposible  de  colmar.  Si  á  esto  añadimos 
que  las  clases  llamadas  privilegiadas,  que  aun  conservaban  notables  res 
tos  de  su  pasado  poder  y  riqueza,  prestaban  siempre  su  auxilio  y  su  in- 
fluencia á  los  moderados,  pues  de  ellos  no  tenian  que  temer  reformas 
radicales  que  amenguasen  sus  franquicias  y  privilegios,  ya  cercenados  por 
la  revolución  ,  debemos  comprender  que  terminada  la  lucha ,  el  partido 
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moderado  se  encontraba  en  mejores  condiciones  que  los  progresistas  de 
la  coalición,  que  solo  habían  conseguido  con  sus  veleidades  y  torpe  polí- 
tica concitarse  el  odio  de  las  masas,  á  las  que  habían  desencantado  con 
su  apostasfa. 

Peroá  pesar  de  todo,  el  momento  del  triunfo  definitivo  del  partido 
moderado  no  había  llegado  todavía,  pues  si  se  obstinaba  en  alcanzarlo 
repentinamente,  era  muy  fácil  que  un  movimiento  de  reacción  desba- 
ratase los  proyectos  ya  realizados  con  tanta  perseverancia,  y  por  e 
causa  el  gobierno  provisional ,  aunque  en  su  mayor  parte  adicto  á  las 
ideas  moderadas,  repartía  aun  los  cargos  públicos  entre  conservadores 
y  progresistas.  Es  verdad  que  en  esta  distribución  llevaban  siempre  los 
conservadores  la  parte  del  león,  dirigiendo  sus  esfuerzos  á  apoderarse 
del  ejército,  como  en  gran  parte  lo  habían  logrado  durante  los  últimos 
acontecimientos.  Por  esta  razón  no  debemos  extrañar  que  Narvaez,  que 
babia  logrado  concentrar  bajo  su  poder  un  cuerpo  de  ejército  de  cincuenta 
mil  hombres,  fuese  nombrado  por  el  gobierno  provisional  capitán  gene- 
ral de  Madrid.  De  este  modo,  haciéndose  el  partido  moderado  dueño  ab- 
soluto de  la  fuerza  armada,  podia  por  entonces  creerse  también  dueño 
del  país,  al  menos  hasta  que  pasasen  las  circunstancias  que  habían  ori- 
ginado el  descontento  de  los  pueblos,  forzándoles á  buscar  en  tendencias 
opuestas  á  las  que  habían  ensayado,  el  remedio  délos  males  que  aqueja- 
ban á  la  nación. 

Por  lo  demás,  la  continuación  de  la  coalición  después  de  la  victoria 
era  un  sueño  irrealizable.  Era  imposible  establecer  el  acuerdo  entre  in- 
tereses tan  opuestos  como  los  que  se  habían  aunado  para  la  lucha,  y  el 
gobierno  provisional,  á  pesar  de  su  programa  de  unión  y  de  concordia, 
no  tardó  en  comprenderlo  por  la  fuerza  misma  de  los  hechos.  Ni  habia 
una  fórmula  superior  que  satisfaciese  á  las  diferentes  tendencias  que  se 
dividían  el  país,  ni  el  suficiente  patriotismo  para  prescindir  en  aras  do 
la  unión  y  de  la  concordia,  de  las  aspiraciones  interosadas  que  se  habían 
apoderado  de  los  coaligados. 

En  efecto,  los  progresistas  no  podian  ver  sin  desconfianza  y  recelo 
que  los  conservadores  diesen  los  puestos  mas  importantes á  los  quesiem- 
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pre  se  mostraron  adictos  á  sus  doctrinas,  y  poco  servia  jura  acallar  sus 
exigencias  que  se  tratara  de  aquietarles  concediéndoles  algunos  restos 
del  botín  de  la  victoria.  Mientras  que  el  ministro  de  la  Gobernación  ha- 
cia recaer  los  nombramientos  que  se  referían  al  departamento  que  ocu- 
paba, en  los  progresistas,  el  ministro  de  la  Guerra,  Serrano,  ponia  en 
.nanos  de  los  mas  ardientes  moderados  el  mando  militar  de  las  provin- 
cias, destruyendo  de  este  modo  el  trabajo  de  su  colega,  é  introduciendo 
en  la  administración  del  pala  una  lucha  y  oposición  que  indudablemente 
nu  tardaría  en  dar  sus  frutos. 

Poco  servia  que  el  Ministerio  mostrase  deseos  de  realizar  su  progra- 
ma, pues  si  bien  en  las  principales  bases  la  gran  masa  de  la  nación  es- 
taba casi  unánime,  al  llegar  á  fu  realización  comenzaban  las  diferencias, 
pues  en  el  modo  diferian  radicalmente  los  dos  principales  partidos  coa- 
ligados. 

Una  de  las  principales  bases  del  programa  que  López  babia  presen- 
tado al  encargarse  del  Ministerio  en  tiempo  de  la  Regencia,  era  la  unión 
entre  todos  los  españoles,  y  aunque  al  parecer  hizo  esfuerzos  para  rea- 
lizarla, se  comprometía  en  una  obra  que  la  esperíencia  debia  demostrar 
era  imposible.  Hé  aqui  lo  que  consecuente  con  estas  miras  comunicó  á 
los  regentes  de  las  Audiencias  del  reino: 

«El  gobierno  de  la  nación  ha  sabido  con  el  mas  profundo  dolor  que  en 
algunos  puntos  de  la  monarquía,  lejos  de  haberse  amortiguado  los  odios 
políticos,  lejos  de  haberse  unido  sinceramente  los  bandos  antes  encon- 
trados, y  hoy  reunidos  en  el  resto  Je  España,  des  le  que  se  proclamó  en 
el  Congreso  nacional  el  olvido  de  todo  lo  pasado,  ha  renacido  el  mezqui- 
no espíritu  de  intolerancia  y  dominación  exclusiva,  procurando  cada  una 
de  las  antiguas  banderías  avasallar  á  sus  rivales  y  convertir  en  provecho 
propio  el  generoso  y  nacional  pronunciamiento. 

»N<)  se  ha  levantado  para  esto  el  valiente  pueblo  español,  ni  se  ha 
derramado  por  tan  bastardo  fin  su  preciosa  sangre;  mas  noble  ha  sido  la 
causa  de  su  alzamiento,  que  ha  triunfado  á  la  voz  mágica  de  unión  entre 
lodos  los  españoles,  de  reconciliación  entre  todos  los  partidos. 

»E1  gobierno  de  la  nación,  que  tiene  la  gloria  de  haber  sido  el  pri- 
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mero  en  proclamarla,  esta  decidí  Jo  a  no  consentir  que  sea  turbada  por 
nadie,  cualquiera  que  sea  su  categoría,  y  así  como  ha  resuelto  no  alzar 
el  tupido  velo  que  cubre  pasados  y  recíprocos  extravíos,  será  solícito  y 
severo  en  castigar  todo  acto  que  se  oponga  a  la  realización  de  sus  pru- 
dentes miras  » 

¡Inútiles  alardes  de  imparcialidad!  Aun  cuando  quisiéramos  suponer 
en  el  gobierno  provisional  la  mejor  buena  fé  para  procurar  la  unión  y  la 
concordia  entre  todos  los  espinóles,  habría  emprendido  una  tarea  supe- 
rior á  las  humanas  fuerzas;  juzgúese  ahora  lo  que  significaban  las  ante- 
riores líneas,  cuando  la  mayor  parte  de  los  miembros  del  Gabinete,  por 
mas  que  en  pasadas  épocas  se  hubieran  manifestólo  acérrimos  partida- 
rios de  las  mas  avanzadas  libertades,  trabajaban  en  pro  de  los  principios 
conservadores,  y  solo  venían  a  ser  una  transición  necesaria  para  que  el 
moderantismo se  apoderase  del  poder.- 

En  vano  los  qne  de  buena  fé  se  habían  afiliado  en  la  coalición,  cla- 
maban contra  la  marcha  seguida  por  el  gobierno  para  entregar  el  ejér- 
cito en  manos  de  los  elementos  reaccionarios  y  conservadores;  pues  el 
ministro  y  ex  tribuno  López,  aludiendo  á  los  nombramientos  de  gober- 
nidores  civiles,  que  recaían  en  personas  afiliadas  al  bando  progresista, 
exclamó  con  cínica  indiferencia:  «Todo  está  sujeto  á  la  ley  de  las  com- 
pensaciones.» 

Demasiado  sabían  los  moderados  que  la  poca  importancia  que  se  daba 
a!  elemento  progresista  no  compensaba  la  que  ellos  adquirían  en  el  ejér- 
cito, pues  cuando  la  gran  masa  de  la  nación  permanece  inactiva  é  indi- 
ferente, ya  por  causa  de  lo^  desengaños,  ya  también  por  cansancio,  la 
fuerza  de  las  bayonetas  es  la  única  que  puede  dirimir  cuantas  controver- 
sias se  susciten. 

El  Ministerio  Gomoz  Becerra  en  su  agonía  había  dictado  una  medida 
arbitraria  é  inconstitucional  contra  la  prensa  de  oposición,  cometiendo  la 
punible  contradicción  de  emplear  una  represión  cuando  era  ya  ineficaz, 
después  de  haber  dejado  á  la  prensa  en  la  mas  amplia  libertad.  Esta  cír- 

tancia  dio  motivo  para  que  el  gobierno  provisional  pudiese  hacer  un 
irde  poco  costoso  de  liberalismo  y  tolerancia,  alzando  este  entredicho 
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que  pesaba  sobre  la  prensa  coaligada;  masa  pesar  de  todo,  claramente 
se  comprendía  que  en  esta  medida,  masque  una  satisfacción  a  los  princi- 
pios liberales,  lo  que  se  buscaba  era  un  golpe  de  efecto  que  contrastase 
con  las  torpezas  cometidas  por  el  último  gobierno  de  la  Regencia  en  el 
aturdimiento  de  los  postreros  instantes  de  su  existencia.  Como  comple- 
mento de  esta  medida,  fueron  puestos  inmediatamente  en  libertad  los 
presos  é  incomunicados  por  delitos  de  imprenta,  como  una  consecuencia 
del  programa  de  tolerancia  y  olvido  que  babia  presentado  López  al  en- 
cargarse del  poder  durante  la  Regencia. 

No  se  creia,  ó  al  menos  no  creían  los  moderados ,  vencidos  por  com- 
pleto los  elementos  liberales  del  país,  por  mas  que  dispusiesen  de  un 
modo  casi  absoluto  del  ejército,  si  la  Milicia  ciudadana  no  se  reorgani- 
zaba bajo  nuevas  bases,  que  la  hicieran  un  medio  de  apoyo  del  poder,  en 
vez  de  ser  una  garantía  fuerte  ó  ilustrada  de  las  aspiraciones  del  país. 
Tenian  presente  que  la  Milicia  creada  después  del  movimiento  de  Se- 
tiembre había  admitido  en  su  seno  toda  clase  de  elementos  liberales,  aun 
los  mas  avanzados,  y  si  las  armas  quedaban  en  poder  de  estos  ardientes 
partidarios  de  la  libertad,  serian  un  perenne  estorbo  que  les  privaría 
abandonarse  con  entera  tranquilidad  á  sus  planes  de  dominación  exelu- 
si  va  y  reaccionaria. 

Con  el  fin  de  que  la  medida  de  la  reorganización  no  cansase  dema- 
siada desconfianza  entre  los  liberales,  y  especialmente  entre  la  masa  po- 
pular, al  mismo  tiempo  que  en  las  nuevas  bases  se  descartaban  los  ele- 
mentos que  se  creían  perjudiciales,  se  halagaba  a  los  pueblos  con  una 
real  orden  que  prevenía  que  sus  inspectores  perteneciesen  siempre  a  la 
clase  de  paisanos,  y  se  creaba  al  propio  tiempo  una  distinción  especial 
para  los  nacionales  que  contasen  con  diez  años  de  servicios. 

Ordenóse  también  la  reorganización,  ateniéndose  á  las  nuevas  bases 
de  la  Milicia  Nacional  de  Madrid ,  que  según  ya  hemos  visto,  había 
sido  desarmada  por  Narvaez,  que  no  tuvo  inconveniente  en  faltar  a  la 
capitulación  estipulada  a  su  entrada  en  la  Corte.  Esta  medida  era  na- 
tural en  un  gobierno  producto  de  una  insurrección  contra  el  duque  de  la 
Victoria,  pues  en  todas  ocasiones  la  Milicia  de  Madrid  había  sido  el  mas 
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leal  y  constante  apoyo  del  soldado  del  pueblo,  elevado  á  impulsos  de  la 
soberanía  popular,  corno  galardón  de  sus  merecimientos  y  heroicas  ac- 
ciones. 

La  situación  que  se  había  constituido  á  causa  de  los  últimos  movi- 
mientos, necesitaba  para  adquirir  el  carácter  de  legal  y  estable,  la  reu- 
nión de  las  Cortes  que  resolviesen  algunos  de  los  problemas  que  la  in- 
surrección habia  dejado  pendientes,  y  que  únicamente  competían  á  las 
Cortes  del  reino.  En  efecto,  convocáronse  éstas  para  el  15  de  Octubre; 
pero  en  el  decreto  de  convocatoria,  aquel  gobierno  que  habia  proclamado 
la  integridad  de  la  Constitución,  y  que  los  principales  motivos  de  la  opo- 
sición á  la  Regencia  se  habían  fundado  en  sospechas  mas  ó  menos  pro- 
bables de  infracciones  constitucionales,  cometió  entonces  la  contradicción 
manifiesta  de  ser  el  primero  en  vulnerar  el  Código  constitucional,  decre- 
tando la  renovación  total  de  toda  la  Cámara  alta,  cuando  en  la  ley  se  es- 
tablecía que  se  renovase  por  terceras  partes.  Los  moderados  temían  que 
el  Senado  no  se  mostrase  propicio  á  sus  miras,  contando  como  contaba 
con  muchos  elementos  progresistas  adictos  á  Espartero,  pues  no  debe- 
mos olvidar  que  á  esta  Cámara  debió  casi  exclusivamente  el  ilustre  pros- 
crito la  Regencia  única,  fuente  de  su  encumbramiento,  pero  origen  tam- 
bién de  su  caida. 

Una  vez  en  este  camino,  el  gobierno  provisional  se  abandonó  sin  es- 
crúpulo A  toda  clase  de  transgresiones  de  la  ley  fundamental,  destitu- 
yendo al  Apuntamiento  y  Diputación  provincial  do  Madrid,  y  disolviendo 
definitivamente  su  Milicia,  á  pesar  de  que  poco  tiempo  antes  se  ordenara, 
según  dejamos  indicado,  su  reorganización. 

Estas  tendencias  liberticidas  del  Gabinete  provisional,  debían  alar- 
mar sobremanera  á  los  progresistas  que  de  buena  fe  lubian  entrado  en 
la  coalición,  y  asi  no  debemos  extrañar  que  contra  él  se  levantasen  fun- 
dadas quejas  en  todas  partos.  No  se  podía  menos  de  comprender  que 
estas  primeras  medidas  eran  la  preparación  de  otras,  inspiradas  tam- 
bién por  el  espíritu  reaccionario,  y  tan  tristes  augurios  debian  causar 
profundos  disgustos  en  los  verdaderos  liberales,  que  tan  candidamente 

ran  en  el  lazo  que  les  habían  tendido  sus  constantes  adversarios. 
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Por  lo  demás,  el  Ministerio  López,  sien  un  principio,  colocado  entre 
dos  bandos  opuestos,  hizo  algunos  esfuerzos  para  mantener  la  conciliación, 
bien  pronto  pudo  convencerse  de  que  habia  echado  sobre  sus  hombros  uní. 
tarea  imposible,  y  debiendo  escoger  entre  una  de  las  dos  tendencias  que 
dividían  á  la  coalición,  declaróse  por  las  ideas  moderadas,  no  sin  que 
vacílase  antes  por  las  dificultades  de  su  posición.  Hó  aquí  de  qué  modo 
lo  juzga  un  escí  itor  reaccionario: 

(i  Por  un  lado  veia  el  Ministerio  asomar  la  cabeza  al  elemento  popu- 
lar, á  la  inquieta  democracia,  y  llenábase  de  horror  al  calcular  la  ca- 
tástrofe que  podia  traer  una  revolución  en  aquel  sentido.  Por  el  otro  di- 
visaba á  la  reacción  moderada,  al  antiguo  y  ya  olvidado  despotismo  ilus- 
trado, y  temía  los  desmanes  de  un  violento  retroceso  y  sus  fatales  conse- 
cuencias para  la  libertad.  Grave  era  y  comprometida  por  demás  la  situa- 
ción del  nuevo  poder,  roca  levantada  entre  las  olas  de  la  ambición  y  el 
odio  de  los  partidos  mas  opuestos,  y  que  tarde  ó  temprano  habia  de  verse 
sumergida,  estrellándose  en  su  cima  la  ya  carenada  nave  de  la  unión  y 
tranquilidad  de  los  españoles.» 

Ante  estos  conflictos  recordaba  el  Ministerio  su  programa  en  otro 
tiempo  tan  aplaudido,  y  comprendiendo  la  imposibilidad  de  realizarle, 
al  menos  en  su  esencia,  dirigía  sus  esfuerzos  á  cumplir  con  ciertos  de- 
talles que  nada  podrían  satisfacer  á  la  opinión,  preocupada  por  actos  de 
mayor  alcance. 

Por  lo  tanto,  con  la  reforma  que  en  sentido  doctrinario  introdujo  en 
la  enseñanza  primaria,  creando  las  escuelas  normales,  con  las  variacio- 
nes que  planteó  en  la  segunda  enseñanza,  coa  las  modificaciones  que  en 
materias  rentísticas  introdujo,  estuvo  muy  lejos  de  llenar  su  objeto,  pues 
ante  la  magnitud  de  las  cuestiones  pendientes,  nadie  se  daba  por  satisfe- 
cho con  estos  trabajos  del  Ministerio. 

Por  lo  demás,  otros  asuntos  mas  importantes  excitaban  la  descon- 
fianza del  público,  que  sabia  por  una  triste  esperiencia  que  los  hechos 
p  isleriores  no  hicieron  masque  aumentar,  lo  ruinosas  que  eran  las  ope- 
raciones de  crédito  verificadas  por  los  modéralos.  Por  este  motivo,  aun- 
que el  gobierno  provisional  contrató  un  empréstito  de  cuatrocientos  mí- 


26  i  LA    ESH  VÍA 

llonescon  el  banquero  Salamanca,  con  el  ostensible  objeto  de  dedicar 
aquella  suma  á  la  construcción  de  obras  públicas,  cantidad  que  debia 
reintegrarse  en  bienes  nacionales,  no  pulo  llevarse  á  efecto  por  las  con- 
trariedades que  excitó  la  general  desconfianza. 

Sin  embargo,  con  estas  medulas  no  se  destruían  los  gérmenes  de  des  - 
unión  que  dividían  a  los  coaligados,  pues  después  del  triunfo  preten- 
dían aprovecharle  cada  parcialidad  política  según  sus  fines  y  aspira- 
ciones, y  cada  vez  se  revelaba  de  un  modo  mas  claro  y  patente  que  el 
Ministerio  López  se  había  empeñado  en  realizar  un  ideal  imposible  a 
todas  luces.  En  efecto,  por  poderoso  que  pueda  ser  el  influjo  de  un  hom- 
bre, nada  puede  contraías  diferencias  de  principios  y  de  ¡deas,  y  si  las 
circunstancias  llegan  en  algunos  momentos  .i  verificar  lo  que  los  homi  res 
son  impotentes  para  conseguir,  tan  pronto  como  astas  varían ,  vuelven 
las  cosas  por  sf  mismas  á  su  primitivo  estado.  \sl  sucedió  el  año  de  1845 
con  la  coalición.  Ya  durante  la  batalla  hubo  ocasiones  en  que  la  buena  in- 
teligencia estuvo  a  punto  de  romperse;  ppro  entonces  la  lurdia  con  un 
enemigo  común,  y  el  interés  de  alcanzar  la  victoria,  destruía  en  su  origen 
estas  diferencias,  mas  una  vez  alcanzado  el  triunfo,  el  descontento  con- 
tenido en  uno  y  otro  bando  tenia  que  estallar  con  mas  fuerza  que  nunca. 

Los  progresistas  coaligados  no  podían  menos  de  observar  con  des- 
confianza el  que  sus  contrarios  se  apoderasen  del  ejército  y  del  manilo 
militar  de  las  provincias;  que  destruyesen  en  algunos  puntos  la  impor- 
tancia é  influjo  de  la  Milicia  Nacional,  procediendo  á  su  reorganización; 
y  al  ver  que  sus  improvisados  amigos,  después  que  habían  derrocado  el 
poder  de  la  Regencia  invocando  la  extricta  observancia  de  la  Constitu- 
ción y  las  ideas  liberales,  no  ponían  escrúpulo  en  vulnerarla  con  tal  que 
esto  redundase  en  provecho  de  los  principios  retrógrados,  no  podiau  me- 
nos de  alarmarse  y  mostrará  las  claras  su  descontento. 

Los  que  habían  formado  parte  de  la  coalición  tan  solo  por  la  satis- 
facción de  su  vanidad  ó  por  el  logro  de  sus  intereses,  podian  aparecer 
satisfechos  del  giro  que  tomaban  los  acontecimientos,  aunque  no  por  eso 
dejaba  de  disgustarles  que  en  la  distribución  del  botín  los  moderados  se 

llevasen  la  mejor  parte;  pero  los  que  por  ignorancia  ó  por  exceso   de 
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candor  habian  creí  1 1  en  la  sinceridad  de  las  protestas  de  sus  enemigos, 
y  juzgado  que  con  la  bandera  de  lacoalicion  realizaban  la  ventura  de  su 
patria,  debieron  recibir  el  mas  triste  desengaño  al  percibir  que  aunque. 
habian  mudado  de  administración,  los  mismos  niales  y  aun  mayores 
continuaban  aquejando  al  país. 

Esto  bastó  para  que  se  operase  una  reacción  en  todos  los  espíritus, 
y  para  que  los  verdaderos  liberales,  unidos  a  los  demócratas,   tratasen 
de  poner  toda  clase  de  cortapisas  al  gobierno  constitucional,  para  que 
éste  no  entregase  las  riendas  del  poder  en  manos  del  bando  moderado.  Es 
ci  ¡i  toque  en  breve  debían  reunirse  las  Corles,  mas  verificadas  las  elec- 
ciones en  aquellos  momentos  y  bajo  la  presión  de  un  gobierno  que  no 
disfrazaba  sus  aficiones  moderadas,  temíase  con  razón 'que  las  nuevas  Cor 
tes  consolidasen  en  el  poder  de  un  modo  casi  exclusivo  al  partido  con 
senador.  Tampoco  podia  olvidarse  en  aquellos  momentos  que  el  gobier 
no  tendía  hacia  este  objeto,   cuando  infringiendo  la  Constitución,  qui 
tanto  habia  aparentado  respetar,  decretó  la  renovación  total  del  Senado 
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CAPITULO  XXII. 


MOVIMIKNTO    CENTRALISTA. 


Junta  central.— Algunas  palabras  de  un  escritor  mo  lerado.— Diferencias.— Prole— 
tos.— Medios  intentados  por  los  centralistas. — Comisión. — Disgusto  de  los  cata- 
lanes.—Comunicación  de  los  zaragozanos  al  Ministerio.— Junta  central  y  abajo  el 
Ministerio.— Bombardeo.— Capitulación. — Reúnense  las  Corles.— Olózaga  pre- 
sidente.— Cuestión  de  mayoría  —Dimisión  del  gobierno  provisional. 


Cuando  la  divergencia  entre  moderados  y  progresistas  había  llegado 
ya  A  manifestarse  de  un  modo  que  causaba  graves  preocupaciones  al  go- 
bierno provisional,  las  aspiraciones  democráticas  que  se  habían  presen- 
tado en  Barcelona  y  que  no  tardaron  en  cundir  por  el  territorio  arago- 
nés, vinieron  á  colocar  en  una  difícil  posición  al  Ministerio  López.  Como 
sino  fuese  suficiente  para  lanzarle  por  la  senda  reaccionaria  el  gran  in- 
flujo que  sobre  él  ejercía  el  partido  moderado,  el  miedo  á  la  revolución, 
que  amenazaba  desbullarse,  si  no  se  la  detenía  con  fuerte  mano,  hizo  que 
el  gobierno  se  adhiriese  por  completo  á  las  miras  de  los  conservadores. 

Al  observar  estas  tendencias  del  gobierno  ,  todos  los  liberales  avan- 
zados que  habían  coadyuvado  á  los  fines  de  la  coalición,  con  la  mira  de 
completar  el  movimiento  de  Setiembre  de  1 8 10,  que  juzgaban  detenido 
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en  su  camino  por  el  duque  de  la  Victoria,  al  observar  su  nuevo  error, 
lanzaron  resueltamente  el  grito  de  Junta  central,  que  era  una  bandera 
abiertamente  opuesta  á  la  que  enarbolaban  los  moderados. 

A  estas  exigencias  del  partido  avanzado,  contestaba  el  Ministerio 
manifestando  la  inutilidad  de  tal  medida  y  la  ninguna  necesidad  que  exis- 
tía de  recurrirá  este  medio  en  circunstancias  como  las  que  se  atrave- 
saban. En  un  escritor  moderado  encontramos  los  principales  argumen- 
tos que  entonces  presentaban  los  amigos  de  las  ideas  conservadoras. 
Helos  aquí: 

«La  formación  de  una  Junta  central  en  aquellas  ocasiones,  no  era 
de  ningún  modo  una  necesidad  apremiante,  como  entonces  y  después  ha 
querido  sostenerse.  Era  solo  un  pretesto  de  los  progresistas  avanzados, 
sin  influencia  ya  en  las  Juntas  de  provincia  para  apoderarse  del  mando; 
el  último  asidero  de  los  coalicionistas  desengañados,  la  primera  aspira- 
ción práctica  de  los  republicanos  de  teoría. 

«Compréndese  muy  bien  y  es  digna  de  alabanza  la  formación  de  la 
Junta  central  de  1809,  en  que  España,  sin  monarca,  sin  Cortes,  sin 
gobierno,  era  una  federación  democrática,  una  reunión  de  provincias, 
gobernadas  aisladamente  por  sus  Juntas  populares,  y  que,  dominada  por 
un  ejército  usurpador,  necesitaba  á  todo  trance  un  centro  común  de  go- 
bierno, un  foco  de  acción  y  de  iniciativa  que  diese  homogeneidad  é  im- 
pulso al  alzamiento  nacional,  salvando  así  el  trono  de  Fernando  VII  y  la 
independencia  de  los  españoles. 

«¿Pero  existia  alguna  de  estas  causas  en  18Í-5?  ¿Dónde  estaba  el 
ejército  enemigo?  ¿Dónde  la  república  federativa  de  1S09?  ¿ Dónde  las 
Juntas  soberanas  é  independientes  de  aquel  alzamiento?  ¿Dónde  el  trono 
vacante  de  sus  legítimos  poseedores? 

»En  1843 existia  una  reina,  próxima  á  su  mayor  edad,  querida  y 
aclamada  por  todos  los  partidos,  un  poder  central,  un  gobierno  supremo 
proclamado  y  victoreado  por  la  nación  entera,  unas  Cortes  legítimamente 
convocadas  y  próximas»  reunirse,  las  Juntas  de  provincia  sometidas  al 
Ministerio,  el  país  pacificado,  si  no  tranquilo. 

»¿En  qué  se  fundaba,  pues,  la  crea;-:  n   le  la  Junta  central?  ¿Qué 
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iba  a  hacer?  ¿Con  qué  facultades,  con  qué  derecho  quería  intervenir  en 
la  marcha  de  la  nueva  política  ? 

«¿Seria  un  cuerpo  auxiliar  del  gobierno  provisional?  Para  ese  ol 
existían  las  corporaciones,  los  tribunales  y  altas  dependencias  del  Esta* 
do.  ¿Hahia  de  ser  un  poder  político,  un  cuerpo  legislador  y  constituyente? 
Para  eso  estallan  convocadas  ya  las  Cortes,  y  eran  Asambleas  mas  le- 
gales y  constitucionales.  ¿Se  quería  conocer  de  ese  modo  cuál  era  la 
verdadera  voluntad  de  la  nación?  Bien  clara  se  hahia  manifestado  ya  en 
el  mero  hecho  de  someterse  todas  las  Juntas  al  poder  central  de  Madrid, 
y  abierto  estaba  el  campo  electoral  para  que  el  país  significase  su  volun- 
tad con  arreglo á  la  Constitución. 

»Pero  ya  lo  hemos  dicho.  La  exigencia  de  la  Junta  central  no  era 
mas  que  el  baluarte  donde  se  había  refugiado  el  partido  revolucionario, 
despechado  de  que  el  hotin  de  la  última  batalla  fuese  a  manos  de  los 
hombres  conservadores  y  moderados.» 

Es  claro  que,  como  se  indica  en  las  anteriores  líneas,  ninguna  nece- 
sidad existia  para  la  formación  de  una  Junta  central,  mucho  mas,  cuanto 
que  esto  no  se  hahia  verificado  en  los  primeros  momentos,  y  si  no  todas, 
chas  de  las  Juntas  de  provincia  habían  desconocido  al  gobierno  pro- 
visional. En  cuantoá  la  legalidad  de  aquella  situación,  es  un  asunto  que 
consideramos  de  un  modo  muy  distinto  que  el  escritor  citado.  Tratábase 
do  un  movimiento,  y  el  triunfo  era  el  único  que  hahia  sancionado  la  ins- 
talación del  gobierno  provisional ;  pues  muy  distintas  eran  las  circuns- 
tanciasen que  éste  se  encontraba  de  las  en  que  se  había  visto  el  Minis- 
terio-Regencia después  de  la  renuncia  de  Cristina,  que  había  depositado 
solemnemente  en  sus  manos  el  poder  real,  al  paso  que  en  esta  ocasión  Es- 
partero habia  protestado  de  cuanto  se  hiciese  contrario  á  la  Constitución 
y  a  la  voluntad  de  las  Cortes,  que  le  habían  elevado  á  la  Regencia  hasta 
la  mayoría  de  la  reina. 

De  todos  modos,  era  por  demás  obvio,  que  si  el  Ministerio  provisio- 
nal hubiera  satisfecho  las  esperanzas  de  los  elementos  avanzados  de  la 

lioion,  éstos  no  hubieran  protestado,  y  bajo  este  punto  de  vista  la  ban- 

i  de  Junta  central  po  li  i  co  a  i  un  protesto  para  derro- 
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c;ir  aquella  situación  qnehabia  defraudado  las  aspiraciones  de  los  libera- 
les mas  exaltados . 

Sin  embargo,  antes  de  provocar  un  rompimiento  completo  y  apelar 
al  ultimo  recurso  de  las  ar  ñas,  juzgaron  oportuno  los  centralistas  ago- 
tar antes  los  medios  pacificos,  y  con  tal  designio  infliryeron  ceroa  del 
Ministerio  para  que  por  su  iniciativa  se  trabajase  en  este  sentido.  No 
obstante,  bien  pronto  las  esperanzas  que  en  estos  pasos  se  babian  cifra- 
do,  se  desvanecieron  ante  la  actitud  del  Ministerio,  que  sin  tomar  una  re- 
si  lueion  definitiva,  y  manifestando  que  se  atendría  a  lo  que  las  provin- 
cias resolviesen,  consideraba  como  opuestas  a  las  ideas  de  Junta  central 
á  las  que  permanecieron  pasivas. 

lín  este  estado  los  acontecimientos,  enviaron  los  barceloneses  una 
comisión  de  sus  prohombres  para  hacer  valer  sus  exigencias  en  favor  del 
proyecto  de  Junta  central  ,  teniendo  presente  para  ello  que  el  general 
Serrano  habia  prometido,  cuando  se  le  invistió  con  el  carácter  de  minis- 
tro universal ,  acceder  á  estas  pretensiones  do  los  catalanes.  Habían  va- 
riado completamente  ya  las  circunstancias;  los  moderados  no  tenían  en 
frente  un  enemigo  popular  y  poderoso,  acababan  de  alcanzar  el  triunfo 
y  no  creían  oportuno  acordarse  de.  promesas  mas  o"  menos  solemnes,  lan- 
zadas en  los  momentos  críticos  y  difíciles  de  una  insurrección,  que  no 
aun  la  suerte  que  el  porvenir  le  depara. 

Natural  era  que  esta  resistencia  del  Ministerio  causase  profundo  dis- 
gusto á  los  liberales  avanzados,  especialmente  á  los  catalanes  y  arago- 
neses, que  en  el  asunto  de  la  Junta  central  habian  sido  los  primeros  en 
presentarse  en  abierta  hostilidad  con  el  Ministerio  ,  y  poco  sirvió  para 
acallar  la  irritación  de  los  catalanes  el  que  el  gobierno  nombrase,  a  Prim 
gobernador  de  Barcelona,  fiado  en  la  popularidad  que.  pudiese  tener  en- 
tre sus  paisanos.  Sin  embargo,  los  barceloneses  no  podían  olvidar  cuál 
habia  sido  la  con  lucia  del  coronel  Prim  durante  los  pasados  sucesos,  sus 
vacilaciones  y  contramarchas  no  eran  un  misterio  para  na  líe,  y  en  ver- 
I  que  estos  antecedentes  no  podían  ser  la  mejor  garantía  para  tran- 
quilizar á  los  catalanes  acerca  de  las  ver  la  leras  intenjioaes  del  go- 
bierno. 
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En  efecto,  el  que  tan  unido  estaba  á  los  agentes  de  Cristina  y  el 
que  rechazaba  al  parecer  en  un  principio  á  los  comprometidos  en  el  mo- 
vimiento de  Octubre  del  41,  demostraba  de  un  modo  demasiado  ostensible, 
que  no  podia  alimentar  en  su  pecho  profundas  convicciones,  y  que  solo 
trataba  de  satisfacer  sus  miras  de  personal  encumbramiento. 

Si  Barcelona  se  manifestó  disgustada  ante  esta  actitud  del  gobierno 
provisional,  Zaragoza  espresó  también  á  las  claras  su  descontento,  ame- 
nazando de  muerte  al  Ministerio  en  una  violenta  comunicación,  en  la 
cual  se  le  negaba  toda  autoridad  y  todo  derecho  para  gobernar  sin  el 
auxilio  y  cooperación  de  las  Juntas  provinciales. 

El  guante,  de  desafío  estaba  arrojado  al  gobierno,  y  claramente  se 
comprendía  que  no  debía  tardar  mucho  tiempo  en  romperse  las  hostili- 
dades. Efectivamente,  la  revolución  estalló  por  fin  el  2  de  Setiembre,  y 
la  primera  ciudad  que  se  declaró  contra  el  gobierno  fué  la  turbulenta 
Harcelona,  que  lanzó  con  resolución  el  grito  do  Junta  central  ij  ahajo 
el  Ministerio. 

Adhirióse  á  este  movimiento  D.  Narciso  Átmeller  con  la  división 
que  mandaba,  y  como  jefe  de  mas  importancia  y  decisión  vióse  colocado 
al  frente  de  aquel  movimiento.  El  ejemplo  de  Barcelona  fué  secundado 
por  Zaragoza,  León  y  Vigo,  levantándose  también  contra  el  gobierno 
provisional  las  plazas  fuertes  de  Cataluña,  Gerona,  Mataró,  Hostal  ricli  y 
Figueras. 

Veíase  el  Ministerio  entre  la  necesidad  de  desprestigiarse  cediendo 
ante  la  actitud  de  los  sublevados,  ó  en  la  precisión  desofocarcon  lodo  el 
rigor  de  las  armas  aquel  movimiento,  por  mas  que  hubiese  censurado 
poco  tiempo  antes  la  actitud  de  Espartero  ante  Barcelona.  Como  era  na- 
tural, tomó  este  último  partido  y  persiguió  duramente  a  los  revoltosos, 
viéndose  obligado  ante  la  actitud  resuelta  de  los  barceloneses,  á  apelar  á 
otro  bombardeo  cuino  el  que  e!  duque  de  la  Victoria  había  hecho  sufrir 
a  la  capital  del  Principado  catalán.  Entre  los  escombros  délos  edificios  y 
la  sangre  derramada  por  la  contienda,  ahogó  el  gobierno  provisional  las 
exigencias  mas  ó  menos  legítimas  de  los  centralistas,  y  en  la  plaza  de 
Figueras  tuvo  que  capitular  Vtmell  t  con  el  brigadier  Prira,  que  ya  por 
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entonces  se  había  declarado  acérrimo  defensor  de  la  reacción  que  triun- 
faba definitivamente  con  la  derrota  de  los  partidarios  de  la  Junta 
central. 

También  tuvo  que  capitular  Zaragoza  á  los  cuarenta  dias  de  su  al- 
zamiento, con  el  general  Concha,  y  preciso  es  decir  que  las  estipulacio- 
nes que  entonces  se  acordaron  entre  el  general  citado  y  la  ciudad  siem- 
pre heroica,  eran  en  extremo  honrosas  para  el  pueblo  zaragozano  (1). 

El  resultado  de  este  movimiento  debió  servir  de  elocuente  lección 
para  los  progresistas  qup  de  buena  fé  habían  contribuido  á  derrocar  el 
poder  del  duque  de  la  Victoria,  pues  desde  aquel  momento  los  modera- 
dos no  disfrazaron  ya  sus  designios  de  exclusivo  dominio. 

Entretanto,  las  nuevas  Cortes  se  habian  por  fin  reunido,  y  en  ollas 
predominaba,  como  era  natural,  supuestas  las  circunstancias,  el  elemento 
de  la  coalición,  habiendo  sido  descartado  casi  en  su  totalidad  el  que  se 
denominaba  ayacucho,  por  su  adhesión  al  caido  ex-Regente.  Por  lo 
tanto,  la  lucha,  á  falta  de  otros  enemigos,  debia  trabarse  entre  los  pro- 
gresistas y  moderados  que  habian  penetrado  en  las  Cortes,  tanto  mas, 
cuanto  que  la  coalición  estaba  ya  totalmente  rota,  y  la  prensa  progre- 
sista había  ya  soltado  la  voz  de  alarma  al  observar  las  tendencias  del 
gobierno.  Auxiliaban  al  partido  moderado  en  sus  fines  los  pocos  absoln  - 
listas  que  habian  logrado  un  puesto  en  el  Congreso,  al  paso  que  los 
demócratas  trabajaban  en  pro  de  las  ideas  progresistas. 

Sin  embargo,  en  las  primeras  sesiones  todavía  se  conservaba  una 
apariencia  de  coalición,  pues  si  bien  el  Sr.  Olózaga  fue  elegido  presi- 
dente de  la  Cámara  popular,  lo  cual  demostraba  ya  a  qué  partido  perte- 
necía en  realidad  la  mayoría,  en  las  vice-presidencias  alternaban  hombres 
de  ambos  partidos,  y  así  se  veía  que  las  ocupaban  diputados  como  Pida!, 
Mazarredo,  Quinto,  González  Bravo,  y  en  las  secretarías  estaban  confun- 


(1)  En  virtud  de  esta  capitulación  quedaban  lns  cosas  como  si  nada  hubiera  sucedí  lo, 
manteniéndose  la  Milicia  según  estaba  antes  del  alzamiento,  y  debiendo  ser  respetadas  las 
personas,  hasta  los  mismos  individuos  de  la  Junta. 
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didos  los  siguientes  nombres:  Roca  de  Togores,  Nocedal,  Salido  y  Po- 
sada Herrera,  eslos  dos  últimos  afiliados  á  la  sazón  en  el  partido  pro- 
gresista. 

A  pesar  de  esta  distribución  de  papeles,  era  preciso  ser  muy  poco 
conocedor  de  los  asuntos  políticos,  para  no  presentir  que  el  momento  de 
la  ruptura  se  acercaba,  y  era  natural  que  el  gobierno  provisional  tra- 
tase de  ponerse  en  guardia  contra  cualquier  circunstancia  que  pudiese 
ocurrir,  tanto  mas,  cuanto  no  podia  menos  de  comprender  que  su  situa- 
ción como  representante  de  la  coalición  era  en  extremo  difícil  y  peli- 
grosa . 

En  efecto,  si  habla  de  constituirse  un  g-obierno  estable  y  normal  so- 
bre lay  ruinas  del  que  la  sublevación  acababa  de  destruir ,  se  hacia  pre- 
ciso que  éste  saliese  del  seno  de  un  partido,  pues  continuar  la  coalición 
por  mas  tiempo  en  el  seno  del  poder,  era  una  utopia  que  no  presentaba 
probabilidad  alguna  de  realización.  No  obstante,  antes  que  esto  sucedie- 
se, era  necesario  que  las  cuestiones  de  vital  importancia  pendientes  tu- 
viesen una  resolución  análoga  á  las  circunstancias,  y  entre  lodas  la  que 
merecía  mas  directamente  la  primera  atención  de  las  Cámaras,  era  la 
que  se  referia  á  la  mayoría  de  Isabel.  El  gobierno  provisional,  una  vez 
reunida  la  Representación  del  país,  no  podia  continuar  por  mas  tiempo 
su  revolucionaria  existencia,  y  debía  por  lo  tanto  proponer  á  las  Cortes,  6 
bien  el  nombramiento  de  una  nueva  Regencia  hasta  la  época  señalad, i 
por  la  Constitución,  para  que  la  reina  menor  se  encargase  de  las  rien- 
das del  poder,  ó  bien  la  declaración  de  la  mayoría  de  la  reina  antes  del 
plazo  fijado  por  el  Código  fundamental. 

No  estaban  exentos  de  peligros  y  escollos  los  dos  caminos,  pues 
siendo  tan  corto  el  plazo  en  que  debía  declararse  constitucional  mente  la 
mayor  edad  de  la  reina,  era  provocar  nuevas  ambiciones,  luchas  y  em- 
barazos el  pretender  la  elección  de  una  nueva  Regencia,  mucho  mas  ha- 
llándose la  nación  dividida  en  tan  diversas  tendencias,  y  la  declaración 
de  la  mayoría  era  una  flagrante  infracción  de  la  Constitución  vigente. 
Esta  cuestión  ya  la  hahia  prejuzgado  en  cierto  modo  el  Ministerio, 
pues  el  3  de  Agosto  se  celebró  una  sesión  regia  en  Palacio,  a  la  cual 
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presentaron  los  ministros,  el  Cuerpo  diplomático,  la  Diputación  y  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  la  nobleza,  los  tribunales  y  los  demás  funcionarios 
públicos  ile  importancia,  y  á  su  presencia  el  presidente  del  Consejo  ha- 
bía dirigido  a  la  reina  un  discurso  felicitándola  por  la  proximidad  de  su 
mayoría,  y  por  la  nueva  era  que  para  la  nación  se  abria,  que  debía  ser, 
en  concepto  del  mini-tro  orador,  de  paz ,  de  concordia  y  de  ventura. 

Así  hubiese  sido  indudablemente,  pues  con  la  declaración  de  la  ma- 
yoría de  la  reina  quedaba  cerrada  por  entonces  la  puerta  á  las  ilegiti- 
mas ambiciones,  si  el  jefe  del  poder  ejecutivo  hubiese  comprendido  su 
verdadera  misión,  y  en  vez  de  declararse  jefe  de  un  partido  y  manifes- 
tar siempre  tendencias  ostensiblesal  rotrocesoy  á  la  reacción,  se  hubie- 
ra concretado  á  ocupar  su  verdadero  puesto,  á  prescindir  del  espíritu  de 
bandería  y  á  marchar  por  las  vías  del  progreso,  según  eran  los  deseos 
manifestados  por  la  nación  y  las  exigencias  de  los  modernos  tiempos.  Los 
acontecimientos  nos  demostrarán  en  lo  sucesivo  cuan  burladas  quedaron 
las  esperanzas  de  los  que  cifraban  en  este  hecho  la  paz,  la  tranquilidad 
y  la  ventura  de  la  patria. 

La  cuestión  de  mnyoría  se  presentó  ante  las  Cortes ,  en  donde  des- 
pués de  un  debate  en  que  el  ministro  López  lució  sus  dotes  oratorias,  y 
en  que  la  oposición,  aunque  escasa,  tuvo  su  principal  paladín  en  el  mar- 
ques de  Tabuérniga,  quedó  resuelta  en  el  sentido  en  que  la  iniciara  el 
Gabinete,  y  entonces  el  gobierno  provisional  creyó  terminada  su  misión. 
y  llegado  el  momento  en  que  otros  hombres  fuesen  llamados  á  suceder- 
Ies,  que  no  tuvieran  la  significación  revolucionaria  que  ellos,  y  que  pu- 
diesen establecer  una  marcha  estable  y  regular  en  los  negocios  públicos. 

Estas  fueron  las  causas  que  obligaron  al  Ministerio  López  á  presen- 
tar la  dimisión  ,  después  de  terminada  la  ceremonia  del  juramento  ,  y 
aunque  la  reina  confirmó  en  sus  puestos  á  los  ministros  que  acababan  de 
contribuir  á  colocar  en  sus  manos  el  cetro  del  Estado  antes  de  la  época 
marcada  por  la  Constitución  ,  éstos  se  convencieron  de  que  siendo  la  si- 
tuación nueva,  nuevas  debían  ser  por  lo  tanto  las  personas  que  se  dedi- 
casen á  la  administración  del  pais. 

Difícil,  sin  embargo,  era  la  tarea  de  elovar  al  poder  en  tan  críticos 
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momentos  los  hombres  que  debían  realizar  tan  diversas  esperanzas.  La 
coalición  estaba  ya  rota  de  hecho;  cada  partido  aspiraba  al  triunfo,  y  era 
inútil  pensar  en  la  formación  de  un  Gabinete  compuesto  de  los  distintos 
elementos  que  habían  formado  la  coalición.  Bien  comprendieron  esta  ver- 
dad los  dos  partidos  que  se  disputaban  el  poder,  y  desde  el  momento  de 
la  renuncia  del  Ministerio  López,  la  alarma  cundió  en  ambos  campos, 
que  se  prepararon  á  la  lucha. 

Las  probabilidades  de  éxito  se  dividían  casi  por  iguales  partes  entre 
los  moderados  y  progresistas,  pues  si  bien  los  primeros  contaban  con  casi 
todas  las'autoridades  militares*  de  las  provincias,  y  con  una  gran  prepon- 
derancia en  las  Juntas  populares,  los  segundos  disponían  de  la  mayor 
parte  de  los  jefes  políticos,  de  casi  todas  las  Diputaciones  provinciales  y 
de  la  inmensa  mayoría  de  los  Municipios,  contando  además  con  respeta- 
bles elementos  en  ambas  Cámaras. 

En  caso  de  un  rompimiento  ostensible,  los  progresistas  de  la  coalición 
debian  también  disponer  de  las  huestes  esparteristas,  y  con  las  resueltas 
de  la  democracia,  que  todavía  no  habían  podido  olvidar  su  última  derrota. 

Sin  embargo,  el  consejo  del  ex-presidente  del  Gabinete  dirimió  por 
entonces  esta  cuestión  de  un  modo  pacifico,  elevando  al  poder,  por  me- 
dio de  una  de  esas  veleidades  tan  frecuentes  en  su  carácter,  precisa- 
mente á  los  progresistas,  cuando  en  el  gobierno  había  favorecido  mas 
especialmente  los  intereses  de  la  reacción. 

El  20  de  Noviembre,  a  consecuencia  de  este  consejo  del  voluble  López, 
subió  á  la  presidencia  del  Ministerio,  con  la  cartera  de  Estado,  D.  Salus- 
tiano  de  Olózaga,  que  ocupaba  á  la  sazón  el  cargo  de  ayo  de  S.  M.  y  la 
presidencia  de  la  Cámara  popular. 

La  importancia  de  este  hombre  político  y  la  magnitud  de  los  aconte- 
cimientos a  que  dio  margen  su  nombramiento,  nos  obliga  á  echar  una 
mirada  retrospectiva  sobro  este  personaje,  consecuentes  con  el  método 
que  nos  hemos  propueslo  en  la  presente  obra. 
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CAPÍTULO  XXIII 


OLÓZAGA. 


Su  nacimiento.  — Estudios. — Trasládase  á  la  Corte.— Primeros  pasos  Je  Olózaga  en 
la  vida  pública. — Diálogo  con  su  rector. — El  caté  «le  Lorencini. —  Fin  de  la  Inqui- 
sición.— Una  noche  en' la  calle. — Olózaga  en  Sevilla.  — Peripecias.— De  Cádiz  á 
Málaga. — El  tuteo  de  los  frailes. —  Primera  defensa. — Correspondencia  secreta. — 
Denuncia. — En  la  cárcel. — Emigración.— Regreso.—  Nueva  persecución. — Olóza- 
ga gobernador. — Sus  actos. — Diputado. — La  Constitución  de  1837. — Olózaga  em- 
bajador en  París.— Su  souducta  en  las  Curtes. 


Necesario  es  que  demos  aquí  algunos  apuntes  biografieos  del  hombre 
público  que  goza  hoy  una  reputación  europea  y  que  figura  en  primera 
linea  en  el  popular  partido  progresista. 

Nació  D.  Salustiauo  de  Olózaga  en  Oyon,  hijo  du  una  familia  de  la 
clase  media.  Su  padre,  D.  Celestino,  era  médico  y  poseía  vastos  conoci- 
mientos en  la  ciencia  del  anciano  de  (los. 

Estudió  D.  Salustiauo  las  humanidades  en  Arnedo,  bajo  la  dirección 
de  un  catedrático  de  Cuenca,  pasando  luego  al  seminario  de  Logroño, 
donde  simultaneaba  los  últimos  años  de  la  filosofía  con  los  primeros  de 
leyes,  y  después  a  Zaragoza,  donde  continuó  sus  estudios. 

La  circunstancia  de  haber  ganado  su  padre  por  oposición  una  plaza 
de  número  en  el  hospital  de  .Madrid,  permitió  al  estudiante  trasladarse  a 
la  Corte  con  su  familia. 
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Había  estallado  el  movimiento  de  las  cabezas  de  San  Juan,  y  todos 
los  pechos  liberales  seguían  con  creciente  ansiedad  el  vuelo  de  aquellos 
sucesos,  de  los  cuales  dependía  que  España  se  levantase  á  prósperos  des 
t  nos  ó  que  cayese,  victima  de  nuevas  furias,  en  los  férreos  brazos  del 
despotismo. 

El  padre  de  Olózaga,  hombre  de  no  común  ilustración,  formaba  por 
sentimientos  y  por  carácter  en  las  filas  del  progreso,  y  su  hijo  aprendia 
en  el  hogar  doméstico  á  pensar  y  á  sentir  con  la  nobleza  de  las  puras  y 
generosas  ideas  que  fueron  en  él  desde  sus  primeros  años  una  doctrina, 
una  convicción,  un  dogma. 

En  7  de  Marzo  de  1820,  Madrid  bullía  ávido  por  tremolar  la  ban- 
dera que  habia  sido  la  enseña  de  guerra  levantada  en  las  Cabezas  de 
San  Juan. 

Las  gentes  habían  corrido  á  la  Puerta  del  Sol,  mostrando  en  sus 
semblantes  y  en  su  actitud  resuelta,  el  entusiasmo  que  sentían  en  sus 
corazones  por  la  libertad,  que  habia  ganado  ya  varías  poblaciones  im- 
portantes de  España. 

Los  estudiantes  marcharon  también  desde  el  palacio  de  Doña  María 
de  Aragón  hacia  la  Puerta  del  Sol,  para  ponerse  en  inmediato  contacto 
con  los  que  como  ellos  pensaban. 

Aunque  Olózaga  no  contaba  á  la  sazón  mas  que  quince  años,  su  ta- 
lento claro  y  su  figura  simpática,  lo  habían  grangeado  una  superioridad 
legítima  sobre  sus  condiscípulos.  Capitaneándolos,  imprimiéndoles  reso- 
lución y  entusiasmo,  llegó  con  ellos  á  engrosar  las  fuerzas  del  motín  y 
á  hacer  mas  animado  su  aspecto. 

Su  primer  triunfo  fué  atraer  con  su  palabra  á  un  grupo  de  trabaja- 
dores que  estaban  arreglando  el  empedrado  de  las  calles,  y  hacerlos  ¿di- 
rigirse con  el  grueso  de  las  masas  hacia  la  plazuela  de  Palacio,  donde 
resonaron  los  gritos  de  ¡Queremos  la  Constitución  de  1812/  ¡Viva  la 
libertad! 

Al  oscurecer  de  aquel  mismo  día,  el  rey,  viéndose  en  la  imposibili- 
dad de  resistir  un  movimiento  que  amenazaba  estallar  en  la  Corte  de  un 
modo  irresistible,  circuló  un  manifiesto  en  el  cual  decia  que  siendo  la 
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voluntad  general  del  pueblo  un  cambio  du  sistema,  so  había  decidido 
á  jurar  la  Constitución. 

Al  día  siguiente  Madrid  ofrecía  un  singular  contraste  con  los  de  la 
ominosa  dominación  del  absolutismo.  La  expansión  popular,  tan  larga  y 
sangrientamente  comprimida,  brotó  en  repetí  los  victorea  y  aclamacio- 
nes. Olózaga  dio  en  el  patio  del  palacio  Be  D  >íu  María  de  Aragón  ,  donde 
tenían  los  estudios,  ardientes  vivas  á  la  Constituoion  y  mueras  al  abso- 
lutismo, que  eran  contostados  por  sus  condiscípulos. 

Al  oírlos,  presentóse  el  rector  preguntando  por  el  motor  de  aquellos 
gritos. 

— Yo  he  sillo,  contestó  Olózaga,  con  una  serenidad  agena  de  un  niño 
que  apenas  llegaba  á  la  adolescencia. 

—  I  De  rodillas!  esclamó  el  fraile  con  voz  imperiosa. 

— ¿Con  qué  autoridad?  replicó  el  estudiante. 

— ¡De  rodillas!  obedezca  usted. 

— Soy  discípulo  de  este  colegio,  contestó  Olózaga,  y  como  discípulo  no 
he  cometido  ninguna  falta;  usted  no  tiene  derecho  para  castigarme,  ni 
nadie  para  mandar  que  me  arrodille:  sepa  usted,  añadió ,  que  ya  ha  lle- 
gólo el  dia  de  acabar  con  los  frailes  (I). 

Olózaga ,  seguido  de  sus  condiscípulos,  lanzóse  inmediatamente  á  la 
calle,  dirigiéndose  ¡i  la  plazuela  de  Palacio.  Parábase  á  la  sazón  ante  una 
de  las  puertas  del  regio  alcázar  un  coche,  del  cual  se  apearon  cuatro 
jesuítas  que  il>an  á  Palacio  para  disuadir  al  rey  de  que  adoptara  aun 
marcha  liberal. 

Olózaga  corrió  inmediatamente  á  la  Puerta  del  Sol ,  donde  refirió 
aquella  sospechosa  visita;  pero  antes  de  concluir  fué  arrebatado  por  los 
grupos  y  conducido  en  triunfo  al  calé  de  Lorencúii.  Colocado  allí  sobre 
una  mesa,  terminó  su  relato  con  una  vivacidad  que  encantó  á  cuantos  le 
e  i  uchaban. 

Al  colocarse  las  lápidas  de  la  Constitución,  Olózaga,  de  acuerdo  con 
sus  condiscípulos,  no  quiso  que  el  palacio  de  Doña  María  de  Aragón  que- 


(1)    Olóxaca,  Estudio  político  y  hiográfto,  por  Fernandez  de  lo*  Ríos. 
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(Jase  huérfano  de  un  símbolo  de  la  libertad.  Verificado  este  acto  patrió- 
tico, Olózaga  pronunció  su  primer  discurso  desde  el  balcón  que  hay  sobro 
la  puerta  del  que  iba  á  ser  palacio  de  las  Cortes. 

Pero  á  pesar  de  las  promesas  de  Fernando,  pasaban  los  días  y  no 
venia  ninguna  garantía  que  quitase  al  pueblo  todo  recelo.  Esta  fué  la 
causa  de  que  el  9  volvieran  los  grupos  á  dirigirse  sobre  Palacio,  inva- 
dieran el  patio,  distribuyéndose  por  las  galerías,  y  aun  subieron  algunos 
por  las  escaleras  que  conducían  a  las  habitaciones  del  monarca.  Ante  los 
gritos  de  cólera  y  las  amenazas  que  formulaban  los  mas  resueltos,  el  rey 
vióse  en  la  necesidad  de  presentarse  en  el  balcón  y  de  entablar  desde  allí 
una  especie  de  diálogo  con  el  pueblo.  A  consecuencia  de  esto,  celebró 
Fernando  una  conferencia  con  los  comisionados  enviados  por  la  muche- 
dumbre, manifestándose  resueltamente  decidido  á  emprender  una  mar- 
cha ampliamente  liberal.  La  multitud,  sin  embargo,  llamaba  al  rey,  que 
volvió  á  aparecer  en  el  balcón:  Ya  lo  lie  jurado,  esclamó;  podéis  reti- 
raros. 

— No  nos  retiraremos,  contestaba  el  pueblo,  mientras  el  juramento 
no  sea  sobre  los  Evangelios. 

Tal  era  la  confianza  que  inspiraba  el  monarca. 

Terminó  la  escena  con  el  nombramiento  de  una  Junta  provisional 
consultiva,  compuesta  de  personas  aceptables  á  la  opinión,  que  funcionó 
basta  la  apertura  de  las  Cortes. 

El  mismo  dia  que  tuvo  lugar  la  invasión  de  Palacio,  otra  invasión  po- 
pular babia  inmortalizado  la  fecha  del  9  de  .Muzo  de  1820.  Olózaga, 
que  fué  testigo  presencial  de  ella,  la  describe  así  en  un  artículo  notable: 

«¡Ah!  ¡si  yo  fuera  capaz  de  decir  algo  de  lo  que  mis  ojos  vieron  aquel 
dia,  que  fué  el  último  de  (a  Inquisición  en  España!  Penetraban  violenta- 
mente en  confuso  tropel  los  ciudadanos  de  todas  clases  por  sus  vastos  y 
tortuosos  subterráneos;  las  luces  que  algunos  llevaban  servían  apenaa 
para  ver  su  inmensa  oscuridad,  mas  no  bastaban  para  distinguir  la  en- 
trada de  los  calabozos;  del  fondo  de  estos  salian  las  voces  de  los  presos 
que,  alarmados  y  temerosos  de  tanto  estrépito,  servían  sin  saberlo  de 
guia  á  sus  libertadores;  suenan  los  golpes  que  echan  por  tierra  las  ulti- 
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mas  puerta?;  la  vista  de  las  víctimas  encienda  al  pueblo  en  ira;  pero 
¡loado  sea  Dios!  a  nadie  se  le  ocurre  descargarla  sobre  los  verdugos  in- 
quisidores, y  se  templa  y  se  calma  la  furia  popular  solo  con  destruir  las 
variadas  y  diabólicas  formas  de  tormentos  que  por  e-pacio  de  mas  de 
tres  siglos  habían  estado  inventando  y  perfeccionando.» 

De  esta  gloriosa  fecha  no  queda,  sin  embargo,  un  recuerdo  que  ense- 
ñe á  las  generaciones  aquel  primer  generoso  movimiento  de  la  revolución 
española. 

Abierto  el  nuevo  periodo  constitucional,  Olózaga  asistía  con  verdade- 
ro entusiasmo  a  las  sesiones  que  se  celebraban  en  el  Parlamento,  oyendo 
allí  cmi  veneración  y  respeto  los  discursos  di'  los  que,  como  Arguelles  y 
otros  venerables  prohombres,  se  habían  conquistado  la  reputación  del  ta- 
lento y  de  la  virtud.  También  solia  asistir,  la  mayor  parte  de  las  veces 
acompañado  de  su  padre,  a  las  sociedades  i\r  la  Fontana  de  Oro,Loren- 
cini  y  Landaburiana ,  donde  solia  pasar  embelesado  el  tiempo  oyendo  a 
los  mas  fogosos  oradores.  Aunque  su  padre,  D.  Celestino,  le  concedía 
permiso  para  que  asistiera  á  estas  reuniom  3,  aun  cuando  no  pndiera 
acompañarle,  le  recomendaba  que  se  retirase  á  casa  con  puntualidad- 
Pese  á  los  hábitos  de  respeto  y  á  la  sumisión  con  que  Olózaga  obedecía 
los  mandatos  paternales,  en  una  ocasión,  cuando  acordó  retirarse  de  una 
de  estas  socii  dailes,  la  hora  de  la  noche  era  ya  muy  avanzada.  Retiróse 
corriendo  á  su  casa;  pero  al  observar  que  llamaba  una  y  otra  vez  y  que 
lapuerla  no  se  abria  (castigo  que  le  era  impuesto  por  su  padre),  buscó 
un  acomodo  en  la  misma  calle  ,  durmiendo  á  la  intemperie  y  resignán- 
dose ante  aquel  golpe  que  le  privaba  de  la  cena  y  de  la  cama. 

No  hay  para  qué  repetir  aquí  los  sucesos  ocurridas  en  el  período  com- 
prendido entre  1820  y  1825.  En  todos  ellos  Olózaga  tomó  la  participa- 
ción que  podia  caberle  á  un  corazón  joven  como  el  suyo,  y  animado  do 
las  mas  bellas  y  generosas  aspiraciones. 

Trasladada  la  corte  á  Sevilla,  el  joven  estudiante,  que  vestia  el  uni- 
forme de  miliciano  nacional,  siguió  al  rey,  a  las  Cortes  y  al  gobierno  a 
Andalucía.  Ya  en  aquella  ciudad,  cuando  so  urdía  por  los  reacciona- 
rios una  trama  dirigida  á  oponerse  a  la  salida  del  rey,  para  apoderarse 
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de  su  perdona  y  ponerla  fuera  del  alcance  de  los  liberales,  Olózaga,  que 
había  sido  nombrado  ayudante  de  batallón,  fué  designado  para  que  al 
frente  de  cuatro  compañías  pasara  á  dar  la  guardia  á  Palacio  y  sirviera 
como  de  contrapeso  á  la  fuerza  sospechosa  que  estaba  en  el  regio  alcázar. 
Tenia  entonces  diez  y  ocho  años,  y  el  bastón  de  ayudante  le  parecía  mas 
hermoso  en  sus  manos  que  un  cetro. 

Aquel  mismo  dia  debía  presentarse  en  Palacio  la  comisión  compuesta 
de  individuos  de  las  Cortes,  encargados  de  proponer  al  monarca  la  tras  - 
lacion  á  Cádiz.  Olózaga  tenia  colocados  centinelas  en  todos  los  salones  y 
encrucijadas,  con  orden  de  no  dejar  salir  á  nadie,  incluso  al  rey,  en  tanto 
que  al  frente  de  los  milicianos  esperaba  en  el  patio  á  la  Diputación,  para 
hacerla  los  honores. 

La  negativa  del  rey  á  abandonar  á  Sevilla,  ocasionó,  como  es  sabido, 
la  Regencia.  Nombrada  una  comisión  que  trasmitiese  al  rey  la  determi- 
nación de  las  Cortes  ,  cumplió  ésta  con  su  delicado  cometido,  determi- 
nándose el  viaje  para  Cádiz.  Reunidos  los  batallones  madrileños  en  las 
inmediaciones  del  alcázar,  y  dispuestos  ya  á  emprender  la  marcha,  el  co- 
ronel Amandi  echó  de  menos  la  guardia  de  prevención  y  preguntó  á 
Olózaga  por  ella,  que  no  supo  qué  contestar,  pues  no  había  recibido  or- 
den alguna  en  lo  tocante  á  dicha  fuerza.  Considerando  Amandi  los  peli- 
gros que  podía  eorrer  la  guardia  si  quedaba  aislada  en  Sevilla,  ordenó  á 
Olózaga  que  fuera  á  recogerla. 

Los  momentos  eran  extremadamente  críticos:  el  populacho  de  Sevilla 
se  derramaba  alborotado  por  las  calles,  arrancando  todos  los  símbolos  de 
la  libertad,  proclamando  al  rey  absoluto  y  lanzándose  á  toda  clase  de 
excesos. 

Olózaga,  atravesando  la  población  con  su  traje  de  ayudante  de  la  Mi- 
licia Nacional,  debia  correr  serios  peligros;  pero  por  fortuna  llegó  sal- 
vándolos al  cuartel,  que  encontró  cerrado  y  sin  guardia  alguna.  Llamó 
y  se  le  abrieron  las  puertas.  Manifestó  entonces  á  los  guardias  que  era 
preciso  salir  dispuestos  á  rechazar  toda  agresión.  A  la  cabeza,  pues,  de 
este  pequeño  pelotón,  que  iba  seguido  de  las  familias  de  varios  de  los 
milicianos  que  le  formaban,  tomó  en  seguida  la  dirección  del  Guadalqui- 
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vir,  viendo  de  alejarse  de  una  ciudad  tan  amenazadorainenle  sublevada 
contra  los  defensores  de  la  libertad.  Al  llegar  al  rio  distinguieron  un 
barco  que  navegaba  hacia  arriba,  al  cual  le  gritaron  que  se  detuviese; 
pero  en  vista  de  que  desobedecían  la  orden,  el  pelotón  de  milicianos 
apunto'  con  sus  carabinas  á  la  tripulación,  que  gracias  á  este  recurso  los 
recogió  ,1  bunio. 

Al  llegar  ¡i  San  Lúoar,  los  marineros  declararon  que  no  podían  se- 
guir adelante  sin  grave  peligro;  que  el  barco  estaba  solo  construido  para 
navegar  por  el  rio  y  que  seria  una  temeridad  'anzarse  a  la  mar.  Los  mi- 
licianos, que  conocían  los  reales  y  positivos  peligros  que  correrían  en 
tierra,  obligaron  al  patrón  á  conducirlos  á  Cádiz,  adonde  llegaron,  no  sin 
haber  esperimentado  contratiempos,  que  pusieron  en  serio  peligro  la 
vida  de  todos. 

La  ciudad  inmortal,  desde  donde  los  sabios  y  virtuosos  legisladores 
de  I8I2  habían  dictado  a  la  España  el  mas  libre  de  nuestros  Códigos 
constitucionales,  volvía  á  ser  el  refugio  de  los  hombres  libres.  El  cañón 
francés  iba  á  tronar  sobre  ella  como  hahia  tronado  algunos  años  antes. 
Las  desventajas  eran  grandísimas  respecto  de  esta  segunda  época  á  la 
primera.  Entonces  todos  los  españoles  habían  levantado  un  grito  de 
guerra  contra  el  invasor:  ahora  los  franceses  entraban  conducidos  de  la 
mano  por  los  españoles  desleales  que  sacrificaban  su  patria  á  bastardos  y 
ruines  pensamientos.  Cádiz  en  18 1 2  estaba  protegida  por  la  marina  in- 
glesa, y  en  1820  los  constitucionales  no  tenían  un  solo  buque  que  oponer 
á  los  innumerables  que  la  Francia  había  enviado  contra  España.  En  18I2 
no  faltaban  armas  ni  municiones;  en  1823  estaban  desmanteladas  las 
murallas,  inservibles  los  cañones,  y  tan  solo  contaban  los  sitiados  con 
setecientos  quintales  de  pólvora  para  la  defensa.  En  1812  no  habia  nin- 
gún traidor  en  Cádiz  que  auxilíase  desde  dentro  de  la  plaza  á  los  extran- 
geros  para  que  hicieran  mas  certeros  sus  disparos;  en  1823  Fernan- 
do VII,  desde  la  azotea  de  la  aduana,  que  era  el  edificio  que  ocupaba, 
soltaba  pandorgas  y  cohetes,  vendiendo  asi  á  los  liberales. 

Al  disolverse  las  Cortes,  después  de  declarar  la  inmortalidad  del 
principio  ipie  las  habia  reunido,  Olózaga,  que  se  había  mantenido  en 
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Cádiz  hasta  los  últimos  momentos,  resolvió  emigrar  con  Flores  Calderón, 
lo  cual  hubiera  verificado  A  no  haber  recibido  una  carta  de  su  padre,  en 
la  que  le  ordenaba  que  se  dirigiera  á  Guadix,  á  casa  de  una  tia  allí  esta- 
blecida. Embarcóse,  pues, en  un  buque  con  destino  á  Málaga,  y  después 
de  una  peligrosa  travesía  llegó  a  esta  ciudad.  Reconocido  el  buque  por  la 
sanidad  y  la  policía,  no  dejaron  desembarcar  á  los  pasageros,  por  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  la  ciudad  sobresaltada  en  aquellos  momentos,  á 
causa  de  haber  sido  muerto,  no  hacia  aun  muchas  horas,  el  centinela 
puesto  en  la  puerta  de  la  casa  que  habitaba  el  jefe  militar  de  Malaga.  Al 
cabo  de  dosdias,  examinados  minuciosamenle  los  pasaportes  de  los  pa- 
sageros, les  permitieron  desembarcar.  Como  casi  todos  erau  liberales, 
recibían  á  medida  que  saltaban  en  tierra  los  mas  groseros  insultos  de  los 
realistas,  apostados  de  intento  en  el  puerto. 

Olózaga  salió  del  buque  al  oscurecer,  al  mismo  tiempo  que  un  com- 
pañero de  travesía  que  podia  serle  de  gran  provecho,  porque  él  no  cono- 
cía casa  ni  calle  alguna  de  Málaga.  Las  precauciones  que  habían  tomado 
para  librarse  de  las  asechanzas  de  los  serviles  fueron  inútiles,   porque 
apenas  Olózaga  había  dado  algunos  pasos  por  la  ciudad,  cuando  recibió 
un  golpe  que  le  dejó  sin  sentido.  Al  recobrarle  se  encontró  solo.  Nuevos 
y  mas  serios  peligros  le  amenazaban  al  discurrir  por  una  población  des- 
conocida. El  temor  le  hizo  entonces  recordar  A  unas  señoras  con  quienes 
había  contraído  relaciones  amistosas  durante  el  viaje,   y  que  le  habían 
dicho  ser  hijas  del  organista  de  la  catedral.  Díéronle,  en  efecto,  hospita- 
lidad y  permaneció  algún  tiempo  en  la  casa;  pero  al  cabo  de  algunos  dias 
se  hizo  sospechosa  su  permanencia  allí,  y  para  librarse  do  las  pesquisas 
de  la  puliría  salió  de  Málaga  con  traje  de  soldado  y  en  calidad  de  asis- 
tente de  una  comandanta  que  iba  á  reunirse  con  su  marido  A  Santa  Fé, 
donde  se  hallaba  el  depósito  de  oficiales  del  general  Ballesteros. 

Ninguna  novedad  ocurrió  en  el  viaje  hasta  Vélez- Málaga,  cuyo  pue- 
blo estaba  ocupado  por  el  realista  Padin,  cuya  ferocidad  era  conocida  en 
toda  aquella  comarca.  Aunque  los  partidarios  de  este  cabecilla  habían 
exigido  los  pasaportes  á  la  comandanta  y  su  asistente,  penetraron  éstos 
en  la  villa  sin  obstáculo;  mas  apenas  se  habían   instalado  en  la  posada, 
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cuandu  Padin  envió  a  ella  un  emisario  con  orden  de  que  se  le  presentara 
el  asistente.  La  comandanta  manifestó  que  se  hallaba  en  aquellos  mo- 
mentos despachando  algunos  encargos  y  que  á  su  regreso  iría  a  cumplir 
la  orden,  k  todo  esto,  y  recelando  el  peligro  que  podia  correr,  salió 
Olózaga  al  campo  por  un  postigo  del  curial,  y  unas  veces  á  pié,  otras  á 
caballo,  y  corriendo  graves  riesgos  y  contingencias,  llegó  al  Tajo  de  Al- 
hama,  para  aguardar  allí  a  la  comandanta  y  continuar  con  ella  el  ca- 
mino. 

El  retiro  que  su  padre  le  proporcionaba  en  Guadix  en  casa  de  su  pa- 
riente, no  debia  ser  muy  agradable  para  Olózaga,  joven  entonces  ,  y  con 
todo  el  calor  de  los  sentimientos  políticos  que  se  arraigaban  en  su  alma. 
Reuníanse  en  aquella  casa  una  multitud  de  frailes  que  usaban  en  su  len- 
guaje las  mas  infames  injurias  contra  los  liberales,  y  Olózaga  era  todos 
los  días  resignado  testigo  de  las  calumnias  soeces  que  vertían  los  evan- 
gélicos y  desocupados  varones  contra  los  picaros  negros.  Parecióle  desde 
luego  que  aquel  foco  realista  no  podia  ser  mucho  tiempo  su  morada. 

Habia  repugnado  siempre  á  Olózaga— dice  el  Sr.  Fernandez  de  los 
Ríos  en  su  historia  biográfica  del  citado  personaje— la  costumbre  gro- 
sera que  tenían  los  frailes  de  tratar  de  tú  á  todo  el  mundo,  mientras  que 
á  todo  el  mundo  creían  con  el  deber  de  que  los  hablasen  con  las  formas 
mas  respetuosas,  y  solo  por  falta  de  ocasión  no  habia  cumplido  el  propó- 
sito que  habia  formado  de  dar  nna  lección  al  primero  que  lo  tutease.  En- 
tre los  frailes  que  concurrían  á  casa  de  su  tía,  se  distinguía  por  la  consi- 
deración de  que  gozaba,  y  por  el  respeto  con  que  era  mirado,  el  guar- 
dián de  güitos.  Un  dia  acababan  de  traer  á  Olózaga  una  carta  de  su  pa- 
dre, acompañada  de  un  número  del  famoso  Restaurador ,  cuando  el 
guardián,  dirigiéndose  á  Olózaga  y  alargando  la  mano  para  coger  el  pe- 
riódico, le  dijo: 

— ¡Holal  ¿También  á  tí  te  mandan  El  Restaurador'! 
D.  Salustiano,  sin  medir  las  circunstancias  en  que  se  hallaba,  y  vien- 
do solo  que  aquella  era  la  ocasión   de  cumplir  su  propósito,  le  contestó 
al  guardián  retirando  el  periódico: 

— Sí;  pero  no  para  que  tú  le  leas. 


. 
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Semejante  respuesta  cansí'»  tal  escándalo,  primero  en  el  guardián  de 
güitos,  después  en  la  casa,  luego  en  el  convento  ,  y  muy  pronto  entre 
los  realistas,  que  su  autor  tuvo  que  emprender  la  fuga  á  Granada,  sin 
esperará  que  cerrara  del  todo  la  noche  (1). 

Permaneció  Olózaga  algún  tiempo  en  Granada,  teniendo  la  fortuna 
ile  no  sufrir  vejamen  alguno  de  los  que  entonces  eran  tema  obligado  de 
los  liberales.  El  capitán  general  de  aquel  distrito,  llamado  Campana,  á 
quien  D.  Salustiano  habia  hecho  guardia  en  Cádiz,  cuando  se  encontraba 
preso  por  maquinaciones  absolutistas,  á  pesar  de  saber  que  Olózaga  es- 
taba en  Granada,  ni  le  persiguió,  ni  le  hizo  víctima  de  ningún  género  de 
venganzas. 

En  medio  de  la  sañuda  reacción  que  siguió  al  triunfo  de  la  Santa 
Alianza,  regresó  Olózaga  á  Madrid  para  consagrarse  por  completo  al  es- 
tudio. Su  larga  melena,  calificada  entonces  de  signo  masónico,  le  retraía 
de  asistir  á  los  sitios  mas  concurridos,  para  evitar  los  insultos  de  los  ser- 
viles. A.I  poco  tiempo  pasó  de  Madrid  á  Valladolid,  donde  reeibió  poco 
después  el  grado  de  bachiller,  cuyos  ejercicios  hizo  con  gran  lucimiento, 
dandu  fin  á  su  carrera  de  abogado  en  la  misma  universidad  en  1826. 

Al  realizarse  este  acontecimiento,  volvió  Olózaga  á  Madrid  sediento 
de  ejercer  su  profesión  y  de  alcanzar  en  ella  honrosos  timbres.  Sus  sue- 
ños eran  nobles  y  generosos;  apetecía  arrancar  víctimas  á  la  inclemencia 
de  aquellas  leyes  y  calcar  sus  defensas  en  la  inmortal  doctrina  del  pro- 
greso,  contribuyendo  con  su  toga  á  cortar  el  sistema  de  la  preocupación 
y  la  ignorancia  que  se  erguía  entonces  con  tal  insensatez.  La  única  tri- 
buna que  quedaba  en  pié  era  la  del  foro,  pero  tan  mezquina  y  mengua- 
da, que  era  en  extremo  peligroso  servirse  de  ella  con  miras  civiliza- 
doras. 

En  aquel  tiempo,  á  consecuencia  de  los  escandalosos  robos  que  ha- 
bían nacido  en  el  vértigo  de  la  reacción,  se  habia  restaurado  una  antigua 
cédula  por  la  cual  se  imponía  la  pena  de  muerte  á  los  que  cometieran  el 
hurto  mas  insignificante. 
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El  joven  ¡.bogado  se  encargó  de  la  defensa  de  un  pobre  albañil ,  contra 
ijuien  pedía  el  fiscal  la  pena  Je  muerte  por  haber  robaJo  un  trozo  de  tocino. 

Olóz;iga  trató  esta  cuestión  ante  el  tribunal  de  una  manera  brillantí- 
sima bajo  todos  sus  aspectos,  lo  mismo  en  la  esfera  legal  qne  en  la  del 
sentimiento.  Presidia  el  tribunal  un  juez  fumoso  por  sus  exageraciones 
absolutistas,  con  el  cual  sostuvo  Olózaga  una  especie  de  dialogo.  Habia 
manifestado  el  defensor  que  el  dictamen  fiscal  era  injusto,  ante  cuya 
apreciación  repaso  el  presidente: 

— No  es  injusto :  es  justísimo. 

Olózaga  no  se  amilanó  por  eso,  y  contestó: 
— V.  S.  ba  condenado  a  mi  defendido  sin  oirle  :  por  si  tengo  la  suerte 
de  que  los  magistrados  no  piensen  comoel  presidente,  seguiré;  pero  para 
seguir  tengo  que  probar  que  el  dictámeu  es  injusto. 

Necesario  era  que  el  que  así  contrariaba  la  voluntad  despótica  del 
presidente,  contase  con  la  magia  de  la  palabra  para  que  se  le  permitiera 
seguir  usándola. 

Examinó  Olózaga  á  la  luz  de  su  clara  razón  lo  absurdo  do  que  rigie- 
ra una  cédula  diotada  en  otras  circunstancias,  é  introducida  de  una  ma- 
nera violenta  en  la  Novísima  Recopilación,  poniendo  en  frente  de  ella  las 
tendencias  de  todas  las  naciones  civilizadas  a  rebajar  la  penalidad,  de- 
jando solo  la  pena  de  muerte  para  los  crímenes  irreparables. 

— Esas  son  ideas  de  este  siglo,  dijo  el  presidente  interrumpiendo  al 
orador. 

— En  este  siglo  vivimos,  repuso  Olózaga;  en  esle  siglo  se  ha  procesado 
á  mi  defendido;  en  este  siglo  está  reunido  el  tribunal  a  quien  me  dirijo; 
en  este  siglo  se  va  á  juzgar  al  acusado;  á  este  siglo  es  preciso  acomodar- 
se, porque  física  y  morahnente,  de  este  siglo  somos  y  no  podemos  per- 
tenecer á  otro. 

Y  sin  embargo,  á  pesar  de  estas  réplicas,  el  abogado  era  escuchado 
con  interés  y  complacencia  por  el  tribunal. 

Cuál  seria  la  atmósfera  creada  por  la  palabra  de  Olózaga,  puede  juz- 
gaise  por  un  detalle  de  su  discursa.  El  albañil  acusado  era  de  la  Inclusa 
y  Olózaga  se  atrevió  á  hacer  esta  reflexión:   ((¡Quién  podría  decir  sin 
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conmoverse  si  se  estíi  ó  no  decidiendo  aquí  la  vida  ó  la  muerte  de  un 
hermano  del  defensor  ó  de  un  hijo  de  los  jueces!» 

Lo  inusitado  de  la  defensa,  su  valentía  sin  ejemplo  en  el  foro  ,  de 
aquellos  dias,  hacia  concebir  al  numeroso  auditorio  que  la  había  escu- 
chado, y  al  mismo  Olózaga,  recelos  de  que  seria  castigada.  Así  al  ter- 
minar su  discurso,  decía  el  abogado  dirigiéndose  al  tribunal:  «Serenísimo 
señor:  voy  á  dirigir  un  ruego,  el  mas  encarecido  de  todos:  si  he  tenido 
la  desgracia  de  disgustar  á  los  jueces;  si  he  dicho  lo  que  no  debia  decir, 
que  no  recaiga  el  efecto  de  mis  palabras  sobre  el  procesado,  a  quien  miro 
como  un  hermano;  que  todo  el  rigor  caiga  sobre  mí ;  que  se  abran  para 
el  defensor  las  puertas  de  la  cárcel,  pero  que  salga  el  defendido  en- li- 
bertad.» 

El  albañil,  que  sin  la  notable  defensa  de  Olózaga  hubiera  expiado  en 
la  plazuela  de  la  Cebada,  sobre  la  horca,  el  robo  de  las  dos  libras  de  to- 
cino, fué  solo  condenado  á  cuatro  años  de  presidio.  Este  triunfo  halagó 
sobre  manera  á  Olózaga,  pues  con  él  veia  que  empezaban  á  cumplirse  sus 
mas  dorados  sueños. 

No  solo  en  los  asuntos  criminales,  sino  en  los  civiles  que  se  le  confia- 
ban, lucia  Olózaga  su  manera  clara  y  elocuente  de  presentar  el  derecho, 
desplegando  siempre  una  lógica  seductora,  al  propio  tiempo  que  una 
precisión  y  una  claridad  en  los  argumentos,  que  ganaba  la  voluntad  de 
los  jueces. 

Encargado  de  la  defensa  de  un  pleito  en  el  Consejo  de  Castilla,  habia 
encontrado  medios  hábiles  é  intencionados  de  esponer  principios  que  aun- 
que de  muy  sana  doctrina,  podia  decirse  que  resonaban  por  primera  vez 
en  aquellas  bóvedas. 

Hallábase  en  su  casa  refiriendo  á  su  padre  los  pormenores  de  aque- 
lla defensa,  juzgada  por  D.  Celestino  algo  imprudente  por  lo  peligroso, 
cuando  se  presentó  un  portero  del  tribunal,  para  que  Olózaga  se  presen- 
tara al  día  siguiente  ante  el  presidente  del  Consejo  de  Castilla. 

Dio  esto  lugar  a  los  justos  temores  del  padre,  y  á  que  el  hijo  viese 
en  parte  confirmadas  las  sospeohas  que  D.  Celestino  le  hiciera  al  rela- 
tarle Olózaga  la  parte  grave  de  la  defensa. 
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Sin  embargo,  arrostrando  sin  temor  un  acto  que  obedecía  tan  solo  á 
las  inspiraciones  de  la  conciencia,  D.   Salustiano  pasó  á  la  mañana  si- 
guiente á  avistarse  con  el  presidente.  Una  vez  en  su  presencia  entablóse 
entre  ambos  el  siguiente  diálogo: 
— ¿Qué  edad  tiene  usted? 
— Veinte  y  cinco  años. 
— Creí  que  no  los  tenia  usted  aun. 

— Se  necesitan  veinte  y  cinco  añ>s  para  ejercer  la  abogacía. 
— Pues  bien;  le  he  llamado  á  usted  para  que  sepa  que  voy  á  proponer 
se  le  dé  una  vara  de  alcalde  en  una  cnancillería. 

— Agradezco  mucho;  pero hay  una  dificultad  . 

—¿Cuál  es? 

— Que  según  mi  titulo,  no  puedo  ser  nombrado  para  ningún  cargo 
público,  ni  asesorar. 

— ¿Ha  sido  usted  nacional? 
— He  sido  nacional  y  he  estado  en  Cádiz. 

— No  importa;  yo  haré  que  eso  desaparezca;  tráigame  usted  una  so- 
licitud. 

— Es  que  yo  no  he  de  hacer  nada  para  que  desaparezca,  porque  soy 
liberal,  y  no  renuncio  á  serlo. 

— Dejemos  eso;  yo  también  lo  be  sido;  yo  fui  diputado  en  las  de  Cádiz; 
pero  esas  son  cosas  imposibles  y  que  no  vienen  al  caso. 

El  presidente  del  Consejo  de  Castilla,  D.  José  Puig,  que  aunque  ab- 
solutista, era  hombre  recto  y  tolerante,  se  habia  negado  en  1814  á  ser- 
vir de  instrumento  para  prender  y  perseguir  á  sus  compañeros  los  dipu- 
tados de  Cádiz. 

Olózaga,  al  contestar,  insistió  en  que  para  él  la  cosa  era  de  la  mayor 
importancia,  y  en  que  de  ella  no  podia  prescindir. 
— ¿Vive  su  padre  de  usted?  continuó  Puig. 
— Tengo  esa  fortuna. 

— Pues  dígale  usted  lo  que  hemos  hablado,  y  él  pensará  Je   distinto 
modo  que  el  hijo. 

— Exactamente  de  la  misma  manera;  estoy  seguro. 


S    8  LA    KSFAÜt 

—No  importa;  dígaselo  usted  y  vuelva  mañana  á  esta  hura  á  traerme 
la  respuesta. 

Olózaga  salió  para  volver  al  día  siguiente  á  darle  la  respuesta  que 
podia  formular  en  el  acto. 

Entretanto  los  liberales  no  cesaban  de  conspirar  contra  un  orden  de 
cosas  que  causaba  nuestra  desventura  dentro,  y  el  oprobio  y  nuestra  ver- 
güenza fuera. 

Pero  desgraciadamente,  todos  cuantos  movimientos  se  intentaban 
tenian  el  mas  trágico  desenlace. 

A.  consecuencia  de  la  invasión  por  la  frontera  de  Cataluña,  y  la  ten- 
tativa que  se  hizo  cerca  de  Orense,  el  gobierno  expidió  un  decreto. por 
medio  del  cual  se  condenaba  á  la  pena  do  muerte  a  cuantos  favoreciesen 
ó  dieran  ayuda  á  los  revolucionarios  por  medio  de  avisos,  consejos,  ó  en 
otra  forma  cualquiera. 

Estos  terribles  castigos  no  impidieron  que  los  emigrados  en  el  ex  - 
trangero  mantuviesen  frecuentes  relaciones  con  los  liberales  de  la  nación, 
acordando  con  ellos  la  manera  de  dar  un  golpe  decisivo.  Olózaga,  que 
había  mantenido  afectuosas  rotaciones  con  Plores  Calderón,  y  que  cono- 
cía las  virtu  les  de  muchos  de  los  prohombres  proscriptos,  cuya  mano 
habia  estrechado  respetuosamente,  que  toda  su  fé  y  entusiasmo  lo  tenia 
hacia  los  nuevos  principios  que  habian  de  regenerar  nuestra  sociedad, 
hallábase  entonces  en  correspondencia  secreta  con  Gil  de  la  Cuadra, 
Mina  y  Torrijos,  dando  y  recibiendo  cuantas  noticias  podían  conducir 
mejor  al  éxito  de  la  empresa.  Pero  denunciador  los  conspiradores  por  un 
médico  infame  ,  llamado  Maximiano  González  (1),  lo  fué  Olózaga  el  17 
de  Marzo  de  1831. 


(1)     Fl  documento  de  esta  denuncia,  dice  asi  literalmente  trascrito: 

Junta  superior  á   la  caneza  de  todas  las  'leí  Reino,   y  en  correspondencias  con  los  generales 

Mina  Torrijos   y  demás. 

Don  Francisco  Bringas  Propietario — D.  Barcenas  del  Comercio  -D.   Antonio  Enrri  exCo- 
ronel  Secretario  de  la  Inspección  de  Cavalleria  -D.  Garcia  exofteial  de  la  Secretaría  de  la  Guer- 
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La  misma  noche  que  ocurría  la  prisión  de  Olózaga,  eran  igualmente 
reducidos  á  prisión  Bringas,  rico  comerciante;  Torrecilla,  oficial  esfor- 
zado de  artillería;  Miyar,  librero  muy  instruido;  y  D.  Rodrigo  \randa, 
rico  y  noble  caballero. 

Condújosele  al  joven  abogado  á  la  cárcel  de  villa,  y  después  de  re- 
gistrarle, se  dispuso  que  pagase  á  un  calabozo  general  conocido  con  el 
nombre  del  infirmo,  nombre  que  era  ciertamente  el  que  mas  le  conve- 
nía. Estaba  poblado  este,  calabozo  de  toda  clase  de  foragidos,  que  reci- 
bieron á  Olózaga  con  asombro  primero  y  con  aelitud  burlona  y  humi- 
llante después.  Al  amanecer,  su  primera  diligencia  fué  mostrarle  un  le- 
trero escrito  sobre  la  pared  que  decía: 

El  que  entre  en  este  chiscón 
pagará  treinta  reales  de  vellón. 

Olózaga,  que  al  ser  registrado  habia  conseguido  quedarse  con  una 
onza  de  oro  que  oculta  en  la  manga,  se  la  entregó  aun  muchacho  depen  - 


ra— D.  Malcuartn  Ingeniero — D  Polo  Catalina  evOficial  de  Secretaria — T).  Torrecilla  médico 
Su  hermano. — Olózaga  avocado — De  Miguel  artillero  Esta»  di  vídídos  en  secciones,  Huna  ríe 
Acienda  Otra  de  Correspondencia  que  se  escribe  y  saca  con  un  compuesto  lumieo,  y  que  creo 
poder  descubrir  luego  y  poner  en  manos  de  S  M  asi  como  si  S  M  lo  tiene  avien  podra  des- 
cubrirse algunas  de  las  personas  aqnien  se  eserive  á  la  provincias,  y  alguna  de  las  que  aqu¡ 
reciven  pues  que  se  valen  de  otros  nombres.  En  Ciudad  rodrigo  deve  haver  correspondencia 
y  esta  en  macho  peligra  lo  esta  la  mancha  y  murcia. 

»Aqui,  y  fuera  ay  Juntas  subalternas  para  Insurreccionar,  dicen  lo  están  algunos  Cuerpos 
como  el  que  esta  en  bical  varo,  algunos  provinciales  y  sobre  todo  cuentan  conque  saven  lodo 
lo  que  pasa  en  los  ministerios,  Policía  Tribunales  etc. 

»E1  amor  á  la  sagrada  Persona  de  S  M  y  su  Real  familia  cuyas  preciosas  vi  las  pudieran 
talvez  peligrar  llevando  acavo  tan  barbaros  proyectos  como  parece  se  proponen  me  a  decidido 
¿  dar  este  paso  del  que  á  la  menor  cosa  que  perciban  me  cuesta  la  vida  no  obstante  la  sacri- 
fico gustoso  en  obsequio  de  mi  rey  y  de  mi  patria  pero  si  sucediese  así  suppco.  a  S  M  eche  una 
mirada  de  compasión  acia  <ni familia  e  itonces  desvalida  Asimismo  suplico  <  .S  M  se  apiade  de 
¡os desgraciados  cuyos  nombres  con  mí  mano  trémula  e  escrito.  Esto  es  todo  lo  que  se  atreve  á 
suppcar.  en  premio  de  su  lealtad. 

SEÑOR 
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diente  de  la  cárcel,  el  cual  trajo  á  los  presos  algunos  cuartillos  de  aguar- 
diente, quedándose  mudo  de  sorpresa  al  ver  que  Olózaga  le  regalaba  la 
vuelta,  anunciándole  tener  bastante  oro  en  su  casa  para  repartirlo  con  él. 

Pocos  dias  después  trasladóse  á  Olózaga  del  calabozo  del  infierno  á 
otro  que  apenas  dejaba  en  zaga  al  anterior  por  su  fetidez  y  oscuridad. 
Una  vez  allí,  pidió  un  preso  para  que  le  sirviera  en  calidad  de  criado.  La 
circunstancia  de  haber  salvado  Olózaga  la  vida  de  este  preso,  amenazado 
de  subir  á  la  horca  por  un  robo  de  diez  y  siete  reales,  verificado  por  él 
á  una  muger  en  el  camino  de  Vallecas,  dio  gran  prestigio  á  D.  Salustia- 
no  en  la  cárcel,  que  recibía  diariamente  pruebas  de  cariño  de  la  mayor 
parte  de  los  presos. 

El  célebre  Candelas  fué  uno  de  los  primeros  que  se  aficionaron  extra- 
ordinariamente hacia  Olózaga,  hasta  el  punto  de  exigir  de  todos  sus  com- 
pañeras, que  no  efectuarían  ningún  plan  de  evasión  hasta  que  D.  Salus- 
tiano  se  encontrara  en  libertad. 

El  11  de  Abril  fué  conducido  á  la  plazuela  de  la  Cebada  el  patriota 
Miyar.no  quedándole  por  consiguiente  duda  á  Olózaga  de  la  suerte  que 
lo  esperaba,  tanto  á  él  comoá  sus  infortunados  compañeros. 

Manifestó,  pues,  al  carcelero,  en  una  ocasión  en  que  le  llevaba  la 
comida,  que  necesitaba  á  toda  costa  tener  una  entrevista  con  Bringas. 
El  carcelero  mostró  una  grande  obstinación  en  negarse  á  ello,  pero  ce- 
dió al  fin  ante  la  insistencia  de  Olózaga. 

A  la  una  de  la  noche  de  aquel  mismo  día  lograron  abrazarse  los  dos 
con  la  efusión  y  el  cariño  de  dos  hermanos  políticos  amagados  de  un 
mismo  golpe. 

Olózaga  propuso  á  Bringas  el  único  medio  que  podia  libertarlos,  el 
de  la  fuga;  proposición  acogida  por  su  compañero  como  una  ¡dea  de  difi- 
cultosísima realización.  Como  entretanto  orgia  ganar  tiempo,  necesario 
era  dilatar  la  confesión  con  cargos,  para  lo  que  necesitaban  emplear  al- 
gunos ardides.  Bringas  quedó  encargado  de  representar  el  papel  de 
mudo  con  objeto  de  entorpecer  los  procedimientos,  y  Olózaga  de  afectar 
una  enagenacion  mental. 

I).  Salustiano  desempeñaba  el  papel  á  las  mil  maravillas. 
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La  víspera  del  día  fijado — dice  Fernandez  de  \o>  Rios — para  llevarlo 
á  cabo  (el  proyecto  de  evasión),  que  era  el  20  de  Mayo,  presentóse  el 
juez  al  encarcelado  con  el  objeto  de  pedirle  la  aplazada  confesión  con 
cargos.  Olózaga,  sosteniendo  siempre  el  tener  perturbada  la  razón,  en- 
tretuvo hábilmente  al  juez,  hasta  que  viniendo  ya  la  noche,  Suarez  le  in- 
terrumpió levantándose  y  le  dijo: 

— Mañana,  que  estará  usted  en  estado  de  prestar  la  confesión,  volveré 
á  tomársela  y  despacharemos;  la  sala  tiene  muchos  deseos  de  conocer  en 
esta  causa. 
— ¡Quiere  oir  el  canto  del  cisne!  contestó  Olózaga. 
— No,  hombre,  no  quiere  tal  cosa,  repuso  el  juez;  lo  que  desea  es  que 
no  siga  esto  siempre  en  el  mismo  estado. 
— Eso  deseo  yo  también,  añadió  D.  Salustiano. 
— Hasta  mañana,  dijo  el  juez  despidiéndose. 
Olózaga  salió  tras  de  él  y  se  quedó  en  lo  alto  de  la  escalera:  el  juez 
repitió: 
— Hasta  mañana. 
El  preso  le  respodió: 
— Me  parece  que  va  usted  á  hacer  el  viaje  en  valde  (1) . 
Preparado  Olózaga  para  la  evasión  con  un  uniforme  de  teniente  co- 
ronel, esperó  con  profunda  ansiedad  la  hora  de  practicar  sus  planes. 

Cuéntase  que  verificó  su  salida  esgrimiendo  el  puñal  con  la  diestra 
mano  y  onzas  con  la  izquierda.  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  permítasenos 
despojar  á  este  cuadro  de  la  parte  trágica  y  decir  que  D.  Salustiano  se 
vio  al  fin  en  la  calle. 

Tomó  inmediatamente  la  de  Luzon,  y  para  disculpar  la  carrera  que 
emprendió  en  seguida,  y  no  suscitar  sospechas  al  sereno,  gritó  á  un  ami- 
go que  le  seguia:  ¡Si  no  vamos  de  prisa,  no  llega  la  unción! 

El  lugar  designado  para  la  ocultación  de  Olózaga  era  una  sombre- 
rería de  la  Puerta  del  Sol,  y  se  habia  convenido  en  que,  caso  de  roali- 


(1)     F.studio  pohtii». 
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zarse  con  buen  éxito  la  escapatoria,  el  amigo  de  D.  Salustiano  fuera  a 
la  rasa  de  éste  y  diera  en  ella  dos  golpes  y  repique.  Asi  es  que  en  la 
(•alie  del  Arenal  1)  Salustiano  se  separó  de  su  acompañante  para  bus- 
car el  punto  de  su  escondrijo . 

Figúrese  el  lector  cuál  seria  la  ansiedad  do  la  familia  de  Olózaga.  A 
las  tres  de  la  noche  sonó  el  primer  golpe  en  la  puerta,  que  hizo  que 
D.  Celestino,  que  se  habia  levantado  enfermo  aquel  mismo  día  de  la 
cama,  corriese  al  balcón. 

—  [Qué  hay?  preguntó  con  voz  alterada  por  lo  profundo  de  la  emoción. 

— Nada;  sin  novedad,  muy  bien:    palabras  que  dijo   oir  el  sereno 
cuando  al  dia  siguiente  se  le  llamó  a  declarar. 

Olózaga  se  retrasó  bastante  en  presentarse  en  la  sombrererfa.  Asi 
es  qi.e  á  tardar  algunos  momentos  mas  hubiera  encontrado  cerrada  la 
tienda.  Como  Olózaga  iba  disfrazado  de  teniente  coronel,  y  por  ioadver  - 
tencia  nada  se  habia  dicho  de  este  disfraz,  el  sombrerero  al  verle  en- 
trar se  llenó  de  dudas  y  confusiones  ,  y  no  vaciló  en  creer  que  la  fuga 
habia  sido  descubierta  y  que  aquella  visita  tenia  solo  por  objeto  el  pren- 
derle. 

En  vano  se  esforzaba  Olózaga—  dice  el  biógrafo  Sr.  Fernandez  de  los 
Ríos  —  ofreciéndole  señas  que  disiparan  su  desconfianza;  el  sombrerero  no 
se  daba  por  entendido;  le  recibió  la  primera  narración  de  las  aventuras 
de  aquella  noche,  y  cuando  Baraibar,  que  asi  se  llamaba  el  sombrerero, 
hubo  aido  t  idos  los  pormenores,  exclamó  con  sincera  alegría: 

— ¡Ahora  si  que  le  reconozco  á  usted!  ¡Ahora  si  que  mo  tiene  usted  á 
sus  órdenes  pira  servirle! 

Como  babia  amanecido  y  era  necesario  atravesar  un  patio  para  que 
Olózaga  pasase  a  ocupar  el  sótano  donde  se  lo  tenia  preparado  el  escon- 
drijo, pensó  Baraibar  en  colocarle  hasta  la  noche  en  un  hueco  de  la  ana- 
quelería destinado  á  los  sombreros. 

Instalado  do  este  modo  ,  abrió  Baraibar  la  tienda,  y  apenas  acababa 
de  entreabrir  las  puertas,  cuando  entró  un  amigo  suyo. 

— ¿Salios  lo  que  pasa  ?  le  preguntó. 

— Nada  sé  ¿qué ocurre? 
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—Que  se  ha  escapado  de  la  cárcel  el  abogado  a  quien  iban  á  ahorcar. 
— |Ca!  exclamó  el  sombrerero. 
— No  lo  dudes;  es  cierto. 
— ¿Quén  te  lo  ha  dicho? 

—Me  lo  han  dicho  los  ojos;  toda  esa  canalla  está  en  movimiento  bus- 
cándole  Aquí  hizo  una  pausa  yañadió:  Me  alegro,  era   liberal,  era 

joven  y  se  haespuesto Voy  á  comprar  una  libra  de  fresas  y  á  comerla 

conmimuger  en  celebridad  del  dia. 

La  tienda  fué  aquel  dia  visitada  corno  siempre  por  guardias  de  Corps, 
covachuelistas  y  empleados,  que  daban  diferentes  noticias,  todas  diver- 
sas entre  sí,  sobre  la  evasión  de  Olózaga. 

La  costumbre  de  cerrar  el  despacho  A  las  dos  de  la  tarde,  propor- 
cionó á  Olózaga  unos  cuantos  minutos  de  desahogo  y  que  le  sirvieran  al- 
gún alimento.  Después  volvió  á  la  ratonera,  de  la  que  no  volvió  á  salir 
hasta  la  noche,  en  que  fué  trasladado  á  un  sótano,  que  era  una  esca- 
vacion  de  dos  varas  de  largo  por  vara  y  media  de  ancho. 

Veinte  dias  permaneció  Olózaga  en  aquel  local,  adonde  siquiera 
podia  tenderse,  durante  los  cuales  tuvo  la  imprudencia  de  lanzarse  siete 
noches  á  la  calle,  seguido  del  sombrerero,  que  le  reconvenia  por  los  pe- 
ligros á  que  se  esponia;  pero  Olózaga  era  joven  y  el  amor  le  hacia  en 
aquellas  críticas  circunstancias  insensato. 

Mientras  estuviera  en  España,  ni  el  joven  abogado  ni  su  familia  des- 
conocían que  le  amenazaba  la  horca,  mas  segura  después  de  su  escapa- 
toria. Era,  pues,  necesario  trasponer  la  frontera,  y  para  esto  habia  ne- 
cesidad de  combinar  un  plan  hábil  que  alejase  los  peligros  que  debían 
rodear  tal  expedición. 

«Iré  en  carruaje  con  mayordomo  y  gastando  dinero  por  los  caminos 
como  un  rico  que  viaja  por  placer,  pero  huyendo  de  hacer  noche  en  po- 
blaciones numerosas.» 

Bajo  este  pensamiento,  que  Olózaga  juzgó  mas  conveniente  que  nin- 
gún otro  por  el  respeto  que  infunde  siempre  el  dinero,  preparó  los  me- 
dios mas  conducentes  á  ganar  la  frontera.  Una  copia  de  la  requisitoria 
sumamente  minuciosa  y  detallada,  le  sirvió  para  disfrazar  mejor  su  per- 
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sona.  Decia  la  requisitoria  entre  otras  cosas:  «Ojos  y  pestañas  muy  lar- 
gas y  pobladas. »  Por  lo  cual  Olózaga  cogió  unas  tigeras  y  se  cortó  las 
pestañas  del  ojo  derecho. 

«Me  arrepentí  en  seguida — le  hemos  oido  decir  refiriendo  este  inci- 
dente;— me  parecí  horrible.  No  es  posible  imaginar  qué  expresión  tan 
repugnante  daba  a  la  fisonomía  la  falta  de  unos  pelitos;  pero  ya  no  había 
remedio,  y  cuanto  mas  me  desfigurase,  mejor.  Consumé  el  sacrificio  en 
el  ojo  izquierdo.  Tardé  algunas  semanas  en  salir,  y  empezaban  las  pes- 
tañas á  crecer,  no  de  modo  que  se  notase,  pero  sí  lo  bastante  para  que 
se  me  clavasen  las  de  un  parpado  con  otro.» 

Concluidos  los  preparativos  de  viaje,  el  dia  15  de  Julio  salió  Olózaga 
de  Madrid  en  una  calesa,  acompañado  de  la  persona  encargada  de  hacer 
las  veces  de  mayordomo. 

Llegó  nuestro  expedicionario  sin  incidente  notable  á  las  puertas  de 
la  Coruña,  esperando  para  el  alba  del  dia  siguiente  el  penetrar  en  esta 
plaza,  calculando  que  a  dicha  hora  no  seria  tan  extremada  la  vigilancia. 
Efectuólo  así,  consiguiendo  pasar  confundido  entre  los  vendedores  que 
entraban.  Ya  en  la  Coruña,  pasó  Olózaga  á  hospedarse  á  casa  de  una  se- 
ñora; pero  el  gran  sobresalto  que  ésta  manifestaba  por  tener  en  su  hogar 
a  un  hombre  tan  seriamente  comprometido  como  D.  Salusliano,  púsole  a 
éste  en  el  caso  de  solicitar  de  la  señora  un  cambio  de  alojamiento.  Con- 
vinieron en  que  se  refugiaría  en  la  casa  de  un  carpintero,  hombre  de 
bien  por  excelencia  y  muy  liberal,  ante  el  que  Olózaga  pasaba  como  un 
antiguo  compañero  del  infortunado  general  D.  Rafael  del  [liego.  El  car- 
pintero, que  tenia  un  noble  orgullo  en  cobijar  en  su  casa  á  un  liberal 
tan  distinguido,  dio  noticia  de  este  asilo  á  varios  amibos  suyos,  y  Olóza- 
ga era  visitado  por  una  porción  de  personas,  con  gran  sobresalto  suyo. 
A  los  pocos  dias  de  hallarse  ocullo  allí,  entró  una  mañana  la  mu- 
chacha diciendo  que  venia  la  justicia.  Olózaga  encontró  esto  natural,  re- 
celoso como  estaba  ya  do  las  imprudencias  del  carpintero,  y  en  aquel 
conllicto,  no  hizo  mas  que  coger  la  capa  de  su  huésped  ,  rebujarse  en  ella 
y  dirigirse  al  campo,  no  buscando  otra  dirección  que  aquella  que  leofre- 
ciese  a»a    soledad. 
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Era  ya  de  nuche,  cuando  al  pasar  por  una  calle,  salió  de  una  tienda 
un  desconocido,  y  acercándosele  con  aire  misterioso  le  dijo  á  media  voz: 
— ¡D.  Juan! 

Aunque  Olózaga  no  conocía  al  individuo  que  se  le  acercaba,  la  cir- 
cunstancia de  llamarle  por  el  mismo  nombre  que  había  adoptado  para  su 
expedición,  hizo  que  le  mirase  con  algún  cuidado.  El  personaje  no  añadió 
una  palabra  mas  y  echó  á  andar,  volviendo  la  cabeza  por  ver  si  Olózaga 
le  seguía.  Olózaga  reflexionó  un  instante  y  le  siguió. 

Al  cabo  de  un  rato  de  atravesar  calles  y  encrucijadas,  el  hombre 
entró  en  una  casa,  subió  por  una  escalera  y  abrió  una  puerta  por  la  cual 
entró  Olózaga  para  encontrarse  con  D.  Andrés  Garrido,  comerciante 
muy  liberal  y  que  habia  dado  muchas  pruebas  de  estimación  y  viva  sim- 
patía hacia  D.  Salustiano. 

Garrido,  al  saber  la  visita  de  la  justicia  a  lacada  del  carpintero  ,  ha- 
bia enviado  dos  amigos  de  toda  su  confianza  para  que  buscasen  á  Olóza- 
ga por  toda  la  población,  y  uno  do  ellos  habia  tenido,  como  hemos  visto, 
la  fortuna  de  encontrarle.  1 

Tanto  Garrido  como  el  carpintero  habían  creído  muy  comprometida 
la  estancia  de  Olózaga  en  la  Cornña,  y  tenían  dispuesto  en  la  bahía  un 
bote  para  conducirle  á  alta  mar,  donde  debían  esperar  un  quechemarln 
de  aquel  comerciante,  que  le  recogiera  y  le  trasportara  á  Francia. 

Ya  era  mas  de  media  noche  cuando  Olózaga  se  embarcó.  Los  ma- 
rineros bogaron  con  fuerza  y  á  las  pocas  horas  estaban  ya  en  pleno 
Océano. 

Pero  las  horas  pasaban  y  el  quechemarin  uo  aparecía.  Por  fin  los 
marineros  descubrieron  un  punto  negro  en  el  horizonte,  y  pocas  horas 
después  Olózaga  entraba  en  el  suspirado  buque.  Mas  todavía  no  habían 
concluido  para  él  los  peligros,  porque  venían  a  bordo  varios  oficiales  del 
ejército  que  se  dirigían  á  San  Sebastian,  y  era  por  demás  seguro  que  la 
manera  de  efectuar  D.  Salustiano  el  embarque,  habia  de  excitar  sos- 
pechas. 

Lo  primero  que  hizo  Olózaga  fué  manifestar  al  patrón  que  no  arriba- 
ría á  puerto  alguno  sin  dejarle  antes  en  la  costa  de  Francia.  Afectó  hor- 
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riblemente  al  erc-'grado  el  silencio  que  guardaba  el  patrón  anle  sus  pa- 
labras; ppro  la  misma  desanimación  que  esperimentó  en  un  principio 
produjo  la  reacción  que  necesitaba  para  encontrar  en  sf  toda  la  energía 
q  ue  las  circunstancias  reclamaban. 

Algunas  horas  después  de  esta  escena  levantase  un  viento  fuerte  que 
condujo  al  barco  en  frente  de  Fuenterrabla.  Uno  do  los  oficiales  se  acer- 
có entonces  al  patrón  pidiéndole  que  arribara  á  tierra;  Olózaga  se  opuso 
á  esta  idea  ;  pero  el  oficial ,  que  desde  luego  babia  concebido  ciertas 
sospechas  sobre  la  situación  de  su  compañero  de  viaje,  replico  que  si 
Olózaga  tenia  razones  personales  para  huir  de  España,  él  las  tenia  para 
llegar  cuanto  antes  á  San  Sebastian  ó  Fuenterrabla. 

Estas  palabras  ,  que  ocultaban  en  el  fondo  una  amenaza,  exaspera- 
ron á  D.  Salustiano,  y  comprendiendo  que  no  podia  vencer  la  situación 
sin  un  arranque  de  energía,  dijo  con  una  resolución  marcada ,  sacando 
sus  pistolas: — Pues  bien,  señor  oficial;  puesto  que  es  preciso  decirlo,  sí, 
es  verdad;  lo  ha  acertado  usted  ;  yo  soy  un  perseguido  político;  yo  no 
puedo  arribar  á  España  sin  ir  en  derechura  a  la  horca.  Esto  quiere  de- 
cir que  allí  me  espera  la  muerte,  y  que  antes  que  se  me  lleve  á  ella  mo- 
riré aqui  matando  para  defender  mi  vida. 

Ante  esta  resolución,  el  oficial  temió  ó  se  interesó  por  aquel  joven 
j  nada  dijo  al  ver  que  el  buque  tomaba  el  rumbo  de  la  costa  francesa. 

Olózaga,  que  iba  encima  de  cubierta,  al  llegará  la  parte  extrema  del 
Socoa ,  preguntó  al  patrón  si  aquello  era  Francia,  y  al  responderle  que 
si ,  pidió  que  se  echara  un  bote  al  agua  y  tocó  al  fin  la  codiciada  orilla. 

El  cansancio  de  tantos  dias  y  la  alegría  esperimentada  al  tocar  una 
tierra  hospitalaria,  dieron  con  Olózaga  en  tierra  ,  que  era  luego  levanta- 
do por  un  aduanero  francés  que  le  llevó  á  San  Juan  de  Luz.  De  aquí 
salió  al  siguiente  dia  para  Bayona  ,  donde  se  le  expidió  un  pasaporte 
para  París  con  el  nombre  de  Mr.  Birmu  lez  (Antolin). 

Las  relaciones  contraidas  por  Olózaga  con  el  embajador  francés  en 
.Madrid,  y  con  su  secretario,  le  abrieron  los  priacipales  salones  de 
París,  donde  era  á  la  sazón  considerado  como  un  personaje  de  novela 
por  las  aventuras  de  que  acababa  de  ser  protagonista. 
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Después  de  conocida  la  sociedad  (felite,  Olózaga  se  instaló  en  el 
barrio  latino,  donde  hizo  una  completa  vida  de  estudiante,  asistiendo  á 
las  cátedras,  dividiendo  sus  lunas  entre  la  Sorbona,  la  asistencia  á  los 
tribunales  y  las  Cámaras,  la  lectura  de  gabinete  y  la  observación  en  las 
reuniones  adonde  concurría  casi  diariamente. 

Frecuentaba  también  un  circulo  de  españoles  que  acudia  á  casa  del 
abate  Melón,  círculo  que  ofrecía  muchos  atractivos  para  un  joven  como 
Olózaga,  porque  allí  encontraba  representantes  de  1808,  1812  y  1820; 
porque  allí  se  reunían  muchos  de  los  hombres  que  mas  habían  figu- 
rado en  España  desde  fines  del  siglo  anterior;  porque  aquel  grupo 
de  emigrados,  empezando  por  Godoy  y  acabando  por  Toreno  y  otros, 
era  una  especie  de  galería  viviente  que  personificaba  en  cierto  modo  la 
historia  de  la  España  moderna  desdecirlos  IV  hasta  entonces,  con  por- 
menores curiosos  y  detalles  íntimos,  de  esos  que  no  se  escriben,  que  solo 
se  aprenden  recogiéndolos  de  labios  de  aquellas  personas  que  debieron 
á  posiciones  especiales  el  tener  conocimiento  de  ellos.  Mucho  le  aprove- 
chaban á  Toreno  para  la  historia  que  á  la  sazón  le  ocupaba,  y  cuyos 
capítulos  leía  semanalmente  á  Olózaga,  á  medida  que  iba  redactándo- 
los (1). 

Después  de  haber  pasado  algún  tiempo  en  París,  pensó  D.  Salustia- 
noen  trasladarse  á  Londres,  para  estudiar  las  costumbres  de  la  gran  ciu- 
dad del  Támesis. 

A  consecuencia  de  haberse  cortado  las  pestañas,  contrajo  Olózaga 
un  padecimiento  en  los  ojos  que  se  le  exacerbó  grandemente  en  Lon- 
dres. Un  dia  empezaron  á  destilar  como  dos  hilos  de  agua,  después  de 
lo  cual  perdió  por  completo  la  vista.  «Es  la  única  vez — decía  el  mismo 
Olózaga  tá  su  biógrafo — que  se  me  ocurrió  la  idea  del  suicidio;  porque  á 
los  veinte  y  cinco  años,  emigrado  y  ciego,  mi  imaginación  me  presentaba 
reunido  lo  espantosamente  largo  y  lo  cruelmente  triste  del  porvenir  que 
me  esperaba.» 
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La  amnistía  concedida  á  algunos  emigrados  el  dia  15  de  Octubre 
de  1832,  abrió  á  Olózaga  las  puertas  de  la  patria.  Así  es  que  á  fines  de 
Febrero  de  1855  pasó  el  Bidasoa,  ávido  de  estrechar  entre  sus  brazos  á 
su  buen  padre  y  hermanos. 

El  prestigio  que  Olózaga  gozaba  ya  entre  los  liberales  de  Madrid 
era  grande,  y  su  evasión  de  la  cárcel ,  á  través  de  tantos  peligros,  le  daba 
una  nueva  aureola  de  popularidad.  No  influyó  esto  poco  para  que  las 
personas  que  rodeaban  al  rey  pintasen  su  estancia  en  la  Corte  como  sos- 
pechosa, inclinándole  á  que  le  lanzase  nuevamente  de  España.  El  mo- 
narca, que  tratándose  de  perseguir  á  los  liberales  se  mostraba  siempre 
sumiso  y  obediente  á  toda  clase  de  consejos,  dio  orden  para  que  se  le 
intimase  la  salida  en  el  término  de  tres  dias. 

El  dia  que  se  expidió  este  pasaporte  ,  fué  el  último  que  Fernando  VII 
salió  de  Palacio.  Al  pasar  por  la  Puerta  del  Sol,  le  observó  el  padre  de 
Olózaga,  que  era  un  profundo  médi  co,  y  le  dijo  á  su  hijo: 

—  Puede  ser  que  no  tengas  que  salir  de  Madrid,  porque  el  rey  no 
vive  tres  dias. 

En  efecto,  en  el  mismo  instante  que  se  presentaba  un  jefe  de  la  po- 
licía en  casa  de  D.  Salustiano,  para  cumplimentar  su  prisión,  serecibia 
la  orden  de  la  muerte  del  monarca. 

Este  acontecimiento  vino  por  consiguiente  á  restablecer  la  tranquili- 
dad de  Olózaga,  otra  vez  comprometida. 

Aun  estaba  caliente  el  cadáver  del  monarca,  cuando  ya  brotaba  en 
Talaverala  chispa  de  la  guerra  civil  que  debía  extenderse  y  propagarse 
con  tal  celeridad. 

El  27  de  Octubre  los  realistas  trataron  de  dar  un  guipe  en  el  mismo 
Madrid.  A  los  primeros  síntomas  de  movimiento,  la  Puerta  del  Sol  se  vio 
cubierta  de  gentes  y  de  voluntarios  realistas  que  corrían  á  reconcentrar- 
se en  su  cuartel  de  la  calle  de  la  Leña.  Al  acercarse  una  patrulla  á 
aquel  sitio,  las  avanzadas  de  los  acuartelados  dieron  el  grito  de  ¿quién 
vive?  y  la  patrulla  contestó  con  el  nombre  de  Isabel,  rompiendo  aque- 
llos el  fuego  á  la  voz  de  ¡  viva  Carlos  71 

Los  grupos   reunidos  en  la  Puerta  del  Sol ,  al  oir  las  detonaciones, 
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se  extendieron  por  las  calles  desarmando  á  cuantos  realistas  encontraban, 
en  tanto  que  la  tropa  se  apoderaba  del  cuartel  de  la  Leña.  Olózaga  se 
encontraba  entre  estos  grupos  alentando  con  su  palabra  el  entusiasmo 
de  los  liberales,  quienes  comprendían  en  frente  de  las  circunstancias, 
que  estaba  terminando  la  dominación  del  absolutismo  que  tantos  dias  de 
luto  vertiera  sobre  la  infeliz  España. 

Poco  después  de  estos  sucesos  Olózaga  tuvo  ocasión  de  escribir  una 
proclama  que  babia  de  influir  ventajosamente  en  el  espíritu  público  y 
contribuir  á  que  se  adoptase  en  las  esferas  del  gobierno  una  marcha 
liberal. 

Un  cliente  suyo,  procesado  algún  tiempo  antes  por  suponerle  tratos 
con  Bolívar,  se  presentó  un  dia  en  casa  de  D.  Salustiano. 

— Traigo  un  encargo  que  te  ha  de  gustar,  le  dijo:  Quesada  me  ha 
dicho  que  le  hiciera  una  alocución,  me  he  acordado  de  que  tú  la  harías 
mejor,  se  lo  he  propuesto  y  ha  consentido  en  ello. 

Olózaga  escribió  en  el  acto  la  proclama  de  Quesada  á  los  castella- 
nos, siendo  aquel  el  primer  documento  oficial  en  que  se  habló  de  refor- 
mas y  de  leyes  fundamentales  (pie  engrandecieran  la  monarquía  eleván- 
dola á  la  cumbre  de  su  esplendor. 

Al  ocurrir  las  deplorables  escenas  de  las  matanzas  de  los  frailes, 
Olózaga,  que  ala  sazón  era  capitán  de  granaderos  de  la  Milicia  urbana  , 
se  hallaba  con  su  compañía  en  la  Puerta  del  Sol,  cuando  se  presentó  el 
capitán  general  San  Martin,  con  quien  D.  Salustiano  tenia  estrechas  re- 
laciones de  amistad.  Olózaga  llamó  a  un  lado  al  capitán  general  para 
manifestarle  su  indignación  por  los  excesos  que  se  estaban  cometiendo, 
y  la  necesidad  de  reprimirlos  instantáneamente. 

San  Martin  pareció  extrañarse  del  calor  de  Olózaga,  é  imbuido  como 
el  vulgo  en  la  idea  del  envenenamiento,  le  replicó: 
—  Pues  ¿no  sabe  usted  lo  que  hay? 

Olózaga  insistió  en  su  demanda  y  marchó  hacia  el  convento  de  San 
Francisco  con  la  fuerza  que  mandabi.  Una  vez  allí  expulsó  á  las  gentes 
que  le  ocupaban,  consiguiendo  también  ahuyentar  á  un  grupo  que  trá- 
tala de  forzar  la  puerta  de  un  cuarto  cerrado,  que  hizo  abrir,  y  del  cual 
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salieron  setenta  y  tres  frailes,  a  quienes  protegió,  librándolos  de  todo 

atentado. 

Los  servicios  prestados  por  la  .Milicia  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, contribuyeron  no  poco  al  buen  nombre  de  la  institución ,  y  reu- 
nida en  la  casa  del  duque  de  Abrantes  su  oficialidad,  diósele  á  Olózaga 
el  encargo  de  redactar  una  esposicion  dirigida  á  la  reina  Gobernadora, 
pidiendo  el  castigo  de  los  que  aparecieran  culpables  en  aquellas  escenas 
de  sangre. 

Formado  mas  adelante  el  Ministerio  Toreno-Mendizabal  ,  ofreció  el 
primero  á  Olózaga  el  gobierno  político  de  Madrid;  peto  D.  Salustiano 
rehusó  encargarse  de  él  hasta  que  no  vio  á  aquel  Gabinete  tomar  una 
actitud  resuelta  y  confiar  los  cargos  mas  importantes  a  personas  muy 
populares  ó  grandemente  comprometidas  en  la  revolución. 

Como  hace  observar  un  concienzudo  escritor,  los  tiempos  eran  muy 
difíciles;  no  solo  habia  que  atender  á  los  estragos  del  (olera,  sino  tam- 
bién á  los  peligros  de  la  guerra  civil,  á  la  cuestión  de  orden  publico,  á 
los  extravíos  de  la  opinión  y  á  las  conspiraciones  carlistas. 

Olózaga  fué  en  su  puesto  un  activo  é  inteligente  auxiliar  de  los  pla- 
nes de  Mendizabal,  cooperando  eficazmente  á  la  creación  de  la  Junta  de 
armamento  y  defensa;  á  que  se  realizase  sin  inconveniente  el  cupo  'le  la 
quinta  de  cien  mil  hombres;  á  uniformar  y  equipar  fuerzas  considera- 
bles, lomando  poderosa  iniciativa  en  todos  los  asuntos  de  reconocida  im- 
portancia. 

Seguido  el  pernicioso  y  criminal  ejemplo  de  Madrid  en  varias  pro- 
vincias, contra  los  frailes,  Olózaga  manifestó  al  gobierno  (pie  se  hallaba 
dispuesto  a  hacer  dimisión  de  su  destino  si  no  se  decretaba  la  exclaus- 
tración, puesto  que  la  existencia  de  los  conventos  estala  dando  margen 
a  tan  espantosos  resultados. 

Las  razones  espuestas  por  Olózaga  en  su  comunicación,  movieron  al 
Ministerio  a  acordar  la  exclaustración,  autorizando  al  mismo  D.  Salus- 
tiauo  para  llevarla  á  cabo. 

«La  operación — dice  Fernandez  de  los  Rios — se  hizo  con  suma  faci- 
lidad: la  mayor  parle  de  los  frailes  estaban  provistos  de  vestidos  profk- 
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nos  y  pocos  pidieron  compañía  para  salir  de  los  conventos,  do  los  cuales 
marcharon  con  la  presteza  de  quien  anticipadamente  tuviera  dispuesta 
y  organizada  la  mudanza.  A  las  once  de  la  mañana  todos  los  alcaldes 
habían  dado  parte  de  haber  cumplido  el  primer  extremo  do  su  misión, 
el  de  desocupar  los  conventos.  D.  Manuel  Cantero,  que  ejercía  las  fun- 
ciones de  alcalde,  era  el  tínico  de  quien  nada  se  sabia. 

oOlózaga  le  escribió  estas  lineas:  Todos  han  dado  parte  de  haber 
despachado  menos  usted.  Cantero  contestó:  Los  demás  solo  han  tenido 
que  vestirlos;  yo  tengo  que  afeitarlos.  Cantero  tenia  razón;  en  su  dis- 
trito babia  ciento  y  tantos  capuchinos  de  la  paciencia.» 

Durante  el  mando  de  gobernador  de  Olózaga,  ocurrió  la  célebre  y 
ruidosa  causa  seguida  á  Sor  Patrocinio,  cuidando  de  que  se  cumpliera 
la  sentencia  dictada  por  los  tribunales. 

Entre  los  servicios  prestados  por  D.  Salustiano  en  aquellas  circuns- 
tancias, no  debemos  omitir  el  de  haber  destruido  el  foco  que  el  carlismo 
tenia  en  Alcalá,  de  donde  salían  los  oficiales  que  iban  á  alistarse  á  las 
lilas  de  Cabrera,  protegidos  por  los  frailes  de  aquella  localidad  y  por  los 
catedráticos  de  la  universidad  allí  establecida,  en  su  mayor  parle  furi- 
bundos carlistas. 

Olózaga  pidió  al  gobierno  facultades  extraordinarias,  y  en  veinte  y 
cuatro  horas  expulsó  á  los  frailes,  separó  a  los  catedráticos  carlistas, 
reemplazándolos  con  otros  jóvenes  de  reconocida  ilustración,  cerró  el 
hospital  de  estudiantes  pobres,  abriendo  una  snscricion  para  levantar  un 
monumento  al  héroe  de  nuestra  independencia  y  al  mártir  de  las  ideas 
liberales,  al  Empecinado. 

Al  convocarse  por  segunda  vez  el  Estamento,  Olózaga  fué  elegido  por 
las  provincias  de  Madrid  y  Logroño,  optando  por  esta  última.  Empezó  su 
carrera  de  orador  parlamentario  como  individuo  de  la  comisión  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  haciendo  ver  desde  el  primer  día  que  es- 
taba llamado  á  destacarse  magestuosamente  en  la  tribuna  del  Parlamento. 

Caido  el  Ministerio  Mendizabal,  á  consecuencia  de  las  intrigas  de  los 
moderados,  Olózaga  hizo  desde  luego  dimisión  de  su  destino  ,  presentán- 
dose desde  entonces  en  franca  oposición  al  Gabinete  Isturiz-Guliano. 
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Enviado  Olózaga  nuevamente  á  las  Cortes  al  restablecerse  la  Consti- 
tución de  1 S12,  fué  nombrado  individuo  de  la  comisión  que  había  de  en- 
cargarse de.  la  redacción  del  nuevo  Código  constitucional,  e.n  la  cual  for- 
maban Arguelles,  Sancho,  González  y  Ferrer.  Con  un  pensamiento  mas 
conciliador  que  político,  trazó  la  comisión  las  nuevas  bases,  con  objeto  de 
formular  una  Constitución  aceptable  para  los  dos  partidos  que  debían  tur- 
nar en  el  poder. 

Una  circunstancia  contribuyó,  y  no  poco,  á  que  las  Cortes  aproba- 
sen aquellas  bases,  pues  la  Asamblea  se  había  mostrado  menos  dis- 
puesta que  la  comisión  á  la  conciliación  y  a  la  conveniencia.  El  mismo  dia 
señalado  para  su  lectura  en  el  Congreso,  ocurrió  la  sublevación  de  un 
regimiento  de  la  Guardia  Real  de  infantería  en  el  cuartel  que  ocupaba. 
Reunida  la  Milicia,  Olózaga  fué  con  su  batallón  á  ocupar  el  convento  de 
San  Juan  de  Dios,  en  donde  redactó  el  preámbulo  de  las  bases,  mar- 
chando desde  allí  sobre  el  cuartel  sublevado,  que  se  entregó  á  las  dos 
de  la  tarde. 

A  esta  hora  pasó  Olózaga  al  Congreso,  y  su  actitud  y  el  uniforme  em- 
polvado que  llevaba,  influyeron  favorablemente  para  que  el  proyecto  se 
recibiera  hasta  con  entusiasmo. 

Aquellos  trabajos  no  pueden  ser  considerados  hoy  como  del  partido 
progresista;  eran  una  muestra  de  deferencia  y  tolerancia  hacia  el  par- 
tido conservador  ;  pero  roto  por  él  el  pacto  de  alianza,  el  partido  pro- 
gresista no  puede  ni  debe  mirar  en  el  Código  de  1837  mas  que  un  ge- 
neroso esfuerzo  que  solo  debe  quedar  en  la  historia  como  un  hecho,  nunca 
ionio  un  ejemplo. 

Cuando  las  tropas  del  pretendiente  se  acercaban  a  Madrid  con  el  em- 
peño de  instalar  á  su  ridículo  soberano  en  la  Corte  de  España,  las  Cor- 
tes, que  celebraban  su  sesión  con  la  mayor  calma  y  serenidad,  se  arma- 
ron después  con  cananas  y  fusiles  para  correr  en  defensa  de  la  reina  y 
de  la  libertad.  Olózaga  fué  nombrado  jefe  de  los  treinta  y  seis  diputados 
mas  jóvenes,  y  al  frente  de  ellos  salió  á  media  ñocha  del  Congreso,  llegan- 
do al  romper  el  alba  á  las  avanzadas  que  había  al  lado  de  la  huerta  del 
d  nde  de  Miranda,  frente  a  las  cuales,  en  el  portazgo  del  camino  de  Ya- 
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llecas,  se  hallaban  las  de  los  carlistas.  Al  ¿quién  nivel  de  los  puestos  de 
la  Milicia,  contestaba  Olózaga  con  [Diputados  de  la  nacioiü  que  ejer- 
cía un  prodigioso  entusiasmo  entre  las  filas  de  los  liberales. 

Al  regresar  á  las  ocho  de  la  mañana  aquel  respetable  grupo  al  Con- 
greso, el  pueblo  de  Madrid  recibía  ebrio  de  entusiasmo  a  los  represen- 
tantes de  la  nación. 

Desde  1856  hasta  1858  desempeñó  Olózaga  I  ¡i  fiscalía  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  de  laque  fué  separado  á  consecuencia  del 
dictamen  dado  por  él  en  el  proceso  que  se  seguía  contra  Narvaez  y  Cór- 
dova  por  la  sublevación  de  Sevilla. 

Reseñar  aquí  la  gran  participación  que  le  cupo  á  Olózaga  en  todo  el 
periodo  parlamentario  desde  que  se  reunieron  las  Cortes  constituyentes 
de  1850,  seria  hacer  una  historia  muy  larga  de  toda  esta  época.  Los 
intereses  del  progreso  y  de  la  libertad,  le  mantuvieron  constantemente 
en  la  brecha,  con  gloria  suya  y  del  partido  que  le  tiene  en  su  seno. 

Nombrado  alcalde  de  Madrid  desde  1840,  la  población  le  debe 
constantes  desvelos  por  el  interés  con  que  atendió  á  su  mejoramiento. 
Erigióse  la  Plaza  del  Progreso,  á  la  sazón  cubierta  de  escombros,  por 
un  rasgo  de  su  iniciativa.  Una  mañana  llevó  al  solar  de  la  Merced  todos 
los  dependientes  del  Ayuntamiento;  limpió  el  terreo»,  plantó  calles  de 
árboles,  trasformando  un  sitio  inmundo  en  una  decente  plaza. 

Era  á  la  sazón  ministro  de  la  Gobernación  Calderón  Collantes,  el 
cual  comunicó  a  Olózaga  una  real  orden  en  que  decia:  «Que  S.  M.  había 
visto  con  desagrado  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  hubiera  dispuesto 
de  un  terreno  del  Estado,  y  que  inmediatamente  se  mandaría  suspender 
las  obras  como  estuviesen.» 

Olózaga  contestó,  que  recibiendo  tiempo  hacía  quejas  incesantes  del 
vecindario  por  los  ataques  á  la  seguridad  personal,  á  la  moral  y  á  la  ho- 
nestidad, que  se  ccn  etian  á  la  semina  de  aquel  sitio  lleno  de  montones 
de  escombros,  con  los  cuales,  por  otra  parte,  eran  imposibles  la  limpie- 
za ni  la  higiene,  había  tomado  aquella  medida,  reducida  á  despejar  el 
terreno  y  poner  algunos  árboles  que  á  la  corporación  le  sobraban;  pero 
por  lo  demás,  allí  tenia  el  solar  á  su  disposición  el  Estado  ,  para  con  el 
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que  aceptaba  el  alcalde  toda  la  responsabilidad  de  la  medida  adoptada. 

Olfaaga,  que  en  la  cuestión  de  ley  de  Ayuntamientos  habia  trabaja- 
do de  una  manera  decidida  contribuyendo  en  gran  modo  á  provocar  la 
revolución  de  Setiembre,  hallábase  fuera  de  Madrid  al  ocurrir  estos  su- 
cesos. 

El  50  de  Noviembre  de  1840  fué  nombrado  ministro  plenipotencia- 
rio en  París,  puesto  sumamente  difícil  en  aquellas  circunstancias,  y  que 
desempeñó  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  referir. 

Tales  son  los  antecedentes  biográficos  del  personaje  que  va  á  jugar 
lan  importante  papel  en  nuestro  escenario  político.  Los  hemos  recorrido 
á  la  ligera  porque  están  encadenados  á  la  historia  que  hemos  hecho  ya 
de  los  sucesos,  cuidando  mas  bien  de  esponer  el  detalle  que  de  entrar  en 
el  fondo  de  los  acontecimientos  por  no  repetirlos. 

Pasemos  ahora  á  ver  á  Olózaga  en  la  cumbre  del  poder  y  á  examinar 
los  amargos  frutos  que  trajo  sobre  sí  mismo  y  sobre  su  partido  la  políti- 
ca pesimista  que  desplegara  en  frente  del  general  Espartero. 
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Constitución  riel  Ministerio. — Conilucia  de  Cortina  y  Marloz.— Desconfianza  do  los 
partidos  con  respecto  4  Olózaga. — Tarea  que  se  propone — L)(!<conlPiito  de.  los 
moderados. — Precauciones  que  lom;i  Olózaga  — l.a  firma  de  mi  decreto. —  Exone- 
ración.— Coinunicacinn. — Entrega. — Un  nuevo  personaje  en  la  escena. — Famosa 
acia. — Resolución  de  Olfizaga. — Preséntase  en  las  Cortes. — Trabajos  para  quitarle 
el  nsn  de  la  palabra. — Serenidad  del  ministro  exonerado. — Sesiones  preliminares. 
— Entrase  en  el  fondo  de  la  cuestión. — Alarme  y  defensa. 


A.  consecuencia,  pues ,  rie  las  indicaciones  y  consejo?  do  López,  que- 
dó constituido  el  Ministerio  llamado  á  sustituirle  del  modo  siguiente: 
La  presidencia  con  la  cartera  de  Estado,  la  ocup'i  Olózaga;  la  de  Ha- 
cienda,  D.  Manuel  Cantero;  la  de  Gracia  y  Justicia,  I).  Claudio  Anión  de 
Ltizuriaga  ;  la  de  Gobernación,  D.  Jacinto  Félix  Domenech;  y  las  de 
Guerra  y  Marina,  los  individuos  que  habían  formado  parte  del  gobierno 
provisional,  general  Serrano  y  D.  Joaquín  Frías. 

Por  mas  que  ol  nombramiento  del  nuevo  Ministerio  fuo.se  un  hecho 
que  estaba  en  completa  conformidad  con  las  practicas  parlamentarías, 
pues  el  presidente  del  Gabinete,  ademas  de  pertenecer  á  la  mayoría  de 
la  Cámara,  babia  recibido  de  ella  una  inequívoca  muestra  de  confianza 
al  ser  elegido  para  la  presidencia,  los  moderados  no  pudieron  ocultar  el 
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despecho  que  les  cansaba  el  triunfo  de  sus  enemigos,  y  puesto  que  en  el 
terreno  constitucional  y,  recto,  no  les  quedaba  por  entonces  esperanza  al- 
guna, apelaron  á  otros  recursos  que  jamás  podrán  justificarse  aunque  se 
vean  coronados  por  el  mas  completo  éxito.  Anies  que  Olózaga  hubiese 
aceptado,  habia  ofrecido  la  presidencia  del  Ministerio  á  Cortina,  el  cual 
se  mostró  en  aquella  ocasión  mas  escrupuloso,  ó  por  lo  menos  mas  pre- 
visor y  desconfiado  que  el  presidente  de  la  Cámara,  al  observar  que  la 
coalición  podia  considerarse  como  rota,  no  pudo  menos  de  comprender  que 
cualquier  gobierno  que  entonces  se  constituyese  en  donde  predominasen 
los  elementos  progresistas,  se  vería  siempre  amenazado  de  las  insidiosas 
asechanzas  del  bando  moderado. 

Por  motivos  mas  leales  y  que  revelaban  mas  franca  independencia, 
rehusó  también  en  aquella  ocasión  el  Sr.  Madoz  la  cartera  de  Hacienda; 
pues  no  desconocía  el  diputado  catalán  que  para  aceptar  el  poder  en 
aquellas  circunstancias,  seria  preciso  resignarse  á  sufrir  el  influjo  de 
Narvaez  y  de  otros  moderados  que  rodeaban  á  la  reina,  tanto  mas,  cuan- 
to que  el  famoso  héroe  de  Torrejon  de  Ardoz,  ya  en  tiempo  del  gobierno 
provisional  liabia  intervenido  en  los  consejos  de  la  Corona  de  un  modo 
que  no  hablaba  mucho  en  favor  de  la  dignidad  y  entereza  de  los  miem- 
bros que  le  constituían. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Olózaga,  en  la  situación  en  que  se  encontraba, 
después  del  golpe  que  liabia  dado  al  gobierno  de  Espartero,  de  sus  co- 
queterías políticas,  del  cargo  que  habia  ocupado  en  Palacio,  de  las  re- 
laciones que  le  unian  con  algunos  conservadores,  de  su  carácter  poco 
franco  y  de  sus  hábitos  aristocráticos  y  poco  populares,  no  gozaba  de  la 
confianza  de  los  progresistas,  al  paso  que  los  moderados  lo  temían 
todo  de  la  habilidad  y  tacto  político  del  hombre  que  acababa  de  ser 
elevado  á  la  presidencia  del  Consejo.  Para  que  pueda  comprenderse  la 
desconfianza  con  que  le  miraba  el  partido  avanzado,  véase  lo  que  al  dar 
cuenta  de  su  nombramiento  decia  un  diario  de  aquellas  ideas: 

«Porque  no  debemos  perder  nunca  de  vista  que  el  actual  presidente 
del  Gabinete  es  una  de  aquellas  personas  mas  iliflcili's  de  calificar  en 
política. 
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»Tal  vez  ;ü  aceptar  el  honroso  encargo  de  colocarse  al  frente  de  la 
administración  pública,  se  habrá  decidido  á  arrostrar  con  constancia  y 
sin  volver  la  cara  atrás,  todas  las  consecuencias  de  una  situación  comba- 
tida por  muchos  de  los  mismos  que  la  lian  creado;  y  en  este  caso,  quiza 
sea  bendecida  la  hora  en  que  el  Sr.  Olózaga  subió  al  poder.  Mas  si  así 
no  sucediese,  si  la  conducta  de  S.  E.  se  asemejase  como  ministro  á  la 
que  ha  observado  en  diferentes  ocasiones  difíciles,  entonces  habremos 
de  convenir  en  que  su  elevación  no  pasa  de  transitoria,  y  su  Ministerio 
uno  de  esos  infinitos  que  hemos  alcanzado  en  estos  últimos  tiempos,  para 
salir  de  un  apuro  y  entrar  en  otros  mayores.» 

Las  dudas  y  los  temores  que  alimentaban  los  progresistas  con  res- 
pecto á  la  marcha  que  seguiría  el  gobierno  que  acababa  de  ser  nombra- 
do, debemos  comprender  que  estaban  plenamente  justificadas.  Como  no 
existe  olro  criterio  seguro  para  juzgar  á  los  hombres  que  los  anteceden- 
tes que  han  dejado  consignados  por  sus  actos,  todos  se  acordaban  de  las 
dudas  y  vacilaciones  de  que  habia  dado  abundantes  muestras  el  Sr.  Oló- 
zaga durante  la  época  de  la  Regencia  del  duque  de  la  Victoria,  y  nadie 
podía  haber  olvidado  tampoco  la  sistemática  y  ruda  oposición  que  habia 
dirigido  contra  el  mas  genuino  representante  de  nuestras  libertades 
constitucionales. 

Sin  embargo,  la  ansiedad  del  público  no  pudo  durar  mucho,  pues  des- 
do los  primeros  momentos  presentóse  el  Sr.  Olózaga  sin  ambajes  ni  ro- 
deos en  un  terreno  (raneo  y  despejado,  que  si  bien  era  en  extremo  difícil 
y  peligroso  por  lo  ardua  que  era  la  empresa  que  se  intentaba,  no  por  eso 
dejaba  de  ser  una  tarea  útil  y  provechosa  para  el  progreso  y  la  libertad 
si  se  conseguía  realizarla. 

El  Sr.  Olózaga  trataba  nada  menos  que  de  unir  y  organizar  el  parti- 
do progresista,  lastimosamente  dividido  por  la  coalición,  presentarle  fuer- 
te y  vigoroso  para  que  pudiese  luchar  con  ventaja  con  sus  contrarios  y 
enmendaren  cierto  modo  los  errores  y  las  faltas  cometidas  por  los  que. 
habían  provocado  los  sucesos  que  echaron  por  tierra  la  situación  de  la 
Regencia.  En  este  terreno  dio  muestras  el  presidente  del  Consejo  de 
resolución,  energía  y  habilidad,  lo  cual  hacia  que  se  considerase  como 
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tanto  mas  sensible,  el  que  Olúzaga  no  hubiera  desplegado  estas  dotes 
en  las  épucas  en  que  le  hubiera  sido  tan  fácil  realizar  sus  ¡deas  libe- 
rales. 

Los  moderados  no  podían  menos  de  manifestar  su  descontento  al  ob- 
servar los  pocos  elementos  que  de  su  comunión  política  habían  penetrado 
en  las  regiones  del  poder,  y  en  cuanto  á  los  progresistas  que  habían  pe- 
netrado en  la  Representación  nacional,  proyectaban  hacer  la  oposición 
al  Ministerio,  despechados  por  la  independencia  y  reserva  con  que  se  ha- 
bía constituido  el  Gabinete. 

A  pesar  de  todos  estos  obstáculos,  Olózága  habia  conseguido  atraerse 
astutamente  á  los  progresistas  descontento-  é  introducir  la  desconfianza 
y  la  alarma  entre  los  conservadores,  que  no  ¡ludieron  menos  de  ver  con 
disgusto  y  temor  que  el  presidente  del  Consejo  ofrecía  en  pleno  Parla- 
mento volver  á  armar  á  la  Milicia  disuelta,  utilizar  en  beneficio  del  país 
los  servicios  de  los  esparteristas,  que  fueran  dignos  de  esta  distinción, 
y  por  último,  revalidar  todos  los  empleos  concedidos  por  el  ex-Regente 
hasta  la  focha  de  su  salida  del  reino. 

Hasta  los  mas  confiados  debieron  cempren  1er  entonces  que  todos  los 
lazos  de  la  coalición  estaban  completamente  rotos,  y  la  irritación  de  los 
moderados  llegó  á  tal  extremo,  que  Narvaez  intentó  dimitir  los  cargos 
militares  que  se  le  habían  confiado  por  el  gobierno  provisional,  al  paso 
que  Serrano  presentaba  su  dimisión  é  insistía  en  ella,  desde  el  momento 
en  que  observó  que  en  el  nuevo  Gabinete  no  habia  un  lugar  para  su  se- 
cretario de  confianza,  González  Bravo,  durante  el  Ministerio  universal. 

No  preocuparon  gran  cosa  a  Olózaga  estas  contrariedades,  desde  el 
momento  en  que  pudo  contar  con  que  se  verificaría  de  nuevo  una  fusión 
entre  los  progresistasjle  la  coalición,  al  parecer  arrepentidos  de  su  error, 
y  los  partidarios  del  ex-Regente  que  se  veian  rehabilitados,  y  contando 
con  el  influjo  de  que  podia  disponer  en  el  animo  de  la  reina,  de  la  cual 
habia  sid  >  ayo,  solo  miraba  con  alguna  desconfianza  A  las  Corte-;  que  ha- 
blan elevado  á  la  presidencia  al  Sr.  Pidal,  gracias  á  los  esfuerzos  so- 
brehumanos que  entonces  desplegaron  los  moderados,  y  á  la  defección 
vergonzosa  de  algunos   individuos  que  hala   entonces  militaran   en  las 


quesa  de  Santa  Cruz    Díeese  ijue  esia  señora,  por  inspiración  Je  los 
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huestes  progresistas,  y  aciertos  personajes  a  quienes  la  reina  no  dejaba 
ile  manifestar  sus  simpatías. 

Ninguna  de  estas  consideraciones  pudo  detener  en  su  proyecto  al 
presidente  del  Gabinete,  y  puesto  que  era  muy  posible  que  en  las  Cortes 
pudiese  tener  algún  contratiempo  al  intentar  realizar  sus  propósitos,  se 
manifestó  resuelto  á  apelar  al  medio  algún  tanto  violento  de  disolver  las 
Cortes,  por  mas  que  fuese  siempre  peligroso  el  consultar  con  demasiada 
frecuencia  la  voluntad  de  los  pueblos. 

Era  preciso,  por  lo  tanto,  jugar  el  todo  por  el  todo,  y  Olózaga  se 
manifestaba  dispuesto  á  ello.  No  queriendo  que  la  Cámara  popular  [Mi- 
diese cogerle  desprevenido  y  verse  en  la  necesidad  de  retirarse  ante  un 
voto  de  censura,  antes  de  poder  consolidar  por  completo  una  situación 
progresista,  se  presentó  ante  las  Cortes  con  el  decreto  de  disolución  en 
c-l  bolsillo. 

Llegamos  á  una  época  de  las  mas  importantes  de  nuestra  historia 
i ontemporánea,  y  que  por  la  fatalidad  misma  délas  circunstancias,  está 
enviic-ha  en  un  misterio  impenetrable;  pero  cuando  al  historiador  le 
está  vedada  la  plena  esposicion  de  los  hechos,  quédale  el  recurso  de  con- 
signar lodos  los  antecedentes  y  conjeturas,  para  que  el  lector  pueda  for- 
marse un  juicio  lo  mas  exacto  que  en  lo  posible  cabe. 

Antes  de  narrar  de  qué  modo  el  Sr.  Olózaga  obtuvo  el  decreto  de 
disolución,  debemos  notar  los  cambios  que  durante  el  gobierno  provisio- 
nal ?e  habían  verificado- en  el  alto  personal  del  real  Palacio. 

Por  mas  que  el  gobierno  insistió  cerca  de  Arguelles  para  que  perma- 
neciese desempeñando  el  caigo  de  tutor  hasta  la  mayoría  de  la  reina, 
habia  comprendido  esto  hombre  político,  que  habiendo  pertenecido  á  otra 
situación  é  imperando  los  moderados,  su  posición  era  en  extremo  com- 
prometida, y  no  la  mas  digna,  supuestos  sus  intachables  antecedentes,  y 
se  obstinó  en  retirarse  de  la  escena  política,  puesto  que  no  podia  pres- 
tarse á  coadyuvar  á  la  política  que  entonces  se  inauguraba.  El  duque  de  - 
fjailénfué  el  designado  para  sustituirle,  el  cual,  traspasando  sus  facul- 
iades,  se  apresuró  á  nombraren  calillad  de  camarera  mayor  á  la  mar- 
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principales  personajes  del  bando  conservador,  habia  encargado  a  la  reina 
tuviese  mucho  cuidado  con  lo  que  le  llevase  á  lirmar  el  presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  lo  cual  demuestra  que  la  mayoría  de  las  Cortes  se 
temía  ya  el  golpe  que  Olózaga  preparaba. 

Como  todo  lo  que  se  relíere  á  este  asunto,  está  envuelto  en  el  velo 
del  misterio,  creemos  que  las  palabras  con  que  refiere  este  suceso  un 
biógrafo  de  Olózaga,  darán  alguna  luz  para  q  íe  pueda  formarse  un  jui- 
cio acertado.  Dice  así  el  escritor  á  que  nos  referimos: 

«El  nuevo  presidente  del  Consejo  de  Ministros  despachaba  todos  los 
días  con  la  reina.  La  marquesa  de  Santa  Cruz  estaba  enferma  y  no  hacia 
su  servicio  en  Palacio,  cuando  Olózaga  llevó  á  la  rúbrica  el  decreto  de 
disolución.  La  reina  le  recibió  con  la  amabilidad  que  tenia  de  costum- 
bre. El  despacho  fué  breve:  redújose  á  varios  asuntos  de  poca  importan- 
cia, entre  ellos  una  condecoración  para  el  distinguido  escritor  francés 
Viardot,  traductor  del  Quijote  y  tan  apasionado  de  nuestra  literatura  y 
de  nuestro  pais,  como  lo  acreditan  sus  obras;  otra  para  el  magistrado 
Morejon,  distinguido  abogado  de  Madrid,  muy  popular  en  la  época 
del  20  al  23,  emigrado  después,   y  entonces  magistrado  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia;  y,  en  fin,  del  decreto  de  disolución.  El  corto  tiem- 
po que  el  ministro  estuvo  en  el  despacho  de  la  reina,  según  veremos  mas 
adelante,  demuestra  lo  escaso  de  los  asuntos  que  llevó  á  la  firma,   y  la 
facilidad  conque  la  obtuvo,  sin  necesidad  de  observaciones  ni  recursos 
extraordinarios.  Despidióse,   y  habia  atravesado  ya  el  salón  contiguo, 
cuando  salió  S.  M.  con  un  paquete  en  la  mano,  llamándole  para  entre- 
gársele; eia  ile  dulces,  y  le  encargó  los  llevase  de  su  partea  Elisa,  la 
hija  de  Olózaga,  añadiendo  al  obsequio  un  rasgo  de  jovialidad:   le   pro- 
hibió abrirle  y  comer  por  el  camino  nada  de  su  cuntí  nido  (1). 


(It     Esti  escena  pnsú  i  presencia  «lcl  coronel  Dulce,  que  se   hallaba  de   servicio,  y  que  M 
i  de  la  irama  urdida  poi  los  moderados,  escribió  á  Olózaga,  consignándole   leal- 
mento  lo  que  habia  vislu  y  oído,  manifestan  I"  a!  mismo  lie  npO|  que  si  lo  lenia  por  conve- 
tente,  eslaln  lecididí  a-   '  i   i  la  forma  que  fn»so  necesario 
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»Fuése  Olózaga  A  su  casa,  bien  ageno  de  que  una  negra  intriga  liu- 
biese  de  hacer  que  aquel  paquete  de  dulces  entregados  con  la  mayor  es- 
pansiou,  tragera  á  la  memoria  el  paquete  de  cigarros  regalado  al  mi- 
nistro Echevarri  después  del  año  14.  Tenemos  que  pasar  muy  de  ligero 
por  lo  que  siguió  á  este  despacho  del  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros con  la  reina:  no  haremos  mas  que  tocar,  de  las  noticias  que  nos- 
otros tenemos,  aquellas  puramente  indispensables  para  que  haya  ilación 
en  la  reseña  de  los  sucesos  que  estamos  obligados  á  referir  aqui.  La  de 
Santa  Cruz  se  puso  buena  y  asistió  á  Palacio.  Preguntó  a  la  reina  si  ha- 
bía firmado  la  separación  de  Serrano.  S.  M.  contestó  negativamente: 
habló  de  las  dos  cruces,  y  recordando  después  de  una  pausa  que  había 
firmado  otra  cosa  mas,  dijo  que  también  un  decreto  para  que  no  hubiera 
Cortes.  Oir  esto  la  Sania  Cruz,  y  romper  en  exclamaciones  de  asombro  y 
desconsuelo,  fué  todo  uno.  ¡Enviar  a  sus  casas  á  los  diputados  que  habían 
declarado  la  mayoría!  ¡A  los  diputados  que  eran  la  esperanza  del  país! 
(entiéndase  del  partido  moderado).  Esto,  que  no  estaba  previsto  en  los 
cuidados  de  la  Sania  Cruz ,  era  desastroso,  tremendo,  horrible;  peor, 
mucho  peor  todavía  que  la  admisión  de  la  renuncia  de  Serrano. 

» No  habían  pasado  muchas  horas  desde  que  la  Santa  Cruz  pudo  ver 
a  la  reina,  cuando  comenzaron  á  acudir  á  Palacio,  no  solo  el  presidente 
del  Consejo,  sino  otra  porción  de  personajes,  cuya  concurrencia  simul- 
tanea no  se  esplícaba;  y  poco  después  empezaron  á  referirse  en  las  ante- 
cámaras ciertos  detalles  extraordinarios  sobre  la  manera  como  había  ob- 
tenido Olózaga  la  rúbrica  en  el  decreto  de  disolución.  Fuese  éste  á  Pa- 
lacio y  dijo  al  duque  d^  Osuna,  que  estaba  de  guardia,  que  anunciase  al 
presidente  del  Consejo  de  ministros.  Oíase  rumor  de  voces  en  el  despacho 
de  la  reina,  que  cesó  con  el  anuncio:  la  de  González  Bravo  fué  la  única 
que  se  atrevió  en  medio  de  aquella  concurrencia  á  preguntar  si  se  le  po- 
dría hacer  esperar. — «Que  espere  en  secretaria»  fué  la  contestación  al 
anuncio. 

((Poco  hacia  que  estaba  Olózaga  en  ella,  cuando  se  le  presentó  el  di- 
rector de  la  Gaceta,  Barinaga,  con  un  oficio  que  había  recibido  para  que 
no  publicase  nada  «pie  le  mandase  Olózaga;  á  ofrecerle  que,  sin  ombar- 
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íli  Aunque  la  comonicacíon  refería  qun  flebia  entregarla  el  ofieíal  Mirnlprix,  no  fue  asi. 
sino  que  corno  inriieamofi,  l.i  trasmitid  al  citado  brigndier.  Ignoramos  los  mutívos  «jue  pn-1< 
Itaher  para  eslfl  sustitución 


!    i 
go  del  oficio,  estaba  resuello  á  insertar  lo  que  quisiera,  cuando  por  fio 

bajó  un  decreto  que  decia: 

a  Por  motivos  graves  á  mi  reservados,  vengo  en  exonerar  á  D.  Sa- 
lustiano  de  Olózaga,  de  los  cargos  de  presidente  del  Consejo  de  ministros 
y  de  ministro  de  Estado.» 

Olózaga  contestó  que  S.  M.  era  dueño  de  separarle,  pero  no  de  dis- 
poner de  su  honra,  y  pidió  que  se  retirara  la  fórmula  y  que  usara  de  la 
regia  prerogaliva  conforme  a  las  practicas  constitucionales,  y  en  otro 
caso  declaró  que  no  saldría  del  Ministerio  sino  por  la  fuerza.  El  decreto 
quedó  entonces  de  esta  manera. 

alisando  de  la  prerogaliva  que  me  compele  por  el  articulo  47  de 
la  Constitución,  vengo  en  exonerar  á  D.  Salustiano  de  Ol'zaga  de  los 
cargos  de  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  de  ministro  de  Estado.» 

Después  de  esto  puede  juzgarse  el  estado  de  ánimo  en  que  Olózaga 
?c  retiraría  a  su  ca^a  en  que  moraba  en  la  calle  del  Elorin  ;  pero  por 
mas  que  ya  desde  entonces  pudiese  entrever  los  hilos  de  la  infame  trama 
en  que  se  veía  envuelto  por  sus  enemigos  políticos,  de  las  mismas  difi- 
cultades de  la  situación  sacaba  las  fuerzas  necesarias  para  arrostrar  con 
rostro  sereno  los  peligros  que  le  rodeaban,  pues  deseaba,  aunque  per- 
diese la  vida,  conservar  su  honra  y  su  buen  nombre.  Por  e^te  motivo  re  - 
chazó  Olózaga  el  auxilio  de  un  amigo  que  le  esperaba  a  la  puerta  de  su 
casa  y  que  le  ofrecía  un  carruaje  para  que  se  pusiese  en  salvo.  La  suer- 
te estaba  echada;  Olózaga  resuelto  á  jugar  la  partida,  y  por  lo  tanto  en- 
tró en  su  casa  coa  la  serenidad  del  hombre  que  tiene  la  conciencia 
tranquila. 

Muy  poro:  momentos  hacia  que  el  ministro  exonerado  e-taba  en  -n 
casa,  cuando  se  le  presentó  el  brigadier  Valiente  acompañado  de  algu- 
nos ordenanzas,  el  cual  le  enLregó  una  comunicación  concebida  en  estos 
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«Exorno  Sr.:  Con  esta  fecha  se  ha  serví  !o  S.  M.  dirigirme  el  real 
decreto  siguiente. — Habiéndome  dignado  dirigir  á  D.  Salustiaoo  de  Olo- 
zaga,  á  instancias  suyas,  un  decreto  por  el  cual  mando  se  disuelvan  las 
Cortes,  en  uso  de  la  prerogaliva  que  me  concede  la  Constitución,  vengo 
en  anular  dicho  decreto  y  en  disponer  que  lo  recojáis  y  me  lo  devolváis 
inmediatamente.  Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  para  su 
cumplimiento.  Está  rubricado  de  la  real  mano. — De  orden  de  S.  M.  lo 
traslado  íi  V.  E.  para  su  inteligencia,  y  para  que  en  su  cumplimiento  se 
sirva  entregar  el  decreto  á  que  se  refiere  el  preinserto  en  esta  real  or- 
den, al  dador  de  ella,  D.  Francisco  Miralpeix,  oficial  de  esta  secretaría. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de  Noviembre  de  1843.» 

El  ex-presidente  del  Consejo  hubiera  podido  entregar  en  el  acto  el 
decreto  que  se  le.  pedia,  pues  le  tenia  en  su  poder;  pero  no  pudiendo 
prever  aún  en  todos  sus  detalles  los  acontecimientos  que  se  preparaban, 
juzgó  oportuno  verificar  aquella  entrega  de  un  modo  mas  :olemne,  y  que 
en  todas  circunstancias  fuera  fácil  atestiguar.  Citó  por  lo  tanto  al  en- 
viado para  que  se  presentase  á  recogerlo  al  día  siguiente  á  casa  del  se- 
ñor Madoz,  en  donde  le  había  depositado  para  mayor  seguridad;  y  en 
efecto,  delante  de  mas  de  ochenta  individuos  de  la  Cámara,  que  se  ha- 
bían reunido  á  causa  de  los  manejos  de  Serrano,  para  que  la  causa  de 
Olózaga  no  fuese  entonces  la  del  partido  liberal,  puso  de  manifiesto  el 
decreto  de  disolución,  rogándoles  examinaran  con  todo  detenimiento  si 
en  la  rúbrica  se  notaba  cualquier  sello  de  violencia,  y  habiendo  mani- 
feslado  todos  que  no  tenia  ninguno,  entregó  entonces  el  decreto  á  Miral- 
peix, acompañado  del  siguiente  oficio: 

«Exorno.  Sr. :  esta  noche,  después  de  las  dos,  he  recibido  una  comu- 
nicaron de  V.  E.  en  que  se  sirve  trasladarme  un  real  decreto  de  S.  M., 
por  el  que  deroga  y  manda  recoger  otro  que  se  dignó  expedir  para  la 
disolución  de  las  Cortes.  S.  M.  tiene  á  bien  espresar  en  el  decreto  que 
V.  E.  me  traslada,  que  el  de  dbolucion  de  las  Cortes  lo  dio  á  instancias 
mías,  con  lo  que  queda  destruida  en  su  origen  la  invención,  tan  absurda 
como  trascendental,  que  supone  que  fué  obtenido  por  la  violencia.  Si  to- 
davía hubiese  quien  insistiese  en  hacer  valer  semejante  idea,  yo  tendré 
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'a  honra  de  proponer  a  Y.  E.  el  único  medio  de  que  se  aclare  en  mi 
presencia  la  verdad;  mientras  tanto  cumplo  con  remitir  á  V.  E.  el  de- 
creto rubricado  por  S.  M.,  que  como  Y.  E.  observará,  no  tiene  ni  firma 
ni  fecha,  porque  no  ha  llegado  el  caso  de  hacer  de  él  el  uso  conveniente. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  5()  de  Noviembre  de  1843. 
—  Salustiano  de  Olózaga.» 

El  objeto  que  el  caído  ministro  se  proponía,  fácil  es  comprender, 
por  su  hábil  contesto,  que  atacaba  la  trama  contra  él  urdida  en  sus  prin- 
cipales fundamentos.  Pero  entretanto  el  suceso  había  traspirado  por  la 
población;  hacíanse  acerca  de  él  infinitos  comentarios;  cada  uno  le  aña- 
día alguna  nueva  circunstancia,  como  acontece  siempre  en  casos  seme- 
jantes, y  los  moderados  no  dejaban  de  atizar  el  fuego  del  descontento 
general,  contra  el  hombre  que  desde  el  poder  les  había  declarado  la 
guerra  sin  tregua  ni  perdón. 

Si  los  mas  sensatos  y  enterados  en  el  fondo  de  la  cosa  pública,  podían 
con  prender  hasla  donde  llegaba  el  maquiavelismo  de  esta  trama  ,  que 
no  solamente  se  dirigía  contra  un  hombre,  sino  que  atacaba  también  á 
un  granjiartido,  y  que  como  arma  de  dos  filos ,  hería  asimismo  de  re- 
chazo al  Trono,  que  aparentaban  defender  los  moderados,  los  espíritus 
ligeros  que  obran  siempre  por  las  impresiones,  calificaban  el  acto  de 
inaudito  y  pedian  para  su  autor  los  mas  terribles  y  pronlos  castigos.  Los 
moderados  habían  contado,  pues,  con  soliviantar  la  opinión,  no  solo  con- 
tra el  ministro  caido,  sino  contra  las  ideas  que  profesaba;  y  en  este  punto 
preciso  es  confesar  que  consiguieron  su  objeto  y  que  aprovecharon  ha  - 
bilmente  los  momentos  de  indignación  que  causó  aquella  supuesta  irre- 
verencia, aquel  pretendido  crimen  de  lesa  magestad,  para  encaramarse 
y  consolidarse  fuertemente  en  sus  planes  de  exclusivo  dominio. 

La  misma  oscuridad  en  que  se  encuentra  envuelto  este  suceso,  nos 
obliga  á  tratarle  con  todo  detenimiento,  á  apreciar  hasta  los  detalles  que 
puedan  parecer  á  primera  vista  mas  insignificantes ,  pues  solo  compul- 
sándolo todo,  observándolo  todo,  y  pesando  el  pro  y  el  conlra  con  plena 
imparcialidad,  poi'ra  formarse  un  juicio  exacto  y  completo  de  tan  extraor- 
dinario acontecimiento. 
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Desacreditado  de  este  modo  el  Sr.  Olózaga,  considerado  como  crimi- 
nal, al  menos  hasta  que  no  lograse  sincerarse,  quedaba  la  situación  que 
él  representaba  incapacitada  para  gobernar,  y  corno  a  causa  de  la  coali- 
ción, el  partido  progresista  adicto  á  Espartero  se  había  visto  inutilizado, 
ahora  los  progresistas  de  la  coalición  quedaban  moralmente  vencidos  y 
alejados  por  mucho  tiempo  de  unas  regiones,  en  las  cuales,  según  sus 
contrarios  les  achacaban,  no  habian  observado  la  debida  consideración  y 
respeto.  Bien  comprendían  esto  los  moderados,  que  desde  aquel  momento 
jmdieron  contar  con  el  influjo  de  que  disfrutaban  en  las  Cortes.  En  cuan- 
to al  ejército,  ya  sabernos  que  en  su  mayor  parte  les  estaba  supeditado; 
y  con  respecto  á  Palacio,  los  mismos  sucesos  que  acababan  de  pasar  de- 
mostraban su  predominio,  pues  a  haberles  faltado  este  requisito,  no  hu- 
bieran conseguido  alcanzar  este  resultado.  Pero  a  pesar  de  todo,  la  nue- 
va situación  que  se  inauguraba  no  dejaba  de  ofrecer  graves  peligros  é 
inconvenientes.  El  partido  moderado  no  estaba  aun  totalmente  constitui- 
do, por  mas  que  algunos  mercaderes  políticos  acabasen  de  pasarse  á  sus 
filas  después  de  haber  hecho  alardes  exagerados  de  liberalismo,  y  nin- 
guno de  los  prohombres  del  bando  conservador  quería  alargar  la  mano 
para  coger  aquella  situación  con  que  se  les  convidaba,  pues  todos  com- 
prendían que  las  circunstancias,  a  mas  de  comprometidas,  eran  de  tran- 
sición y  de  preparación  á  otro  Gabinete  mas  regular  y  estable. 

Al  mismo  tiempo,  el  que  cogiese  las  riendas  del  poder  en  aquellos 
momentos,  tenia  que  desempeñar  el  vergonzoso  papel  de  acusador;  de- 
bía ensañarse  con  un  enemigo  que  por  su  misma  uaida,  debía  excitar 
las  simpatías  con  que  cuenta  siempre  la  victima,  y  esto  cuando  muchos 
creían  con  sobrado  fundamento,  que  el  delito  que  se  perseguía,  que  el 
crimen  que  trataba  de  castigarse,  no  existia  mas  que  en  la  imaginación 
de  los  que  le  habian  inventado  para  el  logro  de  sus  Unes. 

Solo  una  persona  impulsada  por  el  espíritu  de  aventura,  solo  el  que 
se  espusiese  á  no  perder  nada  y  á  ganarlo  todo,  solo  el  que  no  tuviese  ni 
conciencia  ni  pudor  político,  y  que  se  encontrase  devorado  por  el  irre- 
sistible empuje  de  una  desmesurada  ambición,  solo  el  que  no  alimentase 
la  convicción  de  su  propio  valer,  y  no  esperase  nada  de  los  caminos  legl- 
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timos,  podia  en  aquellos  momentos,  prestarse  á  representar  el  papel 
odioso  de  instrumento  de  una  tenebrosa  y  repugnante  trama.  El  que, 
cuando  todos  retiraban  su  mano  del  poder  alargó  ¡a  suya  para  agarrar 
loque  tanto  codiciaba,  fué  el  joven  D.  Luis  González  Brabo.  Hé  aquí 
cómo  le  presenta  en  escena  un  escritor  de  su  comunión  política  ,  cuyo 
testimonio  por  lo  tanto  no  será  sospechoso  en  este  asunto. 

«Aquel  joven  casi  desconocido  en  Madrid  y  completamente  en  Es- 
paña, era  D.  Luis  González  Biabo:  el  procaz  é  incendiario  ¡ollelinisla 
del  Guirigay  en  1839,  el  agitador  de  las  turbas  en  18 10,  el  consejero 
del  minisiro  universal  Serrano  en  1843",  el  ayudante  de  Narvaez  en  el 
campamento  de  Torrejón  de  Ardoz.  Natural  era  el  asombro  que  á  todos 
causó  la  súbita  elevación  de  González  Brabo,  cuyos  antecedentes  revolu- 
cionarios no  eran  lo  mas  apropósito  para  servir  de  garantía  al  minis- 
tro que  ofrecía  combatir  á  la  revolución,  inscribiendo  en  su  bandera  los 
principios  conservadores.  Los  injuriosos  ataques  del  demócrata  periodis- 
ta ala  reina  Gobernadora,  no  eran  ciertamente  títulos  de  recomenda- 
ción a  los  ojos  de  la  reina  Isabel.» 

En  efecto,  nada  mas  repugnante,  para  todo  hombre  que  tuviera  la 
conciencia  de  las  convicciones  y  la  noción  de  la  consecuencia  política, 
<¡ue  verá  aquel  tránsfuga,  recorrer  en  pocos  meses  todo  el  terreno  de 
la  política,  desde  el  mas  exagerado  republicanismo,  hasta  la  mas  des- 
carada reacción,  todo  por  el  afán  de  crearse  súbitamente  una  posición, 
que  de  otro  modo  hubiera  deseado  en  vano;  pero  si  el  hombre  que  tal 
hacia,  era  acreedor  á  la  universal  reprobación,  ¿de  qué  manera  podria 
juzgarse  al  partido  que  le  admitía  en  su  seno  y  le  empleaba  como  ins- 
trumento de  una  ruin  intriga?  Cierto  es  que  el  hombre  que  por  elevarse 
prescindía  de  todas  las  consideraciones,  era  digno  del  partido  que  por 
llegar  al  poder  apelaba  á  tan  reprobados  medios. 

Desde  el  momento  en  que  hubo  un  instrumento  decidido  á  todo,  las 
intrigas  fraguadas  por  los  moderados  podian  llevarse  á  término,  y  hé  aquí 
con  qué  singular  documento  se  inauguró  aquella  situación  política  que 
había  de  matar  una  á  una  las  esperanzas  que  los  pueblos  habian  cifrado 
en  ¡a  realización  de  las  instituciones  liberales. 
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«Don  Luis  González  Brabo,  ministro  de  Estado  y  notario  mayor  in- 
terino de  estos  reinos: 

«Certifico  y  doy  fé,  que  habiendo  sido  citado  de  orden  de  la  reina 
nuestra  señora  para  presentarme  en  este  dia  en  la  real  cámara ,  y  admi- 
tido en  ella  ante  la  real  persona  a  las  once  y  media  de  la  mañana,  se 
presentaron  conmigo,  citadas  también  de  orden  de  la  reina,  las  personas 
siguientes:  D.  Mauricio  Carlos  de  Onls,  presidente  del  Senado;  el  duque 
de  Rivas  y  el  conde  de  Ezpeleta,  vice-presidentes  del  mismo  Cuerpo  colé- 
aislador;  D.  Salvador  Calvet,  D.  Miguel  Golfanguer,  el  marqués  de  Pe- 
ñafiorida  y  el  marqués  de  San  Felices,  secretarios  del  Senado;  D.  Pedro 
José  Pidal,  presidente  del  Congreso  de  diputados;  D.  Andrés  Alcon,  don 
Manuel  Mazarredo  y  D.  Javier  de  Quinto,  vioe-p residentes  del  mismo;  don 
Mariano  Roca  de  Togores,  D.  Candido  Manuel  Nocedal,  D.  Agustín  Sali- 
do y  D.  José  de  Posada,  secretarios  del  Congreso;  D.  Ramón  Maria  y 
Lleopart,  presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia;  D.Francisco  Fer- 
ráz,  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina;  el  duque  de 
Frías  ,  presidente  de  la  Junta  consultiva  de  Estado;  el  duque  de  Cas- 
troten  eño,  decano  de  la  diputación  de  la  grandeza  de  España  y  pre- 
sidente de  la  Junta  consultiva  de  Guerra;  D.  Francisco  Serrano  Domín- 
guez, teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales;  D.  Ramón  Maria  Nar- 
vaez,  capitán  geneial  del  primer  distrito  militar;  D.  José  María  Nocedal, 
decano  de  la  diputación  de  esta  provincia;  D.  Manuel  Larrain,  alcalde 
primero  constitución  al  de  Madrid;  el  duque  de  Hijar,  sumiller  de  Corps; 
el  Conde  de  Santa  Coloma,  mayordomo  mayor  de  S.  M.;  el  marqués  de 
Malpica,  su  caballerizo  mayor;  el  marqués  de  San  Adrián,  gentil-hombre 
de  cámara,  de  guardia;  el  duque  de  Zaragoza,  jefe  comandante  de  guar- 
dias alabarderos;  el  marqués  de  Palacio,  mayordomo  de  semana,  de 
guardia;  D.  Domingo  Dulce,  gentil-hombre  con  entrada,  de  guardia;  la 
marquesa  de  Santa  Cruz,  camarera  mayor  de  S.  M  ;  D.  Juan  José  Bo- 
nel  y  Orbe,  patriarca  de  las  Indias;  y  D.  Feliz  Luis  de  Quintana,  secre- 
tario de  S.  M.  con  ejercicio  de  decretos  y  canciller  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia;  y  á  presencia  de  mi  el  infrascrito,  notario  mayor  interi- 
no de  los  reinos,  y  de  todas  las  personas  arriba   nombradas,  hizo  S.  M. 
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la  solemne  declaración  que  á  la  letra  sigue:  «En  la  noche  del  28  del  mes 
próximo  pasado  se  me  presentó  Olózaga  y  me  propuso  firmar  el  decreto 
de  disolución  de  las  Cortes.  Yo  respondí  que  no  quería  firmarlo,  tenien- 
do para  ello,  entre  otras  razones,  la  de  que  estas  Cortes  me  habían  de- 
clarado mayor  de  edad.  Insistió  Olózaga.  Yo  me  resistí  de  nuevo  á  firmar 
el  citado  decreto.  Me  levanté  dirigiéndome  a  la  puerta  que  está  á  la  iz- 
quierda de  mi  mesa  de  despacho:  Olózaga  se  interpuso  y  echó  el  cerrojo 
&  esta  puerta.  Me  dirigí  á  la  que  está  en  frente ,  y  también  Olózaga  se 
interpuso  y  echó  el  cerrojo  de  esta  puerta.  Me  agarró  del  vestido  y  me 
obligó  á  sentarme.  Me  agarróla  mano  hasta  obligarme  á  rubricar.  En 
seguida  Olózaga  se  fué  y  yo  me  retiré  a  mí  aposento.»  Hecha  lectura,  por 
mí  el  infrascrito  de  la  presente  manifestación  ,  S.  M.  se  dignó  añadir  lo 
siguiente:  «Antes  de  marcharse  Olózaga  me  preguntó  si  le  daba  mi  pa- 
labra de  no  decir  á  nadie  lo  ocurrido,  y  yo  le  respondí  que  no  se  lo 
prometía.»  Acto  continuo  invitó  S.  M.  á  que  entrasen  en  su  despacho 
todos  los  presentes  y  examinaran  el  lugar  en  que  sucedió  lo  que  acaba- 
ba de  referirles;  así  se  hizo,  en  efecto,  entrando  todos  en  el  real  gabi- 
nete. En  seguida  se  puso  la  declaración  en  las  reales  manos  de  S.  M., 
quien  asegurando  que  aquella  era  su  verdadera  y  libre  voluntad,  la  fir- 
mó y  rubricó  á  presencia  de  los  mencionados  testigos,  después  de  haber 
yo  preguntado  a  los  presentes  si  se  habían  enterado  de  su  contenido ,  y 
habiendo  respondido  todos  que  sí  estaban  enterados;  con  lo  cual  se  dio 
por  finalizado  aquel  acto,  mandando  S.  M.  que  se  retirasen  los  presen- 
tes y  que  se  deposite  su  real  declaración  en  la  secretaria  del  ministerio 
de  mi  cargo,  donde  queda  archivada;  y  para  que  en  todos  tiempos  conste 
y  produzca  los  efectos  á  que  haya  lugar,  doy  el  presente  testimonio  en 
Madrid  á  1.°  de  Diciembre  de  18  i5. — Luis  González  Rraiso.» 

Los  que  de  este  modo  procedían  ,  juzgaban  que  Olózaga  huiría  ate- 
morizado al  observarla  inminencia  del  peligro  que  corria,  ante  una  acu- 
sación tan  tremenda,  que  además  del  oastigo  que  a  tenor  de  la  ley  pro- 
cediese contra  él,  le  concitaría  indudablemente  la  opinión  pública,  que 
no  desciende,  al  menos  en  los  primeros  momentos,  á  los  pormenores  y  A 
'os  detalles  de  los  hechos.  Si  Olózaga  se  escapaba  tomaría  contra  él  gran 
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cuerpo  la  grave  acusación  que  dejamos  trascrita  ,  y  aun  los  mismos  que 
en  un  principio  dudasen,  no  tendrían  mas  remedio  que  creer  en  la  cul- 
pabilidad del  ■fugitivo,  mucho  mas,  cuanto  que  no  era  fácil  que  nadie  se 
atreviese  ¿defenderle  por  temor  de  verse  envuelto  en  el  general  anatema. 
A  la  penetración  de  Olózaga  no  podía  escaparse  esta  verdad.  La 
huida  envolvía  la  deshonra  irreparable;  el  presentarse  a  arrostrar  el  pe- 
ligro podia  conducirle  al  suplicio;  pero  no  seria  sin  seroido,  y  acaso  con 
sus  revelaciones  podria  salvar  su  honra  y  legar  á  la  posteridad  su  nom- 
bre honrado. 

«Los  que  esperaban  que  Olózaga  huyese— dice  un  historiador  mode- 
rado— no  conocían  el  temple  de  alma  del  infortunado  ministro.  El  señor 
Olózaga,  como  todo  hombre  que  estima  su  honra  í.nle  todo.no  podia  aban- 
donar el  campo  á  sus  enemigos  con  una  vergonzosa  fuga,  y  debia  subir 
al  cadalso,  á  ser  preciso,  proclamando  su  inocencia,  fuese  ó  no  fuese 
inocente  (I). 

»Y  no  era  solo  una  cuestión  de  honra  la  que  allí  se  ventilaba.  Eran 
ademas  el  porvenir  y  el  crédito  del  partido  progresista  los  que  estaban 
comprometidos;  y  el  Sr.  Olózaga,  como  jefe  de  aquel  partido,  debia  sacar 
sin  mancha  su  bandera  aunque  pereciese  en  el  combate.  Por  eso  se  pre- 
sentó en  el  Congreso  el  Sr.  Olózaga,  sereno,  sin  altivez,  resignado  sin 
humillación  ,  animoso  sin  procacidad.» 

Grande  fué  en  efecto  la  sensación  que  produjo  en  el  numeroso  público 
que  asistía  a  aquella  sesión  la  presencia  de  Olózaga,  que  no  se  turbó 
porque  de  una  tribuna,  ocupada  en  su  mayor  parte  de  oficiales,  salieran 
contra  él  las  voces  de  \Muera,  Muera!  ni  por  que  algunos  de  ellos  falta- 
sen al  respeto  que  debían  á  aquel  santuario  de  las  leyes,  desenvainando 
sus  espadas  y  amenazando  con  gestos  y  ademanes  airados  al  caido  minis- 
tro. En  medio  de  la  agitación  general  ,  que  obligó  al  presidente  á  cu- 
brirse, después  de  agotados  todos  los  recursos  para  mantener  el  orden, 
Olózaga  tomó  asiento  y  esperó  a  que  pasase  aquella  tempestad. 


(1)     ¿Pudra  existir  linmbre  Moruno,  qua  no  estanlo  escudado  por  el  valor  de  una   concien- 
cia recia,  arrostre  sereno  tan  inminente  peligro? 


3.20  r.\  españa 

Después  Je  algún  tiempo,  pudo  abrirse  de  nuevo  la  sesión,  y  la  mesa 
la  inauguró  presentando  el  caso  de  reelección  de  Olózaga,  y  el  presi- 
dente formuló  ante  la  Cámara  la  siguiente  preguuta: 

«Los  ministros  que  han  sido  exonerados,  ó  han  dado  su  dimisión, 
¿pueden  ó  no  continuar  asistiendo  á  las  sesiones? 

La  importancia  del  suceso  que  narramos,  y  la  gran  trascendencia  que 
ejerció  en  los  asuntos  públicos,  nos  obliga  á  insertar  aquí  aquellas  memo- 
rables sesiones  en  su  principal  parte.  De  su  reseña  resulta  la  mejor  defen- 
sa de  Olózaga,  que  en  aquellas  sesiones  se  elevó  á  inmensa  altura,  demos- 
trando que  no  en  vano  se  le  consideraba  como  el  primero  de  nuestros  ora- 
dores parlamentarios. 

Tan  pronto  como  el  presidente  formuló  la  pregunta  citada,  Olózaga 
pidió  la  palabra. 

«El  señor  Pre-idente:  ¿V.  S.  la  pide  en  pro  ó  en  contra? 

El  señor  Olóz»ga:  La  pido  contra  la  pregunta  ,  porque  la  creo  mal 
puesta. 

El  señor  Presidente:  Pudiera  V.  S.   decirlo.» 

Se  lee  el  artículo  21  del  Reglamento,  que  establece  la  facultad  de 
la  presidencia  para  fijar  las  cuestiones  que  se  han  de  discutir  ó  votar. 

«El  señor  Ppresidente:  El  Sr.  Olózaga,  sin  embargo,  tiene  la  palabra 
sobre  fijar  la  cuestión. 

El  señor  Olózaga:  Limitándome  ahora  á  la  cuestión,  diré  que  ha  sido 
inútil  la  lectura,  á  mi  modo  de  ver  y  por  lo  que  á  mi  toca,  de  los  artículos 
del  Reglamento,  porque  el  Sr.  Presidente  tiene  derecho  de  poner  á  dis- 
cusión las  cuestiones  que  tenga  por  conveniente  en  uso  de  las  facultades 
que  le  concede  el  Reglamento.  Pero  yo  considero  mal  puesta  1¡\  pregunta, 
respetando,  como  sinceramente  respeto,  la  ilustración  de  la  mesa.  Es  una 
pregunta,  señores,  que  se  pone  á  discusión  y  votación,  pero  no  dice  nada 
positivo,  nada  afirmativo  para  que  pueda  notarse.  La  pregunta  dice:  ¿Pue  - 
den  ó  no  asistir  á  las  sesiones?  ¡Cómo  hemos  de  votar  eso,  señores  I  La 
pregunta  conliene  dos  miembros  opuestos:  sí  ó  nó;  yo  no  lo  extraño  en 
momentos  de  esta  especie;  y  yo  sin  duda  hubiera  cometido  mayores  des- 
cuidos en  el  mismo  caso;  pero  insisto  en  que  la  pregunta  no   está   bien 
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puesta,  porque  son  dos  y  las  dos  no  se  pueden  votar,  porque  una  es  con- 
traria á  otra.  Dejo  aparte  la  consideración  de  si  debe  ó  no  reducirse  la 
cuestión  a  loa  términos  precisos,  á  los  ministros  que  han  sido  exonerados 
ó  á  los  que  Inn  hecho  dimisión.  Porquo,  señores,  debo  decir  que  minis- 
tro exonerado  no  hay  ninguno  que  tenga  la  honra  de  haberlo  sido  mas 
que  yo;  que  los  demás  han  hecho  dimisión,  y  por  consecuencia  es  inexacta 
la  frase,  siendo  necesario  por  lo  tant )  haber  hecho  distinción  entre  ambos 
extremos.» 

Olózaga  acababa  de  dar  una  lección  a  la  presidencia  de  la  Cámara; 
pero  esto  nada  tenia  de  extraño,  en  el  aturdimiento  que  producía  la  ne- 
cesidad de  expulsar  al  c:.ido  ministro  de  las  Cortes  para  que  su  voz  no 
fuese  entonces  oida;  nada  tiene  de  extraño  que  se  olvidasen  las  prácticas 
parlamentarias. 

Comprendiendo  este  aturdimiento  de  la  presidencia,  el  diputado  Posa- 
da, que  acababa  de  desertar  de  sus  banderas  con  una  cínica  indife- 
rencia que  después  hizo  proverbial,  vino  en  ayuda  del  Sr.  Pidal,  pro- 
sentando  á  la  mesa  la  siguiente  proposición. 

«Pido  que  el  Congreso  declare  que  D.  Salustiano  de  Olózaga,  don 
Manuel  Cantero  y  D.  Claudio  Luzuriaga,  están  sujetos  á  reelección  y 
no  pueden  por  lo  tanto  tomar  parte  en  las  discusiones  del  Congreso.  Pa- 
lacio del  Congreso  1."  de  Diciembre  de  1843.» 

No  arredró  á  Olózaga  esta  nueva  oposición.  Por  el  contrario,  pidió 
la  palabra  y  se  expresó  en  estos  términos: 

«El  señor  Olózaga:  La  proposición  que  se  discute  introduce  una 
novedad  singular;  quiere  que  se  declare  por  el  Congreso  en  una  propo- 
sición, que  su  autor  califica  de  incidental,  puestoquela  ha  firmado  solo, 
si  ciertos  diputados  estarán  ó  no  sujetos  a  reelección  (Varios  señores 
diputados  piden  la  palabra). 

El  señor  Madoz:  Sin  que  sea  interrumpir  al  Sr.  Olózaga,  yo  de- 
searía que  estuviesen  sobre  la  mesa  todos  los  espedientes  de  casos  de 
reelección  desde  el  año  de  1837  hasta  el  de  1843,  con  los  dictámenes 
correspondientes  de  la  comisión. 

El  señor  Olózaga:  Decia,  señores,  que  inlroducia  una  gran  novedad 
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esta  proposición:  que  yo  no  sabia,  á  pesar  de  haber  correspondido  3  tan- 
to Congreso,  que  se  hubiese  decidido  jamás  por  una  proposición  inci- 
dental que  ningún  diputado  estuviese  sujeto  á  reelección.  La  petición 
que  desde  su  asiento  hace  el  señor  Madoz  para  que  se  traigan  sobre  la 
mesa  esas  resoluciones,  me  parece  que  viene  á  indicar  lo  mismo. 

Desde  que  hay  gobierno  representativo  en  España,  al  menos  desde 
esta  época,  porque  de  la  anterior  no  puedo  hablar  con  igual  seguridad, 
no  ha  habido  un  solo  diputado  á  quien  se  haya  declarado  sujeto  á  ree- 
lección sin  haber  precedido  un  dictamen  de  comisión,  y  sin  que  éste  haya 
estado  sobre  la  mesa  veinte  y  cuatro  horas  antes  de  discutirse  y  votarse. 
Hay,  pues,  que  faltar  á  todos  los  precedentes  para  aprobar  en  cuanto  a 
la  forma  la  proposición  del  Sr.  Posada;  pero  yo  voy  a  su  fondo,  y  nu 
diré  mas  que  lo  preciso:  tanta  es  mi  impaciencia  ds  que  una  vez  resuel- 
ta, y  favorablemente  como  lo  espero,  tenga  el  Corgreso  la  iudulgeucia 
de  oirme  sobre  un  asunto  grave.» 

De  este  modo  resume  Olózaga  los  principales  argumentos  de  su  dis  - 
curso. 

«Resulta,  pues,  señores,  que  la  resolución  del  Congreso,  por  la  cual 
basta  para  no  tomar  parte  en  sus  deliberaciones,  el  acto  de  recibir  un  em  - 
pleo,  como  proyecto  de  ley  pasó  al  Senado;  no  hasidoalli  aprobada  y  por 
consiguiente  no  ha  podido  ser  sancionada  por  la  Corona ;  que  el  otro 
acuerdo  exige  la  declaración  previa  de  estar  sujetos  á  reelección  los 
diputados  para  que  no  asistan  á  las  sesiones  del  Congreso;  esta  decla- 
ración no  existe,  luego  hemos  podido  venir;  luego  ha  debido  llamár- 
senos  

Aquf  concluyen  ,  señores,  mis  brevísimas  ,  pero  fuertes  razones  en 
mi  entender,  para  que  la  proposición  del  Sr.  Posada  no  sea  aprobada. 
Pero  aun  cuando  no  tuviese  yo  tanta  esperanza  de  que  estas  razones  han 
de  obrar  en  el  entendimiento  de  los  señores  diputados,  desapasionados 
como  los  supongo,  el  efecto  que  deben  producir,  yo  rogaría  al  Congreso 
que  considerara  cómo  podría  interpretarse  una  proposioion  inusitada, 
para  repeler  de  aquí  a  los  hombres  únicos  que  pueden  dar  la  luz.  cur.n- 
do  el  mismo  Sr.  Posada  dice  que  hay  que  hacer  cargos  gravísimos. 


; 
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¡Hoy  que  hacer  cargos  muy  graves  y  no  se  quiere  oír  á  aquellos  á 

quienes  se  dirigen! 

juzgue  el  Sr.  Posada,  que  solicitaba  eso,  si  podra  hacerse  justicia 
á  sus  salimientos,  si  podrán  reconocerse  sus  principios  de  imparciali- 
dad y  buena  fé  ,  cuando  en  vista  de  una  proposición  escrita  en  estos  mó- 
rcelos en  que  no  hay  toda  la  calina  que  debe  haber  (por  (brtuua  á  mi 
no  me  falta),  después  se  diga  que  se  han  atropellado  los  trámites  y  se 
ha  hecho  una  cosa  inusitada  para  que  no  hable  un  diputado  que  tiene 
que  decir  cosas  graves,  á  quien  se  anuncian  cargos  gravísimos,  y  sobre 
los  cuales  puede  producirse  un  convencimiento  al  Congreso  con  una  de- 
fensa absoluta,  con  contestaciones  tan  dignas  como  claras,  para  que  la 
verdad  quede  en  su  lugar.  Ruego  á  los  señores  diputados  que  se  hagan 
,0  de  esta  situación,  que  podrá  parecer  á  alguno  desagradable,  y 
que  á  mi  me  parece  que  me  honra  sobre  cuantas  situaciones  he  tenido 
en  mi  vida.  Espero  demostrarlo,  y  que  no  haya  nadie,  por  obcecado  que 
se  halle,  que  no  lo  reconozca  así;  si  creen  lo  contrario ,  si  eslo  no  cabe, 
admitan  el  débale  y  su  triunfo  será  mayor ,  confundiendo   aquí  las  le- 
yes y  el  fallo  competente  al   hombre  que  de  esta  manera  se  presenta 
arrogante,  satisfecho  de  sí  mismo,  ante  la  nación  entera,  y  ante  la  Eu- 
ropa, á  laque  se  va  á  sorprender  con  esle  caso  singular  (Aplausos  en 

las  tribunas). 

El  señor  Presidente:  Repito,  señores,  que  si  mando  evacuar  las  tri- 
bunas, las  tribunas  se  evacuarán. 

El  Señor  Olózaga:  Por  evitar  que  se  dé  lugar  á  iguales  demostracio- 
nes, que  no  me  pueden  infundir  un  ánimo  que  no  me  falta,  concluyo  exci- 
tando de  nuevo  á  los  señores  diputados  á  que  desechen  la  proposición, 
se  presten  áoir  á  quien  tanto  tiene  que  decirles,  tan  grave  y  tan  impor- 
tante» 

Durante  estos  debates,  el  que  se  habia  elevado  á  jefe  del  poder,  que 
rechazaban  todos  los  hombre,  que  creían  tener  alguna  importancia  polí- 
tica, el  famoso  demagogo  D.  Luis  González  Brabo,  pendró  en  el  salón 
con 'paso  tranquilo,  con  la  ansiada  cartera  debajo  del  brazo,  y  si  no  hubiera 
sido  por  la  palidez  de  su  rostro,  que  revelaba  bien  á  las  claras  la  tormenta 
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interior  que  se  desencadenaba  en  él,  todos  le  hubieran  creido  completa- 
mente tranquilo.  EscusaJo  es  decir  que  la  mayor  parte  de  los  diputados 
dudaban  aun  de  aquel  rápido  encumbramiento  que  ponia  mas  á  las  claras 
la  negra  trama  de  la  tenebrosa  intriga  que  acababa  de  consumarse.  El 
flamante  ministro  usó  de  la  palabra  en  estos  términos: 

«El  señor  ministro  de  Estado:  Señores:  al  Congreso  consta  que 
S.  M.  se  ha  dignado  nombrarme  ministro  de  Estado ;  he  tenido  noticia 
de  que  en  él  se  ventilaba  una  grave  cuestión,  que  llama  extraordinaria- 
mente la  atención  pública,  y  sobre  la  cual  se  ha  verificado  un  acto  no- 
table en  el  palacio  de  S.  M.  Y  como  persona  en  quien  S.  M.  ha  deposi- 
tado su  confianza;  como  persona  que  debe  a  C.  M.  el  servicio  de  hacer 
que  sus  palabras  resuenen  con  todo  el  peso  y  con  todo  el  lleno  de  su  au- 
toridad, he  leído  al  Senado  y  le  be  dado  noticia  de  un  acta  en  la  cual 
constan  textualmente  las  palabras  de  S.  M.  y  la  narración  del  hecho  que 
ocupa  tan  justamente  h  atención  del  público.  Ee  esperado  algún  tiempo 
deseando  que  se  entrase  en  el  principal  debate ;  veo  que  esto  se  dilata 
algún  tanto,  y  he  creido  de  mi  deber,  para  que  los  señores  diputados  for- 
men la  idea  cabal  que  en  su  juicio  y  conciencia  deben  formar,  leer  este 
ducumento  á  fin  de  que  de  ello  tengan  noticia  los  señores  diputados  y 
o  I  país  todo.» 

A  continuación  de  estas  palabras  el  ministro  leyó  el  acta  que  ya  he- 
mos insertado  y  que  produjo  el  siguiente  dialogo: 

«El  señor  Olózaga:  Pido  la  palabra  para  anunciar  una  interpolación 
al  gobierno  de  S.  ¡VI. 

El  señor  Presidente:  Continúa  la  discusión.  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Nocedal. 

El  señor  ministro  de  Estado:  No  he  concluido.  He  creido  de  mi  deber, 
como  he  dicho  antes,  dar  noticia  á  los  señores  diputados  de  esta  decla- 
ración, y  creo  asimismo  de  mi  deber,  puesto  que  un  debate  ha  empeza- 
do, puesto  que  los  representantes  del  país  se  van  a  ocupar  de  este  grave 
negocio,  recordarles  que  como  ministro  que  ha  merecido  le  confianza  de 
S.  M.,  estoy  decidido  á  todo  trance,  suceda  lo  </ue  suceda,  a  mantener 
esta  confianza,  correspondiendo  a  ella  con  sostener  la  veracidad  de  las 
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palabras  que  S.  M.  ha  pronunciado  (Voces:  Bien,  bien.  Otras:  mal,  mal). 

El  señor  Presidente:  Orden  ,  orden  (Ruido)  :  vuelvo  á  repetir  or- 
den otra  vez. 

El  señor  ministro  de  Estado:  Concluyo,  pues,  depositando  en  manos 
del  Sr.  Presidente  del  Congreso  este  documento. 

El  señor  Presídeme:  El  Congreso  recibe  este  documento  para  los 
efectos  oportunos. 

El  señor  Olózaga:  Habia  pedido  la  palabra  para  anunciar  una  inter- 
pelación al  gobierno. 

El  señor  Presídeme:  No  puede  ser  ahora.» 

Al  terminar  la  sesión  dijo  el  Sr.  Olózaga: 

«En  los  términos  mas  precisos  haré  una  interpelación  al  gobierno  de 
S.  M.  sobre  los  medios  secretos  porque  se  ha  preparado  la  caida  del  an- 
terior Ministerio,  la  formación  del  presente,  la  instrucción  del  acta  que 
se  ha  leido  sin  haber  Ministerio,  y  el  fundamento  de  esa  acta. 

El  señor  ministro  de  Estado:  El  Congreso  ha  oído  la  interpelación 
quo  el  Sr.  Olózaga  ha  formulado.  Esa  interpelación  equivale  al  debate 
que  el  Congreso  deberá  tener  inmediatamente;  por  consiguiente,  el  mi- 
nistro que  está  hablando  no  juzga  conveniento  responder  al  Sr.  Olózaga 
sino  cuando  aquel  debate  tenga  lugar.» 

En  la  sesión  del  día  2,  el  Sr.  Luzuriaga,  compañero  de  Olózaga 
en  el  Ministerio,  tocó  ya  algunas  cuestiones  que  se  relacionaban  con  el 
asunto  principal ,  manifestando  en  el  exordio  de  su  discurso  que  supli- 
caba á  los  diputados  que  reinase  la  mayor  calma  y  cordura  en  los  deba- 
tes que  iban  á  tener  lugar. 

A  una  proposición  presentada,  entre  otras,  por  el  diputado  Quinto, 
hizo  Alonso  (D.  Juan  Bautista)  la  enmienda  siguiente: 

«Debiendo  estos  debates  empezarse  inmediatamente  con  asistencia 
del  gobierno  ó  de  quien  hoy  le  representa,  y  sin  que  por  esto  quede 
prejuzgada  la  cuestión  de  reelección  de  los  Srs.  Olózaga,  Cantero  y  Lu- 
zuriaga.» 

Apropósilo  de  la  proposición  dijo: 

«El  Señor  Olózaga:  Dos  dias  hace,  señores,  que  están  discutiéndose 
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¡imposiciones,  enmiendas  y  cuestiones  incidentales,  y  ninguna  contribu- 
ye á  que  el  Congrego  resuelva  lo  que  positivamente  le  ocupa  y  preocupa 
indisputablemente  los  ánimos  de  todos.  En  medio  de  todas  estas  propo- 
siciones y  cuestiones  de  reglamento,  una-  es  la  verdadera  cuestión,  se- 
ñores; si  los  señores  Luzuriaga,  Cantero  y  yo  hemos  de  ser  oidos  acerca 
de  los  sucesos  (pie  han  precedido,  acompañado  y  seguido  á  la  formación 
del  acta  real  que  ayer  se  leyó  aquí  por  el  señor  ministro  de  Estado.  Esta 
es  la  verdadera  cuestión,  señores;  y  quien  tiene  tanta  impaciencia  por 
esplicar  al  pais  lo  que  hay  en  eso,  quien  tiene  tanta  confianza  de  salir 
de  ello  tan  puro  y  limpio  como  de  todas  las  acciones  de  su  vida,  no  se 
extrañará  que  prescinda  de  todas  otras  razones  y  acepte  cualquier  me- 
dio, sea  el  que  fuere,  por  el  cual  se  venga  al  resultado  que  desea El 

Congreso  conocerá  que  lo  que  yo  debo  hacer  es  aceptar  la  proposición 
del  Sr.  Quinto,  y  agradezco  mucho  á  S.  S.  que  me  facilite  este  medio. 
Agradezco  también  las  muestras  de  amistad  con  que  me  ha  honrado,  y 
solo  tengo  que  decir  para  S.  S.  y  para  todo  el  que  quiera  entenderlo, 
que  es  muy  noble  ofrecerla  cuando  cree  que  estoy  en  desgracia;  pero 
que  es  una  equivocación,  á  lo  menos  en  el  fondo  de  mi  conciencia  (Aplau- 
sos en  las  tribunas).  Si  el  Sr.  Presidente  lo  permite  y  el  Sr.  Quinto  lo 
desea,  yo  le  suplicaría  pusiese  «los  debates  en  que  se  debe  entrar  inme- 
diatamente.» Estoy  seguro  de  que  no  hay  otra  intención  en  el  Sr.  Quin- 
to. Creo  también  no  ver  otra  en  los  demás;  pero  el  caso  en  que  me  en- 
cuentro, pesando  sobre  mí  las  terribles  palabras  que  han  resonado  en  esa 
tribuna,  comentándose  como  se  comentan  en  todas  partes,  y  los  medios  de 
otra  especie  que  se  emplean  para  intimidar  á  un  hombre  á  quien  dá  ar- 
rogancia la  misma  animosidad  de  sus  enemigos,  me  autorizan  á  que 
tenga  algo  de  impaciencia  y  procuro  evitar  que  se  pueda  cerrar  la  voz 
á  quien  aquí  tiene  que  hablar  de  esa  manera.  Si  el  Sr.  Quinto  insiste  y 
tiene  la  bondad  de  decir  eso  y  añadirlo  en  su  proposición,  yo  no  tendré 
que  molestar  al  Congreso  con  esplicaoiones,  y  pasaré  á  otras  importan- 
tes A  (pie  dá  lugar  el  discurso  del  Sr.  Luzuriaga  y  que  espero  que,  como 
á  S  S. ,  me  sea  permitido  indicar.  » 

Hl'.'     ;i  dirigió  después  su^  ruegos,  no  solo  á  sus  amigOR  político», 
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sino  también  á  sus  adversarios,  para  que  votasen  la  proposición,  conti- 
nuando luego: 

«¿Qué  diría,  señores,  el  pafs;  qué  diría  la  Europa;  qué  diria  el  porve- 
nir de  ellos  si  se  negaran  á  oír  á  quien  les  aseguraoque  destruye  una 
por  una  cuantas  falsedades  se  acumulan  en  daño  de  su  limpia  y  pura  re- 
putación?» 

El  señor  Roca  di:  Tccoaís:  Pido  la  palabra  en  pro  ó  en  contra,  ó  de 
cualquiera  manera. 

El  señor  Presidente:  Sr.  Olózaga,  sírvase  V.  S.  ceñirse  ala  cuestión. 

El  señor  Olózaga:  Voy  a  ceñirms  á  la  cuestión  como  V.  S.  me  ma- 
nifiesta; pero  V.  S.  no  olvidará  la  fisonomía  tan  apacible  y  de  tanta  in- 
dulgencia que  tiene  esta  sesión  de  parte  de  V.  S.  y  del  Congreso,  y  si 
para  otros  ha  habido  indulgencia,  no  creo  que  para  mí  haya  de  faltar. 
Dejo,  pues,  la  cuestión  de  la  proposición;  dejo  las  suplicasen  su  lugar  á 
amigos  y  adversarios,  y  voy  á  decir  lo  mas  preciso  de  lo  que  exige  la 
manifestación  hecha  por  mi  amigo  y  compañero  el  Sr.  Luzuriaga.  No  to 
oaré,  señores,  según  he  ofrecido,  lo  que  tanto  deseo  se  toque:  me  limita- 
ré á  lo  que  importa  sobre  las  espiraciones  que  á  S.  S.  se  han  permitido 
y  con  justicia,  dar.  Antes  de  todo,  y  habiendo  pedido  la  palabra  el  señor 
general  Serrano,  que  fué  ministro  de  la  Guerra,  en  el  breve  Ministerio 
que  tuve  la  honra  de  formar,  diré,  señores,  qne  en  todo  el  tiempo  que 
S.  S.  concurrió  á  los  consejos  del  Ministerio,  no  so  hahló  absolutamente 
nada  del  proyecto  de  disolución  posible  de  las  Cortes.  Pero  S.  S.  al  dia 
siguiente  de  la  votación  de  Presidente  del  Congreso,  y  antes  que  el  Con- 
sejo se  empezara,  estando  solo  tres  de  sus  individuos  presentes,  además 
de  S.  S.,  dijo  que  hacia  dimisión  del  cargo  de  ministro.  Se  marchó  antes 
de  que  el  Consejo  se  reuniera,  y  hasta  aquel  tiempo,  nada  se  habia  ha- 
blado, de  si  convenia  ó  no  para  un  caso  determinado,  y  que  se  creía 
inmediato,  estar  preparados  con  el  decreto  de  disolución.  En  nada,  por 
consiguiente,  toca  al  Sr.  Serrano,  como  ministro  de  la  Guerra,  cuanto 
acerca  de  eslose  pueda  decir;  asi  como  le  toca  mas  que  á  nadie  el  de- 
creto primero  sobre  revalidación  de  los  grados  y  empleos  dados  por  el 
general  Espartero  en  el  último  periodo  de  su  regencia;  porque,  no  solo 
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S.  S.  aceptó  el  hícho,  sino  que  tenia  formulado  un  decreto  que  quería 
dar  en  este  tiempo.  Quede  por  consiguiente  cada  cosa  en  su  lugar,  y 
haciendo  justicia  á  todos,  yo  cargo  con  cuanta  responsabilidad  pueda  ha- 
ber, sin  que  quieríPeehar  ninguna  sobre  los  que  no  la  tomen  abierta  y 
esplícitamente  en  el  punto  del  decreto  de  disolución;  y  diré  sobre  lo  que 
ha  manifestado  el  Sr.  Luzuriaga,  que  en  efecto,  obtenido  del  modo  mas 
constitucional 

El  señor  Presidente:  Sr.  Olózaga 

El  señor  Olózaga:  Todavía  no  he  dicho  lo  que  V.  S.  teme  que  diga, 
y  lo  qne  le  prometo  que  no  diré  ahora  y  hasta  que  pueda  llegar  el  caso. . . 
Ilabia  empezado  una  frase,  que  el  Sr.  Presidente  creyó  que  iba  á  terminar 
de  cierto  modo;  y  aunque  sea  mucha  su  sagacidad  y  conocimiento  de  los 
medios  de  decir,  me  permitirá  le  diga  que  en  esta  ocasión  se  ha  equivo- 
cado. Digo  que  todo  lo  que  el  Sr.  Luzuriaga  ha  manifestado  respecto  á  lo 
que  nos  ocupó  con  posterioridad  á  la  rúbrica  del  decreto  de  disolución, 
es  tan  exacto  como  todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  siempre;  que  en  efecto 
el  Consejo  se  reunió,  privado  ya  de  la  compañía  del  Sr.  ministro  de  la 
Guerra,  en  un  lugar  apartado  para  no  ser  interrumpido,  y  que  no  es  exac- 
tamente el  punto  de  disolución  d6  las  Cortes  lo  que  fué  asunto  de  larga 

meditación Es  igualmente  exacto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Luzuriaga 

acerca  de  no  haber  sido  llamado  ninguno  de  los  ministros,  á  quienes  un 
caso  como  el  que  se  refiere  exigia  que  se  llamase;  porque  sin  entrar  ahora 
en  esta  cuestión,  el  Sr.  Presidente  reconocerá  que  hay  dos  cosas  diferentes 
en  el  suceso  que  se  refiere;  una  la  conducta  que  pueda  observar  la  Corona 
respecto  á  la  crisis  ministerial,  y  otra  los  medios  legales  que  debían  em- 
plearse con  el  hombre  que  faltase  a  lo  que  se  ha  supuesto  que  yo  he  fal- 
tado. El  Sr.  Presidente  del  Congreso,  con  la  sagacidad  que  le  distingue, 
era  persona  muy  digna  de  ser  consultada,  y  de  las  mas  capaces,  de  las 
mas  indicadas  para  aconsejar  a  S.  M.  sobre  separación  de  ministros  y 
formación  de  un  nuevo  Ministerio;  pero  el  Sr.  Presidente  del  Congreso 
no  tiene  autoridad  ninguna  fuera  de  esto,  y  no  es  la  persona  a  quien  de- 
bían dirigirse  pura  las  medidas  legales  y  gravísimas  que  en  el  caso  qne 
se  supone  debían  tomarse    inmediatamente,   pues  para  eso  estaban  los 
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oíros  ministros,  que  todavía  lo  eran  porque  no  habían  hechosu  dimisión 

y  que  permanecieron  en  sus  puestos  todo  el  tiempo  que  pasó  hasta  que 
les  fué  admitida Quedándose,  pues,  sin  resolverla  cuestión,  yo  acep- 
to gustoso  el  medio  que  nos  ofrece  la  proposición  del  Sr.  Quinto  para  es- 
plicarnos  cuando  llegue  el  caso  tan  latamente  como  sea  necesario;  y  des- 
de ahora  hago  una  promesa  solemne  al  Congreso.  Llaman  algunos  osa- 
día a  lo  que  es  tranquilidad  de  conciencia;  otros  llaman  temeridad  al 
cumplimiento  de  un  deber  sagrado;  pero  denles  los  nombres  que  quie- 
ran, yo  prometo  que  ni  esa  osadía  ni  esa  temeridad  harán  que  salga  de 
mis  labios,  aun  en  medio  de  la  posición  en  que  me  hallo  y  que  me  hon- 
ra, una  sola  palabra  que  pueda  mancillar  los  profundos  respetos  que  de- 
bemos todos  á  la  augusta  persona,  cuya  gloria,  decoro  y  prestigio,  es- 
tán tan  Intimamente  ligados  con  el  porvenir  do  España.  Creo  que  la  ver- 
dad es  tan  clara  y  que  las  pruebas  son  tan  grandes,  que  no  es  necesario 
presentarlas  de  frente  para  que  todos  conozcan  lo  que  ha  sucedido  y  ha- 
gan justicia  á  un  hombre  que  nunca  cree  haber  merecido  mas  bien  de  la 
patria  que  en  estas  circunstancias.» 

De  este  modo  pasó  la  sesión  del  dia  2  sin  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión.  En  la  siguiente  se  discutió  la  proposición  de  Posada  Herrera, 
que  provocó  de  parte  del  Sr.  01  izaga  las  siguientes  palabras: 

«Dice  (el  Sr.  Posada)  que  estaría  pronto  á  retirarla,  animado  del 
deseo  que  yo  tengo,  si  no  temiera  que  pudiéramos  nosotros  votar  en  esos 
debates  sucesivos.  Sobre  que  no  debieran  hacerlo  en  causa  propia,  yo 
puedo  decir  que  doy  con  toda  mi  alma  la  palabra  de  honor  al  Sr.  Posa 
da  y  al  Congreso  de  que  no  intentaré  votar  en  ninguna  cuestión,  y  mucho 
menos  en  esa,  que  entrego  completamente  mi  causa  al  juicio  del  Congre- 
so y  del  país.  No  votaré,  pues;  el  Sr.  Cantero  que  está  presentp,  no  vota- 
rá tampoco,  y  lo  mismo  hará  el  Sr.  Luzuriaga Por  lo  demás,  en 

cuanto  á  si  conservamos  ó  no  el  carácter  de  diputados  fuera  de  este  sitio, 
ni  basta  una  indicación  del  Sr.  Posada  para  quitárnosle,  por  respetable 
que  su  opinión  sea,  ni  yo  puedo  renunciar  á  eso.  Entiéndase,  sin  embar- 
go, que  no  hay  cosa  que  yo  no  renuncie,  excepto  el  honor;  que  no  quie- 
ro inviolabilidad  ninguna,  que  no  la  tendría  en  los  momentos  de  votacio 

Ti'M.i  ni.  42 
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nes  solemnes,  porque  claro  es  que  habría  concluido  mi  cargo  de  dipu- 
tado; pero  mientras  tanto,  no  es  posible  ser  diputado  á  medias ,  hablar 
aquí  como  diputado,  y  fuera  ser  preso  con  mas  ó  menos  arbitrariedad. 
Claro  es  que  esto  no  habrá  sido  la  intención  del  Sr.  Posada;  pero  sea  lo 
que  quiera  yo  renuncio  á  todo  menos  al  honor.  Por  consiguiente  acep- 
to la  proposición  del  Sr.  Posada  si  puede  reducirla  á  los  términos  que 
indico.» 

Después  de  tratarse  si  los  ministros  salientes,  habian  de  ser  ó  no  in- 
cluidos en  el  sorteo  de  secciones,  volvió  á  usar  nuevamente  la  palabra  el 
Sr.  Olózaga. 

«Siento,  señores — dijo — tener  que  hablar  en  una  cuestión  reglamen- 
taria; pero  con  las  espiraciones  que  últimamente  se  han  dado  es  doble- 
mente necesario  que  lo  haga.  Señores,  este  negocio  se  ha  complicado  y 
no  dudo  que  se  ha  complicado  de  buena  fé.  Si  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Presidente  pasara  sin  contestación,  ¿qué  iba  á  producir  si  se  declarase 
que  nosotros  no  éramos  diputados,  y  que  sin  embargo  podíamos  hablar 
en  este  sitio?  ¿Qué  anomalía  lan  grande  no  seria  esa?  ¿Cómo  habíamos 
de  hablar  aquí  no  siendo  diputados?  ¿En  qué  lugar  lo  hariamo-?  ¿lo  po- 
dríamos hacer  aquí  entre  nuestros  compañeros,  ó  lo  haríamos  en  la  bar- 
ra? No  se  crea,  señores,  que  temo  aquel  sitio:  saben  los  de  la  mesa  que 
lo  busco.  He  tenido  el  honor  de  presentar  una  proposición  en  la  mesa 
para  que  se  abra  la  discusión  á  fin  de  que  por  el  resultado  de  ella  se 
prepare  la  acusación  contra  mi  persona ,  cosa  de  que  no  puedo  pres- 
cindir, porque  el  cargo  que  se  me  hace  es  gravísimo,  y  es  menester 
que  se  depure  la  verdad.  No  me  importa  el  sitio  desde  donde  he  de  ha- 
blar, y  oigo  decir  a  los  señores  diputados  que  debe  ser  desde  éste. 
Pero  ¿soy  diputado  ó  no,  cuando  hablo  entre  los  diputados?  lluego  al 
Congreso  que  medite  bien  esto  y  verá  que  es  imposible  que  se  pre- 
juzgue la  cuestión  de  reelección  antes  de  los  debates;  y  si  ha  de  em- 
pezar la  cuestión  con  la  buena  fé  que  supongo  en  todos,  consideren  los 
señores  diputados  una  cosa.  ¿Para  qué  hace  falla  que  se  declare  si  he- 
mos de  ser  sorteados  ó  no  en  las  secciones?  ¿Para  que  éstas  se  reúnan 
y  se  ocupen  de  los  negocios  que  se  les  pasen?  ¿Puede  el  Congreso  ocupar- 
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se  de  proyectos  de  ley,  de  asuntos  que  deben  pasar  á  ellas,  antes  que  se 
hayan  concluido  estos  debates?  Sin  duda  que  no.  Pues  después  que  se 
haya  concluido,  yantes  que  se  vote,  los  ex-mini*lros  nos  vamos  y  pedi- 
mos al  Congreso  que  se  sirva  pasar  al  gobierno  el  aviso  correspondiente 
para  que  se  proceda  4  renovar  elecciones  en  las  provincias  que  tenemos 
el  honor  de  representar.  » 

El  Sr.  Bravo  Marido  usó  en  seguida  de  la  palabra  dando  como  su- 
jetos  á  reelección  á  los  ex-minislros. 

«El  señor  Olózaga:  Tengo  que  rectificar  un  hecho  muy  importante, 
sobre  el  cual  no  acierto  á  comprender  como  ha  polido  confundirse  el  cla- 
ro entendimiento  del  Sr.  Bravo  Murillo.  Dice  S.  S.  que  si  la  proposición 
que  ayer  votó  el  Congreso  del  Sr.  Quinto,  supone  que  todavía  éramos 
diputados,  supone  un  absurdo  ¡y  S.  S.  con  la  lógica  que  le  distingue  ha 
tratado  de  probarlo!  Óigalo  el  Congreso;  si  es  absurdo,  el  Sr.  Bravo  Mo- 
rillo se  lo  demuestra,  porque  el  Congreso  sabe  bien  que  somos  diputa- 
dos... (Varios  señores  diputados:  No,  no).  Todos  los  nóes  del  mundo... 

El  señor  Presidente:  Continúe  V.  S.,  Sr.  Olózaga. 

El  señor  Olózaga:  Todos  los  nóes  del  mundo,  no  me  impedirán,  señor 
Presidente,  decir  lo  que  tengo  que   decir  (Aplausos  en  las  tribunas). 

El  señor  Presidente:  .\nuncio  alas  tribunas  que  los  debates  son  so- 
lemnes, y  que  no  permitiré  que  los  espectadores  lomen  parte  en  ellos. 
Léanse  los  artículos  del  Reglamento. 

El  señor  Olózaga:  Recordaba  los  hechos,  que  es  muy  importante  re- 
cordar, sobro  la  proposición  pendiente,  y  voy  a  recordar  también  el  acuer- 
do del  Congreso  que  es  la  ley  única  en  materia  de  reelecciones,  para  de- 
mostrar que  el  h<?eho  que  el  Sr.  Bravo  Murillo  mira  como  absurdo,  ese 
hecho,  califiqúese  como  se  quiera,  seria  el  resultado  legítimo  de  las  dis- 
posiciones vigentes  del  Congreso. 

El  Sr.  Presidente:  Yo  debo  recordar  a  V.  S.  que  está   rectificando. 

El  señor  Olózaga:  Es  imposible  ceñirse  mas  á  la  rectificación,  pues- 
to que  no  he  hecho  mas  sino  plantearla  en  los  términos  mas  claros  y  pre- 
cisos. Digo,  señores,  que  la  presentación  de  la  proposición  delSr.  Posada 
es  consiguiente  al  acuerdo  vigente.  Este  acuerdo  dice:  '(Los  diputados 
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comprendidos  en  el  artículo  43  de  la  Constitución,  dejarán  de  serlo  desde 
que  se  les  declare  sujetos  a  reelecciun.»  Por  eso  propone  S.  S.que  senos 
declare  sujetos  a  reelección;  por  eso  el  Congreso  tomó  en  consideración 
la  proposición  del  Sr.  Posada.  Ese  acuerdo  dispone  se  declare  sujetos  á 
reelección;  el  Sr.  Podada  lo  propone  así,  y  su  propuesta  se  ha  tomado 
en  consideración;  y  mientras  no  se  re-uelva  no  habremos  dejado  de  ser 
diputados.  Entiéndalo  ahora  el  Sr.  Bravo  Morillo  como  quiera  y  con- 
duelo en  su  sabiduría  con  las  disposiciones  del  Congreso:  á  mí  me  toca- 
ba la  rectificación.» 

La  cuestión  salió  al  fin  del  terreno  reglamentario,  donde  hasta  enton_ 
ees  habia  estado  empeñada,  á  consecuencia  de  tres  proposiciones,  pre- 
sentada la  primera  por  los  Sres.  Posada,  Armero,  Sánchez  Toscano, 
Pastor  Diaz,  Sabater,  Salido  y  Roca  de  Togores,  y  así  concebida: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  mandar  que  pase  una  comisión  á  mani- 
festar á  S.  M.  sus  sentimientos  de  respeto  y  de  lealtad,  con  motivo  de  la 
comunicación  que  de  real  orden  ha  hecho  su  secretario  del  despacho  de 
Estado  del  acta  en  que  se  refieren  los  deplorables  acontecimientos  ocur- 
ridos en  el  real  palacio  en  la  noche  del  28  de  Noviembre  último.» 

La  segunda,  del  Sr.  Olózaga,  decia  de  este  modo: 

«Pido  al  Congreso  que  se  sirva  acordar  que  se  abra  discusión  sobre 
el  documento  leido  por  el  señor  ministro  de  Estado  en  la  sesión  del  1." 
de  este  mes,  para  que  en  vista  de  lo  que  resulte  de  la  discusión  se  pue- 
da prepara]'  la  acusación  que  pido  se  entable  contra  mi  persona.» 

Y  por  último,  la  formulada  por  los  Sres.  Plá  y  Somoza  Saavedra, 
decia: 

«Habiendo  declarado  el  Congreso  en  la  sesión  de  ayer  que  desde  lue- 
go se  entraría  en  el  debate  sobre  los  motivos  que  dieron  lugar  á  la  exo- 
neración del  Sr.  D.  Salustiano  de  Olózaga,  pedimos  en  uso  del  derecho 
que  el  Reglamento  nos  confiere  que  el  Congreso  declare  que  no  ha  lugar 
a  deliberar  sobre  este  grave  asunto.» 

En  su  consecuencia  los  debates  empezaron  á  tomar  el  giro  que  el  acta 
debía  imprimirles. 

El  Sr.  Pía  usú  de  la  palabra  en  este  sentido,  diciendo: 
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«Aqui,  señores,  la  cuestión  viene  á  espresarse  en  estos  términos:  el 
Congreso  de  diputados  va  á  decidir  si  S.  M.  ha  dicho  la  verdad  en  esta 
declaración,  ó  si  no  ha  dicho  la  verdad;  y  yo  pregunto:  ¿qué  diputado,  por 
claras  y  esplícitas  que  sean  las  espiraciones  que  haga  el  Sr.  Olózaga, 
qué  diputado  puede  votar  con  libertad  en  esta  ocasión?  Yo,  señores,  des- 
de ahora  anuncio,  que  no  votaré  do  ningún  modo,  aunque  llegase  á  que- 
dar intimamente  convencido:  y  no  sé  que  espiraciones  dará  el  Sr.  Oló- 
zaga, ni  las  quiero  saber;  pero  aun  cuando  llegase  á  quedar  convencido 
de  que  no  era  exacto  lo  que  en  la  declaración  de  S.  M.  está  estampado, 
yo  me  guardaría  muy  bien  de  dar  un  voto  que  esplícita  ó  implícitamente 
contradigese  su  veracidad;  porque,  señores,  para  mi,  antes  que  el  señor 
Olózaga,  antes  que  nadie,  es  el  prestigio  del  Trono 


»Es  claro,  pues,  señores,  que  esta  determinación  y  decreto  (el  de  di  • 
solución)  está  dado  por  un  partido  contra  otro  partido,  y  por  eso  dige 
yo  que  esta  era  una  cuestión  de  partido.  ¿Y  quién,  señores,  es  la  per- 
sona á  quien  se  ha  lanzado  en  medio  de  esos  partidos?  A.  la  reina,  á  la 
reina  inocente,  á  una  niña  de  trece  años;  á  la  persona  real  se  la  ha  co- 
locado entre  los  partidos,  cuando  debe  estar  sobre  todos;  se  la  ha  pues- 
to entre  los  combatientes  para  que  los  dardos  que  lance  un  partido  contra 
otro  tengan  que  tocar  en  ella;  para  que  tengan  que  embotarse  en  el 
mismo  Trono.  Y  qué,  señores  ¿es  constitucional,  es  parlamentario,  es 
propio  de  los  diputados  de  la  nación  española  entrar  en  cuestión  de  esta 
naturaleza?  Perdónenme  los  que  aconsejaron  á  S.  M.:  yo  creo  que  han 
cometido  una  gran  imprudencia  y  han  hecho  un  gravísimo  daño  á  ese 
Trono,  de  quien  se  dicen  defensores  y  leales  servidores,  con  haber  dado  el 
consejo  para  que  se  redactase  esa  acta  que  puede  venir  á  ser  objeto  de 
disensión 

»S¡  yo  creyera  que  el  Sr.  D.  Salnstiano  de  Olózaga,  persona  á  quien 
respeto  mucho  sin  conocerle,  era  culpable,  yo  tendría  el  valor  necesario 
para  echar  mi  voto  en  la  urna  condenándole;  pero  yo  creo  qué  el  Trono 
es  el  que  peligra,  que  el  Trono  es  el  que  está  interesado  en  que  no  en- 
tremos en  esta  discusión.  En  esta  parte  me  parece  que  nos  mostramos 
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mas  amantes  del  Trono  que  otros  señores  que,  con  buena  intención,  pero 
no  con  gran  acierto,  aconsejan  y  quieren  otra  cosa.» 

El  Sr.  Posada  dijo  en  apoyo  de  su  proposición: 

«No  pueden  pasar  estas  cosas  oscurecidas;  deben  traerse  á  la  clara 
luz  del  dia,  y  provocar  sobre  ellas  una  discusión  tal  como  la  dignidad 
de  la  reina,  la  del  Congreso  y  la  del  país  exige.  Si  nos  hallásemos  regidos 
por  un  gobierno  absoluto,  y  las  cosas  sucedieran  bajo  la  dominación  del 
poder  real,  como  en  otro  tiempo,  la  persona  que  se  hubiera  atrevido  á 
poner  la  mano  sobre  nuestra  reina,  pagaría  pronto  su  delito,  tal  vez  en 
un  cadalso,  tal  vez  á  manos  de  un  caballero.  No  estamos  en  esas  circuns- 
tancias; no  puede  el  Trono  vengarse  por  sí  de  las  afrentas  que  se  le  hacen; 
se  vuelve  al  pueblo,  y  el  pueblo  debe  defenderle,  porque  en  el  Trono 
vé  la  base  y  el  cimiento  de  su  felicidad  futura. 

»Yo  siento  muchísimo  que  el  Sr.  Pía  y  Cancela  mostrase  siquiera  la 
menor  duda,  el  recelo  mas  pequeño  respecto  de  la  importancia ,  de  la 
exactitud  del  hecho  que  nos  ocupa.  No  todos  pasamos  por  unos  mismos 
trances  en  la  vida;  no  todos  tenemos  unos  mismos  medios  de  asegurarnos 
de  la  verdad  de  lo  que  sucede.  Pero  yo  aseguro  a  S.  S.  que  si  hubiera 
tenido  el  honor,  que  por  una  circunstancia  conocida  he  tenidoyo.de  pre- 
senciar la  relación  que  del  hecho  hizo  S.  M.  ;  si  le  hubiese  oido  de  sus 
augusto-  labios;  si  hubiera  podido  leer  en  su  semblante  ,  no  oscurecido 
por  los  años,  y  que  por  lo  mismo  no  puede  disfrazar  el  disimulo,  hubie- 
ra visto  en  él  la  verdad  y  no  hubiera  venido  aquí  oponiendo  obstáculos 
a  que  se  entrara  en  el  debate,  ni  mucho  menos  apuntando  la  menor  duda 
sobre  la  veracidad  de  nuestra  reina.» 

Finalmente,  Olózaga  después  de  grandes  esfuerzos  consiguió  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión,  y  entonces  pronunció  dos  admirables  discur- 
sos, los  mejores  quiza  que  ha  pronunciado  en  su  larga  vida  parlamenta- 
ria, y  ipie  constituyen  la  mas  brillante  defensa  de  sus  actos.  Aunque  por 
su  extensión  hemos  tenido  que  extractarlos  algún  tanto,  no  queremos 
privará  nuestros  lectores  de  la  parte  principal  de  ellos,  pues  arrojan 
gran  luz  sobre  los  acontecimientos  de  que  nos  ocupamos.  Dicen  así. 
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«El  señor  Olózaua:  Jamás,  señores,  se  habrá  visto  un  diputado,  jamás 
se  habrá  visto  hombre  alguno  en  una  situación  tan  difícil  ,  tan  desagra- 
dable como  la  en  que  yo  me  encuentro,  y  en  que  con  tanta  necesidad  hu- 
biesen acudido  á  la  indulgencia,  á  la  imparcialidad,  á  aquella  santa  im- 
pasibilidad que  deben  mostrar  en  momentos  tan  críticos  los  legisladores 
del  país.  Yo  no  sé,  señores,  por  mucho  que  sea  mi  empeño  en  hablar  de 
la  manera  que  todos  desearan,  cuando  los  ánimos  están  tan  encendidos, 
no  sé  yo  si  lo  lograré;  si  no  lo  consigo,  yo  aseguro  al  Congreso  que  será 
porque  no  haya  medios  hábiles,  al  menos  en  mi  persona  ni  en  mi  enten- 
dimiento, para  conciliar  respetos  á  quien  no  quiero  faltar  nunca,  con  lo 
que  exige  la  propia  defensa  de  una  situación  y  en  un  asunto  tan  sin- 
gular. 

«Empezaré  diciendo,  que  aunque  he  pedido  la  palabra  en  contra,  no 
pienso  usarla  en  este  sentido  Se  ha  creído  conveniente,  y  en  esta  opi- 
nión puedo  confiar  algún  tanto,  como  robustecida  con  una  autoridad  de 
gran  peso  en  el  particular,  que  yo  hable  el  primero  en  esta  cuestión.  Por 
lo  demás,  si  no  tuviera  que  dar  estas  espiraciones  al  Congreso,  no  solo 
no  tomaría  la  palahra  en  contra ,  sino  que  si  me  fuera  dado  votarla  ,  la 
votaría.  De  cualquiera  manera  que  conste  y  aparezca  como  cierto  que 
ha  habido  un  suceso  desagradable  á  la  augusta  persona  de  quien  se  trata, 
es  el  primer  deber  del  Congreso  de  diputados  manifestar  con  ese  motivo 
sus  sentimientos  de  lealtad  y  de  adhesión.  El  mensaje  dice  simplemente 
esto:  que  se  manifiestan  estos  sentimientos  con  motivo  de  la  lectura  de 
un  documento  en  que  se  refieren  ciertos  sucesos.  En  este  sentido,  no  im- 
pugnaría yo  de  ningún  modo  el  mensaje 

«Me propongo,  señores,  decir  lo  menos  que  sea  posible  sobre  el  suceso 
principal  que  llama  la  atención  del  Congreso  y  del  país;  pero  todo  lo  que 
be  de  tener  de  sobrio  en  eso,  me  permitirán  los  señores  diputados  que 
tenga  de  esplícito  y  acaso  de  difuso,  en  antecedentes  y  esplicaciones  que 
son  absolutamente  indispensables. 

«Tengo  que  recordar  al  Congreso,  que  no  ha  sido  con  el  carácter  de 
ministro  con  el  que  por  primera  vez  he  tenido  el  honor  de  penetrar  re- 
cientemente en  Palacio.  Me  hallaba  en  las  provincias  Vascongadas,  donde 
■ 
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menos  grave  y  empeñada  se  mostraba  la  lucha  que  este  verano  último 
decidió  cuestiones  gravísimas  en  el  país,  cuando  merecí  del  gobierno  pro- 
visional de  la  nación,  y  en  nombre  de  S.  M.,  el  que  se  me  1 'amase  por 
un  correo  extraordinario,  mandándome  y  rogándome  al  mismo  tiempo, 
como  si  necesario  fuera  esto  después  de  mandato  tan  grave ,  que  viniera 
á  Madrid. 

»Se  habia  procedido  por  el  tutor  nombrado  por  el  gobierno  de  S.  M. 
á  hacer  nombramientos  muy  importantes  y  de  grande  trascendencia  en 
personas  que  deben  cercar  continuamente  a  S.  M.  con  acceso  libre  y  con 
influjo  eficaz;  y  yo  tuve  que  admitir  un  cargo,  una  investidura  con  fun- 
ciones muy  respetables,  y  como  en  oposición  también,  como  en  vigilancia, 
como  en  inspección  política  de  lo  que  por  otra  parte  se  habia  hecho.  E<te 
fué,  señores,  el  carácter,  la  misión  difícil,  desagradable,  de  éxito  casi  se- 
guramente malo,  que  yo  por  patriotismo  y  deferencia  al  gobierno  provisio- 
nal tomé  sobre  mis  hombros 

»De  esta  manera,  con  estas  desventajas,  con  estas  prevenciones,  he  te- 
nido que  empezar  á  intervenir  en  los  negocios  del  país,  y  entrar  con  o'ro 
carácter  muy  grave  también,  y  muy  importante,  en  el  real  alcázar.  No 
me  toca  á  mí  decir  si  las  prevenciones  de  que  he  hecho  ligera  indicación 
habían  producido  ya  tal  efecto  que  no  habia  la  disposición  que  vulgar- 
mente podía  creerse  para  que  yo  fuera  llamado  á  organizar  un  nuevo 
Ministerio.  Lo  que  sí  debo  asentar,  para  poner  en  el  caso  que  correspon- 
de á  los  señores  que  compusieron  el  gobierno  provisional,  es  que  debí  á 
su  amistad  y  confianza  este  honor  triste  de  ser  designado  para  dirigir 
los  consejos  de  la  Corona,  y  entonces,  señores,  los  ministros  de  que  ha- 
blo y  yo  tuvimos  ocasión  de  observar  cuanta  era  la  oposición,  cuanto 
el  interés  que  de  cierta  parte  habia  para  que  no  se  formara  un  Minis- 
terio en  las  personas  y  en  los  principios  en  que  yo  debia  buscar  el  apo- 
yo natural. 

«Propáseseme,  señores,  que  me  concertara  para  esto  con  cierta  per- 
sona que  no  debia  formar  parte  del  Ministerio,  y  respondí  á  S.  M.,  que 
me  hacia  grande  honor  en  llamarme  para  esto,  que  no  podría  probable- 
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nipnlo  corresponder  á  su  conlianza;  pero  que  si  lo  había  do  hacer,  habia 
de  ser  teniendo  yo  toda  la  responsabilidad  y  consiguiente  toda  la  liber- 
tad conveniente;  que  en  presencia  de  la  augusta  persona  que  me  llama- 
ba no  habia  de  haber  nadie  que  tratase  de  Ministerio   mas  que  yo 

«Ful  en  efecto  llamado  yo  solo  como  habia  exigido,  para  proponer 
lo  conveniente  sobre  la  formación  del  Ministerio;  pero  no  dejó  de  indi- 
cárseme que  podia  haber  otra  persona  que,  ó  casualmente  ó  de  cualquier 
modo,  podria  coincidir  al  mismo  tiempo  con  mi  presencia  en  aquel  sitio, 
y  dige  que  no  tenia  inconveniente  en  que  se  me  viera;  pero  que  lo  tenia 
en  todo  lo  demás.  Se  me  hicieron  particulares  indicaciones  para  un  mi- 
nistro, y  las  rechacé  completamente,  y  dige,  corno  debia  decirlo,  que  to- 
dos los  ministros  habían  de  ser  de  mí  particular  confianza;  que  no  ha- 
bían de  tener  dependencia  ni  motivo  de  deferencia  y  sumisión  particular 
de  ninguna  persona  fuera  del  Ministerio;  que  yo  no  quería  ser  ministro, 
pero  que  si  lo  era,  añadí,  que  habia  de  mandar  yo,  y  nadie  mas  que  yo; 
y  que  no  habia  de  penetrar  por  las  puertas  del  Consejo  de  ministros  nin- 
guna otra  persona  por  caracterizada  que  fuese;  que  se  habian  de  cono- 
cer las  operaciones  del  Ministerio  por  las  órdenes  que  diese,  por  las  me- 
didas que  adoptase,  y  no  por  ninguna  otra  cosa 

»Yo,  señores,  he  tenido  que  tomar  sobre  mis  hombros  una  obra  muy 
superior  á  mis  fuerzas,  y  que  acaso  lo  sea  á  las  de  otros  mayores.  No  he 
temido  pasar  por  hombre  excesivamente  monárquico  por  los  que  niegan 
principios  de  gobierno,  ni  por  excesivamente  popular  para  los  que  quie- 
ren rodear  al  Trono  de  influencias  ilegítimas  ,  que  concluyen  con  des- 
gracias de  los  pueblos  y  con  disgustos  de  los  reyes.  Tuve,  pues,  la  hon- 
ra de  que  se  aceptase  el  encargo  para  que  se  me  consultara,  asentado 
en  los  términos  tan  esplicitos  en  que  yo  podia  admitirle. 

«Añadí  que  ninguna  persona  podia  estar  sirviendo  cerca  de  la  au- 
gusta que  me  honraba  de  esta  manera  con  su  conlianza  si  hablaba,  en 
cualquier  sentido  que  fuese,  de  materias  políticas;  si  se  mezclaba  de  cual- 
quier manera  en  los  negocios  de  Estado;  y  esta  amenaza,  que  yo  hubiera 
cumplido,  relegando  á  sus  funciones  propias,  y  retirándole  de  las   age- 
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na*  4  su  calidad  a  quien  fuese  menester,  es  una  indicación  qne  no  quiero 
llpvar  mas  adelante,  porque  espero  que  sea  bien  comprendida.  {Aplau- 
sos, y  señales  de  desaprobación). 

El  señor  Presidente:  Orden,  señores:  prosiga  V.  S. 

»EI  señor  Olózaga:  Empecé  bajo  estos  auspicios  a  buscar  mis  colegas 
para  el  Ministerio.  No  quiero  contar  lo  que  hace  referencia  al  empeño 
que  mostré,  como  cumplía  á  mi  convicción  y  amistad,  para  que  continua- 
sen los  anteriores  señores  ministros;  pero  no  puedo  tampoco  pasar  en  si- 
lencio un  hecho  que  se  enlaza  y  coincide  con  la  salida  de  esos  señores  y 
la  entrada  mia.  En  el  mismo  dia  en  que  debíamos  decir  definitivamente 
á  S.  M.  si  estos  señores  continuarían  ó  si  yo,  me  veía  por  primera  vez  en 
el  duro  trance  de  vencer  todas  mis  repugnancias  para  admitir  el  Minis- 
terio, y  ocurrió  un  hecho  que  merece  ser  conocido  del  Congreso  y  del  país. 

»S.  M.  celebraba  en  aquel  dia  ó  en  el  siguiente,  en  el  siguiente 
de  seguro,  la  solemne  declaración  de  las  Cortes  de  su  mayor  edad,  y 
después  del  obsequio  que  con  tanta  bondad  hizo  a  los  Cuerpos  colegislado- 
res, quiso  también  hacer  otro  semejante  á  los  representantes  de  todas  las 
naciones,  acreditados  cerca  de  su  real  persona.  Pero  a  este  convite  di- 
plomático, absolutamente  nadie  mas  que  los  jefes  de  misión  debían  asis- 
tir, aunque  como  compañí  i  ¡lustre  (costumbre  establecida  en  otros  países) 
pudieran  hacerlo  los  mas  caracterizados  del  cuerpo  diplomático  español. 
Personas  había  muy  dignas  de  concurrir  a  él;  ministros  de  Estado  de  otras 
épocas,  jefes  de  misiones  anteriores,  hubieran  podido  ser  invitados;  pero  el 
rigor  con  que  se  observa  la  etiqueta  en  esta  especie  de  convites,  exclusi- 
vamente diplomiiícos,  no  lo  permitía.  Esto,  no  obstante,  se  supo  que  se 
trataba  de  convidar  a  una  persona  o  autoridad,  y  de  común  acuerdo  los 
individuos  del  Ministerio  saliente,  y  el  único  ministro  entrante,  decidimos 
qne  eso  no  podía  ser  un  negocio  privado;  que  un  convite  tan  solemne  po- 
día tener  tendencia  á  ser  interpretado  como  una  reunión  política;  que  no 
podia  por  tanto  hacerse  excepción  a  favor  de  ninguna  persona,  por  ma^ 
digna  que  fuese,  y  debia  proponerse  que,  ó  no  se  verificara  esta  excep- 
ción, o  se  extendiera  de  modo  que  la  reunión  no  pudiera  considerarse 
como  política. 
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»Asl  se  hizo;  pero  se  encontraron  inmensas  dificultades  que  se  nos 
manifestaron  donde  no  las  debíamos  suponer,  donde  nosotros  creemos  que 
las  palabras  que  salgan  se  deben  oir  siempre  con  profundo  respeto;  pero 
juzgamos,  no  obstante,  en  aquella  ocasión,  que  las  dificultades  materiales 
que  se  nos  alegaban,  no  eran  de  tal  naturaleza  que  no  se  pudieran  ven- 
cer. Insistimos,  instamos,  y  aquel  acuerdo  último  de  los  ministros  dimi- 
sionarios ,  y  mi  humilde  persona ,  recibió ,  corno  debia ,  la  sanción  y  fué 
enteramente  llevado  a  efecto. 

«Empezando  enseguida,  y  aun  creo  que  en  el  mismo  dia,  las  diligen- 
cias para  formar  Ministerio,  hallándome  en  la  secretaria  de  Estado  ven- 
ciendo repugnancias  naturales,  estableciendo  principios  de  gobierno  para 
ver  si  había  la  homogeneidad  debida  entre  los  que  habían  de  formar  Mi- 
nisterio, fui  sorprendido  por  un  recado  que  me  honraba  mucho,  peroquo 
no  acabé  de  comprender  bien  entonces ;  y  habiendo  acudido  inmediata- 
mente, como  era  de  mi  deber  y  de  mi  gusto,  mi  sorpresa  subió  de  punto 
cuando  se  me  dijo  que  era  menester  que  formase  el  Ministerio  inmedia- 
tamente. 

»En  vano  respondía  que  me  ocupaba  con  tal  asiduidad  en  ello,  que 
ni  de  noche  ni  de  dia  pensaba  en  otra  cosa;  se  me  dijo  que  era  menester 
que  lo  formase  inmediatamente  ,  porque  si  no  había  otra  persona  que  lo 
hiciera,  y  que  lo  hiciera  pronto.  Véase,  señores,  con  qué  dificultades,  con 
qué  posición,  con  qué  Ministerio  en  frente  empezaba  á  formarse  éste  de 
tan  breves  dias;  y  si  yo  hubiera  creído  que  ese  otro  Ministerio  que  estaba 
tan  pronto  á  ser  formado,  llevaba,  además  de  la  ventaja  de  la  brevedad, 
lo  que  nosotros  no  podríamos  dar  al  pais ,  ciertamente  que  mi  respuesta 
hubiera  sido  mostrar  ¡ni  profundo  agradecimiento,  y  retirarme  tranquilo 
á  mi  casa  para  no  volver  á  caer  en  semejante  lazo. 

»EI  segundo  dia  después  de  la  formación  del  Ministerio,  tuvimos  los 
individuos  que  le  componíamos  el  alto  honor  de  ser  invitados  por  S.  M.  á 
acompañarla  á  uno  de  sus  reales  sitios  inmediatos  á  esta  Corte.  Nos  pre- 
parábamos gustosos  á  disfrutar  de  esta  honra,  cuando  un  suceso  de  poca 
gravedad  y  conocido  de  todos,  hizo  que  prudentemente  se  suspendiera 
aquel  viaje,  no  porque  hubiese  peligro  ninguno,  sino  por  obedecer  a  ins- 
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piraciones  que  lodos  debíamos  respetar.  Trocóse  entonces  por  la  bondad 
de  S.  M.  aqtn3l  honor  en  el  singular  de  comer  en  su  real  mesa;  diósenos 
la  hora  para  ello;  dejamos,  como  era  nuestro  deber,  los  públicos  nego- 
cios y  acudimos  con  la  exactitud  que  es  natural  en  tales  casos,  y,  seño- 
res, parecerá  pequeño,  pero  es  cosa  que  en  §u  pequenez  prueba  mucho; 
por  persona  que  muy  de  cerca  tiene  la  honra  de  estar  sirviendo  á  S.  M. 
fe  nos  dijo  que  con  mucho  disgusto  suyo  tenian  que  darnos  un  chasco, 
porque  aunque  estábamos  convidados,  no  habia  comida;  que  no  se  habian 
entendido  bien  las  órdenes  y  no  podia  tener  lugar  lo  que  se  nos  habia 
ofrecido. 

«Cualquiera  otro  que  no  tuviera  los  antecedentes  que  yo,  y  aun  al- 
guno de  mis  compañeros  me  lo  indicó  asi,  hubiera  dicho:  «No  importa; 
otro  dia  tendremos  esa  honra  si  S.  M.  lo  determina,  y  si  no,  nos  basta 
la  de  haber  sido  invitados;»  pero  yo  sabia  la  falsedad  del  motivo  que  se 
alegaba,  y  esa  falsedad  que  habia  sido  presentada  á  los  ojos  de  S.  M. 
con  colores  tan  verdaderos  que  se  le  habia  hecho  creer.  Yo,  sabiendo 
lo  cierto  del  caso,  tomé  sobre  mi  el  decir:  «No  venimos  aquí  deseosos  de 
alimentarnos  en  esta  ni  en  la  otra  mesa;  sino  ansiosos  del  honor  de  sen- 
tarnos á  la  mesa  de  S.  M;  S.  M,  comerá,  y  nosotros  la  veremos.»  Esta 
resolución,  de  que  participaron  todos  mis  compañeros,  hizo  que  en  efec- 
to se  verificara  la  honra  que  se  nos  habia  ofrecido,  y  la  suerte  hizo  que  en 
presencia  déla  persona  que  habia  dicho  que  no  habia  comida,  se  sirviera 
la  mas  abundante  y  delicada  mesa  que  podíamos  ver  en  circunstancias 
semejantes.  Pequeño  es  este  incidente;  pero  cuando  se  citan  cosas  de  esta 
especie,  señores,  se  podrá  conocer  el  deseo  que  hay  de  evitar  otras  citas 
de  cosas  que  no  pueden  ser  tan  inocentes  en  sí  mismas,  y  que  pueden  te- 
ner mayor  trascendencia.  Sin  embargo,  una  tengo  que  indicar,  aunque 
lo  haré  en  los  términos  mas  breves  que  me  sea  posible. 

»Se  habia  establecido,  no  sé  desde  cuando,  pero  debe  ser  muy  re- 
cientemente, el  que  personas  que  no  tienen  la  honra  de  ser  consejeros 
responsables  de  la  Corona,  entrasen  á  tratar  con  S.  M.  de  los  negocios 
públicos  como  tuvieran  por  conveniente,  y  yo  creí  de  mi  deber  recordar 
comí  ministro,  lo  que  con  otro  carácter  habia  dicho  algunas  veces;  por- 
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que  un  Ministerio,  cualquiera  que  sea,  no  puede  consentir  que  ni  la  perso- 
na mas  elevada  en  categoría  trate  de  política  con  la  reina ,  pues  enton- 
ces no  hay  estabilidad  ninguna  para  los  tronos,  seguridad  para  las  insti- 
tuciones, tranquilidad  para  los  pueblos.  Pero  mostrarse  con  esta  resolu- 
ción contra  personas  que  tenían  acceso  con  S.  M.  de  ese  modo,  los  se- 
ñores diputados  conocen  el  fruto  que  podia  producir  y  el  resultado  que 
debíamos  prometernos,  y  que  desde  luego  nos  prometimos. 

«Sin  tocar  mas  de  estos  puntos,  vengo  al  momento  en  que  el  Congreso 
creyó  que  debía  nombrar  al  actual  presidente,  elección  que  yo  aplaudo 
como  particular  por  las  cualidades  que  adornan  á  S.  S.;  pero  que  colo- 
caba al  Ministerio  en  una  posición  singular.  Seria  malo  el  Gabinete, 
pero  se  componía  exclusivamente  de  hombres  del  antiguo  partido  progre- 
sista; hombres,  señores,  que  pocos  (lias  anies  habían  sido  creídos  buenos 
por  algunos,  ó  al  menos  se  les  habia  proclamado  tales ,  y  no  creo  que  se 
les  hiciese  el  poco  favor  de  hacerlo  con  la  esperanza  de  que  pudiesen 
servir  de  agentes  á  otras  miras.  Poco  importaría,  sin  embargo,  la  signi- 
ficación polílica  de  esta  elección  si  no  hubiera  coincidido  con  las  otras 
cosas  anteriores  de  que  he  hecho  alguna  mención,  reuniendo  otra  por- 
ción de  antecedentes  que  debíamos  apreciar;  creímos  que  estaba  próxi- 
mo el  dia,  y  acaso  no  pisarían  dos,  en  que  por  una  parte  hubiese  un  solo 
signo  significativo  en   daño  nuestro  en  el  Congreso,  y  por  otra  estuviese 

ya  preparado  el  Ministerio  que  nos  babia  de  reemplazar 

Este  fué  el  origen  del  pensamiento  de  un  decreto  de  disolución  de  Cortes. 

»Dos  partes  muy  diversas  hay  que  considerar  en  este  decreto;  sobre 
la  una  diré  todo  cuanto  me  parezca,  porque  ningún  inconveniente  hay 
en  ello;  sobre  la  otra  pasaré  muy  ligeramente,  Ínterin  no  se  me  dirijan 
palabras  de  aquellas  que  ningún  hombre  honrado  puede  permitir  que  se 
le  echen  en  cara. 

«¿Por  qué  tener  un  decreto  de  disolución  de  Cortes  antes  que  haya 
llegado  el  caso  de  usarle?  ¿Puede  esto  hacerse?  ¿Debe  esto  hacerse?  Estas 
son  cuestiones  que  se  pueden  tratar  sin  inconveniente.  Se  puede  presen- 
tar a  un  rey  constitucional  este  caso:  conocido  es  el  Ministerio  que  le 
aconseja;  conocidas  las  Cámaras  ó  su  mayoría,  si  en  breves  dias,  si  in- 
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mediatamente  ocurre  el  caso  de  conflicto  entre  el  Ministerio  y  las  Cáma- 
ras, ¿puede  haber  confianza  bastante  en  el  primero  para  decirle  que  po- 
drá usar  de  la  prerogativa  cuyo  ejercicio  aconseja? 

»Yo  sé,  señores,  que  dirán  muchas  personas  que  seria  mejor  aguardar 
á  que  el  caso  llegara,  y  hacer  juez  á  la  Corona,  y  que  ella  entonces  es- 
cogiera entre  lo  uno  y  lo  otro;  pero  esta  doctrina,  señores,  exige  la  apli- 
cación de  otra  doctrina;  exige  la  no  existencia  de  influencias  ex-traminis- 
teriales,  exígela  libertad  de  la  Corona,  exige,  en  Gn,  la  imposibilidad  de 
la  seducción  diaria  y  continua  en  daño  del  país  y  en  contra  del  Ministe- 
rio responsable:  cuando  no  median  estas  circunstancias,  es  imposible  pe- 
dir las  otras;  por  consiguiente,  sin  insistir  mas  en  la  cuestión,  pronto  4 
ilar  cuantas  espiraciones  se  crean  necesarias,  se  pudo  creer,  y  se  creyó 
que  podia  hacerse  uso  de  la  prerogativa  en  ese  sentido,  que  para  impe- 
dir amaños  é  intrigas  que  imposibilitasen  la  libertad  de  acción  de  la  Co- 
rona en  momentos  dados,  se  podia  obtener  un  decreto  de  esta  especie. 

»Y  se  obtuvo,  señores.  ¿Pero  cómo?  Aquí  repito  mi  propósito  de 
guardar  todas  las  consideraciones  que  pesan  sobre  mi  alma,  como  tam- 
bién repito  la  necesidad  que  puedo  tener  de  la  tolerancia  de  los  señores 
diputados.  Antes  de  entrar  en  esta  delicada  materia,  permitido  me  será 
rechazar  las  espresiones,  que  no  creo  haberse  dicho  deliberadamente,  de 
que  es  menester  escoger  entre  una  reina  y  un  hombre. 

El  señor  Ministro  de  Estado:  Pido  la  palabra. 

»F.I  señor  Olózaga:  líse  es  un  sacrilegio  político,  señores;  yo  abono  la 
intención  con  que  se  ■  igeron;  no  las  supongo  sino  buenas,  cualquiera 
que  fuese  el  modo  de  pensar  en  otras  circunstancias;  yo,  señores,  bajo 
mi  cabeza  reverentemente,  no  solo  al  poder,  sino  al  uso,  de  cualquier 
manera  que  se  haga,  de  la  persona  y  de  la  institución;  me  entrego  todo, 
señores,  á  esto;  yo  me  doy  en  holocausto  de  ese  poder;  yole  entrego  mi 
vida,  y  con  gusto  la  daiia  si  afirmase  oonstitnoionalmente  un  poder  que 
solo  así  puede  salvar  al  pai*;  yo  entrego  mi  reputación,  señores,  en  lo 
que  valga  de  hombre  entendido,  en  lo  que  valga  de  ministro  hábil  y  de 
hombre  público;  pero  mi  vida  es  mi  honra,  mi  vida  es  este  sentimiento  de 
mi  conciencia,  que  mn  ha  hecho  vivir  conmigo  siempre  tranquilo  y  con- 
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tonto;  mi  vida  es,  señores  la  que  debo  a  un  padre  honrado  (S.  S.  rom- 
pió en  sollozos  que  leembargaron  la  voz,  y  entre  los  cuales  continuó 
diciendo  lo  que  resta  del  párrafo).  Mi  vida  es  la  que  he  pasado  con 
una  persona  de  mi  corazón,  con  mi  hija...  la  que  he  pasado  con  mis 
amigos...  con  mis  compañeros,  que  me  han  ereido  siempre  homhre  de 
bien,  incapaz  de  faltar  á  mis  deberes...;  y,  señores,  ¡esto  no  puedo  yo 
sacrificarlo,  ni  a  la  reina,  ni  á  Dios,  ni  al  universo  entero!!!...  [Hombre 
de  bien,  inocente,  he  de  aparecer  anto  el  mundo,  aunque  fuera  6n  la 
escalera  de  la  horca!!!  (Aplausos  en  unos  lados,  agitación  en  otros;  el 
Sr.  Presidente  mandó  A  los  celadores  del  Congreso  que  hicieran  sa- 
lir fuera  á  /o?  que  alborotasen  en  las  tribunas). 

»\  todas  partes  voy,  señores;  todo  lo  hago,  t  do  lo  sacrifico,  todo 
lo  acepto,  menos  el  pasar  por  hombre  indigno...  menos  el  pasar  por  hom- 
bre capaz  de  cometer  un  atentado  que  horroriza  solo  el  pensarlo... 

»Yo  suplico  al  Congreso  que  vea  los  altos  fueros  do  la  dignidad  real, 
que  considere  la  alta  misión  que  ejerce  para  hacer  el  bien  del  país;  pero 
que  no  olvide  tampoco  ni  por  espíritu  de  partido,   ni  por  miras  persona- 
les mucho  menos,  ni  por  motivos  particulares  de  ninguna  especie,  el  sen- 
timiento de  la  humanidad,  la  voz  de  la  inocencia;  que  concilie  cómo  el 
hombre  puede  aparecer  de  la  manera  que  él  quiere  aparecer,  aun  á  eos 
ta  de  su  vida,  con  honor,  con  nobleza,  como  es  y  ha  sido  siempre  ,  sin  M 
mas  ligero  lunar  que  la  empañe,  y  que  acaso  pudiera  ser  extensivo  á  una 
familia  que  adora  (S.  S.  prorrumpió  de  nuevo  en  sollozos)  y  que  no 
tiene  mas  patrimonio  que  su  buen  nombre;  que  concilie,  repito,  todo  esto 
si  puede  el  Congreso,  y  entonces  yo  me  entrego  gustoso  en  sus  manos. 
«Mientras  tanto,  señores,  de  la  manera  que  me  sea  posible,  y  siendo 
testigo  de  mi  sinceridad  el  estado  en  que  me  advierte  el  Congreso  (Su 
señoría  continúa  llorando),  yo  no  puedo  menos  de  decir  lo  menos  que 
decirse  pueda,  sin  tocar  a  lo  que  no  debo  tocar;  yo  no  puedo  menos  de 
decir,  que  en  cumplimiento  de  mi  deber,  ful  la  noche  del  ¿8  del  pasado 
Noviembre  á  despachar  diferentes  negocios  que  en  aquel  día   estaban 
prontos  para  el  despacho  en  el  ministerio  de  Estado;  que  subí  á  la  hora 
acostumbrada,  llevando  en  la  cartera  todos  esos  decretos;  que  me  seguía, 
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como  siempre,  un  portero;  que  estaban  en  la  real  cámara  las  personas  á 
quien  por  su  obligación  incumbía  estar  allí  á  aquella  hora;  que  se  pasó 
el  oportuno  recado  de  atención,  y  que  empezó  el  despacho  ordinario. 

»Eran  muchos  los  negocios,  si  bien  no  rae  es  posible  recordar  el  nú- 
mero, porque  la  inocencia  no  se  cuida  de  buscar  detalles  y  pormeno- 
res que  no  necesita;  eran  varios  los  decretos  que  estaban  preparados  para 
aquella  noche,  los  leí  como  era  de  mi  deber,  venciendo  alguna  impa- 
ciencia muy  natural,  y  que  yo  no  necesito  esplicar  mas;  se  rubricaron 
comodebian  rubricarse;  pasado  el  despacho,  hubo  ocasión  de  ocuparse  en 
otros  incidentes  que  pedían  algún  tiempo;  se  me  dio  una  nota,  un  apun- 
te sobre  las  circunstancias  recomendables  de  cierta  persona  á  quien  so 
deseaba  premiar  sus  servicios  con  una  condecoración;  merecí,  señores, 
una  íineza,  que  no  porque  no  fuese  la  primera  vez,  perdía  para  mí  to  la 
su  importancia,  un  recuerdo  á  lo  que  hace  las  delicias  de  mi  vida,  un 
recuerdo  para  mi  niña,  entregado  delante  de  personas  que  no  necesitan 
atestiguar  mi  palabra,  que  mi  palabra  ha  sido  siempre  estimada  como  la 
de  todo  hombre  honrado  y  caballero. 

»Y  sin  decir  ahora  mas  sobre  esto,  señores,  no  sé  fijamente  cuanfo 
tiempo  se  invirtió  en  ello,  pero  no  creo  que  pasara  de  un  cuarto  de  hora: 
en  el  ministerio  de  Estado  estarán  los  decretos  de  este  dia.  Calcule  cual- 
quiera el  tiempo  necesario  para  su  lectura,  haciéndola  con  aquellas 
atenciones  de  delicadeza  debidas  á  la  persona  a  quien  leia,  y  á  la  que 
yo  jamás  he  faltado;  calcúlese  sobre  cuál  seria  la  situación  del  alma  ocu- 
pada de  estas  cosas,  aun  sin  la  honra  de  distinguir  la  familia  del  minis- 
tro responsable,  de  la  manera  que  se  hizo;  y  combínese,  repito,  todo  esto 
para  el  juicio  que  debe  formarse,  y  que  para  mi  tranquilidad  lo  creo 
formado  en  los  hombre?  que  no  hayan  tenido  motivos  particulares  contra 
su  voluntad  para  estar  prevenidos  en  esta  materia;  supóngase,  señores, 
á  un  ministril  que  tiene  interés  político  ó  de  cualquiera  especie  que  sea, 
en  hacer  adoptar  una  medida  que  encuentra  alguna  repugnancia,  ma- 
yor ó  menor;  supóngase  que  este  ministro  no  es  un  hombre  ni  dotado  ab- 
solutamente de  razón  ni  de  medios  de  hacerla  valer,  y  que  por  esperien- 
cía  además  se  reconoce  que  sabe  decir  sus  ideas,  teniendo  algunas  veces 
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»Bajó  el  ministro  después  del  brevísimo  despacho,  el  mas  breve  sin 
duda  de  cuantos  ha  tenido  la  honra  de  tener,  en  el  que  invirtió  el  tiempo 
absolutamente  preciso  para  que  sin  contradicción,  sin  discusión  que  pase 
de  poquísimas  palabras,  que  ni  den  lugar  al  mas  ligero  razonamiento,  die- 
ra el  resultado  oficial  que  se  halla  en  el  ministerio  de  Estado. 
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l.i  fortunado  hacerlas  adoptar  por  los  que  al  principio  disentían  de  ellas; 
dése  la  mediana  moralidad  que  un  hombre  asi  necesita,  désele  la  menos 
prudencia  que  se  le  puede  conceder,  y  dígase  si  para  hacer  adoptar  una 
medida  semejante  no  emplearía  la  discusión  y  los  razonamientos  conve- 
nientes; juzgúese,  si  es  lícito  juzgar,  de  las  razones  que  se  necesitan  para 
convencer  el  entendimiento  de  quien,  por  mas  privilegiadas  que  sean  las 
circunstancias  particulares  que  se  le  supongan,  no  puede  traspasar  las 
leyes  de  la  naturaleza;  y  dígase,  repito,  si  esto  es  natural,  si  no  es  consi- 
guiente, si  no  es  preciso  que  se  empleasen  naturalmente  esos  medios  para 
vencer  esa  repugnancia.» 

En  la  sesión  del  día  4  continuó  el  Sr.  Olózaga: 
((Indiqué  también,  señores,  ciertas  consideraciones  morales  sóbrelas 
que  no  creía  tener  que  esplicarme,  y  que  espero  no  se  me  ponga  en  el 
caso  de  hacerlo,  porque  entonces  ya  no  seria  una  la  responsabilidad,  que 
demuestran  el  estado  del  ánimo  de  la  persona  augusta,  á  quien  es  sensi- 
ble tener  que  citar  tantas  veces,  pero  que  todas  serán  por  mi  parte  con 
el  mas  profundo  y  sincero  respeto  que  profeso  y  debo  profesar.  Y  sin 
tocar  mas  que  lo  que  en  breves  palabras  pasó  ,  y  sin  referencias  termi- 
nantes mientras  que  á  ello  no  se  me  comprometa,  diré,  señores,  que  reci- 
bí, como  anuncié,  cuantas  muestras  de  hon  Ud  pueden  salir  de  un  co- 
razón candido  y  reconocido,  y  cuanto  pueda  agregar  después  la  atención 
mas  fina  y  delicada,  y  la  que  jamás  se  puede  recompensar  dignamente: 
saludos  obsequiosos,  aun  después  del  acto  de  la  despedida;  saludos  he- 
chos en  paraje  menos  apartado  del  teatro  de  graves  sucesos  de  la  mane- 
ra que  se  pintan;  hechos  de  prueba  legal;  hechos  que  si  fuera  necesario 
descender  á  ellos,  abonarían  al  que  nada  desea  tanto  como  la  dispensa 
cumplida ,  que  en  su  caso  era  imposible  de  toda  imposibilidad  que  se 
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»Y  desde  enlonces,  señores,  ¿qué  ha  ocurrido?  Si  he  pasado  tan  por 
alto,  por  respetos  que  el  Congreso  reconoce  y  que  yo  acato  como  el  que 
mas,  acerca  de  unos  breves  instantes,  origen  después  de  tan  singulares 
consecuencias,  me  permitirá  el  Congreso  que  sea  masespllcito  y  mas  de- 
tenido en  estas  mismas  consecuencias  y  en  el  modo  legal  como  deben  ser 
consideradas. 

«Figúrense  los  señores  diputados  á  un  ministro  que  abusa  de  su  posi- 
ción, á  un  ministro  que  cometa  un  atentado,  y  que  lo  cometa  con  todas 
las  circunstancias  agravantes  que  dá  el  ejercicio  de  sus  altas  funciones; 
imagínenselo  salir  después  de  consumar  el  atentado,  salir  ¿por  donde? 
por  las  muchas  y  espaciosas  salas  que  separan  el  gabinete  de  la  real  per- 
sona de  la  escalera  principal  de  Palacio. 

»Los  que  por  su  calegoria  ó  por  otras  circunstancias  que  para  ello  les 
hayan  favorecido,  hayan  podido  penetrar  alguna  vez  en  aquel  sitio,  sabrán 
bien  que  mientras  que  los  hombres  rehuyen  pasos  fáciles,  pasos  que  pue- 
den considerarse  como  familiares,  y  van  por  los  mas  públicos  y  solem- 
nes, mientras  hacen  esto,  hay  otra  comunicación  rápida,  directa,  que 
será  la  sesta  ó  sétima  parte  mas  corta  que  aquella  por  donde  se  retira  el 
que  va  cumpliendo  con  su  deber  y  lo  hace  con  la  solemnidad  debida. 
Pues  bien,  señores,  á  ese  ministro,  saliendo  de  ese  modo  en  el  acto  de 
perpetrar  ese  crimen,  ¿cuántos  no  debían  ya,  conociendo  ese  suceso,  que 
debió  ir  pintado  en  el  semblante,  que  debió  oírse  en  los  quejidos  invo- 
luntarios, que  debió  admirarse  por  los  primeros  espectadores  ,  cuántos 
no  hubieran  sido  los  que  hubieran  detenido,  y  con  razón,  al  que  se  mar- 
chaba después  de  haber  faltado  tan  gravemente  á  su  deber?  Es  menester 
suponer,  ó  un  disimulo  que  no  solo  no  sienta  bien  en  pechos  magnáni- 
mos, que  es  absolutamente  imposible  en  una  edad  tierna,  que  es  mas 
que  nada  incompatible  con  los  sentimientos  bellos  de  un  corazón  que  for- 
ma todas  nuestras  esperanzas,  ó  es  menester  suponer  todo  ese  disimulo, 
toda  esa  calma  impasible,  toda  esa  impasibilidad  en  ciertos  instantes ,  ó 
si  no  una  falta  gravísima,  una  connivencia  en  los  guardadores,  unades- 
leallad  en  los  servidores  mas  inmediatos.  De  otro  modo  no  se  puede  es- 
plicar  una  escena  semejante. 
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»Pero  no  son  solos  aquellos  instantes  primeros,  no  es  solo  aquella 
escena  que  naturalmente  debía  ocurrir  desde  luego;  muchas  horas  de 
la  noche  pasan  todavía,  y  ese  supuesto  ministro  criminal  está  tranquilo 
en  su  secretaria,  recibe  agentes  extrangeros,  conferencia  con  ellos 
tranquilamente,  y  no  llega  a  su  oido,  hallándose  en  el  mismo  edificio, 
rumor  ninguno  de  la  agitación,  del  escándalo,  de  la  indignación  que  se- 
mejante suceso  necesariamente  hubiera  producido.  ¿Qué  e3  esto,  seño- 
res? ¿En  qué  se  pasaron  aquellas  horas?  ¿Qué  espücacion  puede  darse? 
Las  últimas  de  la  noche  vinieron  y  todos  se  retiraron  tranquilamente  y 
de  nadie  se  dice  que  se  apercibiera  ,  no  comoquiera  del  suceso  que  sa 
trata,  sino  del  simple  despacho  de  los  decretos  mas  ó  menos  importantes 
que  se  rubricaron. 

«Amanece,  señores,  paramal  de  la  monarquía  constitucional,  el 
dia  íi9  del  pasado  mes,  y  amanece  aquel  día  y  empieza  á  saberse  ¿el  qué? 
Personas  muy  respetables,  personas  que  tienen  muchos  medios  de  saber 
lo  que  en  altos  lugares  pasa,  supieron  desde  luego  y  digeron  á  otras  per- 
sonas muy  fidedignas,  personas  que  con  que  lo  anuncien,  de  cualquier 
modj  que  sea,  serán  creídas,]  pero  que  no  reparan  en  los  medios  de  ma- 
nifestarlo, ¿qué?  ¿saben  qué?  Se  comunican  en  confianza  ¿el  qué?  Que  un 
decreto  de  disolución  existe,  que  un  decreto  de  disolución  se  ha  firmado; 
y  muchas  de  esas  personas  que  son  después  testigos,  y  esos  hombres  que 
por  su  posición,  por  sus  ideas,  por  otras  circunstancias,  deben  mostrarse 
dispuestos  á  creer  mas  de  loque  entonces  supieron.  Pero  hay  que  seguir 
el  curso  de  las  horas,  y  en  alguna  se  halla,  señores,  un  cambio  repenti- 
no; la  noticia  de  un  decreto;  una  noticia  política,  un  suceso  mas  ó  me- 
nos importante  que  puede  dar  lugar  á  diversos  c  mentarios ,  según  las 
opiniones  y  circunstancias  de  las  personas;  y  un  suceso  de  esa  especie, 
que  es  común  en  los  gobiernos,  pasa  á  ser  un  suceso  singular,  nuevo  en 
la  historia,  y  es  de  esperar  también  que  sea  el  último  en  ella  si  no  ha 
de  perder  el  prestigio  el  Trono,  y  han  de  hallar  en  él  todos  los  es- 
pañoles la  garantía  y  la  fuerza  que  necesitan  para  afianzar  la  libertad 
de  su  pais.  Aquí  ruego  á  los  señores  diputados  que  recuerden  lo  que 
muy  rápidamente,  y  de  la  manera  que  me  era  permitido,   iba  diciendo 
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sobre  ciertos  antecedentes  que  prepararon  la  solución  de  esa  cuestión. 
¿Quién  es  la  primera  persona  a  quien  ese  suceso  se  refiere?  ¿Quién  es  el 
primero  que  sabe  de  unos  augustos  labios  lo  que  después  ha  recibido 
esa  forma  solemne? 

«Anuncié  el  otro  dia  que  hay  dos  cosas  muy  diferentes  y  que  ningún 
señor  diputado  puede  confundir,  pues  producen  dos  consecuencias  muy 
diversas,  también  sobre  un  mismo  suceso.  ¿Se  cree,  por  ejemplo,  que 
uno  de  esta  naturaleza  debe  producir  un  cambio  en  la  administración? 
Consejero,  y  muy  bueno,  es  por  todas  sus  circunstancias  el  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso  de  diputados;  pero  se  cree,  como  no  puede  menos  de 
creerse,  que  un  suceso  asi  debe  producir  consecuencias  legales.  El  señor 
Presidente  del  Congreso  de  los  diputados  no  es  persona  autorizada  para 
eso,  ni  capaz  de  entrometerse  en  ello.  Otras  personas  son  las  primeras 
que  han  debido  saber  eso,  y  no  temo  asegurarlo,  no  ha  sido  el  presidente 
del  Congreso  el  que  ha  oido  la  primera  relación,  ni  se  le  ha  dado  como 
primera  edición  tampoco,  ni  han  mostrado  estrañeza  las  personas  que  al 
mismo  tiempo  lo  supieron.  Presumen  los  señores  diputados  en  las  conse- 
cuencias que  tiene  que  producir  en  un  país  constitucional,  el  que  un  su- 
ceso de  tanta  entidad  sea  conocido,  no  se  sabe  de  quién,  antes  que  de  las 
personas  a  quien  legalmente  competía.  Si  un  ministro  habia  faltado,  los 
demás  ministros  ¿han  faltado  por  eso?  Si  un  ministro  era  capaz  de  co- 
meter tan  extraño  atentado,  por  lo  mismo  que  fuese  extraño  y  que  fue- 
se grave  ¿se  podia  suponer  cómplice  de  él  á  los  demás?  Aquí  viene  la 
cuestión  decisiva;  aquí  no  caben  subterfugios;  aquí  no  cabe  escudarse 
con  el  Trono;  aquí  es  menester  decir  francamente  si  so  quiere  el  Trono 
constitucional  ó  si  se  quiere  de  otra  manera  (Agitación.  El  Sr.  Presi- 
dente: Orden,  orden).  ¿Dónde  está,  señores,  dónde  está  el  poder  de 
obrar  por  sí  misma  la  Corona,  sin  intervención  de  ningún  ministro  res- 
ponsable? ¿Dónde  está  el  origen  de  un  acto  legal?  ¿Dónde  el  principio 
de  cosa  tan  grave  ó  inusitada?  Busquémoslo por  las  vias  constitucionales, 
busquémoslo  y  no  lo  encontraremos 


Ü-5L  SIGLO  XIX.  349 

oia  las  que  llamo  toda  su  atención,  no  pueden  tener  por  objeto  el  juzgar 
de  ninguna  muñera  la  conducta  noble  y  natural  ,  la  que  todo  buen  es- 
pañol hubiera  tenido  en  lugar  del  Sr.  Presidente  y  vice  -presidentes  del 
Congreso.  Lejos  de  eso,  de  lo  que  yo  me  lamento  como  buen  español,  es 
de  que  en  cosa  tan  grave,  tan  singular,  que  va  á  llenar  de  asombro  á  la 
Europa  y  de  recelo  por  nuestro  porvenir,  y  ¡ojalá  no  lo  aprovechen  en 
daño  nuestro!  Me  lamento,  digo,  de  que  en  cosa  tan  grave,  y  siguiendo 
el  suceso  hora  por  hora,  paso  por  paso,  persona  por  persona,  no  se  en- 
cuentre el  origen  constitucional  de  ese  acto  tan  singular.  Eso  es  lo  que 
lamento,  y  sobre  eso  deseo  espiraciones  bien  amplias.  ¡Ojalá  las  dieran! 
No  lo  temo.  No  temo  que  se  presente  nadie  que  diga:  yo  soy  la  primera 
persona  que  ha  sabido  eso;  yo  quien  se  ha  entrometido  á  inspirar  que  se 
llame  al  presidente  del  Congreso  para  que  produzca  estos  ó  los  otros 
efectos.  A  buen  seguro  que  no  aparecerá,  no;  pero  por  lo  mismo  que  no 
aparecerá  se  verá  mas  claro,  sed  pm  fuigebat  eo  ipso  quod  non  vide- 
batur.  Mucho  pudiera  decirse  de  esto,  y  mucho  se  dirá  aun  si  es  nece- 
sario; pero  no  insisto  sobre  ello  en  este  momento. 

»Llamo  por  un  instante  la  atención  de  los  señores  diputados,  de  los 
mas  conocedores  de  nuestra  lengua ,  de  los  que  hayan  tenido  mas  oca- 
sión de  oir  el  lenguaje  sencillo  y  familiar  de  la  augusta  persona,  que 
ha  pronunciado  después  de  una  manera  muy  solemne,  y  á  lo  que  parece 
también  muy  uniforme,  ciertas  gravísimas  palabras.  Comparen  el  estilo, 
compárenlos  términos,  comparen  algún  verbo,  y  si  hay  personas  que 
puedan  juzgar  bien,  por  su  larga  práctica,  por  su  afición  ,  por  sus  cono- 
cimientos, calculen  por  las  frases  que  hayan  oido  y  por  otras  semejantes. 
Yo  paso,  señores,  por  su  dicción  literaria,  para  que  vean  si  esas  pala- 
bras son  las  que  naturalmente  se  usan,  son  las  que  suelen  salir  de  los 
labios  que  después  las  han  proferido.  Las  palabras  ,  señores ,  han  sido 
prestadas,  el  estilo  es  ageno,  y  quien  tlá  las  palabras  y  el  estilo,  piénse- 
se, señores,  si  puede  dar  algo  mas.  Recuérdese,  señores,  loque  ayer 
decia  del  acceso  fácil,  del  acceso  continuo  de  personas,  muy  dignas  sin 
duda  de  ocupar  los  primeros  puestos,  en  el  alto  lugar  de  que  nos  vamos 
ocupando;  calculen  los  señores  diputados  ,  en  efecto,  que  si  á  despecho 
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de  sus  ¡deas,  si  contra  sus  intereses  ,  si  en  la  destrucción  da  sus  planes, 
se  comunica  candidamente  un  suceso  de  esta  especie  á  quien  de  esa  ma- 
nera lo  tiene  que  considerar;  si  dando  las  palabras,  si  dando  el  estilo,  si 
dando  la  forma  puede  darse  también  algo  mas.  Piensen,  no  en  la  eleva- 
ción del  Trono,  que  yo  miro  desde  abajo  con  el  respeto  que  todos  los 
señores  diputados;  piensen  en  el  candor  de  la  infancia;  piensen  en  el 
temor  que  se  abriga  en  los  pocos  años,  y  en  pechos  generosos  sobra 
todo,  que  no  exime  la  naturaleza  de  estas  leyes  de  la  edad  á  nadie  por 
elevada  que  sea  su  posición;  y  piensen  que  la  exlrañeza,  la  oposición  de 
cierta  parte  puede  producir  naturalmente  una  esplicacion,  que  se  cree 
pueda  satisfacer  de  cierto  modo  a  quien  se  presenta  por  un  momento 

en  posición  de  extrañar  y  de  sentir 

«Coincidió,  señores,  con  aquella  grave  conferencia,  que  solo  podía 
ser  constitucional  por  lo  que  tuviese  de  comun  con  una  crisis  ministerial, 
coincidió  la  hora  del  despacho  ordinario  del  ministro  de  Estado,  el  cual 
ageno  de  los  rumores  que  por  la  tarde  empezaron  á  circular  muy  al  oido 
de  personas  que  toman  demasiado  interés  en  la  situación  política,  extra- 
ño absolutamente  á  esto  y  á  todas  sus  consecuencias  ,  tranquilo  con  su 
conciencia,  firme  como  siempre  lo  e.>tara  en  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber, cualquiera  que  él  sea,  por  penoso  y  arriesgado  que  se  présenle, 
concurrió  á  cumplir  lo  que  era  su  obligación.  Tuvo  la  honra  de  llegar 
á  la  real  cimara,  el  sitio  mas  próximo  donde  debe  esperar  las  órdenes 
de  S.  M.  para  ser  recibido  en  el  despacho:  se  le  manifestó  por  un  gentil- 
hombre de  S.  M.,  que  no  sé  si  aquel  día  debía  estar  de  servicio  ó  no, 
pero  sé  que  lo  estaba,  que  S.  M.  no  recibía.  La  fórmula  no  era  muy 
propia.  S.  M.  no  recibe  a  las  personas  que  vienen  á  tener  el  honor  de 
serle  presentadas;  pero  cuando  S.  M.  no  recibe  aun  ministro  porque  no 
puede  ó  no  lo  tiene  por  conveniente  ,  S.  M.  no  despacha.  Como  se  me 
digeso  simplemente  que  S.  M.  no'reeibia;  como  yo  oia  el  ruido,  aunque 
modesto,  aquel  que  era  imprescindible,  del  inmediato  despacho,  corno 
inidicran  siempre  oír  y  oirían  indudablemente  las  personas  que  aquel  lu- 
gar ocupen,  sobre  todo  en  el  silencio  de  la  noche  y  del  respeto  del  rea] 
palacio,  no  pude  meno;,  señores,  do  rogar  á  aquel  señor  gentil- hombre 
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que  hiciera  conocer  á  S.  M.  i|ue  el  ministro  de  Estado  se  hallaba  allí, 

como  era  su  obligación,  y  con  la  cartera  del  despacho 

»No  sé,  señores,  si  entre  los  que  entonces  tenían  el  honor  de  acon- 
sejar á  S.  iM.  en  aquel  singular  caso,  hubo  quien  opinase  también  por  la 
admisión  ó  no  del  ministro  de  Estado,  de  quien  precisamente  se  estaba 
tratando.  Lo  que  yo  sé  decir  es,  que  en  el  caso  de  cualquiera  de  esos  se- 
ñores, cuando  tal  sensación  me  causara  lo  que  oía,  cuando  inclinara  mi 
frente  al  resplandor  de  la  magestad,  al  oir  cosas  tan  inverosímiles,  al 
anunciarse  que  la  persona  que  había  dado  luga.'  á  ello  se  hallaba  allí  a 
la  puerta,  lo  hubiera  mirado  como  un  aviso  de  la  Providencia  para  el  es- 
clarecimiento de  la  verdad,  para  la  mayor  confusión  del  culpable,  y  para 
la  consecuencia  que  debiera  producir ;  me  hubiera  cegado  á  toda  otra 
consideración,  y  hubiera  dicho:  que  entre,  que  entre;  y  aquí,  en  su  pro- 
pio despacho,  ante  la  persona  que  eso  nos  refiere,  que  lo  oiga  y  se  con- 
funda  Esto,  no  obstante,  y  sin  que  yo  pueda  penetrar  de  nin- 
gún modo,  ni  lo  baya  intentado,  ni  lo  intente  todavía,  cuanto  allí  se 
digera  ó  se  pensara,  yo  referiré  únicamente  que  el  mismo  señor  gentil- 
hombre me  dijo:  «S.  M  me  manda  decir  á  V.  que  le  ha  destituido  del 
cargo  de  ministro,  y  en  el  ministerio  encontrará  V.  el  decreío. » 

»H¡ce  la  profunda  cortesía,  que  significaba  cuanto  los  señores  dipu- 
tados quieran  suponer,  á  quien  de  esta  manera  me  anunciaba  esta  noti- 
cia, y  me  bajeen  busca  del  decreto  que  me  decía  estar  en  el  ministerio. 

No  le  hallé,  ni  antecedente  alguno  de  que  existiese Pasó  á  ver  á 

mis  compañeros  y  después  (ya  sabe  el  Congreso  que  para  aquel  tiempo 
había  hecho  su  dimisión  el  de  la  Guerra,  pues  aun  cuando  no  estaba 
admitida  su  dimisión  era  irrevocable,  y  no  asistía  ni  al  Consejo,  nial  mi- 
nisterio), rae  reunt  con  los  señores  ministros  de  Gracia  y  Justicia ,  Ha- 
cienda y  Gobernación,  y  les  referí  lo  que  acababa  de  pasarme.  No  debo  yo 
contar  la  extrañ  'za  que  causó,  no  el  caso,  que  preparados  estábamos  para 

él,  así  como  dispuestos  á  evitarle  en  bien  del  país su  extrañeza  fué 

por  las  circunstancias  que  acompañaban  al  caso;  por  esta  junta  que  se  efec- 
tuaba entonces  en  el  real  palacio  y  por  la  detención  en  él  del  señor  mi 
nistro  de  Marina.  Vino  al  fin  este  señor,  y  trajo  un  decreto  exonerando 
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al  ministro  de  Estado  y  presidente  del  Consejo  de  ministro?;  y  aunq  ie 
muchos  señores  diputados  lo  sepan  particularmente,  bueno  es  que  conste 
en  el  Congreso  que  ese  decreto  que  yo  no  sé  quién  extendería,  y  que  al 
fin  firmó  el  señor  ministro  de  Marina,  estaba  concebido  en  estos  ó  seme- 
jantes términos:  «Vengo  en  exonerar,  por  gravísimas  causas  á  mi  re- 
servadas, ó  por  gravísimas  razones;»  no  quiero  responder,  porque  quie- 
ro ser  exacto,  de  cual  de  estas  dos  palabras  fuese,  si  razones  ó  causas; 
pero  no  temo  equivocarme  asegurando  que  era  una  de  ellas.     .     .     . 

«Cambióse  después  este  decreto,  porque  habia  para  ello,  en  efecto, 
un  motivo;  cambióse  el  decreto  porque  se  creyó  que  no  debía  ,  la  alta 
magestad  inviolable,  infamará  ninguno  de  sus  subditos,  pojquesu  poder 
alcanza  a  lo  que  la  Constitución  permite  ;  alcanza  entre  esas  prerogativas 
de  la  Constitución,  á  salvar  con  una  sola  palabra  la  vida  de  un  hombre; 
pero  su  poder,  dichosamente,  no  alcanza  a  perder  áotro  hombre  con  su 
palabra.  No,  señores,  y  no  habrá  enemigos  mas  encarnizados  de  la  reina, 
que  los  que  quieran  prestarle  ese  poder 

«Quede,  pues,  el  recuerdo  para  que  vayamos  siguiendo  paso  á  paso 
el  grave  suceso  que  nos  ocupa;  que  primero  tuvimos  por  la  mañana  la 
noticia  de  que  habia  un  decreto;  luego  por  la  noche  otra  de  la  espresion 
del  decreto,  de  que  habia  razones  reservadas  á  S.  M. ,  y  que  después  todo 
esto  ha  sido  objeto  de  reuniones  diversas  de  las  personas  mas  respeta- 
bles por  su  carácter  y  por  su  posición  social  y  política  ,  que  han  tenido 
la  honra  de  oír  una  y  otra  vez  lo  que  después  de  tornar  se  les  presentó 
como  manifestación  de  los  sentimientos  de  S.  M. 

«Nada,  señores,  me  es  permitido  decir  de  este  momento  en  los  res- 
petos tan  grandes  que  me  propongo  guardar  y  que  guardaré  mientras 
mi  honra;  que  no  me  es  posible  sacrificar,  me  lo  consienta;  nada  diré 
sillín'  el  acta,  sino  recordar  que  antes  del  nombramiento  del  fínico  minis- 
tro responsable  que  ahora  conocemos,  en  todos  los  pasos  sucesivos  desde 
el  día  2">  por  la  noche,  con  ser  tan  graves,  no  aparece  la  mano,  no  so 
vé  la  intervención  de  ninguno  de  los  ministros  responsables  .... 
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»Pem,  seüores,  rao  será  permitido,  confirmando  el  estado  que  en  la 
noche  del  29  presentaba  el  suceso  que  nos  ocupa,  que  lea  el  real  decre- 
to qii3  se  me  comunicó  por  mi  amigo  el  general  Serrano,  ministro  toda- 
vía de  la  (íuerra,  a  pesar  de  haber  hecho  su  dimisión;  real  decreto  que 
tiene  la  calificación  constitucional,  la  única  decisión  real  admisible;  los 
que  quieran  oponer  a  eso  otra  cosa,  olvidan  por  intereses  frivolos,  por 
pasiones  del  momento,  que  quitan  al  Trono  el  escudo  único  que  tiene  en 
estos  gobiernos;  que  comprometen  á  una  augusta  persona,  y  que  la  hacen 
jugar  un  papel  indigno  de  la  condición  en  que  ha  nacido,  indigno  de  sus 
sentimientos  elevados,  y  contrario  a  sus  verdaderos  intereses. 

»S.  M.  declara  constitucionalmente,  noque  le  arrancaron  con  violen- 
cia y  desmanes  indignos  un  decreto,  sino  que  se  digno  dar  este  decreto ; 
y  entre  lo  que  se  arranca  con  violencia  y  lo  que  es  efecto  de  la  digna- 
ción, vean  la  distancia  que  hay  los  que  puedan  medirla.  «Que  lo  dio  ,  que 
se  dignó  darlo  á  instancias  del  ministro.»  Es  decir,  señores,  que  el  mi- 
nistro en  este  caso  cumplió  con  su  debor:  el  deber  de  un  ministro  es 
presentar  á  la  Corona  lo  que  tiene  por  conveniente,  y  en  caso  de  que 
esto  ofrezca  alguna  duda,  que  pida  esplicacion;  el  ministro  que  está  se- 
guro de  su  conciencia ,  in«ta  á  S.  M.  Aquí  esta  ,  señores ,  la  absolución 
de  C.  M. ;  aquí  está  el  decreto  constitucional ;  y  habrá  mucho  ingenio,  y 
habrá  también  pasión,  y  habrá  todo  lo  que  hubiera  para  hacer  valer  en 
contra  de  eso  la  fuerza  que  yo  doy  en  lo  sagrado  que  tiene  á  todo  lo  que 
es  la  persona  real;  pero  lo  que  es  fuerza  constitucional  nada  la  tiene  mas 
que  el  decreto  de  la  reina  firmado  por  el  ministro  responsable;  y  esto, 
señores,  no  son  palabras,  no  son  formas  solamente,  son  el  pensamiento  ín- 
timo, la  quinta  esencia,  digámoslo  así,  de  las  instituciones  nuestras:  quí- 
tese á  S.  M.  el  que  sus  órdenes  vayan  firmadas  por  sus  ministros  respon- 
sables; póngasela,  como  se  la  pone,  en  el  caso  de  todos  los  poderes  respon- 
sables ante  la  opinión,  y  responsable  como  yo  no  quiero  decir piensen 

esos  señores  en  cuál  fué  la  causa  de  la  pérdida  de  nuestras  instituciones; 

piensen  en  que  atrajo  sobre  la  patria  el  baldón  de  una  invasión  extrangera. 

)>¿Se  cree,  señores ,  que  iguales  causas  no  han  de   producir  iguales 

efectos?  ¿Se  cree  que  si  empieza,  que  si  se  consiente  un  caso  de  aquella 

TOMO    III.  45 


OÜ  + 


LA    ESPAÑA 


naturaleza,  como  se  consintió  entonces,  remediándolo  cuando  fué  larde, 
no  se  repetirán  con  mas  razón  ahora  y  con  mas  prohabilidad  de  buen  éxi- 
to, para  venir  á  los  mismos  efectos?  Porque  yo  debo  decir,  señores,  que 
hay  dentro  de  España  muchos  que  nunca  han  sido  amigos  de  la  libertad, 
como  es  bien  sabido;  que  han  contribuido,  como  se  dice  por  mejor  espli- 
cacion,  á  la  situación  del  dia;  que  tienen  una  posición  que,  no  debieran 
tener;  que  hay,  en  fin,  señores,  en  la  Europa  planes  vastísimos,  y  yo  lo 
puedo  probar,  para  arrancar  primero  la  libertad  de  España,  y  después, 
si  es  necesario,  el  trono  de  Isabel;  yo  puedo  demostrarlo;  y  el  gobierno; 
cualesquiera  que  sean  los  que  ahí  se  sienten  ,  podrán  decir  en  su  dia  si 
hay  ó  no  un  pensamiento  político,  al  cual  pertenecen  muchos  hombres 
que  en  otro  tiempo  han  defendido  la  libertad,  de  traer  al  hijo  de  D.  Car- 
los y  de  casarlo  con  nuestra  reina  (Aplausos.  Voces:  No ;  no) 

»Yuelvo  á  los  términos  del  decreto  constitucional.  Se  manda  por  él 
que  se  anule  el  citado  decreto.  Señores,  lo  que  se  arranca  por  violencia 
no  tiene  necesidad  de  anularse;  nulo  es  de  suyo;  y  esto,  que  por  sí  solo 
podia  parecer  á  algunos  la  esplicacion  mas  legal  de  lo  que  corresponde 
á  un  documento  de  esta  especie,  esto  concuerda  exactamente  con  el  ha- 
berse dignado  S.  JM.  expedir  el  decreto  de  que  se  trata  á  instancias  del 
ministro,  á  instancias  y  nada  mas.» 

Leyó  entonces  Olózaga  la  contestación  al  decreto  que  se  le  había  co- 
municado firmado  por  Serrano  y  continuó  así: 

«No  es  difícil  comprender  qué  medio  era  el  que  yo  proponia  para  el 
esclarecimiento  de  la  verdad,  puesto  que  decia  esplícitamente  que  debia 
ser  verificado  á  mi  presencia Básteme  decir,  señores,  que  no  he  re- 
cibido sobre  esto  contestación  ninguna;  que  he  repetido  dignamente  que 
habia  un  medio  para  que  en  mi  presencia  todo  se  pusiese  en  claro,  y  que 
á  esto  ni  se  ha  accedido,  ni  se  ha  contestado  siquiera;  que  he  notado, 
como  debia  notar,  que  en  el  decreto  con  que  me  quedaba  y  se  me  habia 
trasladado,  constaba  de  la  manera  constitucional,  que  el  otro  de  que  se 
trata  se  habia  dado  á  instancia  mia  y  no  de  otro  modo. 

Y,  señores,  si  hubo  quien  pudiera  creer  que  poniendo  el  Trono  de 
bulto,  presentándole  de  frente,  dirigiéndole  como  un  ariete  contra  laca- 
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beza  de  un  pigmeo,  le  había  en  efecto  de  hacer  polvo;  y  le  habian  de  pisar 
las  gentes  con  la  indignación  que  los  primeros  rumores  excitaran;  si  hubo 
quien  en  su  acalorada  imaginación,  se  gloriaba  y  anticipaba  ya  esa  escena, 
confiese  cual  seria  su  sorpresa  al  ver  que  no  estaba  solo  el  hombre  á  quien 
de  esa  manera  se  quería  combatir:  primero,  porque  sus  compañeros, 
sabedores  de  ello,  y  haciéndose  partícipes  completamente,  y  absolutamen- 
te responsables  de  todos  los  actosde  administración,  se  apartaron,  señores, 
de  un  lugar  en  que  por  un  momento  se  hubiera  querido  hacer  que  hu- 
biera quedado  solo  aquel  que  de  esa  manera  se  suponía  había  faltado  a 
sus  deberes;  y  en  la  honradez,  en  los  antecedentes  y  en  el  patriotismo 
de  esossugetos,  si  hubiera  alguno  tan  candido  que  no  hubiera  vislum- 
brado el  objeto,  si  todos  los  hechos  posteriores  no  lo  esclareciesen  otra 
hubiera  sido  su  conducta 

«Pero  al  menos,  yo  por  mi  parte,  y  secundado  por  mis  amigos,  he  he- 
cho todo  lo  posible  para  que  se  realizase  ese  mi  vivo  deseo  (el  del  escla- 
recimiento de  los  hechos):  primero,  presentándome  por  una  singular 
coincidencia  en  los  momentos  críticos  en  la  real  cámara  de  S.  M.  y  soli- 
citado ser  admitido  á  su  despacho;  segundo,  por  la  contestación  de  oficio 
al  real  decreto  que  se  ha  traído;  tercero,  por  las  indicaciones  de  algunas 
personas  que  fueron  convocadas  al  efecto;  cuarto,  por  la  manifestación  de 
todos  mis  amigos,  que  creían  indispensable  eso,  no  para  prevenir,  no 
para  decidir  desde  luego,  sino  para  ilustrarse  y  obrar  después  conforme 
á  la  verdad.  Todos  estos  medios  de  ilustración  han  sido  inútilmente 
buscados. 

»Hay  hombres,  señores,  de  muy  grande  ingenio,  muy  diestros  en  el 
arte  de  la  palabra,  los  cuales  suelen  encontrar  algunas  que  suplen  por 
razones  y  las  hacen  pasar  por  tales.  Digo  esto,  porque  siendo  la  entre- 
vista tan  necesaria,  siendo  un  medio  tan  natural  para  el  esclarecimiento 
de  la  verdad,  el  medio  único,  y  al  cual,  sí  el  Congreso  accede  á  mis  de- 
seos, si  accede  á  mi  petición  de  que  se  me  acuse  en  forma,  tendría  que 
apelar  en  último  resultado;  á  ese  medio,  señares,  presentado  de  tan  bue- 
na fé  y  con  tanta  persistencia  por  una  y  otra  parte,  solo  se  opuso  por 
razón  una  palabra  diestra,  una  palabra  no  bien  sonante. 
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»Se  dijo  que  esto  seria  un  careo,  y  como  en  efecto,  este  p.cto  se  Teri- 
fica  por  lo  común  entre  personas  sospechosas  ante  la  ley,  por  no  decir 
algo  mas,  dicha  palabra  designa  ciertos  sitios,  y  parece  inaplicable  á  una 
augusta  persona.  Pero  no,  señores,  no  se  quiere  eso;  ni  que  eso  se  qui- 
siera seria  culpa  de  quien  en  propia  defensa  lo  intentara;  sino  de  lo?  que 
habían  rebajado  la  autoridad  real  hasta  el  punto  .de  comprometerla  a 
hacer  una  declaración,  que  sirviera  cumo  de  testigo  para  que  se  pusiese 
en  cabeza  de  causa  que  se  reputa  propia,  ó  quo  sirviera  de  acusaciun 
con  todas  las  consecuencias  legales  que  ella  puede  producir. 

»Si  hubiera  algo  que  rebajase  el  decoro  de  la  dignidad  real ;  si  su 
palabra  pudiera  ser  ajada;  si  no  fuera  muy  digna;  culpa  será  de  los  que 
hayan  dado  este  paso,  pero  no  de  quien  después  procurase  esa  medio  en 
defensa  propia.  Mas  ni  eso,  señores,  ni  eso  se  hubiera  hecho,  ni  eso  se 
necesitaba,  aun  ajuicio  de  las  personas  mas  interesadas,  mas  apasiona- 
das ó  mas  comprometidas  antes  del  momento  en  que  fué  llamado  el  se- 
ñor Presidente  del  Congreso.  Puede  tanto  la  verdad  ,  puedo  tanto  lo 
fresco  de  las  imágenes,  la  identidad  de  las  personas,  la  estancia  misma 
teatro  del  suceso,  que  no  era  menester,  señores ,  proceder  con  fórmulas 
forenses  para  poner  en  claro  los  hechos  de  que  se  trata. 

»Sí  se  hubiera  dejado  á  cada  uno  en  el  sitio  mismo,  y  ocupando  el 
lugar  que  habia  ocupado  el  dia  2$,  referir  sencillamente,  desdo  que  se 
entró  hasta  el  momento  de  la  salida,  todos  los  incidentes,  todas  las  con- 
versaciones, todas  las  cosas  pequeñas  en  si,  grandes  por  el  personaje  que 
allí  intervenía;  entre  esa  manifestación  de  cosas  recientes,  y  entre  esa 
demostración  palpable,  hubiera  resplandecido  la  verdad ,  que  no  puede 
ser  confundida  nunca  con  los  artificios.  Todo  lo  que  en  la  hidalga  sangre 
de  aquellos  diputados  presentes  ha^ta  entonces  era  fuego  é  indignación, 
hubiera  cedido,  y  hubiera  dado  lugar  á  la  calma  y  al  discurso,  y  do 
su  penetración  hubiera  salido,  comodebia  salir,  incólume,  digno,  justo, 
según  á  su  deber  cumplía,  el  ministro  responsable. 

»¿Y  cuántos  males,  señores,  no  se  hubieran  evitado  con  haber  acce- 
dido á  su  súplica,  con  haber  admitido  ese  medio  de  esputaciones  antes 
de  que  las  co3as  tomasen  el  carácter  que  han  turnado? 


»Yo  paso  por  alto  eso,  señores;  yo  no  quiero  calificar  es9  hecho;  yo 
creo  que  he  dicho  lo  bastante  para  que  en  todas  las  épocas  que  vengan  sea 
conocida  mi  opinión;  pero  puesto  que  en  el  acto  mismo  parece  que  hubo 
una  adiccion;  puesto  qne  después  de  las  palabras  tan  bien  aprendidas, 
cuyo  estilo,  y  circunstancias  he  analizado  rápidamente;  puesto  que  des- 
pués de  referir  una,  y  otra,  y  otra  vez  lo  repetido  anteriormente,  -/siem- 
pre del  modo  mas  conteste  según  mis  noticias,  ha  habido  algunas  palabras 
añadidas  ruego  á  los  señores  diputados  que  ootegen  lo  uno  con  lo  otro; 
vean  si  se  acuerda  bien  un  acto  de  violencia,  de  violencia  material,  de 
violencia  con  todas  las  circunstancias  agravantes,  que  debiera  dejar  encen- 
dido, indignado  el  ánimo  de  la  augusta  persona  á  quien  se  hacia;  si  esto, 
digo,  se  puede  concordar  con  la  súplica  indicada  de  que  de  aquel  acto, 
del  que  solo  podia  uno  después  prometerse  venganza,  resultaran  títulos 
para  un  favor,  para  un  favor  especial  y  el  mas  difícil  que  puede  pedirse  á 
una  niña  aun  cuando  sea  reina,  el  de  la  reserva. 

«Recuerden  los  señores  diputados  las  palabras  que  se  añadieron;  re- 
cuerden que  después  de  todo  lo  que  se  dice  de  violencia  material,  des- 
pués de  todo»  los  pormenores  que  yo  no  puedo  repetir,  pero  que  presen- 
tan la  escena  mas  abominable  que  podia  pasar,  se  añade:  «Luego  me 
dijo  que  guardara  secreto  y  yo  no  se  lo  ofrecí.»  Es  decir,  que  el  viola- 
dor, que  el  forzador,  que  el  criminal  iba  como  si  hubiera  hecho  un  gran 
beneficio  á  pedir  un  favor,  y  ya  he  dicho,  el  favor  mas  difícil  que  se 
puede  pedir  á  una  niña,  y  aun  á  una  muger.  Señores,  ¿hay sentido  co- 
mún en  eso?  ¿No  se  vé  el  aturdimiento  de  las  personas  que  á  la  concur- 
rencia solemne  asistían;  no  se  vé  la  confusión,  no  se  vé  el  disgusto  por- 
que no  cuajaba  la  opinión,  porque  no  producía  los  efectos  instantáneos 
que  se  esperaban,  amaño  con  que  desgraciadamente  atrageron  el  ánimo 
de  S.  M. • 

»Pero  hay  otra  contradicción  aun  mas  grande.  Se  supone,  señores, 
que  se  cede  á  la  violencia  para  rubricar  el  decreto,  y  en  seguida,  quien 
cede  de  esa  manera  á  lo  que  en  breves  instantes  pasara,  la  que  se  llama 
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niña  tímida,  la  que  es  sorprendida,  la  que  vé  su  brazo  agarrado  fuerte- 
mente para  fumar  (y  esto  no  importa  que  sea  con  toda  corrección  y  fir- 
meza), la  que  de  esa  manera  sucumbe  á  la  fuerza,  luego  entra  dentro  de 
si  misma,  luego  impone  al  criminal,  y  le  hace  marcharse  sin  que  arran- 
que lo  que  mas  le  importa,  la  palabra  del  secrelode  ese  atentado.  Hé 
ahí  dos  mugeres;  héahí  dos  personas  diferentes;  hé  ahí  á  la  timidez  y  á 
la  fortaleza;  ¿cómo  se  conciba  esto,  señores?  [Niña  candida  y  tierna  que 
cede  a  la  violencia  en  el  primer  instante  ;  niña  fuerte  y  poderosa  que 
impone  luego  y  rechaza  la  pretensión  que  mas  importaba  al  que  hubiese 
cometido  tal  atentado!  ¡Desatentados  cortesanos,  gentes  falaces,  á  esta 
condición  reducís,  en  este  espectáculo  ponéis  a  laque  es  objeto  de  nues- 
tras adoraciones  .y  á  la  que  vosotros  queréis  solo  para  instrumento  de 
vuestros  intereses,  de  vuestras  ambiciones ,  de  vuestras  miserias! 

»Me  voy  deteniendo,  señores,  mas  de  loque  quisiera,  porque  la  ver- 
dad me  va  arrancando  exclamaciones  que  no  puede  reprimir  ningún  rec- 
to corazón  ,  y  que  sé  que  van  derechas  a  los  corazones  desprevenidos,  y 
aun  á  aquellos  que  quisieran  cegarse  á  la  fuerza  del  sentimiento  y  la 
verdad;  pero  no  quiero  abusar  de  la  bondad  de  los  señores  diputados ,  y 
debo  también  quedarme  con  todo  lo  que  debe  guardarse  a  prevención  el 
hombre  que  ha  merecido  que  se  emplee  como  maquina  de  guerra  para 
su  nombre  y  su  persona  lo  mas  alto  que  hay  en  las  sociedades  modernas; 
el  hombre  que  merecía  (tengo  que  recordar  lo  que  decia  ayer)  atencio- 
nes falaces,  cuyo  origen  es  fácil  de  comprender,  en  cierto  sitio,  pero 
hondo  encono,  vil  envidia,  pasiones  miserables  de  gentes  que  creen  que 
son  masque  todos  porque  se  dieron  el  trabajo  de  nacer  de  tal  madre. 
Yo  conocía,  señores,  la  posición  que  allí  tenia;  yo  conocía  todos  sus  ries- 
gos, y  los  corría  gustoso,  porque  quería  dará  mí  país  el  ejemplo  de  un 
gobierno  rigorosamente  constitucional  en  los  momentos  en  que  mas  difi- 
cultades iba  á  ofrecer  en  el  sitio  donde  me  encontraba.  Yo,  señores,  no 
desmentí  allí  el  origen  del  cual  pensarían  algunos  buenos  señores  que 
tendría  yo  que  avergonzarme ,  es  decir,  do  ser  del  pueblo,  de  ser  de 
los  mas. 

«Enhorabuena  sean  esos  señores  de  los  nvmos  y  tan  buenos  como  los 
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otros;  no  pretendemos  que  sean  peores  que  los  mas;  pero  conozcan  que. 
ha  pasado  el  tiempo  en  que  han  de  ser  mas  que  nosotros;  que  no  hay 
preferencia  ninguna  con  nuestra  Constitución  ;  que  el  saber  y  la  virtud, 
las  prendas  particulares  y  loa  servicios  positivos  hechos  al  país  son  los 
únicos  títulos  de  recomendación  para  ocupar  en  el  mundo  político  el  lu- 
gar que  á  cada  uno  corresponde.  ¿Qué,  señores,  habrá  guerra,  y  el  pue- 
blo dará  los  hombres  para  que  sean  sacrificados;  habrá  contribuciones, 
y  el  pueblo  dará  la  parte  correspondiente  á  su  fortuna,  mas  acaso  de  lo 
que  su  estrechez  le  permita;  habrá  compromisos  y  los  correrán  los  hom- 
bres del  pueblo;  habrá  gobierno  y  se  pondrán  al  frente  de  él  los  hijos  de 
las  diferentes  clases  que  componen  la  sociedad  ;  saldrán  guerreros  ,  sal- 
drán diputados,  saldrán  diplomáticos,  saldrán  esta  lisias,  saldrán  hom- 
bres que  sirvan  ásu  país,  que  le  honren -fuera  y  puedan  elevarle  al  por- 
venir que  le  espera:  todos  saldrán  de  las  clases  del  pueblo,  y  habrá  otras 
que  sin  ser  nada,  salvas  excepciones  que  yo  aprecio  y  no  quiero  calificar 
de  ninguna  manera  en  daño  de  los  dignos  individuos  que  las  merecen, 
que  por  privilegio  hayan  de  gobernar  el  país  influyendo  directamente  en 
el  oido  del  monarca?  Señores,  eso  es  pretender  una  revolución  imposible; 
eso  es  traer  una  revolucien  necesaria. 

»Yo  he  entrado,  pues,  allí,  señores,  no  como  se  dice  que  se  entra 
en  el  templo  del  favor,  donde  todo  es  grande  menos  la  puerta,  que  es 
pequeña,  de  modo  que  tienen  que  irse  arrastrando  los  que  por  allí  pene- 
tran; yo  he  entrado  allí  como  en  todas  partes  estoy,  con  la  cabeza  erguida; 
así  la  he  llevado  sin  jactancia,  pero  sin  humildad  excesiva;  así  está,  se- 
ñores, al  frente  de  todas  las  acusaciones,  provocándolas  desde  el  fondo 
del  alma,  ansiando  porque  le  admitan,  esperando  eldiaen  que  se  hagan 
pruebas  plenas,  judiciales,  necesarias,  á  no  ser  que  volvamos  á  los  tiem- 
pos que  he  recordado  de  señores  de  vidas  y  haciendas;  asi  la  llevo,  seño- 
res, hasta  que  caiga  salpicando  de  sangre  á  los  enemigos  de  la  libertad, 
ó  hasta  que  seco  este  tronco,  que  aun  se  muestra  lozano  y  robusto,  enca- 
necida caiga  sobre  el  pecho,  y  no  sirva  mas  que  para  decir  adiós  á  la 
libertad  y  al  país  á  quien  adoro.  Si  hay  en  esto  arrogancia ,  es  la  arro- 
gancia de  la  virtud;  si  hay  en  esto  arrogancia,  es  la  confianza  de  sí  mis- 
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mo.  E.>ta  confianza,  señores,  que  no  me  ha  faltado  en  ninguno  Je  los  mo- 
mentos de  mi  vida  ¿habia  de  faltarme  ahora?No,  señores;  la  vida  que 
tengo  hace  mochos  años  que  no  es  mia ;  yo  la  di  joven  a  mi  patria;  yo 
merecí  de  un  despotismo  casi  semejante  a  aquel  que  nos  traerían  las 
consecuencias  del  paso  que  se  ha  dado,  si  no  mediara  la  sansatez  espa- 
ñola,  ser  puesto  en  la  escalera  de  la  horca,  y  a  ella  iba  también  puro, 
señores,  y  mi  pobre  ambición  se  contentaba  con  que  mi  oscuro  nombre  se- 
ria respetado  entre  los  mártires  de  la  libertad ,  y  acaso  me  lisongeaba 
en  mi  calabozo  con  que  tendría  un  logaren  este  santuario,  que  estaba 
seguro  se  'volvería  a  abrir,  sobre  esas  lápidas  en  las  cuales  se  ven  los 
nombres  de  algunos  de  mis  compañeros  mas  desgraciados.  Desde  enton- 
ces, señores,  mí  vida  no  es  mia;  la  había  dado  ya  á  mi  patria;  de  ésta  es, 
y  por  ella  la  perderé  gustoso,  y  cien  vidas  que  tuviera;  y  me  lleno  de  or- 
gullo al  verlos  medios  con  que  por  ciertas  gentes  se  asesta  á  esta  perso- 
na, humilde  por  lo  demás  y  de  ningún  valor.» 

Los  forjadores  de  esta  intriga,  que  contribuían  tan  poderosamente 
al  desprestigio  del  Trono,  no  esjaron  por  e*ta  brillante  defensa  en  su* 
proyectos  do  apoderarse  á  toda  costa  del  poder,  y  en  la  sesión  del  dia  7 
leyeron  en  el  Congreso  el  siguiente  proyecto  de  ley  de  acusación: 

«Convencidos  los  infrascritos  diputados  de  que  no  seríamos  leales 
para  con  nuestra  reina  y  nuestra  patria,  si  después  de  leída  en  el  Con- 
greso la  declaración  solemne  de  S.  M.,  no  usásemos  contra  D.  Salustia- 
no  de  Olózaga,  ministro  exonerado  de  Estado,  del  derecho  que  concede 
al  Congreso  el  párrafo  |.°  de  la  Constitución,  acusamos  al  Sr.  Olózaga 
como  reo  de  abuso  de  confianza,  de  desacato  y  coacción  contra  la  au- 
gusta persona  de  S.  M.,  y  pedimos  al  Congreso  que  se  sirva  declarar 
que  ha  lugar  á  juzgar  áD.  Salustíano  de  Olózaga,  y  nombrar  los  diputa- 
dos que  con  arreglo  al  art.  12  del  apéndice  del  Reglamento  deben  sos- 
tener la  acusación  en  el  Senado.  Madrid  15  de  Diciembre  de  1845. — 
Fermín  Gonzalo  Morón.  — Pedro  Sabater.  —Santiago  Fernandez  Negrete. 
—José  de  Posada. — Agustín  Salido. — Manuel  Sánchez  Toscano. — Nico- 
medes  Pastor  Diaz. » 

Como  era  natural,  esta  proposición  volvió  á  causar  amplios  debates 
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sobro  una  materia  qno  parecía  ya  agotada;  pero  no  era  asi ,  pues  a  los 
débiles  argumentos  de  los  acusadores,  los  diputados  Cortina  y  López  opu- 
sieron fuertes  é  incontestables  razones.  Véase  aqui  uno  de  los  párrafos 
mas  importantes  é  intencionados  del  discurso  de  López : 

«Fijémonos,  señores,  para  determinar  mas  nuestro  juicio,  en  las 
consecuencias  que  ya  vemos  y  tocamos  en  todo  lo  que  está  sucediendo. 
Si  hubiera  sido  el  hecho  cual  se  lia  presentado,  una  sola  persona  seria 
responsable;  contra  ella  se  hubiera  dirigido  todo,  y  todo  se  hubiera  li- 
mitado y  ceñido  á  este  hombre  sin  mas  trascendencia.  La  situación  po- 
lítica no  se  hubiera  afectado  de  un  suceso  que  no  podía  tener  mas  que  una 
significación  personal.  ¿Mases^esto  lo  que  ha  sucedido?  Todo  lo  con- 
trario: la  faz  completado  la  situación  se  ha  renovado;  en  pocos  días  ha 
cambiado  todo,  y  esto  nos  prueba  que  ha  sido  una  combinación  encami- 
nada á  derribar  un  partido  y  á  levantar  otro.  Y  yo  tengo  mas  motivo 
para  creerlo  así,  porque  recuerdo  que  en  la  noche  misma  que  nos  pre- 
sentamos á  S.  M.  con  el  Sr.  Olózaga,  para  convenir  si  hahiamosde  con- 
tinuar ó  había  de  formar  él  el  Gabinete,  ya  sonaban  en  Palacio  ciertos 
nombres  á  que  después  se  ha  acudido  en  este  singular  suceso,  prueba 
clara  de  que  la  idea  es  antigua  y  de  que  se  ha  tegido  y  seguido  con  in- 
genio y  perseverancia.  Sabido  es  también  que  preguntadas  algunas  per- 
sonas, no  hace  mucho  tiempo,  acerca  del  Ministerio  López,  contestaron 
que  era  nece-ario  aceptarlo  por  entonces,  procurando  pronto  la  ocasión 
de  derribarlo  y  reemplazarlo  en  el  poder.  Véase  si  el  designio  ha  existi- 
do siempre.» 

Todavía  redondeó  Olózaga  su  defensa  con  dos  magníficos  discursos, 
que  ocuparon  las  sesiones  de  los  dias  11  y  12  de  Diciembre  de  1844, 
en  los  cuales  llegó  á  gran  altura,  y  que  hoy,  unidos  á  los  anteriores, 
constituyen  la  mas  bella  página  de  la  oratoria  del  ministro  exonerado. 

Mas  si  la  verdad  iba  poco  á  poco  haciéndose  lugar  aun  en  los  espíri- 
tus mas  preocupados,  los  moderados  veian  por  fin  conseguido  el  cons- 
tante objeto  de  sus  afanes,  y  á  medida  que  avanzaban  los  debates,  mas 
peligrosa  creian  la  presencia  en  el  Congreso  de  aquel  hombre  que  con 

su  elocuencia  habia  consoguido  trocar  las  demostraciones  hostiles  con  que 
tumo  ni.  46 
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habia  sido  recrbidoen  un  principio,  en  muestras  de  aprobación  y  aplauso. 

Las  asechanzas  de  los  que  veian  puesta  tan  en  reíieve  su  conducta 
con  tan  contundentes  razones  y  con  tan  elocuentes  frases ,  tomaron  cada 
día  mayor  aumento,  y  Olózaga  se  vio  precisado  á  buscar  en  suelo  extra- 
ño la  seguridad  y  el  reposo  que  la  patria  por  entonces  le  negaba. 

De  este  modo  concluyó  una  cuestión  tan  ruidosa  y  que  contribuyó  al 
desprestigio  de  altas  instituciones;  pero  que  colocó  el  poder  en  manos 
del  partido  conservador. 

Elocuente  lección  debió  ser  esta  para  O'ózaga,  que  acarició  desde  su 
subida  al  poder  la  idea  de  que  podría  vencer  la  reacción  que  amenazaba 
destruir  todas  nuestras  libertades;  pero  que  debió  comprender,  que  el  que 
habia  sido  uno  de  los  mas  decididos  partidarios  de  la  coalición  que  habia. 
destruido  el  poder  de  la  Regencia,  no  era  en  verdad  el  hombre  mas  au- 
torizado, al  menos  por  entonces,  para  asegurar  el  triunfo  del  progreso  y 
de  la  libertad. 


CAPITULO  XXV. 


Narvaez  veia  además  que  su  partido  no  oslaba  organizado  ni  «i*  bas- 


MINISTaKIO  GONZÁLEZ  BRABO- 


Esp'icaseel  retraimiento  de  los  principales  personajes  del  partido  moderado. — Cons- 
titución del  Gabinete. — Primeras  medidas. — Reunión  de  diputados  progresistas 
—  Restablecimiento  de  la  ley  moderada  de  Ayuntamientos.— Cambio  completo  en 
la  administración.— Inconstitucional  influjo  de  Narvaez — Disgusto  de  los  libera- 
les.—  Elecciones  municipales.  Manifiesto  de  Olózaga. — Triunfo  del  gobierno. — 
Sucesos  ile  Alicante  y  Cartagena  —Su  trágico  desenlace. — Restauración. — VuulU 
de  Cristina. — Cai.ia  de  González  Biabo. 


Ya  hemos  visto  cuáles  fueron  los  medios  de  elevación  del  anticuo  y 
furibundo  revolucionario  á  un  puesto  en  que  debiadejar  triste  y  sangrien- 
ta huella  en  la  historia  de  nuestras  vicisitudes  políticas. 

Narvaez,  á  quien  le  tocaba  el  triunfo,  no  quiso  por  entonces  aceptar 
la  presidencia  del  Cmisejo  de  ministros,  contribuyendo  con  toda  su  in- 
lluencia  á  que  pasara  á  manos  de  González  Biabo,  instrumento  en  aque- 
llas circunstancias  de  ambiciones  que  no  creiau  oportuno  desarrollarse  á 
la  sazón,  en  que  la  carga  del  poder  había  de  ser  pesada  y  dejar  funestos 
recuerdus. 
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tante  fuerte  para  plantear  una  política  propia,  y  como  no  apetecía  for- 
mar un  Ministerio  de  transición,  sino  colocarse  al  frente  de  uno  estable  y 
desembarazado  de  peligros,  de  ahí  que  permaneciese  en  la  apariencia 
ageno  al  poder,  siendo  por  apuesto  fuera  de  él  el  alma  de  la  nueva  si- 
tuación creada. 

Al  lado  de  González  Brabo  figuraban  en  aquel  Gabinete  Mayans,  como 
ministro  de  Gracia  y  Justicia;  Mazarredo,  de  la  Guerra;  Portillo,  de  Ma- 
rina; marqués  de  Peña  Florida,  de  la  Gobernación;  y  Carrasco,  de  Ha- 
cienda; todas  personas  caracterizadamente  moderadas,  especialmente  el 
último  acérrimo  defensor  de  Cristina  y  de  su  política  en  el  Senado  duran- 
te todo  el  tiempo  de  la  Regencia. 

Una  de  las  primeras  medidas  del  Gabinete  fué  disolver  las  Cortes,  en  ■ 
las  que  existia  una  poderosa  minoría  avanzada,  que  podia  ser  un  gran 
obstáculo  paralas  determinaciones  liberticidas  que  proyectaban  los  nue- 
vos consejeros  de  la  Corona,  que  pagaron  después  á  confeccionar  decretos 
y  á  introducir  trascendentales  reformas  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración para  ir  socavando  y  hundiendo  el  sistema  político  entronizado 
por  los  liberales. 

El  decreto  de  suspensión  causó  al  principio  bastante  alarma  entre 
los  moderados,  que  no  podían  olvidarla  filiación  del  presidente  de  mi- 
nistros, y  que  por  lo  tanto  no  acababa  de  inspirarles  confianza;  pero  Nar- 
vaez  los  disuadió  de  sus  recelos,  y  una  comisión  que  se  acercó  al  joven 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  les  trajo  toda  clase  de  seguridades. 

Los  progresistas,  que  al  fin  despertaban  por  completo  del  letárgico 
sueño  en  que  les  sumiera  la  candidez  de  sus  ilusiones,  empezaban  á  ver 
dibujarse  sobre  el  horizonte  todos  los  males  que  estaban  ya  surgiendo  de 
la  famosa  coalición. 

Reunidos  varios  diputados  de  este  color  en  casa  del  Sr.  Madoz,  dis- 
cutieron y  aprobaron  las  siguientes  bases,  que  fueron  enviadas  á  las  pro- 
vincias y  publicadas  en  los  órganos  de  este  partido,  como  para  indicar  la 
actitud  que  conservarían  en  frente  del  poder  los  representantes  de  las 
ideas  de  progreso.  Estas  bases  eran  las  siguientes: 

1  .*     Los  diputados  progresistas  reconocen  la  facultad  del  gobierno  de 
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aconsejar  la  suspensión  de  las  Corles  y  acatar  y  respetar  el  uso  de  esta 
prerogativa  constitucional. 

2.*  Interpondrán  su  influencia  para  que  el  orden  público  no  se  alte- 
re, y  para  que  se  una  y  estreche  el  gran  partido  progresista  y  desapa- 
rezcan sus  rivalidades. 

3.a  Procurarán  inculcar  por  escrito  y  de  palabra  el  exacto  cumplimien- 
to de  los  preceptos  constitucionales ,  porque  solo  asi  puede  salvarse  el 
paisde  la  grave  crisis  en  que  se  encuentra. 

4.1  Los  diputados  progresistas  consideran  que  el  servicio  menos  im- 
portante que  pueden  prestar  al  pais,  es  contribuir  á  que  en  los  pueblos 
se  arraigue  la  convicción  de  que  la  primera  garantía  de  las  libertades 
públicas  consiste  en  no  pagar  ninguna  contribución  ni  arbitrio  que  no 
esté  autorizado  por  la  ley  de  presupuestos  ú  otra  especial. 

5."  Se  obligará  á  denunciar  á  la  nación  toda  infracción  que  observen 
de  la  Constitución  ó  de  otra  ley  vigente  para  que  el  gobierno  la  castigue 
y  lo  sepa  el  país. 

6.a  Si  fuese  el  gobierno  el  infractor  ó  quien  aconsejase  la  infracción 
usurpando  atribuciones  ó  destruyendo  alguno  de  los  derechos  ó  garantías 
constitucionales,  los  diputados  progresistas,  dirigiéndose  á  sus  comitentes, 
cumplirán  un  deber  de  conciencia,  que  les  impone  su  cargo  de  represen- 
tantes del  partido  y  el  juramento  que  prestaron  sobre  los  Santos  Evange- 
lios de  guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución  de  la  monarquía 
espartóla. 

Estas  bases  fueron  recibidas  con  calor  en  todas  las  provincias,  con- 
tribuyendo mas  que  nada  á  excitar  los  ánimos,  la  marcha  ostensible  y 
francamente  reaccionaria  del  Gabinete  que  hacia  lujo  de  su  afán  de  des- 
truir todas  las  conquistas  del  sistema  liberal. 

La  célebre  ley  de  Ayuntamientos,  que  habia  traído  consigo  la  revo- 
lucion  de  Setiembre,  debía  servil-  ahora  de  bandera  á  los  que  mostraban 
un  tenaz  empeño  restaurador,  siendo  lo  bueno  del  caso  que  la  tremolara 
la  misma  mano  que  escribiera  en  el  Guirigay  las  cencerradas  que  fue- 
ran piedra  de  escándalo  para  el  partido  conservador. 

El  50  de  Diciembre  publicóse,  pues,  el  decreto  restableciendo  en 
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tuda  su  fue  iza  y  vigor  la  ley  de  Ayuntamientos  sancionada  eu  Bircelona 
el  14  de  Julio  de  1840.  Este  decreto  era  la  prueba  mas  clara  y  conclu- 
yente  de  que  el  Ministerio  entraba  de  pleno  en  la  marcha  reaccionaria, 
constante  anhelo  de  los  conservadores,  que  trataban  de  cerrar,  p>>r  me- 
dio de  aquel  testaférrea  de  sus  designios,  todos  lo¿  caminos  del  poder  al 
partido  progresista. 

Una  vez  dado  ya  un  paso  tan  significativo  en  la  pendiente  de  la  re- 
acción, claramente  se  conocía  que  el  Ministerio  no  podía  detenerse  hasta 
llevará  sus  ultimas  consecuencias  el  cambio  completo,  tanto  en  el  orden 
de  cosas  como  en  las  personas  que  estuviesen  al  frente  de  la  pública  ad- 
ministración. 

Por  esta  causa  el  flamante  ministro  y  ex-redactor  del  Guirigay  t 
convirtió  en  paula  de  su  política,  el  realizar  cuanto  con  procaz  lenguaje 
y  formas  inconvenientes  habia  combatido  en  las  columnas  de  su  periódi- 
co, movido  por  una  impaciente  y  desmesurada  ambición.  El  furibundo 
republicano,  ci  que  habia  considerado  como  el  ideal  de  la  justicia  huma- 
na el  ver  á  un  ministro  pendiente  de  la  horca,  se  convirtió  momentánea- 
mente en  dictador  déla  reforma  moderada  que  se  iniciaba,  y  buscó  como 
instrumentos  para  que  le  auxiliasen  en  sus  planes  á  los  nuevos  apóstatas 
de  las  banderas  progresistas,  á  los  convenidos  en  Yergara,  que  entonces 
ocuparon-puestos  principales  en  la  milicia,  viéndose  postergados  la  ma- 
yor parte  de  los  que  habian  derramado  su  sangre  ea  pro  del  trono  cons- 
titucional de  [sabel. 

Todos  cuantos  habían  figurado  en  las  anteriores  administraciones 
progresistas,  fueron  destituidos  de  sus  cargos,  que  quedaron  ocupados 
por  los  moderados  antiguos  ó  nuevamente  afiliados,  de  suerte  que  la  su- 
puesta taita  de  un  hombre  político,  fué  lomada  por  pretesto  para  un  cam- 
bio tan  radical  y  tan  funesto  para  la  libertad. 

El  general  Narvaez,  que  durante  el  gobierno  provisional  habia  ejer- 
cido cerca  del  Trono  una  influencia  de  todo  punto  contraria  á  las  reglas 
constitucionales,  y  que  sin  estar  investido  con  el  carácter  de  ministro, 
lomaba  parte,  no  obstante,  en  los  consejos,  volvió  de  nuevo  á  ejercer  un 
influjo  decisivo  en  la  marcha  de  los  negocios  públicos,  y  según  todas  las 
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probabilidades  áél  se  drl.p  el  que  la  mayor  parte  de  los  absolutistas  pro- 
cedentes del  convenio  de  Versara  fuesen  revalidados  en  sus  grados  y  em- 
pleos, y  colocados  en  puestos  importantes  del  ejercito  (1). 

Era  nalnral  que  tanto  estos  nombramientos  como  las  medidas  políti- 
cas y  administrativas  que  se  tomaban  en  sentido  moderado,  disgustasen 
profundamente  a  todos  los  liberales,  que  veian  oonsolidarse  rápidamente 
una  situación  exclusiva  y  que  le*  privaba  de  toda  participación.  Tomaron 
también  esta  vez,  como  en  1840,  los  descontentos,  por  motivo  de  sus  ata- 
ques contra  la  situación  creada  á  cansa  de  tan  pérfidos  manejos,  la  ley  de 
Ayuntamientos;  pero  las  circunstancias  habían  variad.)  totalmente:  el 
caudillo  que  en  aquellos  tiempos  servia  de  unidad  á  todas  las  aspiracio- 
nes por  la  gran  popularidad  de  que  gozaba  entre  lodos  los  liberales,  ya 
no  se  encontraba  al  frente  de  un  numeroso  y  aguerrido  ejército,  dócil  á 
su  voz,  sino  en  tierra  extraña,  gastado  su. prestigio  por  las  torpezas  que 
habia  cometido  en  el  poder,  y  mas  que  nada  por  la  falta  irreparable  de 
los  principales  personajes  progresistas  que  le  abandonaron  en  medio  de 
las  grandes  dificultades  del  gobierno. 

Los  periódicos  progresistas  que  mas  activamente  habían  contribuido 
á  consumar  la  coalición,  uniéronse  ahora  en  la  común  desgracia  con  lo* 
que  habían  defendido  la  administración  de  Espartero  y  eran  los  que  mas 
furiosamente  combatían  la  medida  del  Ministerio  González  Brabo,  por  la 
cual  se  restablecía  la  tan  anti  -popular  ley  de  Ayuntamientos. 

Acercábanse  entre  tanto  las  elecciones  generales  de  Ayuntamientos 
y  de  Diputaciones  provinciales,  y  ellas  debían  ser  la  última  batalla  legal 
que  por  entonces  habia  de  librarse  entre  los  dos  partidos    contendiente^; 


(l)  «Decíase  entonces  por  los  maliciosos  que  muchos  nombramientos  se  hacían  pnr  reco- 
irtenü  .'ion  .leí  general  Narvaoz,  llegando  sus  notas  por  conducto  ríe  la  reina  á  las  manos  .le 
los  ministros,  quienes  acogían  favorablemente  cuantas  indicaciones  venían  .le  la  augusta  per- 
sona, no  ohstante  que  se  resentían  He  aquella  influencia,  que  ejercía  sobre  ellos  tan  irrespon- 
sable dictadura  a     Rico  t  Asiat-  Historia  política,  etc.  de  España. 

Sobre  este  punto  debemos  recordar  las  indi,  aciones  hechas  por  Olózaera  en  los  discursos 
anteriores,  acerca  de  las  imposiciones  que  tuvo  .pie  rechazar  cuando  se  ocupaba  Je  Coi  ...ai 
el  M.nislorlo, 
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pero  por  mas  que  los  progresivas  hicieron  grandes  esfuerzos,  el  gobierno 
hizo  pesar  todo  su  indujo  oficial  y  consiguió  una  completa  victoria. 

En  Madrid,  en  donde  las  doctrinas  progresistas  habían  tenido  siem- 
pre muchos  partidarios;  dióse  al  gobierno  una  ruda  señal  de  oposición, 
presentando  como  candidato  para  la  Diputación  provincial  al  exonerado 
ministro  Olózaga,  que  desde  Portugal,  en  donde  se  habia  refugiado,  es- 
cribió con  fecha  del  10  de  Enero  de  1844  una  carta  á  los  electores,  en 
la  cual  se  ponían  de  manifiesto  las  pérfidas  intrigas  quo  había  originado 
su  ruidosa  caida.  En  este  notable  documento  se  leen  las  siguientes  líneas: 

«Si  ha  habido,  quien  por  llevar  adelante  el  funesto  plan  de  la  reac- 
ción, no  ha  reparado  en  hacer  servir  al  Trono  de  instrumento  de  intere- 
ses personales  ó  de  partido,  hay  también  por  fortuna  ciudadanos  que  tie- 
nen la  ilustración  necesaria  para  distinguir  la  causa  de  la  reina  constitu- 
cional, que  han  defendido  y  defenderán  siempre  con  lealtad,  de  los  que 
abusando  de  su  inesperiencia,  se  ocultan  y  amparan  bajotau  sagrado  es- 
cudo.» 

Las  provincias  manifestaban  también  de  un  modo  ostensible  su  dis- 
gusto al  ver  las  coacciones  que  se  verificaban  en  las  elecciones,  al  observar 
que  la  Milicia  Nacional  era  desarmada;  y  la  de  Sevilla  envió  una  espo- 
sicion  ó  protesta  contra  los  trabajos  de  la  reacción ,  on  la  cual  se  leia  el 
siguiente  párrafo: 

«No  mas  reacciones  ;  porque ,  Señora  ,  si  la  mano  torpe  de  ministros 
pérfidos,  ingratos  y  desleales,  pretendiese  el  retroceso aunque  pe- 
sara al  carácter  naturalmente  templado  y  pacífico  de  los  hombres  del 
progreso,  no  podrían  dejar  de  aceptar  la  lid  á  que  se  les  provocase,  y  con- 
fundir en  ella  á  lo^  tíranos,  para  salvar  las  instituciones,  y  con  ellas  el 
trono  augusto  de  Y.  M.» 

A  pesar  de  todo,  el  Ministerio  continuaba  resueltamente  su  marcha 
retrógrada,  y  de  este  modo  el  partido  progresista  se  vio  excluido  total- 
mente de  toda  participación  en  la  cosa  pública.  Cerradas,  pues,  las  vías 
constitucionales,  pues  el  terreno  electoral  era  monopolizado  por  sus  con- 
trarios, claramente  se  conocía  que  se  aprestaba  á  la  lucha,  aunque  no 
contase  para  ello  con  grandes  elementos. 
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Con  el  pretesto  de  dirigir  las  nuevas  elecciones  para  diputados  á 
Cortes,  que  la  disolución  inevitable  de  las  Cámaras  hacia  necesarias,  for- 
móse una  comisión  de  progresistas  de  los  que  habian  pertenecido  á  la 
coalición,  entre  los  cuales  figuraban  en  primera  línea  Cortina,  Madoz, 
y  Caballero,  á  los  (pie  se  atribuía,  además  del  objeto  ostensible  para  que 
se  habian  organizado,  el  fin  de  combatir  fuera  del  círculo  legal  á  aquella 
situación  que  habia tenido  por  origen  la  intriga  y  el  amaño. 

Con  el  fin  de  unir  y  estrechar  mas  y  mas  los  lazos  algún  tanto  rela- 
jados entre  las  distintas  fracciones  en  que  por  desgracia  se  habia  dividi- 
do el  partido  progresista,  de  aquel  centro  partió  un  manifiesto  dentro  de 
cuyos  principios  cabian  lo  mismo  los  mas  exaltados  que  aquellos  que  por 
su- adhesión  al  duque  de  la  Victoria  habian  sido  caracterizados  con  el 
epíteto  de  ayacuchos. 

Preciso  es  convenir,  sin  embargo,  en  que  era  demasiado  tarde.  Los 
que  habian  hecho  traición  á  su  partido,  sea  por  exagerada  ambición,  sea 
por  despecho,  sea  por  error;  los  que  no  habian  vacilado  en  prescindir 
de  diferencias  casi  radicales  para  combatir  á  una  situación  liberal,  que 
aunque  no  exenta  de  defectos,  podía  conducir  á  soluciones  mas  avanza- 
das y  provechosas  para  los  pueblos,  no  eran  en  verdad  los  llamados  en- 
tonces á  reorganizar  el  partido  en  cuyas  filas  habia  penetra^  la  deser- 
ción y  la  desconfianza.  Solo  el  tiempo  reanudaría  lentamente  los  lazos 
rolos;  pero  ante»  dubian  tocarse  desgraciadamente  para  la  infeliz  España 
las  funestas  consecuencias  da  la  pasada  coalición. 

Cuanto  mas  se  agitaban  los  progresistas,  el  Ministerio  combatía  mas 
resueltamente  todos  los  elementos  liberales.  Valiéndose  del  triunfo  que 
había  alcanzado  en  las  elecciones  municipales  y  provinciales,  echóse  ya 
entonces  francamente  en  brazos  de  la  reacción,  y  como  una  de  las  me- 
didas mas  trascendentales  y  positivas,  se  dispuso  á  desarmar  la  Milicia 
Nacional  en  toda  España,  bajo  el  pretesto  de  nueva  organización;  pero 
en  realidad  cnn  el  lin  de  destruir  por  completo  esta  institución,  que  en 
otro  tiempo  habia  sido  una  de  las  principales  garantías  del  predominio 
de  las  ideas  liberales. 

Gran  descontento  causó  en  toda  la  nación  la  noticia  que  no  dejó  de 
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traspirar  de  los  proyectos  del  Ministerio,  y  aunque  la  Gacela  trató  de 
tranquilizar  los  Ánimos,  manifestando  que  no  se  pensaba  en  la  disolución 
definitiva  de  la  Milicia,  los  diarios  exaltados  dieron  la  voz  de  alerta  ,  y 
nadie  se  dejó  engañar  por  las  protestas  del  Ministerio. 

Como  era  natural,  una  medida  que  revelaba  ya  tan  á  las  claras  los 
intentos  liberticidas  del  gobierno,  causó  profunda  sensación  en  todas  par- 
tes, y  en  algunas  capitales  hubo  colisiones  entre  la  Milicia  y  el  ejército, 
que  si  no  tenían  por  si  mismas  gran  importancia,  revelaban  la  gran  efer- 
vescencia que  reinaba  en  todos  los  ñnimos. 

En  Zaragoza  la  actitud  de  la  Milicia  fué  mas  enérgica  y  decidida,  y 
el  gobierno  creyó  entonces  llegado  el  caso  de  realizar  sus  designios,  y 
sufocando  de  un  modo  instantáneo  la  insurrección  que  amenazaba  esta- 
llar, disolvió  ya  entonces  la  Milicia  de  aquella  capital  de  un  modo  defi- 
nitivo, disposición  que  no  lardó  en  hacerse  extensiva  á  toda  la  insti- 
tución. 

Esta  actitud  del  Ministerio  produjo  como  consecuencia  inmediata  el 
que  se  manifestase  el  descontento  de  los  pueblos  de  un  modo  hostil  y  os- 
tensible, y  como  desde  algún  tiempo  antes  se- trabajaba  para  derrocar 
aquella  situación,  inicióse  el  movimiento  en  el  castillo  de  Alicante,  mo- 
vimiento qu£  fué  secundado  por  Cartagena,  cuyo  espíritu  liberal  se  habia 
manifestado  en  diversas  ocasiones.  Colocóse  al  frente  de  la  insurrección 
de  Alicante  el  coronel  Boné,  hombre  resuelto  y  decidido,  y  que  estaba 
en  Alicante  en  calidad  de jefe  de  la  fuerza  de  carabineros,  y  bien  pronto 
la  insurrección  tomó  un  carácter  grave,  no  tanto  por  lo  que  en  sf  misma 
era,  sino  porque  se  esperaba  con  fundado  motivo  que  este  movimiento 
no  fuese  masque  la  primera  chispa  del  incendio  que  debía  hacerse  gene- 
ral. Asi  al  menos  lo  temió  el  gobierno,  que  tan  luego  como  se  repuso  de 
su  primera  sorpresa,  tomó  una  actitud  enérgica  y  se  manifestó  resuelto 
á  librar  la  batalla  con  la  revolución,  arriesgando  el  todo  por  el  todo. 

Como  generalmente  sucede  en  semejantes  casos,  faltó  el  concierto  en- 
tre los  comprometidos  en  el  alzamiento,  muchos  puntos  que  debían,  se- 
cundarle fallaron,  ya  por  poca  resolución  ,  ya  también  porque  debían 
luchar  con  autoridades  fuertes  y  decididas,  y  de  este  modo  el  gobierno 
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pudo  limitar  la  insurrección  al  estrecho  círculo  de  Alicante  y  Cartagena, 
y  por  lo  tanto  disponer  de  los  suficientes  elementos  para  sofocarla. 

Toda  la  nación  fué  declarada  inmediatamente  en  e>tado  excepcional, 
y  al  mismo  tiempo  que  de  lodos  los  ministerios  emanaron  severas  órde- 
nes, para  que  toda  tentativa  revolucionaria  fuese  castigada  con  extremo 
rigor  y  sin  consideración  de  ninguna  especie,  el  departamento  de  la  Guer- 
ra expidió  una  real  orden  que  puede  servir  de  criterio  para  juzgar  hasta 
qué  punto  el  gobierno  estaba  dispuesto  a  emplear  el  rigor  contra  los  su- 
blevados, lié  aquí  las  prevenciones  que  se  hacían  en  la  citada  real 
orden: 

1.a  Todos  los  jefes,  oficiales  y  sargentos  que  pertenezcan  al  ejército, 
milicias  provinciales,  Milicia  Nacional,  carabineros  ó  armada  que  han  to- 
mado parte  en  la  rebelión  de  Alicante,  serán  pasados  por  las  armas  donde 
quiera  que  puedan  ser  habidos  con  la  sola  identificación  déla  persona. 

2.a  Si  invitada  la  tropa  de  todas  armas  á  reunirse  bajo  las  banderas 
leales  en  un  corto  plazo,  que  queda  a  la  prudencia  de  V.  E.  señalar,  no 
se  presentase,  será  diezmada  cuando  pueda  ser  habida,  con  arreglo  á 
ordenanza. 

3.a  Todos  los  paisanos  que,  como  jefes  de  la  rebelión,  hayan  apare- 
cido en  el  segundo  motin  de  Alicante,  serán  pasados  por  las  armas. 

Limitada  la  insurrección  á  las  ciudades  ya  indicadas,  el  gobierno 
pudo  disponer  de  los  medios  necesarios  para  dominarla  ,  concentrando 
tropas  en  aquellos  puntos,  las  cuales  pusieron  sitio  á  Alicante.  Al  obser- 
var los  insurrectos  que  el  movimiento  no  se  propagaba,  y  que  por  lo  tan- 
to el  Ministerio  tendría  á  su  disposición  todos  los  recursos  necesarios  para 
conseguirun  próximo  triunfo,  sintiéronse  poseídos  del  desaliento,  y  Alican- 
te solo  opuso  una  ligera  resistencia,  rindiéndose  al  poco  tiempo  á discre- 
ción; pero  el  gobierno,  sin  tener  en  cuenta  la  facilidad  de  su  triunfo,  y 
queriendo  sin  duda  prevenir  para  lo  sucesivo  la  repetición  de  tales  suce- 
sos, no  dudó  en  emplear  un  rigor  extremo  en  el  castigo,  y  entre  militares 
y  paisanos  treinta  y  una  personas  pagaron  con  la  vida  su  amor  á  la  li- 
bertad. 

Al  tener  noticia  de  este  suceso  desgraciado  para  la  insurrección,  los 
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sublevados' de  Cartagena,  sintiéndose  poseídos  del  mayor  desaliento,  ca- 
pitularon también  en  breve  ,  y  tanto  esta  población,  como  algunas  otras 
del  reino  en  donde  habia  habido  algunas  ligeras  manifestaciones,  fueron 
teatro  de  sangrientas  y  repugnantes  escenas. 

Después  de  estos  sucesos  ya  nada  podía  oponerse  á  que  el  gobierno 
se  abandonase  sin  cortapisa  alguna  a  la  realización  de  sus  miras,  y  ni  la 
opinión  vencida,  ni  la  Constitución,  siempre  menospreciada  por  los  mode- 
rados, podían  servir  de  freno  a  sus  intentos.  En  los  puntos  en  que  todavía 
estaba  organizada  la  Milicia  Nacional ,  fué  completamente  desarmada, 
y  esta  medida,  que  basta  entonces  habia  temido  adoptar  de  un  modo  de- 
tinilivo  el  gobierno  por  temor  al  público  descontento,  pudo  tomarla  enton- 
ces en  que  su  reciente  triunfo  habia  ahogado  todas  las  esperanzas  en  el 
corazón  de  los  liberales. 

Adoptáronse  también  en  todas  las  provincias  medidas  rigorosas  de 
precaución,  redugéronse  á  prisión  á  varios  diputados  de  los  que  se  creían 
estar  complicados  en  los  pasados  sucesos,  entre  ellos  Madoz  y  Cortina,  y  si 
Lnpez  no  fué  entonces  encarcelado,  lo  debió  a  que  pudo  ocultarse,  hasta 
que  algún  tiempo  después,  ya  gobernando  otro  Ministerio,  se  sobreseyó 
esta  cansa.  , 

Después  del  castigo  de  los  insurrectos,  dedicóse  el  gobierno  á  pre- 
miar á  los  que  le  habían  permanecido  fieles,  y  á  los  que  en  aquellas  di- 
fíciles circunstancias  se  le  habían  mostrado  adictos.  Narvaez,  que  desde 
la  elevación  al  poder  del  Ministerio  González  Brabo,  ejercía  en  Palacio 
una  influencia  casi  decisiva,  sin  responsabilidad  alguna,  fué  ascendido  á 
la  superior  categoría  en  la  milicia;  Roncali  recibió  el  título  de  conde  de 
Alcoy,  y  el  general  Serrano  fué  nombrado  inspector  de  infantería,  cargo 
que  no  quiso  admitir,  pues  parecía  que  se  le  daba  en  premio  de  la  acti- 
va parte  que  tomara  en  la  exoneración  de  Olózaga. 

Estos  nombramientos  no  fueron  mas  que  la  iniciación  de  un  sistema 
de  administración  por  el  cual  todos  cuantos  babian  pertenecido  S  los  an- 
teriores gobiernos  y  habían  manifestado  en  alguna  ocasión  su  adhesión  a 
las  doctrinas  liberales,  eran  sustituidos  por  los  parciales  del  gobierno,  y 
al  misino  tiempo  el  ejército  recibía  recompensas  de  todo  género  para 
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premiar  su  apoyo  en  el  alzamiento  contra  el  duque  de  la  Victoria,  y  es- 
limularle  a  continuar  prestando  sus  servicios  a  las  administraciones  mo- 
deradas. 

El  clero  habia  tomado  también  una  participación  activa  en  el  movi- 
miento de  1843,  y  el  bando  moderado,  una  vez  en  el  poder,  no  quiso 
mostiarse  desagradecido,  pues  comprendía  que  a  pesar  de  su  decantado 
constitucionalismo,  mas  fácil  era  que  contase  en  esta  clase  con  un  aliado 
que  no  con  un  enemigo.  De  este  modo  los  obispos  que  á  causa  de  la  guer- 
ra civil  y  de  la  activa  participación  que  en  ellahabian  tomado,  permane- 
cían todavía  separados  de  sus  diócesis,  volvieron  á  ocuparlas  de  nuevo, 
siendo  indemnizados  pródigamente  por  el  gobierno,  que  dio  órdenes  ter- 
minantes para  el  pago  de  atrasos  á  las  clases  religiosas,  que  hasta  en- 
l  unces  habían  sido,  justo  es  decirlo,  en  extremo  desatendidas,  á  causa 
de  los  apuros  y  conflictos  porque  habia  atravesado  el  erario.  Pero  el  par- 
tido moderado  no  se  contentó  en  su  afán  de  restauración  con  atender 
como  era  debido  a  aquellas  clases  que  dependían  del  Estado  á  causa  de 
la  desamortización  de  sus  bienes,  sino  que  restableció  el  tribunal  de  la 
Rota,  con  la  misma  organización  que  tenia  en  1S4(). 

Como  complemento  de  estas  medidas,  que  se  llamaban  de  repara- 
ción, porque  tendían  á  destruir  todas  las  instituciones  que  la  revolución 
entronizara,  revocó  el  gobierno  el  decreto  de  la  ex-Regencia,  por  el 
cual  se  suspendía  el  pago  de  la  pensión  que  María  Cristina  habia  disfru- 
tado como  viuda  de  Fernando  VII,  y  nada  importó  al  gobierno  para  to- 
mar esta  determinación  el  que  fuese  un  hecho  ya  de  todos  conocido  el 
que  María  Cristina  habia  contraído  segundas  nupcias  con  D.  Fernando 
Muñoz.  Por  lo  tanto  no  dejaba  de  ser  extraño  el  que  al  mismo  tiempo 
que  el  Ministerio  daba  orden  de  que  se  pagase  la  pensión  a  la  reina  ma- 
dre, la  (¡necia  publicase  el  seguiente  decreto,  por  el  cual  se  ponía  de 
manifiesto  el  matrimonio  morganático  contraído  entre  la  ex-Gobernadora 
y  el  antiguo  guardia  de  Corps,  que  habia  sido  convertido  en  duque  de 
Riánsares  á  impulsos  de  la  necesidad  y  del  favor. 

El  decreto  ¡l  ipienos  referimos  estaba  concebido  en  estos  términos: 
«Atendiendo  á  las  poderosas  razones  que  me  ha  espuesto  mi  augusta 
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madre  Doña  María  Cristina  de  Borbon,  he  venido  en  autorizarla,  des- 
pués de  oido  rni  Consejo  de  ministros,  para  que  contraiga  matrimonio 
con  D.  Fernando  Muñoz,  duque  de  Riánsares.  Y  declaro  que  por  el  he- 
cho de  contraer  este  matrimonio  de  conciencia,  ó  sea  con  perstma  des- 
igual, no  decae  de  mi  gracia  y  cariño,  y  que  debe  quedar  con  todos  los 
honores,  prerogativas  y  distinciones  que  por  su  clase  la  competan,  con- 
servando sus  armas  y  apellido,  y  que  ¡os  hijos  de  este  matrimonio  que- 
darán sujetos  á  lo  que  dispone  elart.  12  de  la  ley  9.a,  titulo  II,  libro  10 
de  la  Novísima  Recopilación,  pudiendo  heredar  los  bienes  libres  de  sus 
padres,  con  arreglo  á  lo  que  disponen  las  leyes.» 

Claro  es  que  la  prensa  progresista  había  de  clamar  contra  tales  su- 
cesos, que  amenazaban  borrar  por  completo  las  instituciones  creadas  a 
costa  de  tantos  esfuerzos  y  de  tanta  sangre  derramada,  y  como  por  otra 
parte  la  ley  de  imprenta  era  todavía  bastante  amplia,  los  ataques  contra 
el  Ministerio  y  los  principales  personajes  moderados,  eran  enérgicos  y 
acres,  hasta  el  extremo  de  llamar  la  atención  de  las  autoridades. 

Esta  conducta,  unida  á  las  excitaciones  continuas  de  los  diarios  semi- 
oliciales,  que  se  quejaban  de  la  que  llamaban  inacción  del  gobierno,  y  le 
aconsejaban  muchas  veces  hasta  en  tono  destemplado  que  siguiese  fran- 
camente por  la  senda  reaccionaria  que  habia  emprendido,  hicieron  que 
el  gobierno  pensase  en  la  libre  emisión  del  pensamiento. 

El  Gabinete,  que  no  deseaba  otra  cosa,  resolvióse  por  último,  apa- 
rentando (jue  cedia  con  alguna  repugnancia,  tanto  a  las  excitaciones  de 
los  amigos  como  á  los  ataques  de  los  contrarios,  a  publicar  un  decreto 
sobre  libertad  de  imprenta,  y  confesando  tácitamente  la  inconstituciona- 
lidad  de  aquella  medida,  prometió  someterle  ala  aprobación  de  las  Cor- 
tes tan  luego  cuino  éstas  se  reuniesen. 

Sobre  esta  ley  veamos  cómo  se  espresa  un  escritor  moderado  que 
hemos  citado  ya  varias  veces: 

«Era  aquella  una  ley  restrictiva  que  establecía  como  principales 
bases,  la  supresión  de  las  penas  corporales  y  el  aumento  de  la  pecunia- 
ria y  de  la  cantidad  del  depósito.  Los  jueces  de  hecho  debían  ser  los  que 
en  pul-  suerte  de  entre  los  mayores  contribuyentes  y  capacidades; 
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de  modo  que  el  nuevo  jurado  popular  no  podía  tener  otro  origen  que  el 
de  la  riqueza  y  el  saber.  Otras  de  las  disposiciones  mas  importantes  del 
decreto  de  10  de  Abril  de  1S44,  exigían  que  el  editor  responsable  de 
cualquier  impreso  fuese  persona  de  arraigo;  que  la  empresa  espendedo- 
ra,  como  verdadera  cansante  del  delito,  pagase  la  pena  que  el  jurado 
impusiese,  que  en  esto  no  tuvieran  participación  los  electores  ignorantes; 
que  los  juicios  de  imprenta  no  fuesen  motivo  de  escándalo,  dando  com- 
pleta segundad  á  los  ciudadanos  de  que  nadie  impunemente  profanara 
el  sagrado  de  su  vida  privada  y  de  su  hogar  doméstico.  Las  injurias  y 
calumnias  contra  individuos  y  corporaciones,  quedaban  sujetas  al  cono- 
cimiento de  los  tribunales  ordinarios,  á  reclamación  de  las  partes  ofendi- 
das, con  arreglo  al  derecho  común.  Dictábanse,  por  fin,  en  aquella  ley 
varias  medidas  encaminadas  á  evitar  todo  desorden  en  el  acto  de  la  vista, 
como  la  de  prohibir  la  entrada  en  el  local  del  jurado  átoda  persona  que 
llevase  bastón  ó  cualquier  clase  de  armas;  la  de  mandar  que  fuese  preso 
en  el  acto  todo  aquel  que  alterase  el  orden ,  y  quedasen  suspensos  ó  ce- 
santes é  inhabilitados,  el  presidente  que  no  reprimiese  todo  exceso,  y  el 
fiscal  que  no  exigiera  en  el  acto  el  cumplimiento  del  artículo  anterior.» 
Por  la  anterior  reseña  puede  verse  el  espíritu  reaccionario  de  la  ley 
de  imprenta  y  el  afán  de  coartar  de  todas  maneras  la  garantía  constitu- 
cional, por  medio  de  la  cual  todos  los  ciudadanos  debían  poder  manifes- 
tar sus  ideas  por  medio  de  la  imprenta.  Esta  ley,  sin  embargo,  era  lógi- 
ca, dadas  las  circunstancias  porque  atravesaba  el  país.  Los  reacciona- 
rios habían  sido  los  primeros  en  abandonarse  á  toda  clase  de  excesos  por 
medio  de  la  prensa,  en  las  pasadas  épocas  de  libertad,  y  como  por  otra 
parte  la  prensa  avanzada  había  también  traspasado  los  límites  de  lo  con- 
veniente, en  el  ánimo  de  todas  aquellas  personas  que  juzgan  las  institu- 
ciones por  los  abusos  que  de  ellas  se  cometen,  la  ley  de  imprenta  fué  en 
general  bien  acogida,  no  sin  que  por  eso  la  desautorizase  en  gran  parle 
el  ser  autor  de  ella  el  que  mas  ejemplos  habia  presentado  de  la  licencia 
á  que  puede  llegar  la  prensa  en  pueblos  que  todavía  no  han  alcanzado  el 
grado  de  cultura  política  para  usar  de  sus  libertades  dentro  del  límite  de 
lo  justo  y  equitativo. 
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Al  pasar  la  vista  por  los  artículos  de  la  nueva  ley  de  imprenta,  nadie 
dejaba  de  recordarla  famosa  cencerrada  del  Guirigay,  que  habia  dado 
margen  á  tantos  escándalos,  y  la  conversión  era  tan  repentina,  que  na- 
die podía  comprender  que  acaso  la  misma  pluma  que  con  tanto  cinismo 
en  época  no  muy  lejana  habia  atacado  todas  las  personas  y  las  institu- 
ciones, é  invadido  sin  consideración  alguna  el  terreno  de  la  vida  privada 
y  el  sagrado  del  hogar  doméstico,  manifestase  ahora  sin  empacho  la  con- 
denación mas  absoluta  rte  sus  pasados  estravios. 

En  efecto,  ¿qué  idea  podían  formar  los  hombres  sensatos ,  cuales- 
quiera que  fuesen  las  ideas  que  profesasen,  al  observar  que  el  gobierno 
presidido  por  el  célebre  y  procaz  folletista  se  espresaba  en  términos  tan 
claros  como  los  siguientes  en  el  preámbulo  de  la  ley? 

((Grandes  trabas  encadenaban  el  pensamiento  al  empezar  el  reinado 
de  V.  M.,  y  cuando  las  rompieron  sin  precaución  alguna  las  exigencias 
de  continuas  revoluciones,  precipitóse  desenfrenada  la  prensa  por  la  an- 
cha senda  que  á  su  poder  naciente  abriera  la  imprevisión  de  los  par- 
tidos. 

»La  libertad  degenero"  en  licencia;  los  mas  respetables  objetos  fueron 
blanco  de  sus  imprudentes  ataques;  pusiéronse  en  cuestión  las  creencia*, 
las  tradiciones,  las  constituciones  del  país;  predicóse  diariamente  la  se- 
dición en  los  periódicos;  invadió  la  calumnia  el  sagrado  del  hogar  domés- 
tico, y  como  consecuencia  de  tamaños  abusos,  al  derecho  de  escribir 
acompañó  la  desconfianza  y  el  descrédito  en  la  sociedad  escandalizada.» 

A.  favor  de  un  arrepentimiento,  si  no  sincero  al  menos  espresado  con 
una  franqueza  que  no  queremos  calificar,  el  antiguo  demagogo,  el  revo- 
lucionario furibundo,  el  impaciento  y  ambicioso  folletista  ,  consiguió  por 
fin  que  los  prohombres  del  partido  en  que  se  habia  afiliado ,  ya  que  no 
olvidasen  los  que  consideraban  como  pasados  estravios,  prescindiesen  de 
ellos,  le  diesen  muestras  de  su  confianza  y  le  halagasen,  pues  compren- 
dían que  en  él  habían  encontrado  el  instrumento  necesario  para  prepa- 
rar una  situación  conservadora,  sólida  y  estable;  y  aun  la  misma  «-Go- 
bernadora olvidó  al  parecer  los  agravios  que  recibiera  del  convertido  re- 
publicano. 
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Solo  así  se  esplica  el  que  González  Biabo  hubiera  recibido,  por  influ- 
jo de  la  misma  Maria  Cristina,  la  cruz  de  la  legión  de  honor,  obtenida 
por  mediación  suya  del  rey  de  los  franceses. 

Dado  el  decreto  reconociendo  el  matrimonio  celebrado  entre  el  fla- 
mante duque  de  Riánsares  y  la  viuda  de  Fernando  VII,  ningún  obstácu- 
lo podía  oponerse  á  la  entrada  de  Cristina  en  España,  y  asi  lo  verificó  en 
Madrid  en  el  mes  de  \bril,  precisamente  la  misma  tarde  en  que  los  res- 
tos mortales  del  insigne  Arguelles  eran  conducidos  á  la  última  morada, 
seguidos  de  un  concurso  de  mas  de  cincuenta  mil  personas,  que  espontá- 
neamente ,  quisieron  pagar  este  tributo  de  cariño  y  admiración  al  pa- 
triarca de  la  libertad ,  (pie  bajaba  al  sepulcro  después  de  una  vida  em  - 
picada  toda  en  servicio  de  su  patria  y  de  la  libertad,  sin  que  la  mas  leve 
sombra  empañase  su  memoria. 

Al  mismo  tiempo  que  acaecia  este  suceso,  sentido  por  todos  los  hom- 
bres honrados,  por  todos  los  verdaderos  liberales,  Cristina  penetraba  en 
Madrid,  pero  no  como  en  otro  tiempo  en  medio  de  los  Víctores  y  aplausos 
de  un  pueblo  entusiasmado,  sino  con  todo  el  aparato  y  pompa  oficial,  en  el 
cual  faltaba,  sin  embargo,  el  calor  y  la  vida  del  entusiasmo  popular.  Oi- 
gamos sobre  este  punto  á  uno  de  los  biógrafos  de  la  ex-Gobernadora: 

«No  era  ya  aquella  Cristina  cuya  presencia  entusiasmaba  al  pueblo; 
los  disgustos  la  habían  demudado  completamente;  viajaba  con  suma  len- 
titud, visitando  las  iglesias  y  conventos  de  religiosas,  y  haciendo  parada 
en  los  dias  festivos.  En  este  punto  (la  capital)  fue  mas  notable  la  frialdad 
conque  fué  acogida.  Las  tropas  de  la  guarnición,  lujosamente  uniforma- 
das, se  hallaban  tendidas  en  la  carrera;  las  mú-deas  entonaban  alegres 

tocatas El  Ayuntamiento  habia  adornado  la  puerta  de  Atocha,  por 

donde  debia  verificar  su  solemne  entrada,  y  á  cuyo  punto  salió  a  reci- 
birla la  corporación  municipal  y  una  matrona  que  represenlaba  á  Espa- 
ña, colocada  en  un  magnífico  carro  triunfal;  también  la  esperaban  en  el 
mismo  sitio  una  multitud  desoldados  y  sargentos  del  ejército  y  paisanos, 
con  palmas  y  ramos  de  olivo.  Las  bandas  de  música  y  los  vivas  forzados 
de  la  tropa  y  conductores  de  las  palmas  y  ramos,  contrastaban  notable- 
mente con  el  silencio  sepulcral  que  observó  el  pueblo. 
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»Se  ha  notado  en  ella,  desde  su  regreso,  una  adhesión  extrema  á 
los  rasgos  piadosos  y  á  las  funciones  y  ceremonias  religiosas,  y  se  la  ha 
.  visto  fundar  alguna  cofradía  y  asistir  casi  diariamente  á  las  novenas  y 
actos  religiosos  de  las  iglesias  de  la  Corte;  pero  lo  que  indudablemente 
ha  extrañado  mas  y  sorprendido  á  todos,  ha  sido  el  verla  departir  amis  • 
todamente  en  público  con  González  Brabo,   el  antiguo  folletinista-de  El 

Guirigay,  que  faltando  á  la  hidalguía  castellana la  habia  indultado 

no  hacia  aun  mucho  tiempo,  en  lo  mas  sagrado  de  su  honra.  En  No- 
viembre de  este  mismo  año  de  18H,  se  publicó  en  la  Gacela  el  matri- 
monio morganático,  y  el  antiguo  guardia  Muñoz,  convertido  hoy  en  du- 
que de  Riánsares  y  grande  de  España,  tomará  asiento  en  el  nuevo  Se- 
nado, por  haber  sido  investido  con  tal  dignidad. » 

Destruida  en  gran  parte  la  obra  revolucionaria  por  los  trabajos  del 
Ministerio  Gonzdez  Brabo,  los  conservadores  comenzaban  a  desear  que 
se  consolidase  una  situación  que  les  perteneciese  exclusivamente,  y  para 
esto  se  necesitaba  que  se  colocasen  al  frente  de  los  negocios  públicos  las 
eminencias  del  partido,  que  ofreciesen  garantías  á  todos  bs  que  mili- 
tasen en  aquellas  banderas  de  que  los  principios  conservadores  serian 
practicados  en  toda  su  pureza. 

No  era  para  esta  tarea  muy  á  propósito  el  Ministerio  González  Brabo. 
Habiendo  llegado  al  poder  á  impulsos  de  una  intriga  del  peor  género; 
teniendo  que  luc'iar  todavía  con  los  restos  de  la  revolución;  viéndose 
obligado  por  lo  tanto  á  salirse  con  frecuencia  de  la  esfera  legal;  encon- 
trándose manchado  con  la  sangre  de  los  fusilamientos  de  Alicante  y  Car- 
tagena, necesitábanse  hombres  nuevos,  de  mas  importancia,  de  menos 
dudosa  consecuencia,  en  una  palabra,  que  fuesen  genuinos  representan- 
tes de  las  doctrinas  moderadas. 

Pero  como  los  conservadores  no  eran  en  verdad  escrupulosos  ,  al  es- 
coger los  medios  para  llegar  al  poder,  así  como  habían  derribado  por 
medio  do  una  intriga  el  Ministerio  Olózaga,  emplearon  otra  no  del  mejor 
género  contra  el  presidido  por  González  Brabo.  Según  dice  un  escritor 
moderado,  no  fallaban  envidiosos  que,  no  podiendo  tolerar  la  fortuna 
política  del  Sr.  González  Brabo,  se  valían  de  toda  clase  de  medios  para 
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derribarle  del  poder  y  recoger  la  herencia  .sin  riesgo  ni  peligro  alguno. 
Entre  las  muchas  anécdotas,  verosímiles  al  menos,  citaremos  una  que 
llamó  mucho  la  atención.  Decíase  que  cierta  tarde,  al  entrar  la  reina 
Cristina  en  su  regia  estancia,  halló  encima  de  la  mesa  una  caja  primo- 
rosamente labrada,  cuya  procedencia  era  de  todos  desconocida.  Hubo 
S.  M.  de  abrirla,  llevada  de  la  natural  curiosidad,  y  grande  fué  su  sor- 
presa al  ver  que  contenía  una  colección  del Guirigay.  Este  hecho, 

añadían  los  noticieros,  volvió  á  abrir  heridas  que  el  tiempo  y  la  conve- 
niencia nohabian  logrado  del  todo  cicatrizar. 

Al  mismo  tiempo  (pie  se  empleaban  tan  inconstitucionales  medios,  los 
principales  periódicos  conservadores  comenzaban  ya  a  manifestar  la  ne- 
cesidad de  un  cambio  en  las  esferas  del  poder,  para  que  los  verdaderos 
y  mas  autorizados  representantes  de  las  doctrinas  moderadas,  se  ocupa- 
sen on  plantear  un  sistema  completo  de  gobierno,  obedeciendo  á  las  ins-' 
piraojones  de  las  ideas  que  desde  la  oposición  habían  manifestado.  Como 
el  instrumento  había  realizado  ya  sus  servicios  y  era  inútil,  era  conve- 
niente romperle,  para  que  dejase  las  vias  del  poder  franGas  y  expeditas 
á  otros  hombres,  que  ya  que  no  gobernasen  de  un  modo  puramente  cons- 
titucional, respetasen  algún  tanto  las  apariencias,  para  constituir  una  si- 
tuación normal,  sólida  y  estable. 

Pasado  ya  el  peligro  que  había  suscitado  el  temor  á  la  revolución, 
ya  no  se  necesitaban  gobiernos  que  resistiesen  con  fuerte  brazo  las  aspi- 
raciones de  progreso  y  libertad,  sino  otros  que,  supuestos  los  principios 
conservadores,  desarrollasen  en  todas  sus  fases  el  sistema  doctrinario. 
Por  lo  demás,  el  Ministerio  González  Brabo,  aparte  de  los  motivos  que 
dejamos  indicados  y  q  íe  le  separaban  en  gran  parte  de  la  opinión  mode- 
rada del  paíí,  lenía  sobre  sí,  como  una  mancha  indeleble,  las  operacio- 
nes rentísticas  que  durante  su  administración  se  habían  verificado,  alta- 
mente  perjudiciales  y  ruinosas  páralos  intereses  de  la  nación. 

No  puede  negarse  que  cuando  González  Brabo  se  apoderó  do  las 
riendas  del  poder,  nuestra  situación  económica  estaba  muy  lejos  de  ser 
lisongera;  también  es  exacto  que  los  acontecimientos  políticos  que  acae- 
cieron no  eran  los  mas  á  propósito  para  desembarazar  nuestra  Hacienda 
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Jalas  pesadas  cargas  que  la  afligían;  pero  tampoco  puede  desconocerse 
que  el  ministro  que  se  habia  colocado  al  frente  de  tan  importante  depar- 
tamento, el  Sr.  García  Carrasco,  mas  que  verdadero  hacendista  de  es- 
periencia  y  facundo  en  recursos  ,  era  un  arbitrista  empírico  ,  incapaz  de 
sacará  la  nación  del  estado  de  postración  en  que  se  encontraba. 

En  vez  de  sabias  y  oportunas  medidas,  convenientes  reformas,  arreglo 
del  crédito,  organización  de  los  impuestos ,  recurrió  al  fatal  sistema  de 
los  anticipos  ,  que  solo  hacen  frente  a  las  necesidades  del  momento,  em- 
peoran para  lo  sucesivo  la  situación  y  son  fuente  de  inmorales  operacio- 
nes, y  origen  de  improvisadas  fortunas. 

Si  á  esto  añadimos,  la  desacertada  administración  del  ministro  de 
Marina,  Portillo,  que  en  la  construcción  de  cuatro  vapores ,  dio  margen 
á  las  fuudadas  sospechas  de  la  opinión  pública,  acerca  del  buen  empleo 
de  los  caudales  de  la  nación,  debe  comprenderse  que  habia  masque  su- 
ficientes motivos  para  que  aquel  Gabinete  cayese  en  medio  del  general  des- 
prestigio, y  lachado  por  muchos  con  la  calificación  de  inmoral. 

En  su  tiempo,  introdüjose  del  vecino  reino  francés,  la  institución  de 
la  gendarmería,  con  el  título  de  Guardia  Civil,  para  la  persecución  de  los 
malhechores,  institución  que  adquirió  con  el  tiempo  gran  consideración 
en  el  país,  la  cual  hubiera  ido  en  aumento  á  no  haberla  mezclado  algunos 
gobiernos  en  nuestras  disensiones  políticas  y  si  obedeciera  a  un  regla  - 
mentó  mas  descentralizado^  pero  tal  como  hoy  se  encuentra  establecida, 
no  vacilamos  en  predecir  que  su  existencia  no  se  perpetuará,  si  no  recibe 
una  nueva  y  mas  conveniente  organización. 


CAPÍTULO    XXVI. 


NARVAEZ   EN    EL    PODER. 


Primer  Ministerio  puramente  moderado.— El  doctrinarismo.— Levántase  el  estado 
de  sitio.— Los  periódicos  conservadores.— Viaje  de  Sá.  MM.  á  Cataluña. — Rumo* 
res.— Reformas  en  las  leyes  orgánicas.— Pensamiento  de  Viluma.—  Su  salida  del 
Gabinete.— Decretos.— Traslación  de  las  cenizas  de  Montes  de  Oca.— Otras  re- 
formas. -Negociaciones  con  Roma.— Proyecto  de  reforma  constitucional. — Resul- 
tado de  las  elecciones.— Regreso  de  la  ¡corle. 


El  5  de  Mayo  de  1814  vio  el  partido  moderado  realizadas  sus  aspi- 
raciones con  la  elevación  al  poder  de  sus  principales  corifeos.  El  general 
Narvaez,  que  desde  algún  tiempo  antes  gobernaba  de  hecho,  aunque 
sin  responsabilidad  alguna,  fué  el  nombrado  para  la  presidencia  del  Ga- 
binete, y  asoció  a  su  administración  á  Viluma,  Mon,  Pidal,  Armero, 
conservando  el  Sr.  Mayans  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  que  habia 
desempeñado  durante  la  pasada  administración. 

Como  la  revolución  estaba  completamente  derrotada ,  tanto  por  los 
esfuerzos  del  Ministerio  González  Brabo,  como  por  la  honda  división  que 
trabajaba  a  los  partidos  liberales,  los  moderados  pudieron  entonces  coger 
tranquilamente  las  riendas  del  Estado  y  dedicarse  á  introducir  las  re- 
formas que  meditaban  para  montar  la  pública  administración,  según  los 
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principios  del  doetrinarismo  francés,  que  consideraban  como  el  bello  ideal 
á  que  podían  aspirar  las  modernas  sociedades. 

Habiendo  desaparecido,  pues,  el  peligro,  era  precisoque  desapare- 
ciesen también  las  precauciones  que  éste  había  inspirado,  y  por  eso  una 
de  las  primeras  medidas  del  Ministerio  Narvaez,  fué  el  levantar  el  esta- 
do de  sitio  en  que  se  hallaba  tolo  el  reino,  á  consecuencia  de  los  pasa- 
dos sucesos  de  Alicante  y  Cartagena.  Al  mismo  tiempo,  varias  causas 
que  se  hallaban  todavía  pendientes  de  fallo,  formadas  por  los  citados  su- 
cesos, sobreseyéronse  también,  y  la  situación  comenzó  á  normalizarse. 

Todavía  los  periódicos  conservadores,  al  ver  la  oposición  de  los  pro- 
gresistas, pedian  para  el  gobierno  la  dictadura,  y  que  caminase  como 
el  anterior  sin  traba  ni  obstáculo  alguno.  Pero  no  era  esta  la  intención 
de  los  gobernantes.  Comprendían  que  los  tiempos  no  eran  ya  los  mas 
oportunos  para  prescindir  de  las  formas,  y  que  por  otra  parte,  ninguna 
necesidad  había  de  alarmar  al  país  de  un  modo  extremo,  cuando  con 
tacto,  con  habilidad,  con  un  empleo  conveniente  de  las  circunstancias, 
era  fácil  y  hacedero  el  gobernar  dictatorialina  ita  ,  y  dar  al  pais  la  apa- 
riencia de  constitucionalismo. 

La  circunstancia  de  emprender  por  aquel  tiempo  la  familia  real  un 
viaje  á  Cataluña  ,  con  el  ün  de  que  la  reina  tomase  baños  de  mar,  dio 
origen  á  rumores  mas  ó  menos  verosímiles,  mas  ó  menos  exactos,  de  que 
se  trataba  de  un  enlace  entre  Isabel  y  el  hijo  mayor  de  D.  Cirios,  para 
quitar  en  adelante  todo  prelesto  á  los  partidarios  del  pretendiente,  nu- 
merosos todavía,  tanto  dentro  del  reino  como  en  la  emigración. 

Pero  si  se  prescinde  de  esta  idea,  lanzada  por  los  periódicos  oposi- 
cionistas, con  el  ün  visible  de  convertirla  en  arma  de  ataque  contra  el 
Ministerio  Narvaez,  la  política  entró  entonces  en  una  época  de  calma  y 
hasta  de  adormecimiento,  que  presagiaba,  si  no  nuevas  tempestades  por 
entonces,  al  menos  una  agitación  producida  por  la  me  lida  que  en  el  seno 
del  Gabinete  se  meditaba. 

Por  entonces  no  se  trataba  todavía  al  parecer  de  reforma  constitucio  - 
nal,  y  si  esa  idea  germinaba  en  el  secreto  del  pensamiento  intimo  del 
Ministerio,  todavía  no  so  atrevía  á  lanzarla  á  la  pública  discusión.  Por  lo 
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tanto,  ocupábase  en  la  reforma  de  las  leyes  orgánicas ,  para  tomar  la 
iniciativa  en  tan  importantes  cuestiones  tan  luego  como  se  reuniesen  las 
Cámaras,  dirigiendo  principalmente  su  atención  sobre  las  leyes  de  ayun- 
tamientos, Diputaciones  provinciales,  elecciones,  libertad  de  imprenta, 
pues  de  este  modo  se  creyó  en  un  principo  poder  desarrollar  sin  atentar 
a  la  integridad  constitucional  el  sistema  moderado. 

Sin  embargo,  sin  lener  en  cuenta  las  circunstancias  en  que  el  país 
se  encontraba,  sin  parar  mientes  en  las  consecuencias  que  para  la  na- 
ción acarrearía  una  medida  tan  trascendental  como  el  volver  á  abrir  de 
nuevo  «I  periodo  constituyente,  cuando  se  había  ensayado  ya  por  ambos 
partidos  un  Código  común  que  se  hahia  considerado  hacta  entonces  como 
una  transacción  entre  los  diversos  partidos,  la  idea  de  reforma  constitu- 
cional no  tardó  mucho  en  ser  la  dominante  en  la  situación. 

Este  pensamiento  debían  desarrollarle  unas  nuevas  Cortes,  tan  luego 
como  las  que  existían  en  suspenso  fuesen  disueltas  definitivamente;  pero 
preciso  es  decir  que  alarmó  aun  á  los  mismos  partidarios  del  sistema  mo- 
derado, que  creían  suficiente  para  las  reformas  que  se  intentaban  el  to- 
car tan  solo  á  las  leyes  orgánicas ,  sin  penetrar  para  nada  en  el  espíritu 
del  Código  constitucional.  No  obstante,  la  mayoría  del  partido  exigía 
esta  medida,  y  la  prensa  conservadora  insistía  diariamente  para  que  se 
llevase  á  cabo,  en  lo  cual  estaba  de  acuerdo  con  la  corte,  mal  avenida 
siempre  con  el  predominio  de  las  garantías  constitucionales,  y  que  de- 
seaba ejercer  su  acción  en  el  círculo  mas  amplio  posible,  aunque  de 
este  modo  participase  en  gran  parte  de  la  responsabilidad  del  gobierno. 

En  este  punto  continuábase  la  misma  marcha  seguida  por  Fernan- 
do VII,  y  si  se  cedia  en  los  momentos  difíciles,  tan  pronto  como  pasaba 
la  inminencia  del  peligro,  reanudábanse  pacientemente  los  hilos  rotos 
por  el  empuje  revolucionario  y  se  marchaba  de  nuevo  por  el  camino  de 
la  reacción.  Ya  en  1857,  se  hahia  conseguido  de  la  generosidad  candida 
del  partido  progresista,  el  que  cediese  en  gran  parte  de  lo  que  entonce; 
sin  ningún  esfuerzo  podía  alcanzar  en  pro  de  la  universal  concordia;  pero 
como  el  Código  estipulado  entonces,  por  mas  que  fuese  en  extremo  res- 
tringido, consignaba  todavía  algunas  de  las  mas  importantes  garantías 
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con  que  deben  conlar  los  pueblos  bajo  el  sistema  constitucional,  y  tales 
pran  las  que  se  referían  á  la  reunión  de  la  Representación  nacional  en 
época  marcada  ,  y  la  facultad  qne  existia  en  la  Cámara  popular  de  votar 
los  impuestos  sin  el  concurso  del  Senado. 

Adoptada  la  resolución  de  reforma  constitucional  por  todo  el  Minis- 
terio y  por  la  mayor  parte  de  los  hombres  importantes  del  partido,  en  el 
mi?mo  seno  del  Gabinete  surgió  muy  luego  -.ina  dificultad  á  causa  de  las 
pretensiones  del  marqués  de  Viluma,  ministro  de  Estado.  Conviniendo, 
como  sus  demás  colegas,  en  la  necesidad  de  la  medida  que  se  intentaba, 
exigía  que  yaque  se  tocaba  el  Código  constitucional,  se  destruyese  de 
una  vez  el  elemento  revolucionario,  y  si  bien  no  pedia  la  supresión  total 
del  sistema  representativo,  pretenlia  encerrarlo  dentro  de  los  mas  exi- 
guos límites,  dando  al  país  un  Coligo  estrecho  y  mezquino,  y  aun  éste, 
á  semejanza  del  Estatuto,  en  calidad  de  donación  de  la  Corona. 

No  porque  creyesen  excesivamente  reaccionarios  los  deseos  del  mar- 
qués de  Viluma,  sino  por  temor  á  volver  á  encender  el  odio  de  las  anti- 
guas rivalidades,  se  opusieron  los  demás  ministros  á  un  paso  que  consi- 
deraban en  extremo  peligroso,  y  una  vez  habiendo  entrado  la  división  en 
el  mismo  seno  del  gobierno,  y  siendo  cada  dia  mayor  la  terquedad  del 
reaccionario  marqués,  hubo  necesidad  apremiante  de  reformar  el  Minis- 
terio. Verificóse  esto,  en  efecto,  y  la  cartera  que  dejó  el  margues  de  Vi- 
luma, entregóse  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  que  aunque  principal  cam- 
peón del  famoso  Estatuto,  no  se  mostraba  tan  ardiente  partidario  de  las 
donaciones  reales,  como  el  dimisionario  ministro. 

De  este  modo  el  Ministerio  quedó  constituido  do  un  modo  mas  com- 
pacto y  uniforme,  con  mas  homogeneidad  de  miras,  y  por  lo  tanto,  con 
mayor  unidad  y  mas  resultado  positivo  en  los  esfuerzos. 

Las  Cortes  habían  sido  convocadas  para  el  10  le  Octubre;  pero  como 
el  Ministerio  pensaba  en  tomar  la  iniciativa  en  la  organización  guber- 
namental y  administrativa  que  intentaba,  adoptó  en  el  interregno  parla- 
mentario medidas  de  importancia  que  daban  ya  desde  aquel  momento 
una  idea  de  cuál  debia  ser  en  lo  sucesivo  la  marcha  de  aquella  si- 
tuación. 
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Para  preparar  la  reforma  rentística  que  debia  veriBcarse  en  lo  su- 
cesivo bajo  la  dirección  del  ministro  Moa,  rescindióse  la  contrata  de  ta- 
bacos acordada  por  el  Ministerio  anterior,  y  que  habia  dado  margen  á 
rumores  y  suposiciones  en  ningún  molo  favorables  á  la  moralidad  de  las 
partes  contratantes,  celebrando  con  el  Banco  de  San  Fernando  un  con- 
trato por  el  cual  se  comprometía  éste  á  adelantar  al  gobierno  sesenta 
millones  de  reales  a  cuenta  de  las  contribuciones  atrasadas,  y  por  un 
módico  rédito.  F^la  contrata  tenia  por  principal  objeto  el  poder  suspen- 
der la  venia  de  los  bienes  del  clero,  como  en  efecto  se  hizo,  y  prescin- 
dir por  lo  tanto  de  los  recursos  que  esta  venta  pudiese  proporcionar. 

Después  de  una  medida  acordada  por  el  gobierno,  para  colocar  á  las 
provincias  Vascongadas  en  una  situación  normal,  tomóse  entonces  otra 
altamente  inconveniente,  de  carácter  personal  y  que  solo  contribuía  á 
despertar  de  nuevo  los  odios  de  partido.  Keferfmonos  á  la  traslación  de 
las  cenizas  del  infortunado  Montes  de  Oca  á  Madrid. 

Sobre  este  punto  dejaremos  hablar  á  un  escritor  ultra-moderado: 

«Otra  medida  política,  y  nada  prudente  por  cierto,  era  la  que  dispo- 
nía la  exhumación  y  traslación  á  la  Corte  del  cadáver  de  D.  Manuel 
Montes  de  Oca,  fusilado  en  18íl,  para  ser  enterrado  al  lado  desús 
compañeros  de  infortunio,  cuyos  gastos  debían  sufragarse  por  el  Estado. 

«Hemos  llamado  imprudente  á  semejante  disposición,  y  ahora  añadi- 
mos que  era  además  facciosa  y  revolucionaria.  Aquel  decreto  era  la  apo- 
teosis de  la  rebelión  de  1841,  la  sanción  de  un  delito,  la  proclamación 
del  derecho  de  insurrección,  borrado  con  sangre  en  los  sucesos  de  Ali- 
cante y  Cartagena  por  el  mismo  partido  moderado,  que  ahora,  por  boca 
de  su  gobierno,  lo  ensalzaba  y  enaltecía. 

»Esta  fué  una  de  las  muchas  contradicciones  del  partido  conserva- 
dor, que  á  pesar  de  hacer  alarde  siempre  de  su  legalidad  y  consecuen- 
cia, ha  caido,  como  su  contrario,  en  no  pocas  contradicciones ,  siendo 
revolucionario,  despótico  y  conspirador  cuando  le  ha  convenido.» 

Con  el  fin  de  poder  influir  mas  directamente  en  las  elecciones,  y 
preparar  el  terreno  para  alcanzar  una  mayoría  dócil  para  emprender  la 
reforma  que  se  intentaba,  también  se  tomaron  de  real  orden  las  necesa- 
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ría-  medidas,  que  asegurasen  la  victoria  electoral,  siendo  entre  otras  la 
roa?  importante,  la  que  disponía  que  las  eleeoinnes  se  verificasen  per 
distritos,  en  los  que  era  mas  fácil  ejercer  un  influjo  decisivo  que  no  en 
las  provincias. 

Tampoco  descuidó  el  Ministerio  Narvaez  el  captarse  la  voluntad  del 
ejército,  único  elemento  de  apoyo  de  los  gobiernos  que  prescinden  de  la 
opinión  y  necesitan  crearse  elemento*  de  estabilidad  en  la  fuerza  de  las 
bayonetas,  y  para  conseguir  este  objeto  no  titubeaba  el  Gabinete  en  ha- 
lagar al  ejército  por  medio  de  banquetes  repelidos  y  con  las  visitas  de 
SS.  M.M.,  recompensando  al  mismo  tiempo  con  munificencia  el  apoyo 
que  había  dado  al  bando  moderado  para  originar  la  caida  de  la  admi- 
nistración del  duque  de  la  Victoria.  Para  llegar  á  este  resultado  nada  S6 
perdonó,  ni  aun  aquellas  disposiciones  que  envolvían  un  germen  de  in- 
justicia y  favoritismo.  La  mayor  parte  de  los  oficiales  y  jefes  que  proce- 
dían del  partido  progresista,  y  aquellos  que  por  obedecer  á  la  disciplina 
ó  por  adhesión  á  Espartero,  habían  permanecido  fieles  hasta  el  último 
momento  a  la  Regencia,  viéronse  postergados,  en  tanto  que  los  que  ha- 
bían militado  en  las  filas  del  pretendiente,  veían  premiada  con  ascensos 
y  condecoraciones  la  ruda  oposición  que  habían  hecho  á  la  causa  consti- 
tucional y  al  trono  de  Isabel  II. 

Una  quinta  de  cincuenta  mi]  hombres  aumentó  el  contingente  del 
ejército,  en  la  medida  que  creyó  necesaria  el  gobierno  para  realizar  sus 
fines  y  oponer  serios  obstáculos  al  desarrollo  de  los  elementos  revolucio- 
narios. 

En  el  departamento  de  Gracia  y  Justicia  emprendiéronse  también 
grandes  y  radicales  reformas.  Debe  tenerse  presente  que  las  revueltas 
y  trastornos  porque  había  pasado  la  nación  en  una  época  tan  larga,  ha- 
bían dado  entrada  en  la  carrera  de  la  magistratura  a  muchas  personas 
insuficientes  y  sin  la  necesaria  práctica  para  desempeñar  tan  importan- 
tes funciones,  y  era  de  absoluta  necesidad  ir  introduciendo  poco  á  poco 
un  personal  mas  ilustrado,  para  que  la  administración  de  justicia  ad- 
quiriese el  crédito  é  importancia  que  exigía  su  prestigio  y  buen  nom- 
bre. Con  este  fin  se  organizó  de  nuevo  el  personal  de  este  ramo,  dando 
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en  61  cabida  á  antiguos  ó  ilustrados  jueces,  que  podían  cumplir  sus  do- 
lieres con  toda  la  idoneidad  que  exilia  su  espinoso  cargo. . 

Como  se  habia  suspendido  ya  la  amortización  eclesiástica  y  se  aten- 
día con  mas  solicitud  que  basta  entonces  a  las  necesidades  del  mito  y 
clero,  creyó  el  gobierno  que  habia  llegado  la  época  oportuna  de  enta- 
blar negociaciones  con  la  Santa  Sede,  con  el  lin  de  reanudar  las  relacio- 
nes rotas  por  la  revolución,  y  con  este  objeto  fué  enviado  expresamente 
por  nuestro  gobierno  el  Sr.  Castillo  y  Ayensa,  con  los  poderes  necesa- 
rios para  contratar  un  nuevo  concordato  con  la  corte  romana;  pero  las 
exageradas  exigencias  de  Gregorio  XVI,  que  á  la  sazón  ocupaba  la  silla 
de  San  Pedro,  impidieron  el  que  por  entonces  pudiese  llegarse  a  una 
avenencia,  pues  sabido  es  que  el  carácter  de  este  pontífice  se  distinguía 
principalmente  por  la  resistencia  que  oponía  á  todo  cuanto  fuese  reforma 
revolucionaria. 

Aunque  la  prensa  progresista  continuaba  haciendo  una  viva  oposi- 
ción al  sistema  planteado  por  el  Ministerio  Narvaez,  ésteseguia  su  mar- 
cha  hacia  el  lin  que  se  habia  (impuesto,  que  era  la  reforma  constitu- 
cional, y  ya  en  el  decreto  de  convocatoria  á  Cortes  se  leia  que  era  lle- 
gado el  tiempo  tle  llevar  la  reforma  y  mejora  hasta  la  misma  Constitución 
del  Estado,  respecto  de  aquellas  partes  que  la  esperiencia  habia  de- 
mostrado de  un  modo  palpable  que,  ni  estaban  en  consonancia  con  la 
verdadera  índole  del  sistema  representativo,  ni  tenían  la  flexibilidad  ne- 
cesaria para  acomodarse  á  las  variadas  exigencias  de  esta  clase  de  go- 
biernos. 

Sin  embargo,  en  esta  idea  no  estaban  unánimes  los  principales  cori- 
feos del  bando  moderado,  y  asi  como  al  iniciarse  hemos  visto  surgir  ya 
una  diferencia  en  el  seno  mismo  del  Gabinete,  que  produjo  la  salida  del 
marqués  de  Vil  urna  ,  que  deseaba  en  la  reforma  constitucional  mayor 
radicalismo,  así  oíros,  por  el  contrario,  creían  peligroso  alentar  á  la  in- 
tegridad constitucional,  juzgando  suficiente  para  el  desarrollo  lotal  de 
las  doctrinas  conservadoras,  la  reforma  de  las  leyes  orgánicas. 

Sobre  e-le  punto,  hé  aquí  cómo  se  expresa  un  escritor  moderado: 

«Los  códigos  políticos  di'bi'ii  respetarse  y  aun  eonservarse  iniactos 
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A  pesar  de  sus  defectos,  antes  que  reformarlos  ó  modificarlos  para  satis- 
facer el  araor.propio  de  un  partido.  Hay  mas.  El  Códigode  1837,  término 
medio  entre  el  Estatuto  real  y  la  Constitución  de  Cádiz ,  era  producto  de 
la  legal  y  prudente  transacción  de  los  bandos  liberales  en  la  época  en 
que  se  confeccionara.  Coa  él  gobernó  el  partido  conservador  hasta  1840, 
proclamando  y  reconociendo,  como  proclamaban  y  reconocían  sus  ene- 
migos, que  la  Constitución  de  1837  estaba  calcada  sobre  los  principios 
moderados,  basada  en  las  doctrinas  de  la  escuela  doctrinaria.  ¿Qué  hu- 
biese dicho  ésta,  y  con  cuanta  razón  podria  haberse  quejado  si  los  ven- 
cedores de  1840,  faltando  a  ese  mismo  pacto,  hubieran  restablecido  el 

Códigode  1812? 

.  Reformar,  pues,  la  Constitución  en  aquella  época,  fué  un 
grande  error,  una  inconsecuencia,  una  falta  que  comprometía  para  lo 
sucesivo  la  estabilidad  del  nuevo  Código,  pues  el  partido  progresista 
podia  invocar  mas  tarde  aquel  precedente  para  anularlo  a  su  vez,  y  lan- 
zarse en  el  terreno  desconocido  é  incierto  de  las  teorías  constituciona- 
les, como  lo  hizo  en  18bí,  retrocediendo  hasta  mas  alia  de  1812,  por 
vengarse  asi  de  la  inconsecuencia  del  partido   moderado  en  18ío.  (1)» 

Poco  tenemos  que  añadir  a  las  anteriores  palabras.  En  efecto,  el 
paso  que  entonces  meditaba  el  partido  moderado,  no  podia  significar 
otra  cosa  que  el  intento  de  perpetuarse  en  el  poder,  desvirtuar  la  índole 
de  los  gobiernos  representativos,  que  no  viven  sino  con  la  conveniente  y 
legal  alternativa  de  todos  los  partidos  verdaderamente  constitucionales, 
y  abrir  de  nuevo  la  época  constitucional,  iniciar  un  nuevo  periodo  de  re- 
volución. 

Los  acontecimientos  se  encargaron  de  demostrar  esta  verdad  y  de 
probar  con  la  elocuencia  irresistible  del  hecho  que  la  ambición  desme- 
surada no  suele  ser  en  verdad  la  mejor  consejera.  Como  era  de  esperar, 
la  prensa  liberal  se  alarmó  en  extremo  cuando  traspiró  la  idea  de  la  ro- 
l'orma  constitucional,  y  el  Ministerio  fué  objeto  de  los  mas  virulentos  ala- 


(1)    tlioj  v  Amat.  Obra  citada. 
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ques./?/  Eco  del  Comercio  deoia:  «Se  va  urganizando  un  partido  mili- 
tur  en  oposición  á  un  partido  civil.  Vivamos  alerta,  y  el  golpe  de  Es- 
tado que  se  prepara  destruyase  con  un  golpe  de  mano.»  Y  El  Clamor 
Público  se  espresaba  de  un  modo  bastante  significativo  en  los  siguientes 
términos:  «Hay  un  poder  invisible  y  maléfico  de  una  individualidad  que 
supedita  al  Trono,  de  una  autoridad  irresponsable  y  oculta,  superior  a 
las  leyes,  de  una  voluntad  a  la  que  nada  resiste.» 

Estas  voces  de  alarma,  y  los  trabajos  de  los  revolucionarios,  que  en- 
viaban comisionados  a  provincias,  amenazaban  turbar  el  sosiego  público, 
y  aun  se  intentó  en  Madrid  un  movimiento  que  fué  fácilmente  sofocado, 
perú  que  dio  protesto  al  gobierno  para  abandonarse  mas  inconsiderada- 
mente por  las  vias  de  la  reacción ,  estimulado  por  la  prensa  conserva- 
dora, que  lanzaba  estas  y  parecidas  frases:  «Sepa  el  país,  porque  le 
conviene  saberlo,  que  esta  vez  los  revolucionarios  lian  jurado  el  ester- 
miuio  de  la  dinastía  reinante  y  la  abolición  del  Trono;  sepa  que  proyec- 
tan la  ruina  de  cuantiosos  intereses  y  una  matanza  general y  es  cla- 
ro, la  revolución  no  tiene  nada  que  hacer  provechoso;  cada  decreto  suyo 
seria  un  decreto  de  sangre  y  de  proscripción.  Pero  esta  vez,  lo  decimos 
(•on  aliento  y  convicción,  la  sociedad  será  mas  fuerte  que  los  sicarios. 
¡A.  y  de  ellos  si  enarbolan  al  viento  su  bandera!» 

Estos  augurios  conservadores  formaban  un  singular  contraste  con  el 
lenguaje  que  algún  tiempo  antes  habían  empleado  los  mismos  periódicos 
moderados  cuando  hicieron  uso  de  toda  clase  de  medios  para  derrocar  la 
Regencia  de  Espartero;  pero  una  vez  llegados  á  las  esferas  del  poder, 
interesábales  hacer  creer  que  de  su  estancia  en  las  regiones  del  gobier- 
no dependía  la  salvación  del  país  y  de  las  instituciones. 

Eu  este  estado  las  cosas,  verificáronse  las  elecciones.  Su  resultado  fué, 
como  no  podía  menos,  supuestos  los  acontecimientos  pasados,  el  cansan- 
cio de  los  pueblos,  el  indujo  poderoso  que  el  gobierno  ejercía  y  las  arbi- 
trariedades á  que  se  abandonó,  favorable  á  lo^  moderados,  pues  solo  un 
diputado  de  la  oposición  venció  en  aquella  lucha  desigual. 

Pero  si  bien  el  gobierno  consiguió  alejar  del  templo  de  las  leyes  á  sus 
adversarios  políticos  y  constituir  uu  Congreso  conservador,  la  lucha  de- 
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l>ia  enlabiarse,  no  obstante,  eni  re  los  hombres  de  las  mismas  ideas,  fe- 
nómeno que  se  observa  en  ioJus  los  Congresos  unánimes,  a  los  cuales 
fáltala  presencia  de  un  enemigo  para  mantener  la  unidad  y  la  cohesión 
entre  los  partidarios  de  las  mismas  ideas. 

Con  el  lin  de  conseguir  este  resultado  adelantóse  el  regreso  de  la 
corle  antes  de  la  época  que  se  había  marcado,  pues  como  se  presentía 
una  batalla  reñida  entre  las  dos  diversas  fracciones  del  bando  modelado, 
creíase  de  este  mudo  reconcentrar  la  acción  del  poder  y  conjurar  la  leni- 
peslad. 

Aules  de  reseñar  las  tareas  de  aquellas  Cortes,  que  dieron  por  resul- 
tado el  Código  constitucional  de  1845,  debemos  para  mejor  comprensión 
ue  los  hechos,  dar  cuenta  de  un  movimiento  insurreccional  que  terminó 
de  un  modo  sangriento.  Ret'eriinonos  al  movimiento  i.nciado  por  el  des- 
graciado Zurbano  en  el  territorio  de  la  ftioja. 


CAPITULO  XXVII. 


ZUKBANO- 


Nacimiento. —  Estudios. —  Anecióla. —  La  guerra  de  la  independencia. —  Zurlnno 
contrabandista. — Es  nombrado  alcalde  de  Varea. — Znrbano  miliciano  nacional. — 
La  guerra  civil.  Proposiciones  rechazadas.-  Zurbano  y  su  partida. — Es  nombra- 
do capitán  de  cuerpos  francos. — Osada  sorpre-a.— Nuevos  servicios. — Asciende 
á  comandante —Sorpresa  de  Santa  Cn¡7  de  Campezu. — Asechanzas.—  Es  nom- 
brado comandante  general  de  cuerpos  fraíleos. — Recompensa. — Es  herido  Zurba- 
no. — Acción  ile  Pitarque. — Zurbano  se  separa  de  sus  compañeros  de  armas.  Ur- 
gencia de  Espartero. 


Entre  las  numerosas  y  esclarecías  victimas  arrancadas  al  partido 
liberal  por  nuestras  vicisitudes  y  discordia*  políticas,  se  cuenta  la  del  po- 
pular Zurbano,  cuyas  hazañas  y  proezas  guardara  la  memoria  del  pue- 
blo español  de  generación  en  generación.  La  noble  causa  de  las  institu- 
ciones liberales,  que  no  prevaleció  sino  después  de  costosos  sacrificios  y 
reñidos  y  largos  combates ,  debe  sin  duda  a  este  personaje  legendario 
una  buena  parte  de  su  triunfo,  y  la  historia  registra  en  sus  páginas  cien 
y  cien  gloriosos  hechos  de  armas,  que  enaltecerán  la  memoria  del  cau- 
dillo cuya  existencia  terminó  como  la  de  los  mártires,  llenando  de  lulo 
los  corazones  liberales. 

Nació  D.  Martin  Román  Zurbano  en  Varea,  pueblo  de  la  provincia 
de  Logroño,  el  29  de  Febrero  del  año  1788 ,  siendo  hijo  de  unos  honra- 
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dos  laLirailores,  á  quienes  el  cultivo  de  sus  tierras  deparaba  una  subsis- 
tencia, si  no  sobrada  ,  suficiente  para  llenar  sus  módicas  y  sencillas  as- 
piraciones. 

Cuando  el  niño  llegó  á  los  diez  años  pensaron  los  padres  en  su  edu- 
rac'on,  enviándole  al  seminario  de  Logroño  para  que  estudiase  en  ¿I  'a 
lengua  latina,  con  el  pensamiento  de  hacerle  abrazar  la  carrera  eclesiás- 
tica. Znrhano  siguió  como  todos  los  niños  la  voluntad  de  sus  padres,  sin 
cuidarse  de  averiguar  sus  inclinaciones.  El  joven  estudiante  demostré 
desde  el  primer  dia  que  nn  carecia  de  aptitud,  distinguiéndose  «níre  sus 
condiscípulos  por  lo  prodigioso  de  su  memoria,  lo  cual  le  permitía  hacer 
rápidos  adelantos. 

Así  trascurrieron  los  primeros  años,  ron  gran  contento  de  los  padres 
de  Martín,  que  acariciaban  dulces  ilusiones  sobre  su  porvenir,  y  de  los 
maestros  que  celebraban  el  adelantamiento  del  discípulo.  Pero  a  medida 
que  se  desarrollaba,  Zurbano  perdía  sus  hábitos  de  estudio,  adquiriendo 
un  carAcler  díscolo  y  travieso  que  contrastaba  con  el  reposado  y  mojigato 
de  sus  compañeros.  Aun  cuando  continuaba  sus  estudios  de  filosofía,  fácil 
era  predecir  que  no  llegaría  nunca  á  vestir  la  sotana.  Los  libros  preocu- 
paban á  Zurbano  bastante  menos  que  los  juego*  de  pelota  y  de  barra, 
que  eran  sus  placeres  favoritos.  Distinguíase  mucho  mas  que  en  las  cla- 
ses en  las  frecuentes  pedreas  que  se  empeñaban  entre  los  muchachos 
de  distintos  barrios,  haciéndose  notar  en  estos  combates  por  su  osadía. 
valor  y  astucia  Sus  hazañas  y  su  travesura  Ip  grangearon  bien  pronto 
un  nombre  temible  en  el  círculo  donde  se  movia,  llegando  a  dominar 
hasta  entre  los  que  le  aventajaban  en  edad. 

Entre  otras  de  las  anécdotas  que  refiere  uno  de  sus  biógrafos,  se  en- 
cuentra la  siguiente,  que  empieza  á  caracterizarle.  En  una  taberna  de 
Varea  estaba  un  dia  un  corro  de  alegres  bebedores,  entre  los  que  hacia 
de  jefe  nn  hombre  fornido,  a  quien  la  reputación  de  valiente  le  procura- 
ha  el  respeto  general.  \l  acercarse  un  bebedor  extraño  acoger  un  vaso 
inmediato,  pero  que  no  le  pertenecía,  el  valentón,  con  ademan  brusco  y 
voz  allanera,  le  rechazó  diciendo  que  allí  nadie  bebía  sin  su  permiso: 
cuando  el  forastero  atemorizado  se  disponía  á  salir,  un  joven  se  levania 
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repentinamente  de  fin  asiento  inmediato  y  se  lanza  sobre  é!  ,  obligándole 
á  coger  nuevamente  el  vaso.  La  provocación  no  podía  ser  mas  directa, 
ni  mas  significativa;  el  baratero  la  aceptó  y  la  lucha  se  trabó  instantá- 
neamente. Los  ruegos  fueron  inútiles;  uno  y  otro  ,  armados  de  navajas, 
se  dirigen  terribles  golpes;  la  esperiencia  del  uno  no  basta  á  contener  el 
fogoso  ardor  de  su  adversario,  a  quien  la  ira  apenas  permite  decir  en 

frases  cortadas:  Ya  no  soij  niño ya  es  tiempo  deque  conteste  á  tu 

bofetón defiéndele.  La  lucha  fué  larga;  la  fatiga  pudo  en  uno  mas 

que  las  súplicas  repetidas  de  los  aterrados  espectadores,  y  sus  labios  im- 
ploraron clemencia.....  Su  joven  enemigo  cerró  entonces  la  navaja  ;  era 
Martin,  que  contaba  apenas  diez  y  seis  años.  Todos  se  preguntaban  asus- 
tados la  causa  de  aquel  duelo  que  ignoraban.  «Hace  tres  años  — les  dijo 
Zurbano — yo  estudiaba  en  Logroño;  una  tarde  me  retiraba  á  casa  y  en- 
cuentro á  mi  IfBrmano  Justo,  á  quien  llevaba  preso  un  guarda,  porque 
al  restituir  su  rebaño  al  redil  se  le  habia  estraviado  parte  por  descuido, 
penetrando  en  una  huerta.  Cuando  yo  rogué  por  mi  hermano,  ese  cobar- 
de, qne  era  el  guarda,  me  dio  un  bofetón yo  tenia  entonces  trece 

años  (i).» 

En  medio. délos  revoltosos  placeres  de  la  primera  juventud,  vino  a 
sorprender  á  Zurbano  la  muerte  de  su  padre,  á  quien  amaba  con  toda 
la  ternura  de  su  corazón.  Esto  fué  causa  de  que  rompiera  bruscamente 
sus  estudios  y  que  se  dedicara  con  su  hermano  Justo  á  las  labores  de  la 
labranza.  Ocurria  por  entonces  la  invasión  francesa,  que  pretendía  ex- 
tender su  imperio  por  toda  la  península  española.  Todos  los  ánimos  va- 
roniles se  intlamaron  de  olio  y  de  cólera  contra  el  soberbio  conquistador 
que  intentaba  unir  á  su  extensa  coyunda  á  este  pueblo  heroico,  siempre 
rebelde  á  las  extrañas  dominaciones.  Zurbano,  sintiendo  en  su  a'ma  jo- 
ven y  entusiasta  todo  el  fuego  de  la  indignación,  trocó  el  arado  por  un 
fusil  y  corrió  á  alistarse  entre  los  bravos  conducidos  por  el  guerrillero 
Cuevillas,  contra  los  soldados  de  Napoleón.  Una  vez  en  campaña  demos- 
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tro  Zurbano  todo  el  valor  y  -angre  fria  de  su  corazón;  pero  disuelta  por 
las  vicisitudes  de  la  guerra  aquella  partida,  regresó  á  su  hogar  con  una 
vocación  decidida  por  la  carrera  de  las  armas,  esperando  con  impacien- 
cia nuevo  aviso  para  combatir  á  los  enemigos  d6  su  patria.  No  se  sabe 
si  la  muerte  de  su  madre,  si  el  estado  poco  pros  leí  .  u  fortuna  ó  las 
relaciones  amorosas  que  contrajo,  impidieron  a  /.  10  volver  ,i  empu- 
ñar las  armas;  causa  poderosa  debió  ser  laque  le  restituía  á  la  labran- 
za, apagando  en  él  los  bélicos  instintos  de  que  se  sentía  poseído.  Es  lo 
cierto  que  en  1810  contrajo  matrimonio  con  una  joven  labradora  de  su 
mismo  pueblo,  llamada  Francisca  Saz,  de  quien  tuvo  los  dos  hijos  que 
le  precedieron  en  el  sacrificio  por  la  causa  de  la  libertad. 

Pero  las  tranquilas  faenas  del  campo  nodebian  entretener  por  largo    ■ 
tiempo  á  un  hombre  del  temperamento  de  Zurbano. 

Es  sticndo  como  existia  entonces  la  paz,  solo  la  arriesgada  vida  del 
contrabandista  podía  ofrecer  emociones  y  encantos  al  carácter  enérgico 
de  Martin.  En  aquella  época  de  completa  restricción,  las  fronteras  mer- 
cantiles del  norte  de  España  no  estaban  en  los  Pirineos,  sino  á  las  ori- 
llas del  Ebro,  porque  las  provincias  Vascongadas  gozaban  en  virtud  de 
sus  fueros  del  beneficio  de  la  libre  introducción.  El  Eb  o  era,  pues,  la 
línea  por  donde  los  contrabandistas  introducían  la  sedería,  los  paños,  las 
telas  blancas  y  la  quincalla.  En  su  nueva  profesión  desarrolló  Zurbano 
todas  las  grandes  cualidades  que  le  adornaban,  con  una  astucia  y  un  va- 
lor que  son  hoy  todavía  proverbiales  en  aquellos  campos.  Su  propia  casa 
le  servia  de  telégrafo  para  el  mejor  éxito  de  sus  alijos.  Un  pañuelo,  se- 
gún que  se  le  tendía  a  la  derecha  ó  a  la  izquierda,  indicaba  el  punto 
hacia  donde  se  encontraban  los  empleados  del  resguardo.  IVr  este  me- 
dio tan  ingenioso  como  sencillo,  lograba  en  muchas  ocasiones  salvar  sus 
cargas.  No  ejercía  el  contrabando  por  codicia.  Zurbano  por  su  educa- 
ción y  sus  costumbres  tenia  muy  modestas  necesidades.  El  dinero  de 
sus  ganancias  era  francamente  distribuido  entre  los  menesterosos,  que 
jamás  encontraron  cerrada  la  puerta  de  su  valeroso  convecino.  De  ahí  que 
gozase  en  el  p:ifs  de  una  estimación  cariñosa,  y  de  que  todos  fueran 
cómplices  en  sus  empresas.  Seria  muy  largo  contar  las  infinitas  aventu- 
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ras  de  su  arriesgada  profesión,  la  agudeza  de  sus  recursos,  la  serenidad 
y  atrevimiento  de  sus  hechos,  y  la  intrepidez  y  el  valor  con  que  desafiaba 
los  peligros. 

En  la  noche  del  18  de  Noviembre' de  1815-,  entraba  en  Logroño  por 
la  puerta  de  San  Francisco,  montado  en  una  muía  que  conducía  una 
churra  de  canela,  creyendo  poder  burlar  el  resguardo.  Mas  los  carabi- 
neros se  le  echaron  encima  y  elginete  tuvo  que  apearse  y  huir,  dejando 
la  presa  en  poder  de  sus  perseguidores,  que  condujeron  el  bulto  á  la  ad- 
ministración y  la  muía  á  ía  cuadra  del  comandante,  yéndose  después  á 
celebrar  esta  aprehensión  á  la  taberna.  Zurbano  se  aprovechó  de  esta 
circunstancia,  y  aquella  misma  noche  recuperó  no  solamente  su  cabal- 
gadura, sino  su  fardo  de  canela,  dando  de  este  modo  un  doble  chasco  á 
los  guardadores  de  la  real  Hacienda. 

En  el  año  de  1818  fué  Martin  Zurbano  nombrado  alcalde  de  Varea, 
cargo  que  sin  duda  se  le  confió  teniendo" en  cuenta  las  simpatías  gene- 
rales que  gozaba  entre  sus  convecinos.  Con  motivo  de  las  quintas  diri- 
gióle el  corregidor  de  Logroño  un  oficio,  mandándole  que  acudiera  con 
los  mozos.  Produjo  esto  general  consternación  en  el  pueblo:  las  madres 
de  los  interesados  rodearon  á  Zurbano,  suplicándole  con  lágrimas  en  los 
ojos  que  las  salvase  de  la  pérdida  de  sus  hijos,  por  lo  cual  el  alcalde 
marchó  solo  á  Logroño.  Una  vez  allí  y  en  presencia  del  corregidor,  le 
manifestó  de  la  manera  mas  sencilla  y  natural  que  ninguno  de  los  quin- 
tos de  su  pueblo  daba  la  talla.  Entonces  se  entabló  entre  los  dos  este 
breve  diálogo: 

— Traeme  tu  cosecha  para  el  rey. 

—  Señor,  replicó  Zurbano,  seria  vergonzoso  llevar  pimientos  al  rey. 

— ¿Conque  no  son  mayores  tus  mozos?  ¡Miserable  tierral 

— No  importa,  quiero  mejor  mis  pimientos  que  vuestras  patatas,  le 
contestó,  haciendo  una  alusión  á  Galicia ,  de  donde  el  corregidor  era 
natural. 

En  efecto,  al  día  siguiente  Zurbano  volvió  á  Logroño,  llevando  de  la 
rienda  una  caballería,  en  la  que  metidos  en  un  serón  de  carga,  venían 
los  seis  mozos  del  sorteo. 
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— Señor  corregidor,  dijo  Zurbano  á  aquel  magistrado,  aquí  está  mi 
carga  de  pimientos. 

Este  rasgo  hizo  suma  gracia  al  corregidor,  y  los  quiutos  pasaron  por 
inútiles. 

Este  período  de  la  vida  de  Zurbano  está  lleno  de  peripecias  y  de 
riesgos,  de  lances  personales  y  de  combinaciones  astutas.  Indudable- 
mente la  Providencia  escudaba  la  vida  del  que  debia  consagrarla  mas 
tarde  al'prngresoy  ¿la  libertad  de  ru  patria. 

Ocurrieron  los  acontecimientos  de  1820  con  gran  contentamiento  de 
Zurbano,  que  veia  desaparecer  el  opresor  sistema  inaugurado  por  Fer- 
nando VII  á  su  regreso  de  Francia  ,  á  la  nación  húmeda  todavía  de  la 
sangre  que  por  la  independencia  y  por  el  trono  se  había  derramado. 
Organizada  la  Milicia,  Zurbano  fué  de  los  primeros  voluntarios  de  caba- 
llería de  Logroño,  haciéndose  desde  luego  notar  por  la  entereza  y  la 
convicción  con  que  sostenía  sus  ideas.  Sus  compañeros  de  armas,  que  co- 
nocían tan  de  cerca  sus  excelentes  prendas,  le  distinguieron  nombrán- 
dole subteniente  de  caballería.  Sus  servicios  prestados  desde  este  puesto 
durante  la  época  constitucional,  fueron  como  los  preludios,  digámoslo 
así,  de  sus  empresas  posteriores,  y  ya  revelaban  al  futuro  atrevido  y  de- 
nodado guerrillero.  Pero  todo  el  esfuerzo,  todo  el  valor,  toda  la  pureza 
de  intenciones  de  los  patriotas  mas  bravos  y  decididos,  no  fueron  bas- 
tantes á  impedir  que  la  mano  pérfida  de  la  traición  desbaratase  el  edifi- 
cio á  tanta  costa  levanlado  ,  y  la  libertad  volvió  á  caer  herida  por  el 
puñal  insensato  é  ignorante  de  la  reacción. 

Zurbano  había  conquistado  sobrados  títulos  para  que  los  satélites  del 
despotismo  le  considerasen  acreedor  á  sus  cobardes  venganzas.  Sabían 
bien  que  únicamente  por  la  espalda  y  á  traición  podían  lograr  sus  de- 
seos, y  a<í  dispusieron  una  emboscada  para  deshacerse  de  su  franco 
enemigo.  Reunidos  varios  serviles  en  el  término  que  llaman  las  Casas 
de  Yaldeviquera,  se  escondieron  armados  de  fusiles  en  un  olivar,  cerca 
de  un  camino  que  debia  atravesar  Zurbano,  y  al  aproximarse  éste  le 
hicieron  por  la  espalda  una  descarga  cerrada.  Por  fortuna  los  tiros  le 
re  petaron,  y  los  ase  ¡nos  al  verle  ileso  emprendieron  la  fuga. 
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Toda  la  época  de  la  segunda  reacción  está  llena  de  las  persecucio- 
nes que  el  odio  de  los  realistas  tramaba  contra  Zurbano.  Por  fin  las  cir- 
cunstancias cambiaron;  la  muerte  de  Fernando  y  lo  comprometido  que 
se  hallaba  el  trono  de  su  bija  en  frente  de  la  rebelión  de  D.  Carlos,  cam- 
biaron el  aspecto  de  las  cosas. 

Empeñada  la  guerra  civil,  inútil  es  decir  de  qué  lado  estaban  las 
simpatías  de  Zurbano.  Asi  es  que  cuando  Zumalacárregui ,  conociendo 
los  antecedentes  del  osado  contrabandista,  le  prometió  poner  á  su  dis- 
posición una  partida  de  infantería  y  caballería  para  que  obrase  libre- 
mente, Zurbano  contestó  noblemente  al  guerillero: 

— Mis  opiniones  liberales  no  pueden  serle  a  V.  desconocidas,  y  Zur- 
bano jamas  vuelve  la  cara;  estoy  decidido  á  sostener  los  derechos  de  mi 
reina  y  de  la  nación,  y  á  combatir  á  muerte  sin  descanso  a  sus  enemigos. 

Zurbano  empezó  demostrando  lo  arraigado  de  sus  convicciones  pres- 
tando un  eminente  servicio  á  la  causa  liberal  y  á  la  población  de  Lo- 
groño. A  principios  de  1S5S  se  urdia  en  esta  ciudad,  por  los  que  se  lla- 
maban partidarios  del  trono  y  el  altar ,  un  infernal  proyecto.  Consistía 
éste  en  dar  fuego,  por  medio  de  una  mina  que  se  habia  construido  bajo 
la  dirección  de  un  bendito  fraile,  á  un  almacén  de  pólvora  situado  en  el 
convento  de  San  Francisco,  en  el  cual  existían  á  la  sazón  almacenados 
157.200  cartuchos  de  fusil,  42  quintales  de  pólvora  á  granel,  164  gra- 
nadas cargadas  para  obús  de  á  cuatro,  además  de  gran  número  de  otros 
pertrechos  de  guerra,  y  á  cinco  varas  del  almacén  el  hospital  militar, 
donde  existían  mas  de  quinientos  enfermos  y  heridos.  Zurbano  descubrió 
tan  horrorosa  conspiración,  presentándose  á  las  cuatro  de  aquel  mismo 
día  á  la  autoridad  política,  y  por  sus  noticias  fueron  sorprendidos  en  el 
acto  un  sacristán  y  un  fraile  que  habían  bajado  á  un  subterráneo  para 
librarse  de  la  explosión  y  que  tenían  ya  las  mechas  dispuestas.  Al  elevar 
el  jefe  político  de  Logroño  el  servicio  eminente  prestado  en  esta  ocasión 
por  Zurbano,  preguntándole  á  éste  qué  gracia  quería  impetrara  de 
S.  M.  para  recompensar  tan  señalado  servicio, 

— Ninguno— contestó  Zurbano— solo  anhelo  prestar  nuevos  servicios 
al  Trono,  y  recibiría  como  especial  merced  la  autorización  de  formar  una 
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partida  de  caballería  é  infantería  para  operar  en  la  Rioja  alavesa,  con 
la  precisa  condición  de  que  la  he  de  sostener  del  país  enemigo,  sin  ser 
en  nada  gravoso  al  erario. 

Recomendada  por  el  jefe  político  la  solicitud,  y  apreciando  en  lo  que 
valia  el  ofrecimiento  de  un  hombre  tan  conocedor  del  terreno,  la  propo- 
sición fué  aceptada  á  principios  de  Julio  de  1833.  La  partida  empezó 
por  catorce  hombres,  que  suplían  con  su  valor  y  temeridad  la  escasez 
del  número.  El  gobernador  puso  á  disposición  de  Zurbano  diez  caballos, 
con  los  cuales  y  sus  pocos  ginetes,  emprendió  el  partidario  cristino  sus 
primeras  empresas,  internándose  en  la  Rioja  alavesa.  Rien  pronto  con 
-us  golpes  do  mano,  sus  sorpresas  y  su  audacia,  se  hizo  temible  de  los 
facciosos  tan  escasa  partida,  llamada  en  el  país  de  la  muerte,  por  las 
negras  banderolas  que  tremolaban  en  el  asta  de  sus  lanzas. 

Sus  primeros  encuentros  con  los  facciosos  fueron  otras  tantas  victo- 
rias, señalándose  en  Yillalar,  donde  causó  al  enemigo  diez  muertos  y 
veinte  prisioneros;  en  Ahilos  y  Sanaaniego,  en  Barrio-Busto  y  Yecora, 
yendo  siempre  en  aumento  el  destrozo  que  hacia  en  las  filas  de  los  parti- 
darios de  D.  Carlos. 

El  cura  de  Dallo,  que  como  Zurbano  capitaneaba  una  pequeña  par- 
tida liberal,  que  solía  operar  en  combinación  con  el  astuto  y  valiente 
logrones,  empezó  a  tener  celos  de  la  reputación  alcanzada  por  éste  en 
todo  el  país,  é  imaginó  venderle  al  enemigo.  Cruzando  Zurbano  los  puer- 
tos de  Pipaon,  en  virtud  de  un  plan  concertado  con  el  cura,  fué  brusca- 
mente acometido,  y  á  no  >er  por  su  desesperado  arrojo  hubiera  quedado 
en  el  lazo  que  le  tendiera  la  perfidia  y  traición  del  hombre  que  conside- 
raba como  amigo. 

En  poco  tiempo,  pero  con  brillante  fortuna,  engrosó  Zurbano  los  de- 
pósitos de  prisioneros  con  doscientos  ochenta  y  ocho,  arrebatando  al 
enemigo  para  siempre  doscientos  cuarenta  y  tres ,  a  quienes  hizo  morder- 
él  polvo  en  los  cómbales.  El  éxito  de  los  encuentros  y  la  reputación  ad- 
quirida á  prueba  de  tan  notables  servicios,  aumentó  muy  considerable- 
mente la  pai'tida  mandada  por  Zurbano,  cuyas  empresas  se  agrandaban 
i  medida  que  se  hacia  mas  numerosa. 


DEL   SIGLO    \IX. 


599 


El  1  i  de  Junio,  y  para  remunerar  de  algún  modo  los  continuos  y  se- 
ñaladísimos servicios  prestados  por  el  vecino  de  Varea  á  la  causa  cons- 
titucional,  fue  '/urbano  nombrado  capitán  de  cuerpos  francos. 

A  consecuencia  de  una  de  las  acciones  empeñadas  por  el  antiguo  con- 
trabandista contra  triples  fuerzas  de  D.  Carlos,  decia  de  él  en  el  parte 
el  comandante  general  de  la  línea:  «Es  imponderable  el  arrojo  de  este 
capitán;  y  su  partida,  electrizada  con  el  arrojo  de  tan  valiente  jefe,  es 
capaz  de  emprender  y  salir  bien  de  las  operaciones  mas  peligrosas.  Con- 
sidero importante  protegerla,  aumentándola  cuanto  sea  posible,  y  es  ur- 
gente reemplazar  al  momento  los  cuatro  caballos  que  ha  tenido  de  baja 
en  la  acción  de  hoy,  cuando  no  haya  medio  do  añadirle  otros  diez  ó  doce.» 

Por  este  tiempo  la  partida  logroñesa  fué  ya  gozando  de  consideración 
é  importancia  entre  los  mismos  militares.  A.1  ser  Zurbano  ascendido  en 
Octubre  de  183ÍÍ  á  mayor  de  cuerpos  francos,  recompensa  mezquina 
para  quien  como  él  gozaba  general  estimación  por  los  hechos  con  que  se 
ilustraba,  el  capitán  general  del  distrito  quiso  dar  á  aquella  partida  una 
forma  mas  militar,  y  de  «u  orden  so  organizaron  cuatro  compañías  que 
se  titularon  batallón  de  voluntarios  cuerpos  francos  de  la  Rioja  alavesa. 

El  24  de  Octubre  salió  de  Vitoria  con  doscientos  hombres  de  su  ba- 
tallón, dirigiéndose  por  caminos  estraviados  y  difíciles  á  la  villa  de  Zal- 
duendo,  donde  se  encontraba  la  facción,  y  al  llegar  á  cierto  punto  entre 
aquella  villa  y  Salvatierra,  viendo  que  se  le  retrasaba  algo  la  marcha  pol- 
lo pantanoso  del  terreno,  situó  su  fuerza  en  una  altura,  y  posesionándo- 
se de  veinte  caballos  y  doce  ginetes  de  los  mas  esforzados,  llegó  con  ellos 
á  un  punto  en  el  que  se  detuvo. 

«Zurbano  entonces — dice  Chao — se  adelanta  solo;  disfrazado  entra 
en  la  casa  en  que  estaba  alojado  Iturralde  ,  sin  que  el  centinela  sospe- 
chase de  su  traje,  y  sube  á  la  habitación  en  que  con  otros  de  sus  cama- 
radas  habia  pasado  la  noche  jugando  al  monte;  todavía  la  embriaguez  del 
juego  dominaba  aquellas  cabezas  cuando  Martin  entró  á  formar  parte 
del  embebido  círculo  que  rodeaba  lamosa.  Pasan  uno,  dos,  tres  albu- 
res, y  el  banquero  se  habia  hecho  dueño  del  caudal  de  casi  todos  los  ju- 
gadores....; peroá  una  nueva  jugada,  un  hombre  envuelto  en  una  capa 
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parda  pone  sobre  la  mesa  encima  de  las  cartas  una  pistola,  y  con  voz  so- 
segada y  resuelta  dice: — Copo....  Los  circunstantes,  aterrados,  vuelven 
la  vista  hacia  aquel  desconocido  que,  desembozándose,  mupstra  un  formi- 
dable trabuco  y  les  intima  la  orden  de  rendirse  á  Z urbano:  el  espanto 
se  apodera  de  aquellos  corazones  que  cien  veces  habían  despreciado  la 
vida,  y  quedan  en  una  completa  inacción.  ITizo  prisionero  el  destaca- 
mento, hasta  el  número  de  cincuenta  y  cuatro,  con  los  que  se  restituyó  a 
Vitoria,  entrando  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana,  después  de  una 
marcha  penosísima  de  doce  á  trece  leguas,  en  el  cortísimo  espacio  de 
doce  horas;  esta  precipitación  tenia  por  objeto  salvar  su  presa,  en  la  cual 
se  contaba,  además  del  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  carlistas,  Don 
Francisco  Iturraide,  su  muger,  su  hija  y  cinco  oficiales  de  superior  gra- 
duación.» 

A  principios  de  18j7,  y  después  de  numerosas  victorias,  fué  Zurba- 
no  nombrado  comandante  de  infantería,  en  recompensa  de  tantos  servi- 
cios prestados  con  singular  intrepidez  y  constancia  á  la  causa  nacional, 
y  condecorado  con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase,  á  conse- 
cuencia de  la  acción  de  Arlaban. 

Además  de  los  servicios  prestados  sobre  el  campo  de  batalla,  no  fue- 
ron pocos  los  que  prestó  Zurbano  destruyendo  las  fábricas  de  pólvora  y 
balas  que  suministraban  al  enemigo  sus  medios  de  ataque.  La  sorpresa 
de  convoyes  carlistas  y  la  protección  dada  á  los  nuestros,  á  la  par  que 
originaba  penalidades  y  desaliento  en  el  opuesto  campo,  influían  gran- 
demente en  las  filas  liberales  para  que  se  aumentara  la  general  estima- 
ción que  los  diversos  servicios  del  guerrillero  liberal  le  alcanzaban. 

En  la  acción  de  Zambrana  el  temerario  arrojo  del  general  estuvo  á 
punto  ile  perderle. 

Al  aproximarse  con  la  infantería  y  caballería  de  su  mando  á  una  al- 
tura, situada  sobre  Tamiñon  y  la  villa  de  Zambrana,  llamada  la  Corza- 
nilla,  vio  en  ella  á  una  compañía  del  provincial  de  Mondoñedo,  casi 
acorralada  por  un  batallón  faccioso.  Zurbano  subió  inmediatamente  á  la 
colina,  salvando á  aquella  compañía,  que  se  hallaba  sin  municiones.  Pero 
cuando  creía  seguro  su  triunfo,  se  vede  improviso  envuelto  por  nunie- 
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rosa  fuerza  do  infantería  facciosa  y  algunos  caballos  que  lo  obligaron  a 
emprender  la  retirada.  Zurbano,  cegado  por  el  coraje,  se  lanzó  en  me- 
dio de  las  tropas  rebeldes,  y  le  tenían  ya  prisionero,  cuando  su  hijo  Ro- 
nito,  al  volver  la  vista  y  encontrará  su  padrelurhando  á  muerte  con  nu- 
merosos lanceros,  lanza  la  voz  de  ¡muchachos,  salvad  al  abuelo!  nom- 
bre con  que  se  le  conocía  enlre  los  suyos.  Y  lanzándose  con  diez  y  ocho 
caballos  sobre  el  grupo,  rescata  á  su  padre,  que  salió  ileso  de  tan  apu- 
rado trance. 

El  6  de  Agosto,  y  á  su  regreso  del  pueblo  de  Guevara,  donde  causó 
al  enemigo  bastantes  pérdidas,  trayendo  á  Vitoria  prisioneros,  un  jefe  y 
varios  oficiales,  recibió  el  despartió  de  teniente  coronel  de  milicias. 

Cuando  á  consecuencia  de  la  sedición  militar  de  Miranda,  se  repro- 
dujeron sucesos  de  índole  análoga  en  Vitoria,  Zurbano  contribuyó  mucho 
á  calmar  el  arrebato  de  los  sediciosos,  y  á  su  energía  y  a  su  prestigio  de- 
bieron muchos  la  vida  en  aquel  dia. 

En  tanlo  que  los  ejemplos  de  indisciplina  que  cundian  en  nuestro 
ejército,  alentaban  a  los  facciosos,  haciéndolos  imaginarse  un  seguro 
triunfo,  Zurbano  meditaba  uno  de  sus  golpes  de  mano,  qus  moderasen 
las  ilusiones  del  bando  carilno.  Imaginó  el  teniente  coronel  de  milicias 
apoderarse  de  la  persona  de  I).  Valentín  Verastegui,  hombre  de  recono- 
cida importancia  entre  los  suyos,  jefe  y  presidente  de  la  Junta  de  Álava, 
principal  organizador  de  sus  batallones,  y  el  que  les  proporcionaba  la 
mayor  parte  de  sus  recursos.  La  empresa  era  difícil,  porque  Verastegui 
cuidaba  sobremanera  de  su  seguridad  personal  y  no  se  le  encontraba 
nunca  desprevenido.  Zurbano  comunicó  sus  proyectos  al  gobierno,  di- 
ciéndole  al  propio  tiempo:  «La  fortuna' ayuda  á  lns  atrevidos,  mejor 
diré,  A  mf  mismo,  y  la  patria  agradecerá  el  sacrificio  de  mi  vida,  si  acaso 
la  pierdo  intentando  una  sorpresa  de  tal  importancia.» 

Hecha  su  composición  de  lugar,  como  vulgarmente  se  dice,  salió 
Zurbano  de  Logroño  en  la  noche  del  4  de  Noviembre,  con  doscientos 
setenta  infantes  y  veintiún  caballos  de  su  columna,  y  diez  y  siete  perte- 
necientes ala  legión  francesa. 

Al  amanecer  del  dia  5  cayó  de  improviso  sobre  el  pueblo  de  Santa 
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Cruz  de  Campezn,  ocupado  por  la  facción,  y  poros  lograron  salvarse  de 
aquella  temeraria  é  intrépida  sorpresa.  Verastegu i  se  ocultó,  trasladán- 
dose á  una  de  las  casas  inmediatas  a  su  alojamiento,  y  fué  preciso  pren- 
derlas fuego  para  que  se  rindiera.  Memas  se  hicieron  prisioneros  á  un 
coronel  de  la  Guardia  real  de  D.  Carlos,  á  varios  jefes  y  oficiales  y  á 
cincuenta  y  seis  individuos  de  diferentes  clases.  Toda  la  oficina  de  Ve- 
rastegui,  en  la  cual  se  encontraron  documentos  de  la  mas  alta  impor- 
tancia respecto  á  la  situación  de  la  causa  carlista  y  de  sus  planes,  que- 
daron en  poder  de  Zurbano.  Al  registrarla  alcoba  del  brigadier  Veras- 
tegui,  se  encontró  debajo  de  la  almohada  un  cinto  lleno  de  onzas  de 
oro,  lo  cual  hizo  decir  á  Martin  enseñándoselo: 

—  Señor  Veíastegui,  á  fé  que  no  sorprenderían  á  Zurbano  con  un 
cinto  de  tanto  lujo  ni  aun  en  medio  de  un  país  enemigo,  porque  yo  pago 
mis  espías  con  oro  y  usted  no  les  dá  siquiera  cobre.» 

El  efecto  que  este  atrevido  golpe  de  mano  causó,  fué  imponderable. 
La  sorpresa  de  un  pueblo  que  nuestras  mas  fuertes  columnas  no  habían 
podido  pisar  hacia  cerca  de  tres  años,  por  estar  situado  en  el  centro  del 
país  de  su  dominio,  acabó  de  llenar  de  prestigio  el  nombre  de  Zurbano, 
y  de  introducir  en  las  filas  carlistas  una  continua  zozobra  y  sobresalto. 
Para  comprender  la  importancia  de  la  captura  de  Verastegui,  y  de 
la  importancia  y  estimación  que  gozaba  entre  los  suyos,  baste  decir  que 
á  los  pocos  «lias  de  aquel  acontecimiento  se  presentó  en  Vitoria  un  par- 
lamentario, con  el  encargo  exclusivo  de  tratar  de  un  cange,  ofreciendo 
por  él  dos  brigadieres,  tres  coroneles,  y  aun  mas  si  era  necesario. 

Pero  á  medida  que  crecía  la  portentosa  fama  de  Varea,  como  llama- 
ban también  á  Zurbano  por  el  pueblo  de  su  naturaleza,  ardian  en  vehe- 
mentes deseos  de  acabar  con  la  vida  de  un  hombre  tan  osado,  y  ya  que 
no  conseguían  lograrlo  en  los  combates,  aceptaban  cuantos  medios  ima- 
ginaban pai a  alcanzar  su  ansiado  fin. 

Existia  en  la  ciudad  de  Estella,  en  calidad  de  preso,  un  antiguo 
espía  carlista,  llamado  Matías  el  Ventero,  cuyos  numerosos  crímenes  tic 
asesinato  y  robo  debían  ser  expiados  con  su  fusilamiento,  \i\  reo,  tratan- 
do naturalmente  de  salvar  su  vida,  propuso  matara  Zurbano,  pensamiento 
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quo  fué  desde  luego  favorablemente  acogido,  facilitándosele  al  bandido 
cuantos  recursos  dijo  necesitar  para  la  realización  de  su  innoble  empresa. 
Para  llevar  á  cabo  su  traidor  designio,  se  pasó  Matías  el  Ventero  á  las 
filas  de  Zurbano,  esperando  una  ocasión  propicia  para  consumar  el  cri- 
men. Creyó  el  anticuo  espia  de  D.  Carlos  llegada  ésta  el  dia  3  de  Octu- 
bre, cuando  se  daba  en  las  inmediaciones  de  Ausejo  una  acción  á  las 
órdenes  del  general  Ulibaoni,  y  estalla  Zurbano  empeñado  en  ella,  cuan- 
do una  bala  viene  á  matar  su  caballo.  Toma  inmediatamente  otro,  y 
apenas  montado,  un  trabucazo  disparado  á  quema-ropa  por  la  espalda, 
se  lo  mata  también.  El  traidor  que  lo  vé  caer  al  suelo,  cree  que  ha  oon- 
seguido  su  cobarde  propósito  y  vuelve  apresuradamente  á  la  fila  de  los  re- 
beldes, llevándoles  la  noticia  de  la  muerte  de  Zurbano,  que  las  autori- 
dades carlistas  mandaron  celebrar  con  repique  general  de  campanas  y 
otras  demostraciones  de  alborozo.  Al  dia  siguiente,  sin  embargo,  Varea 
les  daba  l'é  de  vida  empeñando  con  la  facción  un  combate  junto  Alcana- 
dre,  que  costó  a  los  carlistas  veinte  muertos  y  once  prisioneros. 

Poco  después  de  salir  de  la  enfermedad  que  le  produjeron  dos  caidas 
que  recibiera  en  la  persecución  del  enemigo,  pasó  Zurbano  nuevamente 
á  Velona,  donde  fué  nombrado  comandante  general  de  cuerpos  francos 
de  ambas  Riojas. 

Hásele  acusado  á  este  célebre  guerrillero  de  sostener  la  insubordina- 
ción y  de  no  rendir  gran  culto  á  la  disciplina,  tan  necesaria  para  man- 
tener el  buen  espíritu  del  ejército;  pero  esta  acusación  es  injusta,  y  la 
historia  de  Zurbano  está  llena  de  hechos  que  demuestran  lo  contrario. 
En  pocos  cuerpos  del  ejército  era  tan  rígida  corno  en  el  suyo. 

«Francos  de  ambas  Riojas — decia  á  sus  soldados  el  14  de  Noviem- 
bre:—Esta  tarde  á  las  tres  y  media  se  hallará  formada  la  columna  de 
mi  mando,  para  presenciar  el  castigo  del  soldado  desertor  del  escua- 
drón de  cazadores  de  la  Rioja,  Eusebio  Jorge,  que  habiéndose  incorpo- 
rado á  la  facción  y  héchosele  prisionero,  debe  ser  pasado  por  las  armas. 
Soldados:  este  es  el  linde  todos  los  traidores  que,  abandonando  sus  legí- 
timas banderas  abrazan  sin  honor  las  del  enemigo. — Todo  desertor  de 
los  cuerpos  francos  de  mi  mando  que  s<vi  aprehendido  en  las  filas  rebel- 
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des,  sufrirá  la  misma  pena,  al  paso  que  los  que  voluntariamente  se  pre- 
sentasen, tendré  el  gusto  de  indultarlos  por  primera  vez  á  nombre  de  la 
reina  nuestra  señora,  pues  que  convencido  del  patriotismo  general  de 
los  nobles  riojanos,  es  de  presumir  que  algunos  involuntariamente  ó  por 
seducción  abandonen  sus  patrióticas  filas,  y  que  el  temor  de  sufrir  un 
castigo  les  detenga  en  las  de  los  rebeldes;  pero  los  que  asi  se  bailasen 
pueden  presentarse  francamente,  seguros  de  que  vuestro  comandante 
general  sabe  cumplir  lo  que  promete.» 

Gozaba  Zurbano  en  Vitoria  y  en  toda  su  provincia  de  una  estimación 
afectuosísima,  tanto  que  fué  propuesto  en  terna  aquel  año  en  las  elec- 
ciones para  senadores. 

El  dia  23  de  Noviembre  revistó  y  arengó  el  conde  de  Lucha  na  la 
columna  de  Zurbano,  que  acababa  de  ceñirse  de  nuevos  laureles  en  la 
Guardia,  en  donde  perecieron  mas  de  noventa  facciosos,  siendo  otros 
tantos  hechos  prisioneros  de  guerra.  Entre  los  premios  distribuidos  por 
Espartero  entre  aquellos  valientes,  tocó  el  de  capitán  al  hijo  de  Zurbano, 
Benito,  quehabia  heredado  de  su  padre  el  arrojo  y  la  temeridad. 

El  jefe  político  de  Logroño,  D.  Ángel  Iznardi,  había  pasado  una  co- 
municación al  gobierno,  en  la  cual,  hablando  de  Zurbano,  decía:  «El 
pueblo  dice,  y  es  cierto,  que  después  de  haber  trabajado  tanto  este  hom- 
bre singular,  no  ha  tenido  el  premio  que  merece.  El  se  queja  de  que  no 
se  despache  en  ia  secretaría  de  la  Guerra  el  titulo  de  teniente ,  para  el 
cual  está  propuesto  su  hijo,  y  yo  me  atrevo  á  proponer  á  V.  E.  que  si 
se  me  comunicase  una  real  orden  para  adjudicarle  alguna  linca  de  co- 
munidades extinguidas  en  esta  provincia,  que  valiese  doscientos  ó  tres- 
cientos mil  reales,  seria  un  acto  de  justicia  que  causaría  el  mayor  entu- 
siasmo en  este  país.» 

Algún  tiempo  después  las  Curtes  constituyentes  decretaron  esto,  re- 
compensando de  algún  modo  los  rudos  sacrificios  del  que  no  dejaba  pasar 
un  dia  sin  prestar  eminentes  servicios  al  Trono  y  á  la  Constitución. 

No  es  nuestro  objeto  reseñar  aquí  la  multitud  de  acciones  y  sorpre- 
sas ejecutadas  por  Zurbano,  siempre  con  la  misma  fortuna.  Los  facciosos 
no  creian  seguros  sus  parques  y  sus  depósitos  de  prisioneros  sino  Ínter- 
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Dándolos  en  el  país  de  sus  simpatías,  para  ponerlos  á  cubierto  de¿  la  au- 
dacia del  guerrillero  liberal. 

Restablecido  Zurbano  de  la  herida  grave  que  recibió  en  un  muslo  en 

la  retirada  entre  Aruyabe  y  Durana,  solicitó  pasar  a  Aragón,  aumen- 
tándose su  fuerza  a  tres  mil  hombres  con  el  provincial  de  Logroño  y  un 
escuadrón  del  Príncipe. 

Hé  aquí  cómo  refiere  un  historiador  una  de  las  proezas  llevadas  a 
cabo  por  el  intrépido  Varea  cuando  la  toma  de  Segura:  «Una  noche- 
dice— saca  Zurbano  de  su  depósito  de  prisioneros  un  faccioso  pertene- 
ciente á  la  guarnición:  le  intima  con  amenazas  la  orden  de  conducirle  por 
caminos  seguros  al  castillo,  y  después  de  vencer  la  natural  resistencia 
del  carlista,  que  temia  fueran  sentidos  de  los  centinelas,  emprendieron 
todos  la  subida.  El  peligro  á  que  en  tan  corto  trecho  se  espuso  Zurbano 
crecía  con  la  vigilancia  á  que  obligaba  á  los  facciosos  el  bloqueo;  agachán- 
dose unas  veces,  parándose  otras,  y  apresurando  el  paso  donde  el  terre- 
no lo  permitía,  llegaron  á  la  puerta  principal  del  castillo.  Esta  osadía  dejó 
atónito  al  faccioso,  porque  no  concebía  cómo  un  hombre  se  entregaba 
solo  á  la  discreción  de  su  enemigo,  pues  solo  un  grito  que  alarmase  al 
centinela  que  tenia  á  pocos  pasos  de  distancia,  podia  hacerle  pagar  con 
la  vida  tan  desmedido  arrojo;  su  asombro  fué  mayor  cuando  le  vio  sacar 
del  bolsillo  una  carta  y  arrojarla  dentro  del  fuerte  por  la  puerta  y  orde- 
narle la  retirada.  Todo  aquello  seria  para  él  incomprensible;  pero  sus 
resultados  fueron  tan  rápidos  como  gloriosos.  Zurbano  habia  observado 
bien  el  estado  de  la  fortificación;  se  habia  enterado  del  de  sus  vituallas, 
y  conoció  que  la  toma  de  la  plaza  seria  no  poco  costosa  si  sabían  defen- 
derla los  sitiados.  Para  evitar  mas  efusión  de  sangre  y  poner  un  pronto 
término,  pn  cuanto  estuviese  de  su  parte,  a  la  campaña  de  Aragón,  ideó 
un  medio  tan  ingenioso  como  de  ejecución  arriesgada.  Escribió  una  carta 
dirigida  por  él  mismo  al  gobernador  del  castillo,  en  la  que  suponía  tratos 
de  entregar  el  castillo  y  la  guarnición  mediante  cierta  cantidad  de  dinero  . 
Esta  fué  la  carta  que  arrojó  por  la  puerta,  y  que  recogida  al  amanecer 
del  siguiente  dia  por  los  soldados,  produjo  el  efecto  que  su  autor  se  pro- 
metiera: las  voces  de  ¡nos  venden;  mueran  los  traidores!  salieron  de 
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la  soldadesca  araotidada,  siendo  muerto  el  mayor  de  plaza  y  un  capitán, 
y  desarmada  y  presa  la  mitad  de  la  guarnición  por  la  otra  mitad.  Este 
era  el  linimento  oportuno  de  emprender  las  hostilidades  sobre  el  castillo, 
y  asf  lo  comunicó  al  conde-duque,  que  se  puso  inmediatamente  en  mo- 
vimiento.» 

El  mismo  dia  de  la  entrada  en  el  castillo  de  Segura,  recibió  Zurba- 
no  el  nombramiento  de  brigadier,  de  cuya  consideración  gozaba  ya  en 
el  ejército  bastante  antes  de  recibir  una  recompensa  á  que  le  hacian  so- 
brado acreedor  sus  brillantes  hechos  de  armas. 

Poco  después  de  la  torna  de  Segura,  nuevos  laureles  vinieron  a  ceñir 
las  sienes  del  tantas  veces  vencedor  de  las  hordas  del  fanatismo  y  de  la 
1  iqnisicion. 

El  fruto  de  la  acción  de  Pilarque  fué  la  entera  destrucción  de  los  dos 
mejores  batallones  de  Aragón,  de  los  que  apenas  lograron  salvarse  cien 
hombres;  cuatrocientos  cuarenta  y  tres  prisioneros,  entre  cuyo  número 
se  contaban  uu  segundo  comandante,  ocho  capitanes,  cuatro  tenientes, 
veintiún  subtenientes,  treinta  y  seis  sargentos,  tres  distinguidos  y  cua- 
renta y  cinco  cabos. 

La  toma  de  Morella  fué  también  otro  de  los  puntos  en  que  se  distin- 
guió Zurbano.  Entre  lo» muchos  efectos,  equipajes  y  alhajas  que  toma- 
ion  sus  soldados  al  enemigo,  se  contaba  la  faja  y  el  caballo  de  For- 
cadell. 

«La  faja — dice  Zuibano  en  su  parte — he  tenido  el  gusto  de  regalarla 
al  general  Linage ,  en  retribución  de  los  entorchados  que  le  he  me- 
recido.» 

Pero  la  causa  carlista,  tan  polenta  y  vigorosa  hacia  algún  tiempo, 
estaba  agonizando,  y  sus  últimos  partidarios  atravesaban  la  frontera 
francesa,  acaso  aun  todavía  con  la  esperanza  en  el  corazón,  pero  rasga- 
das y  rotas  sus  banderas. 

Zurbano  se  mantuvo  constantemente  en  el  campo  de  batalla  hasta 
que  no  quedaron  enemigos  que  combatir.  Una  vez  en  Logroño,  de  re- 
greso de  Cataluña,  recibió  la  orden,  para  él  muy  dolorosa,  de  separarse 
de  los  bravos  que  coo  él  habían  realizado  tan'as  proezas. 
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lié  aquí  la  alocución  que  dirigió  á  sus  veteranos,  que  pone  Un  al 
largo  y  glorioso  periodo  del  guerrillero  en  la  guerra  civil: 

«Compañeros :  el  dia  que  os  separáis  de  mi  Lulo  es  el  mas  acerbo 
de  mi  vida;  testigo  de  vuestras  virtudes  militares,  he  admirado  en  mil 
ocasiones  la  resignación  y  heroísmo  con  que  habéis  tolerado  las  penali- 
dades de  una  lucha  larga  y  desastrosa,  y  despreciando  con  arrogancia 
los  peligros  de  cíen  cómbales.  Convencido  de  vuestro  entusiasmo  y  disci- 
plina, nunca  dudé  acometer  las  empresas  mas  arduas;  vuestra  es  la 
gloria  mas  que  mía.  A  través  de  mil  escollos,  luchando  con  la  natura- 
leza misma,  habéis  penetrado  una  vez  y  otra  v"z  en  el  corazón  del  país 
donde  ardia  la  rebelión,  y  allí  donde  el  fanatismo  fraguaba  planes  li- 
berticidas, allí  le  disteis  á  conocer  su  impotencia;  el  enemigo  que  osara 
penetrar  a  seis  leguas  de  vuestra  circunferencia,  pronto  se  arrepintió 

de  su  sobrada  confianza. 

»En  el  campo  de  batalla  habéis  sido  un  dechado  de  bravura:  ni  lo 
encrespado  de  las  rocas,  ni  los  atrincheramientos  donde  el  iluso  se  con- 
sideraba seguro  de  vosotros,  han  detenido  el  golpe  tremendo  de  vuestras 
lanzas  y  bayonetas.  En  mi  poder  obran  documentos  que  acreditan  haber 
presentado  en  los  depósitos  de  prisioneros  dos  generales,  veinte  y  cua- 
tro jefes,  ciento  treinta  y  un  oficiales,  y  mas  de  dos  mil  quinientos  indi- 
viduos de  tropa;  y  no  se  cuenta  un  numero  duplicado  de  los  que  han 
quedado  muertos  en  la  refriega:  su  tenacidad  les  privó  de  la  exislencia; 
pero  yo  mil  veces  os  he  visto  extender  una  mano  generosa  al  vencido. — 
Ornados  de  laureles,  que  el  tiempo  respetará,  os  retiráis  ahora  á  vues- 
tras casas  á  gozar  de  las  prerogativas  de  ciud.ulinos  libres ,  que  habéis 
conquistado  rompiendo  la  cadena  y  arrojando  sus  trozos  á  la  cara  de  los 
que  con  ella  ostentaban  el  yugo  inquisitorial. — Ocupaos  en  la  práctica  de 
las  virtudes  cívicas  inherentes  al  que  en  medio  de  los  peligros  ha  gri- 
tado libertad  é  independencia.  Y  si  algún  dia  estos  sagrados  objetos  se 
viesen  amenazados  por  cualquier  clase  de  enemigos,  no  dudo  que  el 
grito  de  alarma  hallará  eco  en  vuestros  corazones,  y  que  los  defenderéis 
con  el  mismo  ardor  que  os  distinguió  hasta  ahora.  Quedo  entre  los  no 
menos  valientes  provinciales  de  Logroño  y  Ciudad-Rodrigo;  ellos  rivali- 
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zaron  con  vosotros  en  intrepidez  y  disciplina,  y  esto  minora  en  parte  el 
sentimiento  que  me  causa  vuestra  separación. — Individuos  de  tropa, 
oficiales  v, jefes,  compañeros  todos,  recibid  el  homenaje  de  gratitud  que 
os  tributa  de  corazón  vuestro  brigadier.» 

Al  empezar  la  Regencia  de  Espartero,  retiróse  Zurbano  á  la  Granja 
de  Imaz,  en  Navarra,  posesión  que  le  habia  sido  concedida  por  las  Cor- 
tes, dedicándose  en  ella  á  dar  vida  á  aquellos  campos  antes  feraces,  pero 
.'iridos  y  yermos  a  consecuencia  de  la  guerra.  Era  bello,  era  sublime — 
dice  uno  de  sus  biógrafos— contemplar  á  aquel  hombre  tantas  veces  co- 
ronado por  la  victoria,  encorvado  hacia  la  tierra,  manejando  el  azadón 
con  igual  brío  que  la  espada,  bajo  el  sol  abrasador  del  Mediodía,  prote- 
gido solamente  por  un  sombrero  de  paja. 

Los  acontecimientos  de  1841  obligaron  á  Zurbano  á  cambiar  nueva- 
mente las  tranquilas  horas  del  hogar  por  las  vigilias  de  la  guerra.  Supo 
por  conducto  de  varios  amigos  la  sublevación  de  O'Donnell  en  Pamplona, 
y  al  mismo  tiempo  tuvo  aviso  de  que  habían  salido  de  la  cindadela  al- 
gunas fuerzas  con  objeto  de  prenderle,  y  fusilarle.  Presentóse  inmediata- 
mente á  ofrecer  sus  servicios  á  las  autoridades  de  Logroño,  saliendo  el 
dia  7  de  Octubre  con  dirección  á  los  Arcos,  para  batir  en  aquel  punto  a 
algunas  fuerzas  sublevadas.  Pocos  dias  después  se  encontraba  en  frente 
de  Vitoria,  cuyos  planes  de  sublevación  destruyó,  entrando  en  ella  el  19, 
donde  fué  acogido  con  el  antiguo  y  verdadero  afecto  y  simpatía  que  le 
profesaban  aquellos  habitantes.  Desde  Vitoria  marchó  rápidamente  sobre 
Bilbao,  que  levantaba  también  la  bandera  de  la  insurrección;  pero  los 
insurrectos  al  ver  la  actitud  enérgica  de  Zurbano,  abandonaron  la  ciu- 
dad. Siguióles  el  renombrado  guerrillero,  trabándose  en  las  alturas  de 
Begoña  un  pequeño  combate,  en  el  que  Zurbano  les  hizo  algunos  pri- 
sioneros. 

Los  que  acusan  á  Zurbano  de  sanguinario  por  los  castigos  que  la  or- 
denanza y  las  órdenes  superiores  le  obligaron  á  imponer,  desconocen  por 
completo  la  nobleza  del  corazón  del  intrépido  riojano.  Cuando  las  señoras 
de  Alcalá  Galiano ,  Castor  y  del  comandante  general  se  presentaron  al 
brigadier  riojano  a  manifestar,  llenas  de  mortal  incerlidumbre,  que  si  se 
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perdonaba  á  sus  manilos  dirían  donde  se  hallaban  ó  harían  que  se  pre- 
sentasen, Zurbano,  mostrando  á  las  angustiadas  señoras  el  bando  que 
condenaha  á.  muerte  á  1<>s  rebeldes,  les  dijo: 

—  Lean  ustedes  ese  bando  y  digan  por  si  mismas  si  sus  esporos  pueden 
volver  a  sus  hogares.  Yo  soy  franco:  si  caen  en  mi  poder  no  podré  pres- 
cindir de  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  que  tengo,  cosa  que  me  causa- 
rla un  gran  dolor.  No  quiero  saber  donde  se  hallan,  antes  al  contrario, 
les  aconsejo  que  huyan,  y  yo  liare  la  vista  larga  hasta  que  estén  en  pun- 
to seguro. 

A.sí  se  esplicaba  el  que  los  reaccionarios  pintaban  entonces  como  se- 
diento de  la  sangre  d6  sus  enemigos. 

Los  señalados  servicios  prestados  por  Zurbano,  que  tanto  contribu- 
yeron al  feliz  resultado  de  los  sucesos  del  Norte,  no  fueron  como  du- 
rante la  guerra  civil  desatendidos  o"  tardíamente  recompensados,  y  el  30 
do  Octubre  fué  ascendido  á  mariscal  de  campo  y  nombrado  comandante 
general  de  Vizcaya,  saliendo  de  Bilbao  al  ocurrir  los  acontecimientos  de 
Cataluña. 

Ya  nos  hemos  ocupado  de  la  participación  que  le  cupo  en  los  graves 
disturbios  que  durante  la  regencia  de  Espartero  estallaron  en  el  antiguo 
Principado.  En  ellos  desplegó  toda  su  energía  sirviendo  lealmente  á  la 
causa  del  orden  y  de  la  libertad. 

La  presencia  de  Zurbano  en  Barcelona  al  ocurrir  el  pronunciamien- 
to de  18í3.  pone  casi  el  sello  de  lo  maravilloso  á  la  existencia  de  e<=te 
hombre,  dados  los  planes  inicuos  y  cobardes  que  contra  ella  se  fra- 
guaban. 

Las  nueve  serian  dn  la  mañana  del  5  de  Junio— dice  un  escritor  al 
referir  los  conatos  de  asesinato  contra  Zurbano — cuando  acompañado 
solamente  de  un  ayudante  y  una  pequeña  escolta,  que  hizo  retirar,  se 
apeaba  en  el  palacio  del  capitán  general,  cuyas  órdenes  subió  á  recibir; 
breve  fué  su  conferencia,  y  concluida,  se  despidió  para  descansar  algu- 
nas horas  en  su  casa,  debiendo  aquella  misma  tarde  ponerse  en  marcha 
hacia  Reus,  en  cuyo  punto  se  habia  fortificado  Prim  con  mil  quinientos 
nacionales.  Tenia  Zurbano  su  casa  en  Barcelona,  en  la  calle  de  la  Union. 
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y  el  camino  que  ordinariamente  seguía  para  ir  y  regresar  de  palacio, 
era  por  los  Encantes,  calle  Ancha  y  de  E^cudillers,  á  salir  á  la  Rambla; 
pero  aquel  dia,  distraído  en  conversación  con  su  ayudante ,  tomó  difc 
rente  ruta,  saliendo  por  otras  calles  á  la  de  Fernando  VII,  y  de  ésta  a 
la  de  la  Union,  y  esta  casualidad  afortunada  le  libró  de  ser  asesinado  en 
el  tránsito  de  costumbre,  por  gentes  en  él  apostadas  al  efecto.  Desgra- 
ciada esta  ocasión,  no  por  eso  se  desconcertaron  los  conspiradores,  antes 
bien,  corriendo  la  voz  de  que  se  hallaba  de  paso  en  la  ciudad,  y  cuál  era 
su  destino,  su  calle  se  obstruyó  instantáneamente  de  grupos  numerosos 
y  amenazadores  que  no  escaseaban  los  denuestos  á  cuantos  se  asomaban 
al  balcón  de  la  habitación  de  Zurbano.  Apurada  se  iba  poniendo  su  si- 
tuación: se  encontraba  solo  en  su  casa,  sin  una  escolta  ni  medios  de  de-' 
fensa,  rodeado  solamente  de  su  esposa  y  de  algunos  amigos.  Inflamado 
con  las  provocaciones  que  oía,  quiso  bajar  á  la  calle  ó  salir  al  balcón 
para  hablar  á  la  multitud  allí  reunida;  mas  contenido  por  los  ruegos  de 
su  esposa  y  la  consideración  que  sus  amigos  le  hacían  de  que  era  fácil  á 
su  genio  impetuoso  soltar  alguna  palabra  indiscreta,  y  entonces  se  diría 
que  él  habia  provocado  al  pueblo;  se  resignó  á  sufrir  con  la  impasibili- 
dad aparente  mas  fria,  los  mayores  insultos  y  las  calumnias  mas  absur- 
das. Se  sentó  á  la  mesa  para  comer,  y  como  si  nada  pasase  á  su  rededor 
entretuvo  la  conversación  con  sus  sales  de  costumbre,  limitándose  á  dar 
conocimiento  de  lo  que  ocurría  al  capitán  general,  porque  los  grupos 
crecían  por  momentos.  Envió  éste  para  proteger  su  persona  á  su  salida 
di'  ia  plaza  dos  retenes  de  la  guarnición,  con  los  que  emprendió  la  mar- 
cha á  las  dos  de  la  tarde,  para  tomar  por  la  puerta  del  Ángel  el  camino 
de  San  Andrés  del  Palomar,  donde  le  esperaba  acantonada  parte  de  su 
división    Pero  un  aviso  recibido  en  el  primer  momento,  hizo  estéril  otra 
tentativa  de  asesinato  dispuesta  en  el  tránsito.    Estábale  preparado  un 
lazo  que  le  tirarían  desde  un  balcón,  y  arrancándole  por  este  medio  del 
caballo,  le  arrastrarían  por  las  calles.  Resistíase  el  corazón  de  Zurbano 
.1  rreer  tan  bárbara  atrocidad  meditada  á  sangre   fria,  y  resistíase  su 
natural  belicoso  á  variar  de   itinerario,  y  costó  no  poco  trabajo  á  los 
¡efe9  que  le  rodeaban  hacerle  tomar  la  dirección  de  la  puerta  de  Santa 
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Madrona.  Precedido  de  I09  piquetes  de  infantería  y  seguido  de  la  caba- 
llería, fuese  por  la  Rambla  por  en  medio  de  la  muchedumbre  apiñada, 
que  creyendo  herirle  ó  insultarle  gritaba  furiosa  repetidos  vivas  á  la 
reina,  á  la  libertad  y  á  la  Constitución,  á  que  Zurbano  contestaba  con 
demostraciones  de  satisfacción  y  asentimiento.  Mas  viendo  los  conjurados 
que  tercia  de  camino  y  se  les  frustraba  su  proyecto,  apelaron  al  último 
recurso,  que  fué  dispararle  tres  tiros  desde  la  boca -calle  de  Monserrat, 
al  tiempo  que  cruzaba  por  frente  al  cuartel  de  Atarazanas.  La  sorpresa 
que  ellos  causaron  y  la  coincidencia  de  echar  en  aquel  momento  Martin 
manoá  la  espada  para  castigar  la  audacia  de  un  paisano  que  se  arrojó 
á  coger  la  brida  de  su  caballo,  produjo  la  confusión  consiguiente  en  la 
multitud,  y  hubo  corridas :  el  tránsito  se  despejó  con  esto,  y  Zurbano 
llegó  ileso  a  San  Andrés. 

Marchó  el  nuevo  mariscal  de  campo  inmediatamente  para  Reus,  lo- 
grando reducir  esta  ciudad,  que  se  presentaba  temerariamente  dispuesta 
a  defenderse. 

Los  acontecimientos  hicieron  bien  pronto  necesaria  la  presentación 
del  célebre  hijo  de  Varea  en  otra  parte.  Púsose,  en  efecto,  en  marcha 
sobre  Rarcelona;  pero  en  el  tránsito  lomó  el  mando  de  la  división  el  ge- 
neral Seoane,  que  emprendió  la  retirada  hacia  Zaragoza.  No  contribuyó 
poco  esta  circunstancia  para  que  los  soldados  de  Zurbano,  tau  entusias- 
tas de  su  jefe,  desmayaran  en  su  entusiasmo  al  ver  que  el  antipático 
Seoane  era  el  encargado  de  aquellas  fuerzas. 

Los  temores  que  la  parte  retrógrada  de  la  coalición  abrigaba  res- 
pecto al  que  trazara  páginas  tan  gloriosas  en  los  anales  de  la  libertad, 
era  causa  de  que  constantemente  se  fraguaran  planes  de  asesinato  con- 
tra Zurbano.  Esta  vez  era  el  instrumento  un  italiano  llamado  Luis  Pa- 
cheroti,  que  durante  la  guerra  civil  se  había  alistado  en  uno  de  los 
cuerpos  francos,  sirviendo  en  ellos  de  teniente.  En  aquel  entonces  hallá- 
base en  la  división  del  general  logrones,  como  capitán,  á  consecuencia 
de  la  resolución  y  entereza  que  decia  demostrar  en  favor  de  la  causa 
del  gobierno  del  Regente.  Uabia  logrado  inspirar  bastante  coníiauza  á 
Zurbano,  para  que  entrase  en  su  oa^a  libremente.  Sin  duda  para  gran- 
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gearso  mas  y  mas  la  estimación  del  general,  manifestó  el  tal  Pacheroti 
á  uno  de  sus  ayudantes,  con  mucha  reserva,  que  hubia  recibido  una  pis- 
tola fulminante  para  asesinar  á  Zurbano,  pero  que  por  medio  de  él  jamás 
se  conseguiría  tan  criminal  fin.  Afortunadamente  .Martin  estaba  ya  pre- 
venido por  su  espionaje,  y  últimamente  por  un  hecho  que  no  dejaba  duda 
alguna  acerca  del  crimen  que  se  intentaba.  Una  señora  de  un  oficial  del 
Infante,  que  acababa  de  llegar  de  Barcelona,  comunicó  á  su  esposo  que 
al  pasar  por  Cervera  habia  oido  decir  públicamente  que  al  siguiente  dia 
se  tendría  noticia  del  asesinato  ó  envenenamiento  de  Zurbano.  Fijáronse 
entonces  las  vehementes  sospechas  de  éste  sobre  el  italiano,  que  desde 
este  momento  fué  vigilado  de  cerca.  Un  dia  entró  Pacheroti,  con  su  fa- 
miliaridad acostumbrada,  en  casa  del  general;  sacó  un  cigarro,  y  pre-' 
testando  encenderlo  pasó  á  la  cocina,  y  creyéndose  solo  en  ella,  derramó 
apresuradamente  unos  polvos  en  un  puchero  de  los  que  se  hallaban  á  la 
lumbre.  Sorprendióle  Arandia,  el  fiel  asistente  de  Zurbano,  cuya  lealtad 
le  condujo  mas  tarde  á  la  muerte,  y  el  infame  capitán  italiano  fué  inmedia- 
tamente preso.  Declaró  desde  luego  que  se  le  habían  entregado  tres  vene- 
nos, uno  de  ácido  prúsico,  otro  de  sublimado  corrosivo,  y  el  tercero,  que 
se  le  dijo  ser  mas  eficaz  todavía;  manifestando  al  propio  tiempo  que  en  re- 
compensa del  crimen  se  le  habia  prometido  ascenderle  á  teniente  coronel 
y  darle  veinte  mil  duros.  A  pesar  de  tan  infame  acción,  Zurbano  quería 
perdonar  á  Pacheroti  y  enviarlo  á  quien  él  habia  designado  en  su  decla- 
ración como  autor,  para  darle  á  entender  que  necesitaba  emplear  otros 
medios;  pero  el  tribunal  se  mostró  inexorable,  y  el  traidor  pagó  con  la 
muerte  su  delito. 

Ya  dejamos  consignadas  las  proporciones  de  la  acción  de  Ardoz. 
Zurbano  se  halló  en  ella;  pero  al  ver  abrazados  á  Seoane  y  á  Narvaez,  y 
a  la  traición  ya  sin  careta,  picó  espuelas  á  su  caballo  para  no  mancharse 
con  tan  vergonzosa  deslealtad. 

Al  entrar  en  Madrid  por  una  de  sus  puertas,  uno  de  los  milicianos 
le  reconoció  y  empezó  á  victorearle. 

— No  me  victoreéis,  hijos  mios— dijo  Zurbano  con  la  amargura  pintada 
en  el  semblante — hoy  es  dia  de  luto:  nos  han  vendido. 
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Dos  meses  permaneció  oculto  el  liijo  de  Varea  en  Madrid,  al  cabo  de 
los  cuales,  con  pasaporte  apócrifo,  salió  para  Portugal.  Fué  el  gobierno 
de  aquel  país  poco  hospitalario  con  él,  pues  le  encerró  en  el  castillo  de 
Koz.  Esta  prisión  le  irritó  hasta  el  punto  de  solicitar  del  Ministerio  es  - 
pañol  su  regreso  a  la  patria,  que  le  fué  concedido.  Al  presentarse  á 
nuestro  gobierno,  se  le  preguntó  el  motivo  de  su  adhesión  a  la  causa  del 
ex-Regenlo,  y  Zurbano  contestó  con  la  ordenanza. 

— En  ese  caso,  le  dijeron,  usted  sabría  obedecer  y  hacer  respetar  las 
decisiones  del  gobierno,  si  mañana  juzgase  conveniente  utilizar  sus 
servicios. 

—  Creo,  contestó,  que  mi  nombre  y  mi  honor  me  inutilizan  para  ser- 
vir á  ningún  otro  gobierno. 

Señalósele,  á  instancias  suyas,  su  cuartel  para  Mendavia,  en  Na- 
varra, cerca  de  su  granja  de  Imaz,  desde  donde  presenció  la  derrota  de 
ios  centralistas. 

Debiliíada  su  organización  atlétíea  por  tantos  reveses,  ordenáronle 
los  médicos  se  aprovechase  de  la  próxima  primavera  para  tomar  baños 
minerales  en  la  vertiente  francesa  del  Pirineo,  para  donde  partió  acom- 
pañado de  su  hijo  Benito.  Al  volver  á  Bayona  para  regresar  á  España, 
se  encontró  con  que  el  cón>ul  oponía  inconvenientes  para  su  entrada,  y 
probablemente  no  se  le  hubiera  consentido  á  no  suceder  la  cuida  del 
Ministerio  González  Biabo. 

Narvaez  tenia  miras  especiales  sobre  Zurbano,  creyendo  poderá  fuer- 
za de  promesas  y  halagos  convertirle  en  uno  de  los  suyos,  pero  Zurbano 
se  mostró  inflexible,  rechazando  con  nobleza  y  euergía  todo  pensamiento 
de  mistificación. 

Regresó,  pues,  á  su  granja  de  Imaz,  haciendo  en  eila  la  vida  apar- 
tida y  modesta  de  un  humilde  ciudadano. 

Tal  es  la  narración,  rápidamente  hecha,  de  la  vida  militar  de  Mar- 
tin Zurbano,  hasta  que  no  llegaron  los  acontecimientos  que  le  hicieron 
víctima  del  furor  reaccionario.  Registremos  estos  sucesos  en  el  capitulo 
siguiente,  puesto  que  pertenecen  ya  a  la  época  histórica  que  venimos 
reseñando. 


CAPITULO  XXV  nt. 


SUBLEVACIÓN  DE    ZUEBANO. 


Persecuciones.— Presentimientos. — Proclama  que  derige  Zurbano  á  sus  soldados. — 
Disposición  gubernativa. — Zurbano  en  la  Sierra  de  Cameros. — Unos  pliegos  que 
llegan  tarde  A  su  destino.— Exoneración. — Dispersión. — Boleas. — Fs  aprehendido 
un  hijo  de  Zurbano  y  Arandia. — Impétrase  el  indulto. — El  gobierno  permanece 
inexorable. — Fusilamientos. — Captura  de  Zurbano.— Su  muerte. 


Después  de  los  acontecimientos  que  habían  trabajado  la  vida  do  Zur- 
bano y  gastado  en  gran  parte  su  acerado  temperamento,  quizá  el  can- 
sancio y  los  desengaños  le  hubieran  retenido  en  su  granja  de  Imaz,  sin 
ctro  pensamiento  que  el  de  terminar  sus  dias  alejado  del  escenario  polí- 
tico. Pero  llegaban  hasta  aquel  rincón  diariamente  para  incitar  y  sobreex- 
citar el  ánimo  del  intrépido  guerrillero  las  arbitrariedades  sin  cuento 
cometidas  por  el  Ministerio  Narvaez,  y  su  noble  conciencia  se  subleva- 
ba contra  el  sistema  iracundo  desplegado  desde  las  esferas  del  poder  con- 
tra los  partidarios  de  la  idea  liberal.  La  persecución  era  activa  é  ince- 
sante contra  todos  los  patriotas,  y  nadie  se  escapaba  del  espionaje  y  de 
la  delación,  ávida  de  aumentar  el  número  de  víctimas.  Las  cárceles  es 
taban  llenas  de  presos  políticos,  y  muchos  para  escapar  á  los  continuados 
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recelos  veíanse  precisados  á  buscar  en  una  voluntaria  emigración  la 
calma  y  tranquilidad  que  les  robaba  dentro  del  hogar  la  policía  de  Nar- 
vaez.  Numerosas  familias  de  Logroño,  de  Piojera ,  de  Santo  Domingo  y 
de  otros  muchos  pueblos  de  la  provincia ,  fueron  reducidas  á  prisión  ó 
desterradas  de  una  manera  inquisitorial.  Claro  está  que  por  lamente  do 
un  partido  asi  perseguido  d^bia  pasar  la  idea  de  intentar  restablecer 
las  leyes  tan  miserablemente  holladas.  Algunos  amigo;  habían  conferen- 
ciado con  Zurbano,  halagados  acaso  con  la  ilusión  de  ver  derrumbarse 
el  inmoral  alcázar  de  aquellos  dias  cuando  desenvainase  su  espada  ven- 
gadora. A.  pesar  del  desusado  rigor  y  tiranía  empleado  por  el  gobierno 
contra  todos  aquellos  que  mejor  y  mas  fielmente  habian  combatido  por 
las  libres  instituciones  en  la  guerra  de  los  siete  años,  Martin  se  mantuvo 
en  su  granja  de  Imaz,  y  únicamente  se  ocultó  al  ver  á  uno  de  sus  hijos, 
llamado  Felipe,  desterrado  ,  y  perseguidos  á  sus  mejores  y  mas  Íntimos 
amigo*. 

En  los  primeros  dias  de  Noviembre  de  I8i4,  un  piquete  de  caballe- 
ría, salido  de  Pamplona,  cercó  y  registró  su  granja  con  el  proyecto  de 
prenderle  á  él  y  á  su  hijo  Benito,  y  únicamente  su  instinto  le  libertó  de 
caer  en  manos  de  los  secuaces  de  Narvaez.  Esta  persecución  que  contra 
él  se  desplegó,  debió  decidirle  á  tomar  la  extrema  resolución  de  lanzar- 
se a  la  obra  fatal  de  la  proclamación  de  la  Junta  central,  nueva  bandera 
del  partido  progresista,  levántala  para  reunir  las  separadas  fracciones 
en  Junio.  Desde  aquel  momento  reanudó  los  trabajos  emprendidos,  ex  - 
tendiéndolos  muy  particularmente  á  los  cuerpos  de  ambas  capitanías  ge- 
nerales de  Castilla  la  Vieja  y  Navarra,  con  cuya  mayoría  contaba  ,  asi 
como  con  algún  jefe  en  el  mismo  Logroño.  A  los  que  de  la  Corte  y  del 
extrangero  le  excitaban  para  que  levantase  la  bandera  liberal,  les  impo- 
nía estas  condiciones,  que  consideraba  indispensables  para  el  buen  éxito 
de  la  arriesgada  empresa  :  1.a  Recursos  de  dinero  suficientes  á  asegurar 
la  subsistencia  de  los  que  uniesen  su  suerte  á  la  suya:  2.a  Que  fuera  el 
movimiento  secundado  por  otras  provincias  de  la  monarquía,  y  3.a  Que 
algún  nuevo  atentado  ó  una  ocasión  solemne  viniese  á  aumentar  el  valor 
de  sus  esfuerzos  con  el  inmenso  de  la  oportunidad. 
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La  primera  de  e-tas  condiciones  fué  mezquinamente  cumplida,  y  en 
ctia uto  á  la  segunda  se  le  presentaron  comunicaciones  muy  lisonjeras  de 
varias  provincias,  que  decían  esperar  una  voz  de  alarma  para  levan- 
tarse como  un  solo  hombre. 

El  día  de  prueba, sin  embargo,  únicamerte  los  pueblos  de  Hecho  y 
Ansó,  en  la  falda  de  los  Pirineos,  respondieron  débilmente. 

En  cnanto  á  la  tercera  condición,  creyeron  verla  completamente 
cumplida  en  un  párrafo  del  manifiesto  dado  desde  Londres  por  el  duque 
de  la  Victoria,  en  el  cual  se  leía  :  «mas  en  el  caso  de  peligrar  las  ins- 
tituciones que  la  nación  se  ha  dado,  la  patria,  á  cuya  voz  jamas  he  en- 
sordecido, me  encontrará  dispuesto  a  sacrificarme  en  sus  aras.» 

Aunque  el  cálculo  certero  de  Zurbano  descubría  desde  luego  todo  lo 
arriesgado  de  la  empresa,  hechas  por  el  alguna*  reflexiones,  inspiradas 
mas  bien  por  la  sensatez  que  por  su  valor,  le  decidió  a  abrazar  resuel- 
tamente la  resolución  de  lanzarse  al  campo,  el  ver  algunas  mal  inter- 
pretadas. ¡Corno  si  el  que  había  logrado  tantos  laureles  á  nuestros  mo- 
dernos anales  constitucionales,  pudiera  abrigar  ningún  temor  que  se 
refiriere  á  él  mismo! 

Lastimado  en  lo  mas  sensible — dice  Chao — rogado,  excitado,  dijo  al 
fin  á  un  amigo:  Tal  día  salgo  a  buscar  el  patíbulo. 

Púsose  Zurbano  de  acuerdo  con  Cayo  .Muro,  brillante  oficial  que  ha- 
bía herbó  la  guerra  en  Navarra,  y  cuyas  persecuciones  le  obligaran  a 
salir  de  la  Corte,  y  á  sublevarse  en  su  país  natal ,  la  Sierra  de  Cimeros, 
y  el  dia  II  de  Noviembre  se  reunieron,  y  con  ellos  Benito,  Biltanas.  se- 
cretario de  Zurbano,  y  algunos  otros  oficíales  de  reemplazo,  en  la  tejera 
de  Orrailla,  que  dista  tres  leguas  de  Haro.  En  este  punto  debían  agru- 
parse muchos  de  los  comprometidos  en  la  empresa,  que  desde  allí  ven- 
drían A  reunlrsele. 

Sallábase  Zurbano  en  una  colina  esperando  que  se  le  juntaran 
aquellas  fuerzas;  pero  como  las  horas  trascurrían  y  la  noche  avanzaba, 
la  desconfianza  y  el  recelo  iba  apoderándose  del  ánimo  de  todos.  Una  de 
las  repetidas  veces  que  el  hijo  de  Varea  levanta  el  catalejo  para  explorar 
el  horizonte,  le  baja  de  improviso  con   alegría  exclamando:  ¡Ya  vienen! 


DEL    SIGLO    XIX.  417 

En  efecto:  se  adelantaba  un  grupo  compuesto  de  unas  cuarenta  á  cin- 
cuenta personas  armadas,  que  eran  solamente  los  comprometidos  de  Ez- 
caray,  únicos  que  acudían  á  cumplir  su  palabra  empeñada. 

En  virtud  de  tan  exiguos  elementos  sometió  Znrbano  al  voto  general 
si  debería  llevarse  adelante  el  compromiso  ó  diferirle  hasta  mejores  cir- 
cunstancias; pero  los  mas  opinaron  por  llevar  adelante  tan  temeraria 
resolución.  Partieron,  pues,  sobre  Nájera,  donde  penetraron  animados 
con  la  esperanza  de  ser  secundados  por  los  pueblos  y  por  las  tropas  del 
distrito,  cuyos  jefes,  lo  mismo  de  Logroño  que  de  otros  puntos,  se  habían 
comprometido  á  seguirle.  La  primera  medida  de  Zurbano  al  entraren 
Nájeia,  fué  destituir  el  Ayuntamiento,  reemplazándole  con  el  anterior, 
i, aponer  tres  mil  duros  de  multa  al  alcalde  y  al  ju6z  de  primera  instan- 
cia, autores  de  una  trama  judicial  contra  unos  infelices  liberales  que, 
después  de  estar  encarcelados  cuatro  meses,  fueron  absueltos  libremente, 
y  fusilar  por  traidor  á  un  criminal  á  quien  el  gobierno  había  dado  liber- 
tad para  que  espiase  al  intrépido  guerrillero  de  la  guerra  civil.  En  Ná- 
jera dirigió  el  general  sublevado  esta  proclama  á  sus  pocos  partidarios: 

«Soldados;  camaradas:  Yamos  á  combatir  por  cuarta  vez  al  despo- 
tismo; vamos  á  hundir  para  siempre  ese  azote  de  la  humanidad,  mil  ve- 
ces peor  que  el  que  con  sangre  liberal  ahogasteis  en  los  campos  de  Navar- 
ra. Creedlo,  soldados;  una  nación  aherrojada  que  gime  bajo  la  opresión 
mas  funesta,  sin  derechos,  sin  libertad, sin  porvenir,  conculcado  el  Código 
venerando  que  á  costa  de  arroyos  do  sangre  plugo  al  cielo  concederla,  es 
loque  tenéis  á  la  vista:  una  pandilla  bastarda  es  la  arbitra  de  los  destinos 
é  intereses  de  esta  magnánima  nación,  á  quien  solo  le  queda  una  vida 
mas  triste  que  la  misma  muerte.  ¿Diré  que  no  sois  sus  hijos  porque  os 
hayan  engañado  convirtiéndoos  en  instrumentos  de  sus  planes  libertici- 
das? No.  ¿Diré  que  ignoráis  pertenecer  á  ese  pueblo  oprimido  cuyos  de- 
rechos estáis  encargados  de  defender?  |No  os  haré  yo  tamaña  injusticia! 
A  vosotros  y  á  su  Milicia  ciudadana  os  debe  la  libertad  que  algún  tiempo 
disfrutó;  á  vosotros,  porque  ésta  no  existe,  os  toca  recobrar  y  asegurar 
esa  Constitución  herida  de  muerte,  que  con  solemne  juramento  os  obli- 
gasteis á  defender.  En  ella  está  la  seguridad  de  vuestras  familias  é  in- 
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t< Teses:  si  la  dejáis  perecer  fabricáis  las  cadenas  de  vuestra  patria  para 
el  mas  ominoso  de  los  monopolios.  Entre  la  esclavitud  y  la  libertad  de 
nuestra  madre  patria,  no  es  dudosa  la  elección  ;  un  pequeño  esfuerzo  es 
bastante  para  salvarla,  porque  los  déspotas  son  cobardes,  y  no  son  dig- 
nos de  mandar  jamas  una  nación  tan  noble  como  valiente,  de  la  que  se 
han  apoderado  con  la  negra  infamia  de  abusar  de  vuestra  credulidad, 
generosidad  y  buena  fé. 

>'Me  hallo  autorizado  por  la  Suprema  Junta  central  para  conceder 
el  grado  inmediato  a  todo  jefe  y  oficial  que  reconocido  vuelva  á  las  filas 
del  ejército  de  la  libertad,  como  para  rebajar  dos  años  de  servicio  á  los 
soldados  que  se  presenten  de  las  quintas  del  41  y  42,  mandando  á  sus 
rasas  a  los  de  la  última,  por  ser  ilegal,  no  tener  facultades  el  intruso 
gobierno  y  carecer  de  la  autorización  de  las  Cortes;  en  la  inteligencia 
que  vuestro  general  cumple  lo  que  ofrece. 

«Soldados  y  nacionales:  unios  á  mis  filas,  que  siempre  el  primero  en 
los  peligros,  os  conduciré  orgulloso  á  la  victoria.  Soldados  todos  de  la 
libertad,  ¡viva  la  Constitución;  viva  Isabel  II  constitucional;  viva  la  Junta 
central;  viva  el  general  Espartero;  viva  la  independencia  nacional!  — 
Nájera  15  de  Noviembre  de  1844. — Vuestro  general  y  camarada, — 
Maiumn  Zorbano.  » 

Además,  con  la  misma  fecha  dictó  la  siguiente  disposición  guber- 
nativa: 

«Ejército  restaurador  de  la  Constitución. — Siendo  las  autoridades  de 
todas  las  naciones  de  Europa  las  protectoras  de  la  libertad  y  la  salva- 
guardia de  los  hombres  pacíficos  y  honrados,  administrándoles  una  recta 
justicia,  y  desgraciadamente  la  de  esta  trabajada  España,  puestas  de  real 
orden  por  una  pandilla  bastarda,  se  hayan  separado  de  sus  sagrados  de- 
beres con  desprecio  de  las  leyes  y  Código  venerando,  traspasando  los  lí- 
mites do  sus  atribuciones,  y  solo  trabajan  en  la  injusticia  y  venalidad, 
dedicándose  exclusivamente  á  la  mas  encarnizada  persecución  del  gene- 
roso y  noble  partido  liberal,  poniendo  en  juego  la  infamia  de  la  calumnia 
é  impostura;  inmediatamente  que  reciba  V.  esta  circular,  la  comunicará, 
bajo  pena  de  la  vida,  á  todos  los  partidos  y  pueblos  de  su  jurisdicción, 
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para  que  luego  del  recibo,  hagan  dimisión  de  sus  destinos  y  empleos 
todos  los  dependientes  ilegales  del   intruso  gobierno ,  como  son  Dipula 
ciones  provinciales,  jefes  políticos ,  dependientes  de  policía ,  agentes  se 
cretos ,  jueces  de  primera  instancia,  fiscales  y  Ayuntamientos  actuales 
poniendo  en  posesión  incontinenti  á  los  que  fueron  nombrados  por  la  li 
bre  elección  del  pueblo  con  arreglo  al  art.  70  de  la  Constitución,  y  antes 
de  la  despótica  y  ominosa  ley  de  Ayuntamientos,  imponiendo  á  cada  in 
dividuo  de  estos  mil  y  cien  ducados  de  mulla  si  contravinieren  á  esta 
disposición,  aplicados  á  los  gastos  de  la  guerra,  y  que  serán  pasados  por 
las  armas  los  demás  empleados  arriba  citados,  si  no  obedecieren,  en  el 
mismo  acto  que  caigan  en  poder  de  las  tropas  liberales  de  mi  mando  ó 
del  ejército  de  la  restauración  que  se  ha  dado  el  pueblo  á  costa  de  ano 
yos  de  sangre  y  de  todo  género  de  sacrificios.  Igualmente  incurren  en 
las  mismas  penas  todos   los  que  exijan  contribuciones  á  los  pueblos,  poí- 
no estar  votadas  por  las  Cortes.» 

A  las  pocas  horas  de  aquel  mismo  dia  salió  Zurbano  de  Nájera  ,  se- 
guido únicamente  de  los  escasos  jóvenes  liberales  de  aquella  población, 
hasta  los  cuales  no  llegara  la  insensata  persecución  de  aquellos  dias. 
Emprendió  la  ruta  hacia  la  Sierra  de  Cameros,  por  Aranzana,  acari- 
ciando acaso  la  última  ilusión  de  que  se  le  reuniesen  los  comprometidos 
en  Logroño.  En  los  pueblos  del  tránsito  manifestaba  á  los  alcaldes  que 
no  trataba  de  modo  alguno  de  causarles  vejámenes  con  multas,  emprés- 
titos ni  raciones,  y  no  admitió  en  sus  filas  mas  que  á  los  voluntarios,  no 
sin  manifestarles  antes  lo  arriesgado  de  la  empresa.  En  las  alturas  del 
Serradero,  cerca  de  Torrecilla  de  Cameros,  se  le  reunieron  Juan  Mar- 
tínez y  su  hijo  Feliciano,  que  traia  algunos  pliegos  del  gobierno  para 
su  padre.  Ilablaselos  entregado  Oribe,  comandante  general  de  Logroño, 
para  hacerlos  llegar  por  este  medio  al  general  Zurbano,  cuyo  paradero 
ignoraban  las  autoridades.  Por  desgracia  ,  Feliciano  encontró  á  su  pa- 
dre cuando  ya  no  habia  camino  para  retroceder.  Instábasele  en  aquellos 
pliegos  que  desistiese  de  sus  proyectos,  empleando  todo  género  de  re- 
flexiones y  de  halagos.  Pero  en  aquellas  circunstancias  no  podía  hacer 
otra  cosa  que  seguir  su  desventurada  estrella,  pues  admitir  (ales  suges- 
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tiones  seria  tanto  como  entregar  su  propia  cabeza  en  manos  del  verdu- 
go. Además,  ya  venían  sobre  él  fuerzas  muy  superiores  á  las  suyas.  Al- 
gunas horas  después  de  su  salida  de  Nájerase  presentó  en  la  misma  po- 
blación el  provincial  de  Zamora  y  cuarenta  caballos.  En  Santo  Domingo 
bailábase  un  batallón  de  la  Union,  observando  la  alta  Rioja,  al  propio 
tiempo  que  salia  el  14  de  Logroño  otro  del  mismo  regimiento,  á  las  ór- 
denes del  coronel  Manzano.  Al  mismo  tiempo  eran  declaradas  en  estado 
de  sitio  las  cuatro  provincias  de  Burgos,  Soria,  Logroño  y  Santander. 

Aparecieron  inmediatamente  en  la  Gaceta  dos  decretos,  disponiendo 
en  el  uno  «que  el  traidor  Zurbano,  y  cuantos  sean  habidos,  sufran  la 
pena  de  ser  pasados  por  las  armas,  previa  la  identificación  de  las  per_ 
sonas,  y  sin  mas  tiempo  que  el  preciso  para  morir  como  cristianos;»  y  se 
manifestaba  en  el  segundo  que  la  reina  había  tenido  á  bien  «exonerar 
de  su  empleo,  honores  y  condecoraciones  al  mariscal  de  campo  D.  Mar- 
tin Zurbano,  por  el  crimen  de  alta  traición  que  ha  cometido  sublevándo- 
se contra  el  gobierno  de  S.  M.  » 

Creemos  que  estos  iracundos  decretos  bastan  á  dar  una  idea  de  la 
enérgica  persecución  que  el  gobierno  Narvaez  dispondría  contra  el  que 
solóse  sublevaba  contra  la  situación  ilegal  y  escandalosa  de  los  liberti- 
cidas moderados. 

A  las  dos  de  la  tardo  del  día  15,  entre  Pajares  y  Ortigosa  dio  vista 
á  la  tropa  que  le  perseguía,  decidiendo  entonces  encaminarse  por  intran- 
sitables veredas  hacia  el  pueblo  de  Montenegro,  de  donde  era  natural 
Cayo  Muro.  Al  llegar  á  la  ermita  de  los  Modorios  hizo  alto  y  viósole  en- 
tonces abatido  y  entregado  á  las  mas  amargas  reflexiones.  Aunque  había 
levantado  la  bandera  de  la  libertad,  aunque  había  lanzado  el  grito  sal- 
vador, velase  solamente  seguido  por  un  puñado  de  hombres  de  fé  y  co- 
razón. Asi  es  que  reunió  á  sus  partidarios,  haciéndoles  ver  con  las  si- 
guientes palabras  que  les  dirigió,  lodo  el  dolor  de  que  se  encontraba 
poseído.  Dijoles  que  le  habían  vendido  los  que  mas  le  incitaran  al  le- 
vantamiento: que  él  tenia  fé  en  su  causa  y  por  eso  no  vacilara  en  lla- 
marlos á  su  lado:  que  sentía  por  ellos  le  hubiese  vuelto  la  espalda 
la  fortuna  para  luchar  solo  contra  la  traición,  y  que  les  aconsejaba 
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se  retirasen  á  sus  casas,  pues  como  á  agentes  secundarios  no  podían 
menos  de  ser  indultados. 

Todos  á  un  grito  respondieron  que  seguirían  la  suerte  de  su  general; 
pero  al  fin  Zurbano  les  manifestó  lo  inútil  de  la  empresa,  y  mas  bien  por 
obediencia  que  por  otra  causa,  aquella  misma  mañana  se  separaron  el 
infortunado  caudillo  y  sus  leales  partidarios.  Únicamente  quedaron  reu- 
nidos Zurbano,  sus  dos  hijos  Feliciano  y  Benito  y  media  docena  de  ofi  - 
ciales.  El  dia  21 ,  al  presentarse  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Man- 
jarrés,  fueron  recibidos  á  tiros,  y  el  cuñado  del  general  hecho  prisionero 
y  conducido  á  Logroño.  La  circunstancia  de  haberse  encontrado  dos  ca- 
ballos, ambos  reventados,  en  las  inmediaciones  del  Puente  Madres,  y 
sobre  ellos  prendas  de  vestuario  que  se  reconocieron  y  pertenecían  á  Be- 
nito, fué  un  claro  indicio  para  juzgar  que  se  hallaban  los  fugitivos  por 
aquellas  cercanías. 

Ordenó  inmediatamente  el  comandante  de  Logroño  la  salida  de  va- 
rias columnitas  que  explorasen  minuciosamente  el  terreno,  colocando  al 
frente  de  una  de  ellas  íi  un  hijo  del  país,  llamado  Juan  Mateo,  cono- 
cido por  el  nombre  del  Rayo  ó  Boleas,  de  antecedentes  muy  poco  edifi- 
cantes. Salió  esta  columna  en  dirección  al  lugar  de  Varea,  la  baja, 
donde  Zurbano  tenia  algunos  parientes,  y  fué  prolijamente  registrada, 
así  como  sus  alrededores.  Benito  y  el  fiel  asistente  del  general,  Arandia, 
hallábanse  ocultos  entre  unos  espesos  matorrales ;  pero  al  observar  que 
Boleaste  disponía  á  prenderles  fuego,  se  entregaron  con  la  promesa  que 
so  les  hizo  de  darles  cuartel.  El  dia  de  su  entrada  en  Logroño  fué  dia 
de  general  conmiseración.  Llevaban  todas  sus  vestiduras  desgarradas 
por  los  abrojos  de  los  zarzales  donde  habían  tenido  que  penetrar,  y  aun 
las  carnes  ensangrentadas  por  las  heridas  que  les  produjeran.  Como  solo 
bastaría  la  identificación  de  sus  personas  para  ser  pasados  por  las  ar- 
mas, congregáronse  inmediatamente  los  mas  notables  de  todos  los  par- 
tidos, con  ánimo  de  suplicar  se  suspendiese  la  ejecución  en  tanto  im- 
plorasen de  S.  M.  el  indulto.  Salió  inmediatamente  para  la  Corto  una 
Junta  nombrada  al  efecto,  y  en  la  primera  entrevista  que  tuvo  con  los 
ministros,  acarició  las  esperanzas  del  perdón,  pues  los  Sres.  Martínez 
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de  la  Rosa,  Mon  y  Pida!,  ofrecieron  mas  ó  menos  explícitamente  inclinar 
con  sus  consejos  hacia  el  indulto  el  ánimo  de  la  reina.  El  único  que  mos- 
tró abiertamente  su  negativa,  gloria  que  debe  quedar  consignada  en  la 
historia,  fué  el  Sr.  Armero.  La  comisión  deseaba  ardientemente  impe 
trar  esta  gracia  por  sí  misma  de  la  reina,  y  aprovechando  un  dia  su  re- 
greso del  templo  de  Atocha,  so  arrojaron  á  sus  pies  á  su  entrada  en  Pa- 
lacio, dirigiéndola  entre  sollozos  las  mas  fervientes  súplicas.  Todavía 
vino  á  hacer  mas  conmovedora  aquella  escena  la  presencia  de  la  muger 
de  Zurbanu,  la  cual  exclamó,  dominando  su  voz  todas  las  voces  y  cayen- 
do desmayada  por  el  dolor: 

— Clemencia,  señora;  no  tengo  mas  que  ese  hijo. 

— Se  atenderá,  se  atenderá,  dijo  la  reina. 
Al  poco  rato  fueron  introducidos  á  la  presencia  de  la  reina  los  indi- 
viduos que  formaban  la  comisión  de  indulto,  los  cuales  salieron  délas 
regias  habitaciones  llenos  de  esperanzas.  También  vieron  á  la  reina  Cris- 
tina, que  les  ofreció  hacer  cuanto  estuviera  de  su  parte  para  salvar  al 
hijo  de  Zurbano.  Pero  todas  aquellas  promesas  se  disiparon,  dejando 
solo  una  horrible  realidad.  El  Consejo  de  ministros,  reunido  para  deli- 
berar sobre  este  asunto,  se  levantó  sin  constituirse,  por  la  ausencia,  sin 
duda  estudiada,  del  héroe  de  la  Mancha,  y  el  dia  25,  declarados  por  la 
comisión  militar  como  aprehendidos,  fueron  puestos  en  capilla  Benito  Zur- 
bano, Juan  Martínez,  Juan  Arandia  y  Joaquín  Eguilar,  para  ser  fusila- 
dos á  la  mañana  siguiente.  El  pueblo  de  Logroño  presenció  consternado 
este  acontecimiento  que  debían  ver  repetirse,  pues  la  saña  de  la  reac- 
ción no  debería  aplacar  fácilmente  su  sed  de  sangre  liberal. 

El  d:a  1í  del  propio  mes  habíanse  presentado  á  la  ronda  de  San  Mi- 
llan  de  la  Cogulla  otro  hijo  de  Zurbano,  Feliciano;  B altanas,  secreta- 
río  de  aquel;  un  oficial  de  reemplazo  y  el  conocido  por  Paco  Hervías,  jo- 
ven de  Ezcaray,  señalado  por  su  entusiasmo  y  exaltación  en  las  ideas 
de  progreso  y  libertad.  Todos  ellos  fueron  el  dia  30  pasados  por  las  ar- 
mas. ¿Cuál  fué  el  crimen  de  Feliciano?  Babia  salido  de  Logroño  encar- 
gado por  el  capitán  general  de  buscará  su  padre  y  de  entregarle  cier- 
tos pliegos:  su  ausencia  solo  había  durado  ocho  dias:  encontrara  la  ban- 


nía    SIGLO    XIX. 


I2ó 


Jera  levantada  por  su  padre  abatida,  y  se  presentó  á  las  autoridades... 
y  sin  embargo,  en  expiación  de  un  sentimiento  filial  pagó  con  su  san- 
gre los  cortos  instantes  que  consagrara  a  su  infortunado  padre!... 

No  pueden  leerse  sin  extremecimientos  de  indignación  las  páginas 
trazadas  en  nuestros  anales  por  la  saña  del  general  Narvaez.  Parece 
que  resucitan  los  tiempos  del  absolutismo  que  se  creían  muertos  para 
siempre,  y  que  el  ángel  malo  do  Fernando  YII  vuelve  atender  sus  en- 
negrecidas y  sangrientas  alas  por  los  ámbitos  de  España. 

Zurbano  entro  tanto  que  ocurrían  estos  dramas  terribles  vivia  fugiti- 
vo, no  porque  le  faltara  la  antigua  osadía  de  su  corazón,  sino  porque  su 
voz  no  encontraba  eco  en  parle  alguna.  La  libertad  se  había  refugiado 
en  las  conciencias  y  se  encerraba  en  ella  temerosa  de  toda  manifestación 
tras  de  la  que  venia  la  proscripción  ó  el  patíbulo. 

Cansado  de  recorrer  campos  y  bosques,  como  una  fiera  que  huye  de 
la  persecución  de  los  cazadores,  vióse  al  fin  precisado  ó  encerrarse  con  su 
digno  y  noble  compañero  de  desventura  Cayo  Muro  en  un  pajar  en  el  ter- 
mino de  Espinosa.  Las  rudas  luchas  de  su  espíritu  y  su  cansancio  físico 
doblegaron  la  energía  de  su  cuerpo  y  cayó  enfermo  de  una  fuerte  infla- 
mación cerebral.  En  el  delirio  recordaba  con  exaltación  la  triste  condición 
del  pais,  por  cuya  libertad  librara  tantas  batallas,  á  sus  amigos,  á  sus  hijos, 
cuyo  trágico  fin  ignoraba  por  fortuna.  Los  fraternales  cuidados  de  Cayo 
Muro  y  los  de  la  ciencia,  lograron  que  al  fin  convaleciera  el  infortunado 
general  que  tan  próximo  se  hallaba,  sin  embargo,,  de  la  tumba. 

No  se  crea  que  el  gobierno,  á  pesar  de  la  sangre  derramada  y  de  la 
terminación  completa  de  la  insurrección  ,  escaseaba  los  medios  de 
aprehender  al  atrevido  guerrillero  de  la  lucha  civil.  Aunque  habían 
trascurrido  muchas  semanas,  la  circunstancia  de  no  anunciarse  la  arriba- 
da de  Zurbano  á  territorio  extrangero,  influía  para  que  se  le  creyese  to- 
davía en  el  país.  Hubo  un  momento  en  que  los  correligionarios  del  infor- 
tunado general  imaginaron  que  se  encontraría  ya  fuera  de  todo  peligro, 
lo  cual  era  motivo  de  gozo,  porque  veían  así  escapársele  al  gobierno  de 
Narvaez  su  mas  codiciada  presa.  Así,  cuando  en  los  carnavales  de  1S4H 
circuló  en  Logroño  la  noticia  de  su  captura,  los  corazones  honrados  y 
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humanos  lanzaron  un  gemido  de  dolor.  Cayo  Muro  y  Zurbano  fueron  víc- 
timas de  una  miserable  delación,  y  el  jefe  político  de  Logroño  encomen- 
dó a  Boleas  la  comisión  de  marchar  al  punto  indicado  al  frente  de  unos 
veinte  hombre?,  entre  soldados  del  regimiento  de  la  Union,  guardias  ci- 
viles y  celadores  de  policía.  Encamináronse  todos  al  pueblo  de  Ortigosa, 
dirigiéndose  en  aquel  término  al  pajar  en  donde  se  hallaban  ocultos  los 
dos  desventurados  compañeros  do  infortunio.  Ambos  enfermos  y  sorpren- 
didos fueron  atados  inmediatamente  y  conducidos  á  Torrecilla  por  el  in- 
fame Boleas,  que  so  mantuvo  siempre  á  una  respetable  distancia  de  los 
prisioneros  entre  tanto  que  no  estuvieron  completamente  asegurados. 

Leíase  en  las  dos  fisonomías  de  aquellos  valientes,  cuyas  vidas  ha- 
bían despreciado  en  tan  repetidas  ocasiones,  la  indignación  que  les  pro- 
ducía el  verse  prisioneros  de  Boleas,  de  un  anticuo  carlista  ,  en  quien 
echaban  de  menos  el  arrojo  y  el  denuedo  que  habian  reconocido  muchas 
veces  en  sus  antiguos  enemigos.  Zurbano  caminaba  dirigiendo  rudos 
apostrofes  á  Boleas,  en  tanto  que  Cayo  Miro  marchaba  silencioso  sin 
proferir  una  sola  palabra.  Iba  sin  duda  reflexionando  y  espiando  el  mo- 
mento de  poner  en  planta  algún  plan  de  fuga. 

Al  llegar  a  un  punto  cerca  de  Nieva,  donde  el  camino  es  estrecho  y 
lleno  de  asperezas,  saltó  de  pronto  del  bagaje  que  montaba,  lanzándose 
por  aquellos  despeñaderos  á  carrera  tendida.  Los  soldados  le  hicieron 
una  descarga,  mas  aun  cuando  le  hirieron  en  un  muslo  no  detuvieron 
su  marcha,  perdiéndole  al  instante  de  vista. 

Zurbano  alentaba  la  fuga  de  su  amigo  con  voces  y  ademanes,  dicién- 
dole  á  Boleas:  ¿Sientes,  tigre,  ese  bocado  que  le  se  escapa  de  la  boca? 
Sacíate  en  mi;  ven,  que  no  puedo  huir. 

Cayo  Muro  penetró  entre  unas  malezas  bastante  espesas,  pues  la  he- 
rida que  recibiera  no  le  permitía  avanzar.  Hizolo  Boleas  con  los  solda- 
dos, haciendo  un  reconocimiento  minucioso,  y  probablemente  el  prisio- 
nero se  les  hubiera  escapado  a  no  haber  encontrado  un  pastor  a  quien 
amenazaron  con  la  pena  de  la  vida  si  no  les  decía  la  dirección  que  Muro 
había  emprendido.  Juró  el  pastor  una  y  dos  veces  que  a  nadie  había  vis- 
to, lo  cual  hizo  conjeturar  á  Boleas  que  el  fugitivo  quedaba  atrás.  Yol- 
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vieron  á  registrar  los  matorrales  y  le  descubrieron  al  fin ,  haciendo  sobre 
él  una  descarga  y  dándole  algunos  bayonetazos,  que  pusieron  instantá- 
neo fin  á  la  existencia  de  aquel  bravo. 

La  alegría  de  Zurbano,  cuya  alma  noble  hacia  los  mas  fervientes 
votos  por  la  salvación  de  su  amigo,  trocase  de  repente  en  el  mas  agudo 
dolor.  No  solo  fué  testigo  de  aquella  bárbara  escena,  sino  que  tuvo  que 
presenciar  horrorizado  el  colmo  de  la  ferocidad  empleada  por  Boleas  con- 
tra el  cadáver  de  su  compañero  de  infortunio.  Muro,  chorreando  sangre 
de  las  heridas  que  le  habían  arrancado  la  existencia,  fué  colocado  sobre 
el  caballo  en  que  antes  montara,  y  como  la  marcha  destruía  el  equili- 
brio, ató  al  pescuezo  del  cadáver  una  enorme  piedra  para  que  hiciera  de 
contrapeso.  Así  hicieron  su  entrada  en  Torrecilla  antes  de  caer  la  tarde. 

Zurbano  dirigía  continuas  imprecaciones  á  Boleas.  Mátame,  infame, 
asesino— de  decia — provocando  por  cuantos  medios  le  sugería  su  ima- 
ginación al  antiguo  presidario  del  canal  de  Isabel  II ;  pero  Juan  Mateo 
se  gozaba  en  la  tortura  del  prisionero,  á  quien  contestaba  villanamente: 
Anda,  que  no  durarás  mucho. 

La  noche  qne  permanecieron  en  Torrecilla,  Zurbano  la  pasó  en  un 
continuo  delirio.  Quiso  el  fiscal  de  aquel  juzgado  tomarle  declaración,  pero 
tuvo  que  desistir  de  su  propósito,  porque  el  desgraciado  padecía  en  aque- 
llos instantes  una  exaltación  semejante  é  la  locura. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  día  siguiente  la  población  de  Logroño  pre- 
senciaba con  lágrimas  en  los  ojos  y  con  verdadero  luto  en  el  corazón  la 
entrada  de  Zurbano,  que  caminaba  al  pié  del  ensangrentado  y  profanado 
cadáver  de  Cayo  Muro.  Su  demacrada  fisonomía,  aunque  llevaba  impreso 
el  sello  de  la  fiebre,  revelaba  la  dignidad  y  la  entereza  que  constituyeran 
toda  la  vida  el  carácter  de  aquel  heroico  é  intrépido  soldado.  Llevaba  sus 
vestidos  cubiertos  de  lodo  y  desgarrados,  y  los  pies  medio  descalzos,  lo 
cual  contribuía  á  hacer  mas  dolorosa  sensación  en  los  que  le  veían. 

Lleváronle  al  ex-convento  de  la  Merced,  donde  estuvo  breves  minu- 
tos, y  después  al  cuerpo  de  guardia  del  Principal.  En  cuanto  al  cadáver 
de  Cayo  Muro,  todavía  la  inhumanidad  recibió  su  sanción  oficial,  deján- 
dole todo  aquel  dia  á  la  espectacion  pública  6n  la  plaza  dol  Coso. 
tumo  ni.  üj 
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Presentáronse  á  poco  rato  á  Zurbano  para  tomarle  declaración  y  eva- 
cuar las  citas  Je  los  anteriormente  fusilados;  pero  asumió  en  su  persona 
toda  la  responsabilidad  de  la  empresa,  manifestando  al  mismo  tiempo  que 
si  habia  cómplices  jamás  se  esperara  que  él  los  delatase.  Como  según  la 
real  orden  expedida,  bastaba  la  identificación  de  la  persona  para  impo- 
nerle la  pena  de  muerte,  púsosele  inmediatamente  en  capilla.  Al  ver 
ipie  se  retiraban  del  local  todos  los  instrumentos  qne  pudieran  prestarse 
al  suicidio:  Que  no  teman — dijo  —  tengo  todavía  valor  para  ver  á  mis 
verdugos;  ¡a  afrenta  de  mi  muerte  no  es  mia. 

Llamó  después  á  los  oficiales  de  guardia  para  suplicarles  que  le  die- 
sen algunos  momentos  de  conversación,  especialmente  sobre  sus  campa- 
ñas, y  él  mismo  refirió  las  paginas  mas  curiosas  de  su  historia  militar, 
siendo  escuchado  con  profundo  respeto  y  conmiseración  por  sus  oyentes. 
Únicamente  al  llegar  á  los  últimos  percances  de  su  vida,  y  al  trágico  fin 
de  la  vida  desús  hijos,  se  anubló  su  voz  y  vertieron  lágrimas  sus  ojos. 
¡MU  hijos!... — exclamó  con  una  profunda  angustia — ¡mis  hijos  debían 
ser  castigados  en  su  padre!...  ¡Eran  inocentes!...  ¡Esos  hombres  me 
ohligan  a  mirarme  como  el  verdugo  de  mis  propios  hijos!!... 

Todos  lloraban  al  escuchar  tan  sentidas  palabras;  todos  rendían  un 
tríbulo  de  dolor   hacia  lan  inmensas  y  acerbas  desgracias. 

A  uno  de  los  circunstantes  que  le  manifestaba  sus  sentimientos  y  que 
la  ceguedad  de  las  ideas  de  partido  le  hubiese  conducido  á  olvidar  la 
tranquilidad  y  la  holgura  de  su  situación,  le  contestó:  «^é  bien  que  como 
tantos  otros,  podría  vivir  cómodamente  dentro  de  mi  concha;  pero  siem- 
pre me  ha  parecido  que  el  haber  nacido  hijo  del  pueblo  me  imponía 
ciertos  deberes  á  qne  jamás  he  pensado  fallar.  Cuando  la  honradez  y  la 
consecuencia  son  tan  raras,  he  debido  demostrar  que  viven  toda\(a  estas 

virtudes  en  las  clases  populares  á  que  pertenezco  v  que  tanto  se  vilípen- 

¡    i 
di.iii.  Jamás  se  dirá  de  mí  une  he  hecho  el  balancín  inclinándome  á  to- 
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dos  los  gobiernos,  como  algunos  que  veo  por  ahí;  muero  leal  á  mis  con- 
vicciones y  a  mi  partido.» 

Para  Zurbano  la  muerte  era  ya  un  fin  necesario  á  todas  las  amargu- 
rus  (jiic  pesaban  sobre  su  coraron.  Qiiízl  hubiera  visto  con  desprecio  que 
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se  le  librara  del  patíbulo,  después  de  haber  sido  conducidos  á  el  sus  ino- 
centes hijos. 

Al  separarse  de  los  oficiales,  les  dijo:  Mañana  me  verán  marchar 
á  la  muerte  por  esas  calles  (jue  lanías  veces  atravesé  en  medio  de  vi- 
vas y  aclamaciones. 

Recibió  al  sacerdote  encargado  de  auxiliarle  en  sus  últimos  momen- 
tos, con  benevolencia  y  afectuosidad.  Yo  siempre  he  sido  cristiano,  y 
por  eso  he  odiado  la  hipocresía  y  á  los  hipócritas. 

Después  descanso  algunos  momentos,  y  á  las  ocho  y  media  elsacer- 
dote  le  dijo  que  habia  llegado  la  hora  de  la  resignación. 

— La  tengo—  replicó — para  la  muerte ,  que  nunca  me  haamedren  - 
lado;  pero  no  para  la  conduela  que  conmigo  se  observa.  Soy  un  ge- 
neral de  la  nación  española,  y  se  me  han  negado  considera/ iones  que 
no  se  rehusan  á  un  facineroso;  se  me  han  negado  los  consuelos  de 
la  amistad,  y  hasta  se  me  prohibe  despedirme  de  mi  esposa.  ¡Esto 
no  se  hace  entre  sarracenos! 

Al  terminar  estas  palabras  salió  colocándose  en  medio  del  piquete.  No 
llevaba  condecoración  ni  insignia  alguna.  Su  traje  se  componía  de  un 
gorro  de  terciopelo  morado,  chaleco  negro  de  seda,  pantalón  color  de 
aceituna  listado,  y  la  zamarra  célebre  de  la  guerra  civil.  Al  llegara!  punto 
de  la  ejecución,  que  era  á  unos  doscientos  pa^os  de  la  muralla,  en  un  ángu- 
lo entrante  del  ex  convento  de  Valuuena,  encargó  á  los  soldados  que  le 
dieran  buena  muerte,  y  quitándose  el  gorro  de  la  cabeza,  dijo:  Soldados: 
servid  á  vuestra  reina  con  honor;  obedeced  á  vuestros  jefes;  jamás 
faltéis  á  vuestros  juramentos.  Yo  muero  cumpliendo  los  míos.  Sol- 
dados: ¡viva  la  reina!  ¡viva  la  Constitución  del  37/  ¡viva  la  liber- 
tad! Y  arrojó  el  gorro  al  aire. 

Al  arrodillarse,  un  estremecimiento  sobrecogió  de  súbito  su  cuerpo. 
¡Quizá  posaba  la  rodilla  sobre  la  sangre  de  sus  hijos,  húmeda  todavía!... 

La  descarga  que  sobre  él  dispararon  le  libertó  de  los  terribles  pen- 
samientos que  amargaron  su  último  trance. 

¡Asf  terminó  la  vida  de  aquel  hombre  que  habia  ilustrado  con  tantas 
victorias  el  trono  constitucional!...  Amigo  de  la  libertad,  como  dice  Chao 
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elocuentemente,  Zurbano  peleó  por  la  causa  de  los  pueblos  y  jamás  se 
enrojeció  su  rostro  con  la  vergüenza  de  laapostasía:  amigo  de  la  civiliza- 
ción, combatió  el  absolutismo,  derramando  pródigo  su  preciosa  sangre. 
¡Peleó  también  por  la  salvación  del  Trono....  y  en  el  cadalso  terminó  sus 
dias!...  Y  nadie  recogió  su  último  suspiro:  volvió  al  seno  de  la  tierra  sin 
un  sudario  que  cubriese  sus  destrozados  miembros;  sin  otra  mortaja  que 
sus  desgarrados  vestidos,  sin  mas  cortejo  que  sus  ensangrentados  ejecuto- 
res, y  sin  mas  oración  fúnebre  que  los  golpes  de  la  azada  del  enterrador! 


CAPITULO  XXIX. 


LA   REFORMA  CONSTITUCIONAL 


Apertura  de  las  Cortes. — Discurso  de  la  Corona. — Minoría  conservadora. — Dicta- 
men de  la  comisión  sobre  la  reforma. — Reformistas  y  anti-reformistas. — Debates, 
— Promúlgase  la  nueva  Constitución. — Paralelo  entre  la  de  1S37  y  la  de  184o. 
— Desaparición  del  principio  de  soberanía  nacional. — El  Senado  vitalicio. — Su- 
presión del  jurado.— Reforma  relativa  al  casamiento  de  los  monarcas. — Empeña- 
dos debates  á  que  dá  lugar. — Voto  de  confianza. 


Poco  tiempo  antes  de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir  (10  de 
Octubre  de  1844),  verificóse  la  apertura  de  las  Cámaras  con  un  discurso 
regio  que  era  demasiado  vago  y  ambiguo  para  darse  precisamente  en 
la  época  en  que  un  partido  alejado  algún  tiempo  del  poder  volvía  á  en- 
cargarse de  las  riendas  del  Estado,  y  todos  tenían  interés  en  conocer  de 
un  modo  claro  y  definitivo  el  pensamiento  del  Gabinete  que  iniciaba  una 
nueva  era. 

Aunque  se  anunciaban  en  el  discurso  de  la  Corona  las  principales 
reformas  que  intentaba  el  gobierno,  y  aun  la  mas  trascendental  de  ellas, 
la  que  se  referia  á  la  Constitución,  el  Gabinete  demostraba  poca  reso- 
lución en  sus  palabras,  como  si  temiese,  empleando  un  lenguaje  mas 
franco  y  definitivo,  provocar  en  la  Cámara  una  excisión  que,  sin  embar- 
co, no  debia  tardar  mucho  tiempo  en  manifestarse. 
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En  efecto,  ya  desde  las  primeras  sesiones  pudo  contar  el  Ministerio 
sus  fuerzas  y  comprender  la  importancia  de  los  adversarios  con  los  cua- 
les debia  luchar,  todos  del  mismo  bando  moderado,  pues  únicamente  el 
Sr.  D.  Jixé  Marfa  Orense  pertenecía  á  las  filas  liberales,  y  no  era  de 
temer  una  oposición  tan  débil,  como  la  que  puede  hacer  una  sola  indivi- 
dualidad, por  resuelta  que  quiera  suponérsela. 

Por  lo  tanto,  solo  inquietaba  al  gobierno  la  actitud  de  la  'minoría 
conservadora,  capitaneada  por  el  Sr.  Pacheco,  la  cual  so  oponía  á  la  re- 
forma del  Código  constitucional.  Con  algunas  ligeras  enmiendas  fué 
aprobado  en  breve  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
pues  la  oposición  quiso  reservar  sus  fuerza*  para  el  principal  debate, 
que  debia  ser,  y  lo  fué.  en  efecto ,  el  que  se  refiriese  á  la  reforma  de  la 
Constitución. 

Después  de  las  primeras  sesiones,  entróse,  pues,  de  lleno  en  el  exa- 
men de  la  anunciada  modificación,  leyéndose  el  dictamen  de  la  comi- 
sión, debido  á  la  pluma  ampulosa  y  metafísica  del  Sr.  Dunoso  Cortés,  que 
fundaba  la  necesidad  de  las  reformas  que  so  presentaban,  en  las  si- 
guientes frases:  «Que  la  potestad  constituyente  no  reside  sino  en  la 
potestad  constituida;  que  las  Cortes  con  el  rey  son  la  fuente  de  las  cosas 
legítimas;  su  potestad  alcanza  a  todo,  menos  á  aquellas  leyes  primordia- 
les, fundamentales  de  las  sociedades  humanas,  y  a  cuyo  calor  y  abrigo 
se  engrandecen  las  naciones.»  Entrando  luego  en  la  historia  del  Código 
que  se  intentaba  refornar,  decía  entre  otras  cosas:  aílallábase  la  nación 
española,  cuando  las  Cortes  pusieron  su  lirme  y  valerosa  mano  en  la 
Constitución  de  1812,  afligida  con  grande  minoría,  castigada  con  impon- 
derables tribulaciones En  la  Constitución  de  1857  no  podían  resplan- 
decer los  principios  de  la  libertad  y  del  orden  con  toda  su  limpieza,  por- 
que la  sociedad  estaba  entregada  á  la  anarquía.» 

Mal  se  avenían  estas  afirmaciones  con  las  que  en  todo?  tiempos 
habían  proclamado  los  principales  campeones  del  partido  conservador, 
al  declarar  de  un  modo  manifiesto  que  el  Código  de  1837  estaba  con- 
feccionado con  sus  principios ;  pero  desde  las  primeras  discusiones  pudo 
conocerse  que  la  mayor  parte  de  los  antiguos  moderados  que  acepta- 
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ron  en  otro  tiempo  la  citada  Constitución  y  que  habian  gobernado  oon 
ella,  eran  entonces  ardientes  partidarios  de  la  reforma,  quedando  úni- 
camente una  pequeña  fracción  de  hombres  consecuentes  con  las  ideas 
que  habian  profesado,  y  que  no  dejaba  de  hacer  una  ruda  oposición  al 
gobierno,  por  la  importancia  que  como  oradores  se  les  asignaba. 

Las  discusiones  sobre  esta  materia  fueron  de  gran  interés  y  trascen- 
dencia, lo  que  nos  obliga  á  hacer  aquí  un  ligero  extracto  de  las  frases 
mas  importantes  que  se  pronunciaron  en  aquellos  debates. 

«El  señor  Pidal  (Reformista):  Con  la  reforma  que  nosotros  propone- 
mos,  la  reina  de  España  va  a  imprimir  á  la  Constitución  el  sello  de  la 
majestad. 

El  señor  Tastur  Díaz  (Anti-reforwista):  El  aludir  al  origen  de  la 
Constitución  es  una  cuestión  ociosa.  Un  hombre  pnpde  ser  el  fruto  de  un 
crfmen,  de  un  adulteiio,  de  un  incesto,  y  sin  embargo,  su  ofensa  será  un 
delito,  un  asesinato,  un  crimen.  En  las  Constituciones  sucede  lo  mismo 
que  en  las  dinastías;  no  hay  Constitución  quo  no  haya  empezado  por  una 
revuelta;  no  hay  dinastía  que  no  haya  empezado  por  una  usurpación,  por 
una  conquista.  Si  fuéramos  A  buscar  el  origen  de  todas  las  Constituciones, 
veríamos  que  no  hay  nirguna  en  Europa  sin  sn  motin  de  la  Granja. 

El  spñor  Calvet  (Reformista):  No  se  puede  gobernar  con  una  Cons- 
titución con  la  cual  cada  Ayuntamiento  es  una  potencia,  y  cada  pelotón 
de  nacionales  cree  poder  llevar  el  memorial  de  sus  agravios  en  la  punta 
de  sus  bayonetas. 

El  señor  Pastor  Díaz  (Anti-reformista)-  Se  reforman  las  leyes  cons- 
titucionales cuando  la  necesidad  es  apréndanle ;  cuando  está  en  el  deseo 
de  todos,  y  cuando  al  proceder  á  la  votación  solo  pocos  discrepan,  cuan- 
do á  cada  voto  hay  un  clamoreo,  cuando  el  cañón  truena  fuera  del  Con- 
greso para  anunciar  á  los  habitantes  que  aquella  necesidad  está  satisfe- 
cha ,  y  al  oirle  se  hincan  de  hinojos  para  dar  vivas  á  la  reina. 

El  señor  Rodríguez  Bahamonde  (Reformista):  Desde  que  un  país  vé 
que  su  Constitución  se  quebranta  impunemente,  pierde  su  fé  en  ella.  Si 
el  paladiura  de  la  libertad  vacila  ¿cómo  podrán  respetarse  los  derechos 
que  afianza? 
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El  señor  Lato  ja  (Anli-reformista):  Antes  de  reformar  la  Constitu- 
ción, se  debe  organizar  el  país  por  una  puerta  falsa,  por  un  voto  de  con- 
fianza. Vosotros  os  haheis  empeñado  en  marchar  por  el  atajo;  yo  hu- 
biera marchado  por  un  rodeo  de  flanco  á  descarnar  esa  Constitución  de 
todo  lo  que  tuviese  de  anárquico  contra  el  Trono;  pero  dejándola  su  di- 
visa, sus  distinciones,  hasta  sus  motes:  seis  guarismos  significan  muy 
poco,  el  borrarlos  puede  costamos  aun  lagrimas  de  sangre. 

El  señor  Bravo  Mlkillo  {Reformista):  Los  que  no  opinan  por  la  re- 
forma solo  la  atacan  de  flanco,  diciendo  que  es  cuestión  de  oportunidad. 
El  señor  Pastor  Díaz  (Anli-reformista):  Ese  es  un  error,  una  tor- 
peza; yo  la  ataco  de  frente.  No  es  cuestión  de  tiempo,  es  cuestión  de  in- 
mutabilidad de  leyes  fundamentales. — Yo,  como  diputado,  digo  a  los 
ministros  que  rechazo  la  reforma;  pero  como  monárquico,  cuando  hablo 
al  Trono  hinco  la  rodilla  en  tierra  y  pongo  los  ojos  en  el  cielo  para  su- 
plicarle que  se  digne  aplazarla. — Esta  cuestión  esta  mas  alta  que  todas 
las  cuestiones,  mas  alta  que  los  partidos;  tan  alta,  tan  trascendental, 
tan  importante  como  el  Trono. — Se  quiere  dejar  las  instituciones  a  mer- 
ced de  la  volubilidad  del  espíritu  humano. 

El  señor  Latoja  (Aitti-reformista):  ¡Acordaos  de  Carlos  X  y  de  sus 
ordenanzas  I 

El  señor  Rodríguez  Bahamonde  (Reformista):  Pocos  dias  después  de 
la  revolución  de  Julio  se  reformó  la  Constitución  francesa. 

El  señor  Ríos  Rosas  (Reformista):  No  hay  que  espantarse  mucho  de 
las  variaciones  de  las  leyes  fundamentales.  La  revolución  francesa  pasó 
por  la  Constitución  del  año  91,  la  del  año  9\  la  del  año  tercero,  la  del 
año  octavo,  el  Consulado  vitalicio,  el  régimen  imperial,  la  Carta  otorgada 
de  1814  y  la  Carta  reformada  de  1850.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  Es- 
paña; tuvimos  la  Constitución  de  1812;  tentativa  de  reforma  en  1822; 
nueva  Constitución  ó  Estatuto  real  en  1854;  la  Constitución  de  1857; 
tentativa  de  reforma  en  ISíO;  tentativa  de  reforma  en  18i>;  tentativa 
do  reforma  en  1844. 

El  señor  Pastor  Díaz  (Anli-reformista):  La  discusión  de  una  Cons- 
titución gasta  a  un  Parlamento  aunque  sea  de  bronce.  Después  hay  que 
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acudirá  nuevas  elecciones:  ¡otras  elecciones!  la  tela  de  Penélope  para 
.os  elegidos,  y  el  trabajo  de  Slsifb  para  los  electores. —  Como  aquel  filó- 
sofo que  probaba  el  movimiento  moviéndose,  asi  yo  pruebo  que  es  un  in- 
conveniente la  reforma,  porque  ha  empezado  á  dividir  el  Parlamento,  y 
acabará  por  dividir  la  sociedad. — No  temo  yo  que  con  la  reforma  se  de 
un  nuevo  pretesto  de  insurrección  á  los  facciosos;  yo  ya  sé  que-  los  fac- 
ciosos y  los  asesinos  vienen  sin  bandera  como  los  salteadores  de  caminos. 
A  los  que  yo  no  quiero  que  se  dé  bandera  es  á  los  partidos  legítimos. 

El  señor  Collantes  (Reformista):  La  revolución  siempre  encuentra 
pretesto  cuando  tiene  fuerza. 

El  señor  Perpiñá  (Anti-reformistá):  La  revolución  es  ahora  mnv 
cauta;  no  puede  ir  con  bandera  desplegada  por  las  calles,  porque  nn 
tiene  la  Milicia  Nacional  que  la  refrende  el  pasaporte  en  cada  pueb'i'. 
Pero  ¿quién  no  oye  los  golpes  de  la  azada  con  que  está  trabajando  paia 
minar  debajo  de  nuestros  pies?  La  mina  se  extiende  por  toda  la  Penín 
sula  y  ¡ay  del  dia  en  que  reviente!  El  ángel  del  exterminio  vendrá,  y 
descargará  su  espada  sobre  nuestras  cabezas,  y  nos  exterminará  á  todo', 
reformistas  y  anti-reformistas.  Y  si  alguno  puede  escapar  de  su  espada; 
si  entre  los  escombros  de  que  al  reventar  la  mina  se  haya  llenado  la  na- 
ción, podemos  llegar  algunos  á  salvo,  allí  nos  encontraremos  todos  en 
los  ojos  bajos;  los  unos  porque  no  se  atreverán  á  sufrir  nuestras  miradas, 
los  otros  porque  no  querremos  aumentar  su  confusión. 

El  señor  Bravo  Murillo  (Reformista):  Cuando  se  plantean  las  cues- 
tiones en  ese.  terreno,  no  queda  mas  que  un  camino,  que  es  el  del  honor, 
y  nosotros  faltaríamos  á  nuestro  deber  si,  dictándonos  nuestra  conciencia 
la  reforma,  no  nos  apresurásemos  á  hacerla . 

El  señor  Pastor  Díaz  (Anti  reformista):  La  ley  que  he  jurado  es 
mi  criterio,  mi  fé;  y  de  aquí  no  dejaré  pasar  ni  mi  inteligencia,  ni  mi 
razón,  ni  mis  pasiones. 

El  señor  Kios  Rosas  (Reformista):  Se  nos  llama  perjuros:  esto  es 
un  argumento  faccioso,  un  sofisma  anárquico,   una  vulgaridad  obsurda. 

El  señor  Pastor  Díaz  (Ant i-reformista):  Las  leyes  constitucionales 
no  pueden  entrar  en  el  terreno  de  los  hechos,   no:  si  tales  han  de  lla- 
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mai se  es  menester  que  estén  en  el  terreno  del  derecho  inmutable.,  im- 
prescriptible. 

El/eñor  Pidal  (Reformista):  Yo  he  jurado  observar  la  Constitución 
mientras  lo  sea;  pero  nunca  he  jurado  no  llevar  a  ella  la  reforma  y  la 
mpjora,  cuando  lo  exija  el  bien  del  Estado. 

El  señor  Pastor  Díaz  (Anti-reformistá):  Defiendo  la  Constitución 
como  defendería  el  Estatuto,  como  defendería  la  institución  republicana 
de  cualquier  país,  porque  es  la  ley  existente. 

El  señor  Pidai.  (Reformista):  ¡Someterme  yo  á  lo  que  existe  ,  solo 
porque  existe!... 

El  señor  Pastor  Díaz  (Anf i-reformista):  Se  ha  dicho  que  cualquier 
otro  partido  puede  reformar  lo  Constitución  por  los  mismos  trámites  que 
nosotros.  Esto  para  mí  es  una  anarquía  moral,  es  la  anarquía  del  enten- 
dimiento: yo  no  sé  lo  que  son  leyes  fundamentales;  yo  no  sé  lo  que  son 
leyesen  este  mundo,  si  esto  es  verdad:  esta  es  la  imposibilidad  del  ur- 
den, la  instabilidad  social. 

El  señor  Pidal  (Reformista):  No  concibo  cómo  las  Cortes  y  el  Trono 
tienen  facultades  para  reformar  la  Constitución,  si  por  otra  parto  el  jura- 
mento les  sujeta  para  no  hacerlo. 

El  señor  Pastor  Díaz  (Anti-reformisla):  ílay  una  estipulación  santa 
sóbrela  cual  han  transigido  todos  los  partidos.  Los  poderes  constituyen- 
tes no  tienen  tribunales,  porque  no  hay  fuerza  que  mande  sobre  ellos. 
Por  eso  las  leyes  son  santas;  por  eso,  como  no  hay  poder  en  este  mundo 
sobre  esos  poderes,  nosotros  ponemos  por  testigo  al  cielo;  por  eso  está 
ahí  ese  Crucifijo;  por  eso  se  jura,  y  la  sanción  queda  en  el  fondo  de  la 
conciencia  íntima;  por  eso  los  reyes  ponen  la  mano  sobre  los  Evange- 
lios; por  eso  los  representantes  de  los  pueblos  se  hincan  do  rodillas  de- 
lante de  todos;  por  eso  decimos  que  cuando  traspasemos  esos  límites  Dios 
nos  confunda,  y  por  eso  Dios  nos  confunde  ;  porque  la  Providencia,  que 
ps  la  lógica  y  el  orden  eterno  para  castigar  las  infracciones  de  la  mora- 
lidad, tiene  verdugos  encargados  de  la  justicia,  y  estos  verdugos  son  las 
reacciones  y  los  trastornos  de  los  pueblos.» 

Sin  embargo,  todos  los  esfuerzos  de  los  anti- reformistas  se  estrella- 
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ron  contra  el  número  de  sus  contrarios;  puos  aunque  defendían  sucau>a 
con  gran  solidez  de  razones,  los  demás  alcanzaban  mayoría,  los  artícu- 
los iban  volándose  sucesivamente,  y  la  reforma  constitucional  no  tardó 
en  ser  un  hecho  cou^imado. 

En  efecto,  el  25  de  Mayo  de  18Í5  fué  promulgada  la  nueva  Consti- 
tución del  Estado,  con  todas  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes  y 
la  costumbre,  y  desde  entonces,  si  el  partido  moderado  se  había  con- 
quistado la  oposición  de  algunos  de  sus  miembros,  que  fueron  designados 
con  el  epíteto  de  puritanos,  por  la  decisión  con  que  defendieron  la  in- 
mutabilidad de  la  ley  fundamental  del  Estado,  lograron  el  objeto  que  se 
proponían  y  desembarazaron  por  algún  tiempo  el  estadio  de  la  política  de 
dificultades  y  obstáculos,  para  marchar  tranquilamente  por  la  senda  del 
doctrinarismo. 

Es  cierto  que  los  mismos  conservadores  habían  manifestado  en  mas 
de  una  ocasión  que  la  Constitución  de  1857  estaba  inspirada  en  sus  prin- 
cipios, pero  nunca  le  habían  perdonado  ciertas  garantías  que  en  ella 
tenían  los  pueblos,  y  mas  que  el  carácter  de  transacción  entre  dos  ele- 
mentos, querían  que  el  Código  fundamental  fuese  el  que  robusteciera  la 
potestad  real,  y  que  lasque  aparecían  como  inmunidades  de  los  pueblos 
fuesen  mas  bien  el  resultado  de  la  concesión  del  Trono. 

Según  estas  ideas,  claro  es  que  la  declaración  de  la  soberanía  nacio- 
nal, que  la  Constitución  de  1812  consigna  de  un  modo  claro  y  esplfcito 
en  el  cuerpo  mismo  del  Código,  y  que  en  la  del  57  se  vé  relegado  ya  al 
preámbulo  y  formulado  de  una  manera  mas  vaga  (1),  desaparece  por  com- 
pleto en  la  de  1845,  pues  se  creía  que  podía  envolver  una  amenaza  hacia 
el  Trono,  el  consignar  un  principio  que  será  siempre  el  fundamento  en 
donde  reposan  todas  las  sociedades. 

Por  lo  demás,  en  los  otros  puntos  que  abarca  el  título  primero  solo 
se  hizo  la  supresión  del  jurado  que  la  C  institución  del  57  establecía  para 


(1)  «Siendo  la  voluntad  de  la  nación  revistar  en  uso  de  su  soberanía  la  Constitución  poli- 
tica  promulgada  cu  Cádiz  en  19  de  Marzo  de  1S 12,  las  Cortes  generales,  congregadas  a  este 
Un,  decretan  y  sancionan  la  siguiente  Constitución  de  la  nación  español  i.s 
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los  delitos  de  imprenta,  pues  los  conservadores,  que  habian  abusado  en 
todas  ocasiones  de  las  garantías  é  inmunidades  de  la  prensa,  al  oponerse 
a  los  gobiernos  progresistas,  habian  comprendido  por  la  propia  esperien- 
cia  que  con  el  jurado  no  era  fácil  ahogar  la  voz  de  la  opinión  ,  pues  éste 
no  se  dejaba,  tan  fácilmente  como  los  tribunales  ordinarios,  cohibir  por 
I  is  exigencias  y  amenazas  del  poder.  De  esta  manera  trataban  los  con- 
•  ervadores  de  dar  mas  fuerza  y  vigor  al  principio  de  autoridad  que  podia 
hacer  mas  larga  su  estancia  en  las  regiones  del  poder. 

También  estaban  mal  avenidos  los  moderados  con  la  manera  que 
tenia  de  constituirse  el  Senado  según  los  principios  de  la  ley  que  esta- 
ban  reformando,  y  por  este  motivo,  á  la  elección  y  propuesta  de  los  se- 
nadores por  los  pueblos,  sustituyeron  el  nombramiento  por  la  Corona, 
ron  el  carácter  de  vitalicio.  De  este  modo  creaban  un  elemento  mas  de 
estabilidad  y  un  contrapeso  á  la  importancia  de  la  Cámara  popular,  ha- 
ciendo mas  difícil  el  advenimiento  al  poder  del  partido  progresista,  por 
lasvias  legales,  pues  siempre  se  encontraría  con  una  Cámara  hostil  de 
i  nportancia,  igual  al  Congreso,  y  que  seria  un  estorbo  insuperable  para 
un  cambio  de  sistema  político  y  administrativo. 

Al  ocuparnos  de  la  Constitución  de  1857,  hemos  manifestado  de  un 
modo  claro  yesplfoito  nuestras  ideas  sobre  la  imposibilidad  de  que  exnta 
cu  España  una  Cámara  vitalicia  con  verdadera  significación  é  importan- 
cia, por  la  falta  de  una  aristocracia  que  de  un  modo  legítimo  pueda  in- 
fluir  en  el  juego  de  nuestras  instituciones  ,  y  por  eso  censuramos  el  Se- 
nado electivo;  pero  preciso  es  convenir  que  si  éste  era  inútil,  no  podia  ser 
un  estorbo  tan  completo  como  el  vitalicio,  pues  renovándose  incesante- 
mente por  medio  de  la  elección,  no  imposibilitaba  por  completo  el  turno 
pacífico  de  los  diferentes  partidos  constitucionales  en  el  poder.  Es  cierto 
que  siendo  electivo  venia  á  ser  otro  Congreso,  y  que  era  preferible  que 
no  existiese,  pues  de  este  modo  la  marcha  de  las  instituciones  era  mas 
IVanca  y  desembarazada;  pero  la  institución  de  un  Senado  vitalicio  debia 
exigir,  el  dia  que  las  circunstancias  cambiasen  y  el  partido  vencido  vol- 
viese  al  poder,  que  esto  sucediese  por  las  vias  revolucionarias,  pues  las 
legales  le  estaban  interceptadas. 
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Una  de  las  principales  garantía?  populares  que  consignaba  la  Consti- 
tución de  1837,  ya  hemos  visto  en  su  lugar  que  era  la  que  se  refería  al 
derecho  de  la  nación  á  elegir  diputados  en  época  determinada,  cuando  el 
jefe  del  poder  ejecutivo  faltase  á  los  compromisos  á  que  por  la  ley  funda- 
mental estaba  ligado.  Tratándose  de  robustecer  el  poder  del  monarca  era 
lógico  que  este  artículo  fuese  de  los  que  no  debían  aparecer  en  el  nuevo 
Código,  pues  era  una  consecuencia  precisa  del  principio  de  soberanía  na- 
cional, que  había  sido  también,  según  hemos  indicado,  descartado  de  la 
Constitución. 

Una  de  las  reformas  mas  significativas,  no  tanto  por  lo  que  en  si  mis- 
ma envolvía,  sino  por  creerse  que  era  la  que  había  motivado  la  modifica- 
ción constitucional,  era  laque  se  refería  al  casamiento  del  monarca.  La 
Constitución  de  1837  se  expresaba  sobre  este  punto  en  estos  términos: 
«Iil  rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley  especial  para  contraer  ma- 
trimonio y  para  permitir  que  lo  contraigan  las  personas  que  sean  subdi- 
tos suyos  y  estén  llamados  por  la  Constitución  á  suceder  en  el  Trono;»  al 
paso  que  la  de  1843  modificaba  de  esta  suerte  la  exigencia  citada:  «El 
rey  antes  de  contraer  matrimonio,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  las  Cor- 
tes, á  cuya  aprobación  se  someterán  las  estipulaciones  y  contratos  matri- 
moniales que  deban  ser  objeto  de  una  ley.»  De  este  modo  aparentaban 
los  reformistas  conciliar  la  libre  voluntad  del  monarca  con  la  interven- 
ción de  las  Cortes;  pero  es  claro  que  los  partidarios  decididos  del  régimen 
parlamentario,  comprendían  el  lazo  que  seles  tendía  en  este  artículo, 
tanto  mas,  cuanto  que  el  motivo  estaba  demasiado  cercano  de  la  discusión 
de  la  ley. 

En  efecto,  hacia  algún  tiempo  que  el  asunto  del  matrimonio  de  la 
reina  preocupaba  la  atención  general,  y  al  paso  que  el  país  quería  por 
medio  do  sus  representantes  tener  su  legitima  intervención  en  asunto  de 
tamaña  trascendencia,  la  corte  deseaba  obrar  en  el  negocio  sin  traba  ni 
cortapisa  alguna,  y  no  queria  verse  en  la  precisión  de  pedir  la  autoriza- 
ción de  las  Cortes.  Por  este  tiempo  la  camarilla,  que  siempre  hahia  puesto 
iodo  su  conato  en  destruir  lentamente  el  régimen  constitucional,  mani- 
festábale ahora  resuelta  y  decidida,  pues  contaba  con  la  anuencia  del  go- 
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bierno  y  con  una  mayoría  respetable  en  las  Cámaras,  y  quería  valerse 
Je  aquellas  favorables  circunstancias  para  realizar  sus  designios,  y  para 
destruir  con  el  tiempo  un  régimen  de  gobierno  que  tanto  odiaba,  porque 
oponia  obstáculos  á  la  libre  realización  de  ilegítimos  deseos. 

Por  lo  que  dejamos  dicho,  claramente  se  comprende  que  los  anti- 
reformistas  habían  de  defender  palmo  a  palmo  el  terreno  en  un  asunto 
de  tamaña  gravedad.  Así  no  debemos  extrañar  que  el  Sr.  Perpiñá  ex- 
clamase al  discutirse :  «Al  llegar  á  este  artículo  la  reforma  ó  el  proyecto 
ile  reforma  se  va  clareando;»  a  cuya  intencionada  alusión  contestó  el 
Sr.  Pidal  en  estos  términos:  «El  gobierno  siempre  ha  partido  del  terreno 
de  los  principios  constitucionales;  ninguna  cuestión  de  actualidad  ha 
influido  en  él  para  presentar  la  reforma  en  los  términos  en  que  lo  ha 
hecho.» 

El  señor  Pacheco:  Cuando  se  trata  de  discutir  leyes  políticas,  no  se 
puede  prescindir  de  las  cuestiones  de  actualidad. 

El  señor  Martínez  de  la  Rosa:  Los  reyes,  por  tener  esa  suprema 
dignidad,  no  dejan  de  ser  hombres,  y  seria  la  mas  dura,  la  mas  cruel  de 
las  tiranías,  que  hubiesen  de  renunciar  á  todos  sus  afectos  para  echar 
sobre  sí  una  coyunda  perpetua,  indisoluble,  pues  solo  puede  romperse 
con  la  muerte. 

El  señor  Pacheco:  Los  reyes  pertenecen  al  derecho  político  y  no  al 
civil. 

El  señor  Martínez  de  la  Rosa:  Justo  es  que  los  reyes  tengan  alguna 
parte  al  contraer  unos  vínculos  que  la  naturaleza  dicta, ¿que  apoya  la 
moral,  que  consagra  la  religión,  y  no  se  entreguen  enteramente  a  la  vo- 
luntad ajena. 

El  señor  Peña  Aguayo:  Cuando  las  leyes  civiles  exigen  garantías  para 
el  matrimonio  de  los  súbdilos  menores  ¿por  la  ley  política  no  se  exigirá 
nada  para  los  reyes  de  España? 

El  señor  Pidal:  Si  no  se  aprueba  la  reforma  de  este  artículo,  vendrá 
aquí  el  expediente  del  matrimonio  de  la  reina,  pasará  á  las  secciones 
para  que  nombren  la  comisión;  se  nombrará  ésta  y  dará  su  dictamen; 
habrá  enmiendas  y  a  liciones;  tendremos  discusión;  se  procederá  ú  la  vo- 
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tacion  y  resultará  que  el  rey  de  España  lo  será  por  Ires  ó  cuatro  votos. 
¿Dónde  está  el  príncipe  que  quiera  someterse  al  resultado  de  una  vo- 
tación ? 

El  señor  Pacheco:  ¡Pues  qué!  ¿TTa  de  necesílarse  una  ley  especial 
para  introducir  en  el  reino  un  regimiento  de  tropas  extranjeras,  y  no  se 
ha  de  necesitar  para  introducir  un  principe  extrangero?  Cuando  todos 
los  gobiernos  de  Europa  se  han  creído  autorizados  para  intervenir  en 
este  casamiento  ¿solo  á  las  Cortes  de  España,  partícipes  de  la  soberanía, 
se  les  ha  de  prohibir  la  intervención? 

El  señor  Martínez  de  la  Rosa:  El  artículo  reformado  dice  que  se  so- 
meterán á  la  aprobación  de  las  Cortes  las  estipulaciones  y  contratos  ma  - 
trimoniales. 

El  señor  Pacheco:  Con  traer  solo  á  las  Cortes  las  estipulaciones,  se 
reduce  una  cuestión  política  á  una  cuestión  de  dinero.  La  cuestión  de 
dinero  no  es  española:  la  que  sí  nos  importa  á  nosotros  es  la  cuestión 
política. 

El  señor  Roca  de  Togores:  Felipe  el  Hermoso  introdujo  en  España 
no  solo  una  nueva  dinastía  ,  sino  un  régimen  nuevo  de  gobierno. 

El  señor  Mon:  No  hay  temor  de  que  se  haga  un  matrimonio  clandes- 
tino, porque  nunca  se  ha  hecho,  porque  no  habría  Ministerio  que  lo  hi- 
ciera. 

El  señor  Pacheco:  Nuestra  historia  prueba  lo  contrario;  el  matrimo- 
nio mas  insigne,  el  mas  ventajoso  para  el  reino,  el  de  Fernando  Y  con 
la  reina  Isabel,  se  hizo  de  este  modo. 

El  señor  Mon:  Si  hubiera  un  ministro  capaz  de  faltar  á  su  deber  en 
esta  parte,  yo  seria  el  primero  que  le  acusara  y  que  pidiera  su  muerte. 

El  señor  Arrazola:  ¡La  tumba  de  las  naciones  no  se  llena  con  el 
cadáver  de  un  ministro!....» 

Pero  todos  los  arranques,  todos  los  recursos,  todas  las  razones  de  la 
oposición,  se  estrellaron  contra  el  invencible  argumento  de  los  número*, 
y  el  gobierno  venció  en  esta  ocasión  como  en  todas  las  demás,  y  aquella 
Constitución  que  privaba  á  la  nación  de  las  ya  escasas  garantías  que  la 
del  37  le  ofrecía,  vióse  aprobada  y  afirmado  en  el  poder  e!  partido  con- 
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servador,  pues  el  advenimiento  al  poder  de  los  hombres  del  progreso, 
quedaba  cerrado  por  las  vías  legales,  y  solo  se  las  abrirían  las  convul- 
siones políticas,  lentamente  preparadas  por  las  torpezas,  desafueros,  alar- 
des reaccionarios  del  liando  moderado,  y  por  la  lógica  de  los  aconteci- 
mientos, muy  superior  á  los  cálculos  mejor  meditados  de  los  hombres. 

Según  había  dicho  el  Sr.  Pastor  Diaz  al  iniciarse  los  debates  sobre 
reforma  constitucional,  la  discusión  de  aquel  Código  gastó  al  Parlamento, 
que  solo  se  ocupó  lenta  y  perezosamente  después  de  haber  dado  cima  a 
su  obra  principal,  de  la  confección  de  algunas  leyes. 

No  era  en  verdad  esta  la  misión  de  aquellas  Cortes,  convocadas  prin- 
cipalmente para  la  discusión  de  la  reforma  que  se  habia  meditado,  y  de- 
masiado comprendió  el  Ministerio  que  si  el  país  habia  de  organizarse 
según  los  principios  del  nuevo  Código  constitucional,  necesitaba  dedicarse 
á  este  trabajo  de  un  modo  dictatorial,  sin  verse  embarazado  todos  los 
diascon  nuevas  discusiones  que  entorpecerían  el  desarrollo  de  los  planes 
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del  Gabinete. 

Por  este  motivo  solicitó  y  obtuvo  de  las  Cortes  que  se  le  facultase 
para  arreglar  la  autorización  y  fijar  las  atribuciones  de  los  Ayuntamien- 
tos, Diputaciones  provinciales,  Gobiernos  políticos,  Consejos  de  provincia 
y  de  un  Cuerpo  supremo  de  administración  del  Estado,  que  estuviese,  en 
armonía  con  el  espíritu  y  letra  de  la  Constitución  que  acababa  de  apro- 
barse. A  esto  iba  encaminada  la  ley  aprobada  por  las  Cortes  en  1 ."  de 
Enero  de  1841. 

Una  vez  legalizada  la  dictadura,  si  podemos  expresarnos  así,  las  Cor- 
tes sobraban,  y  por  lo  tanto  el  23  de  Mayo  dióse  por  terminada  la  pri- 
mera legislatura  con  un  discurso  regio,  en  el  cual  el  Trono  manifestaba 
claramente  su  satisfacción  por  la  docilidad  y  condescendencia  de  aquella 
asamblea,  que  abria  para  el  país  un  nuevo  período,  que  aunque  se  es- 
peraba fuese  de  prosperidad  y  bienandanza,  solo  fué  de  mezquinas  callá- 
balas, intrigas  do  camarilla,  disturbios,  trastornos  y  calamidades  de  todo 
género. 


CAPITULO  XXX. 


LA    DICTADURA    DEL  MINISTERIO   NAEVA'Z, 


Cuándo  puede  ser  necesaria  !a  dictadura.— Qué  podría  significar  <mi  aquella  ocnsion 
la  dictadura.— Práctica  del  doctrinarismo. — Reformas  municipales. — Sus  tenden- 
cias.—Nueva  ley  ile  Diputaciones  provinciales  y  del  Consejo  real. — Ley  de  Im- 
prenta.— Estado  lastimoso  de  la  instrucción  pública. — Reforma  en  sentido  doctrina- 
rio.—La  Hacienda  pública. — Sistema  tributario. — Reformas  en  el  departamento 
de  Gracia  y  Justicia. — Causas  que  provocaron  la  caida  del  Ministerio. 


; 


La  docilidad  de  aquellas  Cortes,  en  las  cides  e.l  Ministerio,  á  fuerza 
de  toda  clase  de  arbitrariedades  y  coacciones ,  había  conseguido  consti- 
tuirse una  compacta  mayoría,  colocó  el  cetro  de  hierro  de  la  dictadura 
en  manos  del  general  Narvaez,  cuya  ambición  desde  los  primeros  mo- 
mentos en  que  pudo  figurar  en  la  política,  no  conoció  límites.  En  cier- 
tas y  determinadas  circunstancias,  cuando  las  naciones  atraviesan  épo- 
cas  difíciles  de  anarquía  y  disolución  política  y  social ,  suelen  ser  conve- 
nientes las  dictaduras,  siempre  que  respondan  á  las  necesidades  que  las 
han  creado,  y  concluyan  tan  luego  como  la  legalidad  y  el  orden  pueden 
ser  observados  dentro  de  los  limites  de  la  justicia;  pero  cuando  la  dicta- 
dura, ni  está  motivada  por  una  necesidad  nacional,  ni  se  coloca  en  mu- 

•    i 
nos  privilegiadas  ó  en  individuos  que  tengan  la  convicción  de  lo;  verda- 
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deros  destinos  de  su  patria  y  el  genio  para  realizarlas  ,  convfértense  en 
grandes  calamidades  para  los  pueblos,  y  solo  son  el  medio  de  que  se 
ejerza  el  monopolio,  la  arbitrariedad,  y  toda  clase  de  desmanes  en 
nombre  de  un  partido  ó  de  un  individuo. 

En  aquella  época  la  dictadura  con  que,  por  decirlo  asi,  invistieron  la* 
Cortes  reformadoras  al  general  Narvaez  ya  su  gobierno,  estaba  inspira- 
da por  el  odio  profundo  que  sentía  el  dominante  bando  conservador  há- 
cia  su  contrario  el  progresista,  y  aquella  carta  blanca  que  se  habia  con- 
cedido al  gobierno  del  general  Narvaez,  solo  quería  significar  el  anhelo 
de  los  moderados  de  colocar  toda  clase  de  estorbos  entre  los  liberales  y 
el  poder. 

Para  este  efecto  hablase  hecho  con  ciertos  visos  de  legalidad  lo  prin- 
cipal, que  era  la  reforma  constitucional;  pero  corno  en  esta  discusión 
habia  surgido  una  oposición  en  el  seno  mismo  del  partido  moderado,  y 
este  obstáculo  era  bastante  importante  por  la  calidad  de  los  individuos 
que  la  habían  creado,  el  gobierno  deseaba  entregarse  á  sus  anchas  á 
completar  la  obra  de  reacción  comenzada,  sin  que  cada  proyecto  de  ley 
le  costase  dar  en  el  Parlamento  una  nueva  batalla,  mas  o  menos  empe- 
ñada, masó  menos  ruidosa.  Por  lo  demás,  continuando  las  discusiones, 
era  fácil  que  el  circulo  de  la  oposición  se  ensanchase  con  la  adquisición 
de  nuevos  miembros  que  podrían  abandonar  los  escaños  ministeriales,  ya 
por  despecho,  por  envidia,  ó  porque  realmente  desistiesen  de  la  política 
del  Gabinete  en  alguna  de  las  infinitas  cuestiones  de  detalle  que  las  leyes 
orgánicas  y  otras  varias  tendrían  que  originar. 

Hé  aquí  por  qué  el  gobierno  deseó  dedicarse  solo,  sin  traba  ninguna 
ni  cortapisa,  al  desenvolvimiento  de  los  proyectos  que  acariciaba,  (pie 
consistían  principalmente  en  establecer  un  sistema  completo  de  adminis- 
tración calcado  sobre  el  doctrinarismo  francés,  que  consideraba  oomn  el 
desiderátum  á  que  puede  llegar  en  su  desarrollo  el  sistema  constitu- 
cional. 

Como  era  natural,  al  desarrollar  sus  propósitos  fijóse  en  primer  lugar 
en  el  Municipio,  base  y  fundamento  de  la  organización  de  las  sociedades 
bajo  los  modernos  sistemas.  Bien  puede  decirse  que  en  este  mismo  ter- 


DEL    SIGLO    XIX.  445 

reno  los  dos  principales  partidos,  conservador  y  progresista,  se  habían 
dado  las  mas  empeñadas  batallas,  pues  ambos  comprendían  que  de  una 
ley  municipal,  según  el  sentido  en  que  estuviese  concebida,  debían  resul- 
tar las  demás  consecuencias  por  lo  que  respecta  al  resto  de  la  pública 
administración. 

Todo  cuanto  fuese  ampliar  las  atribuciones  de  los  Municipios,  esta- 
blecer para  su  constitución  la  elección  popular,  darles  libertad  de  acción, 
ensanchar  el  círculo  de  su  poder,  era  para  los  progresistas  marchar  ha- 
ría la  consecución  de  sus  fines,  y  no  debemos  extrañar  que  los  modera- 
dos siguiesen  un  rumbo  opuesto,  pues  opuestos  eran  también  los  desig- 
nios que  acariciaban.  Ateniéndonos  á  este  criterio,  será  fácil  compender 
ií  qué  espíritu  obedecía  la  ley  de  Municipios  publicada  en  8  de  Enero, 
ciliada  en  todo  lo  esencial  en  la  de  1840,  que  produjo  la  ruidosa  abdi- 
cación de  María  Cristina  en  la  ciudad  de  Valencia. 

Ya  la  ley  fundamental  del  Estado,  que  en  1857  establecía  que  para 
el  gobierno  interior  de  los  pueblos  habría  Municipios,  nombrados  por  los 
vecinos,  había  sido  modificada  en  el  nuevo  Código,  en  el  sentido  de  que 
si  bienios  vecinos  podrían  elegir  sus  Ayuntamientos,  el  poder  ejecutivo 
nombraría  los  alcaldes,  para  lo  cual  se  habia  redactado  el  artículo  de  la 
Constitución  reformada,  en  los  siguientes  vagos  términos:  «Habrá  en  los 
pueblos  alcaldes  y  Ayuntamientos.  Los  Ayuntamientos  serán  nombrados 
por  los  vecinos  á  quienes  la  ley  confiere  este  derecho.»)  Do  este  modo  la 
ley  orgánica  de  Municipios  colocó  estos  importantes  centros  en  manos 
del  gobierno,  que  asi  se  vio  libre  de  la  oposición  que  pudieran  suscitarle 
tanto  en  las  cuestiones  electorales,  como  otras  de  primera  importancia, 
los  Ayuntamientos. 

Una  vez  establecida  sólidamente  esta  primera  y  fundamental  base  de 
la  centralización  que  se  proyectaba,  el  gobierno  publicó ,  obedeciendo  al 
mismo  sistema,  una  nueva  ley  de  Diputaciones  provinciales,  por  la  cual 
las  provincias  quedaban  sólidamente  sujetas  á  la  acción  del  gobierno; 
pero  como  si  esto  solo  no  bastase,  y  como  complemento  para  que  la  pro- 
vincia obedeciese  mas  inmediatamente  al  impulso  que  partiese  del  cen- 
tro, publicáronse  con  fecha  2  de  Abril  dos  importantes  leyes:  por  una  de 
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ellas  so  creaba  en  el -orden  administrativo  una  institución  hasta  entonces 
•  I esconocida  en  nuestro  pafs,  ó  sean  los  Consejos  provinciales,  verdade- 
ros tribunales  contenciosos  que  debían  originar  una  nueva  jurispruden- 
cia administrativa  independiente  de  lo  judicial  y  de  lo  gubernativo;  tri- 
bunales que,  representando  al  Estado,  debían  intervenir  en  el  deslindo 
y  aclaración  de  los  derechos  é  intereses  en  litigio  entre  los  particulares 
y  la  nación. 

Estos  Consejos  provinciales,  si  el  sistema  habia  de  completarse  en 
todas  sus  partes,  exigían  la  creación  de  un  Consejo  real,  que  en  calidad 
de  Tribunal  Supremo,  sirviese  para  resolver  en  apelación  los  negocios 
contenciosos  de  las  provincias ,  y  auxiliase  al  gobierno  dándole  consejo 
en  los  negocios  de  importancia  y  gravedad. 

Esto  fué  precisamente  lo  que  se  verificóen  15  de  Julio,  en  que  se  pu- 
blicó la  ley  de  organización  y  atribuciones  del  Consejo  real,  la  cual  se 
completó  con  el  decreto  de  28  de  Setiembre,  por  el  cual  se  arreglaba  el 
personal  de  este  cuerpo  y  su  mecanismo  interior.  Si  á  esto  añadimos 
otras  leyes  y  extensos  reglamentos  para  la  ejecución  de  cada  una  de 
ellas,  debemos  comprender  que  se  habia  planteado  en  poco  tiempo  un 
nuevo  sistema  administrativo,  que  obedecía  en  un  todo  á  las  tendencias 
v  (  irúcter  del  doctrinarismo,  bello  ideal  de  las  aspiraciones  conserva- 
doras. 

Terminada  de  este  modo  la  tarea  político-administrativa,  llamaron 
la  atención  del  gobierno  otras  leyes  de  carácter  mas  especialmente  polí- 
tico, y  la  primera  de  todas  Fué  la  ley  de  imprenta.  Como  en  el  nuevo 
Código  fundamental  que  acababan  de  aprobar  las  Cortes,  se  habia  supri- 
mido lo  referente  al  jurado,  y  como  por  otra  parte  los  conservadores  es- 
taban muy  lejos  de  dejar  á  la  prensa  sin  tribunal  que  castigase  sus  ex- 

.  ios,  entre  establecer  un  tribunal  especial  para  los  delitos  de  imprenta 
ó  someterlos  A  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios  ,  se  decidieron 
por  este  último  extremo. 

Como  complemento  de  todas  estas  reformas,  dedicó  su  atención  el 
ministerio  de  la  Gobernación  á  la  instrucción  pública,  en  aquella  ocasión 
encomendada  á  sus  cuidados.  Lastimoso  era  en  verdad  el  estado  en  que 
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se  encontraba  este  ramo,  quizá  el  mas  importante  y  principal  para  el 
progreso  de  los  pueblos,  pues  á  su  decaimiento  habían  contribuido  desde 
algunos  siglos  antes  multitud  de  causas  y  motivos.  La  multitud  de  guer- 
ras, trastornos  y  disturbios  políticos  que  desde  principios  de  este  siglo 
habían  trabajado  al  país,  habian  impedido  que  se  organizase  la  enseñan- 
za conforme  á  las  modernas  necesidades  y  á  los  adelantos  de  la  civili- 
zación. 

Sumida  la  nación  desde  algunos  siglos  antes  bajo  la  influencia  cleri- 
cal, que  perseguía  todo  desarrollo  científico  y  toda  investigación  filosó- 
fica que  tuviese  el  carácter  de  libertad,  la  ciencia  que  tanto  se  habia 
desenvuelto  en  toda  la  Europa,  merced  á  condiciones  mas  libres  y  favo- 
rables, estaba  todavía  reducida  en  España  á  las  fórmulas  de  un  escolas- 
ticismo ridículo  é  infecundo,  prolongado  tradicionalmente  y  con  fatal 
insistencia  A  causa  del  monopolio  ejercido  por  el  clero  en  la  enseñanza. 

Es  cierto  que  los  legisladores  de  Cidiz  dirigieron  su  atención,  esti- 
mulados por  el  espíritu  reformador  de  los  tiempos,  sobre  la  instrucción 
pública;  pero  su  reinado  fué  por  demás  efímero  y  fugaz,  y  empleado  en 
su  principal  parte  en  los  urgentes  asuntos  de  la  salvación  de  la  patria,  y 
en  inaugural'  una  nueva  era  de  libertad  que  sustituyese  al  absolutismo  á 
que  la  nación  yacía  sujeta  desde  la  instalación  de  la  dinastía  austríaca. 

Desgraciadamente  la  obra  de  las  Cortes  de  Cádiz  fué  bruscamente 
interrumpida  por  la  desatentada  reacción  de  Fernando  VII  á  su  vuelta 
de  Valencey,  y  si  algunos  años  mas  tarde  volvió  á  lucir  de  nuevo  para 
nuestra  desdichada  patria  la  aurora  de  la  libertad,  este  hecho  solo  fué 
la  preparación  para  un  nuevo  retroceso  mas  arbitrario,  mas  despótico, 
mas  sangriento,  mas  oscurantista  que  el  anterior.  No  debemos  olvidar 
que  en  la  segunda  reacción  de  Fernando  fueron  cerradas  las  universida- 
des, y  si  Cristina,  durante  la  enfermedad  de  su  esposo,  hizo  desaparecer 
el  entredicho  que  pesaba  sobre  la  ciencia,  la  larga  lucha  civil  que  siguió 
á  la  muerte  de  Fernando,  los  trastornos  políticos  que  las  continuas  reac- 
ciones y  revoluciones  ocasionaron,  habían  impedido  hasta  entonces  que  los 
gobiernos  se  preocuparan  por  las  cuestiones  que  atañían  á  la  enseñanza 
pública. 
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entonces  las  cosas  habian  cambiadü  ya  de  aspecto.  Los  moderados 
creian  asegurada  su  dominación  por  algún  tiempo,  y  al  ocuparse  del 
establecimiento  de  su  sistema  en  los  diferentes  ramos  de  la  pública  ad- 
ministración, no  podian  desdeñar  un  asunto  de  tamaña  importancia  como 
lo  era  el  de  la  instrucción  pública,  que  se  encontraba  en  el  mas  lasti- 
moso abandono. 

A  remediar  este  estado  se  dirigieron  los  cuidados  del  ministro  de  la 
(¡nbernacion  de  la  Península,  á  cuyo  cargo  se  encontraba  entonces  la  en- 
señanza, y  aunque  la  reforma  estaba  calcada,  como  todas  las  demás  que 
lubian  procedido  del  bando  conservador,  en  el  doctrinarismo,  sin  em- 
bargo, era  ya  un  adelanto  sobre  el  confuso  laberinto  en  que  se  encon- 
traba cuanto  se  referia  á  la  instrucción. 

Como  primera  base  para  ulteriores  progresos,  no  dejaba  de  ser  esti- 
mable la  obra  del  ministerio  de  la  G>bernacion;  pero  desgraciadamente 
desde  entonces,  babiendo  sido  el  paso  de  los  gobiernos  liberales,  dema- 
siado transitorio  por  el  poder,  este  sistema  se  ha  estacionado,  y  si  ha 
caminado  algún  tanto  ha  sido  por  las  vias  de  la  reacción,  á  efecto  de  la 
importancia  que  paulatinamente  volvió  a  tomar  el  elemento  clerical  desde 
(pie  el  partido  moderado  monopolizó  casi  exclusivamente  la  gobernación 
del  Estado. 

Por  el  ministerio  de  Hacienda  se  llevaron  á  cabo  también  extensas 
reformas,  que  como  las  anteriores,  obedecían  al  mismo  sistema.  Desde 
la  iniciación  del  orden  constitucional,  y  á  causa  de  las  penurias  porque 
el  Tesoro  atravesaba,  se  habían  intentado  y  llevado  á  cabo  algunas  veces 
reformas  rentísticas,  pero  siempre  sin  plan  fijo,  sin  método  constante, 
turnadas  atropelladamente  por  salir  de  los  perentorios  apuros,  pues  á 
causa  de  la  movilidad  de  los  gobiernos,  ningún  hombre  político  se  pre- 
ocupaba mas  que  de  las  necesidades  del  momento. 

Por  lo  demás,  cuando  los  moderados  en  diversas  ocasiones  arrojaron 
•leí  poder  á  los  progresistas,  habian  destruido  ó  por  lo  menos  paralizado 
las  reformas,  y  de  este  modo  la  obra  había  ido  quedando  incompleta  é 
ineficaz  pira  responder  á  las  necesidades  siempre  crecientes  de  la  ad- 
ministración pública. 
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Si  á  esto  añadimos  el  desorden  introducido  en  la  Hacienda  pública',  a 
causa  de  los  enormes  gastos  que  habia  ocasionado  la  guerra  civil,  com- 
prenderemos que  este  ramo  exigía  una  pronta  mejora  que  estuviese  en 
armonía  con  las  necesidades  de  los  tiempos. 

Claro  es  que  intentada  la  reforma  por  el  partido  moderado  babia  de 
ser  una  simple  traducción,  en  esto  como  en  todo,  del  doctrinarismo  francé?> 
sin  que  se  preocupasen  por  las  diferencias  de  pueblos,  de  localidad,  de 
costumbres,  de  medios  y  recursos.  Queríase  á  toda  costa  organizar,  hacer 
que  toda  la  máquina  social  obedeciese  al  impulso  de  la  rueda  central,  y 
para  lograr  este  objeto  nada  importaba  que  se  desnaturalizase  el  carácter 
original  de  la  nación,  y  que  se  la  rodease  de  instituciones  y  leyes  exóti- 
cas que  habrían  de  estar  indudablemente  en  contraposición  con  sus  ver- 
daderas aspiraciones  y  necesidades. 

Este  es  uno  de  los  principales  defectos  de  que  adolece  el  famoso  sis- 
tema tributario  puesto  en  ejecución  en  los  tiempos  en  que  ocupaba  el 
ministerio  >h  II  icienda  el  Sr.  Slon;  pero  aparte  de  estos,  tiene  otros  de  no 
menor  importancia.  Dividense  las  contribuciones  del  Estado,  segtin  este 
sistema,  en  las  siguientes  clases: 

1."     La  del  producto  líquido  sobre  bienes  inmuebles,  cultivo  y  gana- 
dería. 

2.*     La  de  subsidio  de  la  industria  y  el  comercio. 
5.a     La  de  inquilinatos. 
Con  estos  medios  se  propusieron  los  moderados  nivelar  los  gastos  en 
los  ingresos,  preocupándose  mas  bien  por  los  medios  de  arbitrar  recurso^, 
que  no  á  reducir  los  gastos  á  lo  absolutamente  preciso,  y  A  lo  que  fuese 
de  utilidad  reconocida. 

Tomáronse  también  entonces  otras  medidas  encaminadas  a  sacar  el 
crédito  del  lamentable  estado  en  que  se  encontraba;  tal  fué,  entre  otras, 
la  conversión  en  títulos  de  la  deuda  consolidada  del  3  por  100  de  los 
créditos  procedentes  de  contratos  de  anticipación  de  fondos,  de  los  bille- 
tes del  Tesoro,  de  las  inscripciones  déla  deuda  flotante  y  de  las  libran- 
zas sobre  las  cajas  de  la  Habana. 

Como  complemento  de  todas  estas  disposiciones  publicáronse  extensos 
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reglamentos  para  llevarlas  á  cabo,  míos  para  el  establecimiento  y  cobran- 
za de  la  nueva  contribución  de  inquilinatos  y  el  derecho  de  hipoteca?; 
otros  para  la  cobranza  de  las  contribuciones  por  cuenta  de  la  Hacienda ,  y 
finalmente,  otros  que  se  referían  á  los  padrones  de  la  riqueza  general,  tan 
necesarios  para  que  las  contribuciones  creadas  no  fuesen  en  su  exacción 
altamenta  injustas  é  inmorales.  Mas  como  los  trabajos  estadísticos  falta- 
ban en  España  por  completo  y  es  de  todo  punto  imposible  improvisarlos, 
el  nuevo  sistema  tributario,  además  de  los  defectos  de  que  en  su  esencia 
adolecía,  tenia  otro  gravísimo,  que  era  el  de  que  la  distribución  de  las 
cuotas  se  hacia  sin  contar  con  base  fija  que  apreciase  la  riqueza  imponi- 
ble de  cada  localidad  y  de.  cada  individuo,  y  por  lo  tanto,  muchas  veces 
por  ignorancia  y  otras  por  malicia,  cometfanse  toda  clase  de  arbitrarie- 
dades en  la  exacción  de  los  impuestos.  Esta  circunstancia,  unida  alano- 
vedad  del  sistema,  hizo  que  los  pneblos  mirasen  con  disgusto  e^to  nuevo 
método  de  impuestos,  que  por  mas  que  estableciese  un  orden  en  sustitu- 
ción de  la  anterior  conf  isíon  y  desbarajuste,  estaba  muy  lejos  de  ser 
equitativo  y  soportable 

Por  el  departamento  de  Gracia  y  Justicia,  siguiendo  el  ejemplo  de 
las  demás  dependencias  del  Estado,  tomábanse  tambipn  importantes  me- 
didas, para  regularizar  la  administración  de  justicia,  tan  descuidada 
como  los  demás  ramos  del  listado.  Por  una  real  orden  de  19  de  Febrero 
de  1845,  se  mandaba  á  lo?  fiscales  de  las  audiencias  que  girasen  una 
escrupulosa  visita  á  los  tribunales  de  primera  instancia  pira  la  correc- 
ción de  los  abusos  mas  notables,  con  el  mandato  de  que  propusiesen 
al  gobierno  la  extirpación  de  los  que  en  el  ejercicio  de  su  inspección  en- 
contrasen. Por  una  ley  publicada  en  2  de  Mayo  del  mwmo  año,  punían- 
se en  observancia  los  aranceles  judiciales,  reformando  también  la  admi- 
nistración de  justicia,  fundándose  en  las  bases  del  Reglamento  de  juzga- 
dos de  primera  instancia  de  i."  de  Mayo  del  año  anterior,  dando  de  a  te 
modo  organización  al  personal  subalterno  de  justicia,  y  rodeándole  del 
prestigio  o  importancia  de  que  oarejia,  atendidas  las  importantísimas 
ranciónos  que  estaba  llamado  á  desempeñar. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  sobro  las  principales  medidas  adoptóla; 
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por  el  Ministerio  Narvaez,  pueden  juzgarse  sin  mira' y  designios,  que 

como  en  repetidas  ocasiones  hemos  manifestado,  dirigíanse  á  contempo- 
rizar con  el  elemento  retrógrado  del  pafs,  con  el  especioso  pretesto  de. 
cortar  de  raiz  el  elemento  revolucionario  y  alejar  de  un  modo  indefinido 
al  partido  progresista  del  poder. 

En  esta  empresa,  sin  embargo,  hablase  lanzado  el  Ministerio  provo- 
cando ya  desde  un  principio  una  excisión  en  el  seno  del  partido  conser- 
vador, dando  origen  á  la  fracción  puritana  con  el  mal  aconsejado  paso 
de  emprender  la  reforma  constitucional  y  manifestar  asf  de  un  modo  de- 
masiado ostensible  sus  reaccionarios  designios.  En  un  principio  esta  frac- 
ción, si  bien  importante  por  la  calidad  y  representación  de  los  miembros 
que  la  constituían,  era  pequeña  en  el  número;  pero  con  el  tiempo  fué 
aumentando  en  prosélitos,  con  los  que  desertaban  de  las  filas  ministeria- 
les, ya  porque  desaprobasen  la  conducta  excesivamente  reaccionaria  y 
dictatorial  del  Gabinete,  ya  también  porque  no  creyesen  premiados  sus 
servicios  con  la  largueza  A  que  se  creían  acreedores. 

También  el  excesivo  rigor  con  que  el  Ministerio  castigó  la  subleva- 
ción de  Ansó,  fué  una  de  las  causas  que  hizo  mas  profunda  la  división 
entre  los  moderados,  pues  algunos  no  creían  necesario  el  derramamiento 
de  sangre  para  sostener  instituciones  que  en  realidad  nadie  se  había 
acordado  de  atacar. 

A  todos  estos  motivos,  que  iban  dividiendo  poco  á  poco  la  mayoría, 
hay  que  añadir  la  cuestión  de  las  regias  bodas,  que  cada  vez  se  presen- 
taba con  mas  urgencia,  y  como  no  era  de  principios,  en  vano  podia  pe- 
dirse acerca  de  ella  la  unanimidad  de  todos  los  conservadores.  Hasta  en 
el  mismo  Gabinete  se  reflejó  la  disidencia  que  trabajaba  al  partido,  pues 
al  paso  que  unos  ministros  se  manifestaban  afectos  á  una  candidatura , 
otros  apoyaban  otra,  y  como  esta  cuestión  habia  sido  arrebatada  A  las 
Cortes  por  la  reforma  constitucional,  habia  entrado  de  lleno  en  la  región 
de  las  intrigas,  de  los  bastardos  manejos,  de  los  mezquinos  intereses  dp 
bandería  y  pandillaje. 

Héaqut  de  qué  manera  pinta  un  escritor  moderado  la  caída  del  Mi- 
nisterio: 

TOMO  MI.  «- 
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«La  mayoría,  al  propio  tiempo,  si  bien  unida  y  compacta  en  la  cues- 
tión de  principios,  hall  Abase  fraccionada  en  lo  tocante  á  las  personas  de 
los  ministros,  siendo  aquella  disidencia  el  natural  y  necesario  reflejo  de 
la  que  trabajaba  al  Gabinete. 

»Tierapo  hacia  que  lo  traía  dividido  y  desconcerlado  la  cuestión  de  la 
regia  boda,  cuya  resolución  iba  haciéndose  casi  indispensable  ,  porque 
S.  M.  habia  entrado  ya  en  los  diez  y  seis  años. 

»Esta  cuestión,  cada  dia  mas  espinosa  y  difícil,  era  causa  de  la  poca 
armonía  que  reinaba  entre  el  general  Narvaez,  defensor  de  las  preten- 
siones del  conde  de  Trápani,  y  los  Sres.  Martínez  de  la  Rosa,  Mon  y 
Pidal,  que  las  combatían. 

«Esta  falta  de  armonía  se  reflejaba,  como  ya  hemos  insinuado,  en  la 
mayoría  de  las  Cortes,  compuesta  de  partidarios  de  Narvaez  y  de  prosé- 
litos de  los  otros  ministros,  y  daba  lugar  á  discursos  tan  confusos  y  tan 
enigmáticos,  y  aun  contradictorios,  que  infundían  en  el  público  la  duda 
algunas  veces  de  si  aquella  mayoría  que  atacaba  á  unos  ministros  y  de- 
fendía á  otros,  era  contraria  ó  amiga  del  Ministerio,  cuyo  prestigio  que- 
daba mal  parado  en  tan  extratégicas  discusiones. 

»De  ahí  el  que  mientras  los  narvaiztas,  cuya  voz  llevaba  y  cuyos 
movimientos  dirigía  el  Sr.  Sartorius  dentro  y  fuera  del  Parlamento  con 
suma  habilidad  y  destreza,  hostilizaban  con  mas  ó  menos  razón  la  con- 
ducta del  Ministerio,  dejando  a  salvo  siempre  la  responsabilidad  de  su 
presidente,  los  monistas  de  la  mayoría,  en  número  de  cincuenta,  propo- 
nían se  dirigiese  un  mensaje  á  S.  M.  condenando  abiertamente  la  reali- 
zación de  su  casamiento  con  el  príncipe  napolitano. 

»Este  maquiavélico  paso  de  los  partidarios  de  Mon,  conocidos  en  la 
historia  parlamentaria  con  el  título  de  firmantes,  paso  inspirado,  según 
de  público  se  dijo,  por  el  ministro  de  Hacienda,  al  propio  tiempo  que 
hacia  perder  a  Narvaez  parte  de  su  influencia  en  Palacio,  acabó  de  en- 
cender la  tea  de  la  discordia  en  el  Gabinete. 

»No  podia  é?te  continuar  de  ningún  modo,  ni  admitía  ya  modifica- 
ción. Si  en  aquella  lucha  triunfaba  el  general  Narvaez,  los  partidarios  de 
los  ministros  derrotados  habían  de  vengar  en  el  Parlamento  á  sus  patro- 
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nos,  declarando  una  viva  oposición  al  vencedor,  y  lo  mismo  habla  de  su- 
ceder precisamente  si  era  la  personalidad  de  Mon  y  de  Pidal  la  que  en 
elevadas  regiones  triunfaba. 

»llabia  en  realidad  dos  Ministerio*  y  dos  mayorías,  y  solo  convocando 
nuevas  Curtes  y  moditicando  el  Ministerio  en  uno  ú  otro  sentido,  podia 
salirse  de  aquel  conflicto.» 

Narvaez  gozaba  de  grande  influencia  en  Palacio;  pues  era  el  princi- 
pal apoyo  de  la  candidatura  del  conde  de  Trápani,  que  Cristina  deseaba 
á  toda  costa  que  triunfase,  y  nada  mas  fácil  para  él  que  deshacerse  do 
los  compañeros  de  Gabinete  que  eran  opuestos  a  sus  designios,  colocando 
en  su  lugar  hombres  dóciles  á  sus  fines;  pero  convenia  llegar  á  este  re  - 
sultado  de  un  modo  mas  encubierto  que  el  de  luchar  abiertamente  en  el 
Parlamento  y  chocar  con  la  opinión  pública,  que  no  dejaría  de  alarmarsa 
con  aquel  juego  anti-parlamentario. 

Al  mismo  tiempo  debía  resolverse,  si  aceptaba  el  medio  do  desha- 
cerse de  la  fracción  Mon,  á  convocar  nuevas  Cámaras,  y  este  era  siem- 
pre un  obstáculo  que  debia  tener  en  cuenta.  Por  tales  motivos  decidióse 
Narvaez  á  apelar  á  un  medio  mas  constitucional,  que  fué  el  seguir  en  la 
apariencia  la  misma  suerte  que  sus  demás  compañeros  de  Gabinete,  pues 
le  quedaba  el  recurso  de  la  adhesión  de  la  camarilla  para  poder  llegar 
al  poder  en  breve  en  una  actitud  mas  desembarazada  é  idónea  para 
desenvolver  sus  fines  y  designios. 

Hé  aquí  explicados  los  móviles  que  obligaron  al  general  Narvaez  á 
presentar  su  dimisión,  que  le  fué  aceptada,  siendo  llamado  al  poder  el 
marqués  de  Miradores. 
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GABINETE    MIRAFLORES- 


Qué  podía  significar  el  nuevo  Ministerio.— Dificultades  que  se  oponen  á  la  constitu- 
ción del  Gabinete. — Individuos  que  le  formaron. — Aclitud  de  las  Corles.— Pro- 
grama del  Ministerio.— Obstáculos.— La  camarilla.— Sus  torcidos  planes.— Opo- 
sición que  encuentra  en  Palacio.— Incompatibilidad  de  las  camarillas  y  los  go- 
biernos parlamentarios. — Borrascosa  sesión  en  el  Congreso. — Egaña  y  Pezuela. 
—Explicaciones  del  Ministerio.— Voto  de  confianza. —  Cuida  del  Ministerio. 


Con  el  advenimiento  al  poder  del  marqués  de  Miradores,  parecía  que 
se  trataba  de  unirá  la  dispersa  mayoría  y  gobernar  bajo  un  sistemado  to- 
lerancia y  parlamentarismo,  aunque  con  las  doctrinas  del  partido  conser- 
vador. Para  esta  misión  nadie  mas  a  propósito  en  aquellos  momentos  que 
el  citado  personaje,  que  ocupaba  una  elevada  posición  como  presidente  de 
la  Cámara  vitalicia,  que  pertenecía  al  partido  conservador,  y  que  si  bien 
estaba  muy  lejos  de  estar  dotado  de  grandes  cualidades  como  hombre  de 
gobierno,  creia  de  buena  fé  en  las  doctrinas  que  profesaba,  estaba  anima- 
do de  buenos  intentos  y  dispuesto  á  abrir  una  era  de  tolerancia  y  equidad, 
hasta  donde  le  permitiesen  los  intereses  del  partido  moderado  y  sus  ideas 
cumiarías  á  toda  exageración  y  exclusivismo  absululo. 
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Natural  era  que  para  realizar  estos  fines,  echase  mano  para  la  forma- 
ción del  Gabinete  de  hombres  notables  de  la  mayoría  y  de  las  dos  frac- 
ciones en  que  ésta  se  habia  dividido,  para  que  la  excisión  pasada,  que  ha- 
bía tenido  por  origen  una  cuestión  puramente  personal,  quedase  de  este 
modo  desvanecida;  y  así  hubiera  sucedido  en  efecto,  si  los  intentos  del  pre- 
sidente del  Consejo,  no  tuviesen  que  luchar  con  obstáculos  para  él  enton- 
ces insuperables. 

En  efecto,  como  la  salida  del  poder  del  general  Narvaez  era  una 
retirada  falsa,  con  el  único  y  exclusivo  objeto  de  deshacerse  de  sus  co- 
legas de  Gabinete,  que  no  secundaban  ya  ciega  y  automáticamente  sus 
miras,  era  mas  que  probable  que  habia  de  oponerse  á  la  constitución  de 
todo  Ministerio  que  contase  con  probabilidades  de  larga  vida  gubernati- 
va, y  por  este  motivo  los  trabajos  del  marqués  de  Miradores  para  estre- 
char las  filas  de  la  mayoría  y  constituir  un  Ministerio  parlamentario  á 
todas  luces,  no  tuvieron  éxito  alguno. 

A  falta,  pues,  de  este  requisito,  creyó  el  presidente  del  Consejo  que 
un  programa  de  tolerancia,  moralidad  y  sincero  constitucionalismo  al- 
canzaría el  objeto  que  se  habia  propuesto,  y  después  de  haber  reorgani- 
zado el  Ministerio  con  individuos  procedentes  de  la  minoría,  tales  como 
Arrazola,  Isturiz,  Peña  Aguayo,  Honcali  y  Topete,  presentóse  resuelta- 
mente ante  las  Cámaras,  aunque  no  podia  contar  en  un  principio  con  el 
apoyo  franco  y  resuelto  de  aquella  mayoría. 

En  los  primeros  momentos  miraron  las  Cortes  aquel  Gabinete  con  al- 
guna desconfianza;  poro  después  que  Mirafiores  dio  amplias  y  leales  espli- 
caciones,  acerca  de  las  dificultades  con  que  había  tenido  que  luchar  para 
constituir  el  Ministerio,  y  la  marcha  política  que  contaba  desarrollar  des- 
de las  esferas  del  poder,  adquirió  la  benevolencia  de  una  parte  de  las 
Cámaras,  al  paso  que  la  mas  importante  do  la  mayoría  no  le  hizo  una 
oposición  demasiado  fuerte,  sin  duda  porque  comprendió  la  poca  vida  de 
aquella  administración. 

Tomando  esta  indiferencia  por  verdadero  apoyo,  y  viendo  que  la  opi- 
nión publicase  manifestaba  en  general  benévola  hacia  el  Gabinete  y  hacia 
las  ideas  que  habia  prometido  practicar,  dedicóse  el  Ministerio  á  desar- 
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rollar  su  programa,  que  según  las  esplicacíones  dadas  por  su  presiden- 
ta en  las  Cámaras,  se  reducían  a  moralizar  el  país,  conciliar  los  áni  — 
mus,  buscar  para  los  empleos  públicos  la  probidad  y  suficiencia  en  todos 
los  partidos,  y  crear  elementos  morales  en  que  se  apoyase  la  sociedad, 
para  que  la  fuerza  material  ocupase  un  lugar  secundario ,  haciendo,  en 
lin,  que  la  ley  fuese  la  soberana,  hasta  que  llegase  el  dia  en  que  para 
el  gobierno  y  los  partidos  tuviesen  las  leyes  mas  fuerza  quo  las  pasiones. 

Por  mas  que  los  hombres  sensatos  deseaban  que  llegasen  á  ser  una 
realidad  las  promesas  del  Ministerio,  pues  aun  dentro  de  los  principios  del 
moderantismo  podia  haberse  constituido  una  situación  decente  que  prepa- 
rase soluciones  mas  ó  menos  liberales  para  lo  futuro,  habia  muchos  elemen- 
tos contrarios  á  todo  lo  que  fuese  normalizar  la  marcha  administrativa,  y 
nada  chocaba  mas  contra  las  grandes  ambiciones  del  militarismo,  predo- 
minante á  la  sazón  por  desgracia,  que  las  protestas  que  hacia  el  Minis- 
terio de  sustituir  el  imperio  de  la  ley  al  d6  la  fuerza  bruta,  y  el  del 
constitucionalismo  á  l,as  influencias  bastardas  y  extralegales.  Por  lo  de- 
más, hacia  algún  tiempo  ya  que  habia  pasado  la  época  en  que  la  vida  de 
los  ministros  estaba  ligada  al  apoyo  de  las  Cortes  y  á  las  indicaciones  de 
la  opinión;  la  situación  era  eminentemente  anti-constituuional,  y  al  influjo 
legitimo  del  Parlamento  habian  sucedido  las  torpes  intrigas  y  vergonzosos 
amaños  de  la  camarilla. 

«¿Qué  obstáculos  podia  encontrar  aquel  Ministerio — dice  un  escritor 
moderado  (1)— recien  nombrado  por  S.  M.  y  apoyado  por  los  Cuerpos 
colegisladores  y  las  simpatías  del  pafs?  Si  con  tales  elementos  contaba, 
si  tales  condiciones  de  vida  tenia,  ¿cómo  desde  el  primer  dia  se  hallaba 
moribundo,  aquejado  de  graves  y  continuas  crisis,  sin  fuerza  para  plan- 
tear su  aplaudido  sistema,  sin  medios  para  conjurar  la  muerte  que  tan 
de  cerca  le  amenazaba? 

«Consistía  aquella  anomalía  constitucional,  aquel  contrasentido  polí- 
tico, en  que  al  lado,  ó  mas  bien  sobre  las  regias  prerogativas  y  sobre  las 
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prácticas  parlamentarias,  elevábase  otro  poder  misterioso  y  avasallador, 
otra  influencia  inconstitucional  é  ilegítima  que  se  oponía  á  todo  aquello 
que  no  fuese  conforme  á  su  omnímoda  voluntad  é  interesados  planes. 
Consistia  en  que  una  camarilla  poco  cuerda,  y  sobrado  presunluosa,  in- 
terponíase entre  el  Trono  y  las  Cortes,  entre  la  reina  y  el  país,  preten- 
diendo monopolizar  el  poder  en  perjuicio  y  en  descrédito  de  las  Cortes 
y  del  Trono,  del  país  y  de  la  reina.» 

De  esta  manera  se  esplica  el  que  el  Ministerio  Miraílores,  apenas 
nacido,  se  presentase  ya  en  crisis,  que  le  acompañó  durante  su  fugaz  y 
efímera  existencia.  Cuando  con  la  mejor  buena  fé  el  Gabinete  pretendía 
trabajaren  pro  del  desarrollo  de  su  programa,  en  todas  partes,  asi  en  la 
prensa,  como  en  los  pasillos  del  Congreso,  como  en  los  demás  círculos 
políticos,  hablábase  de  que  se  encontraba  ya  preparado  otro  Ministerio, 
á  cuyo  frente  estaba  el  general  Narvaez,  que  acababa  de  ser  agraciado 
con  el  grado  supremo  de  la  milicia,  y  que  solo  esperaba  el  momento  opor- 
tuno para  derrocar  al  gobierno  Miraílores  y  volver  al  poder ,  que  solo 
habia  abandonado  con  el  fin  de  adquirir  mayores  condiciones  de  esta- 
bilidad. 

Nadie  podia  dudar  ya  de  que  el  Gabinete  contaba  con  enemigos  po- 
derosos, que  espiaban  apercibidos  el  instante  en  que  podrian  darle  el 
último  golpe,  y  estos  rumores,  á  todas  luces  extralegales,  se  propalaban 
por  hombres  que  pertenecían  al  bando  conservador,  y  que  á  pesar  de  sus 
protestas  de  no  hacer  la  oposición  al  Ministerio,  trabajaban  sin  descanso 
en  su  ruina. 

La  situación  del  Gabinete  iba  haciéndose  cada  dia  mas  precaria  é  in- 
sostenible; pero  solo  cuando  encontró  en  Palacio  contrariedades,  que 
aunque  de  poca  importancia,  eran  significativas  en  extremo  por  las  per- 
sonas de  que  procedían,  pudo  comprender  el  origen  y  circunstancias  de 
la  trama  que  contra  su  existencia  se  habia  urdido  hábilmente,  y  que  era 
menester  destruir  con  un  golpe  resuelto,  ó  resignarse  á  caer  vergonzosa- 
mente á  impulsos  de  una  intriga  palaciega. 

En  efecto,  desde  el  instante  que  al  reinado  de  las  influencias  legítimas 
y  legales,  que  responden  de  sus  hechos,  cuyas  faltas  y  torpezas  entran  de 


lleno  en  el  terreno  de  la  discusión,  sucede  el  irresponsable  influjo  de  per- 
sonajes oscuros ,  que  se  han  acercado  la  mayor  parte  de  las  veces  á  las 
gradas  del  Trono,  no  manifestando  su  aptitud  y  dotes  de  gobierno  en  el 
público  palenque  de  la  política,  desde  este  instante,  repetimos,  se  hace  im- 
posible la  duración  de  todo  gobierno  moral,  probo  y  honrado,  que  tenga 
la  conciencia  de  su  propio  valer,  que  alimente  un  sistema  y  que  marche 
con  valor,  resolución  y  tacto  á  la  par  á  desarrollarle  en  todas  sus  partes. 
Cuando  con  mas  fé  trabaje  ,  cuando  intente  cualquier  reforma  ,  ó  desee 
introducir  cualquier  mejora  ,  veráse  detenido  en  su  marcha  por  obstina- 
das resistencias  que  habrán  sido  engendradas  en  medio  de  tenebrosos 
conciliábulos. 

Sin  embargo,  no  quiso  comprenderse  esto  en  esta  ocasión;  el  mal 
era  ya  inveterado,  y  si  durante  la  Regencia  habia  logrado  destruirse  al- 
gún tanto,  de  ningún  modo  fué  aniquilado  por  completo;  las  raices  que- 
daron, y  tan  luego  como  cesaron  los  tiempos  de  amplia  discusión  y  de 
publicidad,  la  camarilla  tomó  un  desarrollo  sorprendente.  En  el  discurso 
de  nuestro  trabajo  la  veremos  ir  desarrollándose  sucesivamente  hasta 
producir  engendros  tan  monstruosos  y  ridículos  como  el  llamado  Ministe- 
rio Relámpago. 

Los  trabajos  del  marqués  de  Miradores,  tanto  para  conjurar  el  golpe 
que  amagaba  con  tanta  inminencia  al  Ministerio,  como  para  destruir  la 
importancia  de  la  camarilla ,  fueron  inútiles;  el  Ministerio  continuó  en 
crisis  como  hasta  allí.  Conocíase  aun  por  los  mas  inespertos  en  el  terre- 
no de  la  política,  que  la  ruina  del  Gabinete  estaba  decretada,  sus  dias 
confados,  y  que  solo  se  esperaba  para  llevarla  á  cabo  algunos  dias  que 
pudiesen  justificar  en  la  apariencia  y  cohonestar  de  algún  modo  el  cam- 
bio que  ya  con  bastante  anterioridad  estaba  meditado. 

Esta  general  creencia  hizo  pensar  á  los  amigos  que  el  Ministerio  tenia 
en  el  seno  del  Congreso,  en  arbitrar  los  medios  para  evitar  la  catástrofe 
que  se  preveía;  pero  como  el  influjo  y  poder  de  la  camarilla  era  mueho 
mas  respetable  de  lo  que  se  suponía,  los  mismos  medios  que  se  pusieron 
en  juego  para  conjurar  la  tompestad,  la  hicieron  estallar  antes  del  tiem- 
po prefijado. 
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Como  el  presidente  tle  las  Cortes,  que  lo  era  á  la  sazón  el  marques 
de  Gerona,  pertenecía  al  bando  ministerial,  cosió  poco  trabajo  á  los  di- 
putados mas  íntimamente  adictos  al  Gabinete,  en  número  de  cincuenta 
y  dos,  el  persuadirle  de  la  conveniencia  que  resultaría  para  la  pureza 
de  las  doctrinas  constitucionales,  de  que  se  provocase  en  el  Congreso  un 
Amplio  debate  sobre  las  causas  que  mantenían  al  gobierno  en  perpetua 
crisis,  pues  de  las  aclaraciones  que  de  él  podrian  brotar,  quiza  surgirían 
nuevos  elementos  de  estabilidad  para  el  Gabinete.  Aunque  no  había  asun- 
tos pendientes,  hízose  la  eila  para  la  reunión  de  los  diputados,  con  el  fin 
de  interpelar  al  gobierno  sobre  los  motivos  de  aquella  interminable 
crisis. 

Pero  si  los  amigos  del  Gabinete  tenían  interés  en  provocar  aquellas 
discusiones  para  que  la  situación  se  colocara  en  un  terreno  franco  y  des- 
embarazado, y  sí  bien  el  Ministerio  debia  sacar  ventajas  positivas  de 
cuanto  en  aquel  importante,  asunto  se  tratase,  pues  de  las  esplicaciones 
que  se  diesen,  por  contenidas  que  estuviesen  dentro  de  los  límites  de  la 
conveniencia  que  exigía  el  respeto  al  Trono,  se  deduciría  indudablemente 
su  inculpabilidad,  la  camarilla  debia  temer  que  se  pusiesen  en  relieve 
sus  manejos,  que  se  llamase  la  atención  del  publico  sobre  ella,  y  que 
acaso  pudiesen  destruirse  sus  planes  antes  de  que  llegase  la  época  fijada 
de  antemano  para  su  realización.  Pero  este  elemento  anti-eonstitueional 
y  extralegal  que  se  había  colocado  entre  las  diferentes  piezas  que  forma- 
ban la  máquina  del  gobierno,  que  por  lo  tanto  se  veía  paralizada  en  su 
marcha,  tenia  también  sus  representantes  en  las  Cortes,  y  como  era  na- 
tural, debían  desplegar  toda  clase  de  recursos  para  impedir  aquella  se- 
sión, de  la  cual  podrian  surgir  revelaciones  que  manifestaran  el  verda- 
dero origen  de  tantos  conflictos. 

«La  memorable,  por  lo  escandalosa  sesión  del  16  de  Marzo  de  184G 
— dice  Rico  y  Amat  en  la  obra  que  repetidas  veces  llevamos  citada — 
vino  á  revelar  la  mal  encubierta  saña  de  los  partidos ,  la  falsa  misión 
de  los  conservadores,  la  hipócrita  resignación  de  las  ambiciones  perso- 
nales. 

»La  agitación  que  se  notaba  en  las  tribunas ,  las  acaloradas  conver- 
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saciones  en  el  salón  de  conferencia?,  la  impaciencia  de  muchos  diputados 
porque  se  diese  principio  á  la  sesión  ,  presagiaban  algo  de  notable  y  tu- 
multuoso. Sin  esperar  apenas  el  cortísimo  tiempo  que  se  emplea  para  dar 
cuenta  del  despacho  ordinario,  protestóse  por  el  Sr.  Egaña  contra  aque- 
lla reunión,  motivando  con  fundamento  su  protesta  en  que,  no  estando 
señalada  la  orden  del  dia,  no  se  hallaba  facultado  si  presidente  para 
citar  á  sesión,  a  menos  que  no  pasasen  las  veinticuatro  horas  que  previe- 
ne el  reglamento  desde  el  aviso  que  debe  darse  a  los  diputados,  basta  la 
apertura  de  la  sesión. 

»Esta  protesta,  que  en  otras  circunstancias  no  habría  pasado  de  una 
cuestión  sobre  la  verdadera  interpretación  del  reglamento,  era  en  aque- 
lla ocasión  una  tea  de  discordia,  un  guante  de  desafío,  arrojado  en  el 
palenque  de  las  pasiones,  de  las  ambicionen  y  de  los  odios. 

«Pocas  escenas  registran  los  anales  de  nuestras  Cortes  mas  borras- 
cosas, mas  desordenadas  y  mas  violentas  que  la  que  tuvo  lugar  aquel 
dia.  Los  gritos  de  las  tribunas  interrumpiendo  al  Sr.  Egaña,  la*  opues- 
tas y  amenazadoras  exclamaciones  de  los  diputados,  los  llamamientos  al 
orden  del  ¡residente,  apenas  oidos  y  por  nadie  respetados;  una  con- 
fusión, un  escándalo  semejante ,  hacia  recordar  escenas  pasadas,  como 
las  sesiones  de  1845  ,  en  que  siendo  presidente  el  Sr.  Pidal ,  y  tra- 
tándose de  la  cuestión  del  Sr.  Olúzaga ,  tuvo  que  cubrirse  y  levantar  la 
sesión 

«Distinguióse  sobre  todos  el  general  Pezuela  en  sus  violentos  cargos 
á  la  mesa,  protestando  acaloradamente  contra  la  sesión  que  iba  á  cele- 
brarse, y  diciendo  que  aquella  reunión  era  atentatoria  á  las  prerrogati- 
vas de  la  Corona. 

»Tan  graves  palabras,  dichas  por  el  Sr.  Pezuela  en  ademan  airado 
y  amenazador,  y  su  violenta  retirada  del  salón  ,  con  la  cual  protestaba 
rna*  claramente  contra  la  infracción  del  reglamento  y  la  ilegalidad  de 
aquel  acto,  promovieron  de  nuevo  el  alboroto  de  las  tribunas  y  el  tumulto 
do  los  diputados,  que  llegaron  á  su  colmo  con  la  orden  dada  á  los  porte- 
ro'por  el  presidente,  Castro  Orozco,  para  que  detuviesen  ó  arrestasen 
al  mencionado  general, como  asi  lo  verificaron.» 
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Después  de  estos  ruidosos  sucesos,  fué  calmándose  algún  tanto  la 
efervescencia  que  reinaba  en  la  Cámara  popular,  y  entonces  los  amigos 
del  Gabinete  pudieron  hacerle  la  interpelación  que  so  había  preparado 
acerca  de  los  motivos  de  la  continua  crisis  en  que  permanecía,  a  pe- 
sar de  contar  con  el  apoyo  de  la  mayoría  del  Parlamento.  Por  mas  que 
los  que  se  levantaron  á  apoyar  la  citada  interpelación  ,  desplegaron  la 
posible  habilidad  para  separar  del  Trono  los  golpes  que  dirigían  a  las 
influencias  extralegales  que  se  mezclaban  de  un  modo  decisivo  en  la 
gobernación  del  Estado;  por  mas  que  en  aquellos  discursos  se  emplea- 
sen reticencias,  ambigüedades  y  alusiones  embozadas,  bien  podían  com- 
prender todos  cuantos  estuviesen  en  antecedentes,  que  en  aquellos  dis- 
cursos se  anatematizaba  la  causa  de  todos  los  disgustos  que  se  atravesa- 
ban, y  el  obstáculo  principal  para  que  pudiese  consolidarse  un  gobierno 
digno  y  decente,  que  cualquiera  que  fuese  el  punto  de  partida  de  su  po- 
lítica, pusiese  orden  y  concierto  en  los  asuntos  del  gobierno,  precisa- 
mente cuando  tan  urgente  era  el  entrar  en  una  marcha  regular  y  or- 
denada. 

Con  frecuencia  se  ha  tratado  de  separar  la  responsabilidad  moral 
de  ciertas  regiones,  suponiendo  que  en  ellas  faltaban  los  conocimientos 
suficientes  para  abandonarse  á  las  propias  inspiraciones,  y  achacando  los 
errores ,  torpezas  y  faltas  á  los  que  con  sus  consejos  contribuían  á  dar 
cierta  torcida  dirección  a  la  política;  pero  preciso  es  convenir,  y  en  este 
punto  la  esperiencía  ha  dado  por  desgracia  para  España  abundantísimas 
pruebas,  que  en  las  aludidas  regiones,  al  paso  que  han  tenido  siempre 
acceso  los  que  aconsejaban  doctrinas  a  todas  luces  anti-constitucionales, 
fueron  siempre  segregados  todos  los  que  manifestaron  tendencias  a  que 
se  transigiese  con  el  espíritu  del  siglo,  se  satisfaciesen  las  principales 
necesidades  de  la  nación,  se  pusiesen  los  cimientos  de  una  política  tole- 
rante, progresiva  é  ilustrada,  á  la  altura  de  las  necesidades  actuales. 
Por  lo  tanto  ,  la  culpa  que  puede  haber  en  estas  tendencias,  no  reside 
solamente  en  los  consejeros. 

Las  reflexiones  ligeras  que  acabamos  de  apuntar,   pusiéronse  de  re- 
lieve en  las   discusiones  que  provocó  la  citada  interpelación,  y  aunque 


410  LA   ESPAÑA 

las  espiraciones  del  .Ministerio  fueron  en  extremo  mesuradas  y  comedi- 
das, velase  claramente  que  á  pesar  de  las  salvedades  de  los  consejeros 
da  la  Corona,  su  templado  tono,  sus  protestas  y  manifestaciones,  un  po- 
der oculto  y  tenebroso  se  alzaba  entre  la  reina  y  sus  ministros,  que  man- 
tenía de  un  modo  perenne  la  desconfianza  y  el  temor  enlre  personas  en 
las  cuales  debe  residir  la  confianza  mas  completa  y  la  mas  perfecta  unión 
y  armonía. 

De  todos  modos,  como  el  objeto  que  se  habian  propuesto  los  amigos 
del  Gabinete,  que  era  atemorizar  á  la  camarilla  y  poner  algún  obstáculo 
y  cortapisa  á  la  prosecución  de  sus  reprobados  manejos,  creían  haberle 
alcanzado,  el  Congreso  dióse  por  satisfecho  con  las  esplicaciones  del  Mi- 
nisterio, con  lo  cual  le  daba  un  voto  de  confianza  que  debía  consolidar  su 
situación  y  destruir  la  crisis  porque  atravesaba. 

En  efecto,  si  en  España  se  practicasen  sinceramente  las  doctrinas 
constitucionales,  nada  mas  favorable  para  un  gobierno  que  la  actitud  que 
en  aquella  ocasión  habia  adoptado  la  Cámara  popular;  pero  como  en 
realidad  todo  lo  que  habia  pasado  no  significaba  otra  cosa  sino  que  las 
Corles  habian  declarado  la  guerra  á  la  camarilla,  era  de  temer  que  ésta 
contestase  á  aquella  provocación,  y  que  los  resultados  de  su  despecho  al 
ver  puesto  en  claro  su  proyecto,  fuesen  a  caer  de  lleno  sobre  el  Ministerio. 

Así  sucedió  en  efecto;  el  Ministerio  solo  vivía  porque  no  era  temido, 
poique  servia  para  dar  treguas  á  que  se  constituyese  otra  situación;  pero 
desde  el  momento  en  que  se  presentó  escudado  por  la  Cámara  popular, 
y  por  lo  tanto  robustecido  dentro  del  terreno  legal,  la  muerte,  que  esta- 
ba suspendida  sobre  su  cabeza  y  aplazada  para  momento  oportuno,  fue 
decretada  de  un  modo  definitivo  desde  entonces. 

«No  era  fácil  que  sus  misteriosos  enemigos  (los  del  Ministerio) — dice 
el  Sr.  Rico  y  Amat — inspirados  y  dirigidos,  según  de  público  se  decía, 
por  una  elevada  persona,  se  detuviesen  en  su  camino  atemorizados  por 
aquel  alarde  de  poder  parlamentario,  en  unos  tiempos  en  que  se  olvida- 
ban, ó  no  se  querían  respetar,  las  buenas  prácticas  del  gobierno  repre- 
sentativo; antes  al  contrario,  los  clubistas  del  regio  alcázar,  los  monár  - 
qulcoa  conspiradores,  los  egoístas  c.irnarilloros,  quo  a>I  abusaban  de  la 
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estimación  y  de  la  bondad  con  que  eran  tratados  por  su  soberana,  mos- 
tráronse ofendidos  y  airados  con  el  resultado  de  la  célebre  sesión  que, 
desfigurándola,  la  presentaron  a  los  ojos  de  S.  M.  como  un  desacato  al 
Trono,  como  un  ataque  á  las  regias  prerogativas,  acaso  como  un  insulto 
á  su  persona.» 

El  resultado  de  todos  estos  trabajos  y  consejos,  fué  el  colocar  á  los 
ministros  en  una  posición  difícil  y  anormal,  obligándolos  á  ser  los  pri- 
meros á  atentar  contra  las  costumbres  y  practicas  parlamentarias ,  ó  á 
presentar  su  dimisión,  que  era  ya  en  realidad  lo  que  los  camarilleros 
deseaban.  Por  esta  razón,  cuando  á  las  nueve  y  media  de  aquella  misma 
nocbe  se  presentaron  los  secretarios  del  despacho  en  la  regia  Cámara, 
según  costumbre,  la  reina  dio  órdenes  al  presidente  para  que  aquella 
misma  noche  se  acordase  en  Consejo  de  ministros  el  decreto  de  disolu  - 
cion  de  las  Cortes,  el  cual  debia  comunicarse  al  dia  siguiente,  sin  falta 
alguna,  á  ambos  Cuerpos  colegisladores.  S.  M.  motivaba  esta  extrema 
resolución  en  lo  acaecido  en  la  sesión  de  la  tardo,  y  bien  podía  conocerse 
por  sus  palabras  el  efecto  que  en  su  ánimo  habían  hecho  los  insidiosos 
consejos  de  los  que  le  habían  presentado  aquella  sesión  como  un  ejemplo 
de  rebelión  contra  el  Trono,  como  un  ataque  directo  contra  el  libre  ejer- 
cicio de  las  reales  prerogativas. 

Grande  fué  la  sorpresa  del  Ministerio  al  observar  que  lo  que  habia 
creído  ganar  en  fuerza  y  estabilidad  en  la  sesión  del  Congreso,  se  volvía 
en  contra  suya  y  aceleraba  el  momento  de  su  caida;  pues  era  imposible 
pensar  en  la  disolución  de  las  Cortes,  sin  colocarse  á  nivel  de  la  camari- 
lla y  hacer  recaer  sobre  sus  personas  la  tacha  de  inconsecuencia  é  in- 
gratitud. En  vano  hizo  presentes  el  Sr.  Miradores  á  S.  M.  los  peligros 
que  envolvía  aquella  resolución,  precisamente  en  los  momentos  en  que  las 
Cortes  habían  tratado  de  robustecer  la  vida  del  Ministerio  con  una  mues- 
tra de  confianza  y  apoyo;  en  vano  hizo  comprender  el  jefe  del  Ministerio 
que  el  acordar  la  disolución  de  las  Cortes  era  faltar  á  todo  lo  que  las 
prácticas  parlamentarías  aconsejan;  la  resolución  de  la  reina  era  irrevo- 
cable, y  de  nada  sirvieron  los  consejos  del  hombre  probo,  para  quien  solo 
acostumbraba  escuchar  los  de  la  camarilla. 
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La  suerte  de  aquel  Gabinete  estaba  echada,  su  muerte  decretada  de 
antemano,  y  la  actitud  que  tomaron  las  Cortes  para  prestarle  su  apoyo, 
no  hizo  mas  que  acelerar  el  momento  de  su  caída.  La  misma  rapidez  con 
que  se  constituyó  otro  Ministerio,  y  las  personas  que  entraron  a  formarle, 
pudieron  dar  la  esplicacion  de  la  pasada  intriga.  La  dimisión  le  fué  acep- 
tada al  marqués  de  Miradores  en  el  mismo  acto  de  presentarla,  y  cuando 
al  cabo  de  media  hora  se  presentó  en  el  regio  alcázar  para  que  la  reina 
rubricase  algunos  decretos,  encontró  ya  al  general  Narvaez  en  aquel  lu- 
gar, de  gran  uniforme  y  con  el  Ministerio  ya  constituido. 

Poco  puede  decirse  de  un  Gabinete  que,  como  el  del  marqués  de  Mi- 
rafiores,  solo  vivió  treinta  y  cuatro  dias,  espacio  en  el  cual  ni  aun  se 
puede  iniciar  por  completo  una  marcha  política,  y  por  lo  tanto  no  puede 
pencarse  en  su  desarrollo;  pero  aun  en  este  tiempo  dio  muestras  de  que 
se  encontraba  dispuesto  á  cumplir  el  programa  de  tolerancia  y  constitu- 
cionalismo que  habia  leído  en  ambos  Cuerpos  colegisladores,  y  que  de  - 
seaba  extirpar  el  militarismo,  que  es  por  desgracia  una  de  las  calamida- 
des que  mas  han  trabajado  y  trabajan  aun  todavía  á  nuestra  patria. 

Pero  el  elemento  con  que  quería  luchar  el  marqués  de  Miradores 
habia  adquirido  demasiada  influencia  a  causa  de  los  pasados  sucesos,  para 
que  se  dejase  destruir  sin  presentar  una  tenaz  y  empeñada  resistencia. 
Y  así  sucedió  en  efecto;  el  general  Narvaez,  que  treinta  y  cuatro  dias  an- 
tes habia  abandonado  el  Ministerio  a  causa  del  mal  estado  de  su  salud, 
presentábase  de  nuevo  en  la  esfera  del  gobierno,  sin  que  las  circunstan- 
cias hubiesen  cambiado  en  nada  ,  sin  que  ningún  hecho  viniese  á  justi- 
ficar una  variación,  precisamente  en  los  momentos  en  que  el  Gabinete 
Miradores  disfrutaba  de  la  confianza  de  las  Cortes. 

Sin  embargo,  todos  los  que  estaban  de  algún  modo  iniciados  en  los 
secretos  de  la  política,  miraban  sin  asombro  este  cambio,  pues  no  deja- 
ban de  conocer  que  la  salida  de  Narvaez  del  Ministerio  algunos  dias  an- 
tes, solo  habia  sido  una  hábil  extratagema  para  descartarse  de  algunos 
de  sos  compañeros  de  Gabinete. 

El  jefe  del  Ministerio  le  constituyó  del  modo  siguiente:  D.  Pedro 
liga  ña  ye  encargó  de  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Juan  de  la  Pe- 
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zuela,  de  la  de  la  Guerra;  D.  Francisco  Javier  Je  Burgos,  de  la  de  la  Go- 
bernación, y  el  Si'.  Orlando,  de  la  de  Hacienda. 

Por  lo  demás,  ni  los  mismos  moderado-  encuentran  signiGcacion  á 
este  Gabinete,  y  así  no  debemos  extrañar  que  un  escritor  de  su  comunión 
política  se  exprese  hablando  de  él  en  estos  términos: 

«¿Qué  venia  á  represeniar  en  la  nueva  política  el  segando  Ministerio 
del  general  Narvaez?  ¿Qué  misión  iba  á  llpnar  aquel  Gabinete  en  la  es- 
leía de  los  principio?,  en   la  aplicación  del  gobierno  constitucional?  ¿Iba 
á  luchar  con  la  revolución  ,  á  vencerla  y  anonadarla?  No  podia  =er  esto, 
porque  la  revolución  quedó  vencida  y  anonadada  en  los  muros  de   Ali- 
cante y  Cartagena,  y  en  los  dictatoriales  pero  necesarios  decretos  de  Gon- 
zález Brabo.  ¿Iba  a  perfeccionar  la  reforma  general  del  reino,  iniciada  y 
acertadamente  desarrollada  por  su  primer  Ministerio  en  184o?  Tampoco 
podia  ser  esta  su  misión,  porque  aquella  reforma  era  muj  reciente,  y  no 
subía  al  poder  acompañado  de  los  inteligentes  ministros  que  en  unión 
suya  la  plantearon,  ¿Iba,  por  último,  á  calmarlos  partidos,  a  conciliar 
á  los  conservadores,  á  dar  á  su  gobierno  el  carácter  de  tolerancia  y  de 
constitucionalismo  que  la  nación  necesitaba?  Menos  podían  ser  estos  sus 
deseos,  porque  sus  compañeros  de  Gabinete  no  pertenecían  á  la  mayoría 
de  las  Cortes,  sino  al  círculo  de  sus  amigos  personales,  ó  mas  bien  al  de 
los  partidarios  de  la  corte;  ni  para  ser  tolerante  y  constitucional,  debió 
sustituir  al  Ministerio  Miraflores,  que  en  el  corto  espacio  de  su  existen- 
cia había  dado  muestras  de  poseer  ambas  cualidades. 

»Pues  si  nada  de  esto  venia  á  realizar  el  Ministerio  de  16  de  Marzo 
¿qué  significaba  su  misteriosa  aparición  en  aquellos  momentos?  Signifi- 
caba que  iba  á  estallar  el  enojo  de  los  cortesanos ,  contrariados  en  sus 
manejos  de  boda  y  en  sus  planes  de  dominación  absoluta  por  los  minis- 
tros caidos  y  por  las  Cortes  que  los  apoyaron;  significaba  que,  puestas  en 
desuso  las  prácticas  parlamentarias,  y  muy  robustecido  el  poder  real, 
proyectaba  la  camarilla  vengarse  do  la  famosa  sesión  del  16  y  compri- 
mir la  opinión  pública  y  dominar  y  sujetar  á  los  partidos  que  se  oponían 
á  su  marcha  con  un  sistema  de  rigor  y  de  fuerza,  yaque  no  podia  con- 
seguirlo con  halagos.» 
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Efectivamente,  la  única  causa  de  la  caída  del  Ministerio  Miradores  y 
la  elevación  de  nuevo  al  poder  del  duque  de  Valencia,  solo  podia  signi- 
ficar el  desprecio  con  que  se  miraba  la  opinión  pública,  y  el  afán  de 
marchar  de  un  modo  directo  por  las  vías  do  la  reacción. 

El  mismo  periódico  oficial  vino  á  dar  la  clave  para  la  resolución 
del  enigma,  suspendiendo  en  un  decreto  del  19  de  Marzo  las  sesiones  de 
Cortes,  mientras  que  se  lanzaban  nuevas  y  gravísimas  penas  contra  la 
imprenta  con  las  simples  formalidades  de  otro  decreto.  Claramente  se 
comprendía  que  si  continuaba  el  Ministerio  por  la  senda  de  una  tan  de- 
satentada reacción,  provocaría  indudablemente  alguna  manifestación  del 
público  descontento,  pues  las  costumbres  parlamentarias  no  se  habían 
perdido  aun  por  completo.  Sin  duda  debió  tener  presentes  estos  temores 
la  camarilla  al  trabajar  con  ahinco  para  derribar  al  Ministerio  Narvaez 
que  acababa  de  elevar  á  las  regiones  del  poder;  pero  de  todos  modos  era 
ya  tarde.  Las  arbitrariedades  reaccionarias,  los  cambios  continuos  é  in- 
motivados á  veces  de  los  Ministerios,  las  repetidas  disoluciones  y  suspen- 
siones de  Cortes  daban  A  conocer  a  todos  que  el  poder  extralegal  que  se 
colocara  entre  la  reina  y  los  ministros  adquiría  cada  dia  mas  poderío. 
De  este  modo  se  cerraron  todos  los  caminos  á  la  representación  legal,  y 
entonces  los  ánimos  descontentos  apelaron,  como  en  tales  casos  sucede, 
al  terreno  de  la  insurrección,  que  aunque  peligroso,  era  elúníóo  extre- 
mo que  quedaba. 


CAPITULO  XXXII. 


INSURRECCIÓN  DE  GALICIA. 


Iniciase  el  movimiento  en  Lugo. — Entra  el  genprai  Iriarte  desde  Portugal. — Es  ba- 
lido por  Concha  en  la  Bañeza  —  Solís  jefe  del  movimiento. — Dirígese  de  Lugo  á 
Santiago. —  adhiérese  Santiago  al  alzamiento. — Rubio  de  Celis. — División  délas 
fuerzas. — Trábase  el  combate. — Parte  oficial. — lielíranse  á  Santiago  los  subleva- 
dos.— Rendición. — Junta  de  Lugo.— Su  programa. — Rendición  de  Lugo — Fusi- 
lamientos del  Carral.— Contraste. — Gestiones  del  arzobispo  de  Santiago. 


La  constante  opresión  ejercida  por  los  Ministerios  que  se  sucedían  y 
la  inmoral  relajación  de  todas  las  situaciones  políticas,  cada  vez  mas  de- 
cididamente reaccionarias,  habían  de  producir  trastornos  y  disturbios, 
que  por  desgracia  no  causarían  otros  resultados  que  un  inútil  derrama- 
miento de  sangre.  Asi  fué,  que  en  medio  de  los  cambios  y  las  tropelías 
gubernamentales,  recibióse  en  Madrid  hacía  el  7  de  Abril  la  noticia  de 
haberse  sublevado  algunas  tropas  en  Lugo  contra  el  orden  de  cosas  es- 
tablecido, noticia  que  llenó  de  pánico  al  gobierno  y  de  ansiedad  los  co- 
razones liberales,  todos  víctimas  de  una  larga  sucesión  de  medid  is  vió- 
lenlas y  arbitrarias. 

Al  presentarse  en  Lugo  el  dia  1."  de  Abril  el  2.°  batallón  de  infan- 
tería de  Zamora,  que  marchaba  hacia  Castilla,  diósele  orden  de  detener- 
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ye  para  pasar  al  dia  siguiente  una  revisla.  Habíase  esperado  esle  momen- 
to para  dar  la  voz  de  insurrección,  y  así  fué  en  efecto.  El  comandante  de 
Estado  mayor,  alma  de  la  conspiración,  D.  Miguel  Solis,  se  puso  inme- 
diatamente al  frente  de  las  fuerzas  sublevadas,  que  lo  eran  además  las  que 
componían  el  provincial  de  Gijon.  Los  jefes  que  no  quisieron  adherirse  al 
movimiento  fueron  arrestados  desde  Lugo  y  después  despedidos  de  la 
ciudad. 

Al  saberse  en  la  Corte  este  acontecimiento,  que  circulo  con  exagera- 
ción, diciendo  que  la  Coruña,  el  Ferrol  y  las  ciudades  mas  importantes 
de  Galicia  se  hallaban  sublevadas,  nombróse  inmediatamente  al  general 
D.  José  de  la  Concha,  para  que  al  frente  de  una  numerosa  columna  sa- 
liese con  prontitud  para  combatirá  los  insurrectos. 

El  general  Iriarte,  emigrado  en  Portugal,  había  penetrado  en  Espa- 
ña al  frente  de  algunos  caballos,  con  el  objeto  de  auxiliar  la  subleva- 
ción. Cerca  de  Villafraoca  recibió  Concha  la  noticia  de  su  entrada,  ba- 
tiéndole cerca  de  la  Bañeza  con  las  numerosas  tropas  que  le  acompaña- 
ban. Las  compañías  de  Zamora  y  Pontevedra,  pronunciadas  en  Valencia 
de  don  Juan,  cayeron  en  su  mayor  parte  prisioneras,  viéndose  por  lo 
tanto  obligado  Iriarte  á  penetrar  nuevamente  casi  solo  en  Portugal. 

Dueña  de  Lugo  la  insurrección,  salió  Solís  para  Santiago,  dejando 
solo  algunas  compañías  que  la  resguardasen,  las  cuales,  asociadas  de  la 
¡Milicia  Nacional,  que  habia  armado,  creyó  que  serian  suficientes  para  su 
defensa  entre  tanto  que  la  insurrección  cundiese  y  ganase  otras  poblacio- 
nes. Desde  el  primer  dia  el  movimiento  señaló  ya  su  color  político.  Pu- 
blicáronse en  Lugo  proclamas,  tronando  contra  las  camarillas  y  el  des- 
potismo militar,  y  volviendo  los  ojos  á  la  legalidad  progresista,  engendrada 
por  el  voto  de  la  nación  y  muerta  solamente  por  el  capricho  y  la  intole- 
rancia de  sus  enemigos. 

Los  que  acababan  de  lanzarse  á  ia  pelea  comprometiendo  sus  vi— 
das,  clamaban  también  en  vista  de  la  corrupción  moral  y  del  despil- 
farro de  aquellos  días ,  porque  la  equidad  y  la  economía  recobrasen  su 
imperio;  porque  el  hombre  honrado  y  el  país  en  masa  no  fuesen  el  cons- 
tante despojo  de  los  sibaritas  que  llegaban  á  la  cumbre  del  poder,  ávi- 
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dos  de  Hhar  la  ropa  de  los  placeres  á  costa  Je  las  desventaras  del  pueblo. 
Solfs  salió  en  dirección  de  Santiago  animado  de  los  mejores  deseos, 
en  tanto  que  Puig  Samper,  que  había  sido  reemplazado  por  Yillalonga 
en  la  capitanía  general  de  Galicia,  y  que  emprendiera  su  viaje  hacia  la 
Corte,  retrocedía  a  la  Corona,  donde  se  le  confió  el  mando  de  una  co- 
lumna, para  marcharen  persecución  de  los  sublevados. 

Santiago  imitó  a  Lugo,  y  las  escasas  tropas  que  le  guarnecían,  con 
algunos  voluntarios,  entre  los  que  se  contaban  bastantes  estudiantes,  au- 
mentaron el  contingente  de  los  que  enarbolaran  el  abatido  pendón  de  la 
libertad. 

Sobradas  eran  las  circunstancias  para  que  no  se  declarasen  ipso  fado 
en  estado  de  sitio  las  cuatro  provincias  de  Galicia.  Igual  resolución  se 
tomó  en  Oviedo,  sin  otro  precedente  justificativo  que  haber  dado  varios 
sargentos  de  aquella  guarnición  algunos  vivas  subversivos  en  una  ta- 
berna. 

El  brigadier  Rubin  de  Celis  hallábase  en  Santiago  también  subleva- 
do, y  allí  mismo  debieron  concertar  ambos  jefes  de  la  insurrección  su 
plan  de  ataque,  pues  las  columnas  contra  ellos  destacadas  se  les  presen- 
tarían muy  en  breve.  Con  una  parte  del  provincial  de  Oviedo  y  otra  del 
de  Zamora,  marchó  Rubin  sobre  Orense  para  apoderarse  de  aquella  po- 
blación; pero  al  presentarse  al  frente  del  puente  mayor,  los  provinciales 
de  Mondoñedo  y  Guadalajara,  parapetados  en  dicho  puente  en  una  pe- 
queña fortificación,  los  recibieron  á  balazos,  retirándose  después  de  ha- 
ber cambiado  unos  cuantos  tiros. 

Rubin  emprendió  el  camino  de  Vigo,  que  con  Lugo,  Santiago  y  Pon- 
tevedra, constituían  los  cuatro  puntos  en  que  se  habia  respondido  al  grito 
de  libertad  que  se  lanzara  en  la  segunda  de  estas  poblaciones,  y  Concha 
hacia  su  entrada  en  Orense  pocos  días  después  de  la  retirada  de  Rubín. 
Lugo  continuaba  sin  ser  atacado,  á  pesar  de  las  escasísimas  fuerzas 
que  guarnecían  sus  murallas.  El  provincial  de  Málaga,  enviado  sobre 
aquella  población,  solo  habia  mantenido  algunos  parlamentos  con  los 
sitiados,  que  resistían  esperando  que  acontecimientos  favorables  viniesen 
á  cambiar  el  aspecto  de  las  cosas.  Necesitando,  pues,  artillería  para  el 
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asedio  de  la  plaza  y  esperando  batir  á  los  sublevados,  dispuso  Concha  que 
el  provincial  de  Malaga  pasase  á  la  Coruña. 

Solls  intentaba  marchar  sobre  la  Coruña,  porque  una  victoria  conse- 
guida sobre  las  tropas  que  le  cerrasen  el  paso,  quiza  le  pondría  en  po- 
sesión de  aquella  importante  capital.  Escasas  eran  sus  fuerzas,  pero  la 
decisión  y  el  valor  suplían  en  ellas  el  número,  y  además  contaba  con  que 
Rubín  de  Celis  le  auxiliaría,  y  que  no  seria  extraño  que  las  tropas  del 
general  Concha  se  viesen  entre  dos  fuegos. 

Por  desgracia  al  lado  de  Solls,  joven  de  corazón  é  inteligencia,  dota- 
do d6  entusiasmo  por  la  libertad  que  defendía,  Rubín  no  poseía  dote  al- 
guna de  esas  indispensables  para  salvar  tan  apui  ados  trances.  En  su  alma 
pequeña  no  había  ninguno  de  esos  rasgos  necesarios  para  vencer  situa- 
ciones peligrosas. 

Su  ridicula  tentativa  de  entrada  en  Orense  ,  ponía  en  claro  sus  es- 
casas condiciones  de  bizarría,  al  par  que  alguno  de  sus  actos  revelaba 
de  una  manera  bastante  clara  que  había  nacido  la  envidia  en  su  pedio 
antes  de  que  la  victoria  pudiera  disculparla.  Cometieron  ambos  jefes  su- 
blevados la  impericia  de  dividir  sus  fuerzas,  acto  tanto  mas  indisculpable 
si  se  tiene  en  cuenta  que  no  debian  ignorar  lo  numeroso  de  la  columna 
que  los  perseguía. 

Conseguida  una  victoria  por  los  insurrectos  contra  las  tropas  de  Con- 
cha, esta  noticia,  que  había  de  correr  con  la  rapidez  del  relámpago, 
quizá  y  sin  quizá  hubiera  llevado  el  fuego  de  la  sublevación  á  otros  mu- 
chos puntos;  pero  la  mala  estrella  dispuso  que  el  movimiento  quedase  en 
breve  ahogado  en  sangre  bizarra  y  generosa. 

El  dia  23  de  Abril  trabóse,  en  efecto,  el  combate  entre  las  tropas 
mandadas  por  Solís  y  las  del  general  Concha,  (pie  dio  por  resultado  la 
triste  y  funeral  escena  que  presenció  Carral  algunos  dias  después. 

El  parte  de  esta  acción  dado  por  el  hoy  marqués  de  la  Habana  al  go- 
bierno, dice  asi: 

«División  expedicionaria  de  Galicia. — E.  M. — Excelentísimo  señor: 
— Comprendiendo  la  importancia  de  ocupar  esta  ciudad  (Santiago)  an- 
tes que  las  fuerza  *  sublevadas   al  mando  del  comandante  Solls,  que  se 
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hallaban  al  frente  déla  Corana,  pudieran  hacerlo,  salí  de  Orense  a  per- 
noctar á  Gesta,  mientras  que  la  columna  que  había  llegado  a  Chantada, 
lo  verificaba  en  Lalin. 

«Ayer,  á  pesar  de  estará  nueve  leguas  de  este  punto,  me  propuse 
llegar  á  él,  dirigiendo  la  columna  por  el  puente  Ulla,  y  la  otra,  al  mando 
del  brigadier  Rodríguez  Soler,  por  el  puente  de  Ledesma. 

»A  una  legua  de  esta  ciudad  supe  que  las  tropas  sublevadas  habían 
entrado  en  ella  en  la  misma  tarde,  y  como  yo  no  podía  llegar  sino  a  una 
hora  muy  avanzada  y  la  tropa  fatigada,  envié  la  orden  al  brigadier  Ro- 
dríguez Soler  de  que  hiciera  alto  y  se  acantonase  á  una  ó  dos  leguas, 
mientras  yo  con  los  tres  batallones,  dos  cortos  escuadrones  y  cuatro  pie- 
zas de  montaña,  me  incliné  á  la  izquierda,  pasando  á  pernoctar  á  Baba- 
monde. 

«Este  movimiento  tenía  por  objeto  acercarme  al  camino  de  Padrón, 
suponiendo  que  los  sublevados,  caso  de  no  decidirse  a  defenderse  en  la 
población,  tomarían  aquel  camino  para  marchar  a  Vigo. 

«Efectivamente,  a  las  cinco  de  la  mañana  supe  que  se  hallaban  en  la 
madrugada  de  hoy  en  el  pueblo  de  Cacheiras,  é  inmediatamente  hice 
formar  las  tropas,  marchando  rápidamente  sobre  el  puente  de  Bea,  cre- 
yendo cortarlos  allí  sobre  su  marcha.  Esta  misma  dirección  mandé  tomar 
a  la  columna  del  brigadier  Rodríguez  Soler. 

«Adelantándome  con  los  dos  escuadrones,  y  no  encontrándolos  en  el 
puente  de  Bea,  retrocedí  por  el  mismo  camino  de  Santiago  y  los  vi  toma- 
da posición  sobre  las  alturas  de  Cacheiras,  á  una  legua  de  esta  ciudad, 
porque  habiendo  sabido  allí  mí  último  movimiento,  no  se  habían  deter- 
minado á  continuar  su  marcha. 

»A  su  vista  me  detuve  esperándola  llegada  del  batallón  de  América, 
segundo  de  la  Reina  y  provincial  de  Mondoñedo,  que  habían  pernoctado 
en  Bahamonde,  con  las  cuatro  piezas,  y  tan  pronto  como  tuve  reunidas 
estas  fuerzas,  emprendí  sobre  las  diez  de  la  mañana  el  ataque  de  aque- 
llas posiciones,  que  traté  de  envolver  por  la  izquierda  para  cortarles  la 
retirada  á  esta  ciudad. 

»A1  observar  mi  movimiento  por  la  izquierda,  los  sublevados  no  se 
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empeñaron  en  la  defensa  de  aquellas  posiciones,  y  se  pronunciaron  en 
retirada,  que  sostuvieron  con  orden  y  tesón,  sin  embargo  de  que  aque- 
llos batallones  no  se  detenían  por  el  fuego  vivo  que  sufrían.  El  terreno 
no  era  favorable  para  la  caballería.  Sin  embargo,  tratando  de  ponerme 
entre  la  población  y  los  sublevados,  me  puse  á  la  cabeza  de  la  caballe- 
ría y  cargué  parte  del  batallón  de  Zamora,  que  se  salvó  á  merced  de 
unas  casas  y  huertos,  de  las  cuales  nos  hicieron  un  fuego  que  nos  causó 
alguna  pérdida,  pudiéndose  librar  aquel  batallón  que  por  momentos  es- 
tuvo prisionero.  En  esta  carga  llegué  á  colocarme  a  retaguardia  de  tudas 
sus  fuerzas,  quedándome  con  lodos  sus  equipajes  y  cajas,  sin  que  hubiese 
obtenido  mayores  resultados  por  causa  del  terreno.  Replegados  bis  ene- 
migos ala  ciudad,  hice  que  por  la  izquierda  los  batallones  de  América  y 
la  Reina,  a!  mando  del  coronel  D.  Francisco  Lersundi,  se  apoderasen  de 
algunas  de  las  casas  de  los  arrabales,  dando  tiempo  para  el  ataque  de 
la  población  a  la  llegada  del  brigadier  Rodríguez  Soler,  á  quien  cuando 
lo  verificó  previne  que  con  dos  batallones  dehia  atacar  por  la  derecha, 
mientras  yo  con  igual  fuerza  lo  verificaría  por  el  centro,  y  el  coronel  Ler- 
sundi por  la  izquierda. 

»A  la  señal  dada  por  una  descarga  de  artillería,  las  columnas  al 
paso  de  ataque  entraron  en  la  población  y  consiguieron  hacer  replegar 
á  los  sublevado*  al  cuartel  de  San  Martin,  edificio  sumamente  fuerte, 
ocupando  al  mismo  tiempo  una  porción  de  casas  contiguas.  Desde  aquel 
momento  se  hizo  el  combate  sumamente  reñido  y  empeñado,  siendo  ne- 
cesario tomar  casa  por  casa,  hasta  que  á  las  seis  y  media  de  la  larde, 
reducidos  los  sublevados  al  cuartel  de  San  Martin,  pidieron  capitular. 

»En  la  posición  que  tenían  mis  tropas,  y  después  de  la  sangre  der- 
ramada, no  podia  admitir  ninguna  otra  condición  que  la  ó<'  una  entrega 
á  discreción.  Asi  contesté  á  sus  proposiciones,  y  convencidos  de  mi  re- 
solución de  tomar  el  cuartel  a  viva  fuerza,  se  entregaron  todos  á  discre- 
ción, quedando  prisioneros  mil  cuatrocientos  hombres  que  componía  la 
fuerza  dedos  batallones  del  regimiento  infantería  de  Zamora,  provincial 
de  Segovia  y  Gijon,  unos  d"si acamentosde  los  de  Oviedo,  y  provincial 
de  Zamora,  sesenta  guardias  civiles,  con  veinte  y  cinco  caballos  de  Vi- 
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llaviciosa.  El  número  de  oficiales  prisioneros  es  de  cincuenta  y  cuatro, 
entre  los  cuales  se  encuentra  el  comandante  Solls. 

»Las  tropas  de  m¡  mando  se  han  conducido  con  el  mayor  valor,  des- 
plegándolo personalmente  en  el  ataque  de  la  población,  en  que  han  su- 
frido la  mayor  parte  de  la  pérdida,  que  será  de  unos  treinta  muertos  y 
unos  cien  heridos. 

»Me  reservo  designar  á  V.  E.  los  jefas,  oficiales  é  individuos  de 
tropa  que  mas  ocasión  han  tenido  de  distinguirse,  para  cuando  pueda 
hacerlo  con  toda  la  rígida  justicia,  para  dispensar  esta  distinguida  re- 
compensa. 

»La  falta  de  municiones,  que  he  pedido  con  urgencia  al  excelentí- 
simo señor  capitán  general  de  este  distrito,  me  detendrá  en  este  punto 
uno  ó  dos  dias;  pero  tan  pronto  como  las  reciba  marcharé  sobre  Vigo  y 
Pontevedra. 

»A  los  jefes  y  oficiales  prisioneros  los  hago  salir  mañana  á  la  Coruña 
á  disposición  del  excelentísimo  señor  eupitan  general,  para  que  sean  juz- 
gados con  arreglo  á  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  según  se  previene 
en  su  mando,  esperando  la  resolución  del  capitán  general  respecto  á  la 
clase  de  tropa. 

»Ruego  á  V.  E.  se  sirva  elevar  al  conocimiento  de  S.  M.  esta  nueva 
prueba  de  la  decisión  y  el  valor  de  las  tropas  de  mi  mando. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muidlos  años. — Santiago  23  de  Abril  de  1846.—  Exce- 
lentísimo señor. — José  de  la  Concha.  — Excelentísimo  señor  secretario 
de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra.» 

La  acción  á  que  el  anterior  boletín  se  refiere,  fué  en  efecto  muy  re- 
ñida y  empeñada,  verificando  los  insurrectos  su  retirada  sobre  Santiago 
con  un  orden  admirable,  á  pesar  de  ir  seguidos  de  cerca  por  fuerzas  tan 
numerosas. 

Algunos  de  los  oficiales  que  seguían  á  Solís,  se  manifestaron  con- 
trarios á  la  idea  de  penetrar  eu  la  ciudad,  y  Buceta  al  verle  decidido  á 
encerrarse  en  el  convento  de  San  Martin,  le  manifestó  su  fúnebre  pro- 
nóstico diciéndole: 

— Las  escaleras  de  este  convento  son  las  escaleras  del  patíbulo. 
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Efectivamente,  la  determinación  tomada  por  SjIU  debía  traer  con- 
sigo el  funestísimo  desenlace  que  al  oscurecer  de  aquel  mismo  dia  pre- 
senció contristada  la  población  de  Santiago. 

Buceta  y  algún  otro  oficial,  lograron  salir  del  convenio  disfrazados, 
salvando  de  este  modo  sus  vidas,  tan  seriamente  amenazadas. 

Triunfante  el  gobierno  en  Santiago,  dispuso  inmediatamente  el  ata- 
que en  los  dos  puntos  mas  importantes  donde  se  mantenía  vivo  el  fuego 
de  la  insurrección.  Concha  determinó  marchar  sobre  Vigo,  en  tanto  que 
Villalonga  efectuaba  su  movimiento  sobre  Lugo,  pertrechado  de  arti- 
llería. 

La  Junta  establecida  en  esta  ciudad,  había  publicado  un  periódico, 
La  Revolución,  que  expresaba  mas  lalamente  que  acto  ni  proclama  al- 
guna los  sentimientos  (pie  animaban  á  los  que  se  adhirieran  al  movi- 
miento iniciado  por  Solfs.  El  lema  de  la  bandera  de  los  insurrectos  con- 
tenía estas  palabras:  Isabel  II  libre  y  constitucional;  ab<ijo  el  sistema 
tributario;  libertad,  independencia  nacional  y  Cortes  Constitu- 
yentes. 

Además  contenia  varios  artículos  referentes  á  las  disposiciones  que 
habrían  de  lomarse,  y  que  estaban  redactados  del  modo  siguiente: 

ArtIcdlu  1.°  Se  declaran  nulos  todos  los  actos  del  gobierno  de  Ma- 
drid desde  el  día  2  del  actual. 

Art.  2.°  Todas  las'  Juntas  existentes  en  Galicia,  ó  las  que  sucesiva- 
mente vayan  constituyéndose,  quedan  declaradas  auxiliares  de  esta 
superior. 

Am.  5.°  Todos  los  Ayuntamientos  cesan  definitivamente  en  sus  fun- 
ciones; serán  reemplazados  por  los  que  existían  en  184");  si  alguno  do 
éstos  no  mereciese  la  confianza  pública,  nombrará  otro  la  Junta  del 
distrito. 

Art.  4.*  La  Junta  superior,  como  intérprete  fiel  de  los  sentimientos 
del  partido  liberal,  considera  uno  de  sus  mas  grandes  deberes  proteger 
decididamente  la  religión  que  profesan  los  españoles. 

Deseosa  de  poner  término  á  la  situación  angustiosa  en  que  tienen  á 
sus  ministros  los  que  siempre  les  han  engañado,  nombrará  una  comisión 
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compuesta  de  un  cura  párroco  ile  inteligencia  y  probidad  porcada  pro- 
vincia de  Galicia,  que  de  acuerdo  con  esta  Junta,  proceda  definitivamente 
al  arreglo  decoroso  del  culto  y  clero. 

Art.  5.°    Queda  abolido  el  sistema  tributario.  Todo  funcionario  pú 
blico  ó  cualquiera  persona  que  infrinja  esta  disposición,  será  castigado 
con  el  cuadruplo  de  las  cantidades  que  perciba,  además  de  la  pena  á  que 
está  sujeta  por  el  art.  19. 

Art.  6.°  Las  contribuciones  se  cobrarán  en  el  mismo  modo  y  forma 
que  se  practicaba  en  1 843,  y  con  arreglo  á  los  repartos  de  entonces.  Se 
tomarán  en  cuenta  las  cantidades  satisfechas  por  los  meses  que  se  recau- 
daron según  el  sistema  tributario ,  y  en  proporción  del  cupo  del  cita- 
do año. 

Los  alcaldes  de  los  pueblos  quedan  encargados,  bajo  su  mas  estre- 
cha responsabilidad,  del  pronto  cumplimiento  de  este  articulo. 

Art.  7.°  Esta  Junta  superior,  en  unión  con  los  señores  D.  Francisco 
Curra,  D.  Pedro  Junquera  y  D.  Juan  Tabanes,  determinará  el  derecho 
que  debe  sustituir  al  de  consumos  y  puertas. 

Art.  8  °  Quedan  derogados  en  todas  sus  partes  los  aranceles  judi- 
ciales publicados  en  2  de  Mayo  de  1845,  que  empezaron  á  regir  en  1 ,° 
de  Junio  del  mismo  año. 

Desde  el  día  20  de  este  mes  se  arreglarán  los  jueces  y  sus  depen  - 
dientes  por  el  arancel  de  29  de  Noviembre  de  1837,  el  que  harán  ob- 
servar bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad. 

Art  9.°  Queda  suprimida  la  policía;  los  alcaldes  desempeñarán  las 
funciones  que  les  estaban  confiadas  con  arreglo  á  la  ley  de  3  de  Febrero. 

Art.  10.  Ningún  ciudadano  necesita  documento  alguno  que  le  ga- 
rantice para  transitar  dentro  del  radio  de  cinco  leguas;  quedan,  pues,  su- 
primidos los  ¡lases.  Se  reduce  á  2  rs.  vn.  el  precio  de  los  pasaportes. 

Akt.  11.  Desde  el  momento  en  que  se  constituya  una  Junta  en  cual, 
quier  pueblo,  el  comisionado  ó  representante  del  Banco  de  San  Fernan- 
do, como  depositario  de  los  caudales  de  la  nación,  pondrá  éstos  á  dispo- 
sición de  ella. 

Los  que  contravengan  á  esta  medida  ,  además  de  quedar  comprendí- 
tuvo  ni.  60 
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dos  en  el  art.  íí>,  responderán  con  sus  bienes  o  con  los  de  sus  fiadores  de 
las  cantidades  que  retengan  ó  hayan  entregado  á  los  funcionarios  del  ex- 
gobierno de  Madrid. 

Art.  12.  Toda  la  sal  existente  en  los  almacenes  de  Galicia  se  expen- 
derá al  precio  de  25  rs.  la  fanega,  con  intervención  reciproca  de  los  em- 
pleados del  ramo  y  de  las  Juntas  ó  Ayuntamientos  respectivos,  á  quien 
se  encarga  del  cumplimiento  de  esta  disposición. 

Art.  15.  Una  comisión  del  gremio  y  claustro  de  la  Universidad  de 
Santiago,  propondrá  las  reformas  que  deben  introducirse  en  el  plan  de 
estudios  de  17  de  Setiembre,  para  ponerlo  en  armonía  con  las  buenas 
doctrinas  de  libre  enseñanza. 

Art.  14  Todos  los  licenciados  del  ejército  que  residen  en  Galicia 
se  organizarán  en  batallones,  que  tomarán  el  nombre  de  Defensores  del 
pueblo.  Las  Juntas  ó  Ayuntamientos  dispondrán  lo  necesario  para  que 
puedan  tomarlas  armas  cuando  lo  determine  esta  Junta,  desde  cuyo  mo- 
mento recibirán  4  rs.  diarios  y  ración  de  pan. 

Art.  15.  Los  guardias  civiles  formarán  un  cuerpo  titulado  Guias  de 
la  libertad,  y  disfrutarán  el  mismo  sueldo  que  hasta  aquí.  Estarán  in- 
mediatamente á  las  órdenes  del  general  en  jefe  de  las  tropas  de  Galicia. 

Art.  16.  El  cuerpo  de  Carabineros  seguirá  lo  mismo  que  hasta  el 
dia  2  de  Abril. 

Art.  17.  Se  crea  un  escuadrón  de  caballería  en  cada  provincia  de 
Galicia.  Al  efecto  se  declaran  requisados  todos  los  caballos  y  yeguas  de 
alzada  de  siete  cuartas,  con  la  rebaja  de  cuatro  pulgadas. 

Art.  18.  A  todos  los  soldados  del  ejército  que  se  hayan  adherido  al 
alzamiento  ó  lo  verifiquen  dentro  de  ocho  dias  los  que  se  hallen  en  pue- 
blos abiertos,  y  de  quince  los  que  residen  en  ciudades  cerradas,  se  les 
conceden  dos  años  de  rebaja  en  su  servicio. 

Art.  19.  Se  declara  traidor  á  la  causa  nacional  á  todo  el  que  di- 
recta ó  indirectamente  contrarié  la  revolución  iniciada  el  dia  2  en  la 
ciudad  de  Lugo. 

Art  20.  Saldrá  á  luz  un  periódico  con  el  título  La  Revolución, 
que  será  p1  órgano  oficial  de  la  Junta  superior  provisional  de  Galicia. 
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Todas  las  ordenes  y  disposiciones  que  se  inserten  en  él,  obligarán  en  esta 
ciudad  desde  el  dia  de  su  publicación,  y  cinco  días  después  en  los  do- 
mas pueblos. 

Art.  último.  Las  Juntas  ,  Ayuntamientos  y  demás  funcionarios  pú- 
blicos quedan  encargados  del  pronto  cumplimiento  de  las  anteriores  dis- 
posiciones ,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad. 

Claro  está  que  casi  ninguna  de  estas  disposiciones  llegó  á  tener  efec- 
to, pues  casi  no  se  habia  secado  la  tinta  con  que  fueron  escritas,  cuando 
vino  á  desbaratarlas  la  derrota  de  Solís  en  Santiago. 

La  Junta  revolucionaria  de  Pontevedra  y  las  escasísimas  fuerzas  do 
que  disponía  allí  la  insurrección,  al  tener  conocimiento  del  desastre  ocur- 
rido á  los  suyos  en  la  antigua  Compostela,  emprendieron  la  retirada  so- 
bre Yigo.  Rubin,  que  se  encontraba  en  esta  ciudad,  al  saber  que  se  apro- 
ximaba el  general  Concha  abandonó  su  puesto. 

Rendidas  á  discreción  las  escasísimas  tropas  encerradas  en  Lugo,  no 
sin  haber  mantenido  dignamente  su  bandera  cuanto  les  habia  sido  posi- 
ble, la  sublevación  de  Galicia  quedaba  completamente  extinguida. 

Los  jefes  y  oficiales  hechos  prisioneros  en  Santiago,  fueron,  como 
hemos  dicho,  conducidos  desde  luego  á  la  Coruña;  pero  la  población  en 
masa,  adivinando  el  terrible  espectáculo  que  no  tardaría  en  ofrecérsele, 
gestionó  para  que  no  fuese  aquella  ciudad  testigo  de  una  horrorosa  es- 
cena de  sangre.  El  Consejo  de  guerra  se  trasladó,  pues,  al  Carral,  que 
es  un  pueblecito  situado  á  la  izquierda  del  camino  entre  Santiago  y  la 
Coruña,  y  el  dia  26  de  Abril  á  las  siete  y  cuarto  de  la  lardo,  fueron 
pasados  por  las  armas  los  jefes  y  oficiales  siguientes: 

Coronel  comandante,  D.  Miguel  Solís  y  Cuetos. 

Comandante,  D.  Víctor  Velasco. 

Capitanes,  D.  Manuel  Ferrer,  D.  Jacinto  Daban,  D.  Fermín  Ma- 
sine  (graduado  de  comandante),  D.  Ramón  Llorens,  D.  Juan  Sánchez 
(también  graduado  de  comandante),  D.  Ignacio  de  la  Infanta,  D.  San- 
tiago Lallave ,  D.  Francisco  Márquez,  D.  José  Martínez  y  D.  Felipe 
Valero). 

Al  mismo  tiempo  que  se  verificaba  tan  aterradora  escena,  en  los 
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pueblos  se  repicaban  las  campanas  y  se  soltaban  cohetes,  celebrando  las 
victorias  del  gobierno. 

El  arzobispo  de  Santiago,  que  había  tenido  ocasión  de  tratar  y  de 
reconocer  por  si  mismo  las  nobles  prendas  de  Solls,  desde  el  momento 
en  que  le  vio  prisionero,  suplicó,  derramó  lágrimas,  despachó  emisarios 
á  todas  partes  para  salvar  la  vida  de  tau  cumplido  caballero;  pero  la 
hiena  tenía  entre  sus  garras  á  la  victima,  y  no  podía  entregarla  sino 
destrozada  y  sin  sangre. 

La  nubécula  que  los  moderados  miraran  con  terror,  temiendo  que 
de  ella  saliera  la  tormenta,  les  díó  nuevo  motivo  y  ocasión  para  ensa- 
ñarse con  el  partido  liberal,  y  distribuir  gracias  y  favores  entre  sus 
adeptos. 

Concha  fué  ascendido  á  teniente  general,  tocándole  también  á  Yilla- 
longa  su  parte  de  botín  en  la  victoria. 

En  cuanto  al  país,  inclinó  tristemente  la  cabeza  sobre  el  yugo,  espe- 
rando qae  la  gota  de  agua  haria  rebosar  la  copa  de  sus  sufrimientos. 


CAPITULO  XXXIII. 


VARIOS     MINISTERIOS. 


Causas  que  produjeron  lacaiJa  del  duque  de  Valencia. — Gabinete  Isturiz. — Hetero- 
geneidad de  los  elementos  que  le  constituyen. — Cuál  era  su  significación. — Cues- 
tión de  las  regias  bodas. — Los  matrimonios. — Amnistía  é  indulto. — Nuevas  Cor- 
tes.— Es  derrotado  el  gobierno  en  la  votación  de  la  mesa. — Alarde  parlamentario. 
— Gabinete  Casa-Irujo. — Cuestión  Serrano. — Caula  del  Ministerio.— Gabinete  Pa- 
clieco.— Su  crítica  situación. — Ministerio  Salamanca. — Medidas  represivas  contra 
la  prensa.— Otra  vez  Narvaez. 


¿Cuáles  habían  sido  las  causas  que  arrebataron  el  podor  de  manos 
del  gmeral  Narvaez,  de  un  modo  tan  anti-parlamentario,  comparable 
tan  solo  á  la  intriga  que  había  derribado  al  Gabinete  Miratlores,  para 
elevar  después  de  un  descanso  de  solos  treinta  y  cuatro  días  al  duque  de 
Valencia?  Si  antes  de  caer  aquella  administración  ,  se  hubiese  sabido  en 
la  Corte  el  movimiento  insurreccional  de  Galicia,  cuyas  principales  pe- 
ripecias acabamos  de  narrar;  si  al  duque  de  Valencia  hubiera  sucedido 
en  el  mando  un  gobierno  conciliador,  de  tendencias  liberales  y  popular, 
este  cambio  en  las  regiones  del  poder,  podria  haberse  esplicado  de  un 
modo  plausible  y  ser  considerado  como  una  concesión  oportuna  que  se 
hacia  al  público  descontento,  y  como  un  medio  de  conjurar,  adoptando 
prudentes  transacciones,  la  borrasca  revolucionaria  que  acababa  de  esta- 
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llar  en  el  horizonte  político.  Pero  ninguna  de  estas  consideraciones  influ- 
yeron en  el  cambio  ministerial.  Es  cierto  que  Narvaez  solo  hacia  diez  v 
ocho  días  que  habia  ocupado  por  segunda  vez  la  presidencia  del  Concejo 
de  ministros,  y  que  en  este  tiempo  solo  se  habia  tratado  de  cuestiones 
puramente  personales,  am  poco  ó  nada  se  mezclaban  con  la  política; 
también  es  positivo  que  al  subir  á  la  posición  que  ocupaba  lo  habia  he- 
cho con  el  beneplácito  de  la  camarilla  ,  que  quiso  á  toda  costa  vengarse 
de  la  independencia  que  tratara  de  conquistarse  el  Ministerio  Miraflores; 
pero  no  es  menos  cierto  también,  que  el  que  habia  sido  elevado  á  impul- 
sos del  capricho  de  ilegítimas  influencias,  debía  caer  del  mismo  modo  a 
los  golpes  también  de  un  caprichoso  rencor. 

Narvaez,  por  mas  que  no  podia  desconocer  el  origen  de  su  inmediata 
elevación  á  la  presidencia  de  los  Consejos  de.  la  Corona  ,  contaba  con  el 
prestigio  y  la  importancia  de  su  nombre,  con  su  significación  en  el  seno 
del  partido  moderado,  y  juzgándose  con  elementos  propios  para  dar  á  la 
política  un  impulso  acomodado  á  sus  miras  y  á  las  prescripciones  de  su 
voluntad ,  aspiraba  á  gobernar  sin  cortapisa  alguna.  Al  mismo  tiempo, 
los  conservadores  que  con  la  reforma  constitucional  habian  trabajado 
con  tanto  ahinco  para  separar  del  dominio  de  la  Representación  na- 
cional un  asunto  de  tan  grande  trascendencia  para  el  porvenir  del  país, 
como  era  el  que  se  referia  al  enlace  de  la  reina ,  habian  sido  los  que 
dieran  un  gran  influjo  al  elemento  ilegal  y  extra-constitucional  que  ro- 
deaba al  Trono,  que  desde  aquel  momento,  una  vez  vencido  el  Parla- 
mento, podia  dedicarse  con  todo  el  desembarazo  posible  á  las  cabalas  é 
intrigas  mas  enmarañadas ,  para  dilucidar  de  un  modo  tenebroso  un 
asunto  del  cual  acaso  dependía  el  porvenir  del  país. 

Al  reconocer  esta  nueva  potencia  que  habia  crecido  y  adquirido  co  - 
lósales  proporciones  al  calor  de  los  amaños  y  manejos  que  casi  siempre 
formaron  el  fondo  de  la  política  del  partido  moderado,  sublevábase  la  in- 
dependencia del  carácter  de  Narvaez,  que  creía  desprestigiada  su  im- 
portancia política,  viéndose  obligado  á  ceder  á  influencias  extralegales, 
él,  que  para  ejercer  mas  cómodamente  la  dictadura  se  habia  apresurado 
á  cerrar  las  Cortes  tan  pronto  como  éstas  decretaron  la  reforma  oonsti- 
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tucional ,  y  sancionaron  de  antemano  con  un  impolítico  voto  de  confianza 
sus  ulteriores  proyectos,  que  se  referían  al  completo  desarrollo  de  la  po- 
lítica conservadora. 

Bien  pronto  pudo  conocerse  que  el  Ministerio  y  la  camarilla  se  ha- 
bían hecho  la  guerra  al  mismo  tiempo  que  algunos  de  los  colegas  con 
que  había  constituido  Narvaez  su  primer  Ministerio,  se  aprovecharon  de 
estas  diferencias  y  excisiones,  para  tomar  una  pronta  revancha  del  golpe 
con  que  el  duque  de  Valencia  les  liabia  hecho  salir  de  las  dulzuras  de' 
poder. 

Solo  así  se  esplica  que  se  hubiese  constituido  un  Ministerio  tan  anó- 
malo y  de  significación  tan  incomprensible  corno  el  de  Isturiz,  uno  de  los 
principales  corifeos  de  la  fracción  puritana.  Bajo  esta  nueva  situación 
ocupó  el  ministerio  de  la  Gobernación  D.  Pedro  José  Pidal;  el  de  Hacien- 
da, D.  Alejandro  Mon;  el  de  Gracia  y  Justicia,  el  antiguo  constituyente 
D.  Joaquín  Diaz  Caneja;  el  de  la  Guerra,  D.  Laureano  Sanz;  y  el  de  Ma- 
rina, D.  Francisco  Armero  y  Peñaranda. 

Nadie  podía  coordinar  nombres  de  significación  tan  diversa,  y  todos 
se  maravillaban  al  ver  formada  la  entidad  del  gobierno,  en  la  cual  debo 
reinar  la  mayor  unidad  de  miras  y  armonía  de  tendencias  y  pensamien- 
tos, de  individuos  de  tan  diferentes  fracciones,  y  que  no  hacía  aun  mu- 
cho  tiempo  que  se  habían  hecho  la  mas  cruda  guerra.  Todos  reflexionaban 
que  esta  divergencia  de  opiniones  y  tendencias  se  reflejaría  en  la  marcha 
del  Gabinete,  ó  de  lo  contrario  la  unión  y  la  concordia,  después  de  las 
controversias  pasadas,  no  podían  significar  otra  cosa,  sino  que  ante  la  am- 
bición personal  y  el  deseo  del  propio  medro,  los  individuos  que  compo- 
nían aquella  situación,  habían  sacrificado  las  ideas  que  hasta  entonces 
manifestaran  ó  que  habían  aparentado  tener.  Como  se  vé,  ninguna  de 
ambas  suposiciones  hablaba  muy  alto  en  favor  de  los  individuos  que  com- 
ponían aquel  Ministerio  extraño. 

»Nadie  podía  adivinar  la  política — dice  un  escritor  moderado— que 
representaría  el  nuevo  Gabinete,  en  el  que  figuraba  por  un  lado  el  señor 
Isturiz,  uno  de  los  principales  corifeos  de  la  fracción  puritana,  é  indi- 
viduo del  Ministerio  Miraflores,  tan  combatido  por  la  corte,  y  por  otro 
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los  Sres.  Mon  y  PiJal,  jefes  de  la  antigua  mayoría,  tan  rudamente  hos- 
tilizados por  los  puritanos. 

»,;Habian  estos  dos  hombres  importantes  renegado  de  su  sistema  po 
utico,  practicado  dos  meses  antes,  cuando  eran  gobierno?  ¿  Habíase  olvi  - 
dado  aquel  de  los  principios  sostenidos  en  la  oposición?  Todo  podia  ser, 
como  veremos  mas  adelante. 

»Sin  embargo,  sobre  aquellas  anomalías  políticas,  sobre  el  marcado 
antagonismo  entre  los  antecedentes  de  lo3  nuevos  consejeros  de  la  Co- 
rona, alzábase  un  pensamiento  de  unión  y  de  amalgama,  una  cuestión 
que  absorbía  todas  las  demás  cuestiones,  la  cuestión  de  las  regias  bodas. 

»EI  Ministerio  Isturiz,  si  nos  atenemos  á  lo  anómalo  de  su  formación, 
á  la  historia  de  sus  individuos,  al  resultado  de  sus  actos,  no  fué  un  Mi- 
nisterio político,  un  Ministerio  constitucional  que  venia  á  plantear  un 
nuevo  sistema  de  gobierno  ó  á  organizar  al  partido  conservador,  sino  un 
Ministerio  de  palacio,  un  Ministerio  de  familia,  digámoslo  así,  cuya 
única  y  especial  misión  no  era  otra  que  la  de  preparar  un  matrinn  nio 
grato  á  ciertas  combinaciones  é  intereses,  y  para  lo  cual  no  se  necesita- 
ban políticos  consecuentes,  sino  sagaces  y  diplomáticos  casamenteros.» 

Por  poco  lisonjera  que  pueda  ser  esta  pintura  para  los  hombres  que 
formaban  aquel  Gabinete,  preciso  es  convenir  en  qu»  es  exacta,  y  por  lo 
demás  no  puede  tacharse  de  parcial,  pues  procede  de  un  escritor  con- 
servador que  se  vé  precisado  á  hacer  tan  importante  concesión  en  aras 
del  principio  de  imparcialidad. 

La  influencia  omnímoda  do  la  camarilla  era  un  hecho  ya  por  todos 
reconocido,  pues  solo  de  este  modo  podia  esplicarse  Ta  desorganización 
que  trabajaba  las  huestes  conservadoras,  la  poca  inteligencia  que  reina- 
ba entre  sus  individuos,  las  oposiciones  inmotivadas  y  las  monstruosas 
coaliciones. 

A  no  existir  intereses  superiores,  por  mas  que  fuesen  bastardos,  no 
podía  concebirse  cómo  el  Sr.  Isturiz  no  había  buscado á  sus  colegas  en- 
tre  los  puritanos,  á  cuya  fracción  habia  pertenecido,  evolución  que  causó 
una  profunda  perturbación  en  todas  las  diversas  parcialidades  que  eons - 
tituian  el  bando  conservador,  en  cuyo  seno  entró  desde  entonces  el  des- 
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concierto  y  la  falta  de  sistema  que  sirviese  Je  regla  y  norma  de  conducta. 
En  efecto,  al  observar  en  el  mismo  Gabinete,  al  lado  delsturizá  los  ar- 
dientes reformistas  Mon  y  Pidal,  al  percibir  que  tanto  los  generales,  como 
los  mas  elevados  personajes  del  bando  puritano,  aceptaban  en  aquella 
ocasión  una  activa  participación  en  la  política,  no  era  fácil  comprender  t 
cuál  de  los  elementos  que  formaban  aquel  extraño  Gabinete,  era  el  que 
había  renegado  de  los  principios  tan  claramente  manifestados  en  las 
Cámaras  para  aceptar  sin  reserva  alguna  los  de  la  parcialidad  con- 
traria. 

Pero  es  lo  cierto  que  ya  no  se  trataba  de  convicciones  y  principios 
políticos,  ni  de  sistema  alguno  de  gobierno,  sino  de  mantenerse  á  toda 
costa  en  el  poder,  aunque  hubiese  que  supeditarse  á  las  influencias  ex- 
tralegales que  tanta  importancia  iban  adquiriendo  de  dia  en  día.  Por 
esta  razón  dice  con  mucha  exactitud  un  escritor  ultra-moderado,  que  el 
partido  conservador  habia  dejado  de  ser  constitucional  y  parlamentario, 
convirtiéndose  en  palaciego;  y  que  desde  entonces  ,  no  la  influencia  del 
Parlamento,  sino  la  influencia  cortesana,  daria  y  quitaría  el  poder  según 
conviniese;  desde  entonces  no  dominarían  ya  los  partidos,  sino  las  frac- 
ciones ;  no  tendrían  ya  representación  los  principios ,  sino  las  personas. 

No  dejamos  de  conocer  que  si  el  Ministerio  Isturiz  se  hubiera  encon- 
trado en  otras  condiciones,  hubiese  desarrollado  una  política  algo  mas 
tolerante  y  expansiva  que  la  seguida  por  el  duque  de  Valencia;  pero  la 
sublevación  militar  de  Galicia  y  el  estado  de  desasosiego  en  que  se  en- 
contraba la  nación,  le  colocaron  en  un  terreno  de  represión  y  de  intole- 
rancia que  imposibilitaba  la  práctica  de  todo  sistema  conciliador. 

No  obstante,  la  significación  de  aquel  Gabinete  no  era  principalmente 
política,  sino  mas  bien  la  que  se  referia  al  matrimonio  de  las  regias 
princesas.  Desde  que  en  18i5  se  habian  proyectado  estos  enlaces,  nacie- 
ron diversos  intereses  y  opiniones,  no  solo  dentro  de  E-maña,  sino  en  las 
naciones  extrangeras.  Las  potencia*?  del  Norte,  que  no  habian  reconocido 
á  Doña  Isabel  II,  mostrábanse  muy  inclinadas  hacia  la  candidatura  del 
titulado  conde  de  Montemolin,  hijo  primogénito  de  D.  Carlos, 'entre  tanto 
que  en  España  y  en  las  naciones  afectas  al  sistema  constitucional,  se  re- 
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chazaba  e>te  enlace  como  expuesto  á  resucitar  de  nuevo  el  sistema  vencido 
en  los  campos  de  batalla. 

Uno  de  los  mas  ardientes  partidarios  que  en  nuestro  pafs  abogaba 
p.  r  el  matrimonio  del  conde  de  Montemolin  con  nuestra  reina,  era  el 
profundo  escritor  absolutista  Balines.  Para  allanar  el  terreno  y  preparar 
la  opinión  en  este  sentido,  publicó  D.  Carlos  la  abdicación  de  su?  pre- 
tendidos derechos  á  la  Corona;  mientras  que  su  hijo,  siguiendo  los  inten- 
cionados consejos  de  sus  adeptos,  daba  un  significativo  manifiesto,  en  el 
cual  no  escaseaban  las  promesas  y  las  concesiones,  por  mas  que  fuesen 
una  contradicción  con  la  antigua  bandera  que  á  costa  de  tanta  sangre  se 
había  enarbolado  pocos  años  antes. 

Era  tal  la  ambición  que  se  apoderara  de  D.  Cirios,  que  no  vaciló  en 
acudir  al  protestante  gobierno  de  Inglaterra,  solicitando  su  apoyo  en  esta 
cuestión.  El  gobierno  inglés  miró  con  completa  frialdad  esta  pretensión, 
y  se  mantuvo  dispuesto  á  contrariarla  cuando  llegase  la  ocasión  oportuna. 

Además  del  conde  de  Montemolin  aspiraban  á  la  mano  de  Isabel,  el 
conde  de  Trépani,  apoyado  por  los  estados  italianos  y  calorosamente  sos- 
tenido en  Palacio  por  la  reina  madre,  parienta  muy  cercana  del  candi- 
dato; un  príncipe  de  Coburgo,  auxiliado  por  los  manejos  de  la  Inglater- 
ra, los  dos  príncipes  de  la  casa  de  Braganza,  candidatura  sostenida  por 
los  liberales  partidarios  de  la  unión  ibérica;  y  finalmente,  el  infante  Don 
Enrique,  cuya  elección  miraba  con  agrado  una  fracción  importante,  del 
partido  progresista,  que  habia  tenido  su  representación  anteriormente  en 
la  parcialidad  política  denominada  franciscana. 

Dados  estos  encontrados  elementos  y  diversas  aspiraciones,  es  fácil 
juzgar  acerca  de  la  multitud  de  intrigas  y  manejos  que  en  la  corte  de 
España,  como  en  las  principales  de  Europa,  se  pudieron  en  juego  para 
alcanzar  el  triunfo  en  tan  empeñada  contienda. 

Descartado  el  infante  D.  Enrique  por  su  significación  liberal,  y  en- 
contrando inconvenientes  graves  la  de  cualquiera  de  los  candidatos,  fijóse 
el  gobierno  en  el  infante  D.  Francisco,  que  fué  al  fin  el  elegido. 

El  10  de  Octubre  de  1846  celebráronse,  pues',  con  gran  pompa  y 
ostentación  las  bodas  de  la  reina  y  de  su  hermana  la  infanta  María  Luisa, 
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esta  última  con  el  duque  de  Montpensier,  enlace  que  la  Inglaterra  liabia 
consentido. 

Apreciando  esta  cuestión,  dice  el  conocido  publicista  Borrego:  «Los 
cálculos  de  interés  de  la  reina  madre,  combinados  con  los  del  anciano 
Luis  Felipe,  se  superaron  á  la  razón  de  Estado  y  á  las  consideraciones 
de  interés  nacional,  que  pedían  baber  aplazado  los  matrimonios  regios 
hasta  apurar  todas  las  probabilidades  y  todos  los  medios  de  verificar  el 
doble  enlace  de  la  reina  y  de  su  hermana  con  los  dos  príncipes  de  la  casa 
de  Braganza. 

«Casóse  la  reina,  como  es  notorio,  bastante  contra  su  voluntad  con 
su  primo,  a  fin  de  mejor  facilitar  el  matrimonio  de  su  hermana  la  infanta 
heredera  con  un  príncipe  de  la  casa  de  Orleans,  y  corrimos  todos  los 
azares  de  una  desavenencia  con  Inglaterra  y  de  un  enlace  que  mas  bien 
recibió  el  país  con  frialdad  y  alejamiento,  que  con  júbilo  y  entusiasmo.» 

Con  motivo  de  los  casamientos,  promulgóse  una  amnistía  para  los 
delitos  políticos,  y  un  indulto  para  los  comunes,  prodigándose  bandas, 
títulos  y  entorchados,  mas  bien  como  recompensa  del  favor,  que  como 
tributo  rendido  al  verdadero  mérito. 

Para  sancionar  las  regias  bodas,  convocáronse  las  antiguas  Cortes 
reformadoras,  obteniendo  el  gobierno  la  aprobación  que  les  pedia,  á  pe-^ar 
de  los  esfuerzos  de  la  oposición  puritana.  Ni  aun  con  esta  condescenden- 
cia de  la  mayoría  de  las  Cortes,  podían  éstas  asegurar  una  larga  existen- 
cia. Era  comprometido  seguir  el  camino  de  intolerancia  y  exclusivismo 
que  se  había  iniciado  por  el  duque  de  Valencia  á  consecuencia  del  voto 
de  confianza  que  había  recibido  de  la  Representación  nacional,  y  todos 
comprendían  la  necesidad  de  unas  nuevas  elecciones  que  dieran  mas  ó 
menos  participación  al  partido  que  había  sido  completamente  eliminado 
de  las  Cortes  reformadoras. 

Aunque  no  dejó  de  ejercerse  la  presión  que  es  tradicional  en  los 
partidos  reaccionarios,  lograron  salir  triunfantes  en  las  urnas  cincuenta 
candidatos  progresistas  y  un  buen  número  de  disidentes,  que  engrosaron 
la  fracción  puritana. 

El  gobierno  solo  podia  eontrarestar  á  las  minorías  siempre  que  éstas 
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permaneciesen  aisladas ;  pues  solo  con  bastante  trabajo  había  conseguido 
formar  una  mayoría  compuesta  de  los  antiguos  reformistas  y  de  todos 
aquellos  que  á  consecuencia  do  las  regias  bodas  habian  recibido  merce- 
des y  distinciones.  Poco  tenia,  en  efecto,  de  edificante  el  observar  á  un 
Ministerio  cuyo  jefe  había  sido  poco  antes  uno  de  los  principales  adalides 
de  la  fracción  puritana,  apoyarse  en  una  mayoría  de  reformistas;  pero 
como  la  inconsecuencia  era  cada  dia  mas  frecuente,  y  por  otra  parte  el 
presidente  del  Consejo  había  dado  ya  mas  de  una  evolución  en  el  campo 
de  la  política,  sino  estaba  justificado  este  hecho,  tenia  una  explicación 
clara  y  concreta. 

A.  pesar  de  todas  sus  prevenciones  y  de  haber  unido  en  torno  suyo  el 
gobierno  cuantos  elementos  pudo,  temia,  sin  embargo,  el  presentarla 
batalla  en  las  Cortes.  No  se  le  ocultaba  que  los  puritanos  estaban  re- 
sueltos a  conbatirle  con  todas  sus  fuerzas,  aunque  no  fuera  masque  por 
castigar  al  Sr.  Isturiz  de  su  reciente  abandono,  y  si  los  progresistas  ha- 
cían causa  común  con  los  puritanos  para  derrotar  al  común  enemigo,  no 
era  fácil  el  triunfo  del  Ministerio. 

Efectivamente,  los  temores  del  gobierno  se  realizaron  ya  en  las  pri- 
meras sesiones,  pues  en  la  elección  de  la  mesa,  las  minorías  aliadas  vo- 
taron para  la  presidencia  al  Sr.  Castro  y  Orozco,  no  sin  que  la  lucha  fuese 
en  extremo  empeñada. 

Ante  aquella  manifestación  de  la  Representación  nacional,  no  que- 
daba al  gobierno  mas  medio  hábil  que  retirarse;  pues  sí  bien  en  último 
resultado  podía  apelar  al  recurso  de  disolver  la  Cámara  y  recurrir  do 
nuevo  a  las  urnas,  era  peligroso,  perjudicial  y  molesto  para  los  pueblos 
el  ocuparse  á  cada  paso  de  unas  nuevas  elecciones,  pues  sabido  es  que 
en  estas  operaciones  ocupan  un  lugar  principal  las  intrigas,  los  amaños 
y  manejos  de  partido,  con  gran  desasosiego  y  disgusto  de  los  pueblos. 

En  este  punto,  preciso  es  confesar  que  el  Ministerio  acató  las  prác- 
ticas constitucionales,  pues  antes  de  resolverse  á  nuevas  elecciones,  en 
las  cuales  hubiera  tenido  que  emplear  toda  clase  de  coacciones  para  al- 
canzar el  triunfo,  se  resignó  á  abandonar  su  puesto,  presentando  la  di- 
misión, que  le  fué  aceptada. 
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La  corte  siguió  en  esta  ocasión  la  misma  conducta  que  el  Ministerio, 
conteniéndose  dentro  de  los  límites  puramente  parlamentarios,  y  siguien- 
do, según  se  dice,  las  inspiraciones  y  consejos  de  Marfa  Cristina,  llamó 
al  poder  al  marqués  de  Gerona,  presidente  de  la  Cámara  popular,  según 
acabamos  de  indicar.  Solo  cuando  este  hombre  público  resignó  el  honor 
con  que  se  le  queria  investir,  y  manifestó  de  un  modo  claro  sus  intentos 
de  mantenerse  apartado  de  la  esfera  del  poder;  solo  cuando  espuso  la 
conveniencia  de  llamar  á  los  Consejos  de  la  Corona  a  un  Ministerio  sim- 
pático á  todas  las  fracciones  en  que  se  había  dividido  el  bando  conserva- 
dor, con  el  fin  de  que  las  reconciliase  entre  sí  y  coadyuvase  á  la  unión 
y  concordia  del  partido  moderado,  se  decidió  la  corte  á  nombrar  al  Mi- 
nisterio Casa-Irujo,  con  el  cual  se  creía  llegar  á  los  fines  que  acabamos 
de  indicar. 

Casa-Irujo  constituyó  su  Ministerio  del  modo  siguiente:  D.  Juan  Bravo 
Murillo,  se  encargó  de  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Manuel  Seijas 
Lozano,  de  la  de  Gobernación;  D.  Ramón  Santillan,  de  la  de  Hacienda; 
D  Manuel  Pavía,  de  la  de  Guerra,  al  cual  sustituyó  poco  después  Don 
Marcelino  Oraa;  D.  Alejandro  Olivan,  de  la  de  Marina;  y  D.  Mariano 
Roca  de  Togores,  de  la  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas;  Mi- 
nisterio que  fué  creado  en  el  mes  de  Febrero  de  1847,  descartándose 
estos  ramos  del  de  la  Gobernación,  en  cuyo  departamento  habían  estado 
hasta  entonces  agregados. 

La  creación  de  este  Ministerio,  que  se  conoce  hoy  con  la  denomi- 
nación de  Fomento,  fué  la  primera  y  mas  trascendental  medida  del  Ga- 
binete Casa-Irujo,  medida  que  reclamaba  ya  la  importancia  de  los  ne- 
gocios que  se  le  encomendaron,  y  que  hasta  entonces,  anejos  al  ministerio 
de  la  Gobernación,  veíanse  casi  siempre  descuidados ,  pues  llamaban  la 
preferente  atención  del  ministro  los  que  se  referían  á  los  asuntos  polí- 
ticos, y  los  que  atañían  á  las  elecciones  y  conservación  del  orden  publico, 
que  con  tanta  frecuencia  solia  turbarse.  La  necesidad  de  esta  reforma 
la  ha  demostrado  el  tiempo  de  un  modo  elocuente  por  el  desarrollo  que 
ha  tomado  en  nuestro  país  desde  hace  algunos  años  todo  cuanto  se  refiere 
al  comercio  y  á  las  obras  públicas,  y  si  en  lo  que  atañe  á  la  ínstruc- 
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cion  los  adelantos  no  han  sido  los  que  reclama  la  Índole  de  los  tiem- 
pos y  los  progresos  que  este  principal  ramo  de  civilización  ha  alcanzado 
en  otros  países,  débese  esto  al  criterio  reaccionario  con  que  ha  sido 
tratado  tan  vital  asunto  por  la  mayor  parte  de  los  gobiernos,  que  desde 
entonces  han  ocupado  el  poder,  el  afán  reglamentario  que  ha  presidido 
a  todas  las  reformas,  y  la  excesiva  centralización  á  que  se  ha  sujetado 
lo  que  debe  ser  objeto  de  la  mas  amplia  libertad. 

Recibieron  las  Cortes  á  este  Ministerio  con  aplauso,  y  aun  los  indivi- 
duos que  pertenecían  al  partido  progresista,  convencidos  de  que  por  en- 
tonces no  habia  que  pensar  en  que  las  doctrinas  del  progreso  llegasen  al 
poder,  se  manifestaban  dispuestos  á  tolerar  con  alguna  complacencia  á 
un  Ministerio  dispuesto  al  parecer  á  la  tolerancia,  mas  bien  que  los  que 
hasta  entonces  se  habían  sucedido,  y  que  solo  tenían  por  norma  de  su 
conducta  la  intolerancia  y  el  exclusivismo.  Parecía  lógico,  por  lo  tanto, 
que  este  Gabinete,  si  continuaba  la  misma  marcha,  podria  asegurar  una 
larga  y  tranquila  existencia,  preparar  una  situación  mas  liberal  sin  que 
la  opinión  tuviese  que  apelar  al  recurso  doloroso  de  la  revolución  mate- 
rial, cumpliendo  de  este  modo  la  misión  que  en  todo  país  constitucional 
debe  desempeñar  siempre  el  que  se  titula  partido  conservador. 

Pero  hé  aquí  que  cuando  todos  esperaban  que  esto  acaeciese,  salie- 
ron fallidos  los  cálculos  y  conjeturas  de  los  que  miraban  la  cuestión  de 
gobierno  bajo  el  punto  de  vista  exclusivamente  constitucional  y  parla- 
mentario. 

Para  que  nuestra  opinión  no  pueda  parecer  exagerada,  ni  mucho 
menos  inspirada  por  el  espíritu  de  partido,  preferimos  insertar  aquí  al- 
gunas líneas  de  la  obra  del  Sr.  Rico  y  Amat,  que  algunas  veces  hemos 
ya  citado.  Dice  así  este  historiador  al  ocuparse  de  los  sucesos  que  veni- 
mos esponiendo: 

(«La  camarilla  no  podia  someterse  por  largo  tiempo  al  poder  parla- 
mentario, y  sabia  torcer  con  malas  artes  é  interesados  consejos  las  me- 
jores intenciones  de  S.  M.,  impulsándola  ¡i  hacer  un  uso  no  el  mas  con- 
veniente de  las  regias  prerogativas. 

»La  influencia  que  en  los  círculos  palaciegos  ejercía  el  general  Ser- 
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rano,  era  un  estorbo  para  la  marcha  política  del  Ministerio,  y  á  des- 
truirla, pues ,  dirigiéronse  todos  sus  afanes,  no  obstante  la  seguridad 
que  los  ministros  tenían  de  que  aquel  paso  iba  a  malquistarles  con  la 
corte. 

»La  resolución  de  hacer  salir  de  Madrid  al  mencionado  general  fué 
adoptada;  la  caida  del  Ministerio  quedó  resuelta;  el  poder  de  la  cama- 
rilla sobrepúsose  al  poder  del  Parlamento;  la  voluntad  de  Palacio  al  in- 
terés de  la  política. 

»La  actitud  digna  y  resuelta  del  Ministerio  en  la  tramitación  y  des- 
enlace de  aquel  asunto,  al  paso  que  le  hizo  perder  en  las  Cortes  el  apoyo 
de  la  fracción  puritana  y  las  simpatías  del  bando  progresista,  acercólo 
mas  y  mas  a  la  mayoría  conservadora,  siendo  causa  aquella  lucha  entre 
la  corte  y  el  gobierno  de  que  el  partido  moderado  se  uniese  y  organi- 
zase de  nuevo  olvidando  sus  fracciones,  especialmente  las  capitaneadas 
por  Narvaez  y  Mon,  antiguos  y  aun  no  extinguidos  resentimientos.» 

Desde  el  momento  en  que  bastardos  elementos  tomaban  participación 
en  el  juego  de  la  cosa  pública,  era  natural  que  en  el  seno  de  los  partidos 
se  manifestase  alguna  perturbación,  y  así  sucedió  en  efecto  en  aquella 
ocasión,  en  que  se  encontraron  trocados  los  papeles  que  cada  parciali- 
dad política  habia  hasta  entonces  representado. 

Por  esta  causa  se  observaba  un  extraño  fenómeno  en  la  política,  y 
era,  que  mientras  las  fracciones  puritana  y  progresista  se  manifestaban 
en  aquella  ocasión  adictos  al  libre  ejercicio  de  la  regia  prerogativa,  los 
moderados  se  declaraban  en  el  Parlamento  enérgicos  defensores  del  ré- 
gimen constitucional  que  muy  poco  tiempo  antes  habían  vulnerado.  En 
las  discusiones  acaloradas  que  por  aquellos  días  se  verificaron  en  las  Cor- 
tes, al  mismo  tiempo  que  algunos  diputados  progresistas  y  puritanos  pa- 
rodiaban la  conducta  de  los  señores  Egaña  y  Pezuela  en  las  anteriores 
Cortes,  atacando  enérgicamente  una  proposición  presentada  por  la  ma- 
yoría de  la  Cámara  popular  para  robustecer  el  poder  del  Ministerio  que 
habia  caido  en  el  desagrado  de  elevadas  regiones  ,  los  señores  Martínez 
de  la  Rosa,  Pidal,  Roca  de  Togores  y  otros  hombres  del  mismo  matiz 
político  defendían  con  vigor  los  fueros  del  Parlamento,  que  creían  ho- 
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liados  desde  el  momento  en  que  los  cambios  ministeriales  no  estuviesen 
motivados  en  la  oposición  de  la  Representación  nacional. 

Según  habia  sucedido  algún  tiempo  antes  con  el  Ministerio  Mirado- 
res, una  numerosa  y  compacta  votación  vino  en  ayuda  del  Ministerio, 
tan  combatido  por  las  oposiciones  y  por  la  camarilla  ;  pero  á  pesar  de 
que  el  Congreso  declaró  que  los  principios  políticos  que  el  Gabinete  sos- 
tenia  en  el  poder,  y  que  seguiría  dándole  su  apoyo  mientras  continuase 
gozando  de  la  confianza  de  la  Corona  ,  su  caída  estaba  decretada  de  an- 
temano como  la  de  la  administración  Miradores ,  y  de  nada  sirvió  aquel 
alarde  de  independencia  parlamentaria. 

El  objeto  que  en  aquel  acuerdo  se  proponía  la  mayoría  de  las  Cor- 
tes, mas  que  al  sostenimiento  del  Ministerio  Casa-Irujo,  iba  encaminado 
á  provocarla  unión  entro  las  diversas  falanges  que  formaban  las  huestes 
moderadas;  pero  de  nada  sirvió,  como  dice  un  escritor  moderado,  para 
evitar  la  caida  del  Ministerio.  «Ya  hemos  vi^to,  continua  el  citado  es- 
critor (1),  que  desde  la  caida  del  primer  Ministerio  del  duque  de  Valen- 
cia, y  exceptuando  solo  una  ocasión  (2),  podían  mas  en  la  formación  y 
muerte  de  los  Ministerios  las  influencias  cortesanas  que  las  influencias 
del  Parlamento.» 

Por  esta  razón  es  tanto  mas  extraño  ver  ascender  en  aquella  ocasión 
al  poder  al  Sr.  Pacheco  ,  cuyo  puritanismo  constitucional  se  habia  reve- 
lado en  muchas  ocasiones,  y  que  parecía  que  en  aquellos  momentos  pres- 
cindía de  sus  antecedentes,  de  su  rigorismo,  no  importándole  nada  el 
tomar  participación  tan  activa  en  aquella  farsa  que  desde  algún  tiempo 
antes  se  venia  representando,  en  contra  de  los  buenos  principios  parla  - 
mentarías. 

Pero  los  anteriores  ministros,  escudados  en  el  apoyo  que  acababan  de 
recibir  por  parte  de  las  Cámaras,  obstináronse  tercamente  en  no  presen- 
tar su  dimisión,  viéndose  por  lo  tanto  la  reina  en  la  precisión  de  relevar- 


(1)  Ríen  »  Amat. 

(2)  El  nombramiento  'IM  Ministerio  Cas&-IrujO, 
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los  Je  sus  puesto?,  caída  que  sin  duda  prefirieron  aquellos  ministro?, 
pues  ponía  mas  en  relieve  la  trasgresion  de  las  prácticas  constitucionales. 

Con  Pacheco,  que  con  la  presidencia  se  encargó  Je  la  cartera  de  Es- 
tado, entraron  a  formar  Gabinete  D.  Florencio  Rodríguez  Bahamonde, 
que  se  encargó  de  la  de  Gracia  y  Justicia;  D.  José  de  Salamanca,  de  la 
de  Hacienda;  D.  Nioomedes  Pastor  Díaz,  de  la  de  Comercio,  Instrucción 
y  Obras  públicas;  D.  Antonio  Benavides,  de  la  de  Gobernación;  D.  Ma- 
nuel Mazarredo,  de  la  de  Guerra;  y  D.  Juan  de  Dios  Sotelo,  de  la  de 
Marina. 

Si  tenemos  en  cuenta  los  antecedentes  del  personaje  político  que  se 
colocaba  en  esta  ocasión  al  frente  de  los  destino?  de  España,  parece  lo 
natural  que  por  ellos  podamos  formar  el  juicio  de  sus  aclis  y  disposicio- 
nes en  la  esfera  del  poder.  En  efecto,  consecuente  defensor'de  la  Cons- 
titución del  57,  ¡efe  de  la  fracción  puritana,  que  con  tanto  brio  é  ilustra- 
ción había  combatido  toda  reforma  en  el  Código  fundamental,  parecía 
natural  que  una  vez  llegado  a  la  presidencia  del  Congreso,  se  dedicase 
á  desarrollar  los  principios  que  tantas  veces  había  proclamado  desde  los 
Ínticos  de  la  oposición  con  tesón,  energía  e"  ilustradas  y  poderosas  razo- 
ne-;. Nada  de  esto  sucedió,  sin  embargo,  pues  pocos  hombres  demostra- 
ron mas  inconsecuencia  y  vacilación  en  las  esferas  del  poder,  que  el  es- 
forzado campeón  (pie  desde  el  advenimiento  al  poder  del  partido  mode- 
la.lo  en  i^íí,  mantuvo  casi  solo  una  ruda  pelea  contra  todo  el  bando 
conservador,  valiéndose  como  de  principales  elementos  de  combate,  de 
la  templanza  en  las  reformas,  la  tolerancia  en  el  gobierno  y  el  mas  alvo 
luto  respeto  a  la  ley  fundamental  del  Estado  y  íi  las  practicas  parla- 
mentarias. 

Hasta  entonces,  después  de  haber  combatido  al  frente  de  pocos,  pero 
decididos  auxiliares,  la  reforma  constitucional,  había  hecho  la  mas  cruda 
oposición  a  la  política  arbitraria  é  ilegal  de  los  Ministerios  moderados, 
resistiéndose  á  todos  los  halago?  del  favor;  aun  en  la  época  de  la'  regias 
bodas,  en  la  cual  la  prodigalidad  conque  se  repartían  toda  cla?e  de  re- 
compensas, habían  hecho  a  muchos  de  sus  amigos  desertar  de  las  filas 
del  puritanismo. 

TUMM  III.  02 
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Si  solo  tuviéramos  presentes  estos  datos  para  juzgar  la  conducta  que 
el  nuevo  Ministerio  debia  seguir,  no  era  extremado  el  esperar  de  él,  que 
practicase  la  tolerancia  y  la  libertad,  si  bien  no  con  la  amplitud  que  pu- 
diera exigirse  de  un  Gabinete  progresista,  al  menos  con  la  que  parecía 
prometer  quien  con  tanio  vigor  y  entereza  se  había  opuesto  a  las  refor- 
mas constitucionales  y  al  régimen  anti-parlamentario;  mas,  sin  embargo, 
los  que  fijaban  su  atención  en  el  modo  con  que  habia  llegado  á  la  cum- 
bre del  poder,  los  que  reflexionaban  on  que  el  anatema! izador  de  toda  in- 
fracción constitucional,  no  encontró  escrúpulo  en  deber  su  elevación  a  la 
protección  del  general  Serrano,  comenzaban  á  temer  que  aquel  Ministe- 
rio, en  vez  de  corresponder  á  la  significación  política  de  su  presidente, 
solo  correspondería  al  origen  y  al  principio  que  le  había  creado. 

A.I  mismo  tiempo,  entrando  el  Sr.  Pacheco  por  aquellas  vías  en  la 
esfera  del  gobierno,  no  debia  esperar  que  la  antigua  mayoría  que  aca- 
baba de  dar  una  muestra  patente  de  respeto  por  las  prácticas  parlamen- 
tarias, le  concediese  su  apoyo,  y  en  cnanto  á  la  minoría  puritana,  era 
demasiado  débil;  y  con  respecto  á  la  progresista,  solo  prestaría  al  Gabi- 
nete su  concurso  de  un  modo  condicional,  es  decir,  viéndole  marchar  por 
una  senda  que  condujese  al  triunfo  de  la  libertad  y  á  la  entronización 
de  un  Ministerio  progresista. 

La  siluacion,  pues,  en  que  se  encontraba  el  Ministerio  era  en  extre- 
mo critica,  y  solo  se  le  presentaban  para  salir  de  ella  dos  medios,  ambos 
llenos  de  inconvenientes  para  el  que  como  él  aparecía  como  defensor  de 
las  doctrinas  conservadoras  constitucionales.  En  efecto,  si  se  decidía  á 
disolver  las  Cortes  y  a  hacer  nueva  convocatoria,  este  acto  no  podia  con. 
siderarse  mas  que  como  una  consecuencia  inmediata  del  modo  extralegal 
y  anómalo  con  que  habia  subido  aquel  Gabinete  ;  y  si  por  el  contrario, 
continuaba  con  aquellas  Cámaras,  su  vida  seria  en  extremo  efímera  y 
fugaz.  En  vez  de  una  resolución  de  trascendencia,  que  acaso  hubiera  po- 
dido conjurar  los  peligros  que  la  situación  presentaba,  siguió  el  Sr.  Pa- 
checo una  conducta  vacilante  y  temerosa,  poniéndose  en  contradicción 
con  todos  sus  antecedentes  parlamentarios  y  con  las  doctrinas  que  siem- 
pre habia  sustentado.  No  pudiendo  conquistarse  el  apoyo  de  las  Cor- 
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tes,  cerró  la  legislatura,  y  no  atreviéndose  á  convucar  utra  ,  por  no 
suscitar  nuevas  oposiciones,  legisló  de  real  orden,  entregándose  a  una 
política  sin  plan  ni  sistema  fijo,  como  quien  se  abandona  en  brazos  de  la 
suerte. 

Héaqul  como  juzga  la  .situación  en  que  se  encontraba  este  Gabinete 
un  escritor  moderado:  «Resentíase  aquella  (administración)  de  la  triple 
influencia  que  sobre  ella  pesaba,  y  que  la  hacía  aparecer  contradictoria, 
desordenada  é  infecunda. 

»Las  exigencias  de  la  corte,  representadas  por  el  general  Serrano, 
á  cuya  protección  debía  el  poder  el  Sr.  Pacheco;  la  política  de  este  per- 
sonaje, mezquina  é  indeterminada,  y  en  pugna  abierta  con  sus  antece- 
dentes y  su  historia;  la  significación  y  tendencias  del  Sr.  Salamanca,  que 
mas  bien  que  el  Sr.  Pacheco,  daba  su  nombre  é  imponía  su  voluntad  al 
Ministerio,  elementos  eran  todos  opuestos  entre  sí,  que  habian  de  produ- 
cir por  necesidad  una  política  sin  unidad,  sin  objeto,  sin  resultados. 

»De  aquí  provino  que  la  importancia  política  del  presidente  del  Con- 
sejo quedó  rebajada  y  oscurecida  sobremanera  por  su  falta  de  iniciativa, 
por  su  indolencia,  por  la  esterilidad  de  sus  proyectos.  De  aquí  el  que  el 
ministro  de  Hacienda  absorbiese  en.  su  persona  la  importancia  y  signifi- 
cación de  todo  el  Ministerio,  porque  solo  en  su  departamento  se  veia  ac- 
tividad, resolución  y  plan,  y  porque  solo  en  la  política  del  Sr.  Salamanca 
observábase  con  claridad  el  propósito  de  practicar  en  el  poder  las  doc- 
trinas de  conciliación  y  de  progreso  sostenidas  por  los  puritanos  desde 
los  bancos  de  la  oposición. » 

Efectivamente,  dadas  las  circunstancias  deplorables  en  que  se  en- 
contraba la  Hacienda,  la  indolencia  de  los  ministros  que  desde  algún 
tiempo  antes  habian  ocupado  tan  importantísimo  departamento  del  go- 
bierno del  Estado,  tan  pronto  como  se  manifestó  alguna  actividad  y  cálculo 
por  el  Sr.  Salamanca,  adquirió  una  reputación,  que  si  bien  relativamente 
era  merecida,  en  absoluto  no  dejaba  de  ser  visiblemente  exagerada.  Es 
cierto  que  reveló  el  nuevo  ministro  de  Hacienda  cualidades  especiales 
para  tan  importante  ramo  de  administración;  verdad  es  que  demostró  re- 
solución, atrevimiento  y   energía  para  lanzarse  á  las  combinaciones  en 


492  LA    LSI'AÑA 

grande  escala;  pero  si  bien  por  sus  operaciones  rentísticas  adquiría  una 
supremacía  notable  sobro  sus  demás  colegas,  ni  el  ministro  alimentaba  un 
plan  vasto  y  completo  que  respondiese  á  todas  las  necesidades  y  encarri- 
lase la  Hacienda  por  su  verdadero  camino,  ni  aun  cuando  esto  hubiese 
sucedido,  las  doctiinas  conservadoras  consentían  que  se  estableciesen 
planes  fecundos  y  de  positivos  resultados  para  el  porvenir. 

Uno  de  los  actos  mas  importantes  de  aquel  Gabinete,  fué  sin  duda 
la  amnistía  que  decretó,  y  por  la  cual  se  abrieron  las  puertas  de  la  pa- 
tria a  todos  los  emigrados  políticos,  y  restituyó  sus  grado?,  honores  y 
condecoraciones  al  duque  de  la  Victoria  ,  que  continuaba  aun  en  Ingla- 
terra desde  su  caida  del  poder  en  i 845.  No  obstante,  ni  esta  medida 
podía  atraerle  las  simpatías  de  la  minoría  progresista,  que  observaba  las 
vacilaciones  y  falta  de  sistema  del  G  ibinete,  ni  de  la  mayoría  modera- 
da, que  no  quería  olvidar  la  manera  con  que  había  subido  al  poder.  Por 
lo  demás,  como  el  Ministerio  no  representaba  ninguno  de  los  dos  prin- 
cipales partidos  que  mas  ¡afluencia  tenían  en  la  política,  y  de  los  cuales 
se  había  formado  la  mayoría  de  los  diputados,  era  lógico  que  si  excep- 
tuamos la  pequeña  fracción  puritana,  todas  las  demás  hiciesen  la  mas 
cruda  oposición  al  Ministerio. 

En  efecto,  aquellos  gobernantes  ni  eran  moderados  ni  progresistas, 
sino  hombres  que  se  amoldaban  á  las  circunstancias,  que  se  dejaban  in- 
fluir por  las  sugestiones  anti-parlamentarias  á  que  debían  su  poder,  y  que 
solo  trataban  de  alargar  por  algunos  días  mas  su  existencia  política,  cui- 
dándose muy  poco  de  tener  una  verdadera  significación  que  les  ganase 
el  apoyo  franco  y  abierto  de  algún  partido.  No  parecía  sino  que  so  ha- 
bían convencido  de  que  en  España,  en  el  estado  á  que  habían  llegado 
las  cosas,  no  podía  existir  otro  gobierno  que  el  que  bajase  la  cabeza  dócil- 
mente á  las  exigencias  de  la  camarilla,  cuando  tampoco  ahinco  manifes- 
taron en  buscar  elementos  de  arraigo  y  estabilidad  en  la  opinión  y  en  el 
beneplácito  de  un  partido  importante,  fuerte  y   robusto. 

Mas  desde  el  momento  mismo  en  que  esto  sucede,  un  gobierno  tiene 
contados  los  días  de  su  existencia,  pues  basta  cualquier  circunstancia,  por 
insignificante  que  se  i,  para  destruir  una  vida  que  nc  se  apoya  en  legítimos 
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fundamentos,  y  así  sucedió  en  efeclo  con  el  Ministerio  Pacheco,  que  tuvo 
que  abandonar  el  poder  del  mismo  modo  con  que  lo  adquiriera,  es  de- 
cir, á  impuhos  de  una  de  aquellas  cúbalas  y  ocultas  intrigas  tan  frecuen- 
tes por  desgracia  en  aquellos  tiempos. 

Como  el  que  habia  asumido  casi  to  la  la  importancia  del  primer  Ga- 
binete puritano  fuera  el  Sr.  Salamanca,  como  continuaba  gozando  en  ele- 
vadas regiones  del  favor  que  se  negaba  al  Sr.  Pacbeco,  como  por  otra 
parte  habia  manifestado  en  el  poder  mas  iniciativa  y  mas  dotes  de  go- 
bierno que  sus  demás  colegas,  en  él  recayó  entonces  naturalmente  ol 
encargo  de  formar  Ministerio. 

Cumplió  su  cometido  el  Sr.  Salamanca  de  este  modo.  Encargóse  de 
la  presidencia  con  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Florencio  García  Go- 
yena;  D.  Modesto  Cortázar,  ocupó  el  departamento.de  Estado;  D.  Patricio 
de  la  Escosnra,  el  de  la  Gobernación;  D.  Fernando  Fernandez  de  Cordo- 
va,  el  de  la  Guerra;  D.  Antonio  Ros  de  Olano,  el  de  Comercio,  Instruc- 
ción y  Obras  públicas;  D.  Juan  de  Dios  Sotelo,  que  habia  pertenecido  al 
anterior  Ministerio,  el  de  Marina;  y  el  Sr.  Silamanca  continuó  desem- 
peñando los  negocios  de  Hacienda,  prefiriendo  este  departamento  á  la 
presidencia,  que  cedió  gustoso  a  Garcia  Goyena,  persuadido  de  que  en 
cualquier  punto  que  se  colocase  asumiría  en  si  la  importancia  total  del 
Gabinete. 

Grande  fué,  como  era  natural ,  la  irritación  de  todos  los  partidos  al 
observar  que  para  nada  eran  tenidos  en  cuenta  cuando  se  trataba  de 
cambios  de  administración;  pero  no  solo  era  este  el  mal  que  envolvía 
aquella  conducta  anti-conslitucional.  El  ejemplo  de  ver  elevarse  á  las 
esferas  del  poder  á  muchos  hombres,  á  impulsos  solo  del  favor  y  del  ca- 
pricho, despertaron  todas  las  ambiciones,  pues  todos  se  creían  con  igua- 
les derechos  á  las  dulzuras  del  mando.  Era  natural  también  que  la  pren- 
sa reflejase  este  desasosiego  y  disgusto  generales,  que  lanzase  virulentos 
ataques  a  aquellos  Ministerios  sin  opiniones  ni  creencias,  ávidos  tan  solo 
de  los  deseos  del  poder,  y  como  jamás  el  ataque  se  contiene  en  sus  ver- 
daderos límites,  solia  pasar  ile  los  poderes  responsables  á  las  personas  ir- 
responsables, sirviendo  de  escusa  para  este  heiho  inconstitucional,  el 
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poco  respeto   que  los  gobiernos  manifestaban  á  las  prácticas  parlamen- 
tarias. 

El  segundo  Ministerio  puritano  comprendió  la  necesidad  de  dic- 
tar medidas  de  represión  contra  la  prensa,  pues  no  podia  contenerla  con 
medidas  constitucionales,  y  este  fué  el  origen  de  una  circular  que  diri- 
gió á  sus  subordinados  el  ministro  de  la  Gobernación,  D.  Patricio  de  la 
Escosura,  y  que  después  de  una  larga  esposicion  contenía  los  siguientes 
principales  artículos: 

1."  Se  prohibe  la  impresión  y  publicación  de  todo  escrito  en  que  se 
trate  de  la  vida  privada  de  S.  M.  la  reina  nuestra  señora,  ó  de  su  ma- 
trimonio, ó  de  su  augusto  real  consorte. 

2.°  El  periódico  que  infrinja  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  será 
suprimido,  perdiendo  el  depósito  necesario  para  su  publicación.  Si  un 
folleto  contraviniere  á  lo  aquí  dispuesto,  será  recogido  y  su  editor  ó  im— 
presor  incurren  en  la  multa  de  60,0(>¡)  rs.  vn. 

3."  La  sanción  penal  establecida  en  el  artículo  anterior,  se  entiende 
sin  perjuicio  de  las  demás  penas  impuestas  por  las  leyes  en  los  delitos 
contra  la  real  persona  y  su  augusta  familia. 

Comprendiendo  el  Ministerio  Goyena-Salamanea,  que  no  tenia  partido 
alguno  numeroso  en  que  apoyarse,  creyó  obviar  este  inconveniente,  por 
medio  de  una  conducta  hábil,  halagando  con  promesas  mas  ó  menos  se- 
ductoras á  la  opinión,  tratando  de  este  modo  de  formarse  un  partido,  mas 
ó  menos  numeroso,  con  los  descontentos  de  las  demás  fracciones;  pero  á 
pesar  de  lodo,  bien  pronto  pudo  conocer  que  sus  trabajos  en  este  sen- 
tido no  bastaban  á  conjurar  la  crisis  que  le  amenazaba  desde  su  eleva- 
i'iim  al  poder.  Claramente  se  comprendía  que  habia  llegado  ya  el  tiempo 
de  mudar  de  marcha  política ,  de  gobernar  de  un  modo  esencialmente 
constitucional,  de  dar  á  la  opinión  la  participación  debida  en  el  juego 
del  gobierno,  y  constituir  una  situación  normal  y  estable  que  tuviese  una 
verdadera  significación,  doctrinas  propias  y  adecuadas  según  lo  iban  exi- 
giendo las  necesidades  de  los  tiempos. 

Por  esta  razón ,  la  caida  del  gobierno  era  inevitable  ,  y  como  los 
primeros  que  lo  conocían  eran   los  ministros ,  de  aquí  el  que   no  se 
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atreviesen  á  desarrollar  pensamiento  alguno  en  las  esferas  del  poder, 
temerosos  de  que  la  muerte  viniera  &  sorprenderles  á  la  mitad  de 
su  obra. 

El  único  partido  que  por  entonces  contaba  con  los  requisitos  necesa- 
rios para  gobernar  con  probabilidades  de  éxito,  era  el  progresista,  que 
habia  logrado  hacer  desaparecer  de  su  seno  la  división  que  algunos 
años  le  habia  trabajado ,  y  que  en  la  desgracia  aprendiera  á  desconfiar 
de  las  coaliciones,  manifestándose  dispuesto  á  permanecer  unido  y  com- 
pacto. Para  que  pueda  conocerse  que  nuestra  suposición  no  es  gratuita 
ni  está  inspirada  en  el  espíritu  de  partido  ,  véase  lo  que  sobre  el  parti- 
cular han  dicho  algunos  escritores  moderado^: 

El  Sr.  Borrego,  en  su  obra  titulada  De  la  organización  de  los  parti- 
dos en  España,  manifiesta  con  entera  franqueza  «que  no  quedaba  al  Ga- 
binete otra  salida  que  entregar  el  poder  á  los  progresistas»;  y  el  Sr.  Rico 
y  Arnat  en  su  Historia  política  y  parlamentaria  (I)  es  todavía  mas 
esplírito,  espresándose  en  los  siguientes  términos:  «Ocasión  era  aquella 
de  que  se  encargase  la  dirección  de  los  negocios  públicos  al  bando  pro- 
gresista, toda  vez  que  el  conservador  se  hallaba  desunido,  desprestigia- 
das sus  fracciones  y  gastados  sus  principales  jefes.  Sobrepúsose  á  es'a 
consideración,  según  de  público  se  dijo,  la  influencia  que  en  los  circuios 
palaciegos  ejercía  el  general  Serrano,  empleándola  en  favor  de  los  con- 
servadores  y  de  >u  reconocido  caudillo  el  general  Narvaez,  que  hacia 
dias  habia  abandonado  la  embajada  de  París,  y  hallábase  en  la  Corte 
preparando  hábilmente  su  elevación  y  la  de  su  partido.» 

De  este  modo,  al  cabo  de  treinta  y  cuatro  dias  de  constante  crisis, 
cayó  el  segundo  Ministerio  puritano,  sin  haber  tomado  disposición  alguna 
de  importancia  y  sin  dejar  al  país  mas  recuerdo  de  su  administración, 
sino  un  desengaño  mas  de  lo  que  podían  realizar  los  partidos  doctrina- 
rios y  conservadores. 

Otra-vez  volvió  Narvaez  á  encumbrarse  tan  anti  constítucionalmente 
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como  siempre;  perú  en  esta  ocasión  su  política  debía  formar  época  en 
nuestra  historia  y  caracterizar  la  dominación  moderada,  por  cuyo  motivo 
creemos  indispensable,  para  el  mejor  conocimiento  del  pérfido  en  que  va- 
mos á  entrar,  consignarlos  antecedentes  de  la  vida  de  este  hombre  po- 
lítico, que  tanto  influyó  en  los  destinos  de  nuestra  patria. 
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CAPITULO  XXXIV. 


EL     GENERAL     NARVAEZ. 


Nacimiento.— Dedicase  á  la  carrera  de  las  armas. — Entra  en  la  Guardia  Real. — Su- 
cesos del  7  de  Julio. — Es  destinado  Narvaez  al  ejército  de  Cataluña.  — Es  grave- 
mente herido.— Asiste,  al  sitio  de  Urgel .—Ríndese  á  los  franceses. — Es  internado 
en  Francia.—  Banquete.—  Brindis.— Castigo.—  Regresa  á  su  páiria  en  calillad  de 
cadete  licenciado.—  Vuelve  Narvaez  al  ejército. — Es  destinado  al  de  operaciones 
del  Norte. — Asciende  á  2.°  comandante. — Acción  de  Mendigorría. — Nuevo  ascen- 
so.— Es  trasladado  á  Aragón. — Persecución  de  Gómez.— Su  conducta  en  la  Man- 
,  cha.— Es  nombrado  para  organizar  el  ejército  de  reserva. — Destitución. — Sucesos 
de  Andalucía.— Emigración.— Vuelta  á  Valencia.— Torrejon  de  Ardoz.— Tentati- 
vas de  asesinato  contra  Narvaez. — Es  nombrado  capitán  general. — Dictadura  de 
Narvaez.— Dimisión.— Vuelve  al  poder.— Caída  de  Narvaez.— Es  nombrado  em- 
bajador en  París. 


Necesitamos  hacer  alto  un  momento  en  la  narración  de  los  sucesos 
para  dar  en  este  lugar,  según  el  plan  que  nos  hemos  propuesto ,  los  an- 
tecedentes biográficos  del  general  Narvaez,  jefe  del  partido  moderado  y 
enemigojurado  de  todo  adelantamiento  en  las  vias  del  progreso  y  de  la 
libertad. 

El  fué — y  es  todavía  — la  personificación  constante  de  los  males  po- 
líticos y  de  los  trastornos  que  aquejaron  al  desventurado  pueblo  español 
desde  que  conquistó  las  libres  instituciones  en  los  campos  de  batalla;  él 
el  que  esterilizó  los  fecundos  gérmenes  que  hubieran  brotado  robustos 
en  el  campo  de  la  política,  y  á  cuya  sombra  ,  tras  largos  y  penosos  años 
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de  sacrificios,  hubiera  recocido  la  patria  los  opimos  frutos  de  su  valor  y 
constancia;  él  el  que  declaró  en  estado  de  guerra  civil  permanente  la 
sociedad  española  y  marcó  con  el  sello  del  escándalo  una  administración 
que  será  su  eterna  vergüenza  ante  la  historia. 

Nació  D.  Ramón  María  Narvaez,  según  alguno  de  sus  muchos  biógra- 
fos ,  porque  la  adulación  y  la  lisonja  están  siempre  prontas  á  esta  clase 
de  trabajos,  en  la  ciudad  de  Loja  en  el  año  de  1800.  Sus  padres,  aten- 
diendo la  inclinación  que  mostraba  por  la  carrera  de  las  arma5;,  hicie- 
ron que  entrase  á  servir  de  cadete  en  el  regimiento  de  Guardias  wa- 
lonas. 

Creada  una  Academia  de  ciencias  militares  por  el  marqués  de  San 
Simón,  coronel  del  regimiento  donde  se  hallaba  Narvaez,  ingresó  éste  en 
ella,  hasta  que  terminados  sus  estudios  en  1820,  logró  el  empleo  de  alférez 
supernumerario,  gracia  que  quedó  suspendida  á  consecuencia  de  la  rea- 
parición del  sistema  constitucional,  pero  que  le  fué  nuevamente  otorgada 
en  1821. 

Narvaez  formaba  en  la  Guardia  Real,  cuerpo  por  completo  desafecto 
al  sistema  constitucional;  pero  la  mayor  parte  de  sus  oficiales  no  opinaban 
como  aquella  soldadesca,  dócil  instrumento  de  las  sugestiones  de  los  rea- 
listas, que  aspiraban  por  todos  los  medios  á  derribar  aquel  gobierno,  ene- 
migo acérrimo  de  la  superstición  y  de  la  ignorancia. 

A.1  salir  de  la  ceremonia  de  la  clausura  de  Cortes  el  50  de  Julio 
de  1822  hubo  un  choque  entre  los  guardias  que  gritaban  ¡viva  el  rey 
absoluto!  y  el  pueblo  que  daba  vivas  á  la  Constitución.  La  muerte  del  ofi- 
cial Landabura,  perpetrada  por  sus  mismos  soldados  á  la  puerta  de  Pala- 
cio, fué  la  causa  de  que  la  oficialidad  de  la  Guardia  Real  se  separase  de 
unas  filas  indisciplinadas  que  tan  notoriamente  levantaban  su  rebelde  ban- 
dera. Narvaez  siguió  el  impulso  de  sus  compañeros  y  entró  á  formar 
parte  del  batallón  provisional  llamado  de  Guardias  Leales,  al  manilo  de  los 
comandantes  Ü.  Rafael  Viquero  y  D.  Santiago  Méndez  Vigo.  Narvaez  no 
solo  contribuyó  a  la  derrota  de  lo;  rebeldes  el  7  de  Julio,  sino  que  mar- 
chando en  su  columna  en  persecución  de  los  que  habían  tomado  la  direc- 
ción dol  Escorial,  los  derrotaron  el  0  en  este  punto,  donde  al  mismo  tiem- 
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po  les  cogieron  bastantes  prisioneros.  Hé  aquí  por  qué  cuando  se  lia  re- 
criminado al  duque  de  Valencia  en  alguno  de  los  Cuerpos  colegisladores 
por  su  amor  á  la  reacción,  cuida  de  evocar  esta  página  de  su  vida,  casi 
única  en  sus  liberticidas  anales. 

Disueltos  los  cuerpos  á  que  Narvaez  pertenecía,  estuvo  algún  tiempo 
excedonte,  hasta  que  el  gobierno  estimó  utilizar  sus  servicios,  destinán- 
dole al  ejército  de  Cataluña,  formado  para  combatir  el  foco  de  la  rebe- 
lión que  allí  existia  contra  las  modernas  aspiraciones.  Durante  esta  cam- 
paña fué  Narvaez  gravemente  herido. 

El  general  Mina,  que  la  dirigía,  se  propuso  destruir  los  puntos  fuertes 
que  ocupaba  la  facción,  y  entre  otros  el  de  Castelfollit.  Al  terminar  la 
mina  que  debia  volarle,  una  bala  de  los  sitiadores  atravesó  de  parte  a 
parte  á  Narvaez,  que  fué  conducido  á  Igualada,  donde  permaneció  todo 
el  tiempo  empleado  en  su  curación. 

Poco  después  de  su  convalecencia  asistió  al  sitio  de  Urgel,  cuyos  de- 
fensores abandonaron  el  fuerte,  emprendiéndola  retirada  áFranoia,  por- 
tándose Narvaez  en  este  hecho  de  guerra  como  en  los  que  tomó  parte  en 
Cataluña ,  con  valor  ó  intrepidez. 

La  invasión  francesa  debia  venir  a  derrocar  la  situación  constitucio- 
nal levantada  por  Riego  en  las  Cabezas  de  San  Juan.  Las  hermosas  pro- 
vincias del  Principado  catalán  viéronse  de  pronto  ocupadas  por  el  cuarto 
cuerpo  del  ejército  invasor,  mandado  por  el  mariscal  Moncey.  Mina,  tan- 
tas veces  vencedor  de  los  soldados  que  habían  avasallado  el  mundo,  cor- 
rió decidido  á  disputarles  el  terreno  que  pisaban.  Pero  sus  fuerzas  eran 
escasísimas,  sus  medios  nulos  ,  y  solo  su  entusiasmo  y  su  fé  en  la  libertad 
podían  aguijonearles  al  combate. 

Narvaez  acompañó  á  Mina,  viendo  caer  mortalmente  herido,  cuando 
atacaron  á  los  franceses  para  desalojarlos  de  Vich,  á  su  jefe  de  Estado 
mayor,  D.Mariano  Zorraquin.  Reducido  á  la  impotencia  el  bravo  ó  intré- 
pido guerrillero  de  la  independencia,  á  causa  de  sus  pobres  recursos  de 
guerra,  decidió  emprender  su  retirada  hacia  la  frontera.  Narvaez,  que 
marchaba  con  la  llamada  cuarta  división,  á  las  órdenes  del  coronel  Cor- 
rea, tuvo  que  rendirse  á  los  franceses,  porque  las  tropas  con  quienes  iba 
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se  encontraron  separadas  de  las  de  Mina.  En  virtud  de  la  capitulación, 
aquella  misma  noche  fué  internado  en  Francia. 

Ya  en  uno  de  los  pueblos  del  vecino  reino  tuvieron  los  oficiales  espa- 
ñoles prisioneros  una  comida.  A.  los  postres  de  ella  se  pronunciaron  al- 
gunos brindis,  y  las  cabezas  un  tanto  trastornadas  por  las  libaciones  del 
Burdeos,  se  permitieron  algunas  expansiones  demasiado  liberales.  La  po- 
licía francesa  fué  inexorable  con  aquellos  entusiastas  y  valientes  jóvenes', 
desde  el  castillo  de  Mont-Louis  fueron  destinados  á  Bourges,  y  desde 
aquí  conducidos  de  corcel  en  cárcel  a  Tolón,  siendo  encerrados  los  oficía- 
les y  soldados  en  el  fuerte  de  Malgüe. 

Pasadas  estas  primeras  circunstancias,  claro  está  que  la  Francia  ha- 
bía de  templar  su  conducta  con  unas  personas  que  tenían  solo  el  crimen 
de  haber  sido  vencidas  en  una  causa  noble  y  justa.  Los  jefes  y  oficiales 
fueron  trasladados  a  A.ix,  capital  de  la  antigua  Provenza,  residencia  que 
tuvieron  que  abandonar  á  causa  de  haber  sido  insultados  y  apedreados 
por  el  populacho,  cuya  memoria  guardaba  sin  duda  los  descalabros  del 
ejército  napoleónico  en  España. 

Comprometida  la  seguridad  personal  de  los  prisioneros,  pidieron  ser 
trasladados  4  un  punto  mas  conveniente,  y  en  efecto,  se  les  autorizó 
para  ir  al  depósito  de  Digne,  cabeza  del  departamento  de  los  bajos 
Alpes. 

Restituido  Fernando  VII  al  pleno  goce  de  los  dereohos  y  absolutas 
preeminencias  del  régimen  absoluto,  vinieron  sobre  España  aquella  se- 
rie de  venganzas  que  cubrieron  de  luto  al  pueblo  español,  y  que  fueron 
nuestra  vergüenza  y  oprobio  ante  las  naciones  civilizadas.  Sin  embargo, 
en  2í  de  Mayo  de  1834  se  dio  un  decreto  de  amnistía,  que  aunque  no 
merecía  este  nombre  por  sus  limitaciones,  •permitió  A  Narvaez  regresar 
a  su  patria  en  calidad  Ae>  cadete  licenciado.  Retiróse  a  Loja,  viviendo 
allí  completamente  apartado  de  la  política,  hasta  que  la  muerte  del  rey 
vino  á  dar  un  sesgo  mas  tolerante  A  las  cosas,  y  á  presentar  en  una  cer- 
cana perspectiva  los  albores  de  la  libertad. 

Volvió  Narvaez  en  esta  época  al  servicio,  entrando  en  el  regimiento 
le  la  Princesa  ,  v  acudió  con  «u  compañía  A  atacar  pl  cuartel  de  realis- 
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tas  que  se  habían  sublevado  al  grito  de  ¡viva  la  religión  y  Carlos  V! 

La  guerra  civil  empezaba  ya  a  germinar,  y  en  presencia  de  aque- 
llas circunstancias  era  insostenible  un  Ministerio  como  el  de  Cea,  que 
proclamaba  principios  análogos  á  los  que  servían  de  bandera  á  los  rebel- 
des. Martínez  de  la  Rosa  ocupó  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros, 
adquiriendo  asi  la  situación  el  colorido  liberal  que  todavía  habia  de  ser 
necesario  extender  mas  para  encender  el  entusiasmo  que  requería  la  sal- 
vación del  trono  de  Isabel  II. 

A.  principios  de  1854  fué  Narvaez  destinado  al  ejército  de  operacio- 
nes del  Norte,  donde  la  guerra  se  presentaba  con  un  aspecto  imponente. 
Disgustado  el  gobierno  del  plan  seguido  por  Rodil,  á  quien  confiara  las 
operaciones  de  la  campaña,  sustituyóle  con  el  general  Mina,  cuya  repu- 
tación de  sagacidad  y  valor  tenia  tan  probados  y  gloriosos  fundamentos. 
Narvaez  celebró  este  cambio  que  le  proporcionaba  la  ocasión  de  encon- 
trarse al  lado  de  un  general  á  cuyas  órdenes  habia  combatido.  El  gene- 
ral Mina  distinguió  al  joven  oficial  nombrándole  su  ayudante  de  campo, 
cargo  que  desempeñó  con  todo  el  celo  de  quien  como  él  soñaba  en  as- 
cender á  los  grados  mas  altos  de  la  milicia.  Su  intrepidez  y  celeridad  en 
trasmitir  órdenes  cuando  la  acción  de  Carrascal,  le  valió  el  empleo  de 
segundo  comandante,  á  propuesta  del  general  en  jefe. 

Agregado  Narvaez  en  1835  a  la  brigada  provisional,  concurrió  al 
encuentro  que  aquella  tuvo  con  el  cabecilla  Iturralde,  dando  en  compa- 
ñía de  otros  la  carga  que  decidió  la  retirada  dol  enemigo. 

Pero  la  salud  del  general  Mina  estaba  muy  quebrantada.  Las  multi- 
plicadas vicisitudes  de  su  vida  guerrera  y  los  largos  y  penosos  dias  de 
su  emigración,  habían  debilitado  mucho  sus  fuerzas  físicas,  y  aquella 
campaña  incesante,  activa  y  enérgica,  necesitaba  en  el  general  un  tem- 
peramento vigoroso  ó  incansable.  Estas  causas  obligaron  á  Mina  á  hacer 
dimisión  del  mando  del  ejército  y  á  retirarse  á  Montpeller,  para  buscar 
allí  un  remedio  á  sus  males.  Antes  de  separarse  de  sus  compañeros  de 
armas  propusiera  Mina  a  Narvaez  para  el  grado  de  teniente  coronel, 
que  se  le  concedió  con  la  efectividad  de  primer  comandante.  Tan  rápidos 
ascensos  despertaban  mas  y  mas  la  ambición  del  joven  militar,  quien  sin 
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duda  mas  por  esta  causa  que  por  ninguna  otra  circunstancia,  sintió  viva- 
mente la  separación  del  general  Mina. 

Destinado  con  su  nuevo  empleo  al  primer  batallón  del  regimiento  del 
Infante,  tocóle  á  Narvaez  concurrir  poco  después  á  la  famosa  acción  de 
Mendigorrla. 

En  el  parte  dado  por  el  general  Córdova  acerca  de  esta  batalla,  no 
se  hace  mención  alguna  de  Narvaez,  pero  á  pesar  de  esto  logró  que  se 
le  promoviese  al  empleo  de  teniente  coronel. 

De  suerte,  que  a  mediados  del  año  de  1835  gozaba  ya  una  gradua- 
ción que  le  ponia  en  fácil  camino  de  realizar  sus  mas  apetecidas  aspi- 
raciones. 

El  ataque  del  pueblo  de  Puente  Larra  fué  el  primero  en  que  Nar- 
vaez se  encontró  obrando  por  su  propia  cuenta.  Entró  en  él  al  frente  del 
batallón  del  Infante,  logrando  lanzará  los  facciosos  que  se  habían  encer- 
rado allí  y  que  opusieron  una  desús  acostumbradas  resistencias. 

Nombrado  brigadier,  á  consecuencia  de  la  herida  que  recibió  en  la 
cabeza  en  la  batalla  dada  sobre  los  montes  de  Arlaban,  pasó  á  Aragón  á 
combatir  á  los  rebeldes  que  merodeaban  en  aquella  provincia.  Sublevada 
la  liberal  ciudad  de  Zaragoza  en  favor  de  la  Constitución  de  1 8 1 2,  Narvaez 
no  se  atrevió  á  penetrar  en  aquella  capital,  situándose  en  el  campo  de 
Cariñena,  pues  sus  sentimientos  liberales  se  habían  resfriado  notable- 
mente á  medida  que  alcanzaba  mas  altas  graduaciones  en  la  carrera  del 
ejército.  Así  fué,  que  ni  este  brigadier  ni  sus  tropas  juraron  la  Consti- 
tucion  hasta  que  no  se  les  previno  de  oficio  para  ello. 

El  3  de  Noviembre  de  18.ÍG  recibió  Narvaez  la  orden  de  perseguir  á 
Gómez,  que  había  emprendido  la  dirección  de  Andalucía,  empeñándose 
entre  el  cabecilla  carlista  y  el  brigadier  isabelmo  una  acción  en  Maja- 
caite,  pintada  por  los  partidarios  de  Narvaez  como  una  formidable  bata- 
lla, en  tanto  que  ha  habido  escritores  que  solo  le  han  asignado  una  im- 
portancia cómica  y  ridicula. 

La  conducta  seguida  por  Narvaez  en  la  Mancha,  adonde  marchó 
después  de  su  expedición  contra  Gómez  en  Andalucía,  ha  sido  y  os  toda- 
vía objeto  de  los  mas  duros  reproches.  El  niño  fusilado  en  tanto  que  se 
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le  distraía  arrojando  al  aire  una  naranja  y  haciéndole  correr  tras  ella, 
es  una  anécdota  histórica  que  prueba  hasta  dónde  puede  llegar  la  fero- 
cidad de  ciertos  corazones. 

A.  principios  de  18r>7,  poseído  Narvaez  de  la  mas  ilimitada  ambición, 
y  fijando  su  mirada  en  la  Corte,  centro  donde  su  carácter  intrigante  y 
audaz  podia  allanarle  el  camino  de  sus  designios,  presentó  dimisión  del 
mando  que  ejercía,  cuidándose  menos  de  combatir  á  los  enemigos  de  la 
libertad  y  del  trono  constitucional,  que  de  la  realización  de  sus  bastardos 
deseos  y  aspiraciones.  El  gobierno,  sin  embargo,  creyendo  ver  un  acto 
de  insubordinación  en  tal  conducta,  dispuso  que  pasara  á  Cuenca  en  ca- 
lidad de  detenido. 

Mas  larde,  alcanzando  el  fruto  de  sus  persistentes  intrigas,  fué  nom- 
brado para  organizar  y  mandar  un- cuerpo  de  ejército  denominado  de  Re- 
serva  de  Andalucía.  A.I  propio  tiempo  tomaba  asiento  en  el  Congreso  por 
primera  vez,  viendo  de  este  modo  que  se  le  facilitaba  la  manera  de  mo- 
verse en  mas  ancho  círculo  y  de  perseguir  mas  de  cerca  sus  ilusiones. 

Organizadas  las  fuerzas  que  se  le  confiaran,  operó  con  ellas  en  la 
Mancha,  dejando  en  aquellos  campos  un  ingrato  recuerdo,  pues  no  se  di- 
ferenciaba en  nada  de  los  vandálicos  cabecillas  á  quienes  le  estaba  con- 
fiado combatir. 

Pacificada  la  Mancha,  recibió  Narvaez  orden  del  gobierno  para  pasar 
á  Castilla  la  Vieja,  emprendiendo  su  marcha  para  la  Corte,  donde  la 
misma  reina  Gobernadora  revistó  sus  tropas,  compuestas  de  doce  mil  in- 
fantes y  cerca  de  mil  caballos,  con  su  competente  dotación  de  artillería  é 
ingenieros. 

La  mal  disimulada  arrogancia  de  Narvaez,  y  acaso  el  conocimiento  de 
que  fraguaba  planes  contra  el  gobierno,  fueron  causa  de  su  destitución 
y  que  regresara  á  Loja,  restituido  á  la  condición  de  simple  paisano. 

Complicado  en  los  sucesos  de  Sevilla,  de  que  ya  hemos  tenido  ocasión 
de  ocuparnos,  Narvaez  tuvo  que  emigrar  para  esquivar  el  fallo  de  la  ley, 
fijando  primeramente  su  residencia  en  Gibrallar,  luego  en  Londres,  y 
finalmente  en  Taris. 

Hallábase  todavía  Narvaez  en  la  capital  de  Francia,  cuando  estalló 
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en  España  el  movimiento  preparado  por  la  coalición  contra  el  general  Es- 
partero, regente  del  reino.  Narvaez,  que  odiaba  profundamente  aquella 
situación,  que  deseaba  verla  prontamente  convertida  en  escombros,  creyó 
llegado  el  momento  de  abandonar  a  París  y  de  esgrimir  su  espada,  y  al 
efecto  arribó  á  Valencia  el  26  de  Junio  de  1843.  La  Junta  de  gobierno 
instalada  en  aquella  ciudad,  le  invitó  á  presentarse  en  su  seno  y  le  nom- 
bró general  en  jefe  de  las  tropas  de  aquel  distrito.  Desde  aquel  momento 
tan  favorable  para  sus  propósitos,  dedicóse  Narvaez  á  mejorar  la  organi- 
zación de  estas  fuerzas ,  y  al  considerarlas  hábiles  para  emprender  la<; 
operaciones,  concibió  un  plan  que  la  traición  de  los  unos  y  la  impericia 
de  los  otros  hizo  sumamente  fácil  y  ventajoso.  Para  realizarlo  salió  de  Va- 
lencia el  50,  reunió  en  Segorbe  su  pequeño  cuerpo  de  ejército,  que  con- 
sistía en  tres  mil  trescientos  infantes  y  trescientos  caballos,  y  poniéndose 
á  su  cabeza  marchó  resueltamente  sobre  Teruel,  levantando  Enna  el 
campo  á  consecuencia  de  la  deserción  de  sus  tropas,  que  iban  á  engrosar 
las  filas  de  las  de  Narvaez. 

Éste  se  presentaba  ante  los  pueblos  hablando  un  lenguaje  liberal  y 
afectando  querer  servir  á  las  libres  instituciones  de  la  patria,  que  mas 
tarde  serian  salpicadas  por  el  lodo  y  la  sangre. 

Ya  hemos  trascrito  la  proclama  dada  por  él  en  Teruel. 

El  7  de  Julio  dejó  aquella  ciudad  aragonesa,  dirigiéndose  á  Calala- 
yud  con  objeto  de  enseñorearse  de  la  carretera  de  Madrid ,  punto  sobre 
el  cual  tenia  fijadas  sus  miradas.  Una  vez  conseguido  su  objeto,  invitó  á 
las  fuerzas  pronunciadas  en  Cataluña  y  á  las  que  en  Castilla  la  Vieja  di- 
rigía \spiroz,  para  que  enlazasen  sus  operaciones,  maniobrando  sobre  el 
corazón  del  reino,  esforzándose  á  penetrar  en  la  Corte. 

Este  pensamiento,  aunque  algo  aventurado,  tenia  en  su  apoyo  fuer- 
tes razones  políticas  y  militares.  Madrid,  además  de  su  importancia  como 
capital  de  la  monarquía  y  morada  de  la  reina,  era  casi  el  único  cen- 
tro de  resistencia,  pues  si  bien  en  Zaragoza  prevalecía  el  partido  favo- 
rable á  Espartero,  no  podia  temerse  que  su  influencia  se  estendiera  mas 
allá  del  radio  de  esta  ciudad.  Por  otra  parto,  Narvaez  avanzando  sobre 
Madrid  se  interponía  entre  los  generales  Espartero,  que  continual»  en 
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Albacete,  y  Seoane,  que  partiendo  desde  el  fondo  de  Cataluña  por  el 
camino  de  Zaragoza,  se  había  dado  la  mano  en  esta  ciudad  con  Zurbano. 
Enseñoreándose  Narvaez  en  la  carretera  de  Madrid,  impedía  la  unión 
de  estos  cuerpos  enemigos,  al  propio  tiempo  que  su  actitud  podia  facili- 
tarle la  entrada  en  la  capital,  aun  antes  que  Espartero  y  Seoane  hubie- 
ran podido  volver  sobre  sus  pasos.  Pero  la  ventaja  de  decidir  la  guerra 
de  un  golpe,  ventaja  inmensa  cuando  se  tiene  menos  fuerza  física  que 
moral,  y  ésta  sostenida  por  el  frágil  sentimiento  del  espíritu  público, 
apenas  neutralizaba  el  peligro  á  que  se  esponia  Narvaez.  Colocado  con 
tropas  heterogéneas  ante  los  muros  déla  capital,  podia  ser  oprimido,  no 
solo  por  Espartero,  que  atrayendo  á  sí  las  fuerzas  de  Van-IIalen  se  ba- 
llaria  muy  superior,  sino  también  por  Seoane,  que  incorporado  á  Zur- 
bano, tenía  á  su  disposición  un  ejército  muy  respetable.  De  este  modo 
el  movimiento  de  Narvaez  sobre  Madrid,  bajo  el  punto  de  vista  extraté- 
gico,  era  muy  arriesgado  y  le  esponia  á  perder  todas  las  ventajas  de 
esta  audaz  maniobra. 

Narvaez  salió,  pues,  el  11  de  Calatayud  marchando  sobro  Madrid, 
enlazando  sus  operaciones  con  las  del  general  A^piroz,  que  se  encontraba 
en  el  Pardo.  La  capital  de  la  monarquía,  aunque  guarnecida  solamente 
por  escasas  tropas  de  línea,  rechazó  las  intimaciones  de  Narvaez,  el  cual 
viéndose  en  la  imposibilidad  de  tomarla  á  viva  fuerza,  limitó  sus  hosti- 
lidades al  bloqueo;  pero  al  tener  noticia  de  que  los  generales  Seoane  y 
Zurbano  se  adelantaban,  se  adelantó,  dirigiéndose  á su  encuentro  para 
evitar  el  peligro  de  verse  envuelto  entre  dos  fuegos;  es  decir,  entre  los 
de  la  plaza  y  los  del  general  que  salia  á  atacar. 

El  general  Aspiroz  siguió  a  Narvaez  hasta  el  puente  de  Viveros,  situa- 
do a  dos  leguas  y  media  de  la  Corte,  aprestándose  allí  con  las  tropas  de 
su  mando  y  dos  piezas  de  artillería.  Narvaez  continuó  su  marcha  hasta 
el  pueblo  deTorrejon  de  Ardoz,  esperando  allí  al  enemigo. 

Que  Narvaez  no  esperaba  una  batalla  es  indudable,  pues  de  otra 
manera  es  inverosímil  que  se  presentara  ante  las  tropas  mas  aguerri- 
das del  ejército ,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  veteranos  de  la 
guerra  civil. 

TIMO  III.  f>i 
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•   Ello  os  que  de  intento,  y  para  dar  visos  de  golpe  decisivo  á  un  asun- 
to que  habría  de  desenlazarse  con  la  tranquilidad  de  una  comedia,  Nar- 
vaez  desplegó  un  gran  aparato  bélico  sobre  el  terreno,  afectando  en  su 
lenguaje  y  en  sus  maneras  la  actitud  de  un  general  que  juega  la  vida' 
en  un  momento  crítico  y  difícil. 

— «Yo  bien  sé,  señores, — dijo  en  la  conferencia  que  tuvo  con  los  co- 
misionados de  la  Junta  de  Valencia— que  no  debemos  forjarnos  ilusiones 
sobre  nuestro  estado  actual;  sé  que  la  organización  y  número  de  nuestras 
tropas  no  pueden  infundirnos  esperanzas  de  salir  adelante  con  la  victo- 
ria; mi  honor  y  mi  deber  me  ordenan  hacer  frente  á  lodos  los  peligros; 
si  alguno  de  ustedes  se  salva,  como  no  lo  dudo  ,  quiero  que  diga  á  la 
cor¡  oración  que  representa,  que  el  general  Narvaez  ha  cabido  morir 
en  el  campo  como  un  soldado,  pero  que  no  sabe  volver  la  espalda  al  ene- 
migo.» 

Llegado  el  momento  de  la  acción,  ordenada  por  Seoane  con  la  mas 
completa  impericia,  los  pocos  leales,  entre  ellos  Zurbano,  tuvieron  que 
meter  espuelas  á  sus  caballos  para  no  presenciar  la  mas  indigna  de  las 
manifestaciones.  Seoane  empezó  á  llamar  a  grandes  gritos  á  Narvaez: 
vino  éste  y  la  gran  batalla  de  Torrejon  se  dio  por  terminada,  quedando 
tolos  los  cuerpos,  incluso  el  general  que  los  mandaba,  prisioneros. 

Esta  victoria  abria  á  Narvaez  las  puertas  de  Madrid,  donde  entró  di- 
solviendo la  Milicia  Nacional  y  ejerciendo  una  verdadera  dictadura.  Los 
servicios  prestados  por  él  a  la  causa  de  la  coalición  le  valieron  el  em- 
pleo de  teniente  general  y  la  capitanía  de  Castilla  la  Nueva. 

Los  odios  levantados  por  Narvaez  en  el  campo  de  la  política  eran  mu- 
chos y  profundos.  Solo  así  se  espüca  que  hombres  nunca  avezados  al  cri- 
men se  conjurasen  para  asesinarle.  En  efecto,  algunos  partidarios  ar- 
dientes de  la  situación  que  Narvaez  tanto  había  contribuido  á  derrocar, 
atentaron  contra  su  existencia;  pero  las  balas,  que  atravesaron  su  coche 
y  dejaron  yerto  á  su  ayudante,  respetaron  la  vida  del  general. 

El  partido  moderado  fijaba  su  vista  en  Narvaez,  persona  en  quien  re- 
conocía las  prendas  necesarias  que  deben  adornar  al  jefe  de  un  partido 
que  fia  mas  á  la  intriga  y  á  la  conveniencia  la  dirección  de  sus  negocios 
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que  á  otra  prenda  moral  alguna.  Veía  en  Narvaez  la  ambición  necesaria 
para  no  dejar  caer  el  poder  de  sus  manos,  para  sustentarle  conlra  todas 
las  dificultades  y  todas  las  exigencias. 

El  habia  sido  el  alma,  la  fuerza  motriz  de  todos  los  sucesos  que  ocur- 
rieran en  ciertas  esferas  desde  que  penetrara  en  Madrid,  y  era  induda  - 
ble,  que  no  habia  de  estar  largo  tiempo  sin  encaramarse  en  el  puesto  tras 
del  que  tanto  tiempo  corriera  su  insaciable  ambición. 

El  5  de  Enero  de  18  ii  fué  ya  elevado  á  la  suprema  categoría  de  ca- 
pitán general.  Es  notable  la  modestia  con  que  desempeñaba  este  alto 
cargo.  En  una  comunicación  dirigida  al  ministro  de  la  Guerra,  decía: 
«En  unos  tiempos  en  que  las  pasiones,  el  encono  de  los  partidos,  el  espí- 
ritu de  oposición  que  por  desgracia  prevalece  y  ofusca  los  ánimos,  me  au- 
torizan a  penetrar  y  juzgar  el  fondo  de  las  intenciones;  en  una  posición 
como  la  mía,  tan  delicada  y  difícil,  ni  el  testimonio  de  la  propia  con- 
ciencia, ni  aun  las  señales  ostensibles  del  desprendimiento  mas  genero- 
so, son  bastantes  á  acallar  los  juicios  de  la  maledicencia,  ni  aun  a  con- 
vencer de  la  pureza  y  rectitud  de  aquellas  intenciones.  Por  lo  tanto,  si  la 
cabal  bondad,  si  la  benevolencia  del  gobierno  bace  tan  relevante  aprecio 
de  mis  servicios  y  de  los  continuados  testimonios,  que  bien  puede  espe- 
rar de  mi  adhesión  y  lealtad  hasta  el  último  dia  de  mi  existencia,  permí- 
taseme adquirir  de  mas  honores  y  ventajas,  el  único  escudo  de  buen 
temple  que  pueda  rechazar  y  embotar  los  tiros  que  asesta  la  injusticia  á 
mi  buen  nombre  y  reputación.  Permítame  el  gobierno,  si  la  esplicacion 
de  estos  motivos  no  bastase,  la  honra  de  acercarme  á  los  pies  de  mi 
reina  á  hacer  de  ellos  la  mas  respetuosa  esposicion,  y  ante  el  gobierno 
mismo,  para  persuadirle  de  todas  las  ideas  que  me  impulsan  a  la  sub- 
sistencia en  mi  resolución » 

Como  se  vé,  el  mismo  agraciado  ponia  una  hipócrita  resistencia  a  su 
nombramiento,  que  causaba  general  escándalo,  pues  en  un  año,  grado 
por  grado,  recorría  la  escala  desde  brigadier  hasta  los  tres  entorchados. 

Caido  el  Ministerio  de  transición  de  González  Brabo,  Narvaez  creyó 
llegado  el  momento  oportuno  de  su  ascensión  al  poder.  El  joven  y  procaz 
periodista  del  Guirigay  le  habia  servido  de  instrumento  y  asestado  los 
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primeros  y  mas  rudos  golpes  contra  la  legalidad  que  se  procuraba 
destruir.  Nombrado  Narvaez  presidente  del  Consejo  de  ministros,  y  mi- 
nistro de  la  Guerra  al  propio  tiempo,  continuó  imprimiendo  al  espíritu 
del  gobierno  un  impulso  de  resistencia  asidua  y  constantemente  sosteni- 
do. La  reorganización  pública  siguió  verificándose  por  medio  de  decretos, 
elevados  á  la  categoría  de  leyes,  y  de  este  modo,  como  dice  uno  de  sus 
encomiásticos  biógrafos,  así  en  el  orden  judicial  como  en  el  administrativo 
y  político,  así  en  el  orden  de  las  ideas  como  en  el  de  los  principios,  la 
reacción  tuvo  efecto  rápida  y  vigorosamente,  pasando  el  nivel  de  su  fuerza 
por  todos  los  obstáculos  que  hubieran  de  presentarse  en  su  camino. 

Desenmascarada  como  estaba  la  situación  pulítica  á  que  condujeran  á 
España  los  moderados,  explotando  la  candidez  de  los  progresistas  ene- 
migos del  Regente,  babia  llegado  la  hora  de  no  guardar  consideración 
ninguna  á  un  partido  cuyos  hombres  se  hallaban  en  la  proscripción  y  el 
destierro.  Todavía  existían  unas  Cortes  que  entrañaban  elementos,  si 
útiles  en  los  pasados  dias,  peligrosos  para  los  que  tan  sinceramente  ha- 
bían levantado  el  estandarte  de  la  tiranía  y  la  arbitrariedad. 

Promulgó  Narvaez  la  disolución  de  las  Cortes  el  4  de  Julio,  convo- 
cando otras  ordinarias  con  el  fin  de  que  reformaran  la  Constitución  del 
año  de  1857,  Código  en  que  el  partido  progresista  se  mostrara  en  extre- 
mo tolerante  é  indulgente  para  que  á  su  sombra  cogieran  todos  los  par- 
tidos constitucionales. 

Las  elecciones  se  ejercieron  con  una  intolerancia  indescriptible  por 
parte  del  gobierno.  Sus  odios  contra  toda  idea  de  progreso  y  de  libertad 
cerraron  la  puerta  del  Parlamento  á  cuantos  hombres  habían  ganado  en 
la  carrera  pública  la  estimación  y  simpatía  de  sus  conciudadanos. 

Reuniéronse  aquellas  Cortes  liberticidas  el  10  de  Octubre  y  pusieron 
mano  á  la  reforma.  La  creación  de  un  Senado  vitalicio,  las  restricciones 
de  la  ley  electoral  y  la  abolición  del  antiguo  jurado  para  los  delitos  de  la 
prensa,  fueron  las  innovaciones  mas  capitales  introducidas.  Facultaron 
además  al  gobierno  para  que  por  medio  de  leyes  orgánicas  fuese  dando 
cima  al  edificio. 

Colocado  el  general  Narvaez,  no  solo  al  frente  del  gobierno,  sino  al 
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del  Ministerio  de  la  Guerra,  trabajó  inmensamente  para  hacer  un  ejér- 
cito de  pandillaje.  Los  que  mas  se  habían  distinguido  en  la  guerra  civil, 
inflamados  por  los  sentimientos  de  libertad,  se  veian  postergados,  y  á  la 
vez  que  por  recompensas  de  favor  ingresaban  en  la  oficialidad  de  la  milicia 
paisanos,  eran  despedidos  beneméritos  militares  de  probados  anteceden- 
tes. En  cuanto  á  la  administración  pública,  rayaba  en  lo  inverosímil  del 
escándalo  lo  que  aconlecia. 

La  cuestión  del  matrimonio  regio  vino  á  debilitar  un  tanto  la  fuerza 
hasta  entonces  omnipotente  del  general  Narvaez.  Habíase  hecho  éste  cam- 
peón decidido  del  conde  de  Trápani,  candidatura  sostenida  por  la  reina 
madre,  en  tanto  que  la  combatían  sus  colegas  Martínez  de  la  Rusa,  P¡- 
dal  y  Mon. 

Trascendieron  inmediatamente  al  Parlamento  estas  desavenencias, 
viéndose  por  el  giro  de  los  debates  y  de  las  votaciones,  que  en  realidad 
existían  dos  Ministerios  y  dos  mayorías,  y  esto  no  podía  continuar  asi. 

Dada  la  influencia  que  Narvaez  conservaba  en  el  animo  de  la  reina, 
y  aun  mas  en  el  de  la  ex-Gobernadora,  pudo  muy  bien  deshacerse  de  sus 
colegas  y  formar  á  su  gusto  un  Ministerio;  pero  esto  tenia  graves  incon- 
venientes bajo  el  punto  de  vista  de  partido,  y  podia  dar  origen  á  una  ex- 
cisión mas  seria.  Parecióle  mejor  hacer  dimisión,  arrastrando  tras  si  á 
sus  compañeros  y  esperar  que  se  presentase  una  ocasión  mas  favorable 
para  realizar  sus  propósitos. 

Una  prueba  de  que  bajaba  del  poder  con  toda  la  confianza  real,  y 
por  consiguiente  avocado  á  próxima  elevación  al  Ministerio,  es  la  de  que 
fué  entonces  nombrado  general  en  jefe  del  ejército  español,  cargo  bien 
ridículo  por  cierto,  si  tenemos  en  cuenta  que  ala  sazón  no  estábamos  ab- 
solutamente en  guerra  con  ningún  país. 

Treinta  y  cuatro  dias  después  de  su  dimisión  fué  nuevamente  llama- 
do al  poder. 

Los  temores  y  recelos  abrigados  por  muchos  de  los  conservadores  de 
que  el  Gabinete  Narvaez  viniese  en  aquellas  circunstancias  á  dar  nuevo 
carácter  de  resistencia  y  de  fuerza  á  la  situación  política,  se  confirmaron 
con  la  aparición  de  la  Gaceta  oficial  del  día  19.  Un  real  decreto  sus- 
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pendía  las  funciones  de  las  Cortes,  y  otro  fijaba  nuevas  y  gravísimas  pe- 
nas contra  la  prensa  periódica. 

El  país  recibía  de  Narvaez,  si  no  los  últimos,  los  acostumbrados  pre- 
sentes que  singularizaban  su  dominación. 

El  3  de  Abril  fué  depuesto  el  Ministerio  que  con  sus  despóticas  me- 
didas había  creado  una  situación  insostenible.  Al  propio  tiempo  que  el 
orgulloso  ex-presidente  del  Consejo  de  ministros  salia  desterrado,  ocur- 
ría la  sublevación  de  Galicia,  iniciada  en  Lugo  por  el  infortunado  Solls, 
comandante  de  Estado  mayor. 

La  repentina  caida  de  Narvaez  comentábase  de  mil  modos  diversos, 
aunque  todos  ellos  misteriosos. 

En  este  segundo  Ministerio  del  general  Narvaez,  promulgóse  la  ley 
electoral  muy  anteriormente  votada  por  las  Cortes,  dividiendo  las  pro- 
vincias en  distritos,  sistema  abandonado  hoy  que  se  han  tocado  tan  repe- 
tidas veces  lo  farisaico  de  esta  representación  de  pequeñas  circunscrip- 
ciones. 

Trataron  los  gobernantes  que  sustituyeron  su  administración,  de  dar 
un  colorido  legal  al  alejamiento  del  duque  de  Valencia,  y  al  efecto  nom- 
bráronle ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  corte  de  Ñapóles;  pero 
Narvaez  rehusó  este  nombramiento,  saliendo  nuevamente  para  Francia. 

No  debia  ser  largo  el  plazo  de  su  alejamiento  de  la  Curte.  Elevado  á 
la  categoría  de  Senador  del  reino,  regresó  á  Madrid  para  tomar  asiento 
en  la  Cámara  vitalicia  y  ejercer  su  poderosa  influencia  en  un  partido  del 
cual,  si  no  representaba  la  inteligencia,  era  al  menos  el  brazo  y  el  co- 
razón. 

En  5  de  Abril  de  1847  fué  Narvaez  nombrado  embajador  en  París, 
donde  sino  lució  aitas  cualidades  de  diplomático,  se  hizo  visible  á  la  so- 
ciedad francesa  por  el  lujo  de  sus  trenes. 

Imposibilitado  el  Gabinete  Pacheco  de  establecer  las  teorías  del  nue- 
vo partido  de  su  creación,  llamado  Puritano,  sin  concierto  ni  unidad  los 
partidarios  de  una  situación  que  solo  se  sostenía  por  la  voluntad  de  la 
Corona,  era  natural  que  se  volviesen  los  ojos  lucia  Narvaez,  hombre  po- 
lítica que  descollaba  á  la  cabeza  délos  suyos,  precisamente  porque  ja- 
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mas  medía  sus  actos  por  las  prescripciones  de  la  ley,  y  cumplía  su  vo- 
luntad sin  ningún  género  de  miramientos. 

Al  presentarse,  pues,  Narvaez  de  nuevo  en  la  escena  política,  corres- 
póndete un  papel  que  vamos  á  juzgar  separadamente,  cerrando  aquí  los 
antecedentes  históricos  que  hemos  creído  necesario  apuntar,  para  que  se 
pueda  apreciar  mejor  la  figura  histórica  de¡  que  tan  principal  pero  cen- 
surable papel  juega  en  los  modernos  acontecimientos  de  España. 


CAPITULO  XXXV. 


MINISTERIO  NAJRVAKZ-SARTORIUS. 


Organización  del  Ministerio.— Sus  primeros  actos. — Primeros  alardes  consliluciona- 
les. — Programa  ilel  Gabinete. — Complicaciones  en  Europa. — Debates  en  las  Cor- 
tes.— Autorizan  al  gobierno  para  suspender  las  garantías  eonslitucionales. — Ac- 
tilml  provocadora  del  gobierno.  -Representación  de  la  Cenerentola. — Sucesos  del 
dia  2ti  de  Marzo  y  del  7  de  Mayo. — Persecución  inaudita.— Iniciase  el  sistema  de 
las  cuerdas. — Complicaciones  con  el  ministro  inglés. — Varias  medidas. — Ministe- 
rio relámpago.—  Últimos  tiempos  del  Ministerio. 


En  los  últimos  meses  del  año  de  1847,  volvió  al  poder  el  duque  de 
Valencia,  precisamente  en  los  momentos,  en  que  según  confesaban  los 
mismos  moderados,  el  partido  conservador  no  se  encontraba  en  condi- 
ciones de  gobierno,  y  cuando  el  progresista,  merced  á  su  alejamiento  d<  I 
poder  y  las  pasadas  lecciones  de  una  triste  esperiencia,  se  agrupaba  cada 
vez  mas  en  torno  de  su  bandera,  desgarrada  por  la  división  y  la  discordia 
algunos  años  anles. 

El  duque  de  Valencia,  que  con  la  presidencia  tomó  la  cartera  de  la 
Guerra,  distribuyó  las  demás  del  siguiente  modo:  la  de  Estado,  al  duque 
de  Sotomayor;  la  de  Gracia  y  Justicia,  a  D.  Lorenzo  Arrazola;  la  de  Ha- 
cienda, a  D  Manuel  IWtran  de  Lis;  la  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas,  á  D.  Juan  Bravo  Manilo;  la  de  Gobernación,  a  D.  Luis  JoséSar- 
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torius;  y  la  de  Marina,  á  D.  Mariano  Roca  de  Togores,  que  á  la  sazón 
era  ya  marqués  de  Molins. 

Los  primeros  actos  del  duque  de  Valencia  dirigiéronse  á  borrar  las 
huellas  de  la  pasada  administración  puritana ,  suspendiendo  el  plan 
rentístico  debido  á  la  iniciativa  del  Sr.  Salamanca,  y  el  administrativo 
confeccionado  en  sentido  centralizador  por  D.  Patricio  de  la  Escosura,  úl- 
timo ministro  de  la  Gobernación. 

Al  mismo  tiempo  el  partido  moderado,  desunido  y  fraccionado  en  la 
oposición,  ¡base  organizando  al  calor  del  presupuesto  y  de  la  influencia 
oficial,  siendo  en  este  punto  una  completa  antítesis  del  partido  progre- 
sista, que  solo  se  conservaba  unido  y  compacto  en  la  desgracia.  En  efecto, 
desde  las  regiones  del  poder,  y  distribuyendo  con  prodigalidad  y  muni- 
ficencia los  productos  del  Estado,  creando  una  administración  dispen- 
diosa para  llevar  á  cabo  la  colocación  de  todos  los  descontentos,  distri- 
buyendo empleos,  títulos,  honores  y  condecoraciones,  era  fácil  hacer 
desaparecer  los  antiguos  odios  y  las  pasadas  rencillas,  entre  hombres  que 
jamás  se  habían  preocupado  por  los  principios,  sino  por  el  medro  per- 
sonal . 

En  un  principio  el  general  Narvaez,  para  distinguirse  de  la  fracción 
puritana,  que  habia  llegado  al  poder,  no  por  las  vias  constitucionales,  y 
que  le  habia  ejercido  con  mas  ó  menos  tolerancia,  pero  sin  respetar  las 
prescripciones  del  parlamentarismo,  mostróse  en  la  apariencia  fiel  guar- 
dador de  las  costumbres  constitucionales,  y  si  á  esto  añadimos  la  impor- 
tancia que  en  el  bando  conservador  tenían  los  personajes  que  constituían 
el  Gabinete,  preciso  es  confesar  que  el  actual  Ministerio  presentaba 
grandes  probabilidades  de  sostenerse  por  mucho  tiempo  en  el  poder, 
siempre  que  no  volvieran  á  ponerse  en  juego  las  pasadas  intrigas,  que 
tanto  habían  influido  en  el  manejo  de  la  cosa  pública  desde  algunos  años 
antes. 

Teniendo  como  tenian  en  el  mismo  seno  del  Gabinete  representa- 
ción todas  las  fracciones  del  antiguo  partido  moderado,  solo  era  necesa- 
rio dar  á  la  política  que  desarrollase  un  tinte  de  legalidad  y  constitucio- 
nalismo que  habia  faltado  hasta  entonces  á  los  que  le  habían  precedido, 
tumo  ni.  6S 


olí  LA   l'SI'AÑA 

y  con  esta  condición  indudablemente  su  existencia  seria  largí  en  la  es- 
fera del  poder. 

Los  primeros  actos  del  Ministerio  parecieron  dar  garantías  de  que 
aspiraba  a  plantear  sus  doctrinas  con  todo  el  respeto  que  se  debía  á  la 
legalidad,  pues  así  como  habia  suspendido  las  medidas  tomadas  por  Sa- 
lamanca y  Escosura  en  los  departamento'  de  Hacienda  y  Gobernación, 
por  no  haber  recibido  la  sanción  de  las  Cortes,  convocó"  la  Representa- 
ción nacional  para  distinguirse  mas  y  mas  del  sistema  practicado  por  los 
puritanos,  que  aunque  en  la  oposición  se  habían  manifestado  tan  enérgi- 
cos campeones  del  constitucionalismo,  en  el  poder  habían  caminado  de 
un  modo  dictatorial. 

Como  una  consecuencia  de  las  amnistías  que  poco  tiempo  antes  se 
habian  publicado,  autorizóse  al  duque  de  la  Victoria,  que  continuaba  re- 
sidiendo en  Inglaterra,  para  volver  á  su  patria. 

El  Ministerio  aprovechó  la  ocasión  que  le  ofrecía  la  apertura  de  las 
Cortes  para  consignar  en  el  discurso  de  la  Corona  su  programa  de  go- 
bierno, en  el  cual,  aunque  de  una  manera  vaga,  se  hacían  bastantes 
protestas  de  tolerancia  y  constitucionalismo.  Ofrecíanse  en  este  docu- 
mento la  completa  revisión  de  las  leyes  de  imprenta  para  fijar  de  una 
vez  la  situación  de  la  prensa  periódica,  víctima  hasta  entonces  de  todos 
los  cambios  repetidos  que  se  habian  verificado  en  la  esfera  del  poder, 
la  libertad  de  las  opiniones  legítimas,  el  influjo  de  lo*  partidos  legales 
en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  la  independencia  é  inamovilidad 
de  la  magistratura,  y  otras  varias  medidas  para  completar  el  sistema 
administrativo  bajo  el  punto  de  vista  conservador. 

Muchos  fueron  los  que  en  un  principio  se  dejaron  engañar  por  las 
protestas  del  Ministerio;  pero  los  acontecimientos  no  tardarían  mucho 
en  demostrar  de  un  modo  bastante  elocuente,  que  el  partido  moderado 
es  siempre  el  mismo  cuando  llega  á  apoderarse  de  las  riendas  del  poder. 
Cuando  todos  esperaban  que  el  Ministerio  cumpliese  fielmente  sus 
promesas,  los  acontecimientos  que  por  entonces  ocurrieron  en  las  princi- 
pales naciones  de  Europa,  vinieron  a  relevarle  del  compromiso  que  ha- 
bia adquirido  al  publicar  su  programa,  fundándose  en   el  estado   de 
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desasosiego  en  que  se  encontraba  el  extranjero,  para  apelar  de  nuevo 
á  la  dictadura,  bello  ideal  á  que  siempre  había  aspirado  Narvaez  desde 
la  poltrona  ministerial. 

Conocidos  son  de  todos  los  acontecimientos  que  entonces  se  sucedie- 
ron y  las  consecuencias  que  produjo  en  Europa  la  caidade  Luis  Felipe,  la 
revolución  de  Italia  y  las  escenas  que  acaecieron  en  Yiena,  para  que 
creamos  oportuno  detenernos  á  consignar  hechos  que  se  escapan  del 
plan  que  nos  hemos  propuesto  desarrollar.  Pero  por  lo  que  respecta  á 
nuestro  país,  no  podemos  menos  de  examinar  las  consecuencias  que  pro- 
dujo la  caida  del  doctrinarismo  francés. 

Hasta  entonces  todos  los  hombres  del  partido  conservador  que  se  ha- 
bían ido  sucediendo  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  habian  te- 
nido siempre  íijos  sus  ojos  en  la  administración  del  reino  traspirenaico, 
traduciendo  sin  reflexión  ni  criterio  todo  cuanto  en  él  se  efectuaba,  como 
si  dudasen  de  sus  talentos  para  lanzarse  por  el  camino  de  la  originalidad 
partiendo  del  examen  del  modo  de  ser  de  nuestra  nación ,  aprovechando 
los  elementos  propios  de  progreso  que  en  ella  existían. 

Al  observar  que  todo  aquel  sistema,  tan  trabajosamente  construido, 
se  desmoronaba  al  menor  soplo  de  la  revolución,  temblaron  nuestros  po- 
líticos por  la  suerte  del  edificio  administrativo  que  habian  construido,  y 
no  supieron  oponerse  al  impulso  de  la  revolución  que  temían,  sino  aban- 
donándose resueltamente  por  las  vías  de  la  represión. 

En  lugar  de  conceder  el  debido  ensanche  á  las  exigencias  de  la  opi- 
nión y  destruir,  previniendo,  las  maquinaciones  de  los  revolucionarios, 
arrojaban  el  guante  á  todos  los  elementos  de  la  oposición ,  contestando  á 
las  mas  legítimas  ó  inofensivas  exigencias  con  medidas  violentas,  que  solo 
servían  para  soliviantar  mas  los  ánimos.  Desde  entonces,  si  por  algún 
tiempo  el  Ministerio  Narvaez  alimentó  la  idea  de  gobernar  ateniéndose  á 
las  prescripciones  constitucionales,  se  abandonó  á  la  satisfacción  de  los 
instintos  represivos  que  siempre  habia  manifestado,  y  así  como  en  otro 
tiempo  y  sin  necesidad  alguna  habia  recurrido  á  las  Cortes  para  que  le 
autorizasen  para  ejercer  la  dictadura,  así  en  esta  ocasión,  fundándose  en 
el  estado  en  que  se  encontraba  la  Europa,  pidió  y  logró  que  se  le  auto- 
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rizase  para  suspender  por  completo  ó  en  parle,  según  las  circunstancias, 
las  garantías  constitucionales. 

Como  era  natural,  la  minoría  progresista  opuso  una  tenaz  resistencia 
A  esta  concesión  calamitosa,  demostrando  que  no  era  el  mejor  medio  de 
conjurar  los  peligros  el  abandonarse  desatentadamente  á  la  represión, 
sino  por  el  contrario,  el  marchar  con  el  espíritu  del  siglo,  el  transigir 
prudente  y  oportunamente  con  las  exigencias  de  los  tiempos,  el  hacer  in- 
eficaz la  revolución,  realizando  en  la  esfera  del  poder  todas  las  reformas 
y  mejoras  que  eran  necesarias,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  en 
que  el  país  se  encontraba. 

Sin  embargo,  ante  la  irresistible  fuerza  del  número  estrellábanse  los 
razonables  argumentos  de  la  minoría,  y  las  Cortes  delegaron  todas  sus 
facultades  eu  el  gobierno,  votando  esta  anti-polílíca  autorización  todos 
los  conservadores  de  diferentes  matices,  excepto  el  Sr.  Borrego,  que 
unió  su  voto  al  de  los  progresistas. 

Si  verdaderamente  hubiera  habido  motivos  para  temer  que  en  España 
existían  suficientes  elementos  para  causar  un  cambio  radical  en  las  ins- 
tituciones, si  de  proceder  á  la  concesión  de  las  exigencias  que  reclama- 
ba el  espíritu  de  los  tiempos ,  dado  el  atraso  en  que  nos  encontrábamos 
con  respecto  á  la  política  y  á  la  administración  ,  hubiera  podido  temerse 
un  desquiciamiento  social  que  disolviese  todos  los  fundamentos  del  Es- 
tado, comprenderíamos  que  habia  llegado  el  momento  de  la  dictadura, 
y  podríamos  hasta  cierto  punto  justificar  la  actitud  amenazadora  y  hostil 
que  adoptó  el  general  Narvaez,  para  conjurar  un  peligro  que  no  existía 
masque  en  su  afán  de  perpetuarse  en  el  poder. 

Los  progresistas,  por  medio  de  algunos  de  sus  miembros,  habian 
contraído  en  el  Congreso,  durante  las  pasadas  discusiones,  el  compro- 
miso de  gobernar  constitucíonalmente  y  conjurar  los  peligros  que  los 
moderados  divisaban  ó  aparentaban  divisar  en  el  horizonte  político,  con 
solo  adoptar  una  marcha  mas  liberal  y  expansiva,  y  mas  conforme  con 
las  exigencias  de  la  opinión  ;  pues  pretender  que  en  nue?tro  país  la  de- 
magogia tuviese  fuerza  alguna  para  luchar  contra  los  verdaderos  parti- 
dos liberales,  era  pretender  lo  imposible. 
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Una  vez  colocado  en  el  poder  el  partido  progresista,  cesaría  el  des- 
contento que  la  gran  masa  de  la  nación  esperimentaba  al  ver  sucederse 
en  el  poder,  sin  motivo  ni  pretesto  alguno  constitucional,  dominaciones 
moderadas,  ruinosas,  depresivas,  que  solo  desempeñaban  en  el  mando  la 
misión  de  vivir  algunos  dias  mas  en  el  favor,  aunque  fuese  á  costa  de 
toda  clase  de  intrigas;  y  entonces  la  mayoría  de  la  nación  se  opondría 
con  todas  sus  fuerzas  á  .cualquier  intento  descabellado  que  se  hubiera 
fraguado,  y  el  mejor  escudo  de  la  tranquilidad  y  del  público  reposo  hu- 
biera sido  la  opinión,  reina  del  mundo. 

Pero  precisamente  lo  que  trataban  de  evitar  los  moderados  era  que 
se  llamase  al  gobierno  al  partido  progresista,  por  mas  que  entonces  se 
encontrase  en  las  mejores  condiciones  de  mando,  y  para  este  objeto  abul- 
tábanse los  peligros,  suponiéndose  conspiraciones,  lanzábanse  fatídicos 
agüeros  y  tenebrosas  predicciones,  como  si  el  país  estuviese  amenazado 
de  todos  los  horrores  de  la  mas  desatentada  demagogia.  Bien  podían  com- 
prender los  hombres  sensatos  que  todo  esto  iba  encaminado  á  vincular 
el  poder  por  un  tiempo  indefinido  en  el  partido  moderado;  pero  ante  el 
número  no  habla  mas  que  ceder. 

Para  aumentar  los  temores  de  próximos  conflictos,  motines  y  pronun- 
ciamientos, no  había  ocasión  que  no  se  aprovechase,  y  aun  los  hechos 
mas  insignificantes  se  aumentaban  con  las  mas  exageradas  proporciones. 
Al  regresar  a  Madrid  de  vuelta  del  destierro  el  duque  de  la  Victoria,  fué 
visitado  por  una  inmensa  multitud  de  personasen  la  modesta  casa  en  don- 
de se  instaló  en  la  callo  de  la  Montera,  y  la  vanidad  del  general  Narvaez 
no  podia  menos  de  resentirse  del  tributo  que  todos  los  hombres  honrados 
pagaban  al  ilustre  pacificador  de  España,  por  las  virtudes  de  que  había 
dado  muestras  en  la  esfera  del  poder,  en  una  época  en  que  el  patriotis- 
mo, el  desinterés,  la  integridad  y  la  modestia  eran  por  desgracia  cual  i  - 
dades  en  extremo  raras. 

Supúsose  entonces  que  debiendo  ir  una  noche  el  duque  de  la  Victo- 
ria al  teatro  del  Circo  á  oírla  ópera  deRossini  La  Cenerenlola,  sus  ami- 
gos le  preparaban  una  ovación  a  pesar  de  que  la  reina  debia  asistir  á  aque- 
lla representación.  No  es  fácil  averiguar  si  en  efecto  se  trataba  de  dar  á 
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Espartero  en  público  una  muestra  del  afecto  en  que  le  tenian  todos  los 
liberales;  pero  el  gobierno  aprovechó  la  ocasión  de  los  rumores  que  circu- 
laron en  este  sentido  y  tomó  ridiculas  precauciones,  como  sise  tratase  de 
ejecutar  algún  crimen.  «Envió  á  la  policía — dice  el  Sr.  Rico  y  Amat  — 
al  teatro;  ocuparon  las  lunetas  muchos  oficiales  de  la  guarnición,  y  el 
conde  de  Bazalote  y  otros  altos  dignatarios  de  Palacio,  rodearon  aquella 
noche  á  los  reyes,  dispuestos  á  sacrificar  sus  vidas  como  monárquicos  y 
como  caballeros,  antes  que  consentir  el  menor  desmán,  la  menor  falta  de 
respeto  a  las  augustas  personas.» 

Sin  embargo,  á  pesar  de  tan  repetidas  precauciones,  de  medidas  tan 
diversas,  todo  fué  inútil;  la  representación  pasó  en  la  mayor  tranquilidad, 
nadie  pensó  en  propasarse,  y  las  inspiradas  armonías  de  Rossini  fueron 
escuchadas  con  aplauso.  Es  cierto  que  el  general  Espartero  no  quiso 
presentarse  en  el  teatro  ,  temiendo  que  acaso  algunos  falsos  amigos, 
arrastrasen  con  sus  imprudencias  á  las  masas  y  surgiera  un  conflicto, 
provocado  precisamente  por  quien  mas  alardes  hacia  de  estorbarlo  y 
prevenirlo. 

El  gobierno  continuaba  tomando  toda  clase  de  medidas  preventivas 
para  encontrarse  dispuesto  á  todo  evento  en  el  caso  en  que  los  revolucio- 
narios se  lanzasen  á  las  calles;  pero  ni  éstos  eran  muchos,  ni  las  inten- 
ciones que  tenian  se  dirigían  mas  que  á  provocar  un  cambio  de  adminis- 
tración, y  de  ningún  modo  pensaban  atacar  las  instituciones  fundamentales 
de  la  monarquía.  Y  aun  así,  si  las  prácticas  parlamentarias  se  hubieran 
respetado,  sino  se  hubiese  apelado  al  extremo  siempre  temido  de  la  dic- 
tadura, si  la  Representación  nacional  hubiera  continuado  reunida,  en  ella 
los  espíritus  mas  desasosegados  hubiesen  visto  las  suficientes  garantías 
de  legalidad,  y  acaso  no  se  hubieran  lanzado  al  peligroso  terreno  de  las 
insurrecciones. 

Pero  el  gobierno  cerró  las  Cortes  el  22  de  Marzo,  y  desde  entonces 
el  desasosiego  cundió  por  todas  partes,  la  alarma  se  apoderó  del  pueblo 
de  Madrid  ,  según  aumentaban  las  precauciones  del  gobierno,  y  los  des- 
contentos, aunque  en  corto  número,  se  dispusieron  á  llevar  la  cuestión 
al  terreno  de  la  fuerza. 
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En  la  tarde  del  26  de  Marzo,  cuando  la  población  de  Madrid  se  ha- 
llaba mas  descuidada  y  entregada  por  lo  tanto  á  sus  acostumbradas  ocu- 
paciones, un  puñado  de  hombres  resueltos  lanzáronse  á  la  calle  levantan- 
do barricadas  en  algunos  puntos,  pidiendo  la  caida  del  Ministerio  y  ma- 
nifestándose dispuestos  á  defenderse  con  tesón  y  energía.  Sin  embargo, 
aquella  tentativa  era  enteramente  descabellada  ;  la  población  era  agena 
á  aquel  movimiento;  la  inmensa  mayoría  del  partido  progresista  no  esta- 
ba en  el  complot,  y  el  gobierno,  que  desde  algún  tiempo  antes  eslaba 
esperando  la  lucha,  se  habia  apercibido  á  la  .resistencia  concentrando 
en  Madrid  numerosas  tropas,  dispuestas  á  acometer  á  cualquiera  que  in- 
tentase alterar  el  orden. 

Los  sublevados  manifestaron  un  arrojo  y  decisión  en  la  pelea  de  que 
no  hay  ejemplo  en  nuestras  disensiones  políticas;  pero  todos  sus  esfuer- 
zos fueron  inútiles,  pues  no  lardaron  en  verse  atacados  por  centuplica- 
das fuerzas  del  ejército.  En  vano  se  habían  fortificado  al  abrigo  de  al- 
gunas barricadas  construidas  en  los  puntos  céntricos  de  la  población;  en 
vano  resistieron  imperturbables  las  primeras  acometidas  de  los  batallones 
que  contra  ellos  se  dirigieron  denodadamente  ;  en  vano  defendieron  el 
terreno  palmo  á  palmo,  la  población  permanecía  indiferente,  y  desde  los 
primeros  momentos  de  la  lucha,  no  fué  ya  difícil  predecir  su  resultado 
final  y  definitivo. 

Pocas  horas  después  de  comenzado  el  combale,  los  sublevados  se  ha- 
bían retirado,  no  sin  esperimentar  considerables  pérdidas,  A  los  barrios 
del  Sur  de  la  población,  en  los  cuales  continuaron  la  resistencia;  mas 
bien  impulsados  por  el  ardor  de  la  pelea,  que  porque  conservasen  espe- 
ranza alguna  de  triunfo. 

El  gobierno,  después  de  haber  conseguido  derrotar  á  los  revoltosos, 
manifestó  una  hipócrita  templanza,  y  si  bien  no  se  entregó  á  un  derra- 
mamiento de  sangre,  llenó  las  cárceles  de  sospecho^,  entre  los  cuales 
habia  muchos  inocentes  víctimas  de  las  delaciones  y  de  la  oficiosidad  de 
la  policía,  que  sin  formación  de  proceso,  ni  sentencia  de  tribunal  algu- 
no, fueron  conducidos  4  lejanas  tierras,  á  purgar  faltas  verdaderas  ó  su- 
puestas. 
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Pero  ni  por  esto  el  gobierno  abandonó  su  actitud  prevenida,  ni  los 
revolucionarios  cejaron  de  sus  intentos,  por  mas  que  pudiesen  compren- 
der que  no  contaban  con  elementos  suficientes  para  prometerse  la  vic- 
toria. 

En  efecto,  el  sistema  seguido  por  el  gobierno  después  de  su  triunfo, 
no  fué  el  mas  á  propósito  para  tranquilizar  los  ánimos.  La  desconfianza 
penetró  en  el  seno  délas  familias,  todos  temían  por  momentos  ser  vícti- 
mas de  alguna  delación,  inspirar  la  mas  ligera  sospecba  por  sus  opinio- 
nes políticas,  porque  el  Ministerio  se  mostraba  inflexible  en  este  punto, 
como  si  tratase  de  purgara!  país  de  todo  elemento  revolucionario,  aun- 
que para  conseguirlo  tuviese  que  envolver  a  muchos  inocentes  entre  ver- 
daderos culpables. 

Como  algunos  escritores  elogian  la  magnanimidad  del  gobierno  en 
aquellos  dias,  bueno  será  que  para  poder  completar  el  juicio,  insertemos 
aquí  los  siguientes  párrafos  tomados  de  la  Historia  de  la  Milicia  Na- 
cional: 

«A.  medida  que  algunos  valientes  ciudadanos  eran  presos,  eran  pa- 
sados por  las  armas,  sin  proceso  de  ningún  género,  sin  auxilios  espiri- 
tuales, en  el  oscuro  rincón  de  una  calle.  Muchos  fueron  fusilados,  ágenos 
de  todo  punto  al  movimiento.  De  la  misma  manera  se  hicieron  tenebro- 
sas é  infames  prisiones;  se  prendió,  no  solo  á  los  que  se  habían  insur- 
reccionado, sino  también  á  los  que  parecían  sospechosos  al  gobierno,  y 
no  soloá  éstos,  sino  también  á  los  que  tenian  la  desgracia  de  tener  ene- 
migos entre  los  polizontes. 

»Sin  información  ninguna,  de  una  manera  arbitraria  y  dictatorial, 
se  hicieron  cuerdas  con  los  presos,  y  arrancándolos  del  seno  de  sus  fa- 
milias, se  les  deportó  á  Filipinas.  Muchos  murieron  en  la  deportación, 
otros  muchos,  ,-il  volver,  encontraron  en  sus  familias  horribles  desgra- 
cias, causadas  por  su  desamparo.» 

Esta  conducta  arbitraria,  debía  producir  los  naturales  efectos;  los 
descontentos  aumentaban  y  el  desasosiego  llegó  a  cundir  hasta  en  el  ejér- 
cito, produciendo  una  nueva  insurrección,  sin  plan  ni  concierto  como  la 
anterior,  que  estallo  el  7  de  Mayo. 
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Dns  batallones  Je  infantería  se  posesionaron  durante  la  noche  de  la 
Plaza  Mayor,  y  sin  duda  esperaban  que  algunas  otras  fuerzas  secunda- 
sen aquel  movimiento;  pero  como  casi  siempre  sucede  en  las  insurrec- 
ciones militares,  de  los  comprometidos  en  el  movimiento,  muchos  fal- 
taron en  el  momento  decisivo,  y  aunqne  las  tropas  y  los  pocos  paisanos 
que  se  encontraban  en  la  Plaza  Mayor,  debieron  perder  al  verse  aislados 
toda  esperanza  de  alcanzar  el  triunfo,  no  obstante,  se  defendieron  resuel- 
tamente contra  las  muchas  tropas  que  los  embistieron  con  denuedo  y  reso- 
lución1. 

Al  mismo  tiempo  que  el  general  Lersundi,  que  había  tomado  una 
participación  activa  en  la  represión  de  los  acontecimientos  del  26  de 
Marzo,  atacaba  á  los  insurrectos  al  fíente  de  numerosas  fuerzas,  el  ca- 
pitán general  Fulgosio  perecía  victima  de  un  alevoso  golpe  en  la  Puerta 
del  Sol,  en  el  momento  de  colocarse  al  frente  de  sus  soldados  para  tomar 
las  disposiciones  oportunas  para  sofocar  la  insurrección. 

Los  sublevados,  no  obstante,  solo  pudieron  sostenerse  por  espacio  de 
algunas  horas,  siendo  el  resultado  de  esto>  desagradables  sucesos  el  fu- 
silamiento de  trece  personas,  entre  soldados  y  paisanos,  verificado  en  la 
misma  tarde  del  7. 

Ya  entonces  la  suspicacia  del  gobierno  en  la  persecución  de  los  sos- 
pechosos no  reconoció  límites;  pero  como  nuestro  testimonio  podría  consi- 
derarse como  exagerado,  preferimos  el  apoyarlo  aquí  con  el  de  escrito- 
res panegiristas  del  mismo  general  que  entonces  ocupaba  la  presidencia 
del  Gabinete.  Dicen  así  los  testimonios  ,1  que  nos  referimos: 

«Seguidamente,  comenzó  á  ejercer  la  policía  una  persecución  dura  y 
estrecha  contra  los  enemigos  declarados  del  reposo  público,  buscándolos 

en  todas  partes,  sin  respeto  de  lugar  ni  consideración  de  personas 

Las  prisiones  y  las  deportaciones  se  sucedieron  en  doloroso  tropel,  y  des- 
gracias incalculables  hubieron  de  desencadenarse  como  un  azote  general 
sobre  muchas  familias (1)» 


(1)     Eftadn  mayor  general  del  Ejercito  español, 
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«Severo,  duro,  suspicaz,  inexorable  se  mostró  el  gobierno  en  el  uso 
que  liizu  de  las  medidas  extraordinarias;  pero  lo  terrible  de  las  circuns- 
tancias es  una  fundada  disculpa  de  los  abusos  dé  autoridad  que  él,  ó  mas 
bien  sus  agentes,  pudieron  cometer;  y  aunque  fueron  desterradas  á  ul- 
tramar y  al  interior  mas  de  mil  quinientas  catorce  personas  de  Madrid 
y  de  las  provincias ,  muchas  de  las  cuales  regresaron  á  sus  casas  á  los 
tres  meses  de  emigración,  nadie  puede  negar,  y  la  historia  debe  consig- 
narlo, que  fué  el  primer  Ministerio  en  España  que  no  manchó  sus  triun- 
fos con  sangre  de  los  vencidos  (1).» 

Sin  duda  al  afirmar  tan  rotundamente  el  escritor  moderado  que  Nar- 
vaez  no  manchó  sus  triunfos  con  la  sangre  de  los  vencidos,  se  ha  olvida- 
do consignar  la  muerte  de  las  trece  personas  fusiladas  la  misma  tarde 
del  7  de  Mayo;  y  en  cuanto  a  lo  terrible  de  las  circunstancias,  bueno  es 
tener  presente  que  esos  mismos  escritores  que  encuentran  justificada  la 
conducta  del  Ministerio,  son  los  primeros  que  hacen  constar  que  la  po- 
blación en  masa  permaneció  tranquila.  Ahora  bien,  ¿un  insignificante 
motín,  puede  justificar  nunca  medidas  tan  extremas,  persecuciones  tan 
generales,  abusos  de  la  policía,  que  tenia  carta  blanca  para  apoderarse 
de  todos  los  que  creyese  sospechoso*?  ¿Podía  ser  lícito  á  ningún  gobierno 
el  arrancar  de  su  hogar  hasta  á  los  mas  pacíficos  ciudadanos,  y  enviar- 
losa  países  remotos,  sin  formación  de  proceso,  muchos  de  ellos  sin  saber 
siquiera  el  crimen  que  se  les  imputaba  y  sin  permitírseles  lo  que  á  los 
mayores  criminales  se  concede  y  debe  concedérseles,  es  decir,  el  dere- 
cho sagrado  de  la  defensa? 

Afortunadamente,  la  historia  conservará  al  lado  de  los  panegíricos 
inspirados  por  el  espíritu  de  partido  ó  por  el  afín  de  adulación,  los  nom- 
bres de  las  inocentes  víctimas  perseguidas;  tendrá  en  cuenta  de  quién 
partió  la  provocación,  quién  suspendió  las  garantías  constitucionales, 
quién  arrojó  primero  el  guante  de  desafío,  para  asignarle  el  tanto  de 
culpa  ipn'  le  corresponda  en  aquellos  terribles  sucesos.  Por  lo  demás,  no 
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tratamos  de  justificar  con  estas  reflexiones  las  insurrecciones  militares, 
somos  los  primeros  en  censurarlas;  pero  no  queremos  que  en  la  perse- 
cución se  envuelva  nunca  al  inocente  con  los  culpables. 

Pero  no  bien  habia  salido  el  gobierno  de  una  complicación  ,  cuando 
otra  nueva  venia  á  colocarse  sobre  el  tapete  de  la  política.  En  electo, 
durante  los  pasados  acontecimientos  se  habia  achacado  una  participación 
activa  á  la  Inglaterra,  pues  los  moderados,  antes  que  ver  los  efectos  del 
general  descontento,  preferían  achacar  sus  resultados  á  cualquier  otra 
causa  externa  y  al  oro  derramado,  según  decían,  por  el  gobierno  de  la 
Gran  Bretaña. 

Para  que  podamos  comprender  estos  hechos,  es  preciso  que  tengamos 
en  cuenta  los  antecedentes  que  mediaron  y  las  diferencias  que  surgieron 
entre  el  gobierno  Narvaez  y  el  Gabinete  de  Saint-James.  Residía  a  la 
sazón,  como  ministro  de  la  Inglaterra  en  esta  Corte,  Mister  Dulwer,  que 
recibió  en  10  de  Marzo  una  nota  confidencial  del  ministro  de  Negocios 
extrangeros  de  su  nación,  lord  Palmerston,  en  la  cual  se  le  advertía 
que  recomendase  muy  particularmente  al  gobierno  español  y  á  la  reina 
madre,  adoptasen  una  conducta  de  gobierno  legal  y  constitucional.  Era 
natural  que  las  intenciones  del  Gabinete  británico  fueran  que  su  repre- 
sentante en  Madrid  dirigiese  sus  esfuerzos  á  provocar  en  el  gobierno  es- 
pañol un  cambio  en  este  sentido,  con  el  fin  de  evitar  nuevas  complicacio- 
nes que  agravasen  el  estado  ya  critico  en  que  la  Europa  se  encontraba; 
pero  guardando  las  convenientes  salvedades,  para  que  sus  insinuaciones 
tuviesen  mas  bien  el  carácter  de  amistosos  consejos,  que  no  el  de  termi- 
nantes advertencias,  que  ningún  gobierno  podia  escuchar  tranquilamen- 
te, sin  vulnerarel  principio  de  independencia  déla  nación  á  cuya  cabeza 
se  encontraba.  En  vez  de  la  habilidad  y  tacto  que  tan  difícil  y  peligrosa 
comisión  exigía,  prefirió  el  representante  inglés  seguir  el  camino  recto, 
y  después  de  los  sucesos  de  Marzo,  y  al  observar  la  inutilidad  de  sus  pri- 
meras gestiones  diplomáticas,  comunicó  en  7  de  \bril  al  conde  de  Soto- 
mayor,  ministro  de  Estado,  una  nota  en  la  cual  incluia  copia  de  la  confi- 
dencial de  lord  Palmerston.  E'te  irreflexivo  paso,  que  convertía  una  nota 
privada  en  un  documento  oficial,  envolvía  un  insulto  á  la  independencia 
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españula,  permitiéndose  el  gobierno  inglés  inmiscuarse  de  un  modo  di- 
rento  y  hasta  imperativo  en  nuestros  negocios  interiores ,  y  colocaban  al 
español  en  una  posición  delicada,  encontrándose  en  el  caso  de  provocar 
el  enojo  de  la  Gran  Bretaña ,  ó  permitir  que  se  rebajase  nuestra  inde- 
pendencia. 

En  tales  circunstancias,  el  Ministerio  Narvaez  dicidióse  á  protestar 
de  la  nota  comunicada  por  Mister  BuKver,  y  fundándose  en  que  no  podía 
conservarla  sin  menoscabar  su  dignidad  ,  devolvióla  al  embajador  de- 
clarando, que  si  en  lo  sucesivo  no  se  limitaba  en  sus  contestaciones  ofi- 
ciales á  los  puntos  que  hacen  referencia  al  derecho  internacional  y  pre- 
tendía mezclarse  en  asuntos  peculiares  y  privativos  del  gobierno  español, 
verlase  en  la  necesidad  de  devolverle  sus  despachos  sin  contestación 
alguna. 

Claro  es  que  al  estado  á  que  habian  llegado  los  acontecimientos,  la 
respuesta  del  gobierno  era  la  que  cumplía  á  una  nación  celosa  de  su  inde- 
pendencia y  que  eslima  su  dignidad  y  su  decoro;  pues  si  bien  nada  tenia 
de  extraño  que  el  gobierno  inglés  tratase  de  influir  de  un  modo  indirecto 
en  nuestros  asuntos  y  ejercer  cierta  especie  de  dirección  en  la  tendencia 
que  tomasen  los  acontecimientos  políticos  en  nuestro  país,  esto  debia  ha- 
cerse de  un  modo  hábil  y  decoroso,  sin  herir  la  justa  susceptibilidad  de 
la  nación  española.  Comprendernos  perfectamente  el  despacho  confiden- 
cial dirigido  por  lord  Palmerston  á  su  representante  en  la  corte  de  Ma- 
drid, pero  el  paso  dado  por  Mister  Bulwer  era  ya  injustificable  y  estaba 
en  completa  oposición  con  las  reglas  y  prescripciones  del  derecho  de 
gentes. 

Era  natural  que  este  acontecimiento  diese  lugar  A  contestaciones  di- 
plomáticas entre  los  gobiernos  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña,  el  cual 
recordó  los  servicios  que  había  prestado  á  la  causa  de  Isabel  II  durante 
la  guerra  de  siete  años,  servicios  que,  sea  dicho  de  paso,  no  le  faculta- 
ban de  modo  alguno  á  ejercer  en  nuestra  política  interior  la  influencia 
directa  y  oficial  que  pretendía. 

Como  algunos  días  después  tuvieron  lugar  los  sucesos  del  7  de  Mayo, 
que  hemos  referido  mas  arriba,  y  como  en  la  noche  del   13  de  Mayo  al- 
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záronsoen  Sevilla,  coa  su  comandante  al  frente,  la  mayor  parte  de  los 
soldados  que  formaban  uno  de  los  batallones  del  regimiento  de  Guadala- 
jara,  con  una  parte  de  la  caballería  del  Infante  ,  achacáronse  estos  su- 
cesos a  manejos  de,  la  Inglaterra,  mucho  mas  al  conocerse  la  coincidencia 
de  que  el  comandante  sublevado  en  Sevilla  mantenía  amistosas  relacio- 
nes con  Mister  Bulwer,  y  estos  motivos  inspiraron  al  gobierno  el  paso 
que  podía  juzgarse  como  en  extremo  arriesgado,  de  entregar  al  repre- 
sentante inglés  sus  pasaportes. 

Sin  embargo,  con  el  objeto  de  dar  á  aquella  cuestión  un  carácter 
exclusivamente  personal  y  no  provocar  una  ruptura,  el  gobierno  comisio- 
nó al  conde  de  Mirasol  para  que  se  trasladase  á  Inglaterra,  y  diese  al 
Gabinete  de  Saint-James  las  necesarias  espiraciones  para  conjurar  cual- 
quier desavenencia  entre  ambas  naciones.  La  manera  hábil  con  que  el 
comisionado  español  se  condujo  en  estas  negociaciones,  y  los  peligros  que 
podía  envolver  para  la  misma  Inglaterra  el  lanzarse  en  una  luidla  abierta 
con  una  potencia  continental,  alejaron  el  peligro  de  una  guerra  que  en 
un  principio  los  débiles  habían  pronosticado  con  los  mas  tristes  au- 
gurios. 

Una  vez  desembarazado  el  gobierno  de  aquellas  complicaciones,  de- 
dicó su  atención  a  asegurar  por  completo  el  orden  interior,  no  parándose 
ante  ninguna  arbitrariedad  ni  opresión,  con  tal  do  conseguir  el  apetecido 
resultado,  dirigiendo  su  principal  atención  al  ejército,  el  cual  reorgani- 
zó, colocando  á  su  frente  todos  los  elementos  reaccionarios  con  que  pudo 
contar,  descartando  al  mismo  tiempo  á  cuantos  habían  pertenecido  á  las 
filas  liberales,  por  mas  que  siempre  se  hubiesen  mantenido  en  el  respeto 
mas  absoluto  de  la  disciplina  y  obediencia  militares. 

Sobre  las  medidas  adoptadas  por  el  duque  de  Valencia  en  los  asuntos 
concernientes  al  ejército,  lié  aquí  cómo  se  expresa  una  obra  (1)  que  ya 
hemos  citado,  en  el  panegírico  que  destina  a  conmemorar  los  hechos  del 
jefe  del  partido  moderado: 


(I )     Es'a  h>  mayor  general  ■!•■!  Ejército  eapaiwl. 
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<(Es  notable,  éntrelas  disposiciones  referentes  al  ramo  de  Guerra  con 
que  se  distinguió  aquel  Ministerio,  el  real  decreto  de  15  de  Mayo  de  1 8  18, 
por  el  cual  quedó  sujeto  al  mismo  el  cuerpo  de  Carabineros,  que  perte- 
necía al  de  Hacienda,  oiganizándole  en  todo,  ascensos,  recompensas, 
retiros  y  demás,  conforme  á  la  índole  enteramente  militar  que  en  la  ac- 
tualidad se  reconoce.  El  real  decreto  de  1.°  de  Febrero  de  1849,  por 
el  que  se  crearon  cuatro  escuadrones  de  cazadores  a!  dar  nueva  forma 
al  establecimiento  central  de  Alcalá,  corresponde  á  otro  del  mes  de 
Agosto  de  18i7,  en  que  lo  fueron  los  batallones  de  igual  clase:  esta  in- 
novación mantiene  el  espíritu  de  cuerpo  tan  fácilmente  adulterado  en  an- 
teriores épocas,  por  la  separación  indefinida  de  sus  individuos,  y  por  la 
complicación  y  diferencia  de  intereses  que  llegaban  á  crearse  en  las  ofi- 
cinas principales,  no  solo  de  cada  regimiento,  si  que  también  de  cada 
batallón.  Por  último,  la  actual  reserva  debe  su  creación  al  real  decreto 
de  21  de  Octubre  del  propio  año. 

»En  medio  de  la  inteligencia  que  estas  disposiciones  denotan,  y  con 
especialidad  en  el  del  impulso  que  en  la  época  a  que  nos  referimos  apa- 
rece, se  dio  á  las  preocupaciones  y  temores  de  disolución  política  que  l'e- 
garon  á  amenazar  la  existencia  del  gobierno  y  de  las  instituciones,  causa 
desaliento  la  lectura  del  real  decreto  de  17  de  Abril  de  1818,  por  el  que 
fué  determinada  la  revalidación  de  los  empleos  obtenidos  al  servicio  de 
D.  Carlos,  en  la  última  guerra  fratricida:  semejante  paso  revela  que  el 
gobierno  alimentaba  grandes  temores,  pues  que  por  conjurar  un  mal, 
appló  al  medio  común  y  peligroso  de  buscar  en  la  coalición  de  otro  mas 
grande,  fuerza  bastante  para  vencer  al  primero.  A  consecuencia  de  osla 
determinación,  pobláronse  las  filas  y  cubriéronse  los  escalafones  de  ofi- 
ciales procedentes  de  aquellos  cuerpos,  que  sin  reconocer  el  bien,  lle- 
garon, por  el  contrario,  orgullosos  á  recoger  el  fruto  de  la  importancia 
que  realmente  se  les  daba;  con  esto  fué  echado  el  cimiento  y  esparcida 
la  semilla  de  males  cuyas  consecuencias  no  han  podido  tocarse  todavía, 
pero  que  sin  dudase  reconocerán  andando  el  tiempo.  De  esta  opinión, 
de  cuyo  peso  salvamos  de  buen  grado  excepciones  muy  honrosas,  que  te- 
nemos grandes  motivos  para  comprender  y  respetar,  participan  hoy  dia 


UKL  SKiLO  XIX. 


527 


los  mas  grandes  pensadores,  no  siendo  nuestras  palabras  mas  que  un 
eco  de  esta  triste  cuanto  grave  creencia  política.» 

Efectivamente,  las  consecuencias  de  la  medida  citada  se  han  tocado 
en  lo  sucesivo,  como  sucede  siempre  con  toda  injusticia,  por  mas  que  en 
un  momento  dado  y  para  determinados  fines  pueda  ser  útil. 

Una  vez  pagado  el  peligro  mas  inminente,  recurrió  el  general  Narvaez 
á  las  Cortes  para  que  sancionasen  con  su  voto  todas  las  tropelías  que 
durante  el  interregno  parlamentario  había  consumado,  y  como  el  Con- 
greso se  habia  formado  en  una  época  de  coacción  y  de  influjo  ministe- 
rial, era  natural  que  el  gobierno  contase  en  él  con  un  apoyo  dócil  de 
todos  sus  actos.  Así  sucedió  en  efecto,  después  de  largas  peroraciones  y 
discursos  que  no  sirvieron  para  demostrar  otra  cosa,  sino  lo  fáciles  que, 
son  las  dominaciones  arbitrarias  y  dictatoriales  en  aquellos  países  en  que 
la  opinión  ni  es  fuerte  ni  es  ilustrada  lo  suficiente  para  ser  un  continuo 
contrapeso  contra  las  ilegalidades  de  los  gobernantes. 

Tranquilo  ya  por  aquella  parte  el  Ministerio,  tomó  algunas  otras  me- 
didas de  tolerancia,  para  establecer  sobre  la  situación  que  acababa  de 
pasar  otra  mas  normal  y  mas  estable.  Con  este  objeto  devolviéronse  a  las 
empresas  periodísticas  las  multas  impuestas  por  los  tribunales  en  los  an- 
teriores meses,  dii'^e  algún  respiro  á  la  prensa,  suspendiéndose  las  me- 
didas que  con  carácter  provisional  se  habian  tomado  para  ahogar  en  su 
mayor  parte  la  voz  de  los  periódicos,  y  se  decretó  por  último  una  annis- 
tía  que  devolvió  á  muchas  personas  á  sus  hogares. 

Todo  parecía  presagiar  que  se  iniciaba  una  nueva  era  para  el  par- 
tido moderado;  que  éste,  después  de  haber  alcanzado  un  completo  triun- 
fo sobre  los  elementos  revolucionarios,  y  no  siendo  ya  tan  alarmante  el 
estado  de  Europa,  emprendería  una  época  de  legalidad  y  tolerancia,  de- 
sarrollando las  fuentes  de  orden  que  el  país  encerraba,  y  concluyendo  por 
fin  el  período  de  arbitrariedad  que  por  tanto  tiempo  se  había  enseñorea- 
do del  poder. 

Pero  un  nuevo  golpe,  enteramente  injustificado,  vinoá  demostrar  que 
todavía  no  se  habian  arraigado  en  España  por  desgracia  las  instituciones 
constitucionales. 
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Como  la  narración  y  la  apreciación  de  estos  hechos,  quiza  seria  pe- 
ligrosa para  nosotros,  preferimos  dejar  hablar  á  un  escritor  moderado. 
lié  aquí  textualmente  sus  palabras: 

«Otra  intriga  palaciega  dio  vida  el  19  de  Octubre  de  1 8  49  á  un  nuevo 
Gabinete  compuesto  de  los  señores  conde  de  Cleonard  ,  D.  Trinidad  Bal  - 
boa,  conde  de  Colombi,  D.  José  Mantesa  y  D.  Vicente  Armesto;  sin  nin- 
guna representación  política  el  primero,  de  fatídica  reputación  militar 
el  segundo,  y  enteramente  desconocidos  los  demás  en  los  círculos  de  la 
política.» 

Las  consecuencias  que  este  inesplicable  acontecimiento  debia  produ- 
cir, son  fáciles  de  comprender.  El  descontento  fué  general,  todos  los  par- 
tidos tomaron  una  actitud  hostil,  pues  lo  que  acababa  de  suceder  tras- 
pasaba todos  los  límites  de  lo  posible. 

Los  que  habían  fraguado  aquella  intriga,  comprometiendo  en  ella 
respetables  intereses,  llegaron  muy  pronto  á  asustarse  de  su  propia 
obra,  y  no  encontraron  otro  medio  de  conjurar  el  general  descontento 
y  la  pública  irritación,  que  volverá  llamar  al  poder  al  Ministerio  caido, 
que  á  causa  de  la  tenebrosa  trama  de  que  acababa  de  ser  víctima,  habia 
vuelto  á  adquirir  algún  prestigio. 

Aprovechó  Narvaez  esta  ocasión  que  se  le  presentaba  para  reconsti- 
tuir de  nuevo  su  Ministerio,  alguno  de  cuyos  elementos  se  habia  gastado 
demasiado  en  las  pasadas  luchas  que  el  Gabinete  habia  tenido  qiíe  sos- 
tener contra  el  empuje  revolucionario.  En  virtud,  pues,  de  las  reformas 
parciales  que  sufrió  el  Ministerio,  quedó  constituido  en  esta  forma:  Nar- 
vaez continuó  en  la  presidencia;  Bravo  Murillo  se  encargó  de  la  Hacien- 
da; Tidal,  de  la  cartera  de  Estado;  Sartorius,  de  la  de  Gobernación;  Ar- 
razola,  de  la  de  Gracia  y  Justicia;  Seijas  Lozano,  de  Comercio,  Instruc- 
ción y  Obras  públicas;  Boca  de  Togores,  de  la  de  Marina,  y  el  general 
Figueras,  de  la  de  Guerra. 

Por  mas  que  el  triunfo  en  estas  contiendas  habia  quedado  por  el  par- 
tido moderado,  que  á  causa  de  su  enérgica  actitud   habia  logrado  inli 
miliar  algún  tanto  á  los  forjadores  de  tan  perjudiciales  intrigas,  no  por 
e^o  éstos  se  desanimaron  por  completo,   ni  desistieron  de  sus  propósitos 


DEL  SIGLO  XIX.  !)¿() 

de  derribar  al  Ministerio  Narvaez,  sino  que  por  el  contrario,  dejando 
pasarlos  primeros  momentos  de  indignación  general,  reanudaron  des- 
pués pacientemente  los  hilos  de  la  pasada  intriga,  y  marcharon  resuel- 
tamente hacia,  la  consecución  de  sus  fines. 

Sin  embargo,  la  esperiencia  les  habia  dado  a  conocer,  á  su  despecho, 
que  por  muerta  que  apareciese  la  opinión  del  país,  no  era  prudente  so- 
brexcitarla demasiado  con  ridículos  nombramientos  que  ninguna  razón 
de  ser  reconocían,  y  la  guerra  sorda  contra  el  Ministerio,  aunque  conti- 
nuó con  el  mismo  caráctor,  buscó  no  obstante  para  herirle  otro  flanco  me- 
nos peligroso,  y  que  no  pudiera  excitar  la  indignación  de  todos  los  hom- 
bres sensatos,  siendo  tan  infundado  como  habia  sido  el  anterior  ataque. 

«Tiempo  hacia — dice  un  escritor  moderado — que  el  presidente  del 
Consejo  venia  resistiendo  en  una  guerra  sorda  y  continuada  la  poderosa 
influencia  de  la  reina  madre,  a  quien  se  atribuían  por  la  opinión  deseos 
de  sobreponer  su  voluntad  al  indujo  de  los  partidos  en  la  marcha  de  la 
política,  y  la  formación  de  un  centro  cortesano  que  sostuviese  sus  propó- 
sitos en  el  Parlamento  y  en  la  prensa. 

«Merced  á  esta  semilla  de  desunión,  arrojada  también  en  el  seno 
mismo  del  Gabinete,  y  á  la  preferencia  con  que  el  general  Narvaez  se 
ocupaba  en  destruir  en  Palacio  aquella  influencia,  valiéndose  do  otros 
elementos  contrarios,  en  vez  de  dedicar  su  imaginación  y  sus  fuerzas  4 
conservar  unido  y  compacto  el  partido  en  que  se  apoyaba  y  del  que  era 
jefe,  desbandábasele  por  momentos  la  antigua  mayoría  conservadora,  es- 
trechamente unida  mientras  duró  el  peligro,  y  aumentábase  rápidamente 
el  número  de  los  enemigos  ó  envidiosos  en  las  Cortes,  en  Palaoio,  en  la 
prensa  y  hasta  en  las  oficinas.» 

Todo  esto  indicaba  al  jefe  del  partido  moderado,  que  á  pesar  de  su 
reciente  triunfo  el  poder  se  le  escapaba  de  las  manos,  y  lo  que  es  peor 
en  aquélla  ocasión,  con  apariencias  al  menos  de  legalidad  y  constitucio- 
nalismo. En  aquellas  críticas  circunstancias,  cuando  presentía  la  oposición 
en  el  seno  mismo  del  Ministerio,  cuando  la  mayoría,  que  hasta  entonces 
se  habia  presentado  como  un  instrumento  dócil  ásus  planes,  autorizándo- 
le primero  discreccionalmente  y  de  un  modo  incondicional  á  suspenderen 
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todo  ó  en  parte  las  garantías  del  Código  fundamental,  y  aprobando  des- 
pués plenamente  el^uso  que  habia  hecho  de  su  poder,  ahora  se  desbandaba 
amenazando  dejarle  aislado  por  momentos,  creyó  que  el  único  modo  de 
consolidar  de  nuevo  su  vacilante  poder  era  la  disolución  de  aquellas  Cá- 
maras y  la  convocatoria  de  otras  nuevas,  en  las  cuales,  al  monos  en  un 
principio,  podría  obtener  una  compacta  y  sumisa  mayoría. 

Así  se  hizo  en  efecto;  pero  como  los  elementos  de  oposición  con  que 
contaba  Narvaez  iban  adquiriendo  cada  dia  mayor  fuerza  é  importancia, 
bien  pronto  convino  el  presidente  del  Consejo,  que  solo  podría  triunfaren 
las  urnas,  empleando  toda  clase  de  coacciones,  y  haciendo  pesar  en  la 
balanza  electoral  el  inmenso  peso  del  influjo  gubernamental. 

El  ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Sartorius,  reveló  en  aquella  ocasión 
los  dotes  que  le  adornaban  para  manejar  toda  clase  de  intrigas  electora- 
les, y  en  efecto,  el  rebultado  de  todo  esto  fué  la  elección  de  un  Congreso 
llamado  de  familia,  que  era  mas  bien  una  reunión  de  amigos  que  de 
hombres  públicos,  un  Congreso  del  Sr.  Sartorius,  mas  bien  que  un  Con  - 
greso  nacional  (1). 

Poco  ó  nada  adelantó  ,  no  obstante  ,  el  Ministerio  con  haber  bastar- 
deado de  este  modo  el  sistema  electoral,  y  ni  aun  con  tanta  arbitrariedad 
é  intriga  logró  prolongar  su  combatida  existencia  por  mucho  tiompo. 

Aquella  mayoría,  que  en  un  principio  habia  parecido  tan  unida  como 
disciplinada  á  causa  del  modo  y  do  los  elementos  que  la  constituían,  atacó 
en  algunas  ocasiones  al  general  Narvaez,  y  como  el  principal  muñidor 
de  las  elecciones  habia  sido  el  Sr.  Sartorius,  y  él  toleraba  ó  aparentaba 
tolerar  aquellos  ataques,  supúsosele  por  los  que  se  tenian  por  enterados 
en  los  secretos  resortes  de  la  política,  en  inteligencia  con  la  reina  ma- 
dre y  en  oposición  con  el  que  era  su  jefe,  su  protector  y  su  amigo  á  la 
vez.  Solo  cuando  algún  tiempo  después  se  vio  caer  al  joven  ministro  de  la 
fi-obernacion  con  Narvaez  y  seguir  su  misma  suerte,  se  comprendió  que 
las  suposiciones  de  la  maledicencia  habían  sido  algún  tanto  aventuradas. 

lié  aquí  cómo  describe  el  Sr.  Rico  y  Amat  la  caída  del  tercer  Mi- 
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nisterio  del  duque  de  Valencia:  «La  personal  oposición  que  al  presidente 
del  Consejo  hacían  en  ambos  Cuerpos  los  numerosos  partidarios  de  la 
reina  madre,  los  continuos  disgustos  y  contrariedades  que  dicha  señora 
le  suscitaba  en  Palacio,  y  la  brusca  separación  del  Sr.  Bravo  Murillo, 
quien  renunciando  la  cartera  de  Hacienda  enarboló  en  contra  de  sus 
compañeros  la  bandera  de  economías,  agrupando  en  su  derredor  á  todos 
los  disidentes  y  atrayendo  hacia  su  persona  las  miradas  y  las  simpatías 
de  la  nación,  motivos  y  muy  poderosos  fueron  para  que  el  duque  de  Va- 
lencia, atendidas  las  condiciones  de  su  carácter,  se  viese  obligado  á  pre- 
sentar de  un  modo  irrevocable  su  dimisión,  vencido  por  la  reina  madre, 
é  injustamente  abandonado  por  el  partido  conservador.» 

¿Cuál  podia  ser  la  misión  del  tercer  Ministerio  Narvaez,  sino  la  de 
organizar  al  partido  moderado  dividido  y  fraccionado  en  diferentes  par- 
cialidades, a  causa  de  los  diversos  intereses  que  en  su  seno  se  agitaJian? 
A  poco  tiempo  de  haber  sido  elevado  al  poder,  abandonó  la  actitud  legal 
que  había  tomado  en  los  primeros  momentos,  y  asiéndose  con  ansiedad  de 
la  ocasión  que  le  presentaban  los  disturbios  que  á  la  sazón  ocurrían  en 
Europa,  creyó  llegar  al  cumplimiento  de  su  destino,  lanzándose  por  las 
vías  de  la  represión,  en  vez  de  caminar  con  el  impulso  del  siglo. 

Por  lo  demás,  aunque  luchó  con  las  bastardas  influencias  que  se  le 
oponían  á  su  paso,  tan  pronto  como  conjuró  los  alardes  revolucionarios 
de  que  habian  sido  teatro  algunos  puntos  del  reino,  cayó  completamente 
desacreditado,  pues  sí  lograra  vencer  á  sus  enemigos  políticos,  no  había 
conseguido  poner  de  acuerdo  ásus  partidarios,  algunos  de  los  cuales  as- 
piraron á  suplantarle,  empleando  para  conseguirlo  toda  clase  de  intrigas 

Por  lo  que  respecta  á  la  pública  administración,  partiendo  del  siste- 
ma doctrinario,  tomáronse  varias  medidas  en  todos  los  ramos  del  gobier- 
no, y  especialmente  en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  que  era  al  que 
los  moderados,  atentos  ásu  pasión  centralizadora,  dirigían  mas  inmediata 
atención. 

Con  este  designio  dióse  una  ley  relativa  al  nombramiento  de  em- 
pleados en  la  carrera  administrativa;  que  á  causa  de  la  continua  mudanza 
de  Ministerios  no  se  puso  en  práctica,  y  varias  disposiciones  fueron  enea- 
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minadas  á  la  organización  de  la  beneficencia  pública,  que  con  algunas  mo- 
dificaciones, todavía  rige  en  la  actualidad,  al  mismo  tiempo  que  se  intro- 
dujo una  reforma  en  las  cárceles  y  presidios,  encaminada  á  corregir  los 
muchos  abusos  que  en  este  punto  se  consumaban  y  á  mejorar  la  dura 
condición  a  que  estaban  sometidos  los  presos. 

En  Hacienda  tomáronse  también  algunas  medidas,  que  si  no  produ- 
jeron rebultados  inmediatos  y  beneficiosos,  fué  á  causa  de  que  en  su  to- 
talidad no  estaban  en  armonía  con  los  adelantos  de  la  ciencia  económica, 
pues  la  administración  moderada  miró  siempre  con  gran  desconfianza  las 
medida- que  se  escapaban  del  espíritu  rutinario  que  le  servia  de  norma 
en  casi  todas  las  ocasiones.  Por  lo  demás,  justo  es  decirlo,  la  ley  de  aran- 
celes y  la  reorganización  del  Banco,  hubiera  sido  de  mayores  conse- 
cuencias si  se  hubiese  continuado  por  el  camino  empezado  con  fé  y  cons- 
tancia, preparando  el  terreno  para  llegar  de  un  modo  progresivo  á  la 
libertad  comercial  y  á  la  consolidación  del  crédito  público,  únicos  que 
pueden  desarrollar  las  fuentes  de  vida  de  una  nación  y  matar  el  agio, 
fuente  de  tantos  abusos. 

Desde  que  el  partido  moderado  se  habla  encargado  del  poder,  buscó 
siempre  un  aliado  natural  en  el  clero,  y  comenzando  primero  por  para- 
lizar los  efectos  de  la  desamortización,  atendió  con  solicitud  á  la  dotación 
del  culto  y  clero,  con  lo  cual  consiguió  llegar  á  un  término,  de  acuerdo 
con  la  Santa  Sede,  después  de  largas  negociaciones  en  las  cuales  mani- 
festó el  romano  Pontífice,  que  tenia  en  cuenta  aun  el  predominio  que  el 
papado  babia  ejercido  en  nuestra  patria  desde  el  momento  en  que  fue- 
ron vencidas  las  doctrinas  regalislas. 

Cuno  para  corresponder  á  las  mas  apremiantes  necesidades  que  se 
untaban  en  España  respectivamente  á  obras  públicas,  tanto  mas  sentidas, 
cuanto  mayor  era  el  impulso  que  en  este  terreno  esperimentaban  todos 
los  países  de  la  culta  Europa,  dirigió  también  el  gobierno  su  atención. á 
este  importantísimo  ramo,  tan  descuidado  hasta  entonces  por  las  circuns- 
tancias desgraciadas  porque  había  atravesado  la  Península  desde  prin- 
cipios del  presente  siglo.  Como  complemento  y  auxilio  del  régimen  cen- 
Iralizador  que  tratabí  de  plantearse  en  to  las  íus  partes,  diósc  impulso  á 
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la  construcción  de  líneas  telegráficas,  para  que  la  unión  del  gobierno 
central  con  las  provincias  fuese  mas  rápida  y  mas  íntima  (I). 

Al  mismo  tiempo  que  las  cuestiones  interiores,  llamaron  la  atención 
del  gobierno  otras  de  índole  puramente  internacional ,  en  las  cuales  em- 
pleo como  era  nalural  el  criterio  retrógrado  que  constituía  el  fundo  de  su 
política. 

En  Italia,  á  impulsos  de  la  caída  de  Luis  Felipe  y  de  la  erección  de  la 
República  de  1818,  los  pueblos  cansados  de  la  dura  esclavitud  que  sobre 
ellos  pesaba  desde  muchos  siglos  antes,  sacudieron  momentáneamente  el 
pesado  yugo  y  se  declararon  en  revolución  desde  los  Alpes  hasta  el  es- 
trecho de  Mesina.  Hasta  el  mismo  gobierno  Pontificio  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  conceder  una  Carta  á  su-;  pueblos,  que  saliendo  de  repente  de 
entre  las  garras  del  gobierno  clerical,  no  supieron  ni  era  fácil  que  pu- 
dieran mantenerse  en  los  límites  de  lo  justo  y  equitativo. 

Algunos  desórdenes  inevitables  en  casos  excepcionales,  como  era 
aquel  en  que  se  encontraban  los  romanos,  y  el  viento  reaccionario  que  se 
hizo  sentir  entonces  en  la  Europa,  á  causa  de  la  alarma  producida  por  la 
revolución,  obligaron  al  sumo  Pontífice  á  abandonar  la  ciudad  eterna,  que 
se  constituyó  en  república  bajo  un  triunvirato.  Entonces  las  potencias  de 
Europa  creyeron  deber  intervenir  para  destruir  en  germen  la  naciente 
república;  y  si  bien  de  parte  de  algunos  gobiernos  estaba  justificada  esta 
intervención,  teniendo  presente  su  política  tradicional ,  causó  extrañeza 
el  ver  á  la  República  francesa  hacer  armas  en  favor  del  Papa  contra  los 
romanos,  que  no  habían  hecho  otra  cosa  que  seguir  el  ejemplo  que  los 
franceses  les  habían  mostrado. 

Dadas  las  condiciones  de  nuestro  gobierno,  nadie  podia  extrañarse  de 
que  se  pusiera  de  parte  del  romano  Pontífice;  pero  si  causó  general  dis- 
gusto el  observar  que  después  de  grandes  sacrificios,  y  cuando  se  había 


(l)  Ks  digno  dn  notarse  que  al  mismo  tiempo  que  la  telegrafía  eléctrica  se  propagaba  con 
mayor  rapidez  por  toda  Europa,  nuestros  gobiernos  se  obstinaban  todavía  en  completar  la 
red  de  telégrafos  ópticos,  gastando  cuantiosas  sumas  en  obras  que  poco  tiempo  después  ha- 
bían de  ser  totalmeuta  inútiles, según  lo  acreditó  la  eapciieueia. 


I 


.ijí  La    KSPa.Na 

conseguido  desembarcar  en  Italia  un  cuerpo  de  tropas  españolas,  perma- 
necieran éstas  en  una  actitud  pasiva,  sin  tomar  otra  participación  en 
aquellos  sucesos  que  perseguir  en  su  fuga  al  esforzado  patriota  Garibal- 
di ,  que  ahandonó  á  Roma  con  un  puñado  de  valientes  al  ser  ocupada  por 
las  tropas  de  la  República  francesa. 

Con  el  objeto  de  sofocar  un  movimiento  que  á  consecuencia  de  los 
sucesos  de  Europa  estalló  también  en  sentido  revolucionario  en  el  vecino 
reino  de  Portugal,  envióse  también  un  cuerpo  de  tropas  á  aquel  territo- 
rio, al  mando  del  general  D.  Manuel  de  la  Concha.  El  movimiento  fra- 
casó a  causa  de  esta  intervención,  y  el  general  expedicionario  recibió  en- 
tonces como  premio  de  su  hazaña  el  título  de  marqués  del  Duero.  A  esto 
se  redugeron  todos  los  beneficios  que  reportó  España  de  los  gastos  que 
le  ocasionaron  aquellos  sucesos. 

Después  de  la  reseña  de  los  principales  actos  del  Ministerio  Narvaez, 
y  antes  de  entrar  en  el  examen  de  la  administración  de  Bravo  Murillo, 
llamado  a  sucedería,  debemos  cerrar  este  período  consignando  los  prin- 
cipales antecedentes  de  la  vida  del  Si'.  PiJal,  verdadero  espíritu  del  par- 
tido moderado. 
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CAPITULO  XXXVÍ. 


PIDAL 


Su  nacimiento. — Sus  estudios. — La  Compañía  literaria. — Publica  Pidal  el  perió- 
dico titulado  El  Aristarco. — Trasládase  á  la  Corte. — Persecuciones. — Cambio  tle 
política. — Es  nombrarlo  alcalde  mayor  de  Cangas  de  Tinon. — Eulra  en  la  magis- 
tratura y  es  nombrado  liscal  togado  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas. — Pidal  dipu- 
tado.—Pidal  en  Paris.— Tareas  literarias.— Vuelve  á  la  política.—  Pidal  ministro. 
— Su  influjo  en  el  gobierno.— Honores  y  distinciones. — Algunos  párrafos  de  uno 
de  sus  discursos. 


El  alma,  el  nervio,  la  inteligencia  del  partido  moderado  español  ha 
sido  1).  Pedro  José  Pidal.  Su  figura  se  destaca  demasiado  en  nuestro 
escenario  político,  para  que  nos  sea  permitido  no  hacer  aquí  una  rápida 
reseña  de  sus  antecedentes,  que  contribuya  á  darle  á  conocer  de  nuestros 
lectores  durante  los  primeros  años  de  su  vida  y  antes  de  que  por  medio 
de  su  inteligencia,  de  su  talento  y  saber,  lograra  conquistar  un  puesto 
entre  nuestros  repúblicos. 

Nació  D.  Pedro  José  Pidal  en  el  pueblo  de  Villaviciosa,  en  Asturias, 
al  espirar  el  último  siglo.  Sus  padres,  de  modesta  fortuna,  le  dedicaron 
al  estudio  del  latin  en  aquella  villa,  desde  donde  pasó  á  Oviedo  á  cur- 
sar la  filosofía.  Siguió  después  la  carrera  de  leyes  y  derecho  canónico, 
licenciándose  en  ambas  facultades.  Al  ocurrir  e!  levantamiento  de  Rie- 
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go,  los  estudiantes  de  la  Universidad  de  Oviedo  fueron  de  los  primeros 
en  secundar  el  grito  liberal.  A  la  cabeza  de  sus  catedráticos  formaron 
una  compañía  que  se  llamó  Compañía  literaria,  y  que  no  depuso  las 
armas  hasta  que  se  supo  que  el  rey  habia  jurado  la  Constitución.  Pidal, 
inflamado  como  sus  condiscípulos  por  el  amor  á  la  libertad,  que  era  el 
sentimiento  que  dominaba  en  cuantos  por  medio  del  estudio  se  eman- 
ciparan de  la  rutinaria  escuela  de  las  costumbres  de  aquellos  dia«,  abogó 
por  las  nuevas,  mostrándose  ardiente  partidario  del  cambio  político  que 
la  sublevación  militar  de  las  Cabezas  venia  á  establecer  en  España.  El 
triunfo  de  la  Constitución  ahria  nuevos  horizontes  para  la  juventud  ávi- 
da de  estudio.  Al  calor  de  las  nuevas  ideas  nacían  los  problemas  de  la 
vida  social,  que  eran  á  todas  horas  objeto  de  debates  y  discusión.  Fruto 
de  las  inclinaciones  de  Pidal  al  sentir  el  cambio  radical  de  una  época  de 
ignorancia  á  otra  de  animación  y  vida,  fué  la  idea  de  crear  un  periódico 
titulado  el  Aristarco,  donde  empezó  á  escribir  y  á  formular  sus  senti- 
mientos políticos. 

Terminada  entre  tanto  su  carrera,  y  recibido  de  abogado  en  Oviedo, 
pasó  á  la  Corte  para  lanzarse  al  ardiente  campo  de  la  política.  Unido  á 
su  paisano  D.  Evaristo  San  Miguel  en  comunidad  de  aspiraciones  y  prin- 
cipios, redactó  con  él  El  Espectador,  periódico  que  aunque  fervorosa- 
mente liberal,  no  pecaba  de  exageración. 

Trasladada  la  corte  primero  á  Sevilla  y  después  á  Cádiz,  Pidal  con- 
tinuó en  estos  dos  puntos  combatiendo  con  la  pluma  la  invasión  que  los 
liberales  rechazaban  con  la  espada.  Vencedora  la  reacción,  difícilmente 
hubiera  escapado  al  sistema  de  atroces  venganzas  inauguradas  por  el 
absolutismo  si  no  hubiera  cuidado  de  ocultarse.  Pero  ni  al  trascurso  del 
tiempo  enfriaba  los  rencores  de  los  serviles.  Condenado  á  ocho  años  de 
presidio  por  la  parte  que  tomara  en  la  insurrección  de  Oviedo,  tuvo  la 
fortuna,  bien  rara  por  cierto  en  aquellos  tiempos,  de  ser  amnistiado  á  los 
pocos  dias  de  su  prisión.  Retiróse  entonces  Pidal  á  casa  de  sus  padres, 
viviendo  allí  completamente  entregado  al  estudio,  y  solo  al  cambiar  la 
política  de  horizonte  con  la  muerte  del  rey,  salió  de  Villaviciosa  en  183  i 
para  desempeñar  el  cargo  de  alcalde  mayor  de  Cangas  de  Tlneo.  Al  poco 


nía  sifiLn  vt\.  ü.j7 

tiempo  fué  nombrado  jnoz  Jo  primera  instancia  de  Villafranoa  del  Yier- 
zo,  y  después  de  la  ciudad  de  Lugo.  En  1857  se  le  nombro"  oidor  de 
Pamplona  ,  y  al  año  siguiente  fiscal  togado  del  Tribunal  mayor  de 
Cuentas. 

La  carrera  judicial  no  distraía  a  Pidal  de  mirar  siompre  hacia  el  es- 
tadio político,  que  liabia  sido  desde  su  juventud  un  terreno  hacia  el  cual 
le  llamaba,  no  solamente  su  ambición,  sino  sus  inclinaciones. 

Sus  ideas,  en  vez  de  dilalar.se,  se  habían  empequeñecido  con  el 
trascurso  del  tiempo.  Pidal  quería  la  libertad ,  pero  como  un  cadáver 
galvanizado,  sin  vida  propia  y  sin  acción.  Pertenecía  a  esa  escuela  polí- 
tica, menos  que  eclética,  que  no  tiene  mas  que  un  vocabulario  impropio 
para  distinguirse  del  despotismo.  Cea  hubiera  llamado  a  este  sistema, 
que  no  acertó  él  á  desarrollar,  despotismo  ilustrado. 

En  1838  fué  Pidal  elegido  diputado  por  la  provincia  de  Oviedo,  to- 
mando asiento  en  unas  Cortes  que  contaban  en  su  seno  con  la  represen- 
tación mas  autorizada  del  partido  moderado.  Uno  de  sus  discursos  mas 
notables  fué  aquel  en  que  pedía  el  restablecimiento  del  Diezmo,  odioso 
privilegio  suprimido  por  .Mendizabal,  y  que  hoy  causaría  ciertamente 
una  revolución  si  se  restableciera. 

También  tomó  asiento  en  la  Cámara  popular  de  1SÍ0,  que  tan  rudas 
borrascas  provocó.  En  ella  se  le  vio  siempre  sosteniendo  las  doctrinas 
conservadoras  en  un  grado  repulsivo  do  exageración. 

Pero  la  revolución  víuoá  sofocar  y  hundir  la  marcha  reaccionaría  de 
los  Ministerios  moderados.  Pidal  abandonó  entonces  la  política,  consa- 
grándose al  foro.  Sabia  bien  que  en  unas  elecciones  populares,  libre- 
mente hechas,  su  nombre  no  podria  salir  triunfante  de  las  urnas  en  una 
época  en  que  los  comicios  vivían  poseídos  de  amor  á  la  libertad,  que  aca- 
baba de  emanciparlos  del  yugo  de  los  ambiciosos  políticos  que  habían 
sido  lanzados  por  la  fuerza  de  las  alturas  del  poder. 

París  era  en  1841  el  cuartel  general  donde  se  tramaban  las  mas 
audaces  conspiraciones  contra  la  España,  regida  á  la  sazón  por  el  paci- 
ficador é  ilustre  guerrero  de  los  campos  de  Luchana  y  de  Ramales.  La 
Plana  mayor  del  partido  moderado  estendia  desde   la  capital  de  la  mo- 
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narquía  francesa  una  vasta  red  de  intrigas  y  de  innobles  maniobras  para 
derribar  al  que  debia  su  alto  puesto  á  la  voluntad  de  la  nación  libre- 
mente manifestada.  Pidal  marchó,  pues,  a  París,  regresando  á  España 
después  de  los  acontecimientos  de  Octubre,  cuando  una  lastimosa  espe- 
riencia  demostró  á  los  conspiradores  su  impotencia  para  derrocar  la  si- 
tuación progresista. 

Ni  la  política,  ni  el  foro,  impedían  á  la  actividad  de  Pidal  consa- 
grarse á  otras  tareas.  La  literatura  recibió  de  él,  por  medio  de  su  estu- 
dio y  de  sus  constantes  investigaciones,  numerosos  servicios.  En  la  Re- 
vista de  Madrid  escribió  notables  artículos  históricos,  juicios  críticos 
de  obras  y  una  serie  de  artículos  descriptivo-tilosóficos  sobre  sus  excur- 
siones a  Toledo,  llenos  de  erudición  y  amenidad. 

La  participación  que  después  del  triunfo  de  la  coalición  tomó  Pidal 
en  la  cosa  pública,  debia  indemnizarle  de  los  tres  años  de  abstención 
forzada  á  que  le  condenara  la  revolución  de  Setiembre. 

En  efecto,  logró  Pidal  de  nuevo  la  representación  de  su  provincia  y 
después  la  de  presidente  de  aquella  misma  Cámara,  en  que  predominaba 
el  elemento  moderado,  á  pesar  de  hallarse  al  frente  del  gobierno  un  Ga- 
binete progresista,  presidido  por  el  Sr.  Olózaga. 

Claro  está  que  el  Gabinete,  después  de  esta  demostración  de  la  Cá- 
mara popular,  ó  habría  de  retirarse  ó  presentar  á  S.  M.  el  decreto  de 
disolución.  Olózaga  optó  por  este  último  extremo,  y  ya  tenia  el  documento 
firmado  por  la  reina  en  su  bolsillo,  cuando  las  influencias  reaccionarias 
que  rodeaban  el  trono  fraguaron  contra  él  aquella  intriga,  que  no  solo 
comprometió  su  honor,  sino  que  atentó  á  su  existencia. 

Pidal  fué  el  que  aconsejó  á  la  reina  la  destitución  de  Olózaga  y  que 
se  recogiese  el  decreto  de  disolución. 

Reuniéronse  al  dia  siguiente  en  Palacio,  por  orden  de  S.  M.,  los 
presidentes  y  vice  presidentes  de  ambas  Cámaras,  para  deliberar  sobre 
la  política  qno  debia  seguirse.  Pidal,  creyendo  que  no  era  todavía  oca- 
sión de  plantear  el  sistema  moderado,  opinó  porque  se  formara  un  Ga- 
binete de  coalición.  Poco  después  de  retirarse  do  la  presencia  de  la  reina 
losante  ella  convocados  para  que  manifestasen  allí  sus  opiniones,  fué  Pi- 
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dal  encargado  por  S.  M.  de  formar  Gabinete.  Pero  la  circunstancia  de  ma- 
nifestarse la  minoría  progresista  resuelta  á  abrazar  la  causa  de  Olózaga, 
fué  causa  de  que  Pidal  expresase  á  la  reina  las  dificultades  que  podian 
oponerse  á  su  primer  pensamiento.  La  intriga  tenia,  sin  embargo,  mar- 
cado su  derrotero.  La  misma  reina  manifestó  a  Pidal,  pasadas  algunas 
horas,  sus  deseos  de  que  González  Biabo  constituyese  parte  de  la  situa- 
ción que  se  iba  á  crear.  El  presidente  de  la  Cámara  conocía  sobrada- 
mente la  marcha  que  iba  á  emprenderse,  y  cómo  Narvaez,  prefería  que- 
dar entre  los  bastidores,  a  cargar  con  la  responsabilidad  de  la  tragedia 
que  debía  empezar  á  representarse.  Formado  el  Ministerio  González 
Brabo,  que  tantos  días  de  luto  dio  á  la  España  liberal,  y  disueltas  las 
Cortes  convocadas  ante  el  espíritu  de  coalición,  Pidal  entró,  como  para 
hacer  un  breve  descanso,  en  la  vida  "privada.  Entonces  fué  cuando  la 
Academia  de  la  Historia  le  abrió  sus  puertas,  dando  así  público  testimo- 
nio de  que  reconocía  el  talento  indisputable  con  que  Pidal  había  cultiva- 
do las  letras. 

El  plazo  de  alejamiento  de  la  polliíca  de  un  hombre  de  sus  condi- 
ciones debía  ser  muy  corto.  Asi  es  que  al  constituirse  en  5  de  Mayo 
de  18  ií  el  primer  Gabinete  presidido  por  el  general  Narvaez,  Pidal  en- 
tró en  él  encargado  del  imporlante  cargo  de  ministro  de  la  Gobernación. 
Cúpole  como  miembro  de  aquella  situación  la  parte  de  mas  iniciativa  en 
todos  los  asuntos  político-administrativos.  Así,  la  reforma  de  la  Consti- 
tución, el  nuevo  pian  de  estudios,  la  reforma  de  correos  y  de  presidios 
fueron  otras  tantas  medidas  que  recibieron  de  él  su  impulso  y  desarrollo,, 
A  los  pocos  meses  de  haber  caído  del  Ministerio,  volvió  á  ser  nueva- 
mente llamado  y  á  ejercer  la  misraa  cartera  de  Gobernación  que  había 
desempeñado.  Cábele  al  ministro  asturiano  en  esta  segunda  época  de  en- 
cumbramiento toda  la  gloria,  ó  vice-versa,  que  resulta  de  los  enlaces  ma- 
trimoniales de  la  reina  de  España  y  de  su  egregia  hermana  María  Luisa 
Fernanda.  Cuestión  fué  la  de  estos  enlaces  que  estuvo  á  punto  de  rom- 
per todos  los  lazos  de  unión  del  partido  moderado,  y  en  la  cual  la  frac- 
ción mandada  por  Pidal  y  su  cuñado  Mon  ,   venció  á  Narvaez  y  á  las 
influencias  que  se  escondían  detrás  del  héroe  de  Ardoz. 
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Las  regias  bodas  ocasionaron  el  nombramiento  <le  gentil-hombre  pri- 
mero y  después  el  de  marqués  de  Pidal  para  el  afortunado  ministro.  E*te 
último  nombramiento ,  permaneció  algún  tiempo  velado  en  las  sombras 
del  misterio.  Pidal,  dando  sin  duda  una  muestra  de  modestia  y  humil- 
dad semejante  a  la  de  Narvaez  cuando  rechazaba  el  cargo  de  capitán 
general,  no  empleaba  su  titulo  para  nada  ni  hacia  de  él  mención  en  nin- 
gún documento  oficial. 

Continuó  Pidal  en  el  Gabinete  I;turiz  hasta  su  disolución;  pero  el 
partido  moderado  no  podía  vivir  ya  sin  este  personaje,  que  era  su  cere- 
bro, a>l  como  Narvaez  era  su  brazo. 

El  29  de  Julio  de  ISiS  entró  por  tercera  vez  en  el  Ministerio,  aun- 
que encargándose  de  la  cartera  de  Estado. 

Las  circunstancias  de  la  política  europea  eran  gravísimas.  Cuando 
los  mas  altos  intereses  aconsejaban  una  política  conciliadora  y  liberal, 
aquel  Ministerio  levantaba  enalto  la  bandera  reaccionaria  y  provocaba  á 
la  revolución.  Venció,  porque  fatigada  aquella  y  perseguida  ,  no  podia 
presentar  la  batalla  con  sus  escasas  y  desangradas  fuerzas;  pero  la  im- 
prudencia de  aquel  gobierno  costó  sangre  ,  y  la  sangre  no  se  hubiera 
derramado  si  el  partido  llamado  conservador  se  guiara  por  los  impulsos 
de  la  conciencia  y  no  por  los  de  la  ambición. 

Todas  las  medidas,  desde  la  expedición  enviada  á  liorna  para  resta- 
blecer el  poder  temporal  hasta  la  expulsión  del  ministro  inglés  de  Ma- 
drid,  fueron  calorosamente  defendidas  por  el  ministro  asturiano.  Pero 
tu  la  su  elocuencia  no  bastaba  a  sincerar  al  sanguinario  Gabinete  de  que 
formaba  parte,  del  anatema  que  sobre  él  lanzaba  la  opinión  pública,  por 
sus  arbitrarias  medidas  contra  un  partido  en  masa  que  había  contribuido 
mas  directamente  que  otro  alguno  al  afianzamiento  del  trono  constitu- 
cional de  Doña  Isabel  II. 

Juzgúese  por  las  propias  palabras  con  que  Pidal  hacia  la  defensa  del 
Ministerio: 

«Pero  voy  á  examinar  los  males  que  se  dice  que  se  han  producido, 
con  la  buena  fé  que  el  Congreso  sabe  acostumbro  a  hacerlo  en  todas  oca- 
»i>n>>-.  Se  dice  que  ha  perseguido  el  gobierno  hombres  inocentes  y  que 
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ha  errado  procediendo  á  veces  contra  personas  respetables  que  estaban 
agenas  de  los  sucesos.  Yo  lo  confieso:  reconozco  que  el  gobierno  ha  er- 
rado, que  ha  podido  errar,  que  ha  debido  errar.  Pero  señores,  yerran 
los  tribunales  cercándose  de  tantas  fórmulas  para  la  seguridad  de  sus 
fallos,  tomando  todo  el  tiempo  que  quieren.  ¿Y  no  erraría  el  gobierno 
teniendo  que  obrar  en  momentos  de  apuro  y  urgencia?  ¿Cómo  puede 
esto  evitarse?  Pero  en  el  momento  en  que  el  gobierno  conoció  que  habia 
errado,  podía  sin  peligro  aflojar  en  el  rigor  de  las  medidas,  aflojó  en 
ellas.  Por  eso  encontraron  tan  fácil  acogida  las  indicaciones  de  los  se- 
ñores de  aquel  banco.  ¿Y  dónde  está  en  los  momentos  de  peligro  esa 
regla  segura,  ese  criterio  regulador  para  no  excederse  un  punto  mas 
allá  de  lo  que  las  circunstancias  deben  exigir?  ¡A.h,  señores!  ¡Qué  fá- 
cil es  en  los  momentos  de  calma,  cuando  han  cesado  los  momentos  de 
agitación  y  de  peligro,  juzgar  de  lo  que  durante  ellos  debe  hacerse! 
¡Qué  fácil ! 

»Yo,  señores,  recuerdo  que  después  del  26  de  Marzo  la  población 
entera  estaba  alarmada;  los  paseos,  las  calles,  estaban  desiertas;  se  cer- 
raban las  puertas  al  mas  pequeño  rumor;  el  menor  ruido  parecia  una 
detonación.  Entonces  no  creyó  el  gobierno  que  fuera  necesario,  impo- 
sible, apelar  á  los  tribunales  ni  á  testigos.  Si  la  población  entera  tem- 
blaba ante  los  asesinos  y  traidores,  ¿no  temblarían  los  testigos  llamados 
•  para  decir  quiénes  eran  los  conspiradores?  Exigir  eso  es  querer  que  la 
conspiración  hubiera  triunfado  impunemente,  que  no  hubiera  sido  ata- 
cada en  su  origen.  Esta  es  la  verdad,  por  mas  doloroso  que  sea  de- 
cirlo. 

»Que  se  ha  colocado  con  estas  medidas  en  una  situación  revolucio- 
naria á  un  partido.  ¿A.  qué  partido?  ¿\case  al  partido  republicano,  que 
el  20  de  Marzo  estaba  proclamando  la  república?  Ese  partido  ya  estaba 
en  situación  revolucionaria,  puesto  que  en  aquella  noche  proclamaba  su 
bandera,  disparando  sobre  las  fuerzas  de  la  reina.  ¿Es  acaso  el  partido 
carlista  que  estaba  ya  en  Cataluña?  ¿\o  era  entonces  tan  revoluciona- 
rio como  ahora?  ¿Cuál  otro  es  el  que  se  ha  colocado  en  situación  revolu- 
cionaria? Sino  se  me  dice  cuál,  diré  que  es  falso  el  cargo.  ¿El  partido  de 
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la  oposición  acepta  este  cargo  que  le  dirige  el  Sr.  Galvez  Cañero?  Yo 
creo  que  no  lo  acepta. 

»Que  el  gobierno  ha  creado  con  estas  medidas  á  los  carlistas  y  re- 
publicanos. Creo,  señores,  que  la  índole  de  este  cargo  me  escusa  de  te- 
ner que  contestar  á  él ,  pues  unos  y  otros  existían  antes  de  la  publicación 
de  esas  medidas. 

»Que  se  ha  abierto  el  camino  a  una  política  de  venganza.  ¡  Ay,  se- 
ñores! si  ese  camino  se  ha  de  abrir  por  proceder  de  cierta  manera,  ese 
camino  estaba  ya  abierto.  No  lo  hemos  abierto  nosotros.  ¿Quién  le  ha 
abierto?  Alguien  sin  duda;  pero  nosotros,  no.  Pero  yo  soy  justo,  y  algo 
hay  de  verdad  en  lo  que  en  esto  se  dice.  Los  últimos  sucesos,  las  medi- 
das que  ha  sido  preciso  adoptar  para  atajarlos,  han  comprometido  esa 
especie  de  progreso  á  que  habíamos  llegado,  y  que  me  complazco  en  re- 
conocer. No  hace  mucho  tiempo  que  todos  los  partidos  estaban  en  esos 
bancos  gozando  de  los  beneficios  de  la  Constitución,  de  esa  Constitución 
que  se  nos  acusa  de  haber  reformado  solos.  Es  verdad  que  la  reforma- 
rnos solos;  pero  para  eso  el  partido  progresista  la  hizo  también  solo.  Dí- 
gase lo  uno  y  lo  otro.» 

Tal  era  una  de  las  defensas  mas  elocuentes  que  se  hicieron  de  aque- 
llos acontecimientos.  Yéase,  pues,  hasta  qué  punto  cede  el  talento  ante 
la  verdad  de  los  hechos,  que  se  alzarán  siempre  terribles  en  nuestra 
historia  para  llenar,  ya  que  no  de  vergüenza  ,  de  oprobio,  los  nombres 
de  aquellos  inhumanos  y  rencorosos  gobernantes. 

Distinguíase  el  marqués  de  Pidal  en  el  Parlamento  por  lo  acre  de  su 
palabra  y  por  la  dureza  con  que  trataba  siempre  a  sus  adversarios  po- 
líticos. La  audacia  con  que  sentaba  hechos  falsos,  si  con  ellos  podia  com- 
batir á  sus  enemigos,  era  igual  á  la  que  empleaba  para  glorificar  actos 
de  gobierno  considerados  por  la  opinión  como  una  calamidad. 

En  el  discurso  que  hemos  citado,  con  su  acostumbrado  énfasis  ase- 
gura que  los  progresistas  formaron  solos  la  Constitución  del  37.  Admi- 
tiendo la  afirmación  del  ministro  de  Estado,  que  es  inexacta,  se  vé  que 
el  partido  progresista,  mas  generoso  y  mas  noble  que  el  moderado,  suple 
esa  ausencia  y  procura  que  el  Código  que  sale  de  sus  manos,  sea  acepta- 
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do  por  los  representantes  del  moderantisrao,  como  templado  y  á  propó- 
sito para  que  se  ejerza  el  turno  de  los  partidos  en  el  poder  sin  alterar 
la  ley  fundamental  del  Estado. 

¿La  Constitución  de  1815  puede  ser  y  sera  nunca  aceptada  como  ba- 
se constitucional  por  el  partido  progresista?  Fia  bastado  que  media  docena 
de  políticos  hayan  hecho  esta  declaración  para  que  el  partido  progresista 
los  lance  de  su  seno. 

¿Quién  sigue  en  la  actualidad  la  bandera  levantada  por  el  Sr.  Cor- 
radi  en  el  Senado?  El  Progreso  Constitucional,  paladín  de  esta  teoiía, 
lia  declarado  al  morir,  que  solo  ha  respirado  la  atmósfera  glacial  del  ais- 
lamiento y  que  no  ha  encontrado  secuaces  de  sus  ideas. 

Todavía  tendremos  ocasión  de  examinar  los  actos  de  este  hombre  po- 
lítico, acaso  mas  culpable  que  ningún  otro  de  que  el  partido  conservador 
haya  desempeñado,  en  vez  de  la  misión  que  en  países  verdaderamente 
constitucionales  les  eslá  confiada,  otra  de  estorbo  y  remora  constante  al 
progreso. 


CAPITULO  XXXVII. 


BRAVO  MURILLO. 


Nacimiento  y  estudios. — Sus  trabajos  en  el  foro. — Es  nombrólo  fiscal  ile  la  An— 
diencia  de  Cáceres. — lis  trasladado  á  la  iIp  Oviedo. — Crea  Bravo  Murillo  en  Ma- 
ihil  ''I  Boletín  de  Jurisprudencia  y  Legislación. — Es  empleado  en  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia.— Vuelve  á  la  vida  periodislica. — Bravo  Murillo  diputado.— 
Es  desterrado.— Vuelve  á  las  Corles. — Su  pari¡eip;icion  en  las  discusiones  sobre. 
reforma  constitucional. — Bravo  Murillo  ministro. —Sus  trabajos  en  los  diversos 
Ministerios  en  que  tomó  parte. 


Nació  0.  Juan  Bravo  Murillo  en  el  pueblo  de  Fregenal  Je  la  Sierra, 
provincia  de  Badajoz,  el  dia  9  de  Junio  de  180").  Fueron  sus  padres  Don 
Vicente  Bravo  y  Diña  Maria  Manuela  Murillo,  que  poseían  una  modesta 
fortuna,  los  cuales  en  la  primera  adolescencia  del  niño  pensaron  en  de- 
dicarle a  la  carrera  eclesiástica.  A.  los  doce  años  halda  estudiado  ya  los 
primeros  dos  años  de  filosofía,  y  el  tercero  lo  ganó  en  la  Universidad  de 
Sevilla. 

Salamanca  gozaba  todavía  a  principios  de  esto  siglo  de  una  parte  de 
la  fama  que  en  el  mundo  científico  conquistara  su  Universidad.  Atraído 
por  el  esplendor  de  los  antiguos  recuerdos,  Bravo  Murillo  eligió  los  an- 
tiguos claustros  que  en  lo  pasado  acogieran  tan  respetadas  y  venerables 
cabezas,  y  penetró  en  ellos  para  recibir  la  enseñanza  teológica. 
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Pero  los  tiempos  iban  trasformándose  y  señalando  otros  horizonles 
á  la  juventud.  La  escolástica  cedía  su  plaza  á  la  filosofía:  el  mundo  anti- 
guo recibía  los  resplandores  de  la  nueva  era. 

Bravo  Murillo,  joven,  veía  brillar  en  el  cénit  nuevas  ideas;  sentía  en 
sí  mismo  vehementes  impulsos  de  abandonar  la  trazada  senda  y  de  pene- 
trar en  un  camino  mas  conforme  con  sus  inclinaciones. 

Abandonó,  pues,  la  carrera  eclesiástica,  optando  por  el  estudio  de 
la  jurisprudencia,  estudio  que  eslaba  mas  en  consonancia  con  su  carác- 
ter, que  le  presentaba  un  vasto  terreno  para  el  debate  y  la  discusión. 
En  182o  recibía  en  Sevilla  la  investidura  de  licenciado  en  jurispru- 
dencia, y  poco  después  inscribía  su  nombre  en  el  Colegio  de  ahogados 
de  Sevilla,  donde  figuraban  letrados  que  han  hecho  sus  nombres  célebres 
en  la  historia  del  foro,  tales  como  Argumosa,  Recio,  Cambronera  y  otros. 

La  fé,  la  constancia  de  Bravo  Murillo,  al  propio  tiempo  que  sus  pro- 
pias dotes,  que  se  desarrollaban  en  la  continua  gimnasia  de  ingenio,  per- 
mítasenos decirlo  así,  con  que  el  joven  abogado  ejercía  sus  facultades, 
acabaron  por  conquistarle  una  ventajosa  reputación.  Lucían  en  sus  dis- 
cursos ferales,  no  solo  las  galas  de  su  imaginación,  sino  la  fuerza  de  sus 
argumentos,  siempre  lógicos  y  didácticos. 

Al  ocuparnos  de  la  biografía  de  uno  de  nuestros  grandes  hombres 
políticos— del  Sr.  Olózaga — espusimos  lo  crítica  y  dificultosa  que  era  la 
situación  del  abogado  cuando  acogía  bajo  su  defensa  algún  presunto  reo 
político. 

Bravo  Murillo,  á  pesar  de  reconocer  esto  mismo,  no  vaciló  nunca  en 
poner  su  elocuencia  al  servicio  do  los  desgraciados  contra  quienes  pe- 
saban acusaciones  de  esta  índole. 

En  1831,  es  decir,  cuando  la  reacción  de  Fernando  Ylí  llegaba  a  su 
grado  máximo  de  barbarie  y  de  crueldad,  se  presentó  á  defender  al  coro- 
nel D.  Bernardo  Márquez,  acusado  con  muchas  personas  notables  de  de- 
litos políticos. 

El  Sr  Pacheco  describe  así  esta  defensa:  «Por  el  carácter  y  grave- 
dad de  las  circunstancias  de  los  procesados,  por  los  acontecimientos  que 
sucedían  á  la  sazón,  fué  sin  duda  aquel  proceso  uno  de  los  mas  difíciles 
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f j ue  pndian  presentarse  á  un  ahogado  joven,  sospechado,  cuando  no  reco- 
nocido, de  ideas  liherales.  El  derecho  de  defensa  no  se  respetaha  enton- 
ces como  se  habia  respetado  antes  y  se  ha  vuelto  á  respetar  después;  la 
inviolabilidad  del  defensor  era  una  palabra  sin  sentido  aun  dentro  de  la 
estrechísima  esfera  que  la  ley  y  los  tribunales  trazaban.  Abogar  por  un 
encausado  de  aquel  género,  hacerlo  libre,  franca,  espontáneamente,  con 
dignidad  y  con  conciencia,  era  ha«ta  una  acción  atrevida  que  no  honraba 
menos  el  carácter  que  la  habilidad  de  los  letrados.  Marchábase  en  es- 
tos procesos  por  medio  de  terribles  escollos,  amenazando  caer  en  alguno 
de  los  dos  abismos  que  de  ambos  lados  se  descubrían.  La  ¡ndefensiva 
llevaba  al  cadalso  al  cliente:  un  suceso,  por  insignificante  que  pudiera 
ser  en  la  defensa,  podía  perder  animismo  al  defendido  y  al  defensor. 
El  límite  justo  de  la  prudencia  y  de  la  audacia  era  sumamente  difícil  de 
prever  y  de  encontrar  delante  de  aquella  ley  tan  rencorosa  y  de  aque- 
llos jueces  tan  suspicaces.  Bravo  Morillo,  sin  embargo,  no  vaciló,  y  al 
comprometerse  en  aquellos  procesos,  ni  se  olvidó  de  su  común  energía, 
ni  faltó  á  lo  cpie  reclamaban  la  prudencia  y  la  sensatez.» 

Al  ocurrir  l/i  muerte  de  Fernando  VFI,  que  trajo  consigo  la  inmedia- 
ta caida  de  su  sistema  absurdo  de  gobierno,  Bravo  Morillo  fué  nom- 
brado fiscal  de  la  Audiencia  de  Cáceres  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia  D.  Nicolás  C-arelly.  Bajo  el  punto  de  vista  del  interés  material  del 
momento,  el  joven  abogado  hubiera  ganado  mas  quedándose  en  Sevilla 
que  partiendo  á  tornar  posesión  de  su  destino.  Pero  la  juventud  apetecía 
desempeñar  unos  cargos  públicos  que  la  mano  rutinaria  del  absolutismo 
bahía  hecho  hasta  entonces  inabordable  al  verdadero  mérito. 

Sus  acusaciones  en  la  Audiencia  de  Cáceres  se  hicieron  igualmente 
notables  que  sus  defensas  de  Sevilla;  pero  cuando  mas  simpatías  desper- 
taba en  aquel  país  por  el  exacto  y  concienzudo  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, fué  trasladado  á  la  Audiencia  de  Oviedo.  Emprendió  el  fiscal  su 
viaje  á  la  Corle,  resuelto  á  hacer  dimisión  de  su  destino  si  no  se  le  deja- 
ba cu  Cáceres.  El  ministro  insistió  en  la  traslación,  y  Bravo  Morillo  re- 
nunció entonces  el  cargo  que  solo  (pieria  ya  ejercer  en  aquella  ciudad. 

Una  vez  en  Madrid,  centro  de  la  vida  y  de  la  inteligencia,  se  acornó- 
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daba  mejor  á  sus  propósitos  y  ambiciones  quedarse  en  él  y  conquistar  el 
puesto  que  en  Sevilla  tuviera  la  fortuna  de  alcanzar,  á  retroceder  á  esta 
población,  donde  ya  nada  le  quedaba  que  hacer  para  ejercer  con  éxito 
la  abogacía.  Inscribió,  pues,  su  nombre  en  el  Colegio  de  abogados  de 
esta  Cuite,  y  no  había  trascurrido  largo  tiempo,  cuando  era  ya  buscado 
para  confiarle  los  asuntos  mis  arduos  y  serios. 

La  esfera  era  demasiado  ancha  y  Bravo  Murillo  no  podia  concretarse 
a  ser  abogado  donde,  como  en  la  Corte,  es  tan  variada  y  múltiple. 

En  1836  apareció  el  primer  número  del  Boletín  de  Jurisprudencia 
ij  Legislación,  periódico  creado  por  él  y  que  respondía  á  una  necesidad 
generalmente  sentida  entre  los  que  se  dedicaban  al  foro.  A.sl,  asociado 
con  algunos  colega^,  dio  impulso  á  aquella  publicación  jurídica  destina- 
da á  propagar  las  doctrinas  de  la  ciencia  del  derecho  y  la  buena  interpre- 
tación y  aplicación  de  las  leyes. 

Ageno  estaba  Bravo  Murillo  de  extender  el  vuelo  de  su  imaginación 
por  otras  esferas;  el  foro  y  el  estudio  de  la  legislación  robaba  todos  los 
momentos  de  su  vida;  pero  como  el  talento  que  desplegaba  era  ocasión 
de  que  se  apreciase  en  cuanto  valia,  fué  nombrado  oficial  del  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  cargo  que  el  antiguo  fiscal  aceptó  con  gusto,  por- 
que a  decir  verdad ,  no  estaba  exento  de  ambición.  Halagóle  la  idea  de 
ocupar  algún  dia  los  primeros  puestos  del  lisiado  y  decidió  poner  como 
medio  su  inteligencia  y  su  constancia  para  lograr  lo  que  muchos  han 
conseguido  con  solo  la  última  de  sus  condiciones. 

Su  estancia  en  j^s  negocios  públicos  debía  ser  por  entonces  suma- 
mente breve. 

El  Gabinete   formado  por  Isturiz,  en  el  cual  empezó  á  servir  Bravo 

-  .Murillo,  solo  duró  tres  meses.  La  revolución  de  la  Granja  puso  término 

á  la  reaccionaria  situación  que  se  atravesaba,  y  la  Constitución  de  1812 

sustituyó  al  engendro  de  Martínez  de  la  llosa,  bautizado  con  el  nombre  de 

Estatuto. 

Bravo  Murillo,  al  ver  enturbiada  la  atmósfera  y  amenazados  á  sus 
amigos,  hizo  dimisión  de  su  destino,  que  le  fué  aceptada.  Entonces 
brilló  para  él  con  nuevos  encantos  la  senda  que  habia  abandonado,  y 
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volvió  á  ella  acaso  con  el  propósito  de  consagrarle  toda  su  existencia. 

No  tardó,  sin  embargo,  en  comprender  que  su  resolución  era  con- 
trariada dentro  de  si  misma  por  nuevas  aficiones.  Rabia  formado  en  un 
partido  y  le  parecia  poco  noble  y  poco  digno  abandonarle  en  su  pros- 
cripción. 

Habituado  ya  á  mancarla  pluma  como  escritor  legista,  pensó 'en  es- 
grimirla con  no  menos  lucimiento  contra  la  situación  progresista,  que  ha- 
bía destruido  la  vana  y  ridicula  sombra  de  libertad  constitucional  basada 
en  el  Estatuto,  para  reemplazarla  con  un  Código  serio  y  digno  de  la 
época  y  del  progreso  sentido  en  todos  los  corazones  de  los  que  tan  cerca 
tenían  la  memoria  de  lo  que  Fernando  Vil  les  oprimiera. 

Así,  pues,  en  compañía  de  Donoso  Cortés  y  de  otro*  varios  escritores 
fundó  El  Porvenir,  nacido  con  objeto  de  combatir  la  administración 
tan  sabiamente  dirigida  por  el  gran  Mendizabal,  á  quien  la  posteridad 
juzga  ya  con  toda  imparcialidad  y  justicia. 

Desde  El  Porvenir,  Donoso  con  su  frase  ardiente  y  Bravo  con  su 
lógica  precisa  y  severa,  hacían  una  oposición  cruda  al  Ministerio  pro- 
gresista; pero  si  aquellos  escritores  adquirían  renombre  en  su  partido, 
el  pueblo  no  los  miraba  con  simpatía  ,  admirando  acaso  su  talento,  aun- 
que nunca  dejándose  arrebatar  por  él. 

Aunque  ya  en  1 8 ~> (3  había  logrado  Bravo  Murillo  la  distinción  de  que 
los  sevillanos,  entre  los  que  dejara  gratos  recuerdos,  le  eligieran  para 
diputado,  como  aquellas  Cortes  habían  muerto  al  nacer,  a  consecuencia 
de  los  sucesos  de  la  Granja,  no  pudo  tomar  asiento^n  ellas.  Logró  la 
misma  honorífica  distinción  en  1S37,  que  debía  ser  considerada  por  él  de 
mas  valía  por  presentársele  ocasión  de  batallar  contra  unas  ideas  que  no 
eran  las  suyas.  Porque  el  nuevo  diputado  no  pertenecía  á  esa  incrédula 
falange  que  en  la  juventud  se  encubre  con  una  careta  artificiosa,  logra 
sus  medios  y  luego  reniega  do  todo  para  adorar  únicamente  á  la  fortu- 
na. Buena  ó  mala,  verdadera  ó  errónea,  Bravo  Murillo  ha  sostenido  siem  - 
pre  una  misma  bao  lera;  ha  u*ado  un  mismo  lenguaje.  Nosotros,  que  so 
mos  sus  adversarios  decididos,  reconocemos  en  él  al  enemigo  de  siempre, 
sin  disfraces  ni  hipocresías  y  con  la  visera  levantada.  ¡Ojalá  que  tolo. 
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combatieran  como  él!  Asi  no  tendríamos  ni  Jadas  que  nos  envilecen,  ni 
apóstatas  que  nos  deshonran. 

Los  turbulentos  sucesos  ocurridos  en  Sevilla  en  1859  dieron  ocasión 
á  Bravo  Muidlo  para  hacer  sus  primeros  ensayos  en  el  Parlamento.  Tra- 
tábase de  la  prisión  de  un  diputado  hecha  en  la  capital  de  Andalucía  por 
el  capitán  general,  y  el  diputado  por  aquella  localidad  sostenía  que  el 
conde  de  Cleonard  había  obrado  dentro  de  la  ley,  puesto  que  le  había 
aprehendido  delinquiendo,  es  decir,  in  frayanli. 

El  representante  de  Sevilla  terminaba  así  su  discurso. 

«Concluyo  manifestando  que  el  Congreso  va  á  decidir  ahora  si  se  ha 
de  dar  voto  de  censura  al  conde  de  Cleonard  ,  y  dándole  va  también  á 
decidir  qne  no  podrá  ponerse  preso  á  un  diputado  que  no  sea  cogido 
tn  fraganti  sin  el  conocimiento  previo  de  las  Cortes,  aunque  esté  á 
ochenta  y  cinco  leguas  de  donde  tenían  abiertas  sus  sesiones;  los  seño- 
rea diputados  que  se  crean  con  el  privilegio  de  no  poder  ser  arrestados, 
abiertas  las  Cortes,  aunque  se  hallen  á  dos  mil  leguas  de  su  punto  de  reu- 
nión, podrán  aprobar  el  voto  particular  que  se  discute;  yo  por  mi  parte, 
desde  el  momento  que  me  creyese  con  esa  prerrogativa,  renunciaría  al 
cargo  de  diputado,  al  cual  estaba  inseparablemente  unido  un  privilegio 
que  yo  consideraría  odioso  para  mis  conciudadanos,  pernicioso  y  funesto 
para  la  patria.» 

En  aquella  misma  legislatura  se  distinguió  Bravo  Murillo  al  replicar 
al  Sr.  Sancho,  sosteniendo  que  no  debían  sujetarse  al  fuero  militar  los 
delitos  comunes. 

El  tacto,  la  circunspección  y  la  firmeza  con  que  Bravo  Murillo  sos- 
tuvo las  doctrinas  conservadoras  en  el  Congreso ,  hicieron  que  conquis- 
tase la  estimación  de  los  prohombres  de  este  partido,  que  se  han  distin- 
guido en  el  curso  de  nuestra  historia  política  por  la  protección  qne 
dispensaron  á  cuantos  jóvenes  de  talento  han  encontrado  en  la  carrera 
pública. 

Al  encargarse  el  duque  de  Friasde  formar  un  nuevo  Ministerio,  pro- 
puso al  joven  diputado  por  Sevilla  que  aceptase  la  cartera  de  Gracia  y 
Justicia,  cargo  que  creyó  podría  desempeñar  con  lucimiento  una  per- 
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sona  tan  versada  eu  la  jurisprudencia ,  y  que  habia  probado  además  en 
la  tribuna  parlamentaria  condiciones  de  orador  reflexivo  y  razonador. 

Inútil  es  decir  lo  que  Bravo  ambicionaría  este  puesto;  pero  la  inse- 
guridad de  la  política,  los  vaivenes  continuos  de  los  Gabinetes  y  la  inse- 
guridad de  los  altos  destinos,  aplacaron  la  impaciencia  del  novel  político. 
Creyó  que  era  mas  prudente  esperar  a  tiempos  mas  normales  que  no 
subir  entonces  á  disfrutar  de  unos  favores  que  podían  ser  además  de  fu- 
gaces peligrosos.  Rehusó,  pues,  el  alto  é  importante  ofrecimiento  que 
le  hacia  el  duque  de  Frías,  y  pronto  vio  cumplidos  sus  cálculos,  porque 
el  Ministerio  constituido  por  este  sen  ¡r  cayó  al  poco  ,tiempo.  siendo  des- 
tituido por  el  formado  por  Pita  y  Arrazola. 

Disueltas  las  Cortes  y  convocadas  otras,  no  pudo  obtener  Bravo  Mu- 
rillo  la  representación  á  que  aspiraba,  sin  duda  por  la  antipatía  con  que 
el  país  miraba  las  ideas  moderadas  de  que  se  declarara  paladín  el  di- 
putado de  las  Contituyentes  de  1850. 

Muerto  El  Porvenir,  antiguo  órgano  de  los  conservadores,  Bravo 
Murillo,  asociado  a  Alcalá  Galíanoy  á  otras  eminencias  de  su  comu- 
nión, combatió  en  El  Pitólo  las  ideas  progresistas,  defendiendo  una 
de  las  fracciones  modera  las  y  apoyando  al  Ministerio  Pérez  de  Castro- 
Arrazola. 

Sin  embargo,  no  era  solo  la  política  la  que  preocupaba  á  Bravo  Mu- 
rillo. I£n  medio  de  la  incesante  lucha  de  los  partidos,  todavía  tenía  tiem- 
po para  vestir  la  toga  y  presentarse  en  estrados,  donde  adquiría  diaria- 
mente nuevos  timbres,  haciendo  mas  ancha  la  base  de  su  reputación. 

Al  disolverse  algunos  meses  después  las  Cortes  en  que  entrara  por 
lauto  el  elemento  progresista,  Bravo  Murillo  volvió  nuevamente  á  la 
liza,  conquistando  el  suspirado  triunfo  por  la  provincia  de  Avila.  No 
siendo,  oomo  no  era,  la  popularidad  del  hijo  de  Fregenal  el  ángulo  so- 
bre  que  se  levantaba,  suponemos  que  no  hubiera  logrado  su  elección  a 
no  contar  con  la  influencia  directa  y  solicita  de  sus  amigos  políticos. 

Abriéronse  aquellas  Corles  el  1S  de  Pobrero  de  1840,  presididas 
interinamente  por  el  eminente  repüblico  Don  Alvaro  Flores  lustrada,  que 
es  ya  hoy  una  de  nuestras  mas  preclaras  glorias  naoionales   lina  de  las 
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primeras  discusiones  en  que  ron  mas  lucimiento  tomó  parte  Rravo  Mo- 
rillo, fué  en  el  debate  promovido  sobre  los  billetes  del  Tesoro  y  negocia- 
ciones, por  medio  del  cual  acabó  de  conquistarse  una  elevada  reputación 
entre  sus  correligionarios.  Corno  los  apuros  rentísticos  eran  á  la  sazón 
graves,  los  gobiernos  no  podían  menos  de  ver  con  grandísimo  interés  to- 
dos cuantos  proyectos  se  refiriesen  á  la  adquisición  de  recursos  extraor- 
dinarios. 

El  diputado  Snrra  invocó  el  nombre  de  Necker,  como  el  único  que 
podría  salvar  enlonces  la  crisis  financiera  que  se  atravesaba:  Rravo  Mu- 
rillo  contestaba:-  Yo  desearía  que  al  Sr.  Surrá  le  fuera  dado  traer  en 
este  momento  para  colocar  en  el  banco  ministerial  al  insigne  Necker  y 
qué  le  viéramos  agobiado  con  el  peso  de  tantas  dificultades,  y  le  dié- 
ramos: «Pon  en  tortura  tu  ingenio,  inventa  un  pensamiento  grande, 
llévalo  a  ejecución  ;  pero  no  se  trata  de  que  concibas  ese  pensamiento  y 
lo  desenvuelvas  en  una  semana  ,  en  un  mes;  es  necesario  que  lo  ejecu- 
tes ahora  mismo,  que  mandes  el  dinero  al  ejército  inmediatamente,  por- 
que esto  no  admite  espera.»  Que  me  responda  cada  uno  de  los  señores 
diputados  con  la  Intima  convicción  qué  haria  Necker  en  esta  situación, 
ni  qué  haria  ningún  otro  en  mi  caso.» 

Y  mas  adelante  anadia:  «Yo  no  creo  qué  sea  imposible  el  que  se 
mejore  nuestro  sistema  de  Hacienda:  no  creo  tampoco  que  lo  sea  el  qu  ! 
se  presente  entre  nosotros  un  hombre  de  genio  que  pueda  hasta  variarl  > 
completamente  y  sustituirle  otro  y  nos  conduzca  al  término  apetecido; 
pero  sí  creo  que  es  imposible  que  en  un  término  angustioso,  no  un  hom- 
bre cualquiera,  sino  el  mas  eminente  colocado  en  estos  apuros,  pueda 
desenvolver  ce  sistema  á  tiempo  para  salir  de  los  ahogos  del  mo- 
mento.» 

No  era  fácil,  en  efecto,  trasformar  en  un  instante  el  estado  de  nues- 
tra Hacienda;  pero  no  lo  era  tan  poco  que  un  hombre  amamantado ,  di- 
gámoslo así,  con  principios  económicos  tan  erróneos  como  Rravo  Morillo, 
pudiera  nunca  dar  bases  fundamentales  al  decaído  crédito  español. 

Al  ocurrir  el  pronunciamiento  de  Setiembre,  la  Junta  dio  una  orden 
de  destierro  que  comprendía  a  Pacheco,  a  Pérez  Hernández  y  á  Rravo  Mu- 
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rillo;  pero  éste,  demasiado  previsor,  anticipándose  á  los  sucesos  se  había, 
dirigido  á  Bayona  donde  se  encontraba  á  la  sazón. 

Organizada  la  Regencia  provisional,  pudo  á  los  pocos  dias  regresar 
á  la  Corte  para  entregarse,  como  solia  hacerlo  en  sus  interregnos  poli- 
ticos  ,  á  la  vida  del  foro. 

«Cuando  llegó  a  Madrid— dice  uno  de  sus  biógrafos — se  hallaba  ar- 
repentido de  haberse  entregado  á  la  política,  que  tantos  sinsabores  le  ha- 
bía proporcionado,  y  renunció  á  las  ilusiones  que  un  tiempo  trastornaron 
su  cabeza;  creyó  que  podia  reconcentrarse  en  la  jurisprudencia  y  se  en- 
cerró en  su  bufete,  decidido  otra  vez  á  no  salir  de  él  aunque  los  cargos 
públicos  viniesen  á  buscarlo.» 

El  7  de  Octubre  no  le  arrebató:  hombre  de  frió  cálculo  y  de  razón 
serena,  comprendió  desde  luego  que  el  golpe  audaz  asestado  por  sus 
amigos  políticos  contra  el  duque  de  la  Victoria  no  tendría  éxito  alguno. 
Pero  su  retiro  no  podia  ser  continuado ;  mas  que  un  acto  espontáneo  era 
una  consecuencia  del  vencimiento.  Cuando  el  disco  de  la  libertad,  que 
vertía  entonces  sus  rayos  sobre  la  España,  se  debilitase;  cuando  los  ven- 
cedores de  Setiembre  fuesen  vencidos,  Bravo  Murillo  tendría  que  rom- 
per su  retraimiento.  Por  eso  eran  muy  acertadas  las  palabras  con  quo  Pa- 
checo se  ocupaba  de  este  asunto.  «Cualquiera  que  sea  nuestro  acierto  ó 
nuestra  equivocación — decia — creemos  también  que  llegará  un  día  en 
que  aquel  vuelva  á  tener  parte  en  los  negocios  de  la  patria.  Un  hombre 
de  treinta  y  ocho  años  tiene  larga  vida  delante  de  sí;  y  el  que  se  ha  co- 
locado una  vez  en  tan  alto  lugar,  no  es  ya  dueño  de  retraerse  cuando 
plegué  á  su  capricho,  defraudando  las  esperanzas  de  la  nación.  Mas  tar- 
de ó  mas  temprano,  ha  de  llegar  el  día  en  que  todos  los  partidos  leales 
vuelvan  á  entrar  en  el  Parlamento,  en  que  todo-;  los  hombres  de  verda- 
dero saber  vuelvan  á  tener  influjo  en  la  suerte  y  la  marcha  del  Estado. 
Ninguna  tormenta  dura  veinticuatro  horas,  ni  ninguna  crisis  el  espacio 
de  una  generación.  Las  opiniones  lanzadas  de  la  arena  política  en  1810 
pueden  ya  distinguir  el  momento  en  que  tornen  á  ocuparse  de  la  causa 
nacional.  Nada  ni  nadie  podrá  impedirlo,  porque  no  se  trastornan  asi 
las  leyes  do  la  naturaleza  humana.  Entonces,  cuando  esto  suceda,  el  se- 
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fior  Bravo  ocupará  nuevamente  con  gloria  el  puesto  donde  ya  se  distin- 
guió", y  todos  los  hombres  notables  de  la  monarquía  se  complacerán  de 
estar  junto  a  él, -ora  para  apoyarle,  ora  también  para  contradecirle.  Per- 
sonas de  tal  elevación  honran  de  la  misma  suerte  cuando  se  sientan  a 
nuestro  lado,  que  cuando  nos  combaten  con  la  cortesía  y  urbanidad  de 
dignos  adversarios  políticos.» 

Congregadas  las  Cortes  de  i  8  í 4 ,  que  debían  reformar  la  Constitución, 
tuvo  asiento  en  ellas  Bravo  Murillo,  que  volvía  a  la  vida  de  la  política  con 
casi  una  febril  actividad.  Así  es  que  tomó  una  parte  muy  esencial  en  la 
cuestión  de  la  reforma,  en  la  del  derecho  hereditario  para  constituir  el 
Senado,  en  la  de  dotación  del  culto  y  clero,  en  la  del  matrimonio  regio, 
y  otras  muchas  aunque  de  menos  importancia. 

Inútil  es  decir  que  sus  opiniones  se  hallaban  siempre  mas  cerca  del 
sistema  absoluto  que  del  de  libertad  constitucional.  Consignamos  esto,  por- 
que basta  para  que  comprenda  el  lector  la  importancia  que  con  tales 
ideas  tendría  el  orador  en  un  Parlamento  áque  acudieran  todos  los  hom- 
bres mas  caracterizadamente  reaccionarios. 

Establecida  la  elección  por  distritos,  el  de  Fregenal ,  pueblo  d«  su 
naturaleza,  envió  á  Bravo  al  Congreso  en  18Í7.  Asegúrase  que  la  presi- 
dencia de  la  Cámara  ,  que  ganó  el  marquéi  do  Gerona  ,  contendiente  de 
Bravo,  fué  cansa  de  la  retirada  del  Ministerio,  cuya  dimisión  le  admi- 
tió la  reina,  nombrando  al  duque  de  Sotomayor  presidente  del  Consejo, 
y  a  Bravo  Murillo  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en  reemp'azo  de  Díaz 
Canftja. 

El  mismo  dia  en  que  el  G  ibinete  tomaha  á  su  cargo  la  suprema 
administración  del  Estado,  dirigió  una  esposicion  á  S.  M.  pidiéndole 
que  organizase  el  gobierno  de  una  manera  que  cada  mini-tro  fuese  res- 
ponsable de  su  departamento,  y  que  les  permitiese  crear  un  nuevo  mi- 
nisterio, separando  para  formarle,  del  de  la  Gobernación  lo  concer- 
niente á  los  ramos  de  Beneficencia,  Instrucción  y  Obras  públicas,  y  del 
de  Marina  la  sección  de  Comercio. 

En  la  breve  vida  de  este  Ministerio  fué  Bravo  Murillo  uno  de  sus  mas 
inteligentes  defensores  ,  y  á  él  se  confió  el  programa  de  gohierno  ,  ba- 
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sado,  como  se  comprenderá  fácilmente,   en  los  principios  que  siempre 
habia  sostenido. 

Pero  la  revolución  parlamentaria,  como  llama  un  escritor  á  las 
intrignillas  de  aquellos  unánimes  Congresos,  minaron  la  vida  de  aquel 
Ministerio,  que  á  los  dos  meses  escasos  de  existencia  tuvo  que  dejar  el 
campo  al  formado  por  el  Sr.  Pacheco.  Pero  á  decir  verdad,  no  podían 
sostenerse  en  los  elevados  puestos  de  la  nación  los  que  habían  cejado  al- 
gun  taDlo  en  sus  ideas  reaccionarias.  El  10  de  Noviembre  de  18 17  Bravo 
Morillo  volvió,  pues,  á  ser  llamado  á  los  Consejos  de  la  Corona  para 
desempeñar  la  cartera  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  nue- 
vamente creada.  Fueron  obra  del  Sr.  Bravo  Murillo  unas  cuantas  me- 
didas, que  si  no  exentas  de  censura,  prueban  su  buen  deseo  de  enalte- 
cer el  ramo  que  se  le  conSara.  Pueden  citarse,  entre  otras,  la  comisión 
nombrada  para  el  arreglo  de  pesos  y  medidas,  con  objeto  de  establecer 
la  unidad  ponderal;  las  disposiciones  para  que  la  raza  hípica  de  nuestro 
país,  en  vez  de  degenerar,  como  acontecía,  volviese  á  adquirir  su  anti- 
gua y  renombrada  faina.  Al  efecto  ordenó  la  creación  de  depósitos  de 
caballos  y  el  establecimiento  do  dehesas,  esencialmente  potriles,  y  la 
distribución  de  premios  entre  los  mejores  espositores,  para  que  la  re- 
compensa sirviera  do  estímulo  á  los  ganaderos. 

El  abastecimiento  de  aguas  de  Madrid,  proyecto  tantas  veces  formu- 
lado, y  que  quedaba  siempre  sin  realizarse  por  el  mismo  inconveniente 
de  los  planes,  por  carencia  de  recursos ,  y  muchas  veces  por  apatía  de 
los  gobernantes,  fué  objeto  de  la  atención  del  ministro  de  Comercio.  En 
10  de  Marzo,  expidió  un  decreto  nombrando  una  comisión  compuesta  de 
dos  ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos,  para  que  con  los  auxilia- 
res que  juzgare  conveniente  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  pro- 
cediese inmediatamente  al  examen  de  los  proyectos  de  abastecimiento 
de  agna^  de  Madrid,  haciendo  uu  aforo  ex  icio  de  las  aguas  con  que  se 
contaba  en  cada  uno  de  ellos,  asegurándose  de  su  calidad,  practicando 
un  reconocimiento  del  terreno  por  donde  se  pudiesen  conducir,  con  sus 
desniveles  generales,  y  presentando  un  avance  aproximado  del  coste  de 
las  obras,  para  decidir  la  adopción  del  que  fuese  preferible.  Pocos  me- 
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íes  después  se  procedió  al  reconocimiento  de  los  terrenos,  con  vene  en- 
dose de  que  el  Lozoya  era  el  rio  que  mas  agua  podía  suministrar  a 
Madrid. 

Fundí")  asimismo  Rravo  Murillo  las  Juntas  provinciales  de  agricultu- 
ra, centros,  según  el  decreto  de  su  creación,  para  conocer  las  necesida 
des  locales  del  ramo,  y  órganos  a^í  para  esponerlas  como  para  reme- 
diarlas. 

Al  volver  Narvaez  nuevamente  á  la  presidencia  del  Consejo  encargó 
a  Bravo  de  la  cartera  de  Hacienda.  Extrañóse  públicamente  que  el  ex- 
ministro de  Comercio  aceptase  un  departamento  tan  comprometido  y  para 
el  cual  no  se  le  reputaba  con  fuerzas.  Pero  el  esmero  con  que  cuidó  de 
satisfacer  los  compromisos  de  la  administración  ,  y  la  regularidad  que 
estableció  en  el  pago  de  las  clases  activas  y  pasivas,  le  grangearon  sim- 
patías en  las  oficinas. 

Decidióse  el  ministro,  menos  rutinario  que  sus  antecesores,  á  hacer 
un  gran  trastorno  en  el  régimen  de  la  administración,  no  respetando 
creaciones  antiguas  ni  dejando  en  pié  lo  quo  podía  estorbar  a  las  miras 
de  su  proyecto.  Tiempo  hacia  que  se  consideraban  perjudiciales  en  las 
provincias  la  conservación  de  dos  autoridades  iguales  en  poder,  como  lo 
eran  el  intendente  y  el  jefe  político.  Perjudicaba  sobre  manera  la  mar- 
cha de  la  administración  la  igualdad  de  estos  dos  poderes.  Bravo  Mu- 
rillo reunió  las  autoridades  del  intendente  y  del  jefe  político  en  una  sola, 
que  habiade  llamarse  gobernador  déla  provincia.  Sufrió  esta  reforma 
grandes  ataques  en  la  prensa  y  eu  el  Congreso,  pero  Bravo  sostuvo  con 
calor  su  proyecto. 

El  decreto  suprimiendo  el  pago  de  los  derechos  de  puertas  y  de  ar- 
bitrios provinciales  á  un  gran  número  de  artículos  que  habían  estado 
gravados  con  muchas  cargas,  fué  recibido  con  general  aceptación  por 
la  clase  contribuyente. 

Las  clases  pasivas  pesaban  de  una  manera  abrumadora  sobre  el  go- 
bierno. Fácil  era  comprender  las  economías  que  se  realizarían  dando 
"ntrada  en  la  administración  pública  á  los  que  vivían  de  esta  clase  de 
derechos.  Bravo  Murillo  creó  una  Junta,  para  que  á  sus  inmediatas  ór- 
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denes  calificase  la  capacidad,  conocimientos  y  demás  circunstancias  per- 
sonales de  los  empleados  cesantes  del  ramo  de  Hacienda.  La  idea  era 
excelente;  comprendía  el  ministro  que  era  preciso  disminuir  la  crecida 
suma  con  que  el  artículo  de  clases  pasivas  gravaba  al  Estado,  y  colo- 
oando  á  aquellos  cesantes,  ingresaría  en  el  Erario  el  valor  de  sus  res- 
pectivas cesantías. 

Arreglado  por  el  ministro  el  plan  de  contribucioaes  y  rentas  públi- 
cas, y  regularizando  asimismo  el  sistema  de  presupuestos,  pensó  en  ha- 
cer un  arreglo  general  de  la  Deuda.  Al  efecto  dictó  un  decreto  para  que 
la  Junta  directiva  de  la  Deuia  procediese  á  redactar  un  proyecto  que 
debia  elevar  al  gobierno  para  que  éste  le  examinase  y  le  aprobase.  (la- 
bia calculado  el  estado  del  Erario,  las  fuerzas  que  podía  desplegar  y  los 
extraordinarios  con  que  contaría  para  subvenir  á  su  compromiso,  que  se 
reducía  á  destinar  ochenta  millones  de  reales  al  año,  sobre  lo  que  ya 
"Onstabaen  el  presupuesto,  para  amortizar  la  Deuda. 

Pareció  esta  cantidad  exorbitante  á  los  que  estaban  enterados  del 
giro  de  las  recaudaciones  y  necesidades  que  habia  que  atender,  y  mez- 
quina a  los  que  uo  querían  comprender  la  situación  pecuniaria  del  país. 
Pero  como  quiera  que  sea,  el  gobierno  al  ocuparse  de  este  arreglo  habia 
espuesto  claramente  el  estado  de  la  Deuda  con  una  franqueza  poco  co- 
mún, y  bajo  este  punto  de  vista,  nosotros,  que  rechazamos  y  rechazare- 
mos siempre  los  principios  de  gobierno  del  Sr.  Bravo  Murillo,  creemos 
que  en  esta  cuestión  merecia  su  conducta  el  juicio  con  que  juzga  el  ar- 
reglo de  la  Deuda  uno  de  sus  partidarios:  «Para  cualquier  otra  combi- 
nación—dice — que  sobrepujase  en  ventajas  hacia  los  acreedores  del  Es- 
iado,  no  es  necesario  discurrir  mucho  si  habia  de  ser  poco  temible  la 
facilidad  de  engañarlos  con  un  ilusorio  porvenir;  pero  el  gobierno  que 
ha  contraído  a  su  favor,  con  resultados  prácticos  y  tangibles,  la  opinión 
general  de  que  cumple  religiosamente  cuanto  ofrece  ,  no  podía  ui  debia 
extender  sus  promesas  mas  allá  de  donde  tiene  sentimiento  y  conciencia 
do  poderlas  cumplir.  Por  esto  lia  sido  franco  y  leal  para  con  el  país  y 
los  acreedores,  esponieiido  con  un  sistema  de  publicidad  nunca  bastan- 
temente aplaudí  lo,  las  obligaciones  qud  tieae  cjutra  sí,   los  recursos 
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con  que  cuenta  para  satisfacerlas,  el  importe  de  la  recaudación  general, 
la  distribución  que  se  hace  de  sus  productos,  los  progresos  ó  decadencia 
de  los   diferentes  impuestos,  para  que  de  ese  modo  dentro  y  fuera  de 
España  se  gradué  nuestra  situación  financiera  y  se  comprendan  los  in- 
convenientes de  obrar  hoy  en  un  sentido  mas  ventajoso.  El  gobierno  ha 
reconocido  que  para  cimentar  el  crédito,  del  cual  hasta  ahora  tan  efí- 
mero provecho  hemos  obtenido,  al  paso  que  en  otras  naciones  ha  sido  el 
exclusivo  móvil  de  su  poderoso  engrandecimiento,  era  indispensable  esa 
diafanidad  ó  trasparencia  en  la  administración,  á  fin  de  que  se  analice 
su  estructura   y  se  obtenga  exacto  conocimiento  del  vigor  con  que  podrá 
soportar  las  necesidades  que  se  la  imponen  con  el  nuevo  proyecto,  y  se 
alcance  al  propio  tiempo  la  imposibilidad  de  sostener  otras,  si  por  un 
error  del  buen  deseo  se  lo  aglomeraran  mayores.  Fácilmente  pudiera  el 
señor  ministro  de  Hacienda,  si  hubiera  tenido  otras  miras  menos  eleva- 
das que  las  que  se  ha  propuesto,  bosquejar  otro  arreglo  mas  deslumbra- 
dor; pero  ha  comprendido  con  un  célebre  economista  coetáneo,  que  en 
materia  de  crédito  no  hay  habilidad  fuera  de  la  verdad  y  de  la  fran- 
queza; porque  donde  principia  el  artificio  concluye  la  inteligencia.» 
Tales  son,  rápidamente  referidos,  los  antecedentes  biográficos  del 
ministro  que  ha  logrado  singularizarse  en  el  partido  conservador,  por 
sus  francos  proyectos  reaccionarios.   Al  examinar  en  las  siguientes  pá- 
ginas su  administración,  propiamente  suya,  pues  consigue  al  fin  formarla 
por  sí  mismo  y  ponerse  á  su  frente,  al  lado  de  las  grandes  sombras  que 
sobre  su  política  proyecta  su  atrasado  sistema,  le  veremos,  sin  embar- 
go, distinguirse  por  una  cualidad  muy  rara  entre  nuestros  hombres 
públicos:  por  la  firmeza  de  carácter.  Es  el  primer  frac  que  afronta  sin 
miedo  las  amenazas  de  la  espada,  y  el  primer  corifeo  de  la  reacción  que 
levanta  el  velo  á  sus  propósitos  para  mostrárselos  al  país. 

Los  eternos  enemigos  de  las  modificaciones  hallaron  siempre  en 
llravo  Murillo  una  cualidad  apreciable,  y  que  por  lo  rara,  debe  ser  tanto 
mas  celebrada,  la  franqueza. 


CAPITULO  XXXVIII. 


LA  REFORMA 


I ii  liviiluos  qne  componen  el  Gabinete  Bravo  Murillo.  —  Promesas  del  Ministerio. — 
Su  materialismo. — Actitud  del  Parlamento. — Proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  la 
Deuda. — Tumulto  en  el  Congreso. — Singular  conduela  del  Sr.  Negrete. — disolu- 
ción de  las  Corles. — listado  de  los  partidos.  Proyecto  de  Reforma. — Derruía 
parlainenlaria  del  Ministerio.— Ciérranse  de  nuevo  las  Cortes.  —Publica  el  gobier- 
no sus  designios.—  Los  Comités. — Alarma  del  Ministerio. — Su  caída.— Juicio  de 
su-;  actos. 


El  que  había  sido  causa  principal  de  la  caída  del  Gabinete  Narvaez, 
haciendo  recaer  la  atención  del  país  hacia  las  cuestiones  económicas  y 
financieras,  después  de  abandonar  la  poltrona  ministerial  ,  fué  el  llamado 
A  sucederle,  dando  de  este  modo  margen  á  que  so  supusiese  que  la  con- 
ducta del  nuevo  presidente  del  Consejo,  no  habia  sido  inspirada  por  el  es- 
píritu de  compañerismo,  sino  que  reconocía  por  causa  principal  el  deseo 
de  suplantar  al  jefe  del  partido  moderado. 

Bravo  Murillo  al  ponerse  al  frente  de  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos, volvió  á  encargarse  con  la  presidencia  de  la  cartera  de  Hacienda, 
entregando  la  de  Estado  al  marqués  de  Miradores,  la  de  Gobernación  A 
D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  la  de  Guerra  A  I).  Francisco  de  Lersundi,  la 
de  Gracia  y  Justicia  A  D.  Ventura  González  Romero,  y  la  de  Comercio. 
Inslnicion  y  Obras  Públicas,  á  I).  Santiago  Fernandez  Negrete. 
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Comu  la  caída  del  tercer  Ministerio  Narvaez  liabia  estado  muy  lejos 
de  haber  sido  parlamentaria;  como  en  el  Congreso  continuaba  contando 
con  una  respetable  mayoría,  era  natural  que  Bravo  Murillo  fuese  reci- 
bido por  los  Cuerpos  colegisladores,  siendo  objeto  de  una  actitud  ame- 
nazadora ,  ó  por  lo  menos  en  extremo  reservada.  A.sí  sucedió  en  efecto. 
Para  captarse  el  apoyo  de  las  Cámaras  el  nuevo  presidente  del  Consejo 
no  escaseó  las  promesas,  halagando  á  la  opinión  con  la  perspectiva  de 
grandes  economías  y  de  útiles  mejoras  en  lo  que  se  referia  á  los  intere- 
ses materiales  del  país,  lastimosamente  abandonados  por  la  preponde- 
rancia que  habia  Lunado  una  política  perjudicial  é  infecunda. 

El  16  de  Enero  (1351)  después  de  constituido  definitivamente  el 
Ministerio,  presentóse  Bravo  Murillo  ante  los  Cuerpos  colegisladores  ma- 
nife=tando  en  el  programa  que  sometió  á  las  Cámaras,  que  estaba  ente- 
ramente decidido  á  establecer  el  orden  y  las  economías  en  la  Hacienda 
pública,  para  lo  cual  era  necesario  emprender  varias  reformas  adminis- 
trativas, fomentar  las  obras  públicas,  tan  descuidadas  hasta  entonces,  y 
finalmente,  plantear  el  arreglo  de  la  Deuda,  para  concluir  con  los  pasa- 
dos abusos.  Por  lo  demás,  la  política  quedó  casi  por  completo  olvidada 
en  aquel  programa,  no  sin  que  los  que  no  comprenden  hasta  qué  punto 
este  elemento  interesa  inmediatamente  á  los  pueblos  ,  mostrasen  su  sa- 
l  inacción. 

Por  mas  que  no  dejamos  de  reconocer  que  el  desarrollo  de  los  inte  - 
reses  materiales  es  asunto  de  gran  importancia  para  los  destinos  de  un 
pueblo,  jamás  creeremos  oportuno  el  excesivo  materialismo  que  abando- 
na la  vida  intelectual  y  moral  de  las  naciones.  Estas  ideas  de  superior 
predominio  de  los  intereses  materiales,  siempre  han  sido  inspiradas  por 
aquellos  gobernantes  que,  no  gozando  del  necesario  prestigio  entre  sus 
conciudadanos,  y  proponiéndose  seguir  una  marcha  política  que  no  cuenta 
con  grandes  simpatías  en  el  país,  dirigen  sus  esfuerzos  á  separar  la  aten- 
ción de  los  pueblos  hacia  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales,  con  el 
fin  de  que  así  pasen  desapercibidos  sus  errores ,  sus  faltas  ó  sus  desig- 
nios, que  la  mayor  parte  de  las  veces  no  reconocen  los  mas  morales  y 
equitativos  fundamentos. 
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Si  el  programa  de  Bravo  Murillo  consiguió  alucinar  a  alguno;?;  <¡i  los 
que  disfrutaban  de  las  dulzuras  del  presupuesto,  vieron  con  cierto  placer 
la  elevación  de  este  hombre  al  poder,  pues  ya  anteriormente  habia  diri- 
gido su  atención  á  que  los  haberes  de  las  clases  que  dependían  del  Te- 
soro se  satisfacían  con  una  puntualidad  hasta  entonces  desconocida,  la 
mayorfa  del  Congreso,  y  en  especial  los  principales  jefes  de  las  diversas 
fracciones  en  que  se  habia  dividido  el  partido  moderado,  colocáronse  en 
una  actitud  espectante,  que  tenia  no  poco  de  hostil  y  amenazadora. 

Sin  embargo,  para  cubrirlas  apariencias ,  lo*  principales  corifeos  del 
bando  moderado,  fingían  esperar  A  juzgar  al  Ministerio  por  sus  actos  y 
apoyarle  ó  rechazarle  según  practicase  ó  no  las  doctrinas  del  moderan  - 
tísmo;  pero  claramente  se  conocía,  que  los  que  de  este  modo  se  compor- 
taban, estaban  mas  atentos  á  la  cuestión  de  personas  que  no  a  lo  qne  se 
referia  al  cumplimiento  de  la  doctrina  moderada. 

En  efecto,  una  interpelación  que  el  general  Ortega  dirigió  al  gobier- 
no, en  la  cual  aparentemente  se  pedían  detalles  sobre  el  testamento  mi- 
nisterial del  anterior  Gabinete,  fué  la  primera  señal  de  la  batalla  y  dio 
ocasión  para  que  se  examinase  la  pasada  misteriosa  crisis,  se  discurriese 
acerca  de  las  causas  que  la  habían  producido,  y  se  echase  sobre  el  go- 
bierno la  nota  de  haber  faltado  á  las  prescripciones  parlamentarias.  En 
estas  primeras  discusiones,  el  Ministerio  pudo  convencerse  del  poco  apo- 
yo que  podía  prometerse  de  las  Cortes,  y  por  lo  tanto,  es  fácil  prever, 
que  tan  luego  como  se  inaugurase  una  cuestión  de  alguna  importancia 
en  el  terreno  de  la  política,  el  Gabinete  se  veria  colocado  en  la  alter- 
nativa de  retirarse  ó  apelar  al  medio  de  disolver  las  Cortes. 

E*ta  ocasión  se  presentó  al  llevar  el  Ministerio  a  las  Cámaras  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  arreglo  de  la  Deuda.  No  era  que  la  mayorfa  de  la  Cá- 
mara rechazase  el  proyecto,  porque  estuviese  en  oposición  con  los  prin- 
cipios conservadores;  sino  que  los  principales  prohombres  de  este  partido 
querían  buscaren  este  terreno  el  pretesto  que  hiciese  caer  al  Ministerio. 
Sin  embargo,  el  hacer  la  oposición  de  un  modo  directo,  atacando  aquel 
proyecto,  pondría  de  manifiesto  á  los  ojos  del  país,  que  la  mayoría  no 
buscaba  mas  que  un  motivo  de  oposición,  y  con  tal  de  hacerla  al  Ga- 
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nete,  poco  le  importaba  el  que  los  proyectos  de  ley  que  presentase  á  la 
consideración  de  la  Cámara  estuviesen  ó  no  en  armonía  con  la?  doctrinas 
conservadoras.  Para  obviar  este  inconveniente,  el  diputado  D.  Millan  Alon- 
so presentó  una  proposición  por  la  cual  se  pedía  al  Congreso,  que  no  se 
ocupase  de  aquel  proyecto,  hasta  haber  examinado  los  presupuestos,  y 
haber  conocido  las  economías  que  en  ellos  se  introducían,  en  consonancia 
con  las  promesas  hechas  por  el  Ministerio  en  el  programa  que  habia  pre- 
sentado al  encargarse  del  poder  ante  la  Representación  nacional. 

Según  era  de  esperar,  esta  proposición  dio  margen  á  acalorados  de- 
bates, en  los  cuales  le  fué  fácil  al  Ministerio  conocer  cuáles  eran  las  fuer- 
zas con  que  contaba  para  prometerse  el  triunfo,  y  si  bien  comprendió 
que  en  aquella  sesión  podia  obtener  mayoría ,  no  tenia  igual  confianza, 
si  las  discusiones  continuaban,  pues  cada  dia  los  diputados  ministeriales 
iban  disminuyendo  en  número.  Era  por  lo  tanto  natural  que  el  Ministe- 
rio intentase  dejar  zanjado  por  completo  en  aquella  sesión  un  asunto 
que  tanto  le  interesaba,  y  por  lo  tanto  trató  de  que  pasadas  la  horas  de 
reglamento,  se  prolongase  la  sesión  para  proceder  á  votar  el  proyecto 
citado. 

«El  mas  violento  tumulto — dice  un  escritor  moderado — estalló  en 
la  Cámara  popular,  al  ver  la  precipitación  con  que  el  Ministerio  y  sus 
parciales  querían  conducir  tan  delicado  asunto.  Las  exclamaciones  mas 
injuriosas  salían  de  todos  los  bancos,  pronunciándose  las  palabras  juego 
de  bolsa  y  agiotaje.  Se  acusaba  al  Ministerio  de  querer  ahogar  las  reve- 
laciones y  sorprender  los  votos;  era  aquella  una  completa  escena  revolu- 
cionaria. 

»Para  aumentar  la  confusión,  y  cuando  al  votar  sobre  la  continuación 
de  la  sesión  decian  si  los  ministros,  el  de  Fomento,  Fernandez  Negrete, 
pronunciaba  un  no  tan  rotundo  que  hizo  llegar  a  su  colmo  el  escándalo 
de  aquella  escena. 

»A.l  dia  siguiente  abandonaba  su  cartera  el  disidente  ministro,  de 
quien  se  sospechaba  habia  perdido  el  juicio  durante  el  tumulto  de  la 
mencionada  sesión,  y  las  Cortes  quedaban  disueltas.» 

«Desde  aquel  momento  las  cuestiones  políticas  sobrepusiéronse  á  las 
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económicas;  el  partido  moderado  quedó  profundamente  dividido,  casi 
disuelto,  y  ante  el  poder  de  la  corte  quedó  hundido  y  anonadado  el  po- 
der parlamentario. » 

Una  vez  disueltas  las  Cortes,  que  se  habían  hecho  ya  incompatibles 
con  la  marcha  del  Ministerio,  como  éste  no  era  el  representante  de  un 
partido  fuerte,  compacto  y  numeroso,  sino  el  de  una  exigua  fracción  casi 
sin  razón  de  ser  dentro  del  juego  normal  y  tranquilo  del  sistema  parla- 
mentario, al  proceder  á  nuevas  elecciones,  el  Gabinete  vióse  en  la  ne- 
cesidad, para  alcanzar  el  triunfo  en  las  urnas,  de  abandonarse  a  toda 
clase  de  tropelías.  De  este  modo  consiguió  una  mayoría  dócil,  pero  que 
tampoco  podía  servir  para  dar  fuerza  y  estabilidad  al  gobierno,  pues  el 
mismo  modo  de  la  elección  envolvía  ya  un  germen  de  descrédito. 

Bien  lo  conoció  el  Gabinete  al  apresurarse  á  cerrar  aquellas  Cortes 
tan  luego  como  alcanzó  de  ellas  la  aprobación  del  arreglo  de  la  Deuda. 
Como  el  Ministerio  contaba  con  la  confianza  absoluta  de  la  Corona,  y  creia 
disponer  del  asentimiento  de  las  Cámaras  reunidas  en  aquella  ocasión  con 
el  exclusivo  objeto  de  la  reforma,  vencida  como  estaba  la  revolución,  no 
solo  en  el  interior,  sino  en  toda  la  Europa,  no  pensaba  en  otra  cosa  sino 
en  plantear  reformas  en  sentido  reaccionario,  para  llegar  al  logro  de 
sus  deseos ,  que  eran ,  según  ya  se  decia ,  la  completa  destrucción  del 
sistema  constitucional. 

Sin  embargo,  como  Rravo  Murillo  estaba  muy  lejos  de  reunir  el  ca- 
rácter y  la  valentía  que  deben  exigirse  en  todo  aquel  que  se  erige  en 
dictador  é  intenta  contrariar  la  opinión  de  los  pueblos  mas  ó  menos  cla- 
ramente expresada,  en  vez  de  manifestar  una  resolución  decidida,  y  mar- 
char directamente  hacia  el  golpe  de  Estado,  cuidaba  de  prepararlo  poco 
á  poco,  como  sí  de  este  modo  pudiese  acallar  el  grito  del  país. 

En  aquellas  circunstancias  no  había  mas  caminos  racionales  que  to- 
mar que  los  siguientes:  Pesar  detenidamente  los  elementos  de  que  dis- 
ponía la  reacción  en  España,  medir  los  enemigos  que  podrían  luchar 
abiertamente  contra  todo  alarde  reaccionario,  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra,  y  si  de  esta  compulsación  resultasen  ventajas-  para  la  reali- 
zación del  golpe  de  Estado,  resolverse  á  darle  sin  vacilación,  sin  temo- 
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res,  sin  respeto  á  nada  de  lo  que  las  ideas  modernas  habían  creado,  con 
la  decisión  del  que  tiene  la  conciencia  de  su  fuerza  y  se  encuentra  dis- 
puesto á  aceptar  cualquier  oposición  que  pueda  presentársele.  En  el 
caso  contrario,  si  del  examen  de  las  verdaderas  circunstancias  en  que  se 
encontraba  el  país,  se  recogia  la  enseñanza  de  que  un  cambio  de  polí- 
tica en  sentido  absolutista  podia  presentar  inminentes  peligros,  lanzarse 
entonces  resueltamente  por  las  vías  constitucionales,  y  caminar  por  las 
víms  de  la  legalidad  existente,  respetando  las  instituciones  dentro  de  las 
cuales  existían  elementos  suficientes  para  conjurar  todos  los  temores  y 
peligros  de  la  revolución. 

Emplear  en  vez  de  la  franqueza,  la  decisión  y  la  entereza;  el  dolo, 
la  hipocresía  y  el  engaño,  para  llegar  á  destruir  por  partes  las  garan- 
tías constitucionales,  sin  que  el  país  se  apercibiese  de  ello  hasta  que  no 
palpase  las  consecuencias  de  su  abandono,  era  demostrar  demasiada 
confianza  en  la  credulidad  de  los  pueblos,  mas  dispuestos  á  alarmarse  y 
á  observar  las  asechanzas  del  poder,  que  á  depositar  en  él  su  asenti- 
miento. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1851  abriéronse  de  nuevo  las  Cortes; 
pero  al  poco  tiempo,  al  acaecer  el  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre 
en  Francia,  creyó  sin  duda  el  gobierno  que  habla  llegado  el  momento 
oportuno  de  continuar  la  marcha  reaccionaria  y  anti-constitucional  que 
habia  iniciado,  y  volvió  á  cerrarlas  sin  haber  legalizado  la  situación,  y 
dando  una  nueva  muestra  al  país  de  cuáles  eran  sus  verdaderas  inten- 
ciones. 

Comenzó  entonces  el  gobierno  á  publicar,  en  forma  de  decretos,  dis- 
posiciones que  hasta  aquella  fecha  y  desde  que  se  habia  planteado  en 
España  el  régimen  constitucional,  habían  sido  objeto  de  leyes,  formadas 
con  el  concurso  de  los  Cuerpos  colegisladores;  y  no  contento  con  esto, 
atacó  resueltamente  una  de  las  principales  garantías  que  el  Código  fun- 
damental habia  dado  á  los  pueblos,  es  decir,  la  facultad  de  intervenir  en 
lo  que  se  refiere  á  los  gastos  é  ingresos  de  la  administración  por  medio 
de  sus  representantes.  Por  mas  que  las  circunstancias  fuesen  favorables 
en  parte  para  la  realización  de  estos  ilegales  designios,  pues  la  nación 
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en  su  mayoría  estaba  cansada  de  revueltas,  muchas  de  las  cuales  habían 
tenido  deplorables  consecuencias,  y  el  partido  moderado  estaba  dividido 
en  multitud  de  fracciones;  no  obstante,  el  paso  era  demasiado  atrevido 
para  que  no  dejase  de  provocar  protestas  mas  ó  menos  enérgicas. 

Así  sucedió  en  efecto.  Aunque  divididos  los  moderados,  sus  princi- 
pales corifeos,  tales  como  Pidal,  Mon,  Narvaez,  Pacheco,  Rios  Rosas  y 
otros,  al  ver  cerrada  la  tribuna,  principal  palenque  de  oposición,  apela- 
ron a  la  prensa,  lanzando  dardos  envenenados  al  Ministerio,  poniendo 
en  relieve  sus  intentos  y  llamando  la  atención  del  país  sobre  sus  de- 
signios. 

Por  lo  demás,  el  partido  progresista  encontrábase  también  lastimosa- 
mente dividido;  pues  mientras  que  D.  Manuel  Cortina  renegaba  de  al- 
guno de  los  principios  que  hasta  entonces  habían  formado  el  credo  libe- 
ral, tales  como  el  sufragio  universal  y  el  armamento  de  las  masas,  Don 
Pascual  Madoz,  al  lado  de  Olózaga  y  Mendizabal,  en  una  reunión  cele- 
brada en  el  teatro  del  Circo,  para  tratar  de  asuntos  electorales,  aunque 
estableció  la  línea  divisoria  entre  la  democracia  y  el  progresismo,  mani- 
festóse en  este  terreno  adicto  á  las  ideas  de  los  mas  exaltados,  y  acep- 
tando todas  las  doctrinas  del  partido  progresista  histórico. 

Por  su  parte  el  partido  democrático,  á  cuya  cabeza  se  encontraba  el 
marqués  de  Al baida,  consignó  entonces  por  boca  de  este  entusiasta  pa- 
ladín de  la  libertad  su  programa,  en  el  cual  se  pedía  el  sufragio  univer- 
sal, la  libertad  absoluta  de  la  prensa,  la  de  enseñanza,  la  de  industria 
y  asociación,  el  armamento  de  los  pueblos,  el  desestanco  de  los  obje- 
tos que  hasta  entonces  habian  sido  motivo  de  tráfico  para  los  gobier- 
nos, la  supresión  de  los  derechos  de  puertas  ,  consumos  y  aduanas ;  la 
abolición  de  quintas  y  pasaportes,  la  disminución  de  impuestos  y  una  es- 
pecie de  ley  agraria  para  la  repartición  de  los  bienes  de  propios,  para 
procurar  el  aumento  del  número  de  pequeños  propietarios. 

Todos  estos  elemento',  aunque  sin  orden  ni  concierto,  combatían  ar- 
dientemente al  Ministerio,  que  solo  se  sostenía  á  efecto  del  poco  acuerdo 
que  reinaba  entre  los  que  le  combatían. 

«Además  de  los  ataques  á  su  política — dice  un  escritor  varias  veces 
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citado  en  esta  obra — eran  atacadas  sus  personas.  El  diputado  D.  Claudio 
Moyano,  con  una  entereza  y  osadía  dignas  de  elogio,  acusaba  de  ilegal 
al  Gabinete  en  pleno  Parlamento,  y  lanzaba  envenenadas  (lechas  á  la 
moralidad  de  algún  ministro,  al  tratar  de  un  arreglo  de  cuentas  veri- 
ficado entre  el  Tesoro  y  la  casa  Bertrán  de  Lis,  dueño  de  antiguos  cré- 
ditos contra  el  Estado . 

»No  por  eso  abandonaba  el  Ministerio  sus  planes  de  reforma  consti- 
tucional, pues  contaba  con  la  subordinada  mayoría  para  plantearlos.  Un 
desengaño  tan  cruel  como  inesperado  vino  á  trastornar,  ó  á  suspender 
cuando  menos,  sus  proyectos  reformadores. 

»La  disidencia  y  salida  del  general  Armero,  la  negativa  del  antiguo 
presidente  de  las  Cortes,  Sr.  Moyano,  á  apoyar  las  pretensiones  del  go- 
bierno en  el  asunto  de  la  reforma,  y  otros  incidentes  privados  que  sem- 
braban la  división  y  la  alarma  en  el  campo  ministerial ,  contrariaba 
visiblemente  la  arraigada  empresa  delSr.  Bravo  Murillo,  haciéndole  per- 
der no  poco  prestigio  en  la  opinión  pública  y  en  Palacio.» 

No  obstante,  confiado  en  la  mayoría,  que  á  fuerza  de  coacciones  ha- 
bía conseguido  reunir  el  gobierno,  decidióse,  por  último,  á  llevar  la 
cuestión  de  reforma  al  Parlamento;  pero  ya  desde  que  se  trató  de  la  pre- 
sidencia de  la  Cámara  popular,  pudo  comprender  que  aquella  mayoría 
ni  era  tan  numerosa,  ni  tan  leal  y  adicta  como  se  había  imaginado.  Otra 
nueva  complicación  vino  por  entonces  á  hacer  aun  mas  comprometida  la 
situación  del  Ministerio.  Propuso  éste  á  D.  Luis  Mayans,  que  acababa 
de  separarse  del  Ministerio,  el  cargo  de  presidente  de  la  Cámara  popu- 
lar, creyendo  que  de  este  modo  destruiría  en  su  germen  la  excisión  pa- 
sada; pero  el  disidente  ministro  se  mantuvo  inexorable,  manifestando 
que  aunque  de  doctrinas  conservadoras  era  partidario  del  sistema  repre- 
sentativo. En  este  apuro  presentó  el  Ministerio  como  candidato  para  este 
elevado  puesto  á  D.  Santiago  de  Tejada,  persona  sospechosa,  no  solo 
para  los  liberales  avanzados,  sino  también  para  aquellos  moderados  que 
rechazaban  el  golpe  que  el  Gabinete  meditaba. 

Esta  inoportuna  elección  produjo  sus  naturales  efectos,  que  fueron 
la  unión  de  las  oposiciones  y  la  deserción  de  algunos  miembros  de  las 
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huestes  ministeriales,  y  unidos  todos  los  elementos  contrarios  del  Gabi- 
nete, colocaron  en  frente  de  la  candidatura  ministerial  el  nombre  de 
Martínez  de  la  Rosa,  como  representante  del  parlamentarismo,  que  se 
creía  con  sobrada  justicia  seriamente  amenazado. 

El  acto  de  la  elección  fué  en  extremo  significativo.  En  medio  d6  un 
silencio  solemne  los  diputados  iban  depositando  sus  sufragios  en  la  urna, 
pues  no  se  trataba  de  una  cuestión  ordinaria,  sino  de  la  vida  ó  muerte 
del  sistema  parlamentario.  Si  el  Ministerio  obtenía  mayoría,  podía  darse 
el  golpe  de  Estado  por  consumado;  pero  en  el  caso  contrario  ,  tendría 
que  retirarse  ó  apelar  á  medios  extraordinarios  para  completar  sus  de- 
signios ,  y  la  empresa  de  que  se  trataba  no  dejaba  de  ofrecer  peligros 
para  ser  llevada  á  cumplimiento  por  el  camino  dictatorial. 

En  el  escrutinio  el  interés  subió  de  punto,  y  cada  voto  arrancaba 
señales  de  contento  ó  de  disgusto  á  las  dos  partes  contendientes,  según 
les  era  próspero  ó  adverso.  En  aquella  reñida  batalla,  aunque  por  un  es- 
caso número  de  votos,  el  Ministerio  sufrió  una  derrota,  pues  el  Sr.  Mar- 
tínez de  la  Rosa  fué  elpgído  presidente  de  la  Cámara.  El  triunfo  de  los 
oposicionistas  era  tanto  mas  importante,  cuanto  que  hacia  abortar  todos 
los  planes  del  Ministerio,  y  le  obligaba  á  colocarse  en  una  actitud  anti- 
legal, si  no  tomaba  la  pronta  resolución  de  retirarse  inmediatamente 
del  mando.  Era  en  extremo  patente  que  después  de  tan  completa  der- 
rota moral  el  Ministerio  tenia  que  abandonar  sus  proyectos  de  reforma, 
pues  no  contaba  con  suficientes  partidarios  para  lanzarse  en  las  vías  de 
una  discusión  larga  y  peligrosa  tras  la  dura  lección  que  acababa  de 
recibir. 

Esta  misma  victoria  de  la  oposición,  unia  por  el  momento  los  lazos  de 
la  coalición  que  habia  destruido  los  planes  del  Gabinete,  pues  todas  las 
diversas  fracciones  que  la  componían  ,  comprendieron  hasta  qué  punto 
polria  llegar  su  fuerza  si  se  obstinaban  en  rechazarla  reforma  que  Bra- 
vo Murillo  trataba  de  introducir  en  la  política  del  país. 

Creyóse  en  un  principio,  que  conociendo  el  Ministerio  su  verdadera 
posición,  resignaría  su  cargo  en  el  instante,  abandonando  como  irreali- 
zables, designios  que  la  opinión  pública  rechazaba,  y  que  las  Cortes  se 
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manifestaban  dispuestas  á  combatir  seriamente;  pero  en  vez  de  esto,  Bra- 
vo Murillo  leyó  al  dia  siguiente  en  los  dos  Cuerpos  colegisladores  el  de- 
creto de  clausura  de  las  Cortes ,  que  solo  estuvieron  abierta*  el  corto 
espacio  de  veinticuatro  horas.  Ante  esta  obstinación  del  Gabinete  era 
presumible  que  sus  individuos  tuvieran  la  conciencia  de  su  fuerza  para 
apelar  á  la  dictadura;  pero  ni  el  Sr.  Bravo  Murillo  era  hombre  que  pu- 
diese desplegar  la  osadia  y  la  entereza  suficiente  para  arrojar  el  guante 
al  pafs,  ni  aunque  hubiese  arriesgado  los  peligros  de  la  dictadura,  como 
acababa  de  hacerlo  en  Francia  Napoleón  III,  la  situación  de  la  España 
era  idéntica  ni  aun  parecida. 

En  efecto,  aquí  no  teníamos  que  temer  por  entonces  el  fantasma  del 
socialismo,  temor  que  entregó  los  destinos  de  la  Francia  al  arbitrio  del 
descendiente  del  guerrero  de  la  Europa,  y  en  nuestro  pais  la  centra- 
lización no  era  tan  grande  que  permitiese  en  un  momento  dado  estos 
cambios  completos  en  el  sistema  de  gobierno. 

Bien  pronto  se  conoció  que  en  el  fondo  la  alarma  del  pais  era  in- 
fundada; pero  aunque  el  Ministerio  publicó  al  dia  siguiente  de  haber  cer- 
rado las  Cortes  algunos  decretos  en  la  Gaceta,  decretos  que  demostraban 
al  parecer  sus  designios  de  amenguar  los  fueros  de  la  Representación 
nacional,  no  obstante  se  convocaban  también  Cortes  para  el  1.°  de  Mar- 
zo del  año  próximo  con  el  fin  de  que  se  sancionasen  los  designios  reac- 
cionarios del  Gabinete. 

«¿Revelaba  esta  conducta  del  Ministerio — dice  un  historiador  de  la 
comunión  moderada— sus  deseos  de  legalidad,  ó  era  una  muestra  de  co- 
bardía y  miedo  á  la  amenazadora  actitud  de  las  coaligadas  oposiciones? 
»Nada  de  esto  significaba.  Aquella  manera  vergonzante  de  preparar 
la  reforma  indicaba  solamente  la  candidez  política  del  Sr.  Bravo  Muri- 
llo, quien  en  su  buen  juicio,  en  su  claro  talento  no  comprendía  en  aque- 
llos momentos  que  los  golpes  de  Estado  no  se  razonan,  que  las  Constitu- 
ciones impuestas  no  se  forman  con  discursos  parlamentarios,  sino  por 
medio  de  un  decreto  que  proclama  la  opinión  pública  sostenido  en  las 
bayonetas  del  ejército  ó  en  la  espada  de  un  general. 

»¿Pensó  hacer  esto  el  Sr.  Bravo  Murillo  y  no  encontró  ó  le  faltó  esa 
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espada,  como  algunos  suponen?  ¿Dejó  de  obrar  dictatorialmente  el  Mi- 
nisterio reformador  por  faltarle  inopinadamente  el  apoyo  ofrecido  en  altas 
regiones,  según  otros  aseguran?» 

Asuntos  son  estos  que  la  historia  tiene  todavía  medio  velados  en  las 
sombras  del  misterio,  y  cuya  discusión  franca  y  resuelta  en  momentos 
como  los  que  atravesamos,  no  estaría  exenta  acaso  de  peligro.  De  todas 
maneras,  la  conducta  de  Bravo  Murillo  fué  vacilante  y  poco  resuelta,  y 
cuando  solo  le  quedaban  dos  caminos,  el  de  lanzarse  decididamente  á 
practicar  la  reforma  de  un  modo  dictatorial,  ó  el  de  abandonar  el  poder; 
conocidos  como  eran  ya  sus  intentos  y  propósitos,  creyó,  no  compren- 
diendo el  verdadero  estado  de  la  nación,  que  ésta  se  acostumbraría  al 
cambio  que  se  meditaba  si  los  artículos  de  la  reforma  eran  arrojados  a 
la  arena  del  público  debate. 

Pero  como  los  enemigos  del  Gabinete  eran  fuertes  y  numerosos,  en 
cuestiones  de  examen  de  principios,  de  doctrinas,  de  medios  de  gobier- 
no, la  victoria  había  de  quedar  siempre  de  parte  de  la  oposición,  pues 
si  aun  en  las  obras  mas  perfectas  de  los  hombres  es  fácil  encontrar  abun- 
dantes motivos  justificados  de  censura,  ¿qué  debería  pasar  al  ser  objeto 
de  todos  los  ataques,  un  mezquino  engendro,  que  solo  tenia  por  objeto 
mermar  nuestras  ya  escasas  garantías  constitucionales? 

El  proyecto  de  reforma  constitucional  que  publicó  el  Ministerio, 
comprendía  en  nueve  leyes  orgánicas,  lo  siguiente: 

\ ."    La  Constitución  reformada. 

2."     La  nueva  organización  del  Senado. 

3.*    Una  ley  electoral. 

4."     El  reglamento  de  ambos  Cuerpos  colegisladores. 

5."    La  ley  de  relaciones  entre  los  mismos. 

0  "     Una  ley  de  seguridad  personal. 

7  °     Una  ley  de  seguridad  de  la  propiedad. 

8."    Una  ley  de  orden  público. 

'.)."     Una  ley  de  grandeza  y  títulos. 

Estas  leyes  cambiaban  por  completo  la  Índole  de  nuestro  gobierno,  y 
destruían  las  garantías  constitucionales,  pues  todas  iban  encaminadas  á 
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robustecer  el  poder  real  y  á  cercenar  y  debilitar  hasta  el  extremo  la 
esfera  de  acción  del  Parlamento.  Acompañaba  á  estos  proyectos  de  ley 
uno  adicional,  compuesto  de  un  solo  articulo,  por  el  cual  se  manifestaba 
que  debian  ser  somelidos  todos  los  referidos  proyectos,  hasta  el  de  la 
Constitución  reformada,  á  la  aprobación  de  las  Cortes,  que  se  reunirían 
en  breve,  debiendo  ser  tratados  asuntos  de  tamaña  trascendencia  en  una 
sola  discusión,  siendo  objeto  de  un  solo  voto,  por  el  cual  las  reformas 
serian  aprobadas  ó  desechadas  en  su  conjunto,  sin  que  pudiese  haber 
lugar  á  enmiendas  y  alteraciones.  Era  esto  bastardear  por  completo  el 
régimen  vigente,  y  querer  que  las  Cortes  diesen  contra  si  mismas  el 
golpe  de  muerte,  y  esto  sin  hacer  esfuerzo  alguno,  sin  defensa,  sin  dis- 
cusión, sin  hacer  oir  la  verdad  y  sin  tratar  de  conocer  la  conveniencia  ó 
inconveniencia  que  algunas  de  las  medidas  propuestas  por  el  Ministerio 
podian  encerrar. 

Pero  después  do  la  votación  que  ocasionó  el  triunfo  del  candidato  de 
las  oposiciones,  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  la  reforma  constitucio- 
nal quedó  completamente  desacreditada,  y  como  el  país,  alarmado  al 
observar  la  marcha  reaccionaria  del  Gabinete ,  comenzó  á  manifestar 
sus  deseos  de  un  modo  mas  ostensible  que  hasta  entonces,  la  vida  del 
Ministerio  desde  aquella  fecha  solo  fué  una  prolongada  y  trabajosa 
crisis. 

Arrojada  la  coalición  del  Congreso  por  el  decreto  de  clausura,  apeló 
á  otros  medios  que,  si  no  eran  tan  legales,  envolvían,  no  obstante,  ma- 
yor peligro  para  el  gobierno,  y  los  dos  principales  partidos  que  hacían 
la  guerra  al  reformador  ministro  organizaron  sus  comités,  que  bajo  el 
pretexto  de  preparar  sus  fuerzas  para  la  próxima  lucha  electoral,  ocu- 
pábanse en  provocarle  la  mas  cruda  oposición,  haciendo  un  llamamiento 
á  la  opinión  del  país. 

Si  á  esto  añadimos  la  calidad  de  las  personas  que  formaban  los  co- 
mités, que  eran  las  mas  importaniesde  ambos  partidas,  será  fácil  com- 
prender la  alarma  que  este  acontecimiento  causaría,  tanto  en  el  Minis- 
terio como  en  la  Corte.  El  encontrarse  en  las  Pilas  de  la  oposición  todus 
los  hombres  notables  que  desde  algún  tiempo  antes  habían  figurado  en 
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la  política,  ponia  mas  en  relieve  el  aislamiento  de'  Gabinete,  y  aun  los 
menos  suspicaces  podian  comprender,  que  en  realidad  no  se  apoyaba  éste 
en  ninguna  parcialidad  fuerte  y  robusta,  que  tuviese  los  elementos  sufi- 
cientes para  hacer  triunfar  contra  la  general  opinión  ningún  proyecto, 
ninguna  doctrina. 

Hé  aquí ,  según  dice  el  Sr.  Rico  y  Arnat,  los  medios  de  que  disponía 
p1  gobierno  para  el  logro  de  sus  fines: 

«Contaba  únicamente  el  Sr.  Bravo  Murillo,  para  realizar  sus  atrevi- 
dos proyectos,  con  la  influencia  cortesana,  con  los  altos  empleados,  uni- 
dos á  su  política  por  gratitud  ó  por  amistad ;  con  el  apoyo  moral  del 
clero,  y  el  insignificante  de  una  parle  de  la  nobleza,  á  quien  la  reforma 
favorecía,  y  que  miraba  la  cuestión,  no  por  su  lado  político,  sino  por  el 
de  la  conveniencia  y  esplendor  de  las  clases  privilegiadas. 

»Era  una  locura  pensar  que  con  tan  débiles  y  desorganizador  ele- 
mentos pudiera  practicarse  un  cambio  tan  trascendental  en  la  política 
española,  mucho  menos ,  no  contando  el  gobierno  con  las  bayonetas  del 
ejército  y  las  espadas  de  sus  mas  acreditados  generales,  única  y  segura 
base  en  todas  épocas  y  países  de  las  grandes  alteraciones  políticas,  de  las 
radicales  reformas,  de  las  dictaduras  y  los  golpes  de  Estado.» 

En  efecto,  poco  adelantaba  el  gobierno  con  adoptar  toda  clase  de  me- 
didas de  represión,  tales  como  el  decreto  del  2  de  Abril,  que  no  podía 
ser  juzgado  sino  como  una  ley  en  extremo  represiva  con  respecto  a  la 
libre  emisión  del  pensamiento,  y  la  clausura  de  las  Cortes;  pues  aunque 
el  Gabinete  se  había  atribuido  la  facultad  de  suprimir  6  suspender  dis- 
crecionalmente  los  periódicos  que  6n  su  concepto  atacasen  los  que  llama- 
ba principios  fundamentales  de  la  sociedad,  la  oposición  derrotada  en 
esta  esfera  *e  refugiaba  en  los  comités,  tanto  mas  respetables  cuanto  que 
en  ellos  figuraban  todas  las  personas  de  alguna  importancia  política  de 
los  dos  partidos  principales  del  país. 

Para  que  no  se  crean  aventurados  nuestros  asertos,  insertamos  a  con  - 
linuacion  los  nombres  de  los  individuos  que  constituían  los  dos  principa - 
los  focos  de  oposición  contra  el  Gabinete  reformista. 
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El  Duque  de  Valencia.  D. 

El  Marqués  del  Duero.  D. 

D.  Francisco  Martínez  de  la  Ilusa.  D. 

D.  Luis  González  Bruho.  D. 

D.  Manuel  de  Seijas  Lozano.  El 

D.  Joaquín  Francisco  Pacheco.  El 

D.  Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas.  El 

El  Conde  de  San  Luis.  El 

El  Duque  de  Rivas.  El 

El  Marqués  de  Pidal.  D. 

D.  Luis  Mayans.  D. 

El  Duque  de  Soto  Mayor.  D. 

D.  Alejandro  Mon.  El 

El  Conde  de  Lucena.  D. 

ü.  Saturnino  Calderón  Collautes.  D. 

El  Marqués  de  San  Felices.  El 

El  Marqués  de  Corvera,.  El 

El  Conde  de  Casa-Bayona.  El 

D.  José  González  Serrano.  D. 

D.  Fermin  Gonzalo  Morón.  D 

D.  Claudio  Moyano.  D. 

D.jJuan  Castillo.  D. 

D.  Nicomedes  Pastor  Díaz.  D. 

D.  Andrés  Borrego.  D. 

D.  Celestino  Mas  y  Abad.  D. 
El  Conde  de  la  Romera. 


Félix  María  Mesina. 

Luis  Pastor. 

José  de  Zaragoza. 

Agustín  Esteban  Collanles. 

Marqués  de  Clarainonle. 

Marqués  de  Fuentes  de  Duero. 

General  D.  José  de  la  Concha. 

General  Córdova. 

General  Ros  de  Olano. 

Cándido  Nocedal. 

Manuel  Llórente. 

Manuel  Bermudez  de  Castro. 

Duque  de  Medina  tle  las  Torres. 

Diego  López  Ballesteros. 

Manuel  López  Saulaella. 

Conde  de  Torremariu. 

General  Serrano. 

Duque  de  Ábranles. 

Alejandro  Castro. 

Fernando  Alvarez. 

Manuel  García  Barzanallana. 

Joaquín  López  Vaiquez. 

José  María  Mora. 

Diego  Coello  y  Quesada. 

Mauricio  López  Roberls. 


Comité    proKi'CsIma. 


D.  Antonio  González. 

El  General  San  Miguel. 

El  General  Infante. 

D.  Juan  Alvarez  y  Hendizabal 

D.  Miguel  Roda. 

D.  Fernando  Corradi. 

D.  Juan  Bautista  Alonso. 

D.  Francisco  Lujan. 

D.  Rafael  Almonacíd. 

D.  Jacinto  Félix  Domenech. 

ü.  Patricio  Lozano. 

D.  Salustiano  de  Olózaga. 

El  General  Alcalá. 

D.  Vicente  Alcira. 

D.  José  Manuel  Collado. 

D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna. 


El  General  Nogueras. 

El  General  Cbacun. 

1).  Gregorio  Suarez. 

D.  Santiago  Alonso  Cordero. 

D.  Ruperto  Navarro  Zainorano. 

D.  Juan  Villaregut. 

D.  Ramón  Pasaron  y  Lastra. 

D.  Aniceto  Puíg. 

Ü.  Francisco  Martín  Serrana. 

D   José  Galvez  Cañero. 

D.  Augusto  Ulloa. 

D.  Benito  Alejo  Gaminde. 

D.  Luís  Sagastí. 

D.  Manuel  Guijarro. 

D.  Eusebio  Asquerino. 

U.  Jo>é  Rúa  Figucroa. 


572  LA    ESPAÑA 

D.  José  Ordax  Avecilla.  D.  Patricio  de  la  Escosura. 

D.  Fermin  Lasala.  D.  Joaquín  María  López. 

D.  Miguel  García  Camba.  D.  Manuel  Cantero. 

D.  Emilio  Sancho.  D.  Domingo  Pinilla. 

D.  Juan  Pedro  Muchada.  D.  Domingo  Vela. 

D.  Agustín  Gómez  de  la  Mata.  El  Barón  de  Salillas. 

D.  Pedro  López  Grado.  D.  Vicente  Sancho. 

D.  Domingo  Mascaros.  D.  Manuel  Sánchez  Silva. 
D.  Miguel  Chacón. 

Fácil  es  comprender  ahora  que  el  desasosigo  del  gobierno  al  ser  ob- 
jeto de  tan  cruda  enemiga,  le  lanzase  en  las  vias  de  la  represión  y  de  la 
intolerancia,  tanto  mas,  cuanto  que  los  comités  se  apresuraron  a  dar  seña- 
les del  objeto  para  que  se  habían  constituido,  publicando  cada  uno  su  cor- 
respondiente manifiesto,  en  el  cual  se  llamaba  la  atención  del  país  sobre  los 
proyectos  del  Gabinete,  poniéndolos  en  relieve,  y  esponiendo  la  oposición 
que  le  esperaba  si  continuaba  por  la  fatal  senda  que  habia  emprendido. 

A.1  guante  de  desafío  arrojado  por  las  opiniones,  respondió  el  gobier- 
no eon  una  medida  arbitraria ,  que  demostraba  al  mismo  tiempo  que  su 
atrevimiento,  la  poca  confianza  en  sus  fuerzas.  Nos  referimos  al  destier- 
ro del  general  Narvaez,  disfrazado  bajo  el  ridículo  pretesto  de  que  fuese 
á  estudiar  el  estado  militar  de  Austria,  con  la  orden  perentoria  de  que 
abandonase  la  Corle  en  el  plazo  improrogable  de  veinticuatro  horas.  Por 
masque  no  dejaba  de  representar  decisión  de  parte  del  Ministerio,  y  es- 
pecialmente por  lo  que  respecta  a  Bravo  Murillo,  el  declarar  abiertamen- 
te la  guerra  al  militarismo,  cuya  representación  viva  era  el  duque  de  Va- 
lencia, esta  medida  era  tanto  mas  inoportuna  cuanto  que  el  gobierno 
no  contaba  con  los  elementos  suficientes  para  llevar  á  cabo  sus  pensa- 
mientos; pues  no  solo  los  principales  partidos  se  le  habían  declarado  en 
contra,  y  el  ejército  en  su  mayor  parte  le  era  hostil,  sino  que  también 
en  las  elevadas  regiones,  al  ver  que  el  Gabinete  era  tan  rudamente  hos- 
tilizado, y  al  observar  los  inconvenientes  de  aquella  obstinación,  perdió 
el  apoyo  que  hasta  entonces  habia  disfrutado,  no  quedándole  ya  mas  re- 
curso, que  presentar  su  dimisión,  lo  cual  hizo  en  efecto  el  1  i  de  Diciem- 
bre (18/J2)  á  los  cuatro  días  de  la  publicación  de  los  maniüestos  de  que 
homo*  hablado  mas  arriba.     . 
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Tal  resultado  tuvieron  los  proyectos  de  reforma  del  Ministerio,  que 
ardientemente  deseados  en  ciertas  regiones,  no  contaban  con  los  elemen- 
tos necesarios  para  su  triunfo. 

«¿Era,  según  eso,  la  reforma  de  1852  una  formal  exigencia  del  Tro- 
no, ó  un  nuevo  y  particular  capricho  del  presidente  de  su  Consejo  de  mi- 
nistros? No,  seguramente.  El  cambio  radical  que  en  la  política  española 
se  meditaba  era  el  eco  de  la  reacción  europea,  sintetizada  en  Francia 
por  el  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre  de  1851 ;  era  la  consecuencia 
inmediata,  indispensable  de  un  trabajo  de  nueve  años  de  reconstitución 
monárquica,  de  restauración  del  poder  real  (1).» 

Efectivamente,  es  difícil  para  el  historiador,  y  mucho  mas  en  épocas 
como  la  presente,  en  que  la  apreciación  de  los  hechos  históricos  está  en 
gran  parte  cohibida,  el  determinar  el  punto  de  donde  partió  la  iniciativa 
reformista  que  tanto  debia  alarmar  al  país.  Afortunadamente,  para  el 
exacto  conocimiento  de  los  hechos,  no  es  esto  lo  mas  importante,  sino 
el  manifestar  las  circunstancias  de  un  acontecimiento  tan  ruidoso,  y  el 
modo  con  que  se  presentó  al  público  debate. 

Desde  que  el  régimen  parlamentario  se  hubo  iniciado  después  de  la 
muerte  de  Fernando  YII  en  España,  por  una  donación  real  motivada  por 
la  mas  apremiante  necesidad,  despertáronse  los  deseos  de  los  pueblos, 
dirigidos  á  caminar  por  la  senda  de  las  libertades  del  modo  mas  rápido 
posible,  para  colocarse  á  la  altura  de  los  países  verdaderamente  constitu- 
cionales. 

Esta  tendencia  debia  llamar  la  atención  del  poder  real,  que  veia 
mermadas  diariamente  las  prerogativas  que  hasta  entonces  habja  disfru- 
tado; pero  ante  la  enérgica  actitud  de  la  nación,  y  mas  que  todo  ante  la 
necesidad  de  destruir  el  carlismo,  vióse  dispuesto  á  ceder,  para  que  la 
bandera  enarbolada  por  las  huestes  que  defendían  el  trono  de  Isabel  fue- 
se una  completa  antítesis  de  las  que  tremolaban  los  partidarios  de  Don 
Carlos  en  las  fragosidades  de  las  provincias  vasco-navarras. 


(I)    lUoo  *  amat.  — Historia  política  y  parlamentaria  ie  F.;paña  ,  toum  III ,  pAgin»  511. 
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Pero  pasada  la  inminencia  del  peligro,  asegurado  el  trono  de  Isabel 
por  el  triunfo  conseguido  por  los  liberales  en  el  Norte,  y  realizada  la  paz 
a  causa  del  convenio  estipulado  en  los  campos  de  Vergara,  el  poder  eje- 
cutivo solo  pensó  en  rodearse  de  elementos  reaccionarios.  No  obstante, 
los  primeros  pasos  dados  en  este  camino  no  estaban  exentos  de  reales 
peligros;  el  pueblo  estaba  todavía  demasiado  orgulloso  de  su  triunfo  para 
que  se  mostrase  dispuesto  á  ceder  lo  que  había  conquistado  a  costa  de 
torrentes  de  sangre  y  de  toda  clase  de  sacrificios,  y  el  recuerdo  de  las 
pasadas  victorias  estaba  en  extremo  cercano,  para  que  hubiesen  pasado 
los  momentos  de  entusiasmo  y  de  amor  hacia  unas  garantías  que  tanto 
habia  costado  conquistar. 

Por  estos  motivos ,  los  primeros  trabajos  de  la  corte  para  mermar 
las  libertades  constitucionales  causaron  tan  gran  alarma  en  todo  el  país, 
y  demasiado  pudo  conocerlo  por  esperiencia  propia  la  reina  Gobernado- 
ra, que  á  pesar  de  su  inmensa  popularidad,  se  vio  precisada  a  abdicar 
su  poder,  por  obstinarse  en  gobernar  contra  la  corriente  incontrastable  do 
I09  sucesos. 

El  triunfo  de  las  ideas  progresistas  ,  dio  margen  á  las  divisiones  in- 
testinas que  estallaron  en  el  seno  del  mismo  partido  que  habia  conse- 
guido la  victoria';  mezquinas  rencillas  ,  ruines  rivalidades,  ambiciones 
ilegítimas  por  lo  que  tenian  de  personales ,  arranques  de  vanidad  políti- 
ca, todo  esto  reunido,  produjo  como  consecuencia  inevitable,  primero 
una  división  profunda  en  las  huestes  progresistas,  después  una  mons- 
truosa coalición ,  que  dio  el  triunfo  á  los  elementos  reaccionarios  del 
país  é  introdujo  el  desencanto  y  el  desaliento  en  los  pueblos,  que  des- 
confiando de  la  política  se  encerraron  en  el  estrecho  círculo  de  su  egoís- 
mo, y  dejaron  de  tomar  la  participación  necesaria  en  la  marcha  de  los 
negocios  públicos,  que  desde  entonces  fueron  patrimonio  exclusivo  de 
algunas  pandillas  que  se  engalanaban  injustamente  con  la  denominación 
de  partidos. 

Verificada  esta  paralización  de  la  opinión  pública,  los  trabajos  de  la 
reacción  fueron  en  extremo  axequibles,  y  por  esta  razón  dice  un  escritor 
moderado  las  siguientes  palabras:  «Desde  I8ii,  todas  las  disposiciones 
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del  poder  ejecutivo,  todas  las  leyes,  todos  los  actos  del  gobierno  y  de  las 
Cortes  no  habían  tenido  otra  tendencia  que  la  de  acrecentar  el  prestigio 
y  la  autoridad  de  la  monarquía.  La  misma  reforma  de  la  Constitución 
de  1845  no  tenia  otro  objeto,  ni  era  otra  cosa  que  el  primer  paso  en  la 
senda  que  ahora  se  trataba  de  recorrer.»  Efectivamente,  los  moderado*, 
que  habían  sido  los  primeros  en  confesar  que  la  Constitución  de  18)7 
estaba  de  acuerdo  con  sus  principios,  tan  luego  como  se  presentó  la  oca- 
sión oportuna,  intentaron  cerrar  las  puertas  del  poder  al  partido  progre- 
sista y  llevaron  á  cabo  la  reforma  constitucional  de  1 S 45;  desde  aquel 
momento  quedó  el  partido  progresista  eliminado  legalmente  de  las  esfe- 
ras del  poder;  pero  como  ni  bahian  pasado  todavía  las  consecuencias  que 
ocasionaran  la  pasada  coalición  de  18Í3,  ni  en  los  pueblos  volvie- 
ra á  renacer  el  entusiasmo  que  pereciera  á  impulsos  de  continuadas 
decepciones,  desde  aquellos  tiempos  fué  fácil  al  partido  conservador,  el 
continuar  por  la  senda  de  la  reacción  por  donde  se  hahia  empeñado,  co  - 
locándose  en  contradicción  con  lo  que  su  nombre  significaba,  con  lo  que 
las  prácticas  parlamentarias  aconsejan,  y  contra  su  mismo  origen. 

Pero  una  vez  realizado  el  primer  esfuerzo,  ya  que  no  con  el  beneplá- 
cito, al  menos  con  el  mudo  asentimiento  de  los  pueblos,  por  medio  de  las 
leyes  orgánicas,  y  otras  veces  apelando  á  la  dictadura,  continuóse  el  mis- 
mo sistema  de  retroceso,   hasta  que  muerta  toda  representación  legíti- 
ma, y  ahogada  toda  aspiración  liberal,  el  régimen  representativo  quedó 
reducido  á  una  vergonzosa  farsa,  y  aun  los  gobiernos,  que  á  fuerza  de 
ilegalidades  de  todo  género,  lograban  rodearse  de  dóciles  Parlamentos, 
se  veian  derrocados  tan  pronto  orno  se  resistían  á  las  menores  exigen  - 
cias  de  la  camarilla,  que  desde  entonces  pudo  decirse  gobernaba  en  jefe. 
Entonces,  tanto  los  que  aun  dentro  del  seno  del  partido  moderado, 
profesaban  principios  constitucionales,  como  los  que  habían   tenido  que 
abandonar  el  poder  á  impulsos  del  amaño  y  de  la  intriga,  comenzaron  á 
oponerse  á  la  continuación  de  tan  vicioso  sistema,  los  unos  por  sus  con- 
vicciones y  creencias,  las  otros  por  llegar  al  logro  de  sus  egoístas  aspi  - 
raciones  y  deseos.  Con  los  primeros  uniéronse  también  los  progresistas, 
con  el  designio  de  salvar  algunos  restos  de  las  pasadas  libertades,  en  el 
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naufragio  que  se  preveía,  y  este  es  el  motivo  de  que  la  mayor  parte  de 
los  elementos  del  país,  se  pronunciasen  contra  los  proyectos  de  Bravo 
Murillo. 

Hé  aquí  cómo  esplica  el  Sr.  Rico  y  A.mat  en  su  Historia,  los  móvi- 
les que  impulsaban  A  aquel  Gabinete. 

«Para  los  gobernantes  de  1H52,  el  Código  reformista  (1S45),  con  el 
ronjunto  de  leyes  orgánicas  que  le  acompañaban,  no  llenaba  completa- 
mente el  objeto,  porque  la  autoridad  real  carecia  de  la  libertad  de  ac- 
ción conveniente  para  dirigir  la  política  y  labrar  la  felicidad  de  los  es- 
pañoles todos.  En  un  país  agrícola  como  el  nuestro,  la  propiedad  territorial 
no  tomaba  la  parte  que  le  correspondía  en  la  formación  de  las  leyes,  se- 
gún la  electoral  que  entonces  existía.  Tampoco,  en  opinión  de  aquel  Mi- 
nisterio, el  Senado  español,  análogo  por  su  principio  y  organización  á  la 
última  patria  francesa,  tenia  toda  la  fuerza,  toda  la  eficacíon  de  un  cuer- 
po conservador  é  independiente.  Ademas,  en  un  pueblo  como  el  español, 
en  el  que  sí  bien  no  hay  diferencia  de  castas,  existe,  sin  embargo,  nna 
nobleza,  cuyos  apellidos  representan  las  antiguas  glorias  del  país,  una 
aristocracia  popular  que  vive  con  el  culto  de  las  tradiciones  históricas, 
es  una  necesidad  la  importancia  política  de  las  clases  privilegiadas,  A 
quienes  la  revolución  ha  despojado  de  algunos  elementos  esenciales  á  su 
existencia  y  porvenir.» 

Recuérdese  cuanto  llevamos  dicho,  al  ocuparnos  en  distintas  ocasio- 
nes en  el  trascurso  de  esta  obra  sobre  la  significación  de  nuestra  nobleza, 
y  se  comprenderá  que  no  puede  haber  apreciación  mas  errónea  que 
la  que  acabamos  de  insertar.  No;  la  revolución  no  despojó  en  España  á  la 
nobleza  de  ningún  elemento  legítimo;  ella  es  la  que  con  su  alejamiento 
de  la  esfera  política,  con  su  sumisión  ciega  á  la  monarquía,  con  su  con- 
ducta débil,  vacilante,  con  su  falta  total  de  ilustración  é  iniciativa,  es  la 
que  ha  abdicado  de  la  participación  que  hubiera  podido  tener  en  la  cosa 
pública  si  hubiese  manifestado  las  dotes  necesarias  para  ello.  Por  lo  que 
respecta  a  las  tradiciones  históricas,  examinemos  á  la  nobleza  desde  los 
campos  de  Villalar  hasta  que  acompaña  cobardemente  A  Fernando  VII  A 
Valencey,  mientras  que  el  pu6blo  huérfano  y  abandonado,  sin  recurso», 
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sin  medios,  vendido  vilmente  al  extranjero,  rechaza  á  costa  de  torren  - 
tes  de  sangre  á  los  numerosos  y  aguerridos  ejércitos  del  dominador  de  la 
Europa. 

Por  lo  demás,  desde  que  comenzó  la  reacción  sistemática,  después 
del  triunfo  alcanzado  por  lo.i  moderados  en  1813,  no  se  ha  perdonado 
medio  alguno  por  infundir  vida  á  esa  parte  del  cuerpo  social ;  pero  in- 
útilmente, no  ha  sido  posible  ni  aun  galvanizar  un  cadáver  que  desde 
siglos  antes  había  entrado  ya  en  estado  de  completa  desorganización. 

Fundábase  el  gobierno  de  1852,  para  lanzarse  por  las  vias  de  la  reac- 
ción de  un  modo  tan  inconsiderado  y  en  una  escala  tan  radical ,  en  el  poco 
respeto  que  desde  los  primeros  tiempos  constitucionales  se  habia  mani- 
festado hacia  los  Códigos  que  encerraban  los  principios  fundamentales 
de  la  organización  política,  la  facilidad  con  que  habían  sido  bastardeados 
y  mistificados,  aun  por  aquellos  mismos  que  por  la  posición  que  ocupa- 
ban debían  haber  sido  los  principales  guardianes  de  la  legalidad  existen- 
te. Este  hecho,  que  demostraba  de  un  modo  asaz  elocuente  la  carencia 
absoluta  de  costumbres  parlamentarías  y  el  détiil  influjo  de  la  opinión 
pública,  alentaba  al  gobierno  á  la  prosecución  de  sus  planes,  creyendo 
que  la  popularidad  de  que  habían  gozado  en  otros  tiempos  las  institucio- 
nes puramente  monárqnícas  seria  un  elemento  que  vendría  en  su  ayuda 
en  la  obra  de  cercenar  las  libertades  constitucionales. 

Contaba  además  el  Gabinete  de  1852  con  el  fraccionamiento  de  los 
partidos  que  impedirían  toda  seria  resistencia;  pero  en  este  punto  estaba 
completamente  engañado.  A  falta  de  una  manifestación  unánime  de  la 
opinión,  los  corifeos  del  bando  conservador,  que  se  habían  visto  relega- 
dos del  poder  por  influencias  bastardas  é  ilegales,  aunque  en  el  fondo 
no  sintiesen  gran  adhesión  á  las  garantías  constitucionales,  era  de  inte- 
rés para  ellos  en  aquellos  críticos  momentos,  manifestar  un  ardiente  res- 
peto á  lo  que  se  trataba  de  demoler,  aunque  no  fuese  mas  que  por  hacer 
de  este  sentimienio  fingido  un  medio  de  oposición  para  derribar  un  Ga- 
binete que,  sin  apoyarse  en  ningún  partido,  pretendía  prolongar  su  exis- 
tencia de  un  modo  indefinido. 

Era  natural  que  en  esta  cruzada,  los  progresistas,  alarmados  al  ver 
tomo  ni.  7:t 
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próximo  á  su  fin  el  edificio  que  tantos  sacrificios  habia  costado  levantar, 
hiciesen  causa  común  con  los  moderados  en  este  punto,  y  por  loque  res- 
pecta al  ejército,  era  un  elemento  del  cual  no  pndia  u^ar  disereccional- 
mcnte  un  Ministerio  que  se  habia  enagenado  las  voluntades  de  la  mayor 
parte  de  los  generales  influyentes. 

La  oposición  debia  ser  tanto  mas  resuelta,  cuanto  mas  profundo  era 
el  cambio  que  se  meditaba.  Examinemos  detalladamente  este  punto.  Ade- 
mas de  las  leyes  orgánicas,  todas  en  sentido  restrictivo,  que  el  Ministerio 
habia  publicado  por  medio  de  decretos,  la  nueva  Carta  era  en  parte  una 
traducción  de  la  otorgada  por  Napoleón  III  á  los  franceses  después  del 
golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre. 

Esta  nueva  Constitución  estaba  en  extremo  simplificada  y  desnuda  de 
toda  declaración  de  principios,  de  toda  fórmula  general;  era  mas  bien 
una  donación  de  la  Corona  que  una  estipulación  entre  los  pueblos  y  el 
monarca,  y  por  esta  razón  no  necesitaba  el  nuevo  Código  justificar  sus 
prescripciones  en  los  principios  fundamentales  que  sirven  de  regla  y  base 
para  la  organización  de  las  sociedades.  Componíase  el  mezquino  engen- 
dro de  Bravo  Murillo  de  cuarenta  y  dos  artículos,  que  abarcaban  los  di- 
versos extremos  de  la  organización  política,  las  atribuciones  del  monar- 
ca y  de  las  Cortes,  la  sucesión  al  trono  y  nombramiento  de  regencia  y 
de  tutela. 

Declarábase,  como  en  la  Constitución  de  I8io  y  en  las  anteriores,  la 
religión  católica  como  la  del  Estado;  pero  con  la  notable  diferencia  de 
que  en  vez  de  intervenir  la  Representación  nacional  en  lo  que  se  refiere 
a  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  éstas  se  dejaban  al  arbitrio 
del  monarca ,  que  establecería  para  fijarlas  un  concordato  con  la  SaDta 
Sede,  el  cual  tendría  fuerza  de  ley. 

Todo  lo  que  en  la  Constitución  de  1815  tendia  á  sancionar  los  mo- 
dernos principios  de  organización  do  las  sociedades,  se  eliminaba  del 
nuevo  Código,  y  por  eso  nada  se  hablaba  en  él  de  lo  que  se  referia  al  de- 
recho que  en  las  anteriores  Constituciones  se  habia  fijado  sobre  la  admisión 
de  todos  los  españoles  á  los  destinos  públicos,  el  derecho  de  petición,  y 
la  libre  publicación  de  libros  y  periódicos  sin  sujeción  á  la  previa  cen- 
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sura.  Eliminábase  también  del  Código  reformado  una  de  las  principales 
garantías  á  que  deden  aspirar  los  pueblos,  y  es  la  que  se  refiere  a  la  se- 
guridad individual,  impidiendo  que  ningún  ciudadano  sea  arrancado  de 
su  domicilio  sino  en  los  casos  previstos  por  las  leyes. 

En  lo  que  atañe  a  los  presupuestos  ,  asunto  de  tamaña  importan- 
cia para  los  pueblos,  en  vez  de  votarse  todos  los  años,  debían  ser  per- 
manentes, no  pudiendo  introducirse  en  ellos  variación  ni  reforma  al- 
guna, ni  crearse  ni  suprimirse  impuestos  sino  por  medio  de  una  ley  y 
después  de  haber  examinado  las  Cortes  las  cuentas  de  gastos  é  ingresos 
correspondientes  al  ejercicio  anterior.  La  contribución  de  sangre  obe- 
decía en  su  exacción  á  estos  mismos  principios.  En  vez  de  fijar  las  Cá- 
maras todos  los  años  las  fuerzas  de  mar  y  lien-a ,  el  rey  podia  tomar 
por  si  mismo  las  que  juzgase  necesarias,  con  la  obligación  de  dar  cuenta 
á  las  Cortes. 

La  organización  del  Senado  era  asunto  de  una  ley  orgánica  que  lo 
trasformaba  por  completo.  Compondrlase  en  adelante  osle  Cuerpo  de 
senadores  hereditarios,  natos  y  vitalicios,  nombrados  por  el  rey.  Los 
primeros  procedían  de  los  grandes  de  España  que  pagasen  por  lo  me- 
nos 50,000  reales  de  contribución.  La  segunda  clase  se  formaba  con  el 
príncipe  de  Asturias,  los  infantes,  los  cardenales,  capitanes  generales 
de  ejército,  patriarca  de  las  Indias  ,  arzobispos,  y  los  seis  obispos  y  te- 
nientes generales  mas  antiguos.  Finalmente ,  la  tercera  clase  la  consti- 
tuían los  senadores  nombrados  por  el  rey,  de  entre  las  diversas  carre- 
ras y  categorías  del  Estado.  Como  consecuencia  del  restablecimiento 
del  principio  hereditario  en  el  Senado ,  se  dio  también  otra  ley  que 
creaba  de  nuevo  los  mayorazgos  y  establecía  la  gerarqula  de  los  títulos 
del  reino. 

Modificábase  también  en  extremo,  como  era  lógico ,  dado  el  espíritu 
que  dominaba  en  la  reforma  que  venimos  examinando  ,  lo  que  se  refería 
¡i  la  organización  del  Congreso.  El  número  de  diputados  reducíase  á  cien- 
to setenta  y  uno,  y  para  aspirar  á  este  cargo  se  necesitaba  tener  treinta 
años  de  edad  y  pagar  6,300  reales  de  contribución  directa.  Los  cargos 
de  presidente  y  vico-presidente,  que  hasta  entonces  se  habían  nombrado 
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por  elección  de  los  individuos  que  constituían  la  Cámara,  debian  ser  de 
nombramiento  real ,  y  las  sesiones  debian  celebrarse  á  puerta  cerrada 
exceptuándose  solamente  la  sesión  regia  de  apertura,  ó  en  el  caso  de  que 
el  Senado  se  reuniese  como  tribunal.  Solo  se  conservaba  á  senadores  y 
diputados  el  derecho  de  presentar  proposiciones;  los  ministros  tenian  en- 
trada en  ambos  Cuerpos  colegisladores ,  y  la  contestación  al  mensaje  de 
la  Corona  debia  votarse  con  solo  haberse  pronunciado  un  discurso  en  pro 
y  otro  en  contra. 

Para  que  pueda  conocerse  hasta  qué  punto  este  reaccionario  engen- 
dro bastardeaba  el  sistema  liberal ,  véase  cómo  es  juzgado  hasta  por  los 
mismos  escritores  ultra-moderados. 

«Sus  tendencias  (las  del  Código  reformado)  dirigíanse  á  desnatura- 
lizar el  gobierno  representativo,  ó  mas  bien  á  sustituir  el  moderno  par- 
lamentarismo con  la  forma  monárquica  de  las  antiguas  Cortes  de  Casti- 
lla. Indudablemente  con  la  nueva  organización  política  se  corregirían 
muchos  abusos  del  actual  sistema  parlamentario;  pero  ya  hemos  dicho 
que  ni  había  oportunidad  ni  medios  á  propósito  para  plantear  tan  radi- 
cal organización.  Añadamos  á  esto  ,  que  al  dar  publicidad  el  gobierno 
á  estos  proyectos  prohibía  su  discusión  por  decreto  de  2  de  Diciembre 
de  1852,  para  evitar,  decía  entre  otras  cosas,  «que  la  exaltación  de  las 
pasiones  perjudique  al  imparcial  estudio  de  estos  documentos.» 

Al  ver  á  Bravo  Murillo  tan  empeñado  en  la  realización  de  un  pro- 
yecto de  tan  difícil  éxito,  precisamente  cuando  todos  los  partidos  se  coa- 
ligaban  en  su  contra,  creyóse  generalmente  que  era  un  dócil  instrumen- 
to de  la  camarilla  que  indudablemente  deseaba  que  la  reforma  fuese  á  la 
mayor  brevedad  un  hecho  consumado. 

En  efecto,  todo  aquel  que  se  preocupase  por  la  marcha  y  desarrollo 
de  los  negocios  públicos,  no  podia  menos  de  observar  que  en  aquella  obs- 
tinación de  Bravo  Murillo  existía,  además  de  sus  creencias  y  aficiones 
reaccionarias ,  alguna  otra  causa  que  obligaba  á  caminar  por  la  senda 
del  retroceso.  Asi  al  menos  lo  juzgaba  el  público,  cuyo  instinto  suele  á 
las  veces  ser  muy  superior  á  las  elucubraciones  y  oongeturas  mas  de- 
tenidas de  \o>  his'oriadores. 
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Por  lo  demás,  tan  pronto  como  se  vio  la  oposición  que  se  despertaba 
en  el  seno  de  partidos  que  se  habían  creído  moribundos,  los  que  mas 
habían  aplaudido  los  proyectos  de  Bravo  Muril lo  y  deseaban  su  realiza- 
ción, fueron  los  primeros  en  abandonarle,  no  quedándole  al  ministro  re- 
formador otro  recurso  que  hundirse  por  entonces  con  la  obra  que  tan 
intempestivamente  y  con  tan  deleznables  fundamentos  habia  intentado 
levantar. 


CAPITULO  XXXIX. 


MARTIN  MERINO. 


El  2  de  Febrero  de  1852. — Atentado  contra  la  reina.— Asombro  público. — Duda?. 
—Entrevista. — Retrato  de  Merino. —  Tiene  bastante. — Antecedentes  de  Merino: 
—  Sus  apuntes. — Proyectos.— Revelaciones  de  Merino.— Detenido  examen. — Ru- 
mores.— Anónimos. — Proceso.  — Sentencia. — Últimos  momentos  de  Merino. — ¡La 
lánira  de  los  Cesares! — Estoica  tranquilidad  de  Merino. — Después  de  la  muerte. 
—Reacción.— Restablecimiento  rápido  de  la  reina. — Entusiasmo.  -Non  bis  in 
ídem.  -Fundación  del  Hospital  de  la  Princesa. 


Consignados  los  principales  sucesos  y  la  marcha  política  del  Ministerio 
reformista,  antes  de  continuar  en  el  examen  de  la  política  que  desarro- 
llaron los  gobiernos  subsiguientes,  debemos  detener  nuestra  atención  ante 
un  suceso,  que  si  bien  sin  enlace  con  los  acontecimientos  públicos,  es  de 
una  naturaleza  tal,  que  merece  ocupar  algunas  páginas  en  este  libro. 

Nos  referimos  al  atentado  de  Merino  contra  la  vida  de  la  reina 
Isabel. 

El  dia  1  de  Febrero  de  1852  ora  el  día  destinado  para  la  salida  de 
la  reina  después  de  haber  dado  a  luz  a  la  entonces  princesa  de  Astu- 
rias, Doña  María  Isabel  Francisca.  Hallábanse  en  las  inmediaciones  del 
templo  de  Atocha  los  ministros  que  debían  asistir  a  la  ceremonia  religio- 
sa de  la  presentación,  cuando  llegó  un  ayudante  de  campo  del  capitán 
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general  de  Madrid,  Sr.  Cañedo,  el  cual  puso  eu  conocimiento  del  presi- 
dente del  Consejo,  que  la  reina  acababa  de  ser  objeto  de  un  ataque  ale- 
voso. Corrieron  apresuradamente  los  ministros  a  Palacio,  donde  tuvieron 
noticia  de  lo  que  acababa  de  ocurrir.  «La  reina  con  la  princesa  y  demás 
personas  reales  y  toda  la  comitiva — dice  el  mismo  Sr.  Bravo  Murillo  en 
sus  opúsculos — volvía  de  la  Real  Capilla  A  su  cúmara  en  medio  de  la 
procesión  que  atravesaba  las  tapizadas  galerías  de  Palacio  por  entre  las 
dos  Olas  de  la  numerosa  concurrencia  que  las  inundaba.  En  semejantes 
ocasiones  ha  sido  siempre  y  es  grande  la  afluencia  del  público  ¿  Palacio 
para  ver  desde  sus  galerías  A  los  reyes,  en  cuyo  ánimo  jAinás  entró  el 
temor  de  ninguna  alevosía. 

«Colocado  en  la  delantera  de  la  fila  de  la  derecha,  en  la  galería 
opuesta  A  la  de  la  Real  Capilla,  cerca  del  trAnsito  de  la  escalera  prin- 
cipal, el  presbítero  secularizado  D.  Martín  Merino,  vestido  con  hábito 
clerical,  al  pasar  la  reina  par  su  inmediacion.se  arrojó  repentina  y  ale- 
vosamente sobre  S.  M.,  armada  su  traidora  mano  de  un  puñal,  ya  des- 
mido que  ocultaba  bajo  su  hábito  (1)  y  descargó  un  rudo  golpe  en  el 
costado  de  la  reina,  que  hizo  brotar  la  sangre,  que  produjo  un  ¡ay!  de 
dolor,  una  exclamación  de  maternal  cuidado  por  la  salvación  de  la  prin- 
cesa, y  un  inmediato  desmayo  en  S.  M.,  creído  por  los  circunstantes 
instantáneo  precursor  de  la  muerte. 

»Segun  el  parte  de  los  facultativos,  la  herida,  después  de  haber  ro- 
zado en  el  antebrazo  derecho  se  encontraba  en  la  parte  media,  anterior 
y  superior  del  hipocondrio  del  mismo  lado,  y  tenia  de  siete  A  ocho  líneas 
en  su  diámetro  trasversal. 

»En  el  momento  de  la  agresión,  el  apoderarse  del  asesino  para  im- 
pedir que  descargase  un  nuevo  golpe ,  el  rodear  A  las  personas  reales 
para  ponerlas  A  cubierto  de  todo  ataque ,  el  socorrer  A  la  reina  herida  y 


(1)     Merino  lleva>»a  cosida"  la  vaina  del  puñal  en  la  parte  interior  de  la  snlana,   sin   duda 
para  no  tenar  que  asar  mas?  qne.  de  una  mino  y  sacarlo  cnn  prontitud   y  seguridad,  sin  que 

su  movimiento  fuese  advertido.  (V>/<1  del  Sr.  ¡Iram  Murillo). 
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poner  á  salvo  ala  princesa,  que  podia  creerse  especialmente  amenazada, 
debieron  ser  y  fueron  los  instintivos  impulsos  y  cuidados  de  todos  los  que 
formaban  la  regia  comitiva  y  se  hallaban  mas  á  la  inmediación  de  SS.  MM. 
y  AA. ,  habiendo  tenido  la  ocasión  y  la  fortuna  de  distinguirse  en  su 
apresuramiento  y  celo  por  salvar  á  la  princesa,  tomándola  en  sus  brazos, 
el  coronel  de  alabarderos  D.  Manuel  Meneos,  á  quien  la  reina,  en  2  de 
Setiembre  del  mismo  año  hizo  merced  de  titulo  de  Castilla  con  lo  deno- 
minación de  marqués  del  Amparo,  para  remunerar  tan  señalada  mues- 
tra de  lealtad.» 

Cundió  la  noticia  del  atentado  por  Madrid  como  un  relámpago,  sin- 
tiéndose todos  los  corazones  inflamados  de  ira  contra  el  que  acometiera 
'an  villana  y  cobarde  acción.  La  circunstancia  de  ser  un  sacerdote  el 
asesino,  trajo  á  la  mente  del  vulgo  el  recuerdo  de  la  antigua  contienda 
civil,  y  no  vaciló  en  señalarlo  como  instrumento  de  los  partidarios  de  las 
viejas  ideas  que  habian  disputado,  aunque  con  impotencia,  el  trono  á  la 
reina  constitucional. 

Meriuo  fué  aprehendido  en  el  acto,  con  el  puñal  ensangrentado  en  la 
mano,  sin  oponer  ningún  género  de  resistencia ,  siendo  inmediatamente 
conducido  a  un  pequeño  cuarto  de  los  mismos  alabarderos.  Mostraba  una 
serenidad  y  una  indiferencia  pasmosas,  conservando  una  impavidez  en 
el  semblante,  que  difícilmente  viéndole,  se  hubiera  congeturado  que  era 
él  el  protagonista  de  aquel  terrible  drama. 

Las  tropas  que  estaban  tendidas  desde  Palacio  hasta  el  templo  de 
Atocha  fueron  inmediatamente  replegadas  sobre  sus  cuarteles. 

Este  crimen,  que  habia  venido  á  sorprender  a  la  corte  y  al  pueblo 
todo  en  un  dia  de  gala,  entrañaba  terribles  dudas. 

«¿Era  el  síntoma  de  una  revolución  que  estallaba? — dice  el  Sr.  Bra- 
vo en  sus  citados  opúsculos — ¿Era  el  resultado  de  una  vasta  conspira- 
ción preparada  de  antemano?  ¿Era  el  primer  acto  de  explosión  de  un 
plan  de  trastorno,  que  comenzando  por  el  asesinato  de  la  reina,  acabase 
por  la  destrucción  de  la  monarquía,  del  gobierno  establecido,  del  orden 
y  de  la  sociodad?  Merino  al  cometer  el  crimen,  ¿era  el  único  autor  de 
aquel  hecho  horrible?  ¿Era  un  malvado  movido  exclusivamente  por  el 
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eslr'avjo  de  sus  ¡deas  y  por  la  perversidad  de  sus  sentimientos?  ¿Era  un 
criminal  aislado,  sin  instigadores,  sin  auxiliares,  sin  cómplices?  ¿ó  era 
tal  vez  miembro  de  una  asociación  revolucionaria,  quo  tenia  un  plan 
concertado,  y  que  eligiéndole,  ó  aceptando  su  ofrecimiento  le  habia  enco- 
mendado, como  instrumento  el  mas  a  propósito  por  su  feroz  é  impasible 
osadía,  la  ejecución  del  regicidio,  preliminar  de  una  sangrienta  confla- 
gración?» 

listas  ¡Juilas  y  v&oilaciones,  que  pudieron  en  un  principio  preocnpw 
el  espíritu  del  gobierno,  fueron  desvaneciéndose^  medida  que  se  practi- 
caban los  primeros  inqnirimienlos. 

Pero  dejemos  hablar  al  presidente  del  Consejo  de  ministros  de  aque- 
lla época,  cuya  autoridad,  por  ser  testigo  presencial  de  aquellos  hechos., 
dá  un  interés  dramático  y  novelesco  á  los  acontecimientos. 

«Kl  regicida  Merino  se  hallaba ,  como  queda  indicado,  en  el  peque- 
ño cuarto  ó  aparladizo  de  la  sala  de  alabarderos.  Creyéndose  oportuno 
explorarle,  se  dirigió  con  este  objeto  poco  después  de  nuestra  llegada  i 
Palacio  al  sitio  expresado,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ,  0.  Ventura 
González  Romero,  á  quien  I  uve  la  honra  de  acompañar.  Vimos  al  regi- 
cida y  tuvimos  con  él  una  larga  entrevista. 

»La  presencia  de  un  criminal  inspira  naturalmente  horror,  fijada  'a 
consideración  en  el  delito;  é  inspira  al  mismo  tiempo  compasión  mirando 
en  él  un  ser  desgraciado,  frecuentemente  abatido  con  el  peso  de  su  crf  - 
men ,  atormentado  por  sus  remordimientos,  confundido  con  la  repro- 
bación y  condenación  íntima  é  inapelable  de  su  propia  conciencia.  El 
regicida  Merino  apenas  inspiraba  este  sentimiento  de  compasión,  desva- 
neciéndose bien  pronto  con  la  impresión  del  horror  que  su  aspecto  pro- 
ducía'. 

»Era  Merino  de  algo  masque  de  mediana  estatura,  y  de  mas  de  se- 
senta años  de  edad.  Demacrado  en  extremo ,  muy  pronunciados  en  su 
cara  y  en  sus  manos  los  nervios  y  los  huesos;  casi  estenuado  su  cuerpo, 
aunque  de  espíritu  fuerte  ,  dejaba  ver  en  su  rostro  y  en  su  actitud  las 
trazas  de  sus  habituales  padecimientos  de  estómago  y  de  una  fuerte  afec- 
ción al  hígado  que  de  antiguo  y  de  continuo  le  aqaejaba.  Estos  padecí- 
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mientossia  esperanza  de  remedio  que  en  sus  ideas  estraviadas  le  habían 
hecho  perder  el  apego  ¡l  la  vida;  las  agitaciones,  en  diferentes  épocas,  de 
la  que  anteriormente  habia  llevado;  el  aislamiento  y  soledad  de  la  que 
últimamente  hacia;  la  lectura  de  malos  libros;  su  constante  y  profunda 
meditación  en  los  horribles  proyectos  que  le  ocupaban,  habían  sin  duda 
agriado  y  maleado  de  tal  manera  su  carácter,  que  su  solo  aspecto  pro- 
ducía la  impresión  de  repugnante  y  aun  terrorífico  desagrado.  Se  pinta- 
ba en  su  semblante  el  padecimiento  físico;  descubríase  la  intención  avie- 
sa. Aparecía  taciturno,  tétrico,  tranquilo  en  su  malestar,  frió  hasta  la 
impasibilidad.  E!  ardor  de  su  imaginación,  el  estravío  de  sus  ideas,  la 
perversidad  de  sus  sentimiento  s,  se  habían  como  connaturalizado  en  él, 
y  parecia  constituir  su  estado  normal.  A  su  imaginación  se  presentaba 
a  un  tiempo,  sin  producir  la  menor  alteración  ostensible  en  su  rostro,  el 
pasado,  el  presente  y  el  futuro  de  su  crimen.  Esponia  con  señales  de  sa- 
tisfacción los  preparativos;  reconocía  sin  la  mas  leve  muestra  de  sobre- 
salto, sin  el  menor  anuncio  de  desear  evitarlo,  que  le  esperaba  el  ca- 
dalso; referia  con  fruición  el  acto  de  levantar  su  traidora  mano  y  clavar 
el  alevoso  puñal  en  el  seno  de  la  reina ;  recuerdo  que  le  deleitaba,  per- 
suadido de  que  el  golpe  había  sido  certero  y  suficiente  para  acabar  con 
aquella  preciosa  existencia.  ¡Oh!  se  conservan  aun  frescas  en  mi  memo- 
ria las  terribles  palabras  con  que  Merino  manifestó  abrigar  aquella  creen  - 
cia,  y  se  renueva  en  mi  alma  la  dolorosa  sensación  que  me  produjo  aquel 
rasgo  de  perversidad,  el  mas  horrible  de  todos.  Al  advertir  que  mostra- 
ba aquella  persuasión,  le  dígiraos:  «La  reina  uo  ha  muerto;  la  herida  no 
parece  haber  profundizado:  tenemos  esperanza  de  que  Dios  la  salvará.» 
Y  Merino,  calculando  por  la  violencia  del  golpe  y  por  las  circunstancias 
dH  instrumento  que  la  lesión  era  profunda  y  mortal ,  contestó  con  feroz 
satisfacción:— «Tiene  bastante.» 

«Merino  respondió  sin  repugnancia  y  con  verdad,  según  creímos,  á 
cuantas  preguntas  se  le  hicieron.  Religioso  profeso  de  la  orden  de  San 
Francisco,  conventual  de  Nalda,  provincia  de  Logroño,  se  dedicó  desde 
su  juventud  á  la  lectura  de  los  clásicos  latinos  y  á  los  libros  filosóficos  y 
políticos  de  doctrinas  antisociales .  Sus  ideas  eran  democráticas,  y  aun 
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socialistas.  Fugado  del  convenio,  verdadero  apóstata  de  su  religión,  per- 
maneció en  España,  figurando  en  el  partido  de  ideas  mas  avanzadas  en  la 
época  constitucional  de  1820  á  [8¿~>,  y  al  terminar  aquel  régimen  polí- 
tico, emigró  á  Francia  para  evitar  la  vuelta  á  su  convento.  Allí  consiguió 
la  tenencia  de  cura  de  un  pueblo  inmediato  á  Burdeos,  que  desempeñó 
por  algunos  años.  El  restablecimiento  de  las  instituciones  liberales  en 
España  en  1854,  le  permitió  volver  al  patrio  suelo.  Siendo  regente  del 
reino  el  general  Espartero  le  dirigió  una  esposicíon  quejándose  de  que  no 
se  le  atendía,  á  pesar  de  sus  servicios. 

»Y¡via  pobremente,  sin  familia  ni  mas  compañía  que  la  de  la  criada, 
en  una  pequeña  y  humilde  habitación  ,  casa  número  2  de  la  calle  que 
se  llamó  Callejón  del  Infierno,  y  hoy  se  denomina  Arco  del  triunfo. 

«Entre  sus  pocos  papeles  y  libros  se  encontró  uno  en  folio  de  pa- 
pel blanco,  forrado  en  pergamino,  con  anotaciones  de  su  mano,  ideas 
que  probablemente  le  ocurrían  y  consignaba ;  declamaciones  demagó- 
gicas sobre  los  derechos  del  hombre  y  la  tiranía  de  los  gobiernos,  y 
otras  de  este  género.  En  el  estravío  de  sus  ideas,  en  su  constante  y 
tenebrosa  meditación  ,  Merino  hallaba  funesto  y  abominable  todo  lo 
existente  en  la  esfera  de  la  política  y  del  gobierno;  funestas  las  institu- 
ciones y  la  monarquía:  tiránico  el  monarca  y  opresores  los  gobernan- 
tes. Deseaba  un  cambio  radíval  de  cosas  y  de  personas;  imaginaba 
que  se  realizaría  con  la  desaparición  de  la  reina  ó  del  personaje  mas 
inlluyente  en  la  respectiva  época;  se  decidió  á  contribuir  á  ello,  dan- 
do por  sí  mismo  el  golpe,  y  alimentó  por  mucho  tiempo,  años  tras  de 
años,  sin  desistir  jamás  ,  sin  variar,  este  infernal  proyecto.  Su  primer 
pensamiento,  dijo,  había  sido  matar  á  la  reina  Cristina,  considerando 
este  medio  el  mas  seguro  y  eficaz  para  su  objeto;  por  mucho  tiempo 
habia  espiado  la  ocasión  que  nunca  se  le  presentó.  Desesperanzado 
de  esto,  proyectó  asesinar  al  general  Narvaez,  duque  de  Valencia, 
y  tampoco  encontró  la  oportunidad.  Perdida  esta  esperanza,  señaló 
como  blanco  de  sus  asechanzas  á  la  reina  Isabel ,  inculpable  ,  inocente 
(así  lo  decia  Merino);  pero  cuyo  sacrificio,  no  habiendo  podido  con- 
sumar el  de   ninguno   de   aquellas   otras  dos  personas,  objeto  de  sus 
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pérfidos  intentos ,  era  indispensable.  Tenia  con  mucha  anticipación 
en  su  poder  el  arma  fatal:  era,  como  que  Ja  indicado  ,  un  puñal  de 
linja  fuerte,  estrecha  y  calada ,  de  larga  y  aguda  punta;  un  estilete 
que  habia  visto  en  el  Rastro,  y  que,  pareciéndole  á  propósito,  habia 
iinnprado.  Esperaba  la  ocasión,  y  se  le  presentó  la  que  le  ofrecía  el 
r '•■ínsito  de  la  reina  por  las  galerías  de  su  palacio.  Con  tal  designio,  se 
i  iirodujo  en  el  regio  AJcazar,  vestido  de  habito  clerical,  por  cuya  cir- 
cunstancia le  fué  permitida  la  entrada  sin  necesidad  de  billete  de  invi- 
tación, que  se  exigia  a  la  generalidad.  Escogió  el  sitio,  se  colocó  en  la 
delantera  de  la  fila,  aprovechó  el  momento  de  pasar  lo  reina  por  su  in- 
mediación al  regresar  de  la  real  capilla,  se  lanzó  sobre  S.  M.  y  descargó 
el  golpe  fatal. 

«Violencia  cuesta  el  creer  que  momentos  después  del  odioso  atentado, 
refiriese  Merino,  y  con  frialdad,  todos  estos  pormenores,  porque  puede 
decirse  con  exactitud  que  en  todo  lo  que  se  acaba  de  expresar  es  Merino 
nif-mo6lqne  habla.  ¡Cuánta  repugnancia,  qué  horror  no  causaría  el  oirlo 
d>i  su  misma  boca,  contemplando  al  propio  tiempo  la  feroz  inmovilidad  de 
su  semblante,  la  horrible  satisfacción  por  su  crimen,  la  fria  indiferencia 
respecto  de  su  castigol! 

«Manifestó,  en  fin,  enérgica  y  reiteradamente,  según  queda  espuesto, 
haber  obrado  por  sí  solo,  sin  cómplices,  sin  que  nadie  hubiese  coopera- 
do á  la  realización  de  sus  designios  ,  sin  que  nadie  tuviese  conocimiento 
de  sus  intentos. 

»Fué  este  interesantísimo  punto,  como  no  podia  menos,  objeto  de  pro- 
funda meditación  y  do  las  mas  esquisitas  indagaciones,  desde  el  prin- 
cipio y  constantemente  para  el  Ministerio;  pero  todas  ellas  fueron  crean- 
do y  robusteciendo  el  convencimiento,  que  llegó  a  ser  completo,  de  que 
Merino  habia  obrado  aisladamente. 

»  El  atentado  era  difícil  de  concebir  sin  suponer  un  plan  preexis- 
tente: la  sospecha,  r^as  bien  la  creencia  general,  era,  ya  se  ha  dicho, 
que  Merino  tenia  cómplices;  y  aunque  el  Ministerio,  á  la  primera  no- 
ticia del  hecho,  participase  de  esta  universal  sospecha  ,  no  debió  con- 
s¡  lerarla  bastante  para  ampiar  medidas  do  fuerza,   y  menos  de  per- 
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secucion,   manteniéndose,  por  lo  contrario,   en   la  actitud   indicada. 

»En  la  entrevista  y  conferencia  con  Merino  que  se  acaba  de  referir, 
de  mucha  importancia  por  haberse  tenido  pocos  momentos  después  de 
perpetrarse  el  crimen,  Merino,  franco  en  todo,  mejor  dicho,  descarado, 
negó  resueltamente  la  participación  de  otra  alguna  persona  en  el  pro- 
yecto y  en  la  ejecución  del  crimen:  de  ninguna  de  sus  manifestaciones 
podía  ni  remotamente  deducirse  la  preexistencia  de  un  plan  concertado 
con  otros:  aseguraba  no  existir  cómplices  ni  auxiliadores:  afirmaba  que 
nadie  tenia  conocimiento  de  su  proyecto.  Explícito  hasta  la  espontaneidad 
sobre  todos  los  puntos  acerca  de  los  cuales  se  le  exploraba  ,  no  pudimos 
formar  tampoco  la  sospecha  que  suele  tener  sólido  apoyo  en  las  reticen- 
cias. El  autor  único  del  hecho,  el  que  habia  concebido  con  frialdad  y  eje- 
cutado con  osadía  el  horrible  atentado,  se  daba  él  mismo  á  conocer,  des- 
cubriendo sus  proyectos,  sus  deseos,  sus  mas  íntimos  pensamientos;  la 
sospecha  de  que  tuviese  cómplices  ,  no  siendo  bastante  para  desvanecerla 
su  resuelta  negativa,  no  se  podía  en  manera  alguna  corroborar,  y  antes 
bien  se  disminuía  con  otras  manifestaciones. 

»EI  mismo  resultado  ofrecieron  sus  declaraciones  en  el  proceso;  sus 
aseveraciones  confidenciales  desde  el  primero  hasta  el  último  momento. 

»La  criada  de  Merino,  única  persona  que  habitaba  con  él,  constitui- 
da en  arresto  preventivo  ,  que  terminó  prontamente  ,  y  examinada,  res- 
pondió a  todo  con  la  sencillez  propia  de  una  joven  aldeana  sin  instrucción 
y  sin  malicia,  refiriendo  el  género  de  vida  de  su  amo  y  sus  escasísimas 
relaciones;  y  nada  pudo  deducirse. 

«Comisionados  por  el  gobierno  exploraron  repetida  y  prolijamente  a 
Merino  tres  altos  y  entendidos  funcionarios,  los  señores  D.  Lorenzo  Abra- 
zóla y  D.  José  Maiía  Huct,  presidente  el  primero  y  fiscal  el  segundo  del 
Supremo  Tribunal  de  Justicia,  y  un  jefe  de  sección  del  Ministerio.  Tu- 
vieron con  Merino,  ya  reunidos,  ya  individualmente,  largas  y  reiteradas 
cuiiferencias,  que  llegaron  á  ser  francas,  señaladamente  algunas  con  el 
S¡\  Arrazola,  quien  le  inspiró  especial  confianza  ,  hasta  el  punto  de  ha- 
berle revelado  Merino  el  sitio  oculto  de  su  casa  en  q;ie  tenia  depositado 
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un  pequeño  número  de  onzas  de  oro,  cuyo  destino  y  aplicación  enco- 
mendó á  dicho  señor,  que  la  realizó  puntualmente. 

»A1  comenzar  estas  investigaciones  los  entendidos  comisionados  par- 
ticipaban sin  duda  de  la  creencia  general:  el  convencimiento  de  que  no 
liabia  plan  ni  cómplices  en  el  hecho  de  Merino  fué  el  resultado. 

»La  misma  resuelta  negativa  acerca  de  la  existencia  de  proyecto 
y  de  cómplices ,  oyeron  reiterada  y  constantemente  de  boca  de  Merino, 
que  se  mostraba  indignado  de  que  se  le  supusiese  instrumento  de  otros, 
el  celoso  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid  D.  Melchor  Ordoñez,  y 
cuantas  personas  le  hablaron.  Que  había  obrado  por  sí  solo;  que  nadie  ha- 
liia  cooperado  á  su  proyecto  ni  tenido  conocimiento  d6  él ,  fué  su  cons- 
tante respuesta. 

«Durante  el  proceso,  en  la  capilla,  en  el  patíbulo,  momentos  antes 
do  espirar,  en  sus  manifestaciones  oficiales  y  en  las  confidenciales,  siem- 
pre fué  la  misma  su  contestación.  El  sacerdote  que  le  confesó,  el  carde- 
nal arzobispo  de  Toledo,  que  le  dio  la  sagrada  comunión,  cuantas  perso- 
nas le  hablaron  y  excitaron  áque  dijese  si  tenia  cómplices,  oyeron  de  su 
boca  que  no  los  tenia.  En  una  esposicion  a  la  reina  implorando  ,  no  el  in- 
dulto, sino  el  perdón  de  la  ofensa  que  le habia  causado,  esposicion  hecha 
en  la  capilla  a  las  once  de  la  noche  de  la  víspera  de  su  ejecución  ,  ante 
el  gobernador  de  la  provincia,  el  sacerdote  que  le  asistía,  el  cura  te- 
niente de  Chamberí ,  dos  mayordomos  de  la  Paz  y  Caridad  ,  el  comandan- 
te de  la  guardia  y  el  alcaide  de  la  cárcel,  declaró  no  haber  tenido  cóm- 
plices; (I)  y  lo  mismo  habia  declarado  en  un  documento  escrito  y  firmado 


(1)  Kl  documento  á  que  nos  referirnos  está  concebido  en  los  siguientes  términos: 
Señora:  Pescando  remediar  en  lo  posible  las  inquietudes  do  que  i  según  me  han  informa- 
do, está  S.  M.  poseída  de  resultas  de  la  atroz  ofensa  que  insensatamente  be  cometido,  y  no 
habiendo  podido  persuadir  á  V.  11.  M.  por  los  esfuerzos  que  be  hecho  por  medio  de  personas 
de  la  confianza  de  S.  M.,  be  creido  mas  eficaz  escribir  1 1  presento,  que  será  remitida  á  S.  M. 
después  de  mi  muelle,  para  que  no  pueda  creerse  que  yo  hacia  dichas  manifestaciones  con 
Animo  interesado. 

Soy  .i  ins  reales  pe-,  de  S    iM , — Kl  arrepentido  sinceramente)  Martin  Merino. 
Madrid  6  de  Fcbroro  de  1852,  esperando  el  justo  castigo  de  mi  criminal  locura, 
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de  su  mano  aquel  mismo  día,  que  había  eutregadoá  D.  Lorenzo  Arrazola, 
con  la  exigencia  de  parte  de  aquel,  y  la  promesa  que  se  empleó  de  parte 
de  éste,  de  no  darle  curso  hasta  después  de  su  muerte;  manifestación 
reiterada,  como  queda  dicho,  en  el  patíbulo,  momentos  antes  de  espirar. 

«Desde  el  dia  del  suceso  hasla  que  la  aparición  de  la  reina  en  públi- 
co comenzó  a  darlo  al  olvido,  apenas, pasó  uno  en  que  no  llegasen  á  los 
ministros  noticias,  manifestaciones,  algunas  con  el  aire  de  revelaciones 
importantes,  de  hechos  ó  de  indicios,  para  probar  la  existencia  de  un 
plan  de  conspiración  y  de  cómplices  de  Merino.  El  campo  de  lasconge- 
turas,  grande  de  suyo,  se  ensanchaba  en  aquel  caso  para  los  especulado- 
res en  noticias,  por  la  perspectiva  del  interés  en  acertar  y  de  ser  creídos; 
on  los  buenos  patricios,  por  su  amor  a  la  reina  y  al  orden  social,  y  en 
todos  por  la  enormidad  del  suceso  y  la  grande  inverosimilitud  de  que  el 
atentado  fuese  obra  exclusiva  'de  Merino.  Se  indagaban  y  se  referían 
sus  conexiones,  sus  rotaciones  de  amistad,  de  paisanaje  ,  de  trato  y  aun 
de  simple  conocimiento,   para  buscar  en   ellas  co-autores   del    plan, 
compañeros  é  instigadores  del  ejecutor  del  crimen.  Se  presumían,  y  la 
imaginación  las  presentaba  como  realidades,  reuniones,  tratos,  combina- 
ciones; se  citaban  personas,  haciendo  recaer  sobre  ellas  la  presunción  de 
complicidad.  De  Murcia  y  de  Oviedo  (1)  se  recibieron  comunicaciones, 
casi  idénticas  en  lo  sustancial ,  de  haberse  hecho  por  determinadas  per- 
sonas, en  los  dias  anteriores  al  del  atentado,   manifestaciones  que  [dea- 


Seiiora:  Las  manifestaciones  ú  que  me  refiero  son  de  que  en  manera  alguna  dejo  cómpli- 
ces que  puedan  atentar  á  la  vida  de  S.  M.,  y  ruega  á  S.  M.  perdone  ante  Dios  al  subdito  y 
sacerdote  Martin  Merino. 

(1)  En  esta  población  ocurrió  una  coincidencia  extraña  ,  que  fué  causa  del  encarcelamien- 
to de  alguna  ó  acunas  personas.  El  mismo  dia  que  ocurrió  en  Madrid  el  suceso,  y  cuando 
era  materialmente  imposible  que  la  noticia  hubiese  llegado,  pues  no  existia  todavía  linea  te- 
legráfica, se  anunció  en  aquella  capital  que  la  reina  habia  sido  victima  de  una  alevosía.  En 
„n  principio  se  despreciaron  aquellos  rumores,  como  era  natural:  pero  al  llegar  las  noticias  de 
Madrid,  y  al  ser  comparadas  las  fechas,  los  tribunales  intervinieron  en  el  asunto.  No  obstan- 
te, todas  las  averiguaciones  fueron  inútiles.   Nada  pudo  saberse  del  origen   de    aquel  rumo,- 


;.Q2  I.A    tM'íW 

puns  se  ¡nleri>relaban  co.no  anuncios  y  traspiraciones  escapadas  á  los 
afiliados  en  el  supuesto  complot. 

»Mas  significativo  parecía  á  primera  vista,  y  mas  alarmante  se  pre- 
sentaba, un  misterioso  incidente  que  sorprendió  al  Ministerio  en  uno  de 
los  dias  posteriores  al  suceso.  Se  recihieron  dos  ó  tres  anónimos,  remiti- 
dos por  otros  tantos  gobernadores  de  provincia,  que  contenían  un  nombre 
proclamándole  Emperador.  Uno  de  los  recibidos  el  primer  día  fué  remi- 
tido de  Salamanca;  en  los  días  siguientes  se  recibieron  de  varias  ciuda- 
des de  Castilla,  Extremadura  y  Cataluña  y  otras.  Los  anónimos  eran  ge- 
neralmente dirigidos  á  los  gobernadores  de  provincia  y  á  los  alcaldes  de 
los  pueblos  Importantes.  No  contenían  firma,  lugar  ni  fecha:  según  el 
sello  del  rorreo,  habían  sido  puestos  en  el  de  San  Sebastian  con  anterio- 
ridad al  dia  del  atentado.  Nada  se  pujo  saber  acerca  del  origen  y  obje- 
to del  misterioso  anónimo. 

«El  defensor  que  se  nombró  á  Merino  por  no  haber  aquel  designado 
ninguno,  llenó  su  triste  y  penoso  deber  intentando  algunos  medios  dilato- 
rios, que  no  se  eslimaron  procedentes,  y  alegando  en  defensa  del  acusado 
que  adolecía  de  perturbación  mental  y  de  falta  de  juicio;  todo  contra  las 
prescripciones  del  mismo  reo,  que  habia  confesado  paladinamente  el  he. 
cho  y  el  proyecto  meditado;  que  jamás  habia  procurado  la  menor  escusa; 
que  mostraba  repugnancia  á  todo  género  de  defensa,  y  que  se  rebelaba 
contraía  idea  de  perdón.  Merino  fué  condenado  por  el  juez  de  primera 
infancia  en  la  larde  del  dia  3,  á  la  pena  de  muerte  en  garrote,  con  las 
circunstancias  de  regicida,  precediéndola  degradación  legal ,  y  debiendo 
ejecutarse  la  sentencia  en  las  afueras  de  la  puerta  de  Santa  Birbara. 

«Remitida  la  causa  á  la  Audiencia  en  consulta,  y  denegado  el  nuevo 
reconocimiento  del  acusado  que  se  pidió,  así  como  se  denegó  también  la 
súplica  de  esta  providencia,  se  dictó  sentencia  en  el  dia  5  confirmatoria 
de  la  de  primera  instancia,  pasándose  acto  continuo  el  oportuno  oficio 
para  que  se  ejecutase  la  degradación  del  reo,  que  se  verificó  ensegida, 
quedando  aquel  en  capilla  para  ser  ejecutado  el  dia  7. 

»A.  los  cinco  dias  del  atentado  recayó  la  ejecutoria. 
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«Los  últimos  momentos  de  Merino  no  desmintieron  en  nada  el  carác- 
ter de  indiferente  ferocidad  que  en  todos  los  actos  anteriores  hahia  mos- 
trado. La  imponente  ceremonia  de  la  degradación  se  practicó  por  el  se- 
ñor Obispo  de  \slorga ,  hoy  de  Málaga  ,  D.  Juan  Nepomuceno  Cascalla- 
na  ,  desolado  ,  anegado  en  llanto  ,  como  todos  los  eclesiásticos  auxiliares 
y  los  demás  concurrentes,  exceptuando  Merino  ,  que  ni  por  uu  momen- 
to perdió  su  calma.  Mostró  la  mayor  indiferencia  y  llevaba  su  frialdad 
hasta  el  punto  de  advertir  al  virtuoso  prelado  y  a  los  coadyubantes  ,   el 
orden  de  proceder,  ejecutando  desembarazadamente  los  actos  de  despo- 
jarse de  las  sagradas  vestiduras.  En  la  capilla  y  en  el  tránsito  desde  la 
cárcel  del  Saladero  al  Campo  de  Guardias,  en  que  tuvo  lugar  la  ejecución, 
manifestaba  constantemente  la  misma  frialdad.  Se  ostentó  jovial  cuando 
hablaban  ó  hablaba  él  de  cosas  agenas  á  su  situación  ;  anheloso  de  con- 
servar las  fuerzas  físicas,  eligiendo  los  alimentos  que  consideraba  ade- 
cuados ;  colérico  ,  cuando  se  le  hacían  preguntas  é  indicaciones  con  el 
objeto  de  depurar  si  tenia  cómplices.  La  idea  do  que  se  le  considerase 
instrumento  de  planes  de  otros  ,  le  revolvía  y  exaltaba  ,  haciéndole  pro- 
nunciar palabras  soeces  y  prorrumpir  en  exclamaciones  de  desagrado. 
Al  ponerle  la  fatal  vestidura  para  salir  al  suplicio,  dijo: — «¡La  túnica 
de  los  Césares!»  En  el  tránsito  dirigía  su9  miradas  á  todas  partes,  fijando 
se  en  los  objetos  que  se  ofrecían  á  su  vista  ,  uno  de  ellos  la  iglesia  de 
Chamberí,  diciendo  al  observarla,  que  en  efecto  se  hallaba  en  mal  esta- 
do. Hablaba  con  el  ayudante  del  ejecutor,  excitándole  para  que  apresu- 
rase el  paso,  como  temeroso  de  que  le  faltasen  las  fuerzas.  Se  le  notaba 
empeño  en  conservarlas  para  hacer  alarde  de  su  crimen.  Algunos  de  los 
espectadores  creyeron  percibir  qne  al  subir  la  escalera  del  cadalso  va- 
cilaba un  poco ,  amagado  de  un  vértigo ,  y  que  aumentó  sus  esfuerzos 
precipitando  la  marcha.  Por  estos  indicios  comenzaba  á  descubrirse  la 
debilidad  y  flaqueza  que  siente  la  conciencia  criminal ,  y  poco  tiempo 
mas  habría  sin  duda  bastado  para  hacerla  patente;  mas  haciendo  el  orgu- 
llo su  último  esfuerzo,  encargó  al  ejecutor  que  lo  atase  despacio  para 
atarlo  bien ,  y  estirando  las  manos  y  los  pies  9obre  el  banquillo  y  el  sue- 
lo ,  consiguió  evitar  ó  disminuir  los  movimientos  convulsivos  en  el  acto 
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de  espirar,  rindiendo  este  último  homenaje  á  su  ídolo,  a  la  vanidad  del 
crimen.» 

Hemos  preferido  insertar  textualmente  las  anteriores  líneas,  á  hacer 
de  ellas  un  extrato,  para  dejar  al  cuadro  toda  la  verdad  y  precisión  que 
naturalmente  ha  podido  presentarle  un  testigo  presencial  tan  ilustrado. 

Poco  nos  resta  que  añadir;  pero  sin  embargo,  en  nombre  de  la  huma- 
nidad y  de  la  civilización,  debemos  protestar  aquí  contra  el  procedimien- 
to seguido  después  contra  la  víctima  que  habia  expiado  su  crimen  con  la 
vida.  Causó,  en  efecto,  sensación  profunda  en  todos  los  que  de  ello  tu- 
vieron noticia,  que  el  gobierno  quisiera  llevar  hasta  un  grado  de  salva - 
gismo  su  encono  contra  Mer  ino,  cuyo  cadáver  mandó  quemar  y  esparcir 
luego  sus  pavesas. 

La  población  de  Madrid,  la  España  entera,  aterrada  en  un  principio, 
fulminó  terribles  anatemas  contra  el  asesino  ;  pero  cuando  vio  que  ni  sus 
yertos  despojos  eran  perdonados ,  y  que  la  mano  de  la  justicia  se  con- 
vertía en  rencorosa  y  vengativa,  acaso  sintió  hacia  el  desgraciado  un  mo- 
vimiento en  su  corazón.  Efectuóse,  pues,  una  reacción  en  el  ánimo  pú- 
blico, y  la  invencible  serenidad  demostrada  por  Merino  en  frente  de  las 
tramas  feroces  que  se  pusieron  en  juego  para  quebrantarla,  unida  á  la 
venganza  ajecutada  en  sus  restos  mortales,  fueron  causa  de  que  en  mu- 
chos ánimos  se  trocara  la  sensación  de  repulsión  hacia  el  malvado  en 
otra  opuesta. 

Con  no  sabemos  qué  pretesto ,  pero  cualquiera  que  sea  ,  indigno  de 
hombres  civilizados,  detuvieron  á  Merino  en  el  patíbulo  y  trascurrieron 
bastantes  minutos  haciéndole  contemplar  el  tornillo  homicida.  Pero  al  fin 
e)  verdugo  cumplió  su  horrorosa  misión  y  el  asesino  pagó  con  su  exis- 
tencia el  golpe  que  traidoramente  asestara  al  jefe  del  Estado. 

En  el  momento  mismo  de  la  ejecución,  uno  de  los  sacerdotes  que 
asistían  á  Merino,  arrojó  su  bonete  al  aire  y  dio  el  grito  de  ¡viva  la 
reina! 

La  inoportunidad  de  aquel  grito  lanzado  en  momentos  tan  críticos  y 
dolorosos,  causó  como  era  natural  una  repugnante  sensación  en  el  nu- 
meroso público  que  asistía  á  aquel  espectáculo.  Contrastaba  además  con 
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el  carácter  sacerdotal  de!  que  le  lanzaba,  á  quien  la  religión  le  prescri- 
bía que  hincase  la  rodilla  para  dirigir  al  Ser  Supremo  fervorosas  plega- 
rias por  el  que  acababa  de  espirar. 

Entretanto  la  reina  seguía  en  el  lecho,  aunque  ya  para  nadie  era  un 
secretoque  estaba  libre  de  toda  gravedad.  El  golpe,  á  pesar  de  lo  violen- 
to y  de  las  condiciones  mortíferas  del  instrumento,  no  había  logrado  in- 
teresar ninguna  parte  esencial  de  la  vida,  contribuyendo  a  ello  la  direc- 
ción oblicua  que  tomó  el  puñal  á  causa  de  haber  tropezado  la  punta  con 
el  bordado  del  vestido  y  con  las  ballenas  del  corsé. 

Una  vez  completamente  restablecida  la  reina  de  su  herida,  debia  ve- 
rificarse la  presentación  de  la  princesa  en  el  templo  de  Atocha,  momento 
esperado  con  ansiedad  por  el  pueblo,  que  deseaba  correr  a  manifestar  sus 
sentimientos  de  entusiasmo  y  de  cariño  hacia  la  que  acababa  de  estar  á 
punto  de  perecer  bajo  el  puñal  de  un  asesino. 

Designado  el  dia  18  para  celebrar  la  coremonia,  desde  muy  tempra- 
no observábase  un  gran  movimiento  en  la  población.  Todos  los  balcones  de 
la  carrera  se  hallaban  lujosamente  engalanados  y  cubiertos  de  personas. 
Al  pasar  la  regia  comitiva  descendían  sobre  ella  flores  y  poesías:  en  el 
pórtico  del  Congreso  se  hallaban  los  diputados,  que  recibieron  á  S.  M. 
con  entusiastas  Víctores.  Ni  el  menor  incidente  desagradable  turbó  la 
fiesta;  la  marcha  de  la  reina  desde  el  regio  alcázar  hasta  el  templo  de 
Atocha  fué  verdaderamente  triunfal. 

El  Hospital  de  la  Princesa  fué  erigido  á  consecuencia  de  la  salva- 
clon  casi  milagrosa  da  la  reina,  y  su  fundación  es  hoy  la  única  que  re- 
cuerda el  infausto  acontecimiento ,  cuyas  consecuencias  no  fueron  afor- 
tunadamente las  que  se  temieron  en  un  principio. 


CAPITULO  XL. 


NUEVAS  TENTATIVAS  DE  REFORMA- 


Misión  del  Gabinete  Roncali. — Hipocresía  del  Ministerio. — Decreto  sobre  la  impren- 
ta.— Actitud  de  las  oposiciones. — Esposicion  del  duque  de  Valencia.— Modifica- 
ción de  la  reforma.— Deserciones.— Inculpaciones. — Incidente  electoral. — Modifi- 
cación del  Ministerio. —Apertura  de  las  Cortes.  —Las  Magdalenas  parlamentarias. 
— Discusiones  en  el  Senado. — Derrota  moral  del  Ministerio. —Ciérrase  la  legisla- 
tura.— Gabinete  Lersundi. —  Su  programa. —  Cuestión  de  ferro-carriles.  — Viva 
oposición  de  que  es  objeto  el  Ministerio.— Cae  el  Ministerio  Lersundi. 


La  caida  de  Bravo  Murillo  del  poder  elevó  á  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  ministros  ¡i  D.  Federico  Roncali,  conde  de  Alcoy,  entrando  los  se- 
ñores D.  Alejandro  Llórente,  en  el  ministerio  de  la  Gobernación;  Don 
Federico  Vahey,  en  el  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Domingo  Aristizabal ,  en 
el  de  Hacienda;  D.  Juan  Lara,  en  el  de  la  Guerra;  y  el  conde  de  Mirasol, 
en  el  de  Marina.  ¿Cual  era  la  misión  que  aquel  Gabinete  traía  á  las  esfe- 
ras del  poder?  ¿Era  la  de  unir  y  estrechar  las  dispersas  filas  del  partido 
moderado  por  medio  de  una  política  de  concordia  y  tolerancia,  hacien- 
do salir  a  los  principales  corifeos  del  bando  conservador  de  su  actitud 
hostil,  practicando  la  política  tradicional  del  moderantismo,  dentro  de  los 
principios  del  Código  constitucional  de  \Sí'á,  por  cuya  pureza  se  habian 
declarado  los  mas  importantes  campeones  del  dojlriuarismo? 
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Asi  podia  parecerlo  en  un  principio,  en  que  la  caida  del  Sr.  Bravo 
Murillo  aparentaba  ser  una  satisfacción  dadaa  la  pública  opinión,  que  tan 
opuesta  se  habia  manifestado  á  los  planes  de  reforma ;  pero  los  que  lia  - 
bian  apoyado  con  tanta  insistencia  los  proyectos  de  Bravo  Murillo,  los 
mismos  que  á  ellos  acaso  le  lanzaron,  no  eran  personas  que  cediesen  lá- 
cilmente  al  primer  contratiempo,  y  loque  el  ministro  caí  lo  no  pudo  rea- 
lizar, preparábase  de  nuevo  en  idéntico  sentido,  dando  sin  embargo  al 
piís  la  satisfacción  de  que  aquel  proyecto,  que  habia  de  ser  indiscutible, 
fuese  objeto  de  los  debales  de  las  Cortes  que  habrían  de  reunirse  muy 
en  breve. 

Pero  en  el  fondo,  aunque  el  Ministerio  parecía  preocupado  por  tomar 
un  rumbo  distinto  al  que  habia  seguido  el  anterior,  su  política  era  bas- 
tante parecida,  aunque  con  algunos  visos  de  tolerancia  y  liberalismo,  a 
que  se  accedía  con  el  designio  hipócrita  de  realizar  planes  en  la  esencia 
liberticidas. 

Con  este  designio,  uno  de  los  primeros  pasos  del  Ministerio  Roncali 
fué  la  publicación  de  un  decreto  sobre  la  imprenta,  mas  amplio  que  el  an- 
terior; pero  en  el  cual  se  prohibía  terminantemente,  que  se  discutiese  el 
principio  de  la  monarquía,  la  dinastía,  ni  el  régimen  representativo.  Mo- 
dulábanse ademas  algunos  puntos  déla  ley  vigente  de  imprenta,  rebaján- 
dose á  1,000  rs.  los  2,000  de  contribucíuii  que  hasta  entonces  se  habian 
exigido  á  los  editores  responsables  de  los  periódicos,  desapareciendo  tam- 
bién por  este  decreto  la  aplicación  del  jurado,  ensayado  por  el  de  2  de 
Abril  del  año  anterior,  restableciéndose  asimismo  el  antiguo  sistema  de 
recogidas  previas,  con  la  facultad  de  conformarse  ó  pedir  la  denuncia. 

No  se  dejaron  engañar  las  oposiciones  con  esta  hipócrita  conducta  del 
Ministerio;  comprendieron  que  la  reforma  en  su  principal  parte  pesaba 
sobre  el  país,  y  al  mismo  tiempo  que  los  verdaderos  liberales  continuaron 
haciendo  la  oposición  al  Ministerio,  porque  veían  subsistentes  los  mismos 
peligros  que  durante  la  administración  de  Bravo  Murilio  habian  amenaza- 
do á  las  oposiciones,  los  conservadores  continuaban  también  en  actitud 
hostil ,  no  viendo  realizados  sus  deseos  al  ser  derrocado  el  Gabinete  Bra- 
vo Murillo,  que  eran  los  de  sucederle  en  el  manejo  de  la  cosa  publica. 
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Como  todos  los  medios  de  oposición  se  consideraban  como  legítimos, 
cualquiera  que  fuese  su  tendencia ,  el  duque  de  Valencia,  que  se  liabia 
visto  precisado  á  acatar  el  mandato  del  Ministerio  anterior,  y  que  por  lo 
tanto  se  habia  puesto  en  camino  con  dirección  a  su  destino,  solicitó  des- 
de Bayona  permiso  para  volver  á  la  capital  de  la  Península  por  medio  de 
una  esposicion,  que  merecía  mas  bien  el  nombre  de  manifiesto  político, 
con  el  cual  se  trataba  á  toda  costa  de  conjurar  las  pasiones  contra  el 
nuevo  Ministerio. 

Sea  que  la  forma  de  la  esposicion  hubiese  desagradado  al  gobierno,  sea 
que  alimentando  los  designios  de  consumar  la  reforma,  previese  que  la 
presencia  del  duque  de  Valencia  pudiese  suscilarle  estorbos  de  alguna 
consideración ,  el  Ministerio  comunico  por  el  departamento  de  la  Guer- 
ra al  general  Narvaez  una  real  orden,  en  la  cual,  después  de  mandarle 
que  prosiguiese  su  viaje,  se  añadió  que  «S.  M.  habia  visto  con  el  mayor 
desagrado  su  esposicion,  repartida  clandestinamente,  por  su  lenguaje 
poco  respetuoso  al  Trono  y  á  la  ordenanza.» 

Ksto  era  volver  á  comenzar  la  lucha  con  los  comités,  pues  si  bien  del 
moderado  se  separaron  algunos  individuos,  no  por  eso  cejó  en  su  oposi- 
ción contra  el  Ministerio  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance. 

Apesar  de  todo,  el  Ministerio  se  veia  en  la  necesidad  de  tomar  un 
partido  definitivo,  pues  aquella  situación  de  interinidad  era  insostenible. 
Velase  precisado,  ó  á  renunciará  todo  propósito  de  reforma,  ó  á  presen- 
tarla de  un  modo  franco  y  decidido  a  la  consideración  del  país.  Con  el 
fin  de  debilitar  en  algo  la  acción  del  comité  conservador,  introduciendo 
la  dispersión  en  sus  filas,  dulcificó  todo  lo  posible  en  la  forma  el  pensa- 
miento de  modificion  constitucional,  el  cual  quedó  reducido  á  que  el  régi- 
men interior  de  los  Cuerpos  colegisladores  fuese  establecido  por  una  ley 
particular  discutida  en  cada  Cámara.  También  debería  ser  objeto  de  dis- 
cusión el  presupuesto,  pero  solo  en  parte,  es  decir,  lo  que  se  referia  a  los 
gastos  no  permanentes  ,  pues  los  lijamente  establecidos ,  es  decir,  los  de 
mayor  importancia,  se  cobrarían  sin  participación  a  las  Cortes.  Por  lo  que 
respecta  á  la  organización  del  Senado,  el  Ministerio  Roncali,  así  como  el 
que  le  habia  precedido,  proponía  también  una  modificación  qu;  variaba 
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la  esencia  de  este  Cuerpo,  en  el  cual  se  introducía  el  elemento  heredita- 
rio, presentándose  para  su  realización  un  proyecto  de  ley  sobre  el  resta- 
blecimiento de  los  mayorazgos. 

Aunque  el  Ministerio  solo  hacia  estas  aparentes  concesiones  con  el 
objeto  de  destruir  la  importancia  del  comité  moderado,  pudo  congratu- 
larse, si  bien  no  consiguió  del  lodo  su  objeto,  con  introducir  en  él  la  des- 
unión y  la  discordia.  A.  consecuencia  de  esta  conducta  del  Ministerio 
abandonaron  aquel  centro  de  oposición  el  conde  de  San  Luis,  el  general 
Ros  de  Olano,  el  general  Cordova,  Bermudez  de  Castro,  Zaragoza,  Este- 
ban Collantes  y  algunos  otros,  que  si  bien  no  figuraban  en  primera  línea 
como  los  citados,  no  estatua  desnudos  de  representación  é  importancia 
en  el  seno  del  partido  conservador. 

Era  natural  que  esta  deserción  causare  el  mas  profundo  despecho  y 
el  mayor  disgusto  en  los  que  aun  permanecían  agrupados  en  torno  de  la 
bandera  que  habían  enarbolado  contra  la  reforma,  y  por  eso  no  debemos 
extrañar  que  los  que  habían  abandonado  á  sus  amigos  políticos  en  los 
momentos  en  que  mas  se  necesitaba  la  concordia,  fuesen  tildados  de  in- 
consecuentes y  calculadores,  achacándoles  también,  y  preciso  es  decirlo, 
no  sin  fundados  motivos ,  miras  ambiciosas ,  planes  de  acuerdo  con  la 
corte,  en  especial  al  conde  de  San  Luis,  que  habia  dado  la  señal  de 
la  deserción. 

Sabia  el  Sr.  Sirtorius,  que  habia  tomado  una  participación  tan  ac- 
tiva en  la  coalición  de  18 i3,  el  resultado  que  suelen  dar  estas  amalga- 
mas, las  cuales  no  pueden  reconocer  por  fundamento  en  ningún  caso  la 
buena  fé  y  la  lealtad,  y  alimentaba  temores  de  que  quizá  continuando  los 
conservadores  y  progresistas  en  buena  inteligencia  ,  en  el  momento  del 
triunfo  los  últimos  recogiesen  el  botín  de  la  victoria.  Debemos  confesar 
que  los  acontecimientos  que  acaecieron  algún  tiempo  después  vinieron  á 
justificar  en  parte  las  previsiones  del  conde  de  San  Luis,  y  con  ella  Ira- 
taba  de  defenderse  este  hombre  público  de  las  acusaciones  de  que  era 
objeto  por  parte  de  los  moderados  intransigentes. 

Separóse  también  del  comité  conservador  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa, 
con  lo  cual  el  gobierno  adquiría  al  parecer  nueva  fuerza,  pues  desde 
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aquel  momento  habia  muohus  moderador  interesados  en  hacer  aparecer 
la  actitud  de  los  de  la  oposición  como  importuna  y  abiertamente  hostil 
contra  el  principio  del  libre  uso  de  la  regia  prerogativa;  pero  nada  de 
eslo  hacia  vacilar  á  los  verdaderos  oposicionistas,  que  hacían  todos  los  es- 
fuerzos posibles  por  destruir  toda  reforma,  cualquiera  que  fuese  la  forma 
en  que  se  presentase. 

Nada  servían  las  concesiones  que  el  gobierno  prometía  para  destruir 
el  afán  de  hostilidad  que  se  habia  apoderado  de  los  moderados,  apartados 
del  poder  por  los  esfuerzos  de  una  fracción  que  habia  salido  de  su  seno. 
En  una  reunión  electoral,  pronunció  un  discurso  el  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa,  candidato  ministerial,  y  entonces  ocurrió  un  curioso  incidente  que  no 
dpbemos  echaren  olvido. 

«Después  de  caido  el  Ministerio  Bravo  Murillo — decía  ol  Sr.  Martínez 
de  la  Rosa — cuya  memoria  no  ofenderé  porque  contaba  en  su  seno  ami- 
gos mios  (rumores),  le  sucedió  otro,  y  ahora  voy  a  tratar  de  un  punto 
que  me  importa  quede  bien  consignado. 

Un  elector  Señor  presidente,  pido  la  palabra.  Ño  estamos  aquí  para 
oír  hablar  tanto. 

Muchas  voces:  El  que  se  canse  que  se  vaya  á  la  calle. 

El  señor  Presidente:  ¡Orden,  señores!  ¡Silencio!  Puede  salirse  el  que 
quiera,  asi  como  nos  quedárnoslos  que  tenemos  gusto  de  oir  a!  orador. 

El  señor  Martínez  de  la  Rosa:  Los  ministros  me  manifestaron  una  y 
otra  vez,  respecto  á  la  reforma,  que  en  los  puntos  capitales  y  que  mas 
habían  alarmado  la  opinión,  estaban  resueltos  á  abandonarlos,  y  con  esto 
coincide  lo  que  manifestó  el  gobernador  de  Madrid  haciendo  público  que 
el  gobierno  retiraba  la  reforma  en  los  cuatro  puntos  capitales.» 

Sin  embargo,  no  por  eso  cedía  el  comité  moderado,  que  se  manifes- 
taba resuelto  a  combatir  incesantemente  hasta  que.sus  principales  corifeos 
volviesen  a  apoderarse  de  la  pública  administración,  y  en  un  partido  en 
el  cual  el  interés  de  las  personas  se  sobrepone  siempre  á  la  cuestión  de 
principios  y  de  creencia,  esta  conducta  esta  plenamente  expresada  por 
mas  que  no  puede  justificarse. 

El  Ministerio  entre  tanto  habia  sufrido  una  modificación,  en  virtud 
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de  la  cual  el  Sr.  Llórente  pasó  al  ministerio  de  Haciente  ,  y  I).  Antonio 
Benavides  se  encargó  de  la  cartera  de  la  Gobernación.  Bajo  la  dirección 
de  este  nuevo  ministro  se  verificaron  las  elecciones  para  las  Cortes,  que 
presentaron  todo  el  interés  de  una  encarnizada  contienda,  pues  de  su 
resultado  pendía  quizas  el  rumbo  que  debería  tomar  la  política. 

El  Ministerio  alcanzó  una  mayoría,  pero  tan  heterogénea  y  formada 
de  elementos  independientes,  que  no  podía  ofrecer  al  Gabinete  la  mayor 
confianza.  Componíase  la  falange  ministerial  de  los  amigos  personales  de 
Bravo  Murillo,  que  apoyaban  la  nueva  reforma  ,  puesto  que  en  el  fondo 
era  casi  idéntica  á  la  anterior;  de  los  partidarios  del  conde  de  San  Luís, 
que  ascendían  a  cerca  de  cuarenta  personas;  y  finalmente  de  los  ministe- 
riales, que  pudiéramos  llamar  de  temperamento,  que  siempre  se  encuen- 
tran dispuestos  á  apoyar  el  poder,  aunque  en  esta  tarea  sean  incapaces 
de  demostrar  gran  resolución  ni  iniciativa. 

La  minoría  estaba  constituida  de  las  fracciones  puramente  conserva- 
dora y  progresista,  y  que  si  bien  por  su  número  no  debia  causar  graves 
temores  al  gobierno,  era  sin  duda  de  gran  importancia  por  la  significa- 
ción y  valer  de  los  individuos  que  la  componían. 

El  primero  de  Marzo  (1855)  abriéronse  las  nuevas  Cortas,  y  el  Minis- 
tprio  presentó  como  candidato  para  la  presidencia  al  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa,  cuya  elección  había  derrotado  poco  tiempo  nntes  al  Gabinete  Bra- 
vo Murillo  moralmente  ,  obligándole  a  cerrar  la  Representación  nacional 
de  un  modo  prematuro,  y  no  dejaba  de  ser  en  extremo  anormal  que  los 
mismos  amigos  del  ministro  caído  votaren  pira  la  presidencia  de  la  Cá- 
mara popular  al  mismo  que  en  otro  tiempo  habían  combatido;  pero  nada 
de  esto  debe  extrañarnos  hallándose  como  se  hallaba  bastardeado  el  ré- 
gimen constitucional.  Por  este  motivo  se  expresan  así  los  mismos  escrito- 
res moderados  al  juzgar  aquella  ,-ituacion: 

«Apenas  abierto  el  Congreso,  empeñáronse  las  mas  acaloradas  dis- 
cusiones entre  los  señores  Mon  y  Pidal  y  los  ministros  de  Hacienda  y  Go- 
bernación, Llórente  y  Benavides.  Acusábase  al  gobierno  de  reaccionario 
y  absolutista,  y  se  condenaba  su  conducta  en  las  recientes  elecciones,  sus 
rigores  contra  la  prensa,  su  sistema  rentístico  y  sus  proyeclos  reformistas. 
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«Echábanse  en  cara  mutuamente  sus  pasados  errores,  sus  faltas  pre- 
sentes, y  apellidábase  con  gracia  por  el  Sr.  Benavides  Magdalenas  par- 
lamentarias á  los  que,  como  el  Sr.  Pidal,  se  arrepentían  de  su  conducta 
cuando  ocuparon  el  poder.  Entonces,  como  otras  veces,  y  como  sucede 
frecuentemente  en  los  sistemas  representativos,  los  papeles  se  hallaban 
cambiados  entre  oposicionistas  y  ministeriales.  El  Sr.  Llórente,  que  había 
combatido  la  reforma  constitucional  en  1815,  se  hallaba  decidido  á  pre- 
sentar como  ministro  la  de  1853.  Por  el  contrario,  Mon  y  Pidal,  que 
habían  presentado  y  sostenido  la  primera  como  consejeros  de  la  Corona, 
atacaban  la  última  animados  de  un  liberalismo  tan  ardiente,  que  en  sus 
labios,  si  no  sospechoso,  parecía  al  menos  poco  autorizado.» 

Algo  mas  de  un  mes  duraron  los  debates  relativos  á  la  reforma  cons- 
titucional, debates  que  con  frecuencia  se  exacerbaban  por  mezclarse  en 
ellos  las  cuestiones  personales.  Al  mismo  tiempo  no  faltó  quien  con  de- 
clamaciones apasionadas,  convirtiese  el  templo  de  las  leyes  en  tribuna 
popular,  desde  la  cual  con  significativas  relicencias  y  frases  amenazado- 
ras, se  auguraban  próximas  turbulencias  y  disturbios. 

En  el  Senado  tampoco  la  suerte  del  Ministerio  era  muy  lisongera. 
Apesar  de  haber  hecho  una  promoción  de  senadores  para  constituir  una 
mayoría  adicta  a  su  política,  este  Cuerpo  colegíslador  no  aprobó  las  medi- 
das represivas  que  el  Ministerio  había  tomado  con  respecto  á  la  pren-'a. 

Como  si  estas  complicaciones  no  fuesen  suficientes  para  hacer  en  ex- 
tremo precaria  la  situación  del  Gabinete,  por  este  mismo  tiempo  se  agi- 
taban en  el  Senado  dos  cuestiones  de  tamaña  importancia,  una  por  el 
inmenso  interés  que  entrañaba  por  el  porvenir  de  los  pueblos ,  y  la  otra 
de  índole  puramente  personal ;  pero  que  excitaba  de  un  modo  notable  la 
pública  atención,  cosa  que  es  fácil  comprender  en  un  país  en  el  cual  las 
cuestiones  de  principios  y  de  ¡deas  se  ven  siempre  subordinadas  al  brillo 
ficticio  ó  real  de  ciertas  y  determinadas  personalidades. 

Era  la  última  de  estas  cuestiones  la  que  se  referia  á  una  esposicion 
dirigida  desde  el  extrangero  por  el  general  Narvaez,  en  la  cual  manifes- 
taba el  hecho  de  que  el  gobierno  le  habia  impedido  presentarse  en  Es - 
paña  para  tomar  parto  eu  las  tareas  logíslativas,  por  cuya  cauía  suplí  - 


I 

I 


DEL    SIULO  XIX.  (JO.) 

caba  al  alto  Cuerpo  colegislador  que  se  reuniese  en  tribunal  y  examinase 
y  juzgase  su  conducta. 

El  gobierno  se  fundaba  en  el  tono  algo  descompuesto  del  mencio- 
nado documento  para  presentar  al  duque  de  Valencia  como  no  muy  res- 
petuoso hacia  el  principio  de  autoridad  y  a  la  regia  prerogativa;  pero  al 
mismo  tiempo  los  oposicionistas  tachaban  al  Gabinete  de  arbitrario  é  in- 
considerado hacia  la  personalidad  del  general  Narvaez.  Como  era  de  es- 
perar, supuestos  los  diversos  elementos  que  constituían  la  Cámara,  el  de- 
bate que  se  inició  sobre  este  punto  fué  en  extremo  agitado,  que  terminó 
desechándose  el  dictamen  favorable  al  duque  de  Valencia  por  79  votos 
contra  74. 

El  triunfo  material  del  gobierno  en  aquella  cuestión  equivalí  i  a  una 
derrota  moral,  y  asi  pudo  comprenderlo  el  gobierno,  q.ie  tenia  en  el  Se- 
nado una  oposición  tan  unida  y  compacta  como  la  del  Congreso,  lo  cual 
no  era  en  verdad  de  muy  buen  augurio  para  que  los  proyectos  legislati- 
vos que  intentaba  el  Gabinete  tuviesen  una  satisfactoria  solución. 

Como  para  castigar  á  las  oposiciones,  el  gobierno  separó  do  sus  des- 
tinos á  los  consejeros  reales ,  magistrados  y  elevados  funcionarios  que 
habían  dado  un  voto  favorable  á  la  petición  del  duque  de  Valencia;  pero 
esta  conducta  de  resistencia  y  venganza  le  acarreó  nuevas  dificultades  y 
causó  además  la  dimisión  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Yahey, 
que  prefirió  tornar  esta  determinación  á  refrendar  el  decreto  porque  se 
separaba  al  Sr.  Anazola  de  la  presidencia  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, por  figurar  entre  los  que  habían  votado  en  contra  del  gobierno. 

La  otra  cuestión  que  preocupaba  al  gobierno  era  la  que  se  trataba 
entonces  también  en  el  Senado,  y  se  referia  á  los  caminos  de  hierro,  en 
cuyo  asunto  se  pedia,  que  ninguna  concesión  pudiese  tener  valor  alguno 
si  no  era  antes  objeto  de  una  ley.  «Violentos  por  demás  y  personales — 
dice  un  historiador — fueron  los  debates  del  Senado  sobro  este  punto.  El 
tema  de  las  oposiciones  era  demostrar  que  en  ciertas  concesiones  habia 
presidido  únicamente  el  espíritu  de  dilapidación  y  de  desorden.  El  ge- 
neral D.  Manuel  de  la  Concha  pronunciaba  con  este  motivo  en  la  sesión 
del  6  de  Abril  un  violento  discurso,  on  el  que,  entre  otras  cosas,  deciu: 
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«Se  observa  que  se  ha  faltado  a  la  ley  en  las  concesiones  hechas  al  Se- 
ñor Salamanca,  y  la  razón  es  que  el  Sr.  Salamanca  está  asociado  á  un 
hombre  poderoso  que  ejerce  una  intluencia  fatal  y  desmedida  sobre  el 
Ministerio  actual,  como  la  ha  ejercido  sobre  el  anterior;  á  un  hombre  á 
quien  se  debió  la  caida  del  duque  de  Valencia,  porque  éste  habia  dicho: 
«yo  quiero  ser  gobierno.» 

»A1  escuchar  tan  trasparentes  alusiones,  todos  pronunciaban  el  nom- 
bre del  esposo  de  Cristina,  del  duque  de  Riansares.» 

El  resultado  de  estas  violentas  discusiones,  y  la  actitud  cada  vez  mas 
amenazadora  de  las  minorías,  que  aumentaban  cada  dia,  fué  causa  de  que 
el  Ministerio,  juzgando  su  permanencia  en  el  poder  incompatible  con 
aquellas  Cortes,  en  vez  de  elegir  el  medio  mas  parlamentario  y  menos 
violento,  que  era  resignar  el  mando,  apeló  al  peligroso  recurso  de  cerrar 
la  legislatura  antes  del  tiempo  acostumbrado  (!)  de  Abril  de  1853). 

De  este  modo  el  Gabinete  Ronca  I  i  se  encontraba  casi  en  las  mismas 
condiciones  en  que  antes  se  habia  hallado  el  presidido  por  Bravo  Murillo. 
Asi  como  éste,  pensó  también  Roncali  en  la  dictadura;  pero  bien  pron- 
to pudo  convencerse  de  que  no  contaba  con  los  medios  suficientes  para 
combatir  con  esperanzas  de  éxito  á  los  que  entonces  se  presentaban  como 
denodados  y  decididos  defensores  de  las  prácticas  parlamentarias.  Ante 
este  embarazo  vióse  precisado  aquel  gobierno  á  abandonar  un  poder  que 
con  tanto  empeño  habia  procurado  conservar. 

El  llamado  á  constituir  Gabinete,  fué  el  general  Lersundi,  quedes- 
empeño  su  misión  del  modo  siguiente:  D.  Ángel  Calderón  de  la  Barca, 
representante  español  en  Washington,  se  encargó  del  ministerio  de  Esta- 
do; D.  Pedro  Egaña,  del  de  la  Gobernación;  D.  Pablo  Govantes,  del  de 
Gracia  y  Justicia;  D.  Manuel  Bermudez  de  Castro,  del  de  Hacienda,  que 
fué  sustituido  en  breve  por  D.  Luis  Pastor;  D.  Claudio  Moyano,  del  de 
Fomento,  cuyo  nombre  habia  recibido  en  1831  el  departamento  de  Co- 
mercio, Instrucción  y  Obra^  públicas;  y  D.  Antonio  Doral,  del  de  Marina. 

La  misión  de  este  nuevo  Ministerio  reducíase  á  resolver  las  cues- 
tiones pendientes,  manifestando  un  criterio  mas  tolerante  y  liberal  que 
los  anteriores;  pero  el  comité  moderado  no  abandonaba  por  eso  su  acti- 
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tud  amenazadora,  y  nada  sirvió  que  el  gobierno  ofreciese  participación  en 
el  poder  al  Sr.  Ríos  Rosas,  pues  este  importante  miembro  del  comité 
rechazó  las  proposiciones  del  Gabinete  con  la  entereza  que  es  el  fondo 
principal  de  su  carácter  independiente. 

El  gobierno  manifestaba  en  su  programa  que  estaba  resuelto  á  prac- 
ticar una  política  prudente,  basada  en  la  tolerancia  y  en  la  equidad;  que 
dirigiria  su  especial  atención  y  sus  esfuerzos  á  calmar  las  pasiones,  á 
extinguir  los  odios  y  las  prevenciones  injustas  ,  y  restablecer  y  organizar 
de  nuevo  los  partidos  legales  sin  atentaren  nada  á  su  vitalidad  é  inde- 
pendencia. Sin  embargo,  en  un  país  en  donde  tanto  habian  abundado  las 
promesas  nunca  cumplidas,  nada  podia  significar  aquel  programa,  que 
solo  contenia  unas  cuantas  frases  mas  ó  menos  meditadas,  pero  va»-as  é 
incoloras,  precisamente  en  los  momentos  en  que  cuestiones  concretas  es- 
taban pendientes  de  resolución  en  la  esfera  de  la  política.  En  efecto,  to- 
dos se  preguntaban  qué  pensaba  el  gobierno  en  lo  relativo  á  la  reforma 
constitucional,  y  en  las  cuestiones  pendientes  sobre  ferro-carriles,  que 
tanto  excitaban  el  público  interés,  pues  en  algunas  concesiones  ilegales  se 
veía  claramente  un  germen  de  inmoralidad  y  lucro.  Ksta  reserva  del  go- 
bierno llamaba  tanto  mas  la  atención  de  todos,  cuanto  que  el  gobierno  de- 
cía en  su  programa  las  siguientes  palabras,  que  aunque  envueltas  en  la 
oscuridad,  no  dejaban  de  encerrar  significación:  «la  necesidad  de  con- 
sultar siempre  á  la  confección  de  las  leyes  los  sentimientos  inmutables,  las 
tradiciones,  costumbres;  los  deseos  permanentes  del  pueblo  español,  des- 
conocidos ó  violentados  por  los  innovadores  en  la  efervescencia  de  las  lu- 
dias políticas,»  y  preciso  es  convenir  que  no  eran  las  mas  oportunas  para 
conjurar  el  temor  al  cumplimiento  de  la  reforma. 

Como  la  cuestión  mas  inmediata  y  la  que  mas  preocupaba  la  aten- 
ción de  los  aposicionistas  era  la  de  concesiones  de  ferro-carriles,  el  gobier- 
no intentó  resolverla  por  medio  del  decreto  de  7  de  \gosto,  en  el  cual 
se  trataba  de  legalizar  las  concesiones  con  solo  la  sanción  de  la  Corona 
y  la  responsabilidad  del  ministro  que  las  Grmase;  pero  esta  solución,  tan 
descaradamente  anti-constitucional  y  tan  ocasionada  á  abusos  y  arbitra- 
riedades, dio  nuevos  motivos  á  las  oposiciones  para  lanzar   mas  duros 
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pulpes  á  aquel  Gabinete,  que  se  encontró  sin  apoyo  alguno  entre  las  exi- 
gencias de  la  curte,  que  no  cesaba  completamente  en  sus  proyectos  refor- 
madores, la  violenta  oposición  del  comité  conservador,  la  amenazadora  y 
resuelta  actitud  de  los  progresistas,  todo  lo  cual  hacia  predecir  y  con- 
jeturar que  la  vida  del  Ministerio  habia  de  ser  en  extremo  efímera  y 
fugaz.  Efectivamente,  el  Gabinete  Lersundi  no  tardó  en  conocer  su  im- 
potencia para  zanjar  las  cuestiones  pendientes  y  presentó  su  dimisión 
el  18  de  Setiembre,  que  le  fué  aceptada. 

Estos  repetidos  cambios  ¿enseñaron  á  la  corte  que  necesitaba  cambiar 
de  derrotero  si  quería  conducir  la  nave  del  Estado  á  puerto  seguro?  Nada 
de  esto;  al  general  Lersundi  sucedió  el  conde  de  San  Luis,  en  el  cual 
comenzaba  el  principio  del  fin  de  la  situación  que  se  habia  inaugurado 
en  1843  por  una  coalición  y  que  no  tardaría  en  morir  á  los  tiros  de  otra. 


CAPITULO  XLÍ. 


MINISTERIO  DEL  CONDE  DE  SAN  LUIS- 


Personas  que  forman  el  Ministerio. — Apertura  rie  las  Corles.— Nombramientos  de 
algunos  generales  para  puestos  del  Estado. — Declaraciones  de  la  nobleza. — Esce- 
nas del  Senado. —  Derrota  del  Ministerio. —  Persecuciones  contra  la  prensa.— 
Adhesión  dirigida  i  los  periodistas  de  oposición. — Coincidencias. — Destierros. 


Cualquiera  que  fuese  entonces  el  Ministerio  moderado  que  hubiese  as- 
cendido al  poder,  las  circuustancias  eran  ya  tales,  que  casi  nos  atrevemos 
á  sostener  que  las  consecuencias  hubieran  sido  las  mismas.  Cuando  la  fru- 
ta se  halla  madura,  si  la  mano  del  labriego  no  la  arrancase  del  árbol  ella 
misma  se  caería  por  su  propio  peso.  La  reacción  habia  dado  sus  último-; 
pasos ,  gastado  sus  postreros  recursos  y  agotado  toda  suerte  de  hipo- 
cresías. 

A  la  subida  del  conde  de  San  Luis  a  la  presidencia  del  Consejo  de  mi- 
nistros, la  política  moderada  se  hallaba  en  ese  periodo  de  relajación  y  de- 
caimiento, en  el  que  es  imposible  marchar  sin  poner  la  planta  sobre  lus 
abismos  que  cercau  el  camino  por  todas  partes. 

A.  pesar  de  la  confusión  que  en  el  campo  político  reinaba,  lisonjeóse 
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S.in  Luis  con  la  idea  Je  Cílublecer  la  conciliación  de  los  partido-,  empre- 
sa siempre  difícil  y  constantemente  peligrosa,  por  la  frecuencia  con  que 
en  vez  de  la  tolerancia  para  los  principios ,  se  pasa  á  las  recompensas  per- 
sonales, que  engendran  como  consecuencia  natural  las  apostaslas. 

Las  personas  á  quienes  asoció  asi  en  el  poder  el  nuevo  presidente  del 
Consejo,  podían  ser  acogidas  sin  recelos  por  la  opinión,  tan  duramente 
castigada  por  los  infinitos  gobernantes  que  se  habían  sucedido  desde  el 
triunfo  de  la  coalición.  Figuraban  en  este  Ministerio  el  marqués  de  Gero- 
na, conocido  y  respetado  en  la  magistratura;  Roca  de  Togores,  antiguo 
ministro  de  Marina  en  el  Ministerio  Narvaez,  de  una  petulancia  inofen- 
siva; D.  Anselmo  Blaser,  insignificancia  política,  pero  pundonoroso  mi- 
litar; D.  Ángel  Calderón  de  la  Barca  ,  diplomático  de  antecedentes  ab- 
solutistas ,  pero  cuya  estancia  en  los  Estados-Unidos  había  al  parecer 
cambiado  sus  opiniones;  y  el  Sr.  Esteban  Collantes,  que  á  pesar  de  su 
juventud  se  destacaba  pronunciadamente  del  cuadro  por  su  significativa 
reputación  de  listo. 

Aunque  los  dos  Gabinetes  anteriores  se  habían  mostrado  sordos  a  las 
reclamaciones  de  la  opinión,  que  pedían  un  día  y  otro  la  apertura  de  las 
Cortes,  se  apresuró  San  Luis,  acaso  con  la  idea  de  atraerse  las  oposicio- 
nes conservadoras  y  reconstituir  el  partido  moderado,  a  abrir  el  Parla- 
mento. 

Al  mismo  tiempo  que  con  esta  medida  aparentaba  gran  respeto  a  la 
legalidad  constitucional,  menoscabada  con  tanta  frecuencia  por  la  serie 
de  gobiernos  impopulares  á  quienes  habia  tocado  la  dirección  de  los  pa- 
trios destinos,  San  Luis  nombró,  como  si  con  ello  quisiera  indicar  su  fran- 
ca cordialidad  política,  p;ira  puestos  importantes  á  los  generales  que  ha- 
bían formado  el  núcleo  de  la  oposición. 

Pero  sus  gestiones  fueron  inútiles;  aquellos  hombres  siguieron  atrin- 
cherados contra  la  administración  de  San  Luis,  cuya  calma  y  mesura  en 
frente  de  los  facciosos  que  atacaban  su  poder,  son  hoy  reconocidas  por 
cuantos  estudian  imparcialmente  los  sucesos  de  aquellos  días. 

La  actitud  que  las  oposiciones  tomaran  en  frente  d«l  gobierno  fué 
conocida  antes  de  que  se  abriesen  lo-  Cuerpos  colegisladores. 
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La  grandeza  reunida  en  casa  del  duque  de  Rivas,  había  declarada 
«que  no  transigiría  nunca  con  ningún  acto  inmoral,  porque  se  hallaba 
persuadida  de  que  la  falta  de  rectitud  y  pureza  en  la  administración  del 
Estado,  socaba  y  destruye  los  cimientos  del  orden  social ,  desencade- 
nando las  malas  pasiones.» 

El  apotegma  formulado  por  la  nobleza,  no  tenia  mas  de  malo  que  ser 
la  cúpula  del  edificio  levantado  por  los  moderados,  en  vez  de  haberle 
inscrito  sobre  la  portada. 

El  dia  19  de  Noviembre  era  el  señalado  para  la  apertura  de  los  Cuer- 
pos colegisladores.  Los  siete  meses  trascurridos  desde  la  clausura  no 
habían  enfriado  la  atmósfera  política,  inflamada  bajo  el  influjo  de  las 
discusiones  políticas. 

En  las  elecciones  verificadas  en  el  Senado  para  el  nombramiento  de 
secretarios,  el  gobierno  sufrió  una  completa  derrota,  las  plazas  de  secre- 
tarios eran  cuatro  y  cuatro  fueron  los  candidatos  de  oposición  elevados 
aellas.  Esta  derrota  ministerial  hizo  decir  al  Heraldo  %  impúdico  diario, 
como  todos  los  que  hacen  profesión  de  defensores  sistemáticos  del  gobier- 
no, «que  no  habia  que  desanimar,  porque  no  era  lo  mismo  votar  en  pú- 
blico que  en  secreto.»  Verdad  es  que  la  historia  justificaba  hasta  cierto 
punto  esta  frase  insolente  y  provocativa. 

A.1  cerrarse  la  anterior  legislatura  habia  quedado  suspensa  la  discusión 
de  un  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles,  formulado  á  consecuencia  de  una 
proposición  del  Sr.  Infante.  Temerosos  los  ministros  de  que  la  Cámara 
vitalicia  reanudase  los  interrumpidos  debates,  presentaron  un  proyecto 
de  ley  sobre  caminos  de  hierro  en  el  Congreso ,  antes  de  que  se  abriera 
la  discusión  sobre  el  antiguo  en  el  Senado,  para  que  quedasen  asi  encu- 
biertos los  agios  que  temian  ver  salir  á  luz. 

La  oposición  del  Senado  conoció  la  trama  que  se  le  tendía  ,  y  se  apre- 
suró á  reunirse  en  secciones  para  nombrar  la  comisión  que  hahia  de  dar 
su  dictamen  en  el  antiguo  proyecto  de  ley. 

Alarmado  el  Ministerio  y  temeroso  de  que  se  hiciera  la  tus,  donde 
tanto  le  convenia  la  oscuridad,  pasó  una  atenta  comunicación  al  alto 
Cuerpo  colegislador  para  que  se  sirviese  suspender  la  discusión  del  imh- 
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eado  pruycctn,  teniendo  en  cuenta,  que  según  un  articulo  déla  Constilu- 
cion,  pertenece  al  Congreso  lu  iniciativa  de  toda  ley  en  que  se  impongan 
cargas  pecuniarias  al  país. 

Estas  terminantes  manifestaciones  de  oposición,  fueron  haciéndose  aun 
mas  claras  y  terminantes. 

El  dia  26  volvió  el  Ministerio  á  ser  humillado.  Al  reunirse  las  seccio- 
nes para  el  nombramiento  de  ia  comisión,  después  de  un  acalorado  deba- 
te lleno  de  acres  censuras  para  el  Gabinete,  la  oposición  salió  triunfante, 
eligiendo  cinco  de  los  siete  individuos  de  que  aquella  se  componía. 

Era  natural  que  los  gobernantes  que  se  habían  mostrado  tan  propicios 
para  abrir  los  Cuerpos  colegisladores,  abandonaran  sus  puestos,  cedién- 
dolos parlamentariamente. 

Los  ministros  continuaron  sin  embirgo  con  sus  carteras,  afrontando 
esta  segunda  derrota  con  la  misma  tranquilidad  que  la  primera. 

Al  dia  siguiente  de  su  nombramiento,  la  mayoría  de  la  comisión  dio 
su  dictamen  declarando  que  debía  continuar  la  discusión  del  proyecto  de 
ley  de  ferro-carriles,  porque  el  Senado  no  podia  abdicar  ninguna  de  sus 
facultades,  menoscabadas  por  el  gobierno  desde  el  momento  en  que  ha- 
bía presentado  al  Congreso  de  diputados  otro  proyecto  de  ley  infringien- 
do de  una  manera  terminante  y  evidente  el  art.  7.°  de  la  ley  de  10  de 
Julio  de  1857,  en  que  se  establecen  las  relaciones  entre  ambos  Cuerpos 
colegisladores. 

El  Gabinete,  al  ver  tan  seriamente  atacada  su  existencia,  hizo  que  la 
minoría  de  la  comisión  pidiese  un  plazo  de  tres  dias  para  formular  su 
parecer,  con  el  objeto  de  emplear  este  tiempo  en  el  amaño  y  el  soborno. 

Aprovecharon  las  publicaciones  ministeriales  este  interregno  para 
sostener  que  la  cuestión  no  era  política,  y  que  el  Gabinete  podia  y  debía 
permanecer  al  frente  de  los  destinos  públicos,  aun  cuando  el  Senado  vo- 
tase el  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles  que  di  feria  muy  poco  en  su 
esencia  con  el  que  el  mismo  gobierno  habla  llevado  al  Congreso. 

Estas  defensas  de  la  prensa  mercenaria  del  Ministerio,  probaba  el 
escaso  resultado  que  los  consejeros  de  la  Corona  habían  alcalizado  con 
sus  gestiones  para  ganar  votos. 
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Ya  ?e  comprenderá  que  la  insistencia  del  Gabinete  en  este  asunto  de- 
bía reconocer  una  causa  poderosa.  En  efecto,  comparando  el  art.  l.°del 
proyecto  de  ley  del  Senado  con  el  4.°  del  Congreso,  se  encuentra  la  cla- 
ve para  descifrar  el  enigma. 

Decía  el  art.  1."  del  proyecto  del  Senado:  «Toda  construcción  de 
cualquier  ferro-carril  que  inmediata  ó  remotamente  grave  los  intereses 
públicos  ó  los  de  la  provincia,  será  objeto  de  una  lev  especial.» 

Decia  el  art  4.°  del  proyecto  del  gobierno:  «La  ejecución  de  los 
ferro-carriles  se  determinará  por  un  real  decreto,  ya  se  bagan  éstos  por 
cuenta  del  Estado,  o  bien  por  empresas  particulares.» 

Era  el  dia  2  de  Diciembre  el  destinado  para  la  discusión:  una  in- 
mensa concurrencia  había  asistido  al  palacio  de  Doña  María  de  Aragón, 
palenque  destinado  á reñir  una  verdadera  batalla  parlamentaria. 

Las  personas  que  no  pudieron  lograr  su  entrada  en  la  Cámara  vitali- 
cia, ocupaban  las  escaleras  y  las  avenidas  del  edificio,  como  para  estar 
en  contacto  inmediato  con  la  atmósfera  que  allí  se  respiraba. 

Vino  á  empeorar  la  causa  del  gobierno  y  á  hacerla  ridicula,  á  mas 
de  odiosa,  el  discurso  zafio  que  pronunció  el  marqués  de  Cáceres,  defen- 
diendo el  dictamen  de  la  minoría.  Después  de  haberle  oido,  la  oposición 
podía  decir  que  habia  triunfado  sin  lucha. 

El  duque  de  Rivas  fué  el  encargado  de  contestar  al  pobre  orador  que 
había  dejado  tan  mal  parada  la  causa  del  gobierno.  Estuvo  elocuente  y 
tuvo  en  su  discurso  frases  y  apostrofes  afortunados.  «¿Qué  hay — dijo  en- 
tre otras  cosas — de  asqueroso  y  feo  en  el  fondo  de  esta  cuestión  que  se 
quiere  evitar  á  toda  costa  que  la  desentrañemos?  ¿Qué  significa  este  Pro- 
teo de  caminos  de  hierro  que  tan  pronto  le  vemos  bajo  la  forma  de  una 
disolución  de  Cortes,  como  de  un  golpe  de  Estado;  que  tan  pronto  der- 
riba la  tribuna,  como  rompe  la  pluma  de  los  escritores  independientes? 
Pues  ya  que  hemos  logrado  sujetar  este  Proteo,  este  monstruo,  con  el  pro- 
yecto de  ley  aceptado  antes  y  ahora  por  la  Cámara,  no  le  soltemos  de 
nuestras  manos,  no  le  dejemos  marchar;  probemos  al  país  que  estamos 
resueltos  á  acabar  con  todos  los  monopolios  y  todas  las  inmoralidades  co- 
metidas en  esta  clase  de  concesiones.» 
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Continuó  el  debate  mezclándose  en  él  el  ministro  de  Fomento  y  anun- 
ciando el  conde  de  San  Luis  que  cerraría  la  discusión.  De  la  oposición 
siguieron  al  duque  de  Rivas  los  señores  Infante  y  Ros  de  Olano,  el  cual 
aconsejaba  á  los  senadores  que  votasen  en  altavoz,  muy  en  alta  voz,  para 
que  El  Heraldo  no  les  fuese  á  repetir  el  grosero  insulto  de  que  una  cosa 
era  votar  en  público  y  otra  en  secreto. 

A.  pesar  de  que  terminó  el  debate  en  tiempo  hábil  para  la  votación, 
se  levantó  la  sesión. 

El  conde  de  San  Luis ,  al  resumir  el  debate ,  no  hizo  esfuerzo  de 
ningún  género  para  disipar  la  tormenta:  habló  con  arrogancia  y  no  qui- 
so ni  conceder  una  sonrisa  ásus  adversarios. 

Al  dia  siguiente  tuvo  lugar  la  votación,  y  con  ella  la  derrota  de  l  Mi- 
nisterio. Ciento  cinco  votos,  entre  los  cuales  se  veían  el  del  ilustre 
patricio  D.  Alvaro  Gómez  Becerra,  el  del  inspirado  autor  de  los  albores 
liberales  de  España,  duque  de  Rivas ;  el  del  gran  poeta  Quintana,  el  del 
venerable  San  Miguel,  y  el  de  otras  muchas  personas  respetables,  dieron 
en  el  Parlamento  el  merecido  castigo  al  Gabinete  del  conde  de  San  Luis. 

El  periódico  ofical  la  Gaceta  apareció  al  siguiente  dia  con  el  decreto 
de  clausura  de  los  Cuerpos  colegisladores,  decreto  leído  por  el  público 
con  alegría,  porque  veia  al  Ministerio  correr  ciego  por  un-a  sondado  per- 
dición que  habia  de  conducirle  al  abismo. 

Desde  aquel  momento  el  Gabinete  desechó  toda  clase  de  hipocresías. 
La  prensa  era  como  un  Parlamenta  escrito  y  era  preciso  anularla.  La 
previa  censura  se  convirtió  en  previa  recogida,  y  el  mas  humilde  obrero 
del  pensamiento  fué  constantemente  perseguido  y  vigilado  por  los  infini- 
tos polizontes  que  el  gobierno  destinaba  á  esta  clase  de  oficio. 

El  círculo  en  que  los  periodistas  independíenlas  podían  moverse  era 
tan  estrecho  que  hasta  se  les  mandó  que  se  abstuviesen,  so  pena  de  re- 
cogida, de  tratar  ni  esencial  ni  incide¡italmeute  estos  asuntos: 

Cuestión  de  ferro-carriles. 

Última  discusión  y  votación  del  Senado. 

Estadística  y  clasificación  de  los  señores  senadores  que  emitieron  su 
voto  contra  el  Gabinete. 
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Defensa  de  la  conducta  de  los  mismos  señores  senadores  y  de  la  opo- 
sición en  general  contra  los  ataques  injuriosos  de  ciertos  diarios  naciona- 
les y  extrangeros. 

Defensa  de  nuestras  leyes  fundamentales  contra  los  ataques  de  los 
mismos  periódicos. 

Noticias  sobre  destituciones  y  dimisiones  de  funcionarios  públicos. 

Contrata  con  la  casa  de  Clavé,  Girona  y  Compañía  para  la  construc- 
ción del  puerto  de  Barcelona. 

También  se  prohibió  el  eximen  de  los  periódicos  independientes  en 
todas  las  cuestiones  y  noticias  qne  tuviesen  próxima  ó  remotamente  re- 
lación con  la  administración  de  entonces  y  con  el  pensamiento  de  la  unión 
de  España  y  Portugal. 

A  consecuencia,  pues,  de  la  dura  condición  á  que  se  sujetaba  á  los 
periódicos  independientes,  decidieron  los  directores  y  redactores  del  Cla- 
mor Público,  de  la  Época,  de  la  Nación,  de  las  Novedades,  del  Dia- 
rio Español,  del  Tribuno  y  de\Oriente,  circular  un  hoja  entre  sus  sus- 
critores  para  hacerles  comprender  cuál  era  su  estado  y  cuál  el  radio  en 
que  podian  moverse.  Los  repartidores  de  esta  hoja,  que  nada  contenia  de 
subversivo  ni  de  peligroso  para  la  alteración  del  orden;  que  era  una 
queja  sin  comentarios,  fueron  atropellados  por  los  agentes  de  policía  y 
conducidos  á  la  cárcel,  multados  los  directores  de  los  periódicos  y  perse- 
guidos cuantos  suscribían  aquella  hoja,  siendo  además  denunciada  por  el 
fiscal  de  imprenta. 

Aunque  el  gobierno  habia  iniciado  ya  hasta  con  furia  su  persecución 
contra  los  que  esgrimían  la  pluma,  creyó  llegada  la  ocasión  de  recrude- 
cer su  pasión  al  acaecer  el  alumbramiento  de  la  reina. 

Al  ocurrir  este  suceso ,  fausto  en  todas  las  monarquías ,  los  citados 
periódicos,  sin  distinción  de  matices,  relegaron  los  unos  á  la  parte  ofi- 
cial el  suceso,  sin  añadir  frase  ninguna  de  felicitación;  los  otros  dieron 
la  noticia  en  la  gacetilla,  al  lado  de  una  nueva  estrafalaria  ó  de  un 
lance  ridículo. 

Halló  el  Ministerio  en  esta  conducta  irrespetuosa,  pero  significativa, 
margen  para  hacer  ver  en  ciertas  alturas  que  no  era  una  oposición  mi- 
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nisterial  la  que  se  le  hacia,  que  los  tiros  ibau  mas  altos,  y  que  acaso  lo 
alcanzaba  el  odio  popular  al  Ministerio  por  su  manera  franca  y  leal  en 
apoyar  las  prerogativas  monárquicas.  Ello  fué  que  desde  este  momento 
no  hubo  tregua  ni  descanso  para  los  periodistas  de  oposición  ,  compren- 
didos todos  en  un  mismo  anatema. 

Natural  era  que  en  presencia  de  la  escandalosa  conducta  seguida  por 
el  Gabinete  con  la  prensa,  último  refugio  de  la  pálida  libertad  que  se 
gozaba,  los  hombres  políticos  de  todos  los  partidos  que  conservasen  un 
resto  de  decencia  y  dignidad  se  apresurasen,  en  momentos  tan  críticos  y 
decisivos,  á  dar  una  prueba  pública  de  sus  sentimientos. 

En  efecto,  la  prensa  de  aquellos  dias  publicó  este  comunicado,  en  el 
que  al  lado  de  los  liberales  mas  avanzados  figuraban  los  nombres  de  per- 
sonas conocidas  por  la  escasa  espansion  de  sus  doctrinas  políticas. 

Decia  así  este  importante  documento: 

«Señores  redactores  de  El  Diario  Español ,  El  Clamor  público, 
Las  Novedades,  La  Nación,  La  Época,  El  Tribuno  y  El  Oriente. 
>)Muy  señores  nuestro;  y  de  toda  nuestra  consideración:  Escritores  en 
distintas  épocas  de  periódicos  políticos,  amantes  de  la  independencia  y  del 
decoro  de  la  imprenta,  no  hemos  podido  menos  de  aplaudir  la  noble  con- 
ducta de  ustedes,  defendiendo  las  instituciones  del  país  en  las  presentes 
circunstancias.  Y  por  si  ocasiona  esa  conducta  que  no  puedan  ustedes  se- 
guir escribiendo  con  la  misma  decisión  que  hasta  ahora,  ofrecemos  á  us- 
tedes el  concurso  de  nuestras  fuerzas,  á  fin  de  que  mientras  haya  perió- 
dicos independientes  no  deje  de  sonar  en  ellos,  como  suena  ahora,  la  voz 
de  la  verdad. 

«Madrid  12  de  Enero  de  1854. 

»Scn  de  ustedes  atentos  seguros  servidores— Manuel  José  Quintana. 
— Gabriel  Tassara. — Andrés  Borrego. — Evaristo  San  Miguel.— José  Or- 
dax  de  Avecilla. — Pascual  Madoz. — Francisco  Lujan. — Antonio  de  los 
Rios  y  lloras. —Antonio  de  la  Eseosura  y  Tlevia. —  Luis  González  Biabo. 
—Ramón  Caseti.— Francisco  Infante. — Daniel  Carballo.— Luis  Sagasti. 
— Eusebio  Afuerino.— Miguel  de  los  Santos  Alvarez. —  Eduardo  As- 
querino. — Mauricio  López  Roberto. — Juan  de  \riza. —Vicente  Samln'. 
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Salustiano  Olozaga.  —El  senador,  Antonio  Ros  de  Olano.  — El  duque  de 
Rivas. — José  Alvarez  de  Zafra. — Manuel  de  Seijas  Lozano. — Facundo 
Goñi.  —  Miguel  Pacheco. — Eduardo  Chao. — Anlonio  Cinovasdel  Castillo. 
— Antonio  González. — José  González  Serrano, — Alfonso  de  Escalante. — 
El  Marqués  de  Auñon.—  Saturnino  Calderón  Collantes. — Nicolás  de  Ri- 
vera.— Victoriano  de  Ametller. — Pedro  Gómez  de  la  Serna.  — Antonio 
García  Gutiérrez. — Nemesio  Fernandez  Cuesta. — F.  Javier  de  Moya. — 
Antonio  del  Riego. — Aniceto  Puig. — Adelardo  López  de  Ayala — ■Eulogio 
Florentino  Sanz. — Manuel  Rermudez  de  Castro. — Francisco  Orlando. — 
Antonio  Anset. — Esteban  Lujan. — Manuel  Ruiz  de  Quevedo. — Enrique 
de  Cisneros. — Luis  Valladares  y  Garriga. — J.  Gutiérrez  de  la  Vega. — 
Fermín  Gonzalo  Morón.— Pedro  Mata.— N.  Pastor  Díaz. — Joaquín  Fran- 
cisco Pacheco.» 

Como  se  vé,  la  situación  política  tenia  en  frente  de  si  á  los  hombres 
de  todos  los  partidos,  á  los  liberales  mas  exaltados  y  á  los  de  opiniones 
mas  conservadoras. 

|Coíncidencia  singular  y  a  través  de  la  cual  vemos  nosotros  la  mano  de 
la  Providencia!  El  partido  progresista  habia  caído  por  los  esfuerzos  de  la 
coalición,  y  una  coalición  también  iba  á  sepultar  á  un  Cabinete  de  pro- 
cedencia moderada. 

Mas  coincidencia  todavía;  los  progresistas  que  se  pusieran  en  frente 
de  Espartero,  abrigaron  la  candida  confianza  de  ser  ellos  solos  los  que  sé 
aprovechasen  de  la  victoria,  error  que  pagaron  con  una  sangrienta  y  do- 
lorosa  expiación. 

También  los  moderados  pensaron  esta  vez  que  les  tocase  á  ellos  sola- 
mente el  triunfo;  pero  las  circunstancias  les  arrancaron  el  laurel  de  la 
victoria,  aunque  por  muy  poco  tiempo. 

A  medida  que  el  Gabinete  Sariorius  hacia  toda  clase  de  esfuerzo^  para 
sostenerse,  los  hombres  políticos  se  afianzaban  en  sir  oposición,  que  era 
cada  dia  mas  resuelta,  á  pesar  de  los  peligros  que  les  amenazaban. 

Formáronse  dos  comités  compuestos  de  personas  de  marcada  signifi- 
cación, político  el  uno,  y  el  otro  formado  de  periodistas  de  diversas  opi- 
niones. 
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El  primero  de  estos  comités,  circuló  entre  otros  un  notable  y  enér- 
gico escrito  titulado  El  partido  liberal  de  Expaña  á  la  reina  consti- 
tucional, que  contenia  párrafos  en  los  cuales  se  pintaba  con  muy  vivos 
colores  la  corrupción  y  la  inmoralidad  del  gobierno.  Pero  los  que  perse- 
guían tan  sin  piedad  las  mas  pálidas  manifestaciones  del  pensamiento,  si 
es  que  levantaban  ligeramente  una  punta  del  velo  que  encubría  la  defor- 
midad asquerosa  de  sus  actos,  no  habían  de  ver  con  tranquilidad  que  se 
ejerciese  el  derecho  de  petición. 

La  esposicion  no  llegó,  á  pesar  de  las  respetables  firmas  que  la  sus- 
cribían, á  manos  de  la  reina,  pues  el  Ministerio  cuidó  de  escalonar  la 
policía  en  las  gradas  de  Palacio. 

Cuando  así  se  cerraban  todas  las  vias  por  donde  podia  buscarse  el  re- 
medio al  mal,  nada  tiene  de  extraño  que  apareciesen  proclamas,  como  la 
que  siguió  á  la  razonada  esposicion  que  no  consiguiera  abrirse  camino. 

Hé  aquí  la  primera  chispa  revolucionaria,  mensagera  de  la  tormen- 
ta próxima  á  estallar: 

«Basta  ya  de  sufrimiento.  La  abyección  del  poder  ha  llegado  á  su 
término.  Las  leyes  están  rotas.  La  Constitución  no  existe.  El  Ministerio 
de  la  reina  es  el  Ministerio  de  un  favorito  imbécil,  absurdo,  ridiculo;  de 
un  hombre  sin  reputación,  sin  gloria,  sin  talento,  sin  corazón,  sin  otros 
títulos  al  favor  supremo  que  los  que  puede  encontrar  una  veleidad  ti  vi— 
dinosa. 

»Nuevo  Godoy,  pretende  poner  su  pié  sobre  el  cuello  de  esta  nación 
heroica,  madre  inmortal  de  las  víctimas  del  2  de  Mayo,  de  los  héroes  de 
Zaragoza  y  de  Gerona,  de  las  guerras  de  Arlaban,  de  Mendígorrla  y  de 
Luchana.  ¿Será  que  aguantemos  impunemente  tanta  ignominia?  ¿No  hay 
ya  espadas  en  la  tierra  del  Cid?  ¿No  hay  chuzos?  ¿No  hay  piedras?  ¡Ar- 
riba, arriba,  españoles!  ¡A  las  armas  todo  el  mundo!  ¡Muera  el  favorito! 
¡Viva  la  Constitución!  ¡Viva  la  libertad!» 

Al  propio  tiempo  una  mano  invisible  dejaba  sobre  el  tocador  de  la 
reina  una  esposicion  en  que  se  delataban  á  S.  M.  los  vicios  de  sus  conse- 
jeros y  la  mano  torpe  y  licenciosa  con  que  manejaban  los  negocios. 

En  cambio  la  prensa  amordazada  había  engendrado  esa  prensa   mil 
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veces  mas  peligrosa;  la  prensa  clandesiina,  que  vomitaba  lulos  los  días 
periódicos,  proclamas  y  hojas  volantes,  en  donde  se  empleaba  un  lengua- 
je violento  y  se  ponía  mano  á  las  cosas  mas  secretas  é  inviolables. 

La  política  subterránea,  que  sucedió  al  libre  juicio  de  los  sucesos,  en- 
cendía el  Animo  de  los  mas  pusilánimes.  La  persecución  desplegada  por 
los  esbirros  contra  las  personas  mas  honradas,  convirtió  á  los  ciudadanos 
mas  alejados  de  la  cosa  pública  en  decididos  políticos,  y  así  fueron  cre- 
ciendo y  dando  fruto  los  gérmenes  revolucionarios  que  sembraran  en  el 
país  tantos  abusos  y  tropelías. 

Dada  la  senda  de  reacción  en  que  el  Gabinete  había  penetrado,  para 
nadie  era  una  novedad  que  la  recorriese  hasta  sus  últimos  límites. 

Así  es  que  se  vio  sin  extrañeza  que  el  Gabinete  desterrara  á  sus  fran- 
cos enemigos,  destinando  al  marqués  del  Duero  á  Canarias,  al  general 
Infante  y  á  Concha  á  las  Baleares,  a  Armero  á  León,  y  4  1).  Leopoldo 
O'Donnell  á  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Estas  medidas  produjeron  gran  indignación  en  la  opinión  pública,  y 
al  saberse  que  los  agentes  del  poder  no  habían  podido  encontrar  al  conde 
de  Lucena  para  trasmitirle  las  órdenes  del  ministerio  do  la  Guerra,  las 
miradas  se  fijaron  ya  entonces  sobre  este  general,  que  afrontaba  las  iras 
que  iban  á  despertarse  en  el  gobierno  al  tener  noticia  del  hecho. 

La  licenciosa  senda  emprendida  por  el  Ministerio  llegó  hasta  enage- 
narle  la  voluntad  y  simpatía  de  algunos  amigos.  Zaragoza,  gobernador  de 
Madrid,  dejó  su  puesto  al  famoso  conde  de  Quinto,  que  empezó  á  ejer- 
cer sus  funciones  multando  en  1,000  rs.  á  cada  uno  de  los  periódicos 
de  oposición. 

Los  rumores  que  circulaban  de  que  D.  José  de  la  Concha  se  había 
fugado  desde  Barcelona  y  pasado  la  frontera  de  Francia,  unido  al  tardh 
regreso  del  general  O'Dmnell  de  la  cacería  en  que  sus  domésticos  díge- 
ron  se  encontraba  cuando  los  agentes  del  poder  le  llevaban  la  orden  de 
destierro,  empezó  á  causar  ligeros  sobresaltos  en  el  ánimo  de  los  mi- 
nistros. 

Tanto  e?  así ,  que  comunicaron  una  orden  circular  á  los  capitanes 
generales  mandándoles  arrestar  al  teniente  general  D.  Leopoldo  O'Don- 
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nell  si  en  el  término  de  ocho  días  no  se  presentaba  en  sus  distritos  res- 
pectivos ,  y  si  trascurrido  este  plazo  no  parecía,  avisar  al  gobierno  para 
tomar  otras  determinaciones. 

A  la  par  de  estas  medidas  opresivas  causaban  aun  mas  asco  y  repug- 
nancia las  destituciones  con  que  el  apostata  Domenech  celebraba  su  pre- 
sencia en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Cuantos  senadores  habi;in 
votado  contra  el  gobierno  fueron  destituidos  de  los  empleos  que  disfruta- 
ban. Para  pertenecer,  pues,  á  cualquiera  ramo  de  la  adminislracion,  era 
preciso  identificarse  con  la  política  del  Ministerio.  Pero  si  el  castigo  de 
los  que  se  erguían  contra  el  Ministerio  era  tan  severo  como  rápido  ,  en 
cambio  las  recompensas  causaban  no  menos  escándalo. 

El  alto  poder  de  una  persona,  que  según  el  público  rumor,  ejercia 
su  influencia  por  encima  de  los  ministros,  no  tenia  límites.  El  favoritis- 
mo hacia  toda  suerte  de  milagros,  encumbrando  á  los  menos  aptos,  pero 
duchos  en  las* intrigas  de  cierto  género. 

La  situación,  para  darse  aire  de  santurrona,  para  colgar  en  sus  pa- 
redes, á  semejanza  de  ciertas  meretrices,  imágenes  sagradas,  estimula- 
ba al  elemento  teocrático  á  entregarse  á  sus  ridiculas  supersticiones  de 
siempre. 

En  aquella  época  varios  obispos  prohibían  la  circulación  en  sus  dió- 
cesis de  los  periódicos  progresistas  ,  obligados  muchas  veces  para  cu- 
brir los  blancos  que  en  ellos  hacia  el  fiscal ,  á  publicar  fragmentos  de  la 
Alfalfa  espiritual  para  los  borregos  de  Cristo,  ó  cosas  de  no  menos 
edificante  y  piadosa  lectura. 

A.  medida  que  se  iban  rompiendo  todos  los  lazos  que  unen  á  los  go- 
biernos con  los  pueblos,  el  Ministerio  estrechaba  sus  relaciones  con  las 
influencias  ante  las  cuales  se  presentaba  mas  simpático,  por  el  odio  ines- 
tinguible,  tradicional,  que  á  estas  influencias  les  inspiraba  la  opinión  pú- 
blica, eterna  enemiga  de  sus  sórdidos  manejos. 

Era  indudable  que  el  Gabinete,  puesto  en  la  pendiente  en  que  él 
mismo  se  habia  colocado,  no  debía  retroceder.  La  reacción  le  empujaba 
á  cada  momento  al  abismo  en  que  al  fin  habia  de  desaparecer,  y  al  aca- 
riciar en  su  mente  el  recurso  del  golpe  de  Estado,  se  hacia  la  ilusión  de 
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vencer  de  tan  peligroso  modo  todos  los  obstáculos  que  se  oponían  á  su 
detestable  manera  de  gobernar. 

Tal  era  sin  duda  alguna  la  preocupación  del  gobierno,  cuando  el  22 
de  Febrero  vino  á  sorprenderle  la  insurrección  de  Zaragoza,  de  que  nos 
ocuparemos  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  XLH. 


INSURRECCIÓN   DE   HORE. 


Entrevista.— Trabajos  de  algunos  patriotas. — Es  llamado  Dulce  á  Madrid.— Fuerzas 
comprometidas. — Hore  adelanta  el  movimiento.  —  Negociaciones. — Encuentro. — 
Muerte  de  Hore. — Desesperada  resistencia. — Repléganse  los  sublevados. — Dirí- 
gense  á  ganar  la  frontera. — Los  sublevados  en  el  valle  de  Hecbo. — Penalidades. 
—Pasan  la  frontera  los  insurrectos.— Captura  y  ejecución  de  Latorre.— Destier- 
ros.— Reflexiones. 


Todavía  no  coníta  de  una  manera  clara  y  positiva  la  participación 
que  los  generales  sublevados  después  en  Vicalvaro  hayan  tenido  en  esta 
desgraciada  empresa  militar,  pues  lo  mismo  que  se  vociferan  los  triunfos 
enumerando  exageradamente  la  paite  que  en  ellos  toman  sus  autores, 
guárdase  un  silencio  sepulcral  cuando  el  éxito  desgraciado  viene  á  ser  el 
desenlace  del  drama.  Pero  es  indudable  que  entre  Hore  y  alguno  de  los 
generales,  tratados  con  notorio  recelo  por  el  gobierno,  existían  secretas 
inteligencias  y  conexiones.  Un  escritor  que  se  ha  ocupado  á  la  rafz  de  los 
sucesos  de  la  insurrección  de  Zaragoza,  dicoque  cuando  Concha  se  detu- 
vo en  la  Alminia  a  pretesto  de  su  ungida  enfermedad,  avisó  a  la  capital 
del  antiguo  reino  de  Aragón  para  que  estuviesen  preparados  a  su  paso 
por  la  ciudad  y  que  tuvo  con  llore  una  entrevista  antes  de  presentarse  á 
las  autoridades. 
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Pero  el  mismo  Concha,  á  guión  los  de  Zaragoza  habían  enviado  al- 
gunos comisionados,  dio  orden  a  estos  para  que  se  aplazase  el  movi- 
miento. 

Entre  tanto  que  Hore  se  entendía  con  los  iniciados  de  Madrid  en  el 
movimiento,  los  patriotas  Ruiz  Pons,  Gadea  ,  Santa  María,  Benedicto  y 
otros  de  gran  influencia  en  la  capital  aragonesa,  disponían  lo  necesario 
para  que  la  insurrección  fuese  secundada  y  el  paisanaje  corriese  a  unir 
sus  fuerzas  a  los  que  levantaran  el  estandarte  de  la  libertad. 

Al  principio,  en  Enero,  cuando  había  surgido  el  plan  de  conspira- 
ción, hablase  formado  el  proyecto  de  prender  al  capitán  general  Rivera 
una  de  las  noches  que  se  hallase  en  el  teatro,  pero  se  desistid  del  pensa- 
miento por  falta  de  resolución  y  de  energía.  La  llamada  a  Madrid  de 
Dulce,  alma  y  vida  del  pensamiento  de  insurrección  que  se  tramaba,  y 
su  entrada  en  la  Dirección  de  Caballería,  resfriaron  mucho  la  voluntad 
de  los  comprometidos.  Contábase  entre  estos  con  los  regimientos  de  Bai- 
len y  Montesa,  afirmándose  que  secundarían  el  movimiento  el  brigadier 
Ruiz  con  las  fuerzas  de  Lérida,  Huesca  y  Jaca,  todas  las  poblaciones 
donde  había  destacamentos  de  los  regimientos  de  Córdoba  y  Barbón,  y  los 
cazadores  de  Chiclana,  de  guarnición  en  varios  puntos. 

Aunque  desde  principios  del  mes  de  Febrero  cundían  vagos  y  mis- 
teriosos rumores  sobre  un  levantamiento  militar,  acaso  esto  no  hubiera 
ocurrido  á  no  haber  ordenado  el  gobierno  el  día  20  á  llore  que  se  trasla- 
dase á  Pamplona.  El  brigadier  juzgó  desconcertado  el  golpe  sino  le  daba 
entonces,  y  aquel  mismo  dia  el  regimiento  de  Córdoba,  que  ocupaba  la 
Aljafería,  se  pronunció,  bastando  para  ello  la  presencia  y  el  mandato  de 
Hore.  Permaneció  en  el  castillo  hasta  la  una,  en  que  se  puso  en  marcha 
á  la  cabeza  de  batallón  y  medio  de  Córdoba,  dejando  otro  medio  en  la 
Aljafería  con  algunos  quintos.  Apompan  ibale  un  oficial  llamado  Villacaia- 
pa,  único  de  Granaderos  que  había  tomado  parle  en  la  sublevación,  di- 
rigiéndose al  cuartel  de  caballería.  Los  oficiales  de  esta  arma,  un  escua- 
drón de  cazadores  de  Bailen  y  el  regimiento  do  Montesa  se  pusieron  en 
marcha  hacia  el  Campo  del  Sepulcro,  donde  estaba  el  foco  de  la  suble- 
>  ación. 
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Villacampa,  viendo  que  su  batallón  se  retardaba  muoho,  y  creyendo 
que  seria  porque  ignoraba  que  las  demás  fuerzas  estaban  ya  fuera  de 
sus  cuarteles,  fué  á  darle  la  orden  de  salida.  Borbon  se  habia  formado 
entre  tanto  en  el  Campo  del  Sepulcro  en  orden  de  batalla;  el  capitán  ge- 
neral, que  habia  salido  en  su  busca  confiando  en  las  Intimas  y  antiguas 
relaciones  que  le  unían  con  los  jefes  de  este  cuerpo,  halló  cerrada  la 
puerta  del  cuartel  que  da  al  interior  de  la  ciudad;  fuese  entonces  al  cuar- 
tel de  caballería,  y  como  le  encontrase  ya  desocupado,  se  metió  dentro 
y  empezó  á  observar  los  movimientos  de  los  pronunciados;  desde  allí 
mandó  también  varias  órdenes  al  regimiento  de  Granaderos.  Hore  des- 
filó entonces  con  sus  batallones  y  mandó  al  resto  de  las  fuerzas  que  le 
siguieran.  Llegó  Villacampa  a  comunicar  esta  orden  a  la  caballería  y  se 
encontró  con  un  capitán,  hijo  del  conde  de  la  Rosa,  que  enviado  porRi- 
vero,  trataba  de  inclinar  la  sedición  de  este  cuerpo  á  favor  del  gobierno. 
Llegó  á  esto  el  capitán  general  dando  la  voz  de  alto,  y  aprovechando  las 
vacilaciones  del  regimiento,  logró  arrastrarle  tras  de  sí;  el  primo  de  Hore 
se  apeó  del  caballo  como  avergonzado  y  se  escondió  entre  las  filas:  gritó 
Rivero  á  los  oficiales  subalternos  que  le  siguieran  y  estos  le  contestaron 
que  contase  con  ellos.  Villacampa  al  ver  esto,  tomó  un  caballo  y  se  fué 
a  avisar  á  Hore  de  lo  que  pasaba,  y  le  dio  alcance  cuando  éste  salia  ya 
por  la  puerta  del  Carmen.  Entre  tanto  la  ciudad  permanecía  en  actitud 
indiferente,  porque  no  veia  tomar  color  político  á  la  sublevación:  la  mú- 
sica d'jl  regimiento  de  Córdoba  seguía  en  el  mayor  silencio,  Guando  todos 
esperaban  que  locase  el  himno  de  Riego;  esto  solo  habria  bastado  para  que 
el  pueblo  inmortal  de  Zaragoza  se  hubiera  levantado  como  una  tempestad 
al  oir  resonar  los  ya  oasi  olvidados  acentos  de  sus  sagradas  libertades. 
More  entró  al  trote  por  la  calle  de  la  Cuchillería  para  tomar  la  puerta  del 
Ángel:  uniéronse  á  él  hasta  trescientos  paisanos  mandados  por  Santa  Ma- 
ría y  Pons,  los  cuales  estaban  en  la  plaza  de  la  Seo.  Una  compañía  de 
Granaderos,  mandados  por  el  marqués  de  Santiago,  subia  por  la  misma 
calle;  hizo  alto  y  el  marqués  envió  un  mensaje  a  llore  para  que  se  reti- 
rara: el  valiente  brigadier  desoyó  el  mensaje  y  sigió  avanzando  seguido 
de  Villacampa  y  de  tres  ó  cuatro  personas  hasta  tocar  la  boca  de  los  ca- 
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ñones  (I).  A  las  tres  y  media  de  aquella  misma  tarde  ocupó  el  capitán 
general  la  casa  de  vacas  llamada  de  Zacarías,  desde  donde  parlamentó 
varias  veces  con  los  paisanos  mandados  por  Astal,  que  so  entregó  con  la 
condición  de  que  quedaran  en  libeilad  sus  compañeros.  Reunidos  poco 
después  los  regimientos  de  Granaderos,  Horbon,  caballería  y  artillería  en 
Santa  Engracia,  destacaron  algunas  compañías  contra  los  pronunciados, 
entre  tanto  que  á  son  de  caja  se  declaraba  el  estado  de  sitio. 

El  mismo  general  Rivero  marchó  contra  las  tropas  sublevadas,  rom- 
piéndose el  fuego  entre  unos  y  otros,  después  de  algunos  parlamentos 
inútiles.  La  primer  acometida  de  los  soldados  de  llore  fué  poderosa,  y  tan- 
to éstos  como  los  paisanos  que  se  les  habían  unido,  que  ascendían  al  nú- 
mero de  trescientos,  introdugeron  el  desconcierto  y  la  confusión  entre  las 
lilas  de  los  Granaderos;  pero  una  carga  de  caballería  y  la  descarga  de 
un  cañón  hizo  retroceder  á  los  sublevados,  obligando  a  flore  a  cambiar  de 
marcha,  entrando  por  la  calle  del  Pilar.  Hallábanse  en  esta  calle  forma- 
das algunas  compañías  de  Granaderos:  el  brigadier  detuvo  su  columna  y 
avanzó  solo  seguido  de  su  asistente,  con  objeto  de  esplorar  el  espíritu  de 
esta  tropa.  En  efecto,  llegó  casi  hasta  ellos  gritándoles.  «No  hay  que 
tirar,  que  todos  somos  hermanos.»  A.I  verle  llegar  solo,  creyéndole  sin 
duda  derrotado,  cuéntase  que  cierto  oficial,  blandiendo  la  espada,  ordenó 
á  su  compañía  que  hiciese  fuego.  Li  primera  desoarga  la  recibió  el  ca- 
ballo de  Hore,  que  cayó  al  suelo;  pero  el  mismo  oficial  secundó  su  voz  de 
mando  y  diez  y  siete  balazos  arrancaron  instantáneamente  la  vida  al  bravo 
brigadier  que  tan  noble  y  generosamente  había  dado  el  grito  de  insur- 
rección. 

El  oficial  Villacampa,  que  seguía  á  Hore  solo  á  distancia  de  algunos 
pasos,  se  salvó  milagrosamente.  También  le  mataron  el  caballo,  y  acaso 
hubiera  tenido  el  mismo  desgraciado  fin  que  su  brigadier,  si  los  soldados, 
condolidos  acaso  de  ser  los  verdugos  de  un  oficial  de  su  propio  regimien- 
to, no  hicieran  la  puntería  alta. 


(1)     la  revolución  (le  Julio  en  1851,  i>oi  MabtoI. 
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Muerto  llore,  y  alentadas  la?  tropas  del  gobierno con  esta  Iraznña, 
creyeron  desbaratar  fácilmente  la  columna  pronunciada.  Así  es  que  avan- 
zaron sobre  ella  seguros  del  triunfo;  pero  é=ta,  situada  en  las  casa*  con- 
sistoriales y  en  sus  alrededores,  las  recibieron  con  un  fuego  vivísimo, 
probándoles  que  no  era  tan  fácil  asesinar  á  un  hombre  indefenso  como  á 
los  que  los  esperaban  con  el  arma  al  brazo'. 

A  pesar  de  los  disparos  que  contra  ellos  hacia  la  artillería  de  mon- 
taña, los  sublevados  se  sostuvieron  hasta  las  once  de  la  noche,  hora  en 
que,  visto  que  no  eran  secundados  por  la  población ,  ni  seguidos  por  las 
tropas  que  con  ellos  se  comprometieran  ,  empezaron  su  retirada  con  el 
mayor  orden. 

Replegados  unos  cuatrocientos  soldados  y  mas  de  doscientos  paisa- 
nos, se  resolvió  en  consejo  de  oficiales  evacuar  la  ciudad,  efectuando  la 
salida  con  gran  serenidad. 

Dada  la  muerte  de  llore  ,  alma  del  movimiento,  el  teniente  coronel 
del  regimiento  de  Córdoba,  D.  Salvador  Latorre,  manifestó,  que  siendo 
él  completamente  extraño  á  la  ideado  la  sublevación,  creía  inútil  toda 
tentativa  de  continuarla,  pareeiéndole  que  en  la  situación  en  que  se  ha- 
llaban nada  podian  hacer  mejor  que  retirarse  en  buen  orden,  y  evitando 
todo  choque  con  las  tropas  del  gobierno ,  ganar  la  frontera  de  Francia. 
Aceptada  por  lodos  esta  idea,  a  las  doce  de  la  noche  emprendieron  la 
marcha,  los  soldados  mandados  por  Latorre  ,  y  los  paisanos  por  el  co- 
nocido demócrata,  muerto  recientemente  en  el  destierro,  D.  Eduardo 
Ruiz  Pons. 

Nada  notable  ocurrió  á  la  columna  en  su  fatigosa  marcha  hasta  lle- 
gar á  Mastes ,  pueblo  situado  en  frente  del  puente  Verdun,  pasado  el 
cual  podian  los  pronunciados  ganar  con  alguna  seguridad  el  camino  de 
Francia.  Al  otro  lado  del  puente  existía  una  casa  fuerte  ocupada  por  ca- 
rabineros. Los  soldados  manifestaron  sus  deseos  de  abrirse  paso  aviva 
fuerza;  pero  Latorre,  celoso  de  que  no  se  derramara  sangre  ociosa,  man  - 
dó  formar  en  columna  de  ataque  pero  ordenando  al  oficial  que  conferen- 
ciase con  el  jefe  de  los  carabineros.  Manifestóle  éste  que  tenia  órdenes 
precisas  de  oponerse  A  su  paso,  y  que  le  seria  tanto  mas  sensible  empeñar 
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una  acción,  cnanto  que  á  la  sazón  se  hallaba  el  río  vadeable  por  varias 
parles.  En  vista  de  esto  Lalorre  varió  de  proyecto  y  continuó  su  marcha 
rio  arriba,  a  lo  largo  de  la  orilla  izquierda,  y  no  atreviéndose  a  vadearlo 
por  ningún  lado  decidieron  proseguir  hasta  el  puente  de  Santa  Cilsa.  En 
este  punto  el  abanderado  del  regimiento,  seguido  de  algunos  soldados, 
tomó  la  determinación  de  abandonar  la  columr.a  y  fué  a  presentarse  á  Jaca- 
La  marcha  de  los  pronunciados  se  hizo  sumamente  penosa  en  el  va- 
lle de  Hecho:  el  temporal  que  reinaba  era  crudísimo  y  escaseaban  los 
comestibles:  los  senderos  eran  impracticables,  y  cuando  llegaba  la  no- 
che no  tenían  ni  fuego  ni  techado  para  reparar  sus  fuerzas. 

El  teniente  coronel  Latorre ,  que  marchaba  á  retaguardia  de  la  co- 
lumna para  cuidar  de  que  no  se  estraviara  ningún  soldado,  aterrado 
ante  lo  penosísimo  de  aquella  marcha,  proyectó  separarse,  acaso  con  áni- 
mo de  seguir  solo  la  retirada.  Al  notar  los  oficiales  su  ausencia  hicieron 
varias  gestiones  para  enc<?ntrarle:  registraron  los  montes  y  retrocedie- 
ron algún  tanto  para  averiguar  si  el  cansancio  le  obligara  a  hacer  alto-. 
Pero  después  de  varias  pesquisas,  adquirieron  el  triste  convencimienlo 
de  haberle  perdido. 

La  columna  consiguió  después  de  trabajosas  penalidades  y  vicisitudes 
-penetrar  en  la  frontera  francesa.  En  cuanto  á  Latorre,  menos  afortunado, 
su  separación  de  la  columna  le  puso  en  manos  de  sus  enemigos.  Condu- 
cido a  Zaragoza  y  juzgado  por  el  tribunal  militar,  fué  condenado  a  ser  pa- 
sado por  las  armas,  y  el  dia  0  de  Marzo  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  se 
llevó  á  cabo  la  sentencia  en  el  Campo  del  Sepulcro,  muriendo  con  la  cal- 
ma de  los  valientes. 

El  Gabinete  del  conde  de  San  Luis,  al  propio  tiempo  que  publicaba  en. 
la  Gaceta  la  noticia  de  su  muerte  hacia  aparecer  en  el  periódico  oficial 
las  reales  órdenes  concediendo  al  gobernador  de  Zaragoza  la  llave  de 
gentil -hombre  con  ejercicio. 

Así  terminó  aquel  acontecimiento  precursor  de  la  revolución  de  Julio, 
llore  contaba  sin  duda  con  elementos  para  salir  triunfante,  pero  los  que 
habían  empeñado  la  palabra  de  enarbolar  el  pendón  liberal  faltaron  á 
ella  traidoramente.  Hubo  además  en  aquella  sublevación  falta  de  tino. 
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Zaragoza,  tan  llena  de  tradiciones  liberales ,  presenció  estos  sucesos 
con  impasibilidad.  Culpa  era  esta  de  los  sublevados,  que  no  habian  lanza- 
do un  grito,  ni  alzado  una  bandera  que  señalara  esplfcitamente  sus  in- 
tenciones. 

Al  recibirse  en  Madrid  !a  noticia  y  sofocación  del  movimiento  de  llore, 
el  gobierno  mostraba  una  petulante  vanidad ,  como  queriendo  dar  á  en- 
tender á  sus  adversarios  a  guisa  de  ejemplo  el  desastroso  resultado  de  la 
sublevación,  como  término  fatal  que  esperaba  á  toda  clase  de  insurrec- 
ciones. Hubo  entonces  personas  de  las  allegadas  al  Gabinete  que  soste- 
nían que  la  rebelión  militar  hubiera  fracasado  antes  de  estallar  á  no 
haber  mediado  la  circunstancia  de  abandonar  Dulce  á  Zaragoza  para  ve- 
nir á  ocupar  la  Dirección  de  caballería. 

No  hay  para  que  decir  que  este  suceso,  y  la  indiferencia  con  que  ha- 
bía sido  presenciado  por  uno  de  los  pueblos  mas  liberales  de  España, 
redobló  la  arrogancia  del  Ministerio  y  su  desden  hacía  toda  clase  de  con- 
-  sideraciones  legales,  acabando  de  hundirle  en  el  abismo  de  la  arbitra- 
riedad. 

.V  la  par  que  los  gobernantes  declaraban  que  la-  insurrección  de  Za- 
ragoza era  un  hecho  aislado,  sin  importancia,  despachaban  mandatos  de 
prisión  contra  todos  los  hombres  del  partido  progresista  y  del  moderado 
que  le  habian  combatido  en  los  Cuerpos  colegísladores. 

Entre  los  hombres  políticos  ,  llamó  la  atención  que  el  gobierno  de 
Sartorius  pusiera  su  pasaporte  de  destierro  en  la  mano  al  famoso  Gon- 
zález Drabo,  cuyos  instintos,  cuyos  antecedentes  é  historia  estaban  tan 
en  armonía  con  I09  actores  encargados  de  los  papeles  que  en  la  far- 
sa política  se  representaban.  Algún  malicioso,  al  ver  esta  medida,  de- 
cía epigramáticamente  que  el  gobierno  empezaba  por  desterrarse  á  si 
misino. 

En  la  siguiente  lista,  que  por  entonces  publicaron  los  periódicos,  fi- 
guran las  personas  buscadas  por  la  policía: 

«Personas  (pie  han  sido  detenidas  en  el  gobierno  de  provincia: 

D.  Luis  González  Biabo,  que  ha  recibido  su  pasaporte  para  el  ex- 
tranjero. 


i    i 


DEL    SKÍI.o    \IX.  ()27 

D.  Alejandro  de  Castro,  que  se  halla  en  igual  caso. 

D.  Manuel  BerrauJez  de  Castro,  ministro  de  Hacienda  en  el  Gabinete 
Lersundi-Egaña. 

D.  Manuel  [lances  y  Villanueva,  director  del  Diario  Español. 

D.  Alejo  Galilea,  director  del  Tribuno. 

D.  Dionisio  López  Roberts,  redactor  del  Diario  español. 

D.  León  Valentín  Bustamante,  redactor  de  Las  Novedades.  (Este  y 
los  tres  periodistas  anteriores  fueron  puestos  en  camino  para  Canarias  ai 
dia  siguiente  de  su  prisión). 

Personas  que  estaban  ausentes  cuando  se  presentó  la  policía  á  pren- 
derlos: 

D.  José  Ruiz  Figueroa,  director  de  La  Nación. 

D.  Francisco  de  Paula  Montemar,  redactor  de  La  Nación. 

D  Antonio  Romero  Ortiz,  redactor  del  mismo  periódico. 

D.  Vicente  Cocina  ,  redactor  del  Oriente. 

D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios,  director  de  Las  Novedades. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  redactor  de  Las  Novedades. 

D.  Vicente  Barrantes,  redactor  de  Las  Novedades. 

D.  Diego  Coello  y  Quesada,  director  de  La  Época, 

D.  Juan  Lorenzana,  redactor  del  Diario  Español.» 

Ante  estas  persecuciones  verificadas  indistintamente  contra  hombres 
de  todos  los  partidos,  calcúlese  cuál  seria  el  temor  y  al  propio  tiempo  la 
indignación  que  se  apoderaría  de  todos  los  corazones  contra  aquel  go- 
bierno. 

La  sublevación  de  Zaragoza ,  ahogada  y  todo  como  lo  fué  pronta- 
mente, hizo  concebir  risueñas  esperanzas.  Además ,  la  circunstancia  de 
no  haberse  presentado  el  general  O'Dutinell  y  la  de  ver  siempre  fallidas 
las  gestiones  de  la  policía  para  encontrarle,  alentaban  el  espíritu  de  los 
patriotas. 

El  Gabinete,  al  propio  tiempo  que  se  le  cuajaba  el  suelo  de  enemi- 
gos, adquiría  mayor  confianza  por  la  protección  que  se  lo  dispensaba. 
No  parecía  sino  que  en  las  alturas  del  poder  el  Ministerio  ganaba  ter- 
reno, en  vez  de  perderlo,  por  los  pecados  que  cometía. 
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Los  tres  poderes  reconocidos  entonces  como  poderosísimos  contribuían 
á  dar  vida  al  Gabinete  que  pasaba  su  existencia  cometiendo  cada  día 
mas  graves  conculcaciones. 

El  cimiento,  como  se  vé,  era  de  roca,  y  los  consejeros  de  la  Corona 
se  reian  de  que  unos  cuantos  desterrados  trabajasen  para  turbar  el  or- 
den. ¿Quién  serla  capaz  de  arrancarles  su  cetro  de  oro  de  las  manos? 
Todos  los  Gabinetes  moderados  liabian  atropellado  impunemente  por  en- 
cima de  todo. 

Zurbano,  el  audaz  y  atrevido  guerrillero  de  la  lucha  civil,  habia 
muerto  fusilado  en  el  abandono  al  dar  el  grito  de  insurrección  liberal; 
Alicante  habia  sido  envuelto  en  luto  y  sangre  cuando  quisiera  recordar 
que  habia  caido  en  la  servidumbre;  y  Solís  habia  pagado  su  amor  á  la 
moralidad  muriendo  en  el  Carral ,  con  la  noble  serenidad  de  un  mártir 
de  alma  grande  y  generosa. 

La  revolución....  ¿Soñaba  San  Luis  con  ella?  Ni  siquiera  se  fijó  en 
su  mente  por  un  instante  ni  inquietó  ninguno  de  sus  festines. 

Acabado  lo  de  Zaragoza  nada  podía  alterarle. 

¿Qué  podía  importarle  O'Donnell ,  el  desprestigiado  militar  de  Pam- 
plona y  de  la  capitanía  general  de  Cuba?  ¿Qué  lazo  de  unión  podia  existir 
entre  el  que  ayer  combatiera  villanamente  contra  la  libertad  y  el  pue- 
blo español?  Ninguno  ciertamente.  San  Luis  comprendía  que  el  pueblo, 
aunque  esquilmado,  no  uniria  jamás  su  suerte  á  la  de  este  ambicioso, 
donde  no  podia  haber  ningún  móvil  que  no  fuera  exclusivamente  egoísta 
y  personal. 

Por  consiguiente,  el  Ministerio,  no  pensando  en  la  revolución,  se 
complacía  en  creer  que  ninguna  rebelión  militar  conseguiría  derribarle, 
y  esperó  confiadamente  que  sus  mismos  adversarios  le  allanarían  el  ca- 
mino para  realizar  de  la  mejor  manera  sus  ensueños  de  entonces,  los  de 
dar  el  golpe  de  Estado. 

Sin  embargo,  cuando  mas  seguros  se  creian  los  que  tan  torpe  é  in- 
moralmente conducían  la  nave  del  Estado ,  la  conspiración  fermentaba 
por  todas  partes;  reanudaba  pacientemente  los  hilos  del  vasto  plan  que 
meditaba,  anadia  elementos  á  elementos,  y  sin  desalentarse  pur  los  pri- 
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meros  reveses,  volvía  a  comenzar  su  obra  a  cada  descalabro,  empleando 
para  ello  toda  clase  de.  medios ,  sin  que  le  asustase  introducir  el  germen 
de  rebelión  en  el  ejército,  porque  lo  principal  entonces  era  vencer,  cua- 
lesquiera que  pudiesen  ser  las  consecuencias  ulteriores  de  la  victoria. 
Los  acontecimientos  vinieron  á  demostrar  que  para  derrocar  la  situación 
creada  porSartorius  no  bastaba  la  conjuración  militar,  necesitábase  ade- 
más la  revolución,  y  ésta  solo  podía  hacerla  e!  pueblo. 
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